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IDEA
del tomo octavo.

IVÍlty poco ó nail.» es lo que se nos ofrece decir en csia p.ir-

te á vista del modo con que el Público se ha servido ad-

mitir el tomo precedente. Solo debemos dar gradas á los Se-

ñores Corresponsales (]iie han tenido la bondad de remiti'nos

sus producciones, suplicándoles se sirvan continuarlas; y advir-

tiendo que las (]ue no se han publicado ha sido ó por no haber

obtenido el competente pase de nuestros prudentes suj)eriores,

ó por mencionarse en ellos claramente alguna persona, lo que

es contrario al espíritu de este [)eriódico y de las actuales má-
ximas, junto con las sabias y acertadas disposiciones de la su-

perioridad.

Las circunstancias, el tiempo y otras causas harto Eiciies

de conocerse, nos han mostrado
,
que debía variarse actual-

mente el sistema. Nuestro deseo iinicamente es el do serbír

al Público con utilidad
, y ’en su consc(]üencía no podemos

menos de procurar tantear todos los medios de lograrlo.

Por tanto en este Tomo no nos concretaremos initerias

determinadas. Qualqniera que parezca útil , ó capaz de en-

tretener la atención de los lectores temirá cabida en 61,

huyendo si principalmente de las noticias abstractas y dema-
siado metafísicas. ¡Felices si podemos lograr el agradar como
deseamos!

Ahora : los Rudimentos del Buen gusto han salido yn por
el tamaño de los aiticulos

,
ya por condescender con el ile-

seo de algunos inteligentes, mas tlilatados de lo (jne creimos.
Asi es (]ue resta aun hablar de la •z'í’rdaJ. imperamos <|ne el

Público no llebará á mal que se concluya en e.ste Tomo
, en

obsequio de la utilidad que puedo resultar
, tratando una ma-

teria tan provechosa y tan jioco común con la mayor brevedad.
El Autor déla obra; Fl Maestro de Escuela insn uido en iedes
sus deberes y obligacicnes ^ proseguirá también regularmente
comunicándonos sus materiales y en utilidad del Pú-
blico.

H1 Editor por su parte no dexará piedra por mover pa-
ra cumplir con su encargo y ver si puede contentar el gus-



to de los lectores ;
aunque desconfía Justamente por la cor-

tedad de sus talentos. Solo si pretexta, (¡ue en todos pro-

cede animado del espíritu de la imparcialidad, que no toma

minea partido en las disputas que se han suscitado
, y que se

suscitaren en adelante
: y que emno sabe

,
que el buen gus-

to^ y adelantamientos de la literatura dependen en gran par-

te del buen . uso de la crítica
,

que alabando lo bueno
, se

opone vigorosa al torrente de lo defectuoso y miserable, de-

seará publicar varios papeles de crítica literatura , en don-

de no se ¡ralle nunca mordacidad, ni alusión directa contra

las iiersonns ; y del mismo modo publicará también las

respuestas de los criticados ;
siempre que observen la misma

conducta.
, .11

Las mismas causas que nos obligan a variar de plan
, nos

lia inducido también á no publicar por ahora mas que im nu-

mero en cada semana, el qual saldrá todos los Miércoles; por

io que podremos lograr (]ue salga mas correcto y con pro-

ducciones menos expuestas á la precipitación y mas bien tra-

bajadas. Constará el Tomo de los mismos 50 números
, y so

admiten suscripciones baxo las condiciones ya sabidas, en los

parajes siguientes: en Madrid en la Librería de Arribas, Car-

rera" do San Gerónimo : en Cartagena al cuidado del Doctor

Don Martin Rodon : en Avila al de Don Domingo Capelaste-

gui : en Salamanca en la de Barco : en Valladolid en la de la

Viuda de Santander ; en Bilbao en la de Sagarbinaga : en Pam-

plona en la de Longás : en Cadr/ en la de Pajares : en Barce-

lonadi la Be Rivas : en Oviedo en la Acero : en la Coruña

en d de Alzamora: en Sevilla en la de Berad
: y en Zaragoza

en k de Mongo.
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CORREO DE MJDRÍD
DEL SABADO- 1?- DE ABRIL DE 179a.

TOMO SEPTIMO.
Híisi utUe est quod facimus ,

stidta cst gloria. Phxd. lib. 3. fab. 6.

ARTICULO I.

Rudimentos dd Buen gusto ett la Lite-

tutu rií,

, Advertencia. Habiendo determinado el

dar en este artículo los principios del Buen

gusto mas obvios y mas importantes
, ha

habido un sugcto muy instruido que ha

querido encargarse de comunicarnos sus

trabajos sobre este ramo , por servir

al Público en un asunto tan necesario.

Se advierte solo que no se pretende

Illas que dar estas nociones , y hacer ver

la diteiencia ,
que hay del bueno al mal

gusto , sin ser nuestro intento d tocar

á ninguno.

De lo que es Buen Gusto y utilidad de tus

reglas.

Por Buen Gusto en la literatura se

entiende comunmente la práctica y eo-

nociiiiiento de lo mejor en el modo de

tratar las Artes y Ciencias. Dicese que

tiene buen gusto , ó bien el que dis-

cierne lo mejor en las obras agenas , ó

el que lo p”ractica en las propias. Ei»

esto convienen generalmente quantos juz-

gan y escriben,
j
Pero en los juicios y

•en las obras se procede siempre ton

acierto y seguridad l {Hay siempre en

efecto buen gusto en el discernimiento

y en la cxccucion de aquellos , que

creen que distinguen y practican lo

mejor i La experiencia continua enseña

lo contrario.

A titulo de buen gusto se ven au-

torizadas todos los días extravagancias

tnúy ridiculas , y obras en que reyna

un gusto no solo insípido
;
pero depra-

vado. Las disputas que se suscitan t\n-

quentísimamente sobre el mérito de las

obras : la estimación ó desestimación

que logran éstas á un mismo tiempo
(sean buenas órnalas^ en el concep-
to de los hombres ; los partidos y sec-

tas que se leva litan en la liicratoi a,

apoyando unos y dilénJieiido con tena-

cidad lo que otros repiucban c ¡in*

pugnan con no menor pnifia
,
son ii:.' •

cios harto claros y evidentes de que no
todos los que cieen poseer el buco
gusto , le poseen en efecto ; poique
no siendo posible que lo iin-jor iesi-

da á un tiempo mismo cii dos ó mis
cosas repugnantes y contradictorias

, pre-

cisamcuie ha de faltar el buen gusto

en muchos de los que juzgan , quin-
de estos juicios son en si repugnan-.

tes y contradictorios. Lo mismo debe
entenderse en la exccucion. Raro es el

Autor I mediano ó ruin
,
que no cst iiia

en mas sus obras que las de los ma-
yóles Aucoies. Un nial Orador , un
nial Poeta no se creen malos

, poique
si se creyeran malos no esciibiiian. El
Abogado tosco y farraguista que no
conoce otra legislación

, que d tiiitc

mecanismo de la formula y las glosa-
ras interpretaciones de algunos cunun-
tadores barbaros

, cree
, y tiene paia sí

muy de veras que el Abogado filoso-

fo , instruido en lenguas , en humani-
dades y en Us fuentes de la legis-

lación universal
, que prcícribe ios prin-

cipios fundamentales de la justicia , ci
un mero charlatán

, bueno solo para lu-
cirse en los estrados de las damas , y
no en los de los ulbunalec. Así suce-



de tam'bien en la Teología j así en la

Medicina , y asi en las demas cien-

cias t]ue están sujetas á adornos y mé-

todos aibiirarios.

La coniradiccion y disputa exercen

un eterno dominio sobre el mériU) y

valor de las obras y los tálenteos j
sirr

que los desengaños de los errores an-

tiguos aprovechen para mejorar los jui-

cios de tos que viven de tal mudo ,
que

todos los hombres se unitormen en fin en

la txecucion y
conocimiento de lo rttejor,

• La fabula de Esopo sobre aquel sal-

tlmbanco ,
que remedaba el gruñido

de un lechoncillo i y fue prefei ido por

el- vulgo al ciudadano ,
que hixo gruñir

á‘Un lechoncillo verdadero en cumpe-

temia drl que le remedaba , es con en-

tera propiedad la historia del juicio hu-

nrano en la mayor parte de tos hotn-

Ims. Creemos que el acierto está vin-

ctil.tdo en nuestra capacidad , y ni los

convencimientos mas palpables bastan pa-

ra hacernos reconocer la temeridad , el

error , ó la futilidad de nuestros jui-

cios
>
6 *lo que es lo mismo > del apre-

cio que hacemos de las cosas.

3
Qué arte ni que reglas bastarán

nunca para concertar 5 los hombres era

el conucirniento y
<«>tÍii»a«ion de lo ver*

diderameiite buenoi La idea del Ora-

do peí fecto, que diliricó -Cicerón no agra-

do 4 Ma-rco Broto joven de exteU-nte

disceroimiento. 1.0® donaires de Plauio

admirados de Varrofi , d mas docto etc

los Romanrrs ,
fueran despreciables en

la coíisideittcioo de Htoraeio» Si esto

acaece en los que juagan por princi-

pios ciciitiíicos sobre obras nacidas de

Mientes no solo grandes , sino admi-

rables , 3
que deberemos esperar de los

que no tienen otros principios para di-

rigir sus ¡iHtios j
que o la vanidad

popria 1 Ó una estrafalaria educación , ó

los estilos del estragado vulgo , ó unas

•doctrinas laebklas tt» fuentes sucias y

cenagosas ? No basta que en una na-

ción se lea , se estudie , « medite y

se escriba ,
para que el buen gusto es-

té en día introducido generalmente. En
4a «ibatancMi d« lai cota* » ao ei me»

todo con qne le tratan » y en las ex-

terioridades con que se visten , caben

la fealdad , la grosería , la despropor-

ción , la puerilidad > el' pedantismo y
otros vicios opuestos del todo al buen
gusto

; <y triste de la nación en que
estos vicios llegan á apoderarse de 1»

opinión pmblica. En ella Mevlo triun-

fará de Virgilio ; Gestio Pió de Cice-

rón ; Muntoro y Torres serán preferidos

á Garcllaso. La elegancia y libertad no-

ble no hallarán lugar en su filosofía.

Su derecho sera servil y mecánico ; su

teología poco conforme i la grandessá

del fin , sobre que arersa : la natura-

leza comparecerá en sus escritos des-

pojada de las gallardas vestiduras con
que la adornó el soberano Artífice. To-
do será rudo , inculto , desaliñado j. dea

sabiido , irregular y monstruoso : lo$

grandes talentos se desconocerán , de-

sestimarán y se admirarán solo los pue-

riles y charlatanes. Se carecerá en el?»

absolutamente de discernimiento intelec-

tual, y nunca dará de si sino attífice»

baxos y apreciadores iniquos. Tales son-

las conseqüencias del tnal gusto
,
quan-

do un pnieblü , sea por fatalidad , se»

por descuido de los que le gobiernan,

Íle||a á perder 6 i pervertir el vefda-í

deio sabor de la sabidiiria. Sera un»
nación enferma de paladar científico,

y amará eii las obras los stbores,-que

se acomoden no á la cura , sino al

alhago d* sus dolencias , bien asi co-

mo el inconsiderado hydró.picO
, qua

ama el agua porque le complace , y se

asunta de la insaciable sed
,

que le

i-nstigs. Sus opiniones , votos y juicios

se iivclinarjn siempre á lo despiseda-

ble f y
en fin las letras pararán en ell»

en lastimoso y general desconcierto, coa.

vertido el uso del entendimiento en in-

juria del hambre , habiéndosele dado
para la mayor y mejor gloria de su naa

turalcza.

N. B. Autujm ts ntítjtro sistéma ti

txcasar lo mas qut se pueda el dividits

Ittt pímas , nos es preciso el practicar»

Í0 con esta idea
,
para proporcionar iot

demas artLubs,



AR-ncmori.

Cien£iaf KatufaliSt

Comó este segundo artículo lé ha

destinado á esta clase de' ciencias ,
todas

las quales se pueden reducir y se redu-

cen i la Risica , se ha tenido por con-

veniente el dar en este número una bre-

Ve ide'a de la utilidad y belleza dfe su

<lstudio.

Si hay alguna cosa que deba mo-
ver la sensibilidad del bonibre , ó ex-

(Clrar su cutiosidad
,

Cs el espéct.fcülb

dcl universo. La vista dél cielo ador-

nado de estrellas y luminosos planetas,

Jr de tantas hermosuras como le pre-

fents,la vista de la tierra t*egjda de

hermosot y CiisiallrtUs ríos , llena de

|>laíitas , que la embellecen , y pobla-

da de tantos y tan distintos animales:

tn fin toda esta admirable y grande

Variedad de seres ,
que se ven , es él

fibjeto mas digno de tu bbset'vaclon y
de lu estudio. $e ve rodeado el hnnt-

hre por todas partés de tantas cosas

ftiaraVillosas í y tanto la coHiervacíou

'de su vida como las seirsáclonts que

«xperimenta , son obta de lot seres de

que esta*' lleho este uiíívérsb. L» clari-

dad del día 'y tp'cfbscürldid de la h(S«

éhe son los dos grandes quadtos , qúe

le representan. Nada hay trias ' beltó

igue un hetrijóso dia : irada mas mag-

nífico que una bella noche. Así uno

como otro, y en fin todo lo que noS pre-

senta la naturaleza es capia de- enartío-

rar el alma mas indolente.
' '

' Mas nó debe ‘contentarse el hom-
bre con admirar solartrctue todas estas

maravillas , que le rodean. EnaS son utn

libro ,
que debe el hombre procurar*

dio á librarse “ de preocupaciones , y

á conocer mas palpablemente la infini-

ta sabiduría y omnipotencia del Cria-

dor. Se llena el hombre de una satis-

facción incteible ,
guando llega i co-

nocer por qué medios el Divino Autor

puebla y embellece la riatuialéza s coin-

prehende algunos secretos de su obra,

y se puede dar cuenta i sí mismo di-

ciendo ; tal fue el desigriio del Criador

én la colOcaciori de estos seres ; este

és el irtificlo cori
‘
qué produce tal fe-

nómeno ¡ estos son ÍOs resortes de que
usa para manifestar tal maravilla. £n
fln los efectos que halla por este estu-

dio hacen una agradable impresión so-

bre sus sentidos; y el conocimiento d- las

causas
,
quando está manific-sto á su vis-

ta , traquiliza y satisfice su alma.

Eli rodos los tiempos han conocido
los hombres la ucilldii de la física

, y
ha sido cultivada des le una época bastai

-

te remota. Sin embargo lo cierto es qué
¿tí ningún tiempo ha logrado esta ciinci*

Veise en el pie que a! presente. Hibleu-
do Sucedido la libertad nook- á la tsclavl-

tüd , la experiencia y rectitud á los efu-

gios, y finalmente lo recto á lo vicioso.

Vaya propagándose el buen gusto íiiusó»

fino. Los sabios que se han aplicado á
los varios ramos de'csta ciencia

,
la han

lentiquetido con los mas bellos y mas
Ut'rles descubrimientos. Los nombres de
tjalilei, Desagiiíiers , Giavesan le, New-
"ton , Descartes

,
Molities ,F.iy , iVlus-

xhenbroek serán eternos, porque con sus

'trabaios han hCcho gloiiosa esta cien-

cia. CastelM
,

Mariotte y GugHelmittí
han hecho mil progresos en la hydra-
tidca. Ftanklin (*) . trabaj.rndo incansa-

blemente sobre la electricidad
, lu sa-

(*) El americano Benjamín Wremktin nació en Boston en 1706. 6 us exp-rUn^
eias sohre la electricidad y el rU^o l* lidn ganada tan gran nombre , coma el ha^
ier oído uno de los famosos defensores de la libertad de los Estados unidos i#«

odmerica. En Earis abrieron lamina de su retrato con este vtrsoi

Eripuit codo fulmen scepiumque tirannis. *

Voita es un Caballera de Como , ha inventada el «leciróforo
, imtrwamitv ^



biJo encontr«r la del jclectrit

cismo artiiícial con el natural : Becca*

Tía ha formado una nueva teórica so-

bre la elfcciicldad vindice
, y el inge-

nioso Volta ha sabido sacar de ella no-

bles y admirables ventajas. Espellanz-

Kini ha adelantado no poco en la fí-

sica animal , y así otros que fuera

muy prolixo el enumerar.
;
A quién no

son capaces de estimular i su imitación

sabios que trabajan con tanto ardor!

Por otra parte todas las naciones

sabias han 'procurado como á porfía pro.

mover esta ciencia . fundando Ac.i»

demias , dotando y esiablecitndo cáte-

dras , haciendo trabajar toda especie de

instrumentos y facilitando su me i ir es-

tudio, j Y quinto no ha procur do

promoverle timliicn nuestro sibio Go-
bierno, sin perdonar gisior , p n ini*

mir .i los patricios á que amen y fre-

qüentcn este esnHiti:

Eito es lo que se piociir.i lamliien

con Insercir iii e t.’ perioJieo este ar

ticiilo , .1 •.iior
,
ei.it. ii- a nuestf'Ji jo-

venes al estu lio de la tislea , ya en

tolu^ , va VI. qui'i.jinera de sus v.irnos.

JN o redo, leo.liiiioi ,i .l.ir en el Uiios ele-

Do.Mtos iii!ii> líeos
,

se ii.in pieseotaiido

a.piviiiis .íuiotus mis liiieiesiiites y que
p.iuzean mu tomi'ieheiisibles á Iqs me-
nos iiisti ni ios. Asi en la Afiniultura^

asi en la Química y asi en la salud

pálilica y v'einis, E-perainos que np,til>

tar.ni vaMOS sugetos instiuidos
,

que

nos dispensen el honor de comunicar-

nos algumis memorias sobre qualquieia

de estas materias en obsequio jf uiil^,

dad d« la Jíacion.

ARTICULO m.

EDUCACION,
Por mas obras que se ppbliqnen

, nuqi

ca será inútil el lablaf de: este pun-

to. La Eííaeooteti., termino »comun y que
se h.rlla en la boca de.todo.s desde la

del mas instruido hasta la viejezuela mas
ignorante , carece no obstviue de una
genuina signiticacion en el uso quq ha.

cen de ell.i , tomando la educ.íc¡on
viciada , errada ó grosera por lo que es

en si verdaderamente. .Su verdadeio svn-

tido es el que pvocur,ircmos explicar:

peio para proceder con algún luetolp
era necesario comen*ar por dar idé»

de ,su intportanclj ; ast lo haccin.as.

ItUa hrtvc di la imporfancia dt la butm

lia edu -ación.

El hombre apetece y busca desde que
nace su bien estar movido de una fucr-
ssi pjlftosa ¿ irresistible

, que sleiiCc, en
sí niisnv)

, y, que Ihimin los (ilosofos el

deseo de su tODset v.»cion : ó lo que es

lo m sniu ; el hombre ami naturaiinenr

te el placer y le busca
, y por otra pac»

te .iboiTfiqe el dolor y huye de él. Ki;-

ta verdad gener.rlmente iuconocid| y
confo. me ,á . li sabidurir del Ser Supre-
mo, demucstri concluyentemente h ne-
cesidii y utilidid de una buena edu-
cación

, puts adquiriéndose por ella un
conocimiento justo de los bienes ,y. ma-
les reales del nombre , t¡l qne^se halle hicB

educado no tiene tn algún modo que luy
cer otia cosa , ma» qu: dexarse llevar de
aquella poderosa tueiza u de su natural

deseo de consérvale.*.

De aqui es que la Opinión que for-

man los. hombres de las cosas «s¡ una
las dos causas que deteimlna.n sus acciq-

nci
,
puesto que dicha opinión procede del

conocimiento que, tienen de las misqif*
cosas, a del concepto que foitnan de vlla^

La otra causa que dctcnnina l.|t accione^i

humanas es el b.ibito o costumbre
, que

movidos principalmente del rxempio ad*

quirimut desde muy niños. E>te h.,béco

junto con la opinión es en mi concepto

se piiedt Ihvaf « la fahriqutra , y conserva larga litmpa la e/ictricidaJ t corno

tambi-n la pistola eléctrica ,
que es una pístela cargada de avre irfamahle tu

lugar di pchora ,
que se enciende con la elctricidad, Ef iiivcHter también de

^gtras coeas de igual uatur^aüita,
. , . ;



lo qu? forma el carácter y costumbres dé

cada uno. En tfícto el hombre, es un ani*

mal imitador y de costumbre ,
según ob-

sei vin todos los filósofos , y por lo mis-

yno el que baya adquirido buenos hábi-

tos V tenga a la vista virtuosos excmplos,

será bueno y
honesto.

5
Y quién duda que si la buena edu-

cación es á pioposito pata torniar un con-

cepto iusto de las cosas ,
no lo es me»

pos para que se adquieian hábitos hoius»

ros y
viituososí .Él hombre nace en la

ignorancia ,
pero no en los eriores! la

piala educación es quien le vicia, es de-

cir, qnc por medio de ella adquieie há-

bitos V ciosos y forma opinión errada de

las cosas , y
de estos dos principios re-

sulta su mal proceder. ,Luego poJrcmos

concluir de, lo dicho que U buena edu-

cacirm es una de Us cosas mas esencia,

les en el orden civil ,
que por consiguien-

te no puede ser nunca excesivo el cuida-

do de una Monarquía bien conscitulaa

en el arreglo de tan Imporcaute matnia,

y que .'jebeinos arendcila con preleien-

Cir si quei'eniiis caminar hacia nuvstra fe-

iici'ad, y si d'-scamos Ir gloria y pros-

peúdai de U nación. U. J. l’, G.

!
;articulo iv.

... :l i
‘ ,

líiHiendo, desorillado ;Cste artículo á

los ruíf^'S hi<‘ó'i of y aúé.Jptrt.f

,

uo nos

ba pir-cido inoportmio el íostitar en el

Í« ronrinuaciun de /,« Mujeres llu tres

de plutripo ,
bista su coni.lusion, como

Cota que curiespandu al mismo asuiub.¿^
*/

las mugfrfs ilustres de Plutarco,

LAS SALAMANQUINAS.

Hablen lo resuelto Aijíb.il' ponn guerra

A los SaUmanquinnj f,star.vl-o tjipitrucan-

dolas troptsen Erpaña . puso ceico)á U
t’amvsa ciudad de Salamanca. Aimdiemi-
dos al pilnciplo sus iMbitantes le pt omi-
tieron vasallage

, y pac,taron el darle, tus»

cientos tilertus de plata v o^iipf
,
tantos

ciud.idmos en rehenes. Habn ndp .jew^nia»

du Aníbal el cctcu co. viuud de este tra-

tado, se arrepintieron Tos Sal.itnanqulr/osí

y no. cumjil-ieron nada de lo que hablan

prometido.- Volvlo Aníbal contra ellos-,

proipeiivndo á sus soldados el destruir ab-

solutamente la ciudad que les obligaba

á pelear. Comenzó el sitio con tal ac-

tividad é hizo tantos daños á los espa-

ñoles , que pactaion el entregarle la ciu-

dad
,
con la condición de que les peiml-

tiese salir libres con solc.s sus vestidos.

Juzgando, pues, las S.ila niiinquinas que
sucedería loque sienipie , esto es que los

enemigos legistiarian con todo cuidado

á Jos huinhrts; pero que á ellas las per.

mitirian salir libies sin que nadie llega-

se á registrarlas
,

salieron de la ciudad
lie-, ando ocultas las armas debaxo del

ycstlvfo.

Luego que salieron, pues, tolos los du-
dada iros , dexo de guardia j la puerta de
la ciudad d esquadrnn de caballctia de

los Masilienses, permitiendo á lo. demás
el saqueo. Comenzado este no se pudie-
ron contence los M-t^iHunses , abanJona-
loo la custodia de la puesta » v se en-
traron co laciulad. Levainaroii enton-

ces el, giito las mugetes , y habiendo
entregado I sus maii.los las c>padas que
llevaban , acometieron a los enfraigos,

y, te dice que una de ellas quito la

Unza de las minos .i uno que se Ila-

miba Anón, y se la dispaiu al mismo,
aunque no pudo quitarle la vida , por
tener vestida una cuta. H ibiendu muer-
to los Ciudaiios á muchos de lus ene-

Pj'tíós 5 y puesto en buida a varios que
les hibian salido al enoitcnLio «, se re-

tiiaron i lus niuntes con sus mugeres.
Luego que tuvo Aníbal nocicla de ello

envió, U caballería á que los |igu¡ett

y condeno á muerte á algunos príslune-

los, que hatiian cogida ) ilq. embargo
la may.ur parte se huyó de las maiuia

de los ciiotuigos , lus quab-s aU.anztton

devpues de Aníbal d peidon y pcimáo
para volver a la ciudad.

. , ARTICULO V.

Correspondencia, ' ‘

1f.oi ha st4oi<le.'mucho -gufto qoa



6
el infrascrísto Corresponsal nos haya di-

rigido U siguiente carta
, principalmente

guando este pipel era el teatro propio

donde se hablan de haber representado

estas escenas ,
supuesto haberse dado en

«1 la carta que las ha motivado. Creemos

que el Público recibirá esta producción

como merece su méiito, su chiste y gra-

cia. Sin embargo iva podemos menos de

decir que deseiiiamH que asi el señor

Alemán coma Don iT > terinlnasen ya dis-

putas , y couti ibu yesen cada uno por su

parte con prodúcelo >es úiiles para ense-

ftrr y deUitir , comí ¡usgamos pudieran

hacer, siendo cono es el in.’rito de am-

bos tan incontestable
, y mas porque ta-

les disputas suelen pitar en odio; ó i

lo menos lo parece. D m Lucas Alemán

tiene hoy en este papel un articulo, en

dunie puede lucir su v.uta inttligcncia

en tu exercicio, y Don Yo otios en que

lucir su instru.cion; sin que por eso uno

Y otro puedan dexar de dar algunis pio

ducciones, en que se una lo útil con lo

deleitable.

Carm Dtn íaenf Ahman,

Señor lUiior wl Oiuy estimado Jue-

4)o t un inevrtable acato (que Vmd. no

ignora) míe ha constituido en el silcir-

cio que he guardado haita el presente.

Bl señor Dea Fe puede tal ve* haber-

le dtr.buido ó i temor á su rígida y

hlen limada pluma, o í desprecio de sus

tinas produeciones ;
pera ol para el pri-

mer empeño soy tan cob.iidc que huya

vergonzosamente del desafio , ni para el

segundo tan Impolítico que no confiese

«l mérito de un talento tan singularimn»

te csracter/B.ido. Mi sinceridad ci bien

pstents en mis escritos, y por ella creo

me hag» Vmd, el honor de dispensarme

tu «rédito en ««i parte , así como el de

Insertar en «i periódico la siguiente

Respuesta it Den Mí •n es'ih Je chet-

tumbÜt* «í la qut Oen Ye pone *n solfa dt

Ferte-piaitp en $l Corres de Madrid , nss-

síre 343-

}ti me verán ?.« Sí m mas né.

j
Si me verán?::: Nó::: mas sí.

j Ay Jesús
! ^

Quién est.i allí ?

no hay que asustarse: es Don To.

Muy señor mió
:
quanJo vi su car-s

fa de Vmd. tan llena de guarniciones,

rapacejus , campanillas y cascabeles, nU

pude menos de asustarme. Tomando es-

taba chocolate á la sazón de llegar i

mis manos la muy señora suya
, y si nó

ha sido por un vaso de agua fresca in-

mediato , me casca una alferecía , y na

llego siquiera á capitán de literatos, en

cuyo regimiento estoy abanderado. Sobre-

cogióme el susto , turbóse mi apetito,

deslizóse la xícara
, y vertióse mas de le

mitad del néctar de Guaxaca.
;
Tal fue

el susto y la titilación de nervios que
moviu en mí el ruido de su pomposo paa

pelote 1 Pero recobrado un tincó, y con-

siderando que era el se/ior Don Yo quiiit

estrepitaba (¡bravo terntinillo para un
ahogo! ) serené mi espíritu y dixe á ral

ciiado: \é qué será canco alboroto ? ¿Ttl,

sabes hombre qué tumulto es este? JNó

señ >r, (
respondióme ) pero aguarde id

merced, veremos el Kalendario. Majade-
ro (le dixe)jqu¿ tiene que ver el Ka»
Icndaiio con U> que te pregunto? jQué
tiene que ver i Y mucho,

j No ve su mer-
ced que hoy Mieicolcs lo. de Marzo
cumple media Quaresma , y el sellor Dgif

Fi> como hombie rancio saldrá i píf*

tir la vieja , según se usaba antaño
, J

buscará su abuela de Vmd. para hacera

la quartof? jPuei el seirr Don
dixe) qué tiene con mí abuela? jQol
tiene ? muy muchísimo (replicóme)

j
cit

señora m> le enseñó á su merced ranrat

de cosas? jPuet quién duda que de ra-

bia se las pela por pelarla? Anda, ne-

cio ,
(le repuse) que mi abuela era calva,

y el sehor Don Yo solo se tas tira con

los sabios de peUge. Con efecto fucsjl

mi criada, y quedándome yo i mis so-

las certifiqué mi dictamen , viendo en

su escrito que su sana intencíun era so-

to matarme en amistad la caspa. Vamot
« la prueba, y que psgue aquel que debí.

Dice el seior Dan Ya primeramente

en tm difíiio maraotreto t fo< ya salía*



ton nueíttaí tres tartas cataráadast
|
qué

sencillez tan párvula é inocente i Si en-

traron en el Diario para eso, no hatifian

de salir para esotro i
¡
Había acaso de

merecer mas un boton de acero hurta-

do ni una oreja de zapato perdida que

los preciosos rasgos de tres eruditos in

euspide scihUiiim como nosotros í ;
Y no

habían de salir cacareando si iban á ma-
nos de un gallo literato que tanto atur-

de en el Correo? La cosa esta tan. cla-

ra , como el ser de las tres respuestas,

la mia la mas raaonable ^ pues al que

cn J'atoa hable no hay raeon para quede
el se hable

, y baste qui Vmd. lo d'ga*

_
Item: dice el jetíor Don Yo en la suya

que le díxñrtió mi carta: me alegro mas
que si fuera su cufiado : betele ahi el lin

porque yo escribo- Así como su merced

se ríe , yo me rio de que de mi se ría,

y como hay quien gusta de que lo? dos

riamos, me reiré de Vmd. siempre y de

todos aquellos:

Que muerden , crltlcanj,

pellizcan y arañan,

y dicen que enseñan

á aquellos que Infaman.

I Gran punto de doctrina y no chrls-

tianal Su fin ( prosigue el señor Don Ya
con todas sus reverendas) no fue el dar
noticia de todas tas ciencias, (ad quid

lantus labor S ) sino el indicar el mal gus-

to (por tener un paladar muy deUqado)
y«ií se opone á las adcletamicntos de lo

bueno, ( ¡
Bonísimo

! j
Guapísimo ! Bra-

vísimo l Conocer lo malo, ponerse á re-

mediarlo y dexarlo sin remedio) Por
qué su merced (ya. que tanto sabe) no
nos rompe los hocicos con un nuevo
plan de estudios i la dciniere, 4e lo

tnucho fino que de erudición k sobra i

jO qu anco le estimarían los sablps el

discernimiento; que (sin pasión propia)
hiciese del buen £iuto y mal gusto

^

que
anda en las escuelas tan equivocado

, y
Vmd. solo por alca providencia conoce
á liminé ad verticcm, que es lo mismo
que de cabo á rabo l Pero no hay que fa-

tigarse que en breve (según noiitlas) da-

rá este c-ibalfero á luz una «bflta que
tiene en tinieblas trabajada , la que con
el pieclosó thui® de simp/i i/ate retum
será como una segunda parte de la (er-

tulla de los Duendes , que nos puso en
el Correo iitím. 33Ó. donde con su acos-
tumbrada política hará ver al curioso lec-

tor quien es Calleja.

Celebra otro sí su merced en su eru-

dita carta mi talento, mi ingenio, mi fi-

nura , mi gracia, mi jocosidad ifc. y sV
me conociera celebraría por añadidura

mis barbas, mis narices, mi peluca y
quantos mies pueden caberme in fseto,

in fieri , seciinduni quid, slmpllciter y'

cathegotematité
;

pero le estomagan mis
letrillas en tal grado, que como quien

pinta y borra , me barre todo el bar-

niz de hombre de gusto, y me zampa
de mogollon en la turba de los ignoran-

tes.
j
Varientememe piensa el señor Doa

ri> por vida suya! ¿Porque mis letri-

llas sean de menos valor que otras pro-

ducciones mias, han de dexar de ceneif

su corresponditate mérito -en sq respec-

tiva linea! Mas clarito : ¿porque un
vestido bordado y costoso me signifique

en la calle mas lucido que uno de pa-

ño regular y sencillo
,

perderá éste syt

peculiar estimación en su linea i no pofl

cierto. Yo noto q,ue uno me dice: jdfl

bella idea está ese terciopelo ! y á p c-of

pasos me espeta otro; mas me gusta el

frac de bay<ton diario que todo es^e vi-

co tiage. i
que duenios, señor Don Yo, dfl

estas dlspaitdades !

Que si Blas no bebe v.lno, ,

Gil lo cuela de c/jotino» ,

i
t

Desengáñese el s ñor Don Xa rpn
das vt.ras, que ni su merced .nació par»
censor dc ,,,oi ye» dexaté de ha-
cerlas quanJü me dé la gauaj,. cor» el djc*

coto ju-fo ,á la, R.ligton.
.

que ptoftíc^
¿on li veneración le.ir'á ’ñirs 'muy íftia-

dos Mtniaic.»s, que Dios guarde, y con
el re.*.pct() debidq .jisu, sabioi Ministerio,
con que piedicatme sobre el punto

, c ' O'
'

-

Veqdrá á ser tejrinoi»»jérdi)i«»í ^

C:

fe



no en' desierto , como dicen,

sino á sordos y doruiidos.

Ni sirve que me diga que si escribir

it (¡Utero, pues debe decir: que quiera

iscribir si si
, y queda así U oración per-

íecta ,
en la que rciniticuduse a sus or-

denes ,
concluye su muy apasionado ser-

vidor que desea ser su amigo Ifon Alt,

P. D. Aunque el scíur üon Ta no es

eap.iz de herir á nadie, ni por un ojo

de la cara echará un embuste , creo que
^sin voluntad propia) ha deslizado en

ligurarme á las claras el Duende quinta

en su asamblea de trasgos a! num. 33ÍÍ.

del Correo. Si
5
0 soy ti retratado

, le

doy mil gracias por la exActitud de Ij

pintura
;
pero la tia Mdisendra , que por

su o/jcio de chiipai chiquillos, trata mil

brujas y duendes ,
dice que todo el es-

crito es una patraña, pues no ha cono-

cido en Cu, años de exeicicio mas duen-

des literatos que eí Ciítica y
el Aladri,.

leño

,

y ambos la jugaron por escotillones.

A R T I C U L O VI.

Poesía.

Todos saben que la fabuta moral ó

• pólogo debe tener un asunto tutuial.

Un sabio plan , orden de pinturas, be-

lleza de coloridos ,
elección de ador-

nos , naturalidad en las deset ipcioties,

verdad en los caracteres, linura en U
moral que agrade é instruya, La fá-

bula sigoicme goza bastante de estas

piopiedadcs : la pintura que sirve de

entrada es bastante propia y natu-

ral ; el modo de hablar de sus per-

lonages es verdadero en todo. Kepe-
tiinos que el Autor, aun sin salir Je

ensaya, no esta falto de las prendas que

conesponden .i esta clase de composicio-

nes , y que la moralidad «s fina y na-
da violenta,

Jíobre el orgullo y vanidad de las que eí*

tán til lado de tos Podirosos,

A r FABULA.
Za-!l’ulga y la Hormign,

lín un estrada llena de tatereem

repasaba una Putga las fiaoailaf

que en d¡»tiiitas campanas
consiguió su valar de la belUzaf

y entretenida en esto

vio venir una Hormiga,
que con paso modesto
á ella se llega y la á.iluda

;
amiga i

Enojada la Pulga de tul dicho

la trató de mal ¿>itha\

la inciépa y se las ¡uia,

que si no se apiesuia

á salir del estrado,

pagará el atentado

de atreverse á llegar á su presencia,

sin tratarla de Usía ó Excelencia;

pues solo con llamar .i una triada,

como alimaña vil será pisada.

¡
La visión toda patas,

que nada sabe mas s¡oe andar & gatas,

llamar de amiga A mi, que me paseo

dando envidia de muchos al deseo'.

¡váyase enhoramala,
que no es para ruin gente esta salal
• sí hablaba la Pulga gordo y alto

de sitial en sitial corriendo al salto.

El humilde animal ¿\n hacer caso,

ni aptesmar el paso

por aquella que hacia de persona,

la dixn entre discieta y socarronas
tiene (Jila razón. Señora mía;

coniieso mi ignorancia y osadiai *

en pisir este suelo,

de donde sí me encuentran, sin con-
suelo

como i vil saiandiia

me arrojan á la ralle y en buena hor.i|

pero digame , hija,

si la triada á lisia ó la Señora
la hallan el fracaso,

la perdonan acaso,

jporque Usia se nos vende y se vener»

como de casa amiga y compañera t

A si se ven mil hombres insolentes,

que poique Altado están de un JPf-

deroso,
''

•

desprecian como 4 hormigas i ^ U*
(¡entes,

£l Aplicado-
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ARTICULO r.

Continúa ¿a idéa del buen gusto.

El discernimiento del buen gusto

aunque expuesto y sujeto fieqúentisi,

nijmente á la variedad y contrariedad

de las opiniones ,
procede de distinto

modo entre las gentes doctas que en-

tre las extragadas. Los doctos yerran

ó se contradicen por demasiado saber,

por poseer en su entendimiento las in-

Énitas ideas de la belleza
,

todas rec-

tas, aunque tal vez no todas dignas

de que se estimen en igual grado; las

que tienen entenno el paladar del jui-

cio, yerran por saber mal, y por tener

ideas extravagantes de la belleza. Dos
grandes poetas pueden hacer dos diver-

sas tijgcdias sobre un mismo argumm-
to , excelentes ambas y dignas de la

•dmiracion de los siglos. Los doctos en

poesía se dividirán, como sucede, al

resolver sobre la preferencia. Si una
de las dos tragedias se inclina mas ,

por

ex. á la ternura y mocion compasiva
de las pasiones blandas; y la otra á

la magnitud , fuerza y elevación de

las pasiones vehementes; los inteligen-

tes que juzguen daran la preferentia á

la tragedia que adule mas, ó se acomo-
de á su genio

, Índole y natural
;
por-

que en efecto, sea lo que quiera de las

simpatías, la semejanza y simetría , di-

gámoslo así , de los genios es grande es-

cudriñadora de belUzis
, y quado vemos

en otros nuestras propirs costumbres, es

como- imposible que dexemos de amar-
las. Bn los que juzgan así el buen gus-

to no Va errado
,
porque juzga sobre ver-

daderas bellezas
, y la diversida.l de las

opiniones nace solo del hecho de asig-

nar el mayor ó menor valor de cada una:

tosa dilicnltosisima , y en la que revna

con toda propiedad aquel proverbio Vulga-

visimo de que sobre gustos no hay ditytiia.

De aquí nace aqutlla inlinita é inexpli-

cable variedad de juicios que han hecho

los doctos de las obras de unos misiiiiis

Autores ó de diversos que se reputui por

excelentes. De aqiii los debates sobre si

en los antigiios hay mas bellezas que eu

los modernos , ó en estos mas que eti

los antigiios. De aqui la valuación va-

ria de los antigüos y de los nuKlcnios

entre sí. De aqui iierir unas obras mas

en la imaginación de unos que en la de

otros. Todos se conforman con los ver-

daderos principios en quanto al.iitc, y
todos se diferencian en quanto al seti-

tiinicntu. Hiy también entre los cultos

y doctos preocupaciones y pisloncs : hay

vanidad , singularidad , naas O m nos

perspicacia, mas ó menos buen gusto; y
estos defectos de nuestra rniiitnt.ion o de

nuestro amor propio son las verdadera*

fuentes que dan origen á la vaiicdad

inmensa de opiniones sobre las obras que

están entre sí habid.is y recibid is por
buenas ó por excelentes. En sumí los

juicios del buen gusto en lus que k po-
seen

,
recaen casi siempre sobre la com-

paración de lo bueno
,
quiero decir so-

bre el mayor ó menor mérito de obra*

cunocidaincnte buenas , que se coinpaian
entre sí ; porque las obras matas y des-
preciables no les empeñan ni Ies ocu-
pan, como no sea para manifestar el du-
precio que se merecen.

No asi en los que tienen el gu«to
pervertido , ó lo que es lo nii»mo,
en los que no tienen rectas ideas de
lo mejor en U literatura. Para cito»

lo falso es agudo, lo pueril gracioso, lo

hinchado nugmlico , lo lánguido exAc-
to, lo pedantesco doctrioal ,, lo mon^-
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tinoso ingenioso, lo redundante eloqflcn-

te
,

la caviiosicind sabiduiia, el jugue-

te insípido prueba de gran talento : en

una palabra lo malo usurpa en sus jui-

cios la estimación debida á lo decen-

te (*) y racional. Las qüestlones entre

estos versan , no sobre quál obra es me-

jor entre las buenas , sino sobre quál les

agrada mas entre las perversas
; y por

dtsgiacia rara vez dexa de agradarles lo

pésimo, sien lo tn esto lo mas lastimo-

so la creencia ciega y sacisfecha en que

suelen estar de qut aquello es evidente-

mente lo mejor
, y que fuera de aque-

llo no liay biun gusto en nada. Pueblo

que este asido á estas ideas, que peí mi-

ta su fomento
y

piopagacion, que vi-

va alegre ton la extravagancia y el pe-

da nisnio
,

poto coiiti ibuir.i á las mejo-

ras de la [ ation.ilíd td
,
por mas que po-

sea impientas, bibliotecas, escuelas y
universidades

,
porque el buen gusto no

C5 otra cosa que la verdad acomp.u'uda

de 1.1 propiedad y energía
; y el mal gus-

to ni busca l.i verdad, ni la expresa del

modo conveniente. Y ve aqui l.i c.uisa

cierta y fnn.dameiital de por que las Cien-

cias y
Altes hacen mas progresos en unas

naciones que en otras
, y por que se ad-

vicitc tan cxti aiardlnaria diversidad cn

los modos de pensar de distintos pueblos.

El que ignora los principios constantes

y universales del buen gusto
,

procede

mal casi siempre en la susbianci.'i de las

cosas ;
el que sabe aquellos principios

valia solo los juicios por la mayor ó me-

nor impresión
, que hacen en él los ac-

cidentes.

Asi vemos que el Etpai'iol y el Fran-

cés (no h.iblo de los s.ibios
) su opo-

nen directamente cn el modo de pensar

sobre «I ai te dram.itito , porque el pti«

mero aplaude lo inonstiuoso, y el se-

gundo si pee*, es tal vez por demasia-

do amor .i la regularidad, Pero entre los

fiauccscs quaiido se controvierte si Cor-

neillt es superior á Racine , si este á Cor-

nví7/e, la vaiiedad de los votos recae ya

no sobre la excelencia de sus fábulas

conocidas y admiradas de todos , sino

sobre los accidentes
,

que con.stltuycn el

mérito do los tr.igicos, grandes uno y
otro

,
pero diversos en el uso y calidad

de las bellezas dram.itlcas. ; Y qué íe

sigue de esto ? Que conocidos y adop-

tados cn Francia los principios funda-

mentales del buen gusto dramático , aquel

pueblo tiene abierto el camino para ha»,

cer grandes adel.intamlentos en aquel ra-

mo de la poesía
; y que no adoptados

en Espafra , arates de adelantar, tenemos
que abrir el camino, que es la cosa ma(
ardua y trabajosa, {^Se continuará-')

ARTICULO II.

FISICA.

De la aceleración»

Esta voz aceleración se nsa en la (T-

sica respecto de aquellos cuerpos qu»
cam , esto es , de los gr.t\ es que se di-

rigen al cci t.o de la tierra por la fuer-

za de gravedad. Que estos se aceleren

en .su descenso es evidente por varias

consldciacloncs tanto <í priori como í

poíierlori, Así vernos actualnume que
qu.iiito nuyor es la altura de que cae

un cuerpo , es tanto mayor Ta impresión

que hace y golpea mas fuertemente el

plano inferior al otro obstáculo.

S(/ii v.irios los slstémas y opiniones

que h.in producido los íilosofos para ex-

plicar cst.t acct,'radon. Algunos la atri-

buyen á 1.1 presión del ayrc
; qu.uido des-

de mas alto, dicen, desciende un cuerpo,

t.anto mayor es la mole ó peso de U
acmiísfcra que de consiguiente está sobre

este cuerpo : y la presión de un fluido

está cn pioporclon á la altura perpen-

dicular de su columna. Atudese que com-
primiendo el cuerpo entero del fluido con
innumerables lineas rectas, que toiias se

unen y se encuentran cn un punto, es-'

to es cn el centro, este por medio de 1«

() Doy aomhrt 4c decente á lo q^ue los Griegos llamaban prepon , Horac, Cic,



unión de estas lineas sostiene, por de-

cirlo asi, la presión de toda la masa: por

consiguiente quanto mas cerca le com-

prime un cuerpo ,
debe sostener el

efecto ó la presión de mas lineas

unidas.

Pero esta explicación no se admite

quanio se repara, que así como crece

la presión del ayre hacia abaxo , así por

las notorias leyes de la Est.itica crece la

resistencia ó la fuerza ,
por la que el

mismo fluido tiende á arrojar el cuerpo

bida arriba.

Otros dicen que el ayre que está arri-

ba , es mas grosero y mas lleno de va-

pores , que según mas se acerca á la tier-

ra y abunda de mas partes eteroge'neas,

que no son verdadero ayre elástico
; y

de aqui proviene que un cuerpo que des-

ciende encontrando siempre menor resis-

tencia de la elasticidad del ayre, y te-

niendo aun la misma fuerza de grave-

dad ,
que opera aun sobre él ,

debe ace-

lerarse necesariamente. Hahhs atribuye U
ttciUracion á una nueva impresión de la

causa que hace caer los cuerpos
,
que se-

gún sus principios es solamente el ayre.

Ahora así como parte del ayre asciende,

asi otra parte desciende también por las

tazones tomadas del movimiento de la tier-

ra , que está compuesta de dos , uno cir-

cular y otro progresivo ; y por consi-

guiente el ayre asciende y circula en un
punto. Recibiendo, pues, en su calda

una nueva presión en el punto mismo de

su descenso , debe ser acelerado su mo-
vimiento necesariamente.

Mas todas las explicaciones en que
tiene pane el ayie ó la atmósfera , caen

fácilmente, siendo evidente que la ara-

teracion sigue en el vacio, y aun mas
regularmente que en el ayre.

Mnclio peor que éstas es la razón de

los Peripatéticos. Estos dicen que el mo-
vimiento descendente de los graves pro-
viene de un principio intrínseco que les

hace dirigirse hacía el centro como su

propio lugar ó su elemento, en donde
estarían en reposo; y de aquí es, aña-
den, que quanto mas cerca están de ¿l

II

los cuerpos
,
tanto mas intenso es su mo-

vimiento-

Los Gasendistas sostienen por otra

parte que la tierra envía una especie de
efluvios atractivos

, una porción innume-

rable de los quales a.scifndcn y descien-

den continuamente estos hilos
,
procedien-

do cojno rayos de un centro común se

alargan y dividen tanto mas
,
quanto se

extienden mas hácla allá. De modo que
quanto mas cerca del ceiitio está un gia-

ve ,
tanto mas recibe de este magnetis-

mo
, y de aqui procede ser mas acelera-

do su movimiento.

Sin embargo esto está refutado con

un experimento fácil
;

poi que si se de-

xa caer una pelota desde la ventana m.it

baxa de una alta torre ó desde una al-

ta , en ambos casos la actUi\i i >n s ni

la misma no obstante la mivor ce rea ni»

al centro en el uno que en el otro caso.

Los Cartesianos la lefundei á los le-

petldos impulsos de una nntciia sutil

ecéiea
,
que opira continuamente sobre el

cuerpo que cae,
y que le repele hacia aba-

xo. conclah á,')

ARTICULO III.

"El asunto de este ani ulo se tratar^

eit vanas carcas dirigidas á un Condtt

CARTA PRItMERA

solre la educación.

Señor Conde mi amigo y dueño ; por
su favorecida de 17. del corti me ad-
vierto sus grandes deseos de que escri-

ba las reflexiones que largo riempo lu-
ce tengo hechas sobic la efucaclnn

, y
que á V. S. he comunicado rep,.tida.>. ve-
ces de viva voz. Aunque es viví tu que
Lis demostraciones su’as de V. h, han
sido siempre par.i mi ordenes if.vtivaí}

con todo no puedo menos de cedei rn
esta parte á sus solicitudes con tlctto

genero de repugnancia
,
porque son mu-

chos y muy polerosos los motivo* qj«
tengo pata excusatme d« ««melante tuba-
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jo. Conozco mi talento y li dificultacl de

la einpresat
5

acaso son estos solos

mis embarazos 2
j
Mis aprehensiones se li-

mitan tan solo d estas razones í No se-

ñor. Tengo otras muchas, las qiiales juz-

go deber omitir por no despreciar el

tiempo
,
que es necesario para satisfacer

á V. S. ifa veo que nada de todp es-

to le ha de contentar , y que ningu-

na cosa he de lograr sino el disgustar-

le ; y temeroso de esto estoy resuelto .i

complacerle, con tal que V. S. se sir-

va tener á bien admitir una conilicion,

que es la única que le voy á imponer;

no ha de entregar V. S. á otro este

escrito
,

pues hay cosas que se pue-

den coníiar con dilicultad á la amistad,

pero que de ninguna manera se pue-

den exponer á los ojos de otros t mis

amigos sabrán ser indulgentes con ntis

trabajos, y
yo no necesito sujetarlos á la

severidad del vulgo.

Porque habiemos claros : en casO'

que las observaciones que voy á escri-

bir solo para V. S. se esparciesen por to-

,

do el mundo
, 5

que luilidad pudiera

resultar al bien común 2 Su evito se-

ría tan solo el perderse entre el In-

menso número de obras de Política^

Literatura y Filosofía , en las que aun-

que enteramente suptriorts á ims ensa-

yos en razón de esnitos , no se halla

con todo una utilidad mucio iniyoi y

mas ventajosa por hx que rispena á la

construcción- Mo pirtce que ts ticil

conocer el por qué de- lo que acabo de

decir. L >s talriuus e’stan hoy bien cul-

tiva.los ;
pero l.is cos'umbits .se liibaa

en b.ist.iiite aliaiidom*
,

lis viitudis tan

solo tienen en la supculcie lo que los

razón imiencos lugian de piofundidud-

Con, eso que ¡im s se tu escrit'j- tin-

to ni a . bien ; pero timbien advier-

to que minc.i se ha conducido por it>

común con tan poca sabiduri) y de-

cencia aquel pud<>r precioso y amable,

libre de toJ.i afecticion
,
que sab: res-

petarse igualmente ,í $1 mismo y con-
ciliirse las atenciones de otros : que

' sobre quancu le rodea derrama un es-

plendor puro y vivo
,

que no son

capaces de alterar
, y que consticuve,

por decirlo de una vez, las delicias de

la razón
,

del corazón y del espíritu.

Consideradi insensibilidad tan grande A

vi.sta de tantos atractivos , ; con quj
razón podré lisongearme yo de que mis

trabajos hagan la mas ligera ¡mpre.sion

siquiera en el .inimo ede los que me
desconocen! jY qué medios puedo to-

mar para conseguirlo!

Si mi propongo alabar ciegamente

,á mi siglo y sin distinción
, es eviden-

te que le enguio descaradamente
, y

que no logro, mas que acreditarme de

un fui.ítlco. Si formo la resolución de

satirizarle no con.sigo m.is que inlispo-

nerle,sin adcl.intar nacd.i. R1 aspirar 4

la gloria de instruir puede (y gracia?,

que lo consiga) procurarme algunos lecto-

res ;
pero cié ninguna suerte prosélito.?.

Por tanto solo un cimino quizá'

podr.i conducir el logrr> de mi i.icen-

to ;
tal seií.i el de mostrar por li pro-

pia conduct.i que la raz >n est ib» on-
vencida

,
que n.idi mis amabi

, que'

la sabiduru y que el espiiitu en su

proceder era razonible : de esie mido
practicando seiucjinies viitu.de?

, se las'

h.aría triuufir ; ; pero qu.íntos son los'

que se bilbin asi.tidos de estos felices

dones 2 Y > , dice regularmente un Au-
tor , n,v tengo a.iuelio.> talentos

, que
son piopics para biblir bien de li si»

biiuiii y de sus atilbuM)?
; y yo diría

con mis gUktir > no tengo las vlituici.

ncces.aii.is pai.i inspirarbi.

Pidie.s tiermis
, M.i estros rrlosos,.

Filásut,)s ilii.sti adü,s
j

queréis, atajai los

piogiesus di I vicio., V aceleiar los de la

viiiud 2 Hibiernos con ingenuidad ; no
h.iy otro m< edio mas que el de sul>.st¡-

tiiir los hecho? á lo.s pi ’ci pm.? : hablar

con menos belleza y energía
, y obiar

mejor : no escribir tanto
, y pr.itticir

mis : disminuir el número de las ins-

tmcciones salilas . y multiplicar los bue-
nos rxtmpltis..

Con. le .imigo
y Síñor

,
perdomd está

especie de entusiasmo
¡ que me ha arte-



baticio sin querer. Nu ígnnrai.s que hay

ocasiones en que para con vciicir .1 ocrus

es mtnester olvidarse algo de sí. El me-

dio de llega c á un téniiino no p->oc.is

veces es pasi.r ñus allá de el. Dlus

guarde á V. S. 8cc.

ARTÍCULO IV.

Continúan las mtigAfas Ilustres de Plutarco,

LAS M I L E S I A S.

Se apoderó en cierta ocasión de las

doncellas de Mileto una extraña enfer-

medad y furor increíble, que no sabia

á qué .atribuirse. Algunos juzgan que

era un contagio fanático que l.is trastor-

ií.»ba el juicla de cal manera , que Ls

hacia desc.ir una muerte lepeuiina , y

inat.arse con sus propias manos. JVluchis

se quitaron la vida de este irío,\ v , sin

que pudiesen servir de ningún lem lio

ni las lágrimas de sus padras . ni I p r-

suasiaiu’s de sus amigos
,

1!'. q ' do el íü-

ror á tanto extremo 5 que builaiM.n la di-

ligencia de las gui.dias, Jo molo que

no parecía poleisc hicer por conseio hu-

mano sino por impulsos de algún de-

monio. Rt> vi ri de esto pensarcm los du-

da lanos noc se debía pdir icmedio a los

dioses; p'Mo no se vio 1 emediado aquel

mal. hasri une se deteimii.o por una

ley que pro: uso un varón muy iuitii»-

so que los cad. veies de las doncclla.i qiia

*e diesen la muerte ,í st mismas , seiian

llévalos absolutimente desnudos por me-

dio de la plazi. N» .solo conniva esto

el furor <de las iovenes , .sino que le ix-

teenvnó de! to.lo. Knr) es uoagrru prue-

ba de su vÍtu-Í V inolnría
,
pues, sien-

do a«í pue m» bihia podido .ipaitaihs

de sn inrento iii el dolor ni la muer-

te. que .se inzgin romurinu' i.te por los

m-'e< m'S graves, pulo ton ellas tan

tn vd mi do de la ii.t.míi, que dexaton su

p'oposito, piar no '•ntiir U .afirma de ser

llevi.las absolnramente d'snudis, .sin eni-

bargo de que no había de suceder has-

ta después de su oiucite.

LAS CIAS.

Fue ctjstumbre .intigiia mente entre

los dos el juntarse las doncdlis que en

los di is señaladas piia los sat; itititvs
,
vl-

vien.lo juntas algunos dj.is ,
.i las qua-

les segui.im tainliien fu Otra tiopa los

jovenes para veilas corno se divetiian y

baylaban. Entraban por la noche tn sus

C.1S.IS
, y .veivian á sus padie.c y hernu-

iio.s qu.into les era necesailo. Sucedía iiiu-

cbas vece.s que amab.an á una vaiius

amantes ; pero con un amor tan casto

y tui m idesco
, que luego que cst.i 11c-

gi'ia á cisuse Codos se apartaban iii-

m • liatameiue de su amor. Y en estos

pueblos se puede vir el m.tyor exemplo

de continencia , porque no se halla es-

ciitu que hubiese hibtdo entre «líos adul-

terio ninguno ni cosa alguna semejatue,

ARTÍCULO V.

Se /!ús hii remitido la carta siguien-

te , que ti ñe no poco mérito y una ira-

uut bien sostenida,

Cifta gratut.atori.a de un «niigo aj

Elitor del Correo , m que ea nom-
bre de la Nación Español* se ecUbr*
li Uustration que ha pi oc tado a tu hit-

toiia y literatura el Autor de la Co-
media liuitubida Chtisiuval Culo».

Señor E’iitoi: sí Calón es acreedor al

agradetimieiilo tornuii dula España por
babel extendido sus dontinius con el

de>cubr'.miuitr> de un nuevo nuindr»
, y

bibii .aiiiiu otado sus tiqutzis con sus
irsoros; lio debe sei menos aucedut «I mis-
mo el qijt' txilcnJc de quatquirr ni-ido

sus tt'iit...ituHnios en muciia de cien,

lias V eioiqutce el cuten Uiiiirnto bunaa-
110 cr»n luttieias hast* eiiiuiices n»i co-
nocldii. Y xitndu esita ast

,
qu.itiiu de-

be set mi'stiOi leconijtinúi luo «I nu-
duo Aucui de l.i Comedia de Chiitto-
v>l Colon ripiesMUada el dia 9. 4f
Febrpio piar la Compiñía de Manuel
Manine» i'" En «l'ecio la faitCork , la po«*
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sía 1 lí cloqüencia y pureza de nues-

tiu lerii’uagc todo debe nuevos descu-

biimieiuus á esta pieza. St no fue-

ra por ella todos hubiéramos creído al

ver á Duna Pelipa Muñiz en el tea-

tro
,

que Vtíamos un espectro
, y bu-

bieianios cebado mano de U Cruz y

el agua benditi ,
creyendo que des-

pués de ly. aíaos de difunta venia tn

pena b reprehender á su marido la 11-

jjereza de tomar segunda muger en Doña
Beatriz Henriquez. Pero ya .i Dios gra-

cias habernos descubierto que la tal

Doña Felipa al tiempo de la prisión

de su marido vivía
,

bebía y comía;

aunque no muy bien por una falta de

nieJius tan grande
,
que nunca sabía-

mos hubiese - llegado a tanta el Alml-

rame.
j
Pero como nos habla de haber

moviao á l.istiim Colon , y habernos

hecho llorar a moco tendido ,
si no

hubiéramos visto á el y
,i su famlU.i

morirse de hambre , consumirse en una

cárcel
, y tratado tan indignamente de

Vallejo i ¿Como hablamos de haber con-

ísiderada á este un picaro , y aciec-

dor á las cadenas que anasira al lio

de la pieza
,

si su Autor no nos Im-

biera hecho patente su conducta í Cier-

tamente que hulileramns quedado trrJos

bien filos ,
si fndos de la fe de Her-

rera y otros embusteros de nuestros

histrariadoies luibieranius visto que Al-

fonso Vallejo trataba al Almirante con

la mayor luuíianldaJ > que uo le qui-

taba los grillos por tro hrber él con-

sentido que le dexata partir libremente

á la Corte antes que llegasen sus car-

gos , y qtte los Reyes aun antes de sii

llegada hablan maitdado que le soltasen,

y le liabiati provisto de mil ducados.

Vaya que htibicran oaovldo blctt codos

estos hechos la coruptsion de Itrs es-

pectadores , y
dado muy buena mate-

ria pata un trá^L-o piina como este,

lío señor ; vsatt cosas que le sor preben-

dan.
:
Qu.rntü gusto causa ver pedir pan

j su madre
, y .tbrazar á su padre ut»

rrii'io ,
que poco falta para tenerle aun-

que envolver
; y aunque los historiado-

res dígan que ya el tal nlrio tendría ao.

.años 1 si no creció mas qué le habernos

de liaccr 5
j

.Vi que la Rcyna no le

conozca al pvesentarlc el memorial , no
ob.stante de haber servido algunos años
de P-rge primero al Principe Don Juan

y después .i su Alteza qué importaS

sería la Reyna muy desmemoriada , ó
estaría distraída. Además que todo es-

to puede ser falso , y solo verdad lo

que nos dice el Autor de la pieza,

que para asegurarlo no le faltarla ra-

zón y apoyo de Autores hdedlgnos

y coetáneos
; y lo otro quien lo dice

es un tal Hernando Colon
, que escri-

bió la vida de su padre el Almirante,
(cap. Ó4. ) y que sin duda era poste-

rior á el
,
porque no es regular qué

naciese en el mismo dia t,ue sú padre,

ni que tuviese nunca igrtal edad que el,

Pero ahora entra aquí una dlticultad

mia ; y es que si es cierto que Colon

y su familia se halló en tanta pobi e-

za
, y es cierto también que los Reyes

les dlcroi» los mil ducados
, ;

en qué
los gastaría este hombre tan pronto!
Hay Autores que aseguran que cu sa-
car el grado de Capitán á Diego Mén-
dez , que entonces estarii de E-.cr¡-

biente con algún Notario ;
pi’ro yo mas

bien creo que no fuá el grado sino la

futura del grado
;

pues en el año de

1503. uno después de la libertad do
Culón , no le pone Heirera tms títu-

los
(
Dcc. 1. lib. ó.) que Rstrlbano ma-

yor de la flota , y es la vea primer*

que hace mención de él en la hlstori*

de Colon. Pero vamos mas adrUnre;
todos creíamos que Francisco Robadi-
lia habla ido á la Isla Española á lia-

ccr la pesquisa cuntía Culón
;
pero y*

en su Ct. media hemos visto que no
fue sino .i la de Cuba , ó por mejor
decir es un duende que tan piesto ha-
bla en una como en otra.

¡
Si nues-

tro erudito Autor habr.i hallado me-
dio de hacer una de las dos i yo se-

gún el modo de explicarse en su Co-
media , me persuado que le somos dtu*
dores de tan fehis descuhdtulemo ,



le aspguro S vnid. cjue si lia hallado ti

medio de hacernos una Icnguecica de

tierra de la Isla Española á la de

Cuba (que eso poco dinero le puede

costar , y
todo es tres ó quatro ver-

sos mas ó menos) es preciso erigirle al

instante una estatua ,
que como el Co-

loso de Rodas tenga extendidas las pier-

nas desde una isla á la otra , esas sí

que serian piernas y
no las de mi mu-

ger , y esta si que es maravilla , y

no las ocho tan decantadas. Es ver-

dad que quien hizo á los Reyes Cató-

licos asistir en Sevilla á toda la cau-

sa de Colon , como otro San Antonio,

habiendo estado todo ese tiempo en

Granada , y nos puso en Sevilla el puer-

to de Cádiz haciendo desembarcar alli

í Colon, no es extraño que haga es-

tas otras diabluras. Hizo profetizar á

Bobadilla siendo tan perverso (sería la

profecía de Caifas ) lo que U Reyna

Doña Isabel habia de mandar en lo su-

cesivo , con que mire vmd, que tra-

bajo le costaría lo demas : no parezca

que engaño ; voy á hacelo patente : oi-

ga vmd. el cargo que se hace á Colon.

Primeramente ha enviado

como esclavos á Castilla

; á mas de trescientos Indios

f contra la orden qoe tenía

desús Riyes
,
que previenen

disfruten prerogativas

de vasallos quintos Idlos

á su obediencia se rindan.

Pues sepa vmd. que esta es clau-

sula de la instrucción que dá la Rey-
na Católica á Fray Nicolás. Obando, guan-

do el año de lyot. pasa á hacer la re-

sidencia .í Bobadilla. „ Que todos los

^ludios de la Esp.iñola fuesen libres de
^servidumbre

, y que no fuesen moles*

laudos de algurio , sino que viviesen

„como vasallis Ubres
,
gobernados

y con-

„servados en justicia , cómo lo ,eran

,,l')s vasallos de los Reynos de Castilla:"'

rniie vmd. sí el buen Bobadilla adivi-

naba lo que había de mandar dos anuí

después la Reyna. Apoyados en el tes-
timonio de Mariana

, Duchesne y otros
hubiéramos crudo siempre al Rey Don
Femando un Rey prudente adornada del
don de Gobierno

„ y que aunque debía
en muchas ocasiones el acieiio al su-
perior talento

y prudencia de su Espo-
sa Doña^ Isabel

, era por si capaz de
descmpiñar á lo menos aquellos ¡asees
comunes

, en que no se dexa facilmcn-
te deslumbrar un medianamente avisado.
Pero esta Comedla nos ha enseñado con
quanta injusticia h.aclamos tan buen con-
cepto de^ este Principe

; yjque para
ensalzar á la vista de los espectadorc*
a prudencia de la «Reyna Doña Isa-
bel era preciso poner á su Esposo en
un estado que tuviese que llevarle de
la mano

, para que no tropezará á ca-
da paso

3 y esto por demasiada confian-
za en los sugetos de quien se servia,
guando aquellos historiadores nos ha-
bían hecho creer que su suspicatidad
llegaba hasta el exceso, A fe que no
anduvo tan crédulo guando hecho guar-
da de rencas fue á quitar las ithuarv.is
a la ciitba de Colon

, y embargar ¡os
barrones de oro

: que ellos no eran
niuy largos peí o por lo menos nn«y
recios. jPeio que habla de hacer cst«
buen Rey

, dexarse llevar de su
Muger

, sí esta por su manóle vcst.»
un pies á cabezaí Yo, amigo, no lu vis-
to tu ninguna Armería ni gabim te de
«nupudad la camisa ni has calcetas

Rey, Doi) Fernando el Católico
;
pe-

10 sino se ponía ouas que las que le
hiciese su Muger ocupada íoininuamen-
te en la campaña y el gabinete , oo
dudo asegurar que su camisa estaba
mr* rota que , la mía

, y que. algunas
veces se rozaba los dedos con el cor-
dobán de ios zapatos,

; Pues que I»
loetica debe poca ilustración ai Autor
de Chr¡stoval_ Colon ? Si iio fuera por
sus desvelos c instnitcion sabri.unos los
que tuvimos la de leer , y ver esta
pieza

, que estábamos viendo ó leyen-
do nada menos que un jPó-'wa ti4gics>
representado tq lugar de Comedia, , ó



rebozado en Cómico, La invención de

un potnia dramático es aun mas pre-

ciosa que la de U piedra tilosofal. Ks

un Hircocervo cogido vivito en su pro-

pia especie y traído por su mismo pie

á U casa de fieras del Buen Retiro, Yo

me petsuado que la emulación de no

verse excluido de la aplicación literal

de aquel vetsillo tan trivial de no sé

quien

¿cñhimas indoctl ^
doctlque paemata pas~

si rn.

pudo solamente conducir al Autor ,i ran

feliz descubiliniento ;
porque nadie ig.

nova quanco debe al estimulo de la emu-

lación el progreso de los conocimien-

tos humanos.
¿
Y que debe menos á

nuestro Autor la eluqiicncia y pureza

de nuestra lengua ? Si Lorenzo Gracian

hubiera por su fortuna vivido stquiera

hasta el dia lo. de Febrero
}
como po-

día haber negado un lugar muy dis-

tinguido en su arte de ingenio a aque-

llos primeros versos de Guuzaio Gómez

en la pag. o. que merecían estar en

letras de oro!

Tocante á la comisión

-que ú mi desempeño lian

Vuestras Reales Altezas

en lo que concierne a Indias,

traigo estos tres memoiiales,

para acordar con su visu

lo que sus Altezas mandan

, sobre lo que solicitan.

Aunque no s» quisiera certai* ninf;ntta

pieza , nos hemos visto precisados *í ha-

cerlo con esta por ser demasiado dilata-

da. (d'í concluirá,'^

ARTICULO VI.

La síguient* Oda es una imitación de
Anacreonte y Villegat hecha con bai-

taiue gracia.

“ \A2fACRIBO NTIC A.

Uicemne Ui chlquillasi

Don Juan ,
es cosa extraña

que nunca de las guerras

y
siempre de amor liablas;

peto yo las respondo,

vaya vaya muciiadus;

j
no sois vosotras bellas,

y robáis tantas almas,

como ha cogido presas

el Aigellnr) d lispafn,

de qué queréis que escribaí

Quien padece
,
solo habla

€0 aquella dolencia

que entonces le maltrata.

Si yo fuera soldado,

que puesto en la campan*
iiiciensos horrorosos

lí M II te tributára,

eiiiuiues yo escribiera

rencitrncros y
batallas,

Versos llenos de truenos

que vomitasen balas:

o sl viti genio tuviera

i]uc lülo Olí eiifidñra,

104 s que cíen .luvcnaki

los vii ius criticara;

pero sí soy amante,
M tst.i dtiuiu del alma
d dardo de Cupido,
la imigtii de mi Dama,
aunque quiera, no puedo
tsciibir oti as aiuias,

y asi cantil mis guerras

con cadencias bizarras:

Así c omo Anací con,

y otras Musas de Españ*
cantaron sus amores,
ca luatüii ñ sus Dama*.
Tero si esto no obstante

mis verso* os ci fjJan,

hagamos tiii coiivtnlo

cuite lo* dos, muchacha».
DfXad de ser hermosu

y de robar las almas,

que yo dexaré einoncei

mis amorusj» ansias,

yociitlcaré vicio*,

o camaté báCaíLi.
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ARTICULO I,

Coítclu-^e la idea del htien gusto.

Esto mismo tiene lugar también en

las demas Artes y Ciencias.
; Que pro-

gresos filosóficos pueden esperarse de una

I/acion , que no conozca otra filosofía,

que la que enseñó tal Autor
,

ni otro

modo de tratarla
,
que el modo con que

se trató' en siglos no del todo cultosi

La verdad no reside jam.ís en una so-

la secta ;
ni tiene tampoco necesidad

de sectas la filosofía para enseñar y
mejorar al hombre. Pecan los modernos

por demasiada libertad
; los escolásticos

por demasiada esclavitud. Faltan al buen
gusto filosófico unos y otros

,
porque

faltan á la razón : y lo que en este

caso pide la prudencia es que se bus-

que la verdad por sí misma , sin ate-

nerse á la autoridad , sino en quanto
convenza lo que establece. Se nota tam-
bién que el común de los filósofos mo-
dernos peca en afeminación , represen-

tando á la filosofía mas como inozuela

loca dada á la galantería y al luxo,

que como ,una matrona grave y mages-
tuosa que tiene á su cargo la enseñan-

za y dirección del genero hunaano
; y

ai contrario que el común de los es-

colásticos la representan como una vie-

ja gangosa , mugrienta
, sórdida

,
gibosa

y desdentada
,

que espanta y arredra

de sí á quantos la oyen y ven , sin

que tengan animo para pararse á exa-
minar si en aquella figura fea y asque-
rosa reside por ventura una alma de
mejor condición que el cuerpo. El

buen gusto es el que indica l.i senda

por donde se ha de huir de estos ex-

tremos , y enseña la proporción , que
debe guardarse. El es también el que

inspira al Letrado como debe persuadir,

y adonde ha de acudir para hacer in-

vencibles sus persuasiones. El es el

que hermana la magestad con la teolo-

gía
, y enseña al teologo en el raro

arte de hacer que se entrevea la mag-
nificencia de la Religión en los racio-

cinios que la propugnan. En smni el

es solo el que enseña .i representar 1.a

verdad del modo conveniente al tiem-

po , á la ocasión y á las clrrunstm-

cias , de suerte que persuada , agiade y
admire. Es , dig-nmosla asi , el instiiito

del entendimiento ,
que dirige sus ope-

raciones hacia lo mejor
, y le señiia el

temperamento que debe tomar
,
para que

sus obr.as sean como deben ser.

D.ir reghas para concertar á todos

los hombres ( aun .1 los drrct is) en las

decisiones slngularisimas del buen gus-

to es negocio . como ya se lia dlclm,

no solo diticil , pero imposible. Solía

un verso de Luc.auo ha dado motivo

á muchas y reñidas contiendas cirrc

hombres profundamente instruidos en las.

Artes
; y la qiiesiion está todavia por

decidir. L.t Jerusalen de Toiquato Tiso
es otro punto de controversia

,
que se

está ventilando desde el mismu tic.rí-

en que se publicó aquel poema, lisca-

lígero nada hallab.t nulo en Marcial
sino la obscenidad ;

]Mav.igero le tenia

por un versificador insulso
, y si cree-

mos la narración de Fatnian Estrada en

sus Frolusioiies , quemaba cada aíio, sb»



i8
k'inncmente un exemplar de su* T-.fi*

gramas como en sacrificio á la buena

poesía. El mérito de Lucaiio es todavia

tin problema. Hay quien no ve en Ho-
mero mas que extra vangancia , y la an-

ligüeiad s.íbla le consagró altares
, y

le llamó padre de la sabiduría. Juve-

nal es para unos el mejor satírico ,
pa-

ra otros Horacio, linos hallan im-

propiedad en algunas églogas de Vir-

gilio otros no la hallan,
j
Qu.into no

se ha hablado ,
escrito y disputado

íobi-e el mérito de Aristóteles 5 En rc-

«oluciüii apenas hay en la República li-

teraria escritor ,
por grande reputación

que logre ,
que no haya sufrido criti-

cas sangrleticas de escritores también

acreditadus y célebres por so erudición

y cultura. Lis inclinaciones , ios ge-

nios , los temperamentos y los hábitos

cuiitiaidos desde la n'tír z
,
que ioflu-

yen mar a villos.uneiue par a que el en-

tendimiento halle mas placer en unas

cosas que en otras
,
hacen que los in-

telrgurrtes se dividan tn la estimación

de lo que es hutno en si , y en el

mayor o menor desprecio de lo que

no es absolutamente bueno. Se pueden

considerar como una tropa de gentes

de buen gusto
,

que entrando en ur>

jaiJin poblado de diversas flores , se

dividen en la elección , inclinándose unos

snai al clavel , otrers mas á la rosa , es-

tos al ja*min , aquellos al alhelí ó

la astucina
, y algtsrno gozándose tam-

bién en mirar I.» pompa y lozanía de

la malv.i , si bren desigual .i aquellas

en la fr aga neis y en la delicadeza de

9U estructura ó de sus matices.

Aquel
,
pues

,
que se proponga expli-

car los fundantetttos del buen gttsto,

ó lo que es lo mismo , las r-tgl.is que

deben dirigir al erutíndtmiento para que

conozca y exccutc lo mejor en las Cicn-

ci.is y Artes , no ha de tener por

Hamo concordar entre lí tos parece-

res de los doctos ;
porque esto no lo

logrará jamas tnleturas haya pasiones c

ánciinacioNef buoun»i i sino indkiir Ui

sendas de lo mepr i los que no Jé

conocen
,

ni son llevados .í su cono-

cimiento en el camino de la educa-

ción literaria. El gran fruto que se

puede y debe esperat de la cxposicirn

de estas reglas , es que los hombres se

conformen universalmente en la subs-

tancia del buen gttsto
; aunque se d¡.

vidítn en quatito .í los accidentes : qüiea

ro decir , que conozcan y executtn lo

bueno ó lo mejor , aunque al tiempo

de comparar entre sí muchas obras

buenas ó excelentes prensen de dlstin.

to modo en quanto al mayor ó menor

mérito de cada una. En una palabra;

los preceptos del buen gusto deben ser.

vir en primer tugar para que se conoz»

ca y se aborrezca el pedantismo , pa«

ra que se haga burla de las monstruo-

sidades ,
para que se desprecie la so-

iiitería ,
para que se silben, y escarne*,

can la incultura , la barbarte , los des»

propósitos ,
la esclavitud literaria

; y

er> general todos los extravicís
y extra,

vagancias del éntendimiento humano ry;

en segundo lugar para que aun en las

obras escritas con todo el mecanismo

de los preceptos , que dictan las Ar.

tes instrumentales , se acierte á diítln.

guir qu.il es de valor ínfimo
, quíl

de mediano y qual de excelente
: y se

sepan dar las razones de estos jutetos.

Esto es lo que se va j ir dando al

publico sucesivamente dividido en va-

rías lecciones , esperando sea dcl agra.

do y
utilidad del Público,

ARTICULO ir.

Centiniia ti asunto de la aetleracíoH,

.

*

En suma , no hay misterio ninguno

en la causa de la aceleración. El piin-í

clpio de gravitación
, que daermíttst

al cuerpo á descender , le hace ser

acelerado por una necesaria oor.seqüeo»j

cl.1. La razón es porque dexandosí

c.ter un cuerpo de lo alto , la prime»;

r« causa porque comicnata á descender^;



es sin duda ta fueraa de la gravedad;

pero quando ya una vea ha comenzado

el descenso ,
este estado se hace en al-

gún modo natural al cuerpo. Asi sí sfi

le dexára en aquel estado ,
perseveraría

en el mismo siempre ,
aunque cesára la

primera causa , como vemos en una pie-

dra arrojada con la mano ,
que conti-

núa moviéndose , después de haber si-

do abandonada de la causa ,
que le dió

el movimiento.

Pero además de la propensión que

tienen á descender impresa por la pri-

mera causa , y que por sí era suliclen-

te para continuar al infinito el mismo

grado de movimiento una vez comen-

zado , hay también una juma constan-

te de esfuerzos subsiguientes del mismo

principio , esto es de la gravedad que

opera sobre el cuerpo ya en movimien-

to del mismo modo , que si estuviera

en reposo.

Siendo ,
pues, dos las causas del que

obran en la misma dirección , esto es,

directamente hacia el centro de la tier-

ra ,
el movimiento que producen am-

bas debe ser necesariamente mayor que

el de una de ellas. Y siempre que la

velocidad acrecentada de este modo ten-

ga persistente siempre la misma causa

de acrecentamiento , debe ser necesaria-

mente acelerado continuamente su des-

censo.

En efecto ,
porque supuesto que ia

gravedad , sea lo que quiera , opere uni-

formemente sobre todos los cuerpos i

iguales distancias del centro de la tier-

Ta , y que el tiempo en que un grave

cae hiela la tierra esté dividido en par-

tes infinitamente pequeñas , esta grave-

dad inclinará pues , el cuerpo hacia el

centro , mientras se mueve en la pri-

mera parte infinitamente pequeña del

tiempo de su descenso
; pero sí des-

pués de esto suponemos que cesa la

acción de la gravedad , el cuerpo pro-

cedería en tal caso bácia el centro con

una velocidad igual á la fuerza de la

primera impresión. Sin embargo como

rp
se supone que la acción de la gra-
vedad continúa , el cuerpo recibirá un
nuevo impulso para descender igual i
aquel que recibió en el principio. Así
su velocidad será doble de lo que era
en el primer momento : en cl tercero
será triplicada

, en el quarto quadru-
pllcada

, y asi de continuo
, porque ia

impresión hecha en un momento no e#
alterada por ia que se hace en otro,
sino que ambas son

,
por decirlo así,

agregadas ó unidas en una suma.
De aquí es que como las partes del

tiempo se suponen infinitamente peque-
ñas y todas iguales entre sí , el ím-
petu que adquiera el grave en su des-
censo será en todo él como los tiem-
pos desde el principio de el: y de aquí
se sigue que concínu.indo la misni*
materia en el cuerpo dado , ser.í su
velocidad como el tiempo en que se h»
adquirido.

Si en este papel fuera fácil el po-
ner una figura se baria mucho mas
clara é iiueleglble esta verdad

; conside-
rándose el cuerpo en movimiento en
un tiempo dado y con una veloci-
dad dada como un rect.íngulo form.ido
por el tiempo y velocidad. De su ex-
plicación deduxerámos fácilmente la gran
ley de la aceleración

,
que es

: „ que
un cuerpo , que desciende acelerado uiii-

formemente , describe en todo el tiempo
de su descenso un espacio

, que es jus-
tamente la mitad de aquel

,
que liu-

biera descrito en el mismo tiempo con
la velocidad acelerada

, que iii ad-
quirido en el fin de su caida.**'

De esta ley se sigue entre otras cosas
primero : que si un cuerpo que cae descri-

be en un tiempo dado qualquier longitud
dada, desctiblrá en un tiempo duplo qua-
tro veces la dicha longitud : en un tiem-
po triplicado , nueve veces &c. y ge-
neralmente si los tiempos cttuviertn en
proporción aritmética, i ,0,3,4.
los espacios descritos serán i , 4 , j),
ló. &c. Segundo: los espacios que des-
cribe un cuerpo que cae en una ««
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ríe de momentos de Intervalos de tiem-

po iguales serán como los nüineros im-

pares I , 3 , 5 , 7 , 9 , &c. Y como las

velocidades que te adquieren en el des-

censo son como los tiempos j
los es-

pacios sarán como los quadrados de las

velocidades
j y asi estas como los tiem-

pos estarán en razón subduplicada de

los espacios.
¡

articulo Ilf.

CARTA SEGUNDA
Jiijínm la tducaclon»

Ya V. S. puede estar contento : ya

ha llegado á triunfar de mi vcpug-

nanda. Bien que el triunfo no era di

ficuUoso
j
porque los lassos d‘C la amis-

tad que nos unen á los dos ya le ba-

bian preparado. Voy á ciur.ir en nu-
pbrcjuc veo cjiuí lucria.i

, y en

qiuiifi á lo priaieio dire lo que s»

d«l)c enreiidei por educación , voz que en

lodo tiempo ba sido la ni.is liuereíin-

ití á la humanidad ,
pero que en el dia

de boy lo es todavía mucho mas.

Pero me parece que veo á V, S.

ttiqiiear las cejas ,
porque pretendo to-

Oiai las cosas de muy arriba
;
Jesús!

{principiar por una delinicioii?
¡
Que sis-

tema
,
que sequedad ,

que íiialdad l ...

Todo está muy bian , Señor Conde» pe-

to no. ignora V. S- que antes d« tra-

tar y meterse á sondear un asunto, (sea

el que se fuese )
el primer paso que

se debe hacer es conocer aquello de que

se trata ; ; y sino como podremos noso-

tros descifrarle cxphcitaineoce si antes

con la posible claridad no damo.s ra-

Hon-j. de todo lo que implícitamente

cantienot

La educa cío IV,.Señor Conde ,
no es,

á lo quo yo entiendo
,

otra tosa mas.

que un Arte d» furnuc el Ilumine , de

modo que cultivando sus buenas quali-

dadís y corrigiendo los nvala* par otras

que le* sean contraria»-;,, so pueda sacar-

partido de lina» y otras
,
para hacerle

mas necesario , mas i'uil y mas agra.

dable , en quanto se pueda , á si misma,,

á su familia , .1 h sociedad , al Esta,

do y .1 la humanidad.
< La educación , digo

, que es wt Arte^

pero este arce ha de ser el fruto d«í

estudio de la experiencl.i y de U apli.,

cacion ,
porque qtialesquiera que sean la»

disposicipnes iiacueales de aquel que s«

dedica á este empleo sin la cultura inri

sostenida y los cuid.idos mas repetidos,

nada se logra
,
par ser estos tan solos

los únicos que dan una verdadera cas

pacidad. .]

Es menester que el que educa com
sidere que va á formar al hambre

, esta

es,íl ser mas interesante que hay en U
redondez de la tierra,

j
Y cómo se for»

mará este hombte ? formarás*
, esto

se dará á cada talento fondo particularj

pues no es posible mudarle intn'nsocameu*

le ,
la forma que mas le convenga

, y
U modiricaclon que le sea mas venta*
josa , tanto por lo que respecta al bien

común y general como á sus intere*

ses personales y particulares.

Para conseguir esto se necesita cu/*

tivar sus buenas qualidades y reformar*
le tas malas

;
porque las mejores sin

el cultivo son Inútiles , y las mas de*
fectuo.sas si no se reforman son suma*
mente pci judiciales ; sucediendo en es*

to lo que en b farm.icia
, en qué loi

mixtos bien entendidos combinados, con»
vietten en remedios saludables los ve*

Beños mas peligrosos.

La educación en fin lleva por ob*
jeto el haar el hombre necesario

,
útil y

agradable tanto á si mismo , como á lo*

que le rodean
;

pero para esto es ne*

císario que el miestro sepa d valoi

real de estos tre» destinos y que con-

icUcion á sus difercniei grados dq im*
poitancia señale a cada- uno el ur.lcn

que debe ocupar en la educación
,
pero;

di! codas estas ideas , Señor Cunde
, y*,

liablaré en lo sucesivo con mas indi*'

vjduarlidadt



, Apenas se pasa hora n'i momentp en

que 1)0 vtiamos sonar en nuestros olios

esta, voz íducadan: á caia paso olmos

encarecer la Importancia de la buenaj y

ponderar los estragos de la mala ; to-

dos gritan á. una que nada mas preci-

so y conveniente al mundo que el evi-

tar esta y, promover aquella
; y en efec-

to nada hay mas razonable que este

modo de pensar.

Mas si. nosotros, hemos de regular

nuestros juicios por los hechos que pal-

pamos acerca de los grados de persua-

sión, de los que hablan de esta mane-

ra
5
podremos creer fácilmente que están

bien penetrados de estas verdades im-

portantes ?r Bien se sabe y cree sin du-

da alguna hast;» qué pumo una biicni

ó mala educación puede influir sobre

nuestra existencia física ,
trrora!, ci.Vil y

política: también se erre; jpero se sa-

bé y se cree con . la intimidad debida í

Sobre nuestra exesUMUt Jiñca , para

«onservar la salud o perderla..... sobre

la moral para eonducunos con sabidu-

ría ó para precipitarnos en ruda suer-

te de empeños...., sobre, la exístendn civil

para conservar todas, nuestras ventajas

sin ofender .á nadie, y sobre nuestra

existencia política en lo qu.e ,la buena'

ó mala educación nót , dexa en el mun-
do sin estado decente/, sinr.fo'rluna su-

fíciente , sin establecimiento proporclo*

nado, ó. nos le procura sin manejo y
nos mantiene sin buraillacion. (.Sí cefi-

tinuai'4 }

r ARTICULO IV.

CfOntinúatt las mugeres iluitrts de Plutatco,

M I C C A.

Habiendo ocupado tiránicamente Arls-

totlmo el trono de los Eliénses , cuyo
mando obtenía confiado en el patrocinio

de Antígono
, usab.a tan. tiránicamente

de su poder
,

que maltratiba cada dia

cun mil vesaciones á, ios infelices sub»

C, r

ditos, ya por ser de swyo feroz , y y.i

por gobernarse en todo por los conse-

jos de los bárbaros, á los que habla cun-

fiado todo el. gobierno y la guardia de

su persona. Uno de los exemplos que

se cuentan de su crueldad es el que piac-

cicó'con Pilodcmo.

Tuvo éste una hija de niuch.a hermo-
sura y de brillantes prendas llamada Mic«
ca , de la que se enamoró un Ministro

del tirano llamado Lucio , si es que se

puede llamar amor , lo que no cr.i real-

mente mas que una fogosa y desmesu-

rada concupiscencia. Envióla este un re-

cado , nundandola fuese á su pre.rencia;

sus padres obligados de la necesidad la

persuadían á que obedeciese
;
pero ella,

que era immalmente virtuosa y educa-

da con raiito recato y nindesti.!
,
puesta

de rodiila.s les snpücab.^ qtu' no tií.\Í';-

sen dar liigiir a que se com. litse coi; ella

tal m.jldad , y que pt-ii síiiesén el verla

muerra antes que sin honor. \'¡ejulo Lu-

ció que no acudía U doncella a! tiem-

po sfcíuiiln, 10110.10 y embriagado fue

en persona a c.i.si lU sus p.idirs, y ha-

biendula bailado retosc.ul.) snbie l.is to-

dlifas de sil- padic, comenzó á iniiid.ar-

la i mpcM losa mente que le siguiese. Vien-
do que lehusaba el hacerlo, la rasgó el

vestidlo y la dló muy grandes golpes y
heridas. Id, que ella, sofrió <on tanta

constancia
, que no se la oyó siquiera un

gemido. Penetrados los p.iiies con tan

lastimoso espectáculo , y viendo que ni

con lagrimas ni ruegos podían lograr co-

sa ninguna , comcnz.tion á Implorar el

auxilio del cielo y de los hombres
,
que-

jándose de que se les hacia? tan grande
injuria. Irritado mas y mas el bárliaro

la degolló estando reclinatd* su qabeza
sobre las rodillas de íti padre.

No hizo aho ti Tirano de una mal-
dad tan exécrable; antes bien se portó
con mayor crueldad contra los ciudada-
nos que criminalizaban el hecho , corr-

denando .i no pocos á muerte y dester-

rando á muchos
, ochocienlos dflilos qtra-

les se ratiraron i Btoli*. Las (tníger#*
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de estos rogaron'á Ai’lstotímo que las per-

mitiese iise con sus maridos ;
pero les

fue negada su pretensión ,
bien que de

allí á poco mandó publicar un edicto,

permitiendo á todas las mugeres de los

dichos el Irse con sus maridos con to-

dos sus hijos, adornos y alhajas: señalan-

dbUs dia para que lo efectuasen con

mayor confianza. Luego que llegó este

se juntaron á la puerta de la ciudad,

llevando sus hijos ya en sus brazos, ya

acomodados en los carros en que lleva-

ban el vag.ige. Dispuesto ya todo, a pe.

ñas hablan comenzado su marcha ,
quan*

do comenzaron á mandarlas parar con

gran gritería los soldados enviados por

Aristotiino , y apoderándose de los car-

ros Us hicieron volver á la ciudad ha-

ciéndolas las mayores vexaclones.

Lo mas cruel de todo era que las in-

felices madres no podían socorrer siquie-

ra á sus hijos ,
aunque los veían caer

de los carros y ser maltratados de las

ruedas, porque los guardas Us hadan

seguir su camino , dándolas golpes con pa-

los y
con Us riendas de los caballos, co-

mo si fuera una manada de ovejas, has-

ta que dieron con todas en h cárcel,

habiéndose apoderado el Tirano de todas

fus alhajas.

articulo V.

ConcUt^t tu cai-ta crítica ementada

en el tmtnerc ametior.

Pues aquellas metáforas del razona-

miento de Colon en U pág. ly. de set

U prisión Mauseolo de la culpa y lo de

las piernas sepultadas en llagas ; la hipér-

bole tan noble de U Reyna en la pág.

ay, he visto un troco de pan seco, t¡ut

la tinta es Hartca para el : j
no son tres

expresloncUas que valen mas que U sor*

lija que da la Reyna á Diego JVIendczl

TC 800 grano de anís Us tancas veces

repetida : ye veri de reprimir U pág- 9*

vi de castigarla pag. 33. otra ratón de

tais labios no espere vuestra asechanta : ea

fa 17. toda al contrario señor \ en la 10

lo de la dicha gue en las Indias se pro^

pasa -, en U 1%. el prescribir la sentzn^

ciat en la 03. el poder que se muestra

de servido-, en U a8. el argumentar com

el cuerpo el delito : en la 30. y otras de

igual calibre? Digole á Vmd. que son

dignas de un Cicerón castellano, y de

que se propongan por modelos á quan-

tos quieran aprender nuestra lengua tor-

nasolada en G-ascon. Pues digo las del

Rey en U pág. 10. ¿son dignas de qm
se queden en el tintero í

La quál si de castigar

hoy dexáre mi justicia,

mi nombre y el tuyo tanto

denigrados quedarían,

que con los Reyes vulgares .yj

U edad nos confundirla.

jAh pobreclta lengua castellana, qulín

te diría que habías de tener que dar el

pecho á U expresión tanto denigrados, que

si no ha nacido en el riñon del Langue-

doc , no puede traer su origen de mas

acá de Montserrat ! Solo los Reyes vul-

gares
, que yo aseguro que serán los de

bastos, te pudieran precisar á semejan-

te injusticia,
j
Le parecerá á Vmd. que

se me han ido de la memoria la caru

de Bobadllla ó el memorial de Dona
Felipa i No amigo. Me acuerdo que el

otro dia yendo ^cierto amigo de Vmd. y
mió á comprar el estilo de carras, se

lo quité de la cabeza , y le persuadí que

comprase antes en casa de Cerro las co-

medias representadas este año en los tea-

tros de la Corte, pues en ellas con mai

entretenimiento hallavia un surtido com-

pleto de todas especies ,
particularmen-

te en los Federicos segundos } Triunfar

por la Fe y la industriosa Midrlleña
j
pe-

ro ahora es preciso añadirle estas dos de

Christoval Colon, que no desmerecen «a

nada i aquellos bellos modelos del mejor

estilo epistolar. Pero lo que hubiera si-

do para mí un espectáculo de mas gus-

to que U cotuedu > fu«u d ver á íat



pft.cmintncias de ta png- (
que no sé

que casca de geiues es )
con su inv,cn-

safio en la mano 'consagrando ornatos

y galas á la Magostad Real. ¡Válgate

Dios por preeminencias! ¡y quanto me

han dado que hacer para saber quien son ¡

peio ha sido en vano: lo mas que pue-

do discurrir es que serán algunos Indios

de los que envió Colon : y
si lo son ,

yo

no extrañaré nada de ellos, porque aun-

que los tenia por barbaros ,
después que

he oido hablar á Tecumba y
Zna... co-

mo pudiera un Sao Pablo, y que he vis-

to que con solo decirles Vallc)o que de-

lante de los Reyes no han de hablar mas

que lo que se les pregunte, saben ya que

han de responder á gusto de Vallejo y

contra la verdad, miro 4 todos los n-

dios é Indias como otros tantos Pedios

Uidematas y
Marisabidillas. ¿Y qué me

dirá Vmd. del Cocinero que aprisiono en

Indias á la desgracia de Colon i sin du-

da U debió de atar con algún hilo, pues

ella se soltó bien pronto , y vino a Es-

paña persiguiendo .á Colon tan constan-

temente como se ve. Si no entendía mas

el Cocinero de marmitas, que de apri-

sionar desgracias , bien podía dexar el

oficio. 3
Si sería este Cocinero el que en-

señó á Colon á llorarlas alegrías, y con-

vidar á su familia á cantar endechas al

Criador, porque les habla dado que co-

mer i Pero no es extraño que Colon ca-

yera en este flaco ,
porque estarla pen-

sando en la diligencia que tenia que ha-

cer , y de que le habla Mendo pjg. ¿o.

y asi quaiido vos queríais haced esta di-

Ugenciai suena tan mala primera vis-

ta esto de hacer la diligencia, sin sa-

ber qual es , que yo me descristiané por
averiguar este enigma , y aunque me es-

forzaba á entender lo de la audiencia

que les habian de dar los Reyes, como
esta ni eiá diligencia que Colon por sí

tenia que hacer, ni se había de hacer

quando él quisiera, me quedé con la

misma duda. No debía ser diligencia que
requería mucho valor

,
porque la espa-

da que Diego Mendea le daba para elU

siendo de un C.ip*tan tan acreditado, y

estando no obstante cubierta de orín,

no debía estar hecha <í muchas pelea»;

yo no sé con tanto orin como la pu-

do sacar tan presto en el muelle quan-

do vio preso .i Colon en fin, amigo, pa-

ra no gastar el tumpo en otras mil pre-

ciosidades que se encuentran en esta co-

nudia,
5
no son suficientes las que lle-

vamos itlti)da.s pata venerar á su Au-
tor como el mejor ornameiuo de nues-

tra literatura en todos ranros , y digno

de que los Reyes Católicos viniendo aho-

ra de nuevo al mundo le pusiesen ai pe-

cho por insignia los mismos grillos que

se habian quitado á Colon: y mas que luc-

sen de oro , que como tuviesen el mi.s«

nio peso y los llevase siempre, harto

trabajo cenia en cargarlos
y no poder-

los gastai. Yo asi lo considero; peiO

ya que esto no está en nuestia mano,
nos contentaremos con darle las gradas,

y desear que prosiga ilustrando a la Na-
ción con iguales descubrimientos; que
como sigan a este paso, bien pronto po.
dremos reformar o luiidir de nuevo, no
solo nuestros anales y idioma, sino to-

das las altes y cienti.es. Dios le guar-
de á Vmd. para vulo efectuado tos mu-
chos años que yo le deseo, Madrid y
Abril 8. de lypo* JP* R.

ARTICULO VI,

Todos saben que esta clase de oda*
Anacreónticas deben tciici sicmpie por
asunto un concepto tino, sencillo

y gra-
cioso. Li presente, aunque algo dilata-
da

,
tiene estas condidoius junto ton ur>

lenguage propio. íniiw con bastante gra-
da 4 Villegas y á otros líricos

, y el di-

rigir las palabras al paxarillo agrada no
poco. La pintora dd ntodo ton que lle-

gará d paxarillo á la zagala
, y como

esta le recibirá tiene bastante hetUas»,

El Publico juzgará si puede pasar la vua
pitidos en obsequio de la tima, prlnd-
palmentc quando esta ya osada por un
poeta de bastante inétlto.



ANACREONTICA
a un Fíixañlloi

Pintado G¡lguerilIo>

<jiic con r.ipido vuelo

übicmeiue pascas

el sutil elemento;

asi amante mis votos

oiga el benigno Cielo,

y de la vil rapifaa

liberte tus hijuelos,

tú paxai'illa tierna

con carifao sincero

te pague cus caricia*

en el amado lecho,

ni el cazador astuto

con el plomo ligero

te persiga te alcance,

y apague tus alientos,

comoui .i mis quejidos

prestes oídos tiernos.

Escuchama un instante,

y plus que tú eres dueño

del elemento claro,

y en un breve naunaenlo

mil lugares regi\t;as

con tu rápido aiuk»,

anda , ve, donde ahora

«ai idolatrado dueño

quizá por mí suspira

qual por ella mi pecho.

Allá dupdc Jaránia

con giros y rodeas

rondpcc sus cristales

por medio uo llano inmenso,

dó el tomillo oloroso,

I* grama y el rórnero

olores singulares

esparcen por el viento,

hallarás el paragc,

donde mi dulce dueño

«un mas q^e vive mucre

le^lps cie'fu Rosi(l¡p.^

Tií, pue^, cqn vuelo «ctivo,

émnl» de lev» vientos,

entra si de mi parte

en su digno aposento,

mírala, mas cuidado,,
'

, ... ...'a . .

que sus claros ojuelos

al que los ve dlspaiaii

vivos dardos de íuego:

tu llega , y
de su íalda

salta luego á su seno,

por mas que aunque inocente

yo de tí tenga ztlos:

batirás tus aliias,

y tu piquito abriendo

llegarás y en sus labios

poco á poco bebiendo

irás el dulce ruciar,

que destila su aliento,

5 y
üxal.i qué pudieses

comunicarme luego

la mas mínima parte

de tan dulce alimento!

j
Ay ! con qu.into cariño

y con quanto gracejo

te pasara su mano,

de la nieve desprecio,

por tu pintada pluma

y tú piquito tierno,

y tu cou mil pitidos,

gorgoritos haciinJo

la moscraiás alegre

tu reconocimiento.

Ella entonces risueña

con rostro plácentelo

preguntará la causa

de tu dulce contento,

¿
Qué es esto, paxarillo,

dita su tierno acento,

já qué tantos athagosí

j
qué me dices con ellos i

;ay dichosa avecilla!

no te turbes por eso,

antes bien en tu. idioma

con tu piquillo tierno

la dirás al oido

con trinos y gorgéos;

,,tu ducfui aquí me envía,

y su encargo cumpliendo

lo mismo hago que hicier«

tw querido Koselio.^

Dalmiro. A. S.
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CORREO DE 'MJDRID
DEL MIERCOLES a3

ARTICULO I^

FROFOSICION- frjmfra.

1/ luctt gusto estriba en ta idia de lo

perfecto.

Hiy filósofos que creen que el hom-

bre no puede dar de sí cosa perfecta.

Será así en la práctica
;
pero en las es-

peculaciones del entendimiento para mí

no tiene la menor duda de que pueden

darse ideas de lo m jor y de lo exce-

lentemente bueno en todas las lineas.

Observando los fines de las rosas
,
puede

venirse en conocimiento del mejor modo de

practicarlos. Aquella observación ha en-

señado las reglas de las artes y los mé-

todos de las. ciencias: y por ella, aun-

que no poseamos por exemplct un per-

fecto poema, una pcifccia oración, una

legislación perfecta
,
sabemos especulati-

vamente como deben hacerse con pei-

fcccion una oración , un poenaa y un

código de leyes. La crítica no tiene otro

origen. Percibimos los defectos de las

obras quando tenemos una idea comple-

ta de la excelencia de cada una.

Esta perfección pende de los fines

de las cosas: y estos fines excluyen to-

da arbitrariedad en la elección de los

medios. Tales son los fundamentos pri-

marlos de las art:s y las ciencias. Las

matemáticas puras no admiten diversi-

dad de métodos porque la evidencia de

sus demostraciones no puedo execu-

taise sino de un solo modo. En todas

las artes y ciencias existiría esta mi.sin.t

uniformidad de método
, si sus verda-

des fuesen tan demostrables como las de

la Aritmética ó Geometría. En las Ar-
tes y Ciencias hay sin duda verdades

tan ciertas y seguras como en las Ma-

DE ABRIL DE lypo.

temáticas; pero sus demostraciones po-
seen el mismo grado de con vencinjicn-

to que las de estas
; y como las pasio-

nes , los caprichos y la ceguedad huma-
na se inclinan facllísimamentc á buscar

su deleite en el error
,
en la extrava-

gancia
, en la perversidad , las Arte.s y

Ciencias han sido convertidas iiilinltas

veces á fines muy distintos de los que
convienen á su natmaleza intrínseca. De
aquí los errores , de aquí los malos mé-
todos y de aquí la inexplicable dlveisi-

dnd en los modos de opinar sobre el tnc-

i'ito de las obras.

En cada Arte y en cada Ciencia no
puede haber mas que unas solas veid.i-

des que formen su verdadera esencia, y
un solo método destinado á explicar y
demostrar estas mismas verdades

;
las

obras que resultan de la practica de aque-

llos preceptos
,

son propiamente la exe-

cucion de los métodos que aquellas en-

señan. La poética me di> ta de que' suer-

te debo componer un poema épico : los

preceptos épicos son una parte de las ver-

dades de la poética. Compongo el pomia;

y he aquí la execuclon del métodr) que
enseñan aquellas verdades. Lo mismo aton-

tece en las Ciencias; pero ton la dis-

tinción de que en éstas las verdades ver-

san sobre las cosas, no sobre el modo
de tratarlas ,

el qrial modo pertenece pro-

piamente á las Artes. De suerte qt.e d
fin de las Ciencias es ensenar y. demos-
trar las verdades que pertenecen pecu-

liarmentc á cada una ; pero .aquella dc-

nrustt acitrn y aquella etrscñrnxa se toint

de l.os preceptos de las Artes , cuyo obje-

to es demostrar y enseñar las verdades

con los mejores métodos, esto es , con
el método que pide el fin de cada un».

,Tal es á lo que doy «1 nobtbte de peA
‘fieáon en el tratamiento de la ^abidu-
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rii , f de fa tJc« ele en* f*rftcMn voy

Á dciivat lo* fuijiljmenio* del ÍÍ«m

PROPOSICION SECUNDA.

Con rthuion ni hamhrt í§ linma ¡perfteto

todo lo fui li hna ftlis,

5J I* pefffccion de U* cois» conúi-

te en el con»plenicnto de tu' fim» , ee-

r n ptiíecíoi qu«ívíot le diui«n i 1* Se-

litidíd del h*.rt»tnr y le higjn eteulva-

meme filt*. c» !» nirpji Lr¡t;i-

Dtiofií La qiir pujdutt tjuym hkn * i*

Suciedad li^il.
j
yu.'i »eia U Lej(i»Uc¡uo

pciteuaí L* .lu- piaduzta m h Socie-

dad una ftUOJai Au t4m¡«ien

en L» Acto. K1 mijur potmi «el que

oit'n»r inaruye por medio de le vc»o»i-

miliiuJ í l* oiacinn nwioi «qucHa que

Oitiot peiíüJiie I» buenn y iuiio : el mc-

jof lítioclnio aquel que dti)nu*t(a U ver-

dad concluyerneinemr.

Í.41 CicmiJi y Alte» *e dtiúnguet»

entre ai tumo la» mueri*» de loi iiii-

ItumeotJi. Coiai y regláis veriade» y

método! > h« »qui lo que ic llam» «bs»

dutu.
j
Y el ti« de ena qud « Me-

jorar pureteionar *1 hombre t etnehar-

k tu* ubllgactonc* { loi meJioi de h*-

Cftlr bueno, juito y feb*. Aquella* cicn-

cientt** j
puc» ,

aquella! ai(ei irían en-

lerimerut pe<f«ct»i que truenen mejerr 1*

verdad , la bouiád , U Juitici* . «quí-

}lis tfl aum* q»c pioducto ei» el hum«

bre 1* fíluidad toireapondieme i tu na-

lurilcm*. Amplil*«.*t*iitüi y detmeituxa-

ttuto* ttttí* príntipiu*.

ARTICULO ir.

Bit AGUA,

Jfa iaj *fn« ymrm tm t»á» t* naimré/itn.

Agum en !• fiiki *i «n tutrpo lim-

pie « Suido y (tquido reputedo ti ter-

cero d« lo» quatro eltmemo* vulgareí.

íitnc Nivvtfn define ti *gua un» **l

iuidx j voUul y »m wboí j
pero Boerv»

batve refuta vigoro** mente «it» definí,

don. Según cite tilotoío el agua cr un

meniiruo o tea ditolventc de lo» mtu-
|

Ift y de loi cuerpm taün « , i* qu*l i

no conviene con la rotion de! Newtanj de

que el agua tea *tl en ti miima
, put» no

conoccmi » ningún» tal que oiiucka otr».

Onnt la Oetínen tin fluido innpido, ii«tu-

párente, »in color ni olor que petifu»

por lot poroi de la mayor parte de lo*

curipot, y que extingue I»* matetia* ia-

fiamadai.

Si fl agua , dice Bnerhatwe , le pa»
dicte tener rola y púa» , Itndii» en ui
tato todo» !o» icquitho» de un tlrmei*.

to , y tena tan tlinple como ti fuegeq

pero batía ahora no »c ha dttcubitrto

ningún medio para babttla tal. Bl ujfaai

/.Vci i'j, que pairee I* roa» put» de quin-
tai cimotemo», eti» ¡wpiegnad» irt.

tinifii t»h»lacione» de ttad» eapecíe qi*#

embebe del ay«* , de rondo que filtt*.

d« y dítiilada mil vece* , aun letiene hr«

cea. AJrmitriti agua >i taé de knitjtdat

de la» esta» «t un lavaiarro d* la» if«

ja» tmp egnado ton ía» inrounJitiai d*
lui ammalct , de toi paaiiu* tkc. depo*
titadai en ciUt y cor» |ai «halacte>r.e*

de «t» gran numero de otr»» co»a». Afta»

dete que tuda safa agua rtcogid» en l«s

tiuJaJr» debe catar por lo meno* tatú-

rada dcl de m.'l cbimenéai y d«
variot efiuviot »ie lanía» per»on«i 8ec.

Como todo lo que i< hall» tn #1

aytc te métela pie<ii»tn«<Uc con ti Agoa,
pattte ímpoalblc el poder tener icunc*

agua pur*. Si ae I* tuel» por un p».

fio ó »e l* pata por sigwn otro cuer.

po de atmeíante tipetie , »e hallara aietai»

pre que ictta alguna aal. Taoapi>co pue-
de hacerlo la drttilatiun

,
porque dck» en

ella avie , el qutl abunda de coipuacu*

lo* de fuJa tapeeie.

Bl »|ua m»a pura que ir puede ai»

car ca U qo« le icaiit» de U ttitee, eo»

gtda en un* noche clara y (iinqúila
y

de un f«»o «ctaivo rn qualquici pai».

g* «lefadu , no lomanio tino lo aupC*

itoc de air lUpeificíc. Bcr mcd.o Je v|*

tk» dcttilatioAtt iipuyti t« puede $«»
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parar de elU la mayor parte de la tier-

ra y demas heces ; y esta es la que ndP^

debemos contentar con llamar agua pura.

Boyle reliere que destilando un ami-

go suyo como cosa de cien veces una

porción de agua ,
halló por fin una por-

ción de tierra que ascendía á seis déci-

mas partes de la primera cantidad; De’

aquí concluye que á repetir aun varias

veces esta operación . toda el agua se

'liubiera convertido en tierra.

Pero deberia haber advertido que no'

se pueda echar ni sacar agua de nin-

gún vaso sin que se la mezcle algún po-

co de polvo ,
ni el vaso puede menos de

perder algo , siempre que se renueva la

destilación. Por esta razón concluye Boer-

haave que el agua destilada tan repe-

tidas veces va adquiriendo siempre nue-

va tierra del polvo fluctuante en el ayre

y de los instrumentos empleados en la-

destilación. Afirma este Autor que des-

pués de haber destilado uua agua bas--

Cante pura con un fuego ligero, apare-

cía al cabo de quatro meses perfectamen-

te pura
;
pero que habiéndola dexado en'

un vaso bien cerrado, había concebido

una cierta materia sutil herbosa. Sin em-
bargo Scoto afirma haber visto en el

muse'o de Kirker agua
,
que se h'abia^

cooservado mas de cinco afios- en un va*-’

so sellado herme'ticamente
,
que aun se'

mantenía clara y pura , conservándose''

en el mismo punto de altura que* al prin-

cipio
, sin la mas mínima señal de apo-

sarsc.

Sin embargo este Autor juzga y
esta persuadido á que nadie 'ha visto has-

ta ahora una gota agua pura \ que
el extremo de pureza que' nosotros co-

nocemos
, consiste únicamente en estar

libre de esta ó aquella especie de ma-
teria

; y que por exemplo no puede es-*

tar jamas perfectamente purificada de las

partículas salinas, como que'siempre es-

tá mezclada con el agua
, y el ayre siem-

pre tiene sal.

ARTICULO III.

Continúa la i'dia de. lo que es educación.

Todas estas verdades incontestables se

creen y en ello no pongo duda ; ;
pe-

ro hay acaso una persuasión verdade-

ra' de' ellas 5 . cieTtivntente que- no me pue-

do resolver á decirlo ; se me figuran á

otras muchas verdades que andan en

las bocas de millares de hombres
,
pe-

ro que todavía' no han logrado establea

cerse mas que en un pequeño número
de espíritus y aun mucho menor de co-

razones. Muchas veces he notado tam-
bién que esta crítica tan general y tan-

tas veces repetida , este hombre ó est»

mngtr no tiene siquicia el mas leve ápi-

ce de educación
,

rarísimas veces recae

sobre las qualidades del corazón , ó ao-

bre las de la razón que no tieaien; de

manera que siempre veo por objeto de

esta crítica cosas de cortesanía ,
usos y

cwras formalidades que les-' faltan , mi-
rándose esta ultima parte de la educa-

ción como la mas esencial. Yo nunca'

negaré que no sea- muy razonable el

cultivar esta parce de la educación; pe-
ro 00 me podré acomodar jamas á que
se la considere exclusivamente como .lig-

ua de atención ; u que tan solo sc cui-

de de ella
, y á que se la prefiera i

otras muchas instrucciones, infinitamente

mas importantes, que por desgiacia se

miran con un total abandono. Fuera de es-

to yo pienso que unas verda.les tan esen-

ciales no estat) re.lutidas al limitado cir-

culo de las familias pai ticulares
;

el Es-
tado

, quiero decir, la familia general,

se halla en esto demasiado interesada pa-

ra que el Gobierno no se ocupe mas
seriamente, y para que el Ministerio'

público no las juzge merecedoras de to-
da su atención. Hace algunos años ( y
esto es muy puesto en razón

)
que el Go-

bierno se ha ocupado en promover la

Agricultura, y que una ocupación tan

noble y laudable ha sido secundada pop
los mejores ciudadanos

,
por los obser-

vadores mas instruidos y- por los' escri-
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lores mas juiciosos. Kepito qute. este es

un objeto muy digno de la solicitud pa-

ternal de un Soberano, y de los cui-

dados de todos aquellos que tienen el

honor de representarle; pues de esta ma-
nera se da vigor y aliento á una ar-

te que trata de una porclon de nu'es-

tiMs riquezas, y que hace subsistir .i to-

das las demas.
j
Pero y la cultura de los

hombres í 5
es acaso ésta menos interesan-

te que la délas tierras S
;
en el hombre

no es donde se halla el germen de to-

da la población J ¿
La población no con-

tiene la primer materia de todo lo que

la educación debe poner por obra í j
Y

cst.í misma educación por su paite no
es el principio de todos los talentos ne-

cesarios
,

útiles y agradables á la socie-

dad i Luego es elaio que la educación

por qualesquieia partí que se mire es

el bietí mas precioso , aun para aquellos

quo se'n pt'i tepiibles ie todos los demas
bienes. Vea V. S. aquí, Scfa.ir Conde, un
ar,¿umento en t'ormi : si yo no me en-

gu'io me piiece que será bastante fas-

tidioso a hlgi)iio.<'; pero para V. S. espe-

ro que no lo se«. Dios guarde á V. S.

muchos años 8¿c.

ARTICULO IV.

LUCRECIA , VALERIA Y CLELIA.

Todos saben que arrojaron de Ro-
ma á Turquino llamado el soberbio , sep-

timo Rey después de Roinulo , la vir-

viitud de Lucrecia y la afrenta que
había recibido de el. Estaba ésta em-
parentada con la sangre real

, y fue

forzada por uno de los hijos de Tar-

quinu
,
que habla ido á hospedarse á su

casa
; y habiendo convocado á todos sus

parientes y amigos ,
después de haber-

les dado parte del lance , se macó á

su vista.

Í.OS Romanos se pusieron por esta

razo I contia Turquino
, y le ccliaron de

Rima , el qual levantando tropas coli-

na los Ri.ij,..iiOs trajo á su punido á

I'orstíiia , el qual entro en sus tierras

con un formidable exercito , y puso
.arco á Roma. Viéndose los Romanos
sumamente apurados por la mucheduna.
bre de sus enemigos y por la filia

de víveres
, y sabiendo por otra par-

te que Porsena no era menos justo

y bumaiio que valiente General
, le,

eligieron por Juez de sus controvír-

sias ,
dándole entera llbeitai para que

hiciese lo que tubiese por conveniente.

No se coufoi mó Tarqulno con esta conn
dicion , dando por causa que Tarqul-
no habla sido un socio de poca ñde-
lidad

;
por cuya causa despidió Porse-

na á Tarquiiio
, y procuró con el ma-

yor conato el hacer amistad con los

Romanos. Volviéronle estos un campa
de Toscana , que hablan ocupado , con.

lo qual levantó el cerco
, recibiendo

ad.nus en rehenes diez varones y otras'

tantas doncellas
,

entre las quales ha-
bla una llamada Valeria > hija del Cón-
sul Publicóla.

Estando su campo en las cer-:

canias de Roma
,
por no haber acaba-

do aun de arreglar todas las cosas,

baxaron un día hasta el Tiber las enun-,:

ciadas doncellas , apartándose poco á po-
co del exercito , fingiendo que Iban
á bañarse. Movidas entonces de las

exórtaclones de una llamada Clelia,sei
fueion entrando poco á poco en el rio

enfaldándose los vestidos
, y aunque se

espantaban al principio de la profun-
didad de lasaguas, se fueron ayudandoi
poco á poco cada una , hasta que por bu
acabaron de pasar el rio , aunque con
no poca dlli:ultad. Hay algunos que di-i

cen
,
que Clclia

,
que habla pasado en’

un c.ibalio , ayudo á las otras á pasar-

’

le alegando por prueba lo que des-

pués diicmos. Aunque los Romiiios ad-

miraron iu Valor , sin embaí go de que
loaron mucho su audacia y su acción,

t,

juzgaron que im Rey no debía exeeder-:

les en el cumplimiento de su palabra,

por lo qual rombrai'on algunos comisio-^

nados pila volverlas á Poisena.

Al tlc-mpu de volverlas . filio poco

para que las tobase una euiboscuda que
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habían puesto los Tarquinos iunto al

vado del rio. Durante el tumulto se

acogió Valeria con tres criados al cam-

po de Poi'sen.i ,
sicru:*o .1 '.as demas

Al unte hijo dd Rey
,
que fue con su

c-iballeibi á socoiier a ios Romanos,

Admirado l.’iirsena de su valor
,

las pre-

guiuo
,

quic'ii l.\s b.tbia incitado a que

se liuye.s t\. Tj i.is mil.ib.ui .i Clelia
,
sin

que se a tro viese ninguna a hiblar, te-

miendo que se la impu.siese algún

castigo
;

pero ella .siu turbar.se dixo,

que habí.» sido Id cau.s.i dt todo. Pi-cn-

dado el Rey de su valor mando dar-

la un cibaUo licirneiue enjaezado
, y

hablando benigna mente a Lis demás
, las

dio panniso para que se volviesen á

Roma con sus padres. Otros dicen que

admirando el Rey su toitaieza y atre-

vimiento , mando dar á Ciella el ca-

ballo
,
iuzgancola digna de. cal piemio,

como que era piupio de un hombre
valiente y guerreiu. Para perpetua me-

moiia de esta acción erigieron los Ro-

manos utia estatua eqii'.'scre en • la vía

llamada Sacra
,
que unos dic. n haber

si.io consagrada á Clelia y ocios á Va-
leria.

ARTICULO V.

Correspondencia.

Habiéndosenos remitido de Pavía d
siguiente soneto en elogio dd señor D.ic-

tor Don Joscf Masdevall , nos ha p.t-

recido conveniente d publicarle en su

mismo idioma, por no de.ciigiule ron la

traducción. Su Autor es el tísico O ive»

ro Ferrari estudiante de Medicina en la

Real é Imperial Universidad de P.ivi.i y

alumno del noble Colegio Novares,'. Es-

ta composición tiene bastante luiriio.

SONETO.
Gueníero Invicto alE hostil ferro ¡n-

nante

Timornon nutre , anz'id' árdír ripleno

Minaccioso si slanccia c lii un inst.iiue

Rende del sangue hostil tinto il terreno.

Duro scolio non v‘ ha del rnare in .seno,

QuanV é nel guerreggiar fermo é cos-
tinte,

Non cade, no,dal Cid lampo ó h.ileno,

Quanto é presto il suo ferro ancoif fu-

ña.inte.

Con pari ardir Gluseppe incontro á

mortc

che fea ditante gentl strage, c ruina(*)

Lunge scacciasti alie tarta fce porte.

Qiiel per altti salvar , alcri n* ucclde

M,i tu coll‘ armi sol di tua doctrina

llleso ognuno á la salvczza guide.

Se nos ha remitido el siguiente pa-
pel , q¿te por ser algo dilatado se divi-

dirá en dos partes. Stt asunto
, aunque

¿o ha sido de varios doctos asi extran-

geros como naturales , está tratado con

alguna novedad
y /¡I

bastante mérito. lili

nuevo corresponsal que nos le ha diri-

gido p,-’d'á merecerla benignidad del Pú-
bli, o , en obsequio del deseo que time
de Servirle , según nos ha manifestado.

Sefior Editor. En una muy fresca

y ap.iclble tarde de Prlntavera jijhtos

en dulce y agradable conversación esta

han Lorenzo y Antonio amigos anti-

guos y verdaderos , cuyo animo en dos
cuerpos era uno solo , st p.u a los del

bullido de la Coite, recreando.se en el

atuve curso de las corrieines de Maii-
z.ui.ue.s

,
pequeño rio pua el riego de i

tanto ingenio Coitesano
, y scnt.idus

iceoui.Hi en sus memuiias
, y elogiiban

con .sencilliz y veidad
( p'sco u.sada de

los mortales ) la de aquellos insigues.

v.irones de la antigüedad
,
que por sus

guindes iiechos y por sus sabius c.sui-

,

tos meitídeion .ser toloc,idos en el cem- ,

pío de la fama. Y aunque Lorenzo poJ

;

co afreto á los aiiclguos y muy ap.i-

slonado á los modernos quiso Varias .

(*) Alude á las calenturas epidimicas que infestaron á la Cataluña m estes .

años pasados.
. ,¡
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veces )u*garse vencedor de Antonio;

no falto quien sii viese de juez y de

renáovedor de toda discordia. Llegóse á

ellos Jorge
,
que inditeici.cementtí abra-

zaría qualquier partido, mas en caso de

agriarse la disputa sabia discretamente

quitar todo lo que tausise contienda ; y

viéndolos tan abstraídos y encendidos

con el calor de la qüestion , .imaginan-

do lo que podría ser ,
los saludó cor-

tesmente , y sentado en medio de am-

bos procuro con sagacidad divertirlos,

hasta que los viese mas sosegados , y

después de haber discurrido con elo-

qücncia y discreción sobre los puntos

pertenecientes al Estado , se ¡ntroduxo

COMIO descuidándose , á tratar de las

ciencias y artes. Apenas comenzó á dis-

cu.rrir sobre eilas ,
quaiido Lorenzo le

ilicerrumpio diciendo. Grande gusto he.

recibido luego que llegaste , no solo

por gozar de tu apacible y amena con-

versación, sino. porque saques <i Anto-

nio dd error en que vive
, y es

, que-

tiene en mucha veueraciou. ás los- anti-

g,aios., los apelUdi padres de las cien-

cias )
hombres, ¡nurortales , inveotores.

de todas las cosas
,
Maestros universa-

les ,
y- cni fin para no- cansarte , á

aquellos siglos de ceguedad, y- tinieblas/

los Intitula siglos da oro. Para él Aiis-

tótelcs es uo hombre venido del Cáelo,

y .todo lo que no conviene ó con-

cuerda con SU; doctrina lo tiene poi- he-

regia. jHay.por ventura eiror mas tor-

pe i i se puede dar atrevimiento mas

infame l.'Dinie,- pues,. Jorge amado, lo que:;

sientes sin rebozo , y
pues tus resol ucio«

nes son prudentes ,
creo que con cllas¡

he de- quedar satisfecho. A. todo esto--

calló Antonio ,
esperando hallar favor

en Jorge
,
quien respondió. en est.i for-

ma. Anaigos ,
vamos claros, una cosa se

enseña y otra se practica ;
se enstñ.i que

para formar un recto juicio debvnuis

huir toda preocupación , el ser de-

ntasiadamente apasionados á. este ó aquel,

hace que todas sus cosas nos p-irez-

can buenas. De ninguno se puede de-

cir que vive ,
que habla > ó escri-

be sin defecto, tos agenos te ven
, j

los propios no se notan ; y como los

defectos del autor ó escritor de quien

somos apasionados , se miran como pro-

pios , de ahí es que no se conocen. Un-

Kevvtoniano á todo trance se acojtrá á

sus leyes y atracción ,
un Cartésiano á

sus partículas , un Aristotélico á sus

qualidades ocultas , y cada uno defen-

derá su partido viribus et at'tnis como
cierto , solido ,

fundado é irresistible.

Veis aqui el origen de las discordias,

lo interminable de las disputas ,
lo po-

co que se adelanta , lo mucho que se-

escribe
, y lo nada que se hace. Y si

solo fuera este el efecto de la pasión,

podría, sufrirse ; 5
pero quántos son los;

dicterios , injurias y calumnias que

pata defender cada uno su partido sue-

le esparcir en sus impugnacionesí Des-

pique abominable ,
que siempre he re-

putado com-o venganza de gente vil é

infame. ,Si son vencidos con vergüen-

za y oprobio suyo , echan mano á las-

injurias, como hace tlem-po notó Casio-

doto
; y si vencen es-- con daño de U-

fama d«l próximo.
¿
Qué es ver unos-

escritores zoquetes c inocentes
,
que sin.

pulso y tino emplean en poco papel

unas producciones infelices y trasnocha-

das
,

que mereciendo el desprecio de

los sabios ,
merecen solo el elogio de

otros literatos compadres tan llenos de

erudición como sus . corapañerosj En fin'.

SOI!' escritores ,
que cscribdilan buenas;

piezas , si tantas no fueran sus rude-

zas , y la lástima.. es¡ que esM pruri-

to-de- escribir es idia fio , que si no fue-

ra* por esto ,
descansariamosi un pocO'

tiempo , y no leeríamos necedades. Pe-

ro dexado esto á parte-, ( que es peor

menearlo;) pues no quicrcM' digáis nom-

bro personas j
es bueno que advirtáis

que son muy pocos los que merecen

el nombre de escritores , y muchos me-

nos los que fixando la visca en un so-

lo objeto ,
dan á luz producciones dig-

nas del aplauso de los sabios. Y vol-

viendo á vuestra disputa digo que en

todos y cada uno de los escritores , así



antiguos como mojemos , se haUan co-

sas muy buenas y también cosas muy

nulas , y quales sean estas 6 aquellas

no lo puede determinar nn ingenio preo-

cupado, Asi que
,
yo estimo igualmen-

te á ios antiguos que á los modernos,

á aquellos porque nos abrieron el pa-

so para las ciencias y artes ; y á

estos porque con sus desvelos y tareas

supieron adelantar sobre lo que hablan

enseñado los antiguos. Todo eso está

muy bien dlxo Antonio ;
pero mas

dignos de veneración y respeto deben

ser los antiguos que los modernos,

puesto que , como has dicho abrieron

camino para las ciencias y artes, inven-

taron muchas cosas ,
que ahora se nos

venden por nuevas , y
fueron tan sabios,

que nadie ha podido excederlos. Y si-

no vamos á razones.
;
Quienes mas elo-

qüentes que Tullo, Demostenes,y Quin-

tiliano i ¿Qué mejores íilosofos que Pla-

tón
,

Aristóteles y Seneca í 5
Quiénes

mas discretos , agudos y sentenciosos

que Homero , Virgilio , Horacio , Pu-

bllo Syro
,
*Phedto

,
Marcial y OyidioS

y si registramos los anales de la Igle-

sia quién tan eloqüente como San

Juan Cbrlsostomo
,
quien tan dulce co-

mo San Ambrosio ,
quien tan sabio

como el N.rcianzeno ,
quie'n tan moral '

como San Gregorio ,
quien tan agudo y

discreto como San Agustín , quién tan

persuasivo como San Paciano
,

quién

tan piadoso como San Bernardo
, y quién

tan erudito corno San Isidoro ? ¿Quién

iguaianrá á un Atenágoras ,
Arístides

, y
ú un Clemente Alexandrlno ? Y si todos

estas excelentes varones de la antigüe-

dad
(
con otros muchos de grandísima

•recomendación ) son dipnos de nuestra

veneración y respeto, tanto , que no lia-

"brá hombre por atrevido que sea
, quién

no los venere como es debido
f y por

otra parte no hay moderno alguno
que les llegue ni con mucho , antes

bien se tiene por muy dichoso el que
los imita felizmente, (que es grairdc triun-

fo ) porque no será justo el que se
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tengan 'en mas los atttíguras , ,que los

modernos
, y no como tu Lorenzo que

apasionado por las modas que en las

ciencias y artts se van introduciendo,

cierras los oidos á toda razón , apartas

tu vista de los amenos prados de U
antigüedad , y no quieres entender quan

diferentes son estos siglos de aquellos,

quando en estos de todo se trata , de

todo se disputa
, y de nada se apren-

de. Son en fin los hombres de estos

siglos de aquellos de quienes San Pablo

dlxo que siempre estaban aprendiendo,

y nunca llegaban á saber la verdad.

Coteja sino los escritos presentes con los

antiguos, y verás en 'ellos tanta diferen-

cia corno del cielo á la tierra, de lo

vivo á lo pintado, y de la sombra á un

cuerpo, y en fin (como se dice vulgar-

mente) aquellos y estos escritos se pa-

recen como un huevo á una castaña. Los

poetas de -ahora no son 'poetas sino

coplistas , romancistas legos, e’nainora-

dos de antojo, escriben llenos'de salmue-

ra y no de sal
,

llenan sus versus de

vulgaridades, vagatelas , ridiculeces, equr-

voqulllos insulsos} y en fin sus poemas

son unas ensaladas literarias. Los prosis-

tas nada menos; quatro renglones en cas-

tellano , unos 'Versinos ‘en 'francés ó en
pditugues, media docena de 'latines ma-
lísimos y bárbaros, una -sarta de razo-

nes muy peinadas ,
pero carecen tíe pe-

lo propio jy que se yo í 'Otros se paic-

cen .1 las hormigas que 'quieren cargar

con el granito que otra no pU'.lo llevar,

esto es, quieren adelantar mas que otro
que trató antes de aquélla rtaatérla , y
lo que hacen es echarlo á perder. Por
ultimo son tantos los disparaos, que en
el día sé escriben

,
que parece río b,;/

oficio mas'facll que el sér escritor.
¿
Pi.n-

sas tú acaso (replico Jorge) que no se

han escrito disparates en la antigüedad?
No por cierto dixo Antonio

; y aun mas
que ahora afiadlo Lorenzo,

y
es tan an-

tiguo este vicio y gana de lograr fama
por los escritos , como lo es la envidia

y U codicia de sa famoso. B1 prover-



bio antiguo que decía quien de ogeno

se viste en la calle le desnudan no tie-

ne otro origen que el aboaiinable plagio

que usaron los escritons malignos de la

antigüedad, como enrre otros cesciíica

Maicial. coniinuará, ")

articulo vi.

Siguen las fábulas del Señor Aplica-

do. Nbs referimos a lo que se ha di-

- cht» en las auteiiores.

Scíre la ninguna seguridad qui se -pue~

dt J’undiir en L'S bicne.: da este mundoi

q^uando todos ellos estiíi expuestos

á una pérdida ¿inproviia.

TABULA.

Xa Aldeana ordeíuindo á sii Vaca,

Go7<osa con extremo,

ordeñando su Vaca,

al son del suave churro

cantaba una Aldeana}

poique de su familia

en la leche fundaba

su preciso alimento

I
piara aquella mañana.

Con tan suave memoria,

con tan tierna esperanza

por su esposo y sus hijos

diítraida o incauta,

(ó bien que codiciosa

intentase apurarla,

dexando de la leche

la dulce vena exáiista:)

descuidóse y lastima

al a-ninial. Levanta

- esta un pie
, y al impulso

dip al suelo con la jarra:

. ^ A Dios diíkes memorias;

á Dios tierna esperanza;

y á Dios toda Ja dicha

de la que alegre canta,

j
O qué escena tan triste!

¡ qué mutación infausta

volvió el canto en sotlcuío»^

la alegría en pleg.írinsí

No la mas rica joya

siente la noble Dama
perdida ,

como siente

la infeliz su desgracia.

Ni es mucho ,
qu-uido á aquella

solo el supetfluo falta:

y á esta lo necesario

sin remedio á sus ansias.

¡
Qué vano ese! contento,

la Esperanza qué vana,

quando de entre las manos
huyen

, y en mal se camhianX

El Aplicado,

La siguiente pieza , á que se d.i el nom-
bie de juguete, encierra un concepto fi-

no y bien expresado , expuesto con bas.

tante belleza y naturalidad de estilo.

JUGUETE.
;

Altanera pastorcllla,

á quien no ablanda mi llanto;,

antes con falsa risilla

te burlas de mi quebranto.

No tanto tu amor se engría,

que puede ser que algún día .¡

quieras parecernic amable,
,

y yo ya este inexorable.

La saeta de Cupido,
con que ahora estoy herido,

de mi pecho sacaré,

y de ti me vengare.
,

|

Y aunque mas llores de amor,
j

me mofaré con risilla
|

y rigor de tu rigor, ,1

altanera pastotcilla..

P.

Nota, Por equivocación se pasó de(<]

de el número 353. al 3J5. por lo gijtj

deberá encenderse el 35 j. por 3Í4> df

3ÍÓ. siguiente por 35 J
‘f i
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ARTICULO I.

St amplifica la inattrla it la proposi^

clon anterior.

Se halU arraigada en el animo clel

hombre una disposición
, que sin cesar

le está inclinando al logro de muchos
fines , con cuya posesión se tiene por

feliz y se satisface. Esta disposición del

alma se llama apetito ó deseo , el qual

no es otra cosa que el conato ó la pro-

pensión del alma hacia aquellas ' cosas

que cree serle necesarias ó útiles. Estas
cosas son infinitas

, y por consiguiente

lo son también los apetitos y los deseos,

Pero siendo nuestro designio en estos

rudimentos dar las ideas de lo mejor en
la literatura , nos ceñiiémos solo á tra-

tar de aquellos fines ú objetos
,
que per-

tenecen única y privativamente .i la es-

peculación y ejercicio del entendimien-
to en la profesión literaria.

El hombre piensa y hahla. El fin de
los pensamientos es el conoclniiento de
lo Verdadero y de lo bueno z y el fin de
su habla ó lenguage es dar á entender
á otros sus pensamientos. Estas inclina-

ciones son tan conacurales al hombre>
que sin ellas no sería ente racional

: y
por consiguiente para que el hombre se
conserve y mantenga en la peifeccion que
corresponde á su naturaleza

, es menes-
ter que conozca la verdad,, que ame la

virtud y que comunique por medio del
habla sus ¡deas

y pensamientos. Estos
principios son sencillisimos

; y sin em-
bargo, bien considerados, en ellos so-
los reside lo que llamamos Buen gusto,
Y ve aquí como.

Detenernos aquí á probar que los

principios que constituyen la racionali-

dad del hombre están corrompidos , de
modo de que rara vez proceden con
acierto en el exercicio de sus faculta-

des, sería desperdiciar el tiempo en U
demostración de una verdad que codos

los hombres experimentan en sí mismos.

No solo le cuesta al entendimiento hu-
mano muchísimo trabajo y dificultad ha-

llar la verdad en sus investigaciones, si-

no que de ordinario se dexa llevar de
enores

, caprichos
, absurdos y extrava-

gancias que pervierten extrañamente la

dignidad casi divina de su naturaleza.

La voluntad humana padece la misma do'*

lencia
, nt> solo quando el eiitendlinlen-

to la dirige mal, presentándola como bue-
nos objetos que en sí son malos; sino
lo que es peor , siguiendo muchas veces

objetos que el encendimiento mismo la

propone como malos: (Video meliora pro-
haípie- deteriora sequor ) : y esto es tan
común, que la mayor parte de los abu-
sos , vicios y delitos que se exeicttau
entre los hombres, se exercltan con ple-

no conocimiento de que la razuia los

repugna
, los acusa y los acrimina

; y
este es propiamente el sentido inreiioc

que llamamos fo/rrteuciíi
5 d qual seuti-

naient» no es otra cosa que la repug-
nancia que percibe el hombre dciuio de
sí entre lo que dicta la razón

, y b
que contra estos dictámenes executa k
voluntad.

¡Y de dónde procede (se me pre-
guntará aquí

) esta extrañ.) propensión de
la Vulunt.id humana á apetecer y seguir
objetos que reprueba y acusa U uzouí
Esta pregunta incluye en sí todo c! me-
canismo dtl plater 6 del deleite, cuya
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cxpUcacjof) ó inteligencia es absoluta-

mente precisa pava el conocimlt'nto de

los principios ,
que iius hemos propues-

to establecer.

El placer es una impresión ó un setf

tiwiento agradable que experimenta el

hombre con el uso de ciertos objetos. Se

hace por nifdio de impresión ,
quando

pertenece á la parle física del hombre:

tales son los placeres que experimentan

los sentidos. Se hace por medio de seii-

ümiento ,
quando pertenece á la parte

racional : tales son los placeres que ex-

pei imenia el animo en sus d^ístintaS po-

tencias. Ambos placeres son tan esencia-

les á la constitución de la naturaleza hu-

mana
,
que sin ellos el hombre sería po-

co menos que tronco. Son el estimulo

de sus pensamientos y de sus obras; el

acicate que le espolea para que ponga en

exeiciclo sus facultades ,
las mejore ,

ba-

ga progresos en ellas y
busque sü feli-

cidad, investigando y
usando los me-

dios que la proporciona. Para conservar-

ie ,
para mejorarse y

para perfeccionar-

se el hombre en lo posible ,
tiene ne-

cesidad del placer: lo qual vale tanto

como decir, que habiendo Dios creado

al hombre criatui'á activa ,
sabiamente

le concedió el sentimiento y la impre-

sión del placer, para que no viviese en

un letargo é insensible, y
para queexecu-

tase las obras que convienen á su ser.

articulo II.

De los efectos y
ptófUdades det agua^

Primero : el agua es el mas pe-

íictrativo de todos los cuerpos des-

pués del fuego y el mas dificil de ser

contenido dentro de límites. V.i de grado

en grado penetrando todos, los leños
, y

solo es contcnible en el vidrio y en

los metales ; así fue experimentado en

Florencia que estando encerrada en un

•Vaso esfirico de oro ,
penetró sin embar-

go por sus poros : se vió que el cuerpo

hias sólido , que se conoce en la na*

turaleza es penetrable al agua.

Se ha observado que la agua es

mas fluida que el ayre . suponiendo

por mas fluido aquel cuerpo , cuyas

partes pasan por los poros mas pe-

queños. Se sabe que el ayre no pa-

sa por el cuero , lo que se eviden-

cía por la prueba de un recipiente

cubierto de cuero á que se baya ex-

traído el ayre ;
por la qual pasa

sin embargo el agua con facilidad.

Además puede ser contenido el ayre

en una vexiga
,
por la que pasará la

agua. En efecto se ve
^

que el agua,

pasa por unos poros diez veces mas

pequeños en comparación del ayic.

íío obstante nó se debe omitir la

razón en que Mr. Homhcrg funda es-

ta aptitud del agua para pasar por

los angostos poros de las substancias

animales ,
que no admiten ayre. Es-

ta es porque la agua molifica y di^

suelve la substancia glutinosa de Ia$

fibras sutiles de las membranas , y

las hace mas flexibles , lo que no

pitede hacer el ayre ,
por no tener U

propiedad de humedecer. En prueba de

lo qual este filósofo hinchó una vexi-

ga , la cornpfimió con una piedra
, y

halló que ño salla el ayre
;

pero ha-

biéndola puesta de este modo , sacó

el agua con mucha facilidad. Jflist. de

¿a Acad. de las Cieñe, año de 1700.

Segundo : de esta virtud penetrati-

va del agua se puede deducir que

el agua entra en la composición de

todos los cuerpos así vegetables como

animales y fosíles , con la particu-

lar circunstancia de que por medio de

un ligero fuego es separable de los

cuerpos con que está unida , lo que

no puede decirse de ningún otio cuer-

po. Ciertamente el fuego ex mas ap-

to para penetrar mas que el agua;

pero es dificil el sacarle de aquellos

cuerpos en que se ha encerrado una

Vez 3
como es evidente en el berme-

Uon y otros.
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Tercero : no obstante esta misma

ttgua ,
que tiene una conexión tan

débil , y
que se separa tan fácil-

mente de la mayor parte de los cuer-

pos ,
podrá con todo ¡untarse sólida-

mente con algunos ,
reduciéndolos á

masas muy sólidas ;
aunque parece

cosa muy maravillosa que siendo el

agua un disolvente casi universal,

sea asimismo una grande coaguladora.

Así vemos que mezclada el agua

con la tierra ó con las cenizas , las

da una tal solidez , que las fixa gran-

demente. Por exemplo las cenizas de

unos animales amasadas con agua pu-

ra y cocidas con un fuego vehemente,

se hacen copela , la qual es un cuer-

po singular ,
porqu.c resiste al sumo

esfuerzo del horno refinador. En fin

en ninguna cosa estriba la firmeza de

nuestros edificios y de nuestras casas

sino en la naturaleza glutinosa del

agua.

Pero para no hacer una -enumera-

ción prolixa ,
toda la estabilidad que

se ve en el Universo se debe solo al

agua. Porque la piedra seria una are-

na incoherente , si el agu^ no la

tuviese ligada ; y así de una tier-

ra grasa ,
jabonosa ,

compaginada con

ella
, y cocida ó quemada hacemos

ladrillos , tejas y vasos de tierra de

tal dureza , que el agua misma no

puede penetrarlos : y estos mismos
Cuerpos

, aunque perfectamente secos

al parecer , dan una increíble can-

tidad de agua , si se reducen á

polvo y se ponen á destilar en una

retorta.

Lo mismo se dice de los meta-

les
,

porque las raiduras ó limadu-

ras de plomo , estaño , antimonio &c.
dan agua en abundancia por medio
de la destilación ; y las piedras mas
duras , el sal marino , el nitro , el

vitriolo 8cc. se baila que constan
principalmente de agua , en la que
se resuelven con U fuerza del fuego.

ARTICULO III,

CARTA TERCERA
Objetos de la educación.

En suposición de que he cedido ya

á las vivas instancias de V. S. es

necesario que V. S. por su parte

se digne dispensarme alguna indulgen-
cia en orden á la sequedad de mis
análisis , mis divisiones y subdivi-

siones.

Estas son unas cosas que no se

deben pasar en silencio quinJo se tra-

ta de sondear en un asunto , sea el

que fuese
; de manera que siempre

be sido de parecer que todos los

objetos , antes de pasar á discurrir

sobre ellos, deben dividirse , digámoslo
así , en menudísimas partes , ó redu-
cirlos por mas claridad á unas tiras

muy delgadas.

i Quantas ¡deas por exemplo no le

ven contenidas en esta voz sola e<f«-

cacion i Y al ir desenvolviéndolas
¡quclnro no se multiplican

, qu.into nc»

se extienden
, quánto no se engran-

decen i Sin embargo V. S. no pue-
de ignorar que si se quieren propor-
cionar los cuidadas , los socorros , los
gastos

y las atenciones á la mayor ó
menor utilidad de cada objeto es su-
mamente esenciaj el conocerlas todas.
La definición que he presentado a V. S.
de la educación no es mas que un
bosquexo débil y ligero de una pin-
tura grande y magnifica

, que deberla
contemplarse con la mayor reflexión;
yo procurare ir desenvolviendo y dan-
do razón de todos sus pormenores,
á medida que ellos vayan haciendo im-
presión en mi razón , en mi cora-
zón ó en mi imaginación.

En quanto á lo primero si yo con-
sidero la educación en oidvn' á los

diferentes objetos que se propone , veo
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q'.;e ella lleva por objeto lo físico.

Cito es
,

el no omitir alguno de quan-

tos Cuidados exigen el cuerpo y la

salud ; lo moral
,

esto es ,
el for-

mar el corazón ,
purificar las costum-

bres , é inspirar los sentimientos pro-,

porcionados á ellos : lo civil , esto

es
,

el dar conocimiento de los ne-

gocios , de enseñar á conducirse en

el mundo de una manera convenientes

lo literario , quiero decir , el ador-

nar el espíritu por medio de los es-

tudios
,

que sean capaces de culti-

varle
, y por los talentos que le em-

belesen.

Si no contentos con esto damos
un paso mas adelante

, y pesamos es-

tos diferentes objetos en la balanza

de la sabiduría y de la recta razón,

pasando además á arreglar entre ellos

sus distinciones y clases ,
veremos que

en miteiia de educación muchas ve-

ces seguir las circustancias de los hom-
bres

3
de las cosas , de los tiem-

pos y de los lugares es menester re-

ducirse tan solo á lo n.cesaiio , una

que otra vez á lo i'rtil
, y muy raras

veces ocuparse en cosas que no son

mas que de una diversión.

Este es un orden que parece ha-

beile arreglado el mismo Cielo. Pues

la Providencia en materia de educa-

ción ha dispuesto lo qae sucede acer-

ca de los alimentos : así como en-

tre estos hay unos de p>lmera nece-

sidad y otros no , asi también en

materia de educación hay ciertas co-

sas indispensables A todos los hom-

bres 3 y otras que no lo son. En lo

que toca A la buena educación nadie

esta dispensado de procura i la , y to-

do el mundo se halla sin dere-

cho para excluirla. Con la bella,

aunque es electo que cuesta mucho
mas que la primera , no corre la misma

razón ; su superfluidad es demasiado

jnanifiesta.

Puede, querido Conde
,
que V. S.

quiéra una explicación mas circunstan-

ciada de todos estos diferentes obje-

tos. Si acaso estos deseos de V. S.

se verifican le diré que la educación ab-

solutamente necesaria abraza no mas que

las obligaciones mas importantes de la

Religión
, de la Providad y de las

buenas costuinbifs , y todas aquellas

instrucciones que se miran como in-

dispensables según el nacimiento , es-

tado y profisiun paiticular de cada

ciudadano
,

pudienio diferir y aun
descartar pira siempre todas aquellas

que lio pertenezcan A estas.

La educación útil producirá una

lectura correcta y mas importante de

lo que se Imagina , producirá una es-

ci llura regular
,

producirá una Arit-

mética puntual y practica ,
también

producirá la Historia , la Geografía

y las Matemáticas consideradas
,
baxo

de este mismo punto ; así como tam-

bién siguiendo este mismo espíritu pro-

ducirá el conocimiento de las Manu-
facturas

3
de las Artes , y de las

Ciencias con las quales los genios ob-

servadores y las manos industriosas

han enriquecido la humanidad.
En lo que mira á la educación

puramente de diversión , esta se redu-

ciiá á aquellos talentos que lo son

lambun ,
la danza , la música , la

declamación , ti dibuxo ,
la poesía,

la literatura ligera y de gusto j se-

rán objeto de esta educación también;

pero en oidcn á estos últimos objetos,

de los quales me parece que ' en la

continuación de este ensayo he de ha-

blar no una vez sola
, y detenerme

mas
;

aunque no puedo negar á V. S.

que en mí he sentido siempre cierto

amor é inclinación á las cosas de en-

tretenimiento o de diversión
, con to-

do le aseguro á V. S. que quisiera

que cu esta parte se usara de mas so-

biiedad y circunspección
, y yo no

pongo duda eii que aquellos mismos
ulencos que hacen (auto honor

, y que
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m.incri tan diuinguida , dcxen de coii-

' fürmai'se con mi diccimen. Su iineli-

gencia les hace conoctr nuiy bien las

disposiciones decididas , el amor de

la gloria los sujeta 4 ellas , y su des-

Intere's les aleja de los sugetos en que

no las descubre y este es el núnae^

ro mayor. HHos molestan y fatigan á

los maestros sin ilustrarles : los ver-

daderos talentos , los talentos natos

Ies quedaran , los otros no son dig-

nos de ellos. Será en vano el que-

rer formarlos . porqiiC no se sacará otra

cosa que peider el tiempo^ que debie-

ran ocupar en el cultivo de aquellas

verdaderas disposiciones que les convi.

dan á el. Dios guarde á V. S. &c.

ARTICULO IV.

Parte 11, de las mugeres ilustres de Plu-
tarco.

PIERIA.

Con motivo de que algunos Jonios

de los que habitaban en Mileto ba-

bian suscitado una sedición contra los

hijos de . jNlleo
, se habían retirado á

Myunte , donde dxaron su domicilio;

bien que molestados continuamente con
las continuas correrlas de los Mlle-
sios se veían precisados á estar con-
tinuamente con las armas en la ma-
no. Sin embargo como ambos eran

oriundos de la misma ciudad, no se

hallaba entre ellos un odio cruel, co-

mo que en ciertas festividades y dias

sagrados permitían á las mugeres el

pasar desde Myunte á Mileto. Eiuie
los habitantes de aquella ciudad ha-
bía uno llamado Pites

, sugeto de mu-
cha nobleza y de muchas riquezas. Es-
te estaba casado con Yapigla , de la

qúal habia una hija llamada Pieria , las

quates fueron á Mileto en los enun-
ciados días á asistir á los sacrílicios.

En una de estas ocasiones se enamo-
ró de Pieiia Frigio, hijo mayor de

Nileo
,

quien la preguntó que pojria

hacer que fuese mas de su ngrai!').

Respondióle ella: que el poder ir ,i .¿li-

leto acompaftada de muchos compañe-
ros , en cuyas palabras conoció Frigio

que le pedia la paz. Con este uiocl-

vo congregó á tovlos los ciudadanos
, y

ajustó la paz con los que estaban en
Myunte. Por esto fue muy esclmido
entre ambos partidos el nombre de Pie-
ria , la que fue amada y honrada,
de suerte que decían vulgarmente las

mugeres
( lo que dura has’ca el día de

hoy ) que quisieran ser amadas de sus

maridos como Plera lo fue de Frigio,

ARTICULO V.

Conctu-^e el Diálogo comentado en el nu-

mero anteriort

Con todo eso creo yo (anadió An-
tonio) que no abundarían tanto co-
mo ahora los malos esciitores. Mira
Antonio, replicó Jorge, si hubo nms
de estos escritores perversos que aho-
ra, nadie lo puede asegurar,' lo pii-

mero porque ha quedado en olvido,
sii nombre

, y lo segundo porque no
nos dexai'on escrito los antiguos si fue-
ron muchos ó pocos , solo se queja-
ron y declamaron contra ellos, y es-

to bisca para stber ,,quc los hubo. Au-
to eu favor para mí , dixo Antonio,
si por especial providencia de Dios
aquellos perversos esciitores de la an.
tlgúedad están sepultados en el olvi-

do i
ó dónde caminan los de este si-

glo con tanto esciibir 5 Aun los es-
ciitos de los sabios suelen estar ó se-

pultados en el olvido, ó arrinconados
en una Biblioteca

, ó sirviendo de ca-

pa á un emplasto
, ó de moncciM á

una redoma de Botica , y aun en otros
usos mas inmiiiivtos

, ;
qué ser.) dé los

malos I Sin duda el Dios Omnlpoten-

I
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,

ce ,
sabio por esencia

,
permicirá que

estos escritos sin ciencia ni jugo sean

sepultados en los profundos abismos de

la ignorancia. Justo castigo del necio

atrevimiento de sus autores.

Me parece (dixo á esta sazón Lo-
renzo) que estáis mal enterados de los

afectos en que generalmente han cal-

do los antiguos
, y que sois amigos

de novedades. No hay tal cosa , repli-

có Jorge
;

yo ni á los antiguos ni á

los modernos excusa ó culpo , antes

bien confieso que lo bueno que en unos

se halla ,
se encuentra también en los

otros , é igualmente se halla mucho
malo en todos, mas en caso de duda
siempre estaiia por los antiguos. Eso
será dixo Lorenzo porque me parece

que ce vas inclinando á lo que dice

Antonio, y aun no he dicho yo lo

que me parecía conveniente acerca de

la materia. Recorred la memoria por

todos los escritos antiguos
, y vereis

los afectos como llovidos ; si Antonio

se queja de los latines barbaros, que

son pocos y raros los que se hallan

en los modernos , lea todos los escri-

tores (especialmente escolásticos ) déla
antigüedad

, y verá un latín bárbaro,

nada inteligible y absolutamente corrom-

pido. Si busca erudición , hallará po-

quísima
, y en un moderno solo se ve-

r.i tanta, como en todos los antiguos

juntos. SI quieres ornato y elegancia,

no encontrarás sino llaneza
, frialdad

y baxeza de estilo. SI pretendes hi-

íl-ir profundidad de razones y discur-

sos bien formados , apenas darás con

ella. Si buscas verdad en la historia,

no hallarás sino fíbulas contradiccio-

nes y mentiras. En fin si para qual-

quiera ciencia ó arte te quieres va-

ler de lo que escribieron los antiguos,

y solamente te contentas con ellos , ni

íabras Física, ni Química, ni Mate-
máticas , ni A.stronomia , ni aun Ló-
gica

;
con que seras un ignorante, des-

pués de haber consumido el tiempo /

tus caudales en frioleras , sutilezas,

distinciones y vagatclas ; advii tiendote

asimismo que la experiencia te acre,

ditará ( quando no lo hayas notado

hasta ahora) la verdad de mi semen,

cía. ¡Válgame Dios Lorenzo ( dixo An-
tonio ) y cómo ponderas lo que ce ha-

ce al caso ! ¡
Cómo se conoce que ig.

ñoras lo que es literatura 1 ¡
Es posi.

ble que todos esos niaestrazos moder-

nos que tanto alabas , te han trastor-

nado el juicio y ce han imbuida ta-

les cosas ? Pregúntales si la ciencia que

han tenido es infusa , ó si la han

bebido en los antiguos i No digo yo

que sea infusa , anadio Lorenzo
, pe-

ro á sus desvelos y trabajos se debe

un ' sinnúmero de curiosidades, inven-

ciones y expeiimentos, podria señalar-

te, que no hallarás en los antiguos,

Mira lo que dices ( replicó Jorge

)

que sabemos muy de cierto
, y consi

ta por historias de autoridad que

muchas de esas cosas las supieron los

antiguos, de otras no nos consta, y
con todo pudieron saberlas , mas se que-

daron sepultadas en el olvido
; ó por-

que perecieron muchos escritos , ó por-

que no querían que otros se aprove-

chasen mal de sus careas. Mas por quan-

to ya se vá acercando la noche, dad-

me permiso que me retiro ,í casa,

pues tengo que despachar varios ne-

gocios
; y entre tanto para vuestro

consuelo y utilidad os advierto que no

despreciéis ni á los antiguos ni á los

modernos
,
que escojáis de ellos lo me-

jor, no os agavilléis con alguno, y
sabed apreciar cada cosa como mere-

ce. Usad de prudencia para escoger las

doctrinas , de gusto para acomodarlas

al tiempo presente, de verdad en' codo

y de imparcialidad con todos. Cosas

muy buenas se escriben al presente, y
porque se escribieron a luiguamente del

mismo modo , ni se han de elogiar es-

tas , ni se han de vituperar aquellas,

sino que se deben alabar todas las
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que se ban cscriío con aclcr-

to en todo tiempo. Y aunque el pa-

sado nos ha dexado muchas obras ma-

lísimas ,
no son menos las que aho-

ra se hallan. Por estas y otras ra-

zones que omito ,
debeis uniros en

un mismo parecer
, y pues todos so-

mos amigos íntimos
, (

aunque las dis-

putas del entendimiento no deben pa-

sar á dividir la volustad ) convenga-

mos en una sentencia
, y

estemos tir-

memente persuadidos á esta verdad;

es grande ceguedad é ignoiancia acu-

sar é insultar á los antiguos por se-

guir á los modernos , y seguir en to-

do .1 aquellos , sin hacer el aprecio que

se merecen estos.

Proseguir quería Jorge en su jui-

ciosa instrucción, quaodo Lorenzo le

interrumpió diciendo. Tiempo vendrá

en que yo desengañe á todos los que

apiecian á los antiguos, y les persua-

da quan equivacados viven. No po-

drá ser por mas que te empeñes, d¡-

xo Antonio
,

porque militan á nues-

tro favor muchas razones. Ello es , re-

plicó Jorge
,
que cada uno os quedáis

en vuestro parecer. Asi es, le respon-

dieron ambos. Pues, amigos, dadme vues-

tro permiso
,

que yo no puedo hacer

por vosotros mas de lo que llevo he-

cho, y mandadme quanto gustaseis. En
esto se despidió

, y ellos quedaron en
su miima tema cada uno, sin haber
sacado utilidad alguna de la disputa.

Volviéronse cada uno á su casa
, y Jor-

ge rogó en adelante á Dios que no
fuesen tan preocupados y parciales.

Este fin tuvo la controversia que
hemos visto

, y por ella claramente se
nota quan diñcil es averiguar la ver-
dad permaneciendo divididos los litera-

tos en bandos. Dios quiera que todos
conspiren á un fin. D. J. L. JR.

- Señor Editor: muy Señor mío. El
Prospecto que acaba vmd. de publi-
car referente al séptimo tomo del Cor-

reo nos d.1 una justa ¡dea acete»

del mérito
, y utilidad de este Pe-

riódico.

El plan que vmd. se ha propues-

to adoptar en lo sucesivo no puede

ser ni.is racional ni mas económico.

Veo en la variedad de sus artículos,

un pensil el mas agradable, donde el

Lector podrá coger l.as flotes con po-

co tr.ibajo y á medida de sir in-

clinación. Me llsotigeo que por este

medio hallará la Nación el modo de

vindic.irse de las injustas acusaciones

de algunos Escritores Ultramontanos

haciendo publicas nuestras glorias ;
es-

to es ,
suponiendo que vnid, preferirá

siempre los exempios Nacionales en

caso de igualdad con los forasteros,

pues vemos con dolor que .1 pes.ir

del Imperio que gozó nuestro idio-

ma en toda Europa durante el de

Carlos V. y de los muchos C.italo-

gos y Bibliotecas de Autores Españo-

les que se hallan impresos ,
apenas

hay uno entre los Extrangeros que

haya saludado sus umbrales ;
todo lo

qiial nace de no ser característica de

nuestra Nación aquell.1 hinchazón dd
los Griegos que divinizaba sus cos.rs,

ni aquella política de los Latinos que
decantaba las suyas y regateaba laí

agenas ; y he aquí la causa que h»
motivado sus objeciones , y el me-
dio que vmd. nos propone para des-
mentirlos.

Yo por mi parte aseguro á vmd.
contribuir á este laudable intento

, jr‘

en 'prueba principio remitiendo á vmJ.
el adjunto Soneto que no parece ageno
dcl asunto.

Esto en quanto á este particular,

y en quanto á lo demás puede vmd.
persuadirse que le soy afecto. Cartage-
na y Abril 04. de 1790.
B. L. M. de vinl. Don Mallas P;.
chaloup de Casanova.
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¿luerariim cognitío ómnibus est cnio- deVÍIIo

, y su verso es suave y na-

luniento. tutal.

Xás que en Egypto ,
Grecia y Ro-

ma , lun sido

Alma , vida ,
esplendor

,
delicia y

todo,

f El tiempo injusto con ori'ible modo,
Las sepul tó en el seno dtl olvido:

Así estuvieron , hasta que adver-

tido

Un Español
,
Cartaginés y Godo

Las sacó dé esta nada ,
de este

lodo,

5T el lustre les volvió que hablan

perdido.

Murió Isidoio
3
pues

,
pero no obs-

tante

Que pasó de esta vida transitoria,

El Arabe-Español qual fino At-
l.iDte

Susccncó con las Letras su memoria;

5
Pero qué mucko , si en España veo

Que estas se adquieren ya por el

f Correoí

Tí. B. Hemos ‘puílicado esta carta,

Bfff por adular nuestro amor propio
;
si-

tio mas bien para tener lugar de dar
muestras á este erudito corresponsal , de

que estimaremos
,

que nos dirija quat-

quiera producción que poder ofrecer at

Público
; pues solo es nuestro deseo que

este papel pueda lograr la estimación,

de los inteligentes y servir de instruc-

ción y recreo á toda la demas clase de

leitonS‘

ARTICULO VI.

La siguiente Oda tiene bastante be-

lleza en la pintura que hace del cor-

0 D A.

En un florido prado

pastaba un cordeiillo,

cuyo vellón precioso
^

era como el armiño.

Mil monadas bacía

, dando saltos y brincos,

corriendo tras la m.adre

con prodigioso instinto.

Si ésta dexaba el ato

seguia su camino,

si en el redil entraba

entraba el así mismo:

Si del pastor las voces

ó de la onda el cliasquido

á su madre asustaban,

huía rdespavorido.

De la ovejucla al lado

sietripre estaba tan fixo,

que jamas se apartaba

ni aun del hambre movido.
Observólo Fenisa,

que al ver tan fiel cariño,

exclamó penetrada

de un sentimiento vivo.

¡ O corderino simple,
,

ó tierno animalillo,

ó confusión del hombre,
ó admirable prodigio !

Siguiendo tú á esa oveja

das exemplo á los hijos,

que de sus padres huyen
en viéndose ciecldos.

Silvio,

B. J. F. R,

(*) Sobre que San Isidoro y después tos Arabo-Hispanos restablecieron tas Le-

tras que se hallaban perdidas en Europa
,
pueden consultarse á Cañri , Bihllotli.

Arabo-Hlsp. Masdeu
, España Cricic. tit. España. Araba , y Andrés , StoiU

ognl Letteiatur,

>
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; PerO' este don
),
que, ,es ¡uno de loSí

mayoFCSi. con
:

qge da Providencia, aten-
,

diO’ á¡ nuestra telicldad
, y que puesto'

en ¡nanos de nuestra libertad degene*

rp.- bien presto en abusos torpes y aun

criminales por ja depravación de nues-

tras potencias intelectuales y morales.

El placer, del alma debió solo sentir-

se y gozarse con el conocimiento de

la verdad y de la virtud , y el pla-

cer físico debió solo disfrutarse en

aquellos objetos y acciones ,
que sir-

v.en á la conservación de nuestra por-

ción corpórea. Pero la corrupción de,

nuestra naturaleza nos hizo
,

ó enga-

ñarnos en los objetos del placer , ó

excedernos en su uso , llevándole mas

allá dé los límites competentes. De
a,qui ja crápula , la. glotonería » U
embriaguez , la disolución y todas las

extravag,indas del luxo
,

por lo que

toca al deleite . del cuerpo. X de aqui

jos errores , los absurdos , los pen-

samientos falsos y todos los demas vi-

cios ,
que nacen del, abuso de las pa-

siones V la envidia j la ambición , la,

vanidad la avaricia , la venganza 8íc.

por lo'' que, toca al alma. Si en la

brevedad, que sc ha propuesta obser-

var en estos principios , cupiera quau-

to me dicta aqui la filosofía sobre el

ipodo con que ha sucedido en noso-

tros esta lastimosa depravación i no
me serla dilicil seguir los pasos de¡

nuestra alma ^ desde que por desgra-

cia suya pervirtió el Orden de su na-

turaleza
, y manifestar asi la falsto-

líia de nuestros errores y vicios , dé-

uivada de uu ocigén inoceota /. «<}<«

A Y, o' ‘ D E '179,0. ‘

cesarlo para nuestra fellcida4. Baste

decir que, el hombre ha tenido la per-.

Versa ha;bi¡,ídad de Ijacer detestable u.Oj,,

principio de su ser ,,
que, le fue da<*)

do para llenar los fines con que la

Providencia Jpj ,creóJ y .
l.e .', dió vida:

que hoy por lo común busca el pla-

cer en lo que no debiera ; y por con^-

sigulente que son hoy para él bellas

y a/’eí-ctf’frs .innumerables cosas
, que con

relación al hombre son en sí feas, y, abo-
minables,

Siu embargo
, ¡

quien creerla que
esta corrupción de la naturaleza hu-
mana había de dar Origen á las Ar-
tes. y Ciencias : X en efecto ello es así;

y aqui es donde ^hpra debemos atar

el cabo que quedó pendiente
, quan-

do se empezó á tratar del placer. El
entendimiento no solo es limitado y
casi ciego , sino que aun en lo que
averigua y observa se eug.uVi y yerra

facllísiniamente. Su fin U ubjeco es la

investigación y logro de la vetdád
; y

estando cxppesto a extraviarse en escsi,

investigación
, y á malograr las tareas

que emplea en su busca , fue preciso

suministrarle un auxilio
,
que le cundu-

xese ton seguridad
j y este auxilio rs

lo que llamadlos Logi a ip ti/i ial
;

»

te , que, dybió su fot'mation a las.iu-

flexiones y obsei v.iclon5s que bicleu’n
los íilo.ofos sobre el modo de usar
bien de las potencias inttle. tu iles

,
pa-

ra que excrchen sus funciones con
rectitud. Este fue el primer aiuHoto
que los filósofos aplicaron á las do-
lencias del éiueniimlento

; y con él
lograrqn ir desentrañando muchas

y pro-
fundas verdades en el examen aten-
to que iban haciendo d^ las cos.ts..

Estas verdades estaban entie si mas c^

«wsnq?, pcsíás , s^gutv Bífibíyí ium.
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menos en^azaí^os entre si los fines á

que se dirigían ; y de esta diversi-

dad de fines nadó la diversidad de

las ciencias : porque todas aquellas

verdades que se dirigían a un mismo

•fin , las colocaron baxo una misma

clase : y como las verdades eran mu-

chas y diferentes ,
resultaron nrúchas

y diferentes clases ,
que son á las

que damos hoy el nombre de Ciencias.

(Se concluirá.')

ARTICULO II.

Di otras varias propiedades deí agua.

La elasticidad del agua es un pun-

to'Trastante disputado entre los fisicos.

Algunos alegan por argumento de que

lo es, que ti ocupa mayor lugar calien-

te que tila
;

pero esta conseqüencia no

parece bastante legítima ,
porque en el

agua caliente ha.y grande cantidad de

fuego
,
que infraponiendose entre las par-

riculiHas del agua la hace extender mas

sin ninguna expansión de partes por su

propia elasticidad. Esto es manifiesto si

se considera que luego que el agua se

íia calentad» una vez, no se k pue-

de h^cer volver á su primera dimen-

sión; sino dexandola enfriar de nuevo',

lo que demuestra que no provino la ex-

pansión de la elasticidad de sus partes,

sino de Va presencia del fuego. El agua,

pues, aunque incapaz de compresión ó

condensación se puetle enrarecer con eV

¿alor y restringir con eV frió.

Sin embargo un grado mayor de frió,

á saber, tal qtic pueda congelar ó con-

venir el' agua en yelo , Va extiende tam-

bién. Así Boyle habiendo echado una

Competente cantidad de agua en un va-

so de tierra fuerte cilindrico, lo expu-

so abierto , así á la acción de la nieve

y de la sai como ai ayre de noches su-

Jnamt-nte frias , y halló que el yelo pro-

ducido en ambos casos llegaba á la ma-

yor altura que el agua antes ríe helarse.

Esto supuesto , si se supone con la

•pinion común de los físicos que un

cuerpo elástico es' á quien el choqiie
y

la compresión hacen variar de figura,

y que después del choque y la compre,

sion vuelve ó á lo menos procura cobrarla,

y se considera U naturaleza de las parij.

cula's del agua , se deducirá qíie no le

es propia la elasticidad. - Ellas ante to.

do son sumariTenie pequeñas , de lo que

proviene su virtud penetrativa. Son muy
.iiib'ricas y tenues, privadas de aspereza,

sensible, como lo demuestra su fluidez

y la facilidad con que puede separarse

el agua de los cuerpos. Son muy só-

lidas y muy transparentes , y como ta.

les invisibles , lo que se deduce de qu*

el agua pura que se contiene en un va-

so sellado herméticamente no causa som-

bra , de modo que nuestros ojos
i
no pue-

den descubrir si hay allí agua ó no,

Y son finalmente duras, rígidas é infle-

xible», y por tanto incomprehensibles.

Si alguno preguntare cómo un cuerpo

tan fluido y volátil
, y que puede enra-

recer el fuego con tanta facilidad, se»

incapaz de compresión, se le dará por

respuesta la homogeneidad de sus par-

tes. En fin el Abate Nollet asegura en

su segunda lección que el agua no tie-

ne la calidad de la compresión. Yo lle-

né de agua , dice , una' bola de metaj,

la cerré de modo que no podía perder-

nada por el orificio, y la apliqué á una

prensa bastante pequeña. La bola se apta,

nó un poco,' y la agua se abrió paso

por sus poros y pareció en la superfi-

cie de la bola en gotas muy pequeñas

muy parecidas al roclo. En fin el exem»

plu qne algunos alegan de que si un va.

so de plomo se llena de agua y se le

golpea con un martillo abriendo al-

gún agujero, sale el agua con bastante

ímpetu , no parece que prueba tampoco

la elasticidad del a'gua como pretenden,

porque la vehemencia del agua «a su sa-

lida se debe propiamente á la elasticidad

del metáis que le comunicó esta im-

presión,

a. El agua es el cuerpo mas insípi-

do : el sabor que hallamos, en ella al-

gunas veces no procede de la mera agua,



• sino de Í4 sal del’ vitriolo ú otros Cuer-

pos ,
que están mezclados con ella : y por

consiguiente todas las aguas sapoiosas,

recomendadas pava los usos medicinales,

hallamos que tienen gran cantidad de ma-

teria fósil.

ó. El agua carece absolutamente de

olor. Siendo pura no es conocida con

la vista , el olfato ni el gusto , y por

consiguiente pudiera ser siempre imper-

ceptible, á no ser por el sentido del tacto.

ARTICULO III.

CARTA QUARTA.

De las difenntíS suertes de ' Educación

relativas á ¿as diferentes edades.

Continuando en hablar de la educa-

ción para presentar á V. S. una idea

general de ella. Vamos á notar las va-

rías edades á que se ha de acomodar,

pues de esta manera veremos que es su-

mamente necesario el proporcionar á ellas

los diversos generes
, y los diferentes

grados de instrucción de que son suscep-

tibles
; y por lo que hace eV modo de

presentarlas en la misma naturaleza , ha-

llaremos una guia la mas segura.

En la infancia debe hablarse tan solo

á los sentidos, consultar á la imaginación,

escuchar sus respuestas, y aprovecharse

de estas mismas para la instrucción. To-
do lo que es imagen hiere vivamente á

los niños en esta porclon de la vida,

en la que no se hallan aun en el esta-

do de razonar. El objeto que se pinta

á sus ojos siempre se notará grabarse en

K|i memoria, é ir preparando por grados

su juicio á la pronunciación
,

pero por

esta misma razón se | hace sumamente im-
portante una elección buena de los ob-

jetos, y es sumamente esencUl el que
aquellos á quienes está confiado el pre-

cioso deposito de la educación
,
procuren

ilústrales, guiarles y vigilar sobre ellos.

La juventud viene á ser como un
paso mas adelante en la vida del hom-
bre : entonces es quando la memoria

puede y debe cultivarse; mas para es-

to se necesita un gran cuidado, una ar-

te admirable, no haciendo fuerza al jo-

ven y procediendo siempre sin precipi-

tación: en esta edad habernos de aten-

der antros á las necesidades y disposi-

ciones njiturales del joven que á nues-

tro gusto y vanidad: debemos procurar

quedo que aprenda le aproveche, y le

haga honor , sin cuidar del que á noso-
tros nos puede resultar.

, ^

Quando yo dixe que se consultase á

las necesidades, no pretendí el que fuesen

tan solo e'stas las del mayor momento. Es
m¡ animo el que se consulien también
aquellas que debe experimentar en el

curso ordinario de la vida
, y aun estas

deberán llevarse con especialidad el cui-

dado y la atención.

Quando se llegue a la tercera edad
de la vida

, que es la adolescencia , en-
tonces creo que podía avanzarse algún
tanto mas en la educación. Como esta

se eleva en esta edad un grado , debe
proponerse por objeto suyo el que edu-
ca cultivar la razón, formar el juicio,

areglar las ideas las expresiones y las

acciones, asentar principios, sacar conse-

qiiencias de ellos
, y por decirlo de una

vez formar al hombre como un ser per».,

sativo^ y como un indiviluo razonable.

La edad’ ya madura va recibiendo

por sí misma aquella especie de educa-
ción , que le es propia y peculiar. En
esta edad ya no se neetsita de mano
conductora con paiticulai idad. Todo el

mundo es el que entonces se la procu-
ra

, los negocios son los que se la dan;
piro con todo siempre desearla que tn
las primeras instruc iones se llevara el

objeto de ahorrar esta ultima especie de
educación

: porque como se manifiesta

á aquel que sabe reflexionar, esta es la

menos segura de todas y ninguna cues-
ta mas : agregándose á esto el que lle-

ga demasiado tarde
, y las adquisiciones

que la experiencia nos hace hacer san
muy costosas

, sin que el provecho sea
muy grande. Pasaré ahora á otro puij»-

to. Dios guarde á V. S. &c.
,
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'ARTICULO IV.

F 0 L l C R I T A.

Dicese que la caiiáa que tuvieron los

habitantes de Naxo para hacer guerra á

los de Mileto por Neera ,
muger de

Hypsycreonte fue de esta manera. Ena*

morada ésta de Promedonte, oriundo de

la isla de Naxo y
huésped de su ma-

rido Hypsycreon, contetió’adultorio se-

crecamebte con él. Greciéudu su amor

y temiendo el enojo de su esposo « se

marchó con su amante á dicha isla
,
en

donde se dedicó al servicio de la Dio-

sa Vesta. Pidióla diversas veces su ma-

rido; pero los Naxos no vinieron en en-

tregarla por respetos de Promedonte

disculpándose con pretextos de Religioiij

lo que fue causa de que se excitase re-

pentinamente una cruda guerra entre am-

bos pueblos. Muchos Junios se asocia-

ron 'con los Mileslos; pero los Etitreos

fueron los que mas les ayudaron. Du-

ró
,
pues, largo tiempo la guerra hacién-

dose mil hostilidades por una y otta parte,

hasta que se teirainó por fin por indus-

tria de una mugtr , ya que la habla mo-
tivado el delito de otra.

Habiendo cercado á Naxo Diogneto,

General de los Eiitreos taló todos sus

cainpos y hizo una gran presa de toda

especie, en la qual hizo prisioneras á mu-
chas mugeres libres y

doncellas. Esco-

'gió para si una muy hermosa llama-

da Policrita , á la que trataba con el

mayor amor, y como si fuera su legí-

tima müger. En este tiempo llegó un

dia solemne dedicado .í los sacriricios

entre los Mileslos, en el qual todo se

entregaron ' á los banquetes y delicias,

íporque no tenián temor ninguno á los

^éhémigüs: y Puiiciita pidió a üiogneto

•petmlsopaí'a enviar’ paite de aquellos

^mañiaVes ’d ’-Siis’ hermanos
,

que estaban

' déhtro de ' la -cifu Jad. O.itenido este,

f'ehtr?gado á ‘
Vin Criado' algunos múnjaies,

^y' dentro de '’un.a "polenta ó torta puso

“úna lamina ‘ de plomo
;

adviniendo al

niens.igero que les-cfijeese"du-''palabra que

solo ellos comléseft'de To que les'cnvliba,

Al comerlos hallaron la lamina
, y vie,

ron que les decía en ella que en íj

noche próxima acometiesen .1 los ene.

miigos , con todas sus fuerzas, segutnj

de que lograrían la victoria por hallat.

se estos sepultados en el vina que ha.

bian bebido aquel dia. Dieron al pan,

to aviso á los Generales
,

quienes mo.

vidos con sus exortaciones, sacaron sus

..tropas , c invadieron de suerte á lqs ene.

mlgos
,

que se hicieron dueños de t'odo

el campo hauy .1 poca costa, jüusc.irou

luego á Dlogneto y Policrita , la qual

rogó por él
, y alcanzó que escapase con

la vida.

Al volver á la Ciudad , todos los clu,

dadaiios sallan á darla mil parahie.

nes, y repetidos vivas alabando su

prudencia y su valor
;

pero no pudlen.

do resistir ella á tanta alegría , mutió

de repente á vista de todos, en cuyo

lugar se la erigió un sepulcro que Un.

man del mal de ojo
,

por habc.r sido prj.

vada de los honores que la eian debi-

dos como por mal de ojo de algún en.

vldioso.

De este modo refieren este hecho al-

-gunos escriti r s de los N.ixos; peto A'is-

tóteles escribe que Diogneto no hl^o

prisionera á Tolicrita , .sino que habien*

. dola visco por casualidad , enamorado de

ella la prometió que haría con gusto

quamo le mandase , si quería use con

él: y que ella dixo que lo haría si le

concedía solo una cosa, y le juraba el

cumplírselo. Y habiendo asentido .í ello

Diogneto , le pidió que dexase libre á

Delio: (así se llamaba un campo cer-

cano á la Ciudad , donde hablan acaoi.

pado los enemigos.) que de lo contra-

rio no lograría lo que pe.lia. Ciego aquel

de ainor y obligado del jui a-nuiuo , le-

vanto el campo de aquel sitio, y se le

dexo libre á Policrita , la quai se le re-

galo á sus p.iisanos ; con lo qual igua-

les los Naxos á los Mileslos, hicieron

primeramente treguas, y después ajii-ua-

ron '

la paz con las condiciones que qui-

’sieron.



. ARTICULO V.

Se nos ha remitido la pieza siguiente.

‘Carta del Maestro ingenuo en respues-

ta de la del Paire engañado , inserta en

el número 348.

Muy señor mió : he visto con do-

,lor tos graves perjulcics que le resultan

del poco, apruvechamiento dé su hijo , me
(tocan vivamente , y conozco que todos

.pueden ser efectos de la contemplación

,del maestro. No es mi animo acriminar

.su conducta en está, ni disculparla , 50-

. lo sí propondré á los ojos del Público

.( juez imparcial) algunas causas que mas
,que la indulgencia de los maestros cau-

san en los jovenes la perdición que des-

,-pues lloran sus padres,^ sienten ellos

, mismos, y el Público inocente paga por

. hallarse la sociedad llena de unos zan-

..ganos que solo sirven de consumir la dul-

ce mihel de sus concives , ó el fruto de

fSU trabajo que es todo uno.

Los mismos padres son muchas veces

el origen de este infortunio.
¿
Quién lo

^creerá? Pues no tiene dud.a , el demasiado
.
mimo y cuid.rdo con que los crian bus-

. candóles siempre el gusto, los hace alti--

¡

vos , voluntariosos y desobedientes. a\cos-

. tumbeados á salir en todo coji su voluií-

.
tad no escuchan ni los consejos del, ayo,
ni las reprehensiones del maestro

, al qual
ya se le advierte quando se le entrega,
que se abstenga de castigarle quanto

.pueda, y aun habrá madre que sienta

. mas , unos azotes dados á su hijo, que
,1a muerte de su niismo marido

, y será

capaz de arañar al pedagogo, que como
. necesita mantenerse, tiene necesariamen-
, te que conformarse con el método de vi-

da y enseñanza que le prescriben seme-
. jantes padres ó tiranos.

¡
Dichoso yo que

.alcancé unos que desde la infancia solo

.atendieron á infundirme las verdaderas
máximas con

’

plena subordinación á los

maestros
, debiendo á "este 1 igor ti corto

aprovechamiento
y los cortos progresos

que he hecho!

Otra parte de culpa alcanz.a á los

criados, (y estoy por decir que es la

mayor
)
porque estos ya se sabe que sien),

pre son partidarios del niño, unas vece,s

(como demuestran las cartas dd Seño-
rito } porque calle lo que vea ó por el

ínteres, y otras por un necio y desor-

denado c.ariño á la casa. Si el maestre»

le reprehende, es un Impertinente, un re-

gañón; si le amenaza, es un licencio-

so, se toma mas autoridad que le dan-
si le, castiga , es un Nerón , un Aclla,,

un verdugo de la niñez , y ya es se-

guro que antes de acabarse la breve cor-

rección
,
lo sabra la madre que como tal

es compasivas y los domésticos exage-

radores, con que todos son contra el maes-
tro. Si el adolescente aprende fuera de

casa jamas llegará á oídos de los pa-*

dies
,
queja alguna que se encargue á un

f.im'diar, que á veces dice lo contrario,

y así fomenta la ociosidad ;
siendo Ios-

padres culpables en no Informarse por

sí mismos j ipues á ellos les .correspon-

de por derecho natural U ^educación ,y

uianz.t de los niños.

La rudeza natural es también cau-
sa dcl poco aprovechamiento, y esto pro-

cede de que muy pocos padres conocen
.el genio y talento de sus hijos ,

porque
jam.is se dedican á conocerlo y apurarlo:

dixo por acaso una cosa bien dicha , ¡ya
parece •iin^iviejú'. ¡ya, descubre an grande
entendimiento', si refiere alguna cosa que
pasó mucho tiempo antes

,
ya dicen ]¡ué

menwnon Al instante á . la. gramitlca,
aunque no sepa leer en el libro e.spcjo,

y en este caso los contemplativos y adu-
ladores SOI) los que se ja.ctan de estimar
m.as á sus padres, por qué

j
quién ha de

tener valor para desengañarlos si son po-
dciososr Y si no lo son {quien será can
zelo.so que los advlenca ^^que su hijo ‘to-

davía no está eíi disposición; para de-
dicarse á las letras? en el primer ca-
so todos ponderaran sus t.alcntos

, y
en

fl segurado todos dirán
5 quf quién Ips

mere en camisa de once varas?
Finalmente

, Señor Padre en gaña Jp,
antes de tachar U coqducta qde,|
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Maestro es necesario enáminar muy por

menor codo lo que llevo dicho y otras

cosas que omito por ovias, y por no-

ser molesto ,
examine pues si V. ó su

parienta ó sus amigos le hicieron creer

que el muchacho era para el estudio,

ó cubrieron sus faltas y sj vmd. se

dedicó á conocer su inclinación : si codo

esto hÍ550 antes de aplicarle , casi con-

cederé que el Maestro es «o de la per-

dición de su hijo ; sino echese la cul-

pa y calle. No obstante tengo la sa-

tisfacción de ser su mas rendido Ser-

vidor Q. B. S. M. El Maestro ingenuo.

Se nos ha remitido el siguiente pa-

pel ,
que publicamos en muestra de lo

que su Autor procura promover este

importante ramo sobre el Arte de es-

cribir,

UTILISIMO ESTABLECIMIENTO.

Que és poco menos útil y necesa-

rio el cultivo de esta Arte que la len-

gua
,

lo demuestra la experiencia ,
pues

si el que carece de aquella se dice

mudo quedándose sin manifestar sus

deseos y pensamientos á los presentes , el

que de ésta no menos queda imposibi-

litado para expresarlos á los ausentes.

La causa de no ser esta Arte mas

universal , y enseñarse á todo hombre,

no puede ser otra ,
que el moUsto y

penoso método que ha habido hasta

aquí de enseñarla ,
dexando .i los po-

bres niños y principiantes solos en una

seca imitación de una muestra tanto

mas dlflcil de copiarse bien ,
quanto

mas exactamente concluida se ve en el

original ,
desanimando á qualqulcra con

seguir la perfección que mira en tan-

ta complicación de lineas rectas , cur-

vas y de varias figuras y rasgos , en

unas partes grucsois en otras delgados 8cc.

siendo la explicación del Maestro las

mas veces aumento de confusión y abor-

recimiento á un Arte tan bello ,
como

aitíl y necesario. Para vencer estas di-

iScultades y «niftar á todos á cultivar-

le se ban esmerado en todos tíempaj

los profesores y maestros de la Infan.

cia
, y siempre en todo método se 1*.

lia poco alivio para la tierna capaci,

dad de los niños. No hay duda que

la simple vista é imaginativa fdí,

saca y ha sacado muchos imitadores

y exercltados Pendolistas. Pero esto so.

lo ( si se ha de confesar la verdad
) no

es arte
,

por tener nada de ingenio

para aliviar al principiante y condu,

cirle con brevedad y seguridad al fia

deseado , venciendo lo agrio y peno,

so de una imitación desnuda de prin-

cipios , á vista de una obra perfecta,

mente acabada. Pero estas reglas pot

otra pane acrecentan la fatiga del nl«

ño y aprendiz ,
Viendo que todavía

no se alivian , antes mas le oprimen

la memoria , sin hallar en la mano

obediencia á las reglas que percibe su

entendimiento. Por tanto el establecí,

miento y proyecto de Quiniiliano usa*

do en su tiempo se conoce lleva mu.

chas ventajas á los antecedentes, y sea

el carácter que sea. Este es el de po*

ner al niño la plana que ha de escri-

bir dibujada ó grabada de contornos,

comenzando por lo mas simple del Ar*

te hasta lo mas compuesto
; consl.

gulendo con esto pasar con seguí ldá¿

y sin peligro de enar la pluma pot

entre aquellos surcos llenando de tin-

ta la misma letra
,
habituando la mi-

no á la exccucion , y la imaginativa á

la observación de los tiempos y vuel-

tas diversas de la pluma. Pues pata

este fin ha escrito y mandado grabar

quatro laminas el P. Santiago Delgido

de Jesús y
María de las Escuelas Pias,

arregladas al Bastardo Espía ñol
,

las que

se venderán por cientos para planas,)!

por menor para muestras ,
según la ca<

lidad del papel á varios piecios en ci*

sa de Munita calle de Carretas y la de Ro-

meral en Barrio Nuevo
, y cq la Escue-

la Pía del Avapics.



ARTICULO VI.

Siguen las fíbulas del Señor Aplica-

Jo : tienen bastante mérito y gracia pa-

la poder merecer la aceptación , que

basta aquí le ba dispensado el Público.

Soítc r/ r/r tas disputas acetcñ ¿ct

tnifito prendas personales^

FABULA.
tos DOS GALLOS,

Dos Gallos con gran porfíe

cada uno en su muladar

altercaban en cantar

sobre qual mejor lo baciat

sucedió que cierto dia

de su tapia un agujero

vió uno abierto, y muy ligero

se abantó al competidor;,

parando el canto en furor

y en sangre el combate fiero.

Así vemos sucede en estos diasr

que altercandose el mérito , con en-
cono

á degüello se pasan las porfías.

Soíre el peso de cuidados que traen consigo’

íes adornos , galas y vestidos costosos,

FABULA.
LOS ASNOS CARGADOS,

Con un fardo de bulto

caminaba ligtro

un Asno y agobiado
otro con un pequeño.

5
En que consiste, (dix-O

este á su compañero)
en qué dimelo , amigo,

ese bulto., este peso?

]En quél
(
respondió el otro)

en que yo solo llevo

lana
, y tu llevas oro,

y sino plata ó hierro,

río ves como los p’obres

con vestidos groseros

los llevan sin cansarse,

trabajando contentos,

y los. ticos con galas

de galones soberbios,

por el oro agobiados

siempre dan en tropiíSiOs*

Asi los dos seguimos;
yo con lana y muy suelto,

tu con oro y sudando:

y ves aquí el misterio.

j Y cómo sí lo es grande!

pues del metal el peso

«s tanto,, que aun. abruma
la espalda de un jumento.

Sohre lo mal contentadizo ó extragado del
gusto en muchas gentes^

, que no saben es-

timar las cosas , sino en quanto no
saben conocerlas,

F A B U L A.

ML CIEGO Y EL FERRO,

La corta ganancia
que sacaba un ciego,

le obligó .1 quejarse

con su amigo el Perro.

Diciendole ;.
¡

malo!

por pesado y lerdo

sin duda no bay.Ias

á gusto del Pueblo.

Yo estoy ya enfadada, '

y á cantar no aciertoi

j
pues qué haremos ahora

para ma.ntenei nosí

A lo que el Perrillo

le respondió presto:

si en tu sinfonía

me hicieras maestioj
que yo la tocará,

y tu muy derecha
a mi son bayUra»
la zambra y bolero,

entonces , mi amo,
entonces serla ello;

Í

a no digo quartos,

loverian pesos.

Porque bien mirado
solo á lo estupendoji

'
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sz despierta e\ gusto

de estos medio muertos.

Muy bien , muy bien dices;

(aaui exclamó el viejo)

vamos Á ensayarnos, ‘

que á lá hora no llego,

en que veaft las gentes

con asombro nuevo

que los perros tocan

y baylan los Ciegos.

Sii'va esto de adveitencia á los Au-
tores;

pues si siguen por rumbos conocidos,

jamas verán sus noinbres aplaudidos.

El Aplicado,

M A B B. 1 G A L.

Estabi amor un día sollozando

á la fljrida m\'geii de un arroyo,

y de un tomillo el natural apoyo

le ^ístap» su:,tentauda

ct biaz'o en que su trente reclinaba.

Uoa bella pase na que miraba

su ademan doloroso,

con carino af.Ltuoso

le pregunto la causa de su llanto,

y él volviendo algún tanto

el blanco rostro , en lagrimas ba-

ñado,

respondió acongojado;

j
Quieres que ño me queje,

y que mi llínto
y mi tristeza dexe,

quando yo que imprudente me creía

que ninguso podría

oponer á mis flechas resistencia,

encuentro que do menos lo pensaba,

hay quien burla su rápida vjolen-

ciaí

¿Y quién , dixo al momento la pas-

tora,

á tu arte encantadora

habrá que no sc rindai

2 Quién í ( tespondió) pregúntalo á

Boriudít.

Dalmiro A. S.

ha Pública Felicidad
,
objeto de los

hutnos Ptiticipes : obra eseyiea en Ita-

liano por Luís Antonio Mu ratór!
; trj.

ducida de éste al Castellano. Accevien

un breve estracto de la vida del Au.
tor

, y un catalogo critico cronological,

de todas sus obras. i i.
. ¡,

Este tratado debía andar- co.ntlnm»,

mente en manos de los Reyes , Prínci.

pes
,

Ministios y Cons.jeios
; porque et,

obj.to del Autor no fue otro que abra,

zar en él los eleniri-itos del bien pú.

blico. En primer lugar expone en qu¿
consiste la felicidad de un R^yoo o Pío.

vincia
j y la grande obligación que In.

cumbe ,1 los Reyes
,
no menos que á suj

Ministros y Consejeros
,

de procuiarU

y fumentarU
;
luego desciende á tratar

prácticamente de quantos medios pu'e.

dan facilitar los progresos en cienciaj

y artes , comercio é industria , fabri.

cas y oíicios &c. á saber de la bue-

na educación de la juventud , de U
Religión , de la christiana (ilosofía de

las costumbres , de las ciencias ei\ ge.

neral
,
del derecho y de la justicia , de

las leyes consideradas en especie ; de

lá eloqiiencia , Poesía , Filosofía , Ma.
temáticas y medicina , de la agricultu-

ra y de las artes mecánicas , del co-

mercio
,

del arte militar , de los Escri*

batios públicos , del derecho de la pesi

ca y de la caza , del precio de las

costs , de la moneda
, de los censos

,

é impuestos de ciertos vicios y de-
^

sordenes que deben desterrarse de todo ;

Reyno ó Provincia , como son el luxo,

la embriaguez Scc. y en uiia palabra
'

de todo quánto pueda hacer feliz i I

un Reyno , ó destruir su felicidad'. Los i:

elogios que han hecho de esta obra ;

los varios sabios que han recomendado i

su lectura
, hacen excusada toda teco,

mendacion acerca de su méiito
; y lis

•

varias traducciones que de elU se hin

hecho en todas las naciones cultas de

Europa justifican su utilidad. Se halla-

rá á 19. reales vellón á la lustica , en
•

la Librería de Correa , frente i las gu- j'

das Je San Felipe el Real. b.

i'
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ARXICULO I.

Concluí t la materia del ttúmera anterior.

La depravación de 'la voluntad hu»

Viana es notoria ; sin embargó, el Cria»

dor U dio leyes por donde de-,

bia dirig.irse , y estas son las que for-

fn.an la id-áa abstracta de lo que lla-

mamos virtud. Estas leyes en parte se

ofuscaron ,
en parte se despreciaron y

•tropellaron. Dier.onse á investigarlas y

demostrarlas los Filósofos : y estas in-

vestigaciones produxeroiv. la ciencia que

conocemos,- con el nombre de Filosofía

Moral, la qual no. es Otra cosa que.

la- Recopilación ó el Código de' las Le-'

yes ,
que impuso el Criador á la vo-

luntad del hombre
,
para que ésta obra-

se conformemente á los fines de su ser.

£1 hombre poseer liahla ó tengaage
; y

este don se le concedió para ex-pUsarse

y p*ra perssiadir
} y como es muy fa-

eil. que los hombres no sepam explic.ir-

se CDJ» propiedad ,
ni persuadir como

se deben
; los filósofos para suplir es-

tos defectes formaron las artes que hoy

djstiog.uimos con los nombres de Gra-

puítiea y Oratoria. líl hombre busca el

fjtacer en todo
; y

por mejor decir
, el

placer es eh que le incita á obrar ca-

si siempre. El mayor Incitamento del

placer ( especialmente por lo que toca

*1 animo ) es la belleza : y conociendo
los filósofos la adulteración que pade-
cían las; ideas de la belleza en la com-
prehenslon del vulgo , trabajaron tanlbien'

para rectificar est.is. ideas
, reduciéndo-

las á diversas arces y según la diversi-

dad de los objetos helios. Pero por
quan.to es una de las materias mas com-.

pilcadas!
5 y al intismo tiempo m.i.s pre-

ems gair». cstabdecetc. lo& gdaiciplos y

fundamentos del Buen Gusto , nos-

seivamos tratarla con mas amplitud ett

el lugar donde corresponda.

¥ 'pesa/níendo ahora todo lo que
hemos ventilado en este articalo ,

de-

cimos t que ' laj Pt^vldenoia concedió al

hombre la facultad del entendi'nie ’tat

pira- que conociese la verdad' y la vir-

tud
, y usase de ellas ert la vida > co-

mo que en este uso consiste La rectf

constitución de su ser. Que le conce-

dió el Sentimiento del placer ^
para qu<’

lograndtde en el conocimiento de la verdad

y en el exereleio de la virtud
,

Lis ape-

teciese y colocase en ellas su felicidad.

Que Corrompido ei animo del homlire,

se desvió del le.ttó ca'mlno de su mis-

mi naturaleza
,

desconociendo la ver-

dad
, despreci.ando la virtud' , y bus-

cando el placer en objetos feos y des-

preciables. Que para rcniedlar esoos da-
ños se inventaron las Artes y Ciencias»

cuyo fin es perfeccionar al hombre , in-»

dicaiidole ( los modos de usar bien d«'

sus facultades Intelectuales y moralesi

de donde se sigue por conscqiioncia ger-

neral
, que consistiendo la fcricl.la.d

del hombre en el recto- uso de estas

facultades
-•

porque este recto uso es

el que le hace que sea hombre
verdaderamente , esto es , que cunv-

pla con las leyes , oficios
j y minis-

terios , que Corresponden á una ciia tu-

ra racional
; y siendo el fin de las

artes' y cier,c¡-is mantener al hombre en'

este estado de perfección , debemos con-
siderarlas como los instrumentos mas
precisos de la racionalidad. Y de cstoi

mismo se infiere que quan grande ne-
cesidad hay de que las a-.rtes, y ticfii-

cia« se traten con toda la perfoccioti

posible
;

porque de lo contrurio el ra»»

nudáo se cotmette «n veuciiov » ¿y lo'



<¡ue se inventó para mejorar al liom-

Ire ,
servitía para corromperle del co-

do ,
que es lo que hace propiamente

t\ Mal Gusto,

A R T I C U L O I I.

^0 hay lugar ni cuerpo donde no ha-

ya agua.

Parece que está difundida el agua

en todos los garages donde hay mate-

lia. No se halla en toda la nacuiale-

aa cuerpo ninguno que no dé agua,

y se opina que ni aun el mismo fue-

go está sin ella. Un granillo de la

sal mas aguda ,
que en un momento

de tiempo es capaz de penetrar la ma-

no de un hombre , se embebe de .agua

prontamente la mitad de su peso,

y se deshace en el ayre mas seco ,
que

se pueda imaginar. Así la sal de tár-

taro puesta cerca de un fuego muy in-

tenso atrae ó embebe parte de agua,

por cuyo medio crece considerablemen-

te su peso en muy, poquísimo tiempo:

así en un dia el mas caloroso del ve-

rano un vaso de estaiao que conten-

ga yeto ,
sacado de algún lugar sub-

terráneo
, y llevado á una estancia bas-

tante caliente , se cubrir.í inmediata-

mente de pequeñas partículas de aguas

recogidas del ayre contiguo, condeiisa-

das por la frialdad del yelo.

Sorprende el considerar la abundan-

cia de agua
,
que suministran . hasta los

cuerpos' secos. Si el aceyte de vitnoí-

lo se expusiese largo tiempo á un fue-

gg violento , á efecto de separar de él

- tolda el agua que sea posible ; con de-

xai;Ie solamente al ayre algunos ininu-

tOiiniíada)it¡r.í tunta agua nueva
,
que la

.,:su^i|istvíirá con tanta abundancia co-

moEil principio. El cuerno de Ciervo

conservado 40. anos
, y que se ha pues-

t&mun duro y tan seco conro un me-

de modo que saca lumbres de un

.^-l¡y?dcrnal ,
puesto en un vaso de vi-

drio y destilado dará en agua una oc-

tav.i parte de su cantidad. Los huesos

muertos y secos al cabo de 5;. años,

y qué se han puesto tan duros como
el yerro han dado por medio de la

destilación la mitad de su peso en

agua. Las piedras mas duras molidas
y

destiladas manifiestan siempre alguna

porción de ella.

Boyle sacó de las Anguilas por U
destilación oleo , espíritu y sal volá-

til además del caput morttium
; pero

todas estas cosas tenían tan corta pro.

porción con la cantidad de agua,

que parecía no haber sido otra eos*

mas que agua coagulada. Abunda esta

extrañamente en las Víboras , aunque

son tenidas por sumamente c.llidas
, y

sobrevivirán en un ayre conveniente

por espacio de algunos dias á la repa-

ración de sus cabezas. Hasta la sangre

humana
,

que se tiene por un llcoc

tan espiritoso y t.an trabajado , abun.

da tanto de agua , que el citado

Autor sacó por destllacloh de siete

onzis y media de sangre casi seiá

de flema ,» antes que se comenza-
se á descubrir otro de los demas prin-

cipios.

I)e aquí es que todos concuerdan

en que los cuerpos mixtos se resuel-

ven en todos por medio del fuego eq

flema 6 agua , en oleo
, espítltu

, sal

y tierra , cada uno de los qualcs se

halla que tiene agua.

Los espíritus ,
por exemplo , no se

pueden representar mejor que con el

espíritu de vino , el qual parece ser d
que menos agua tiene

;
pues según afir,

ma Elmonzio puede estar tan unido

con el agua
,
que llegue á ser la agu»

misma
; y añade ,

que materialmente

no es mas que agua aunque baxo lí

mascara de siílfur. Según éste el bal-

samo samech de Paracelso , que no es

mas que el sal de tártaro dulcificado,

con destilar Je él el espíritu de vino

hasta que esté su sal suficientemente sa<

turada de su siilfur ^
quando la sal de

tártaro ha retenido , ó ha quitado las

partes sulfúreas del espíri.tu de vino,

lo que res'ta
,
que e$ sin comparación



!íi ímyor parte del licor ,
se converti-

rá en flema. En efecto , los espíritus

corrosivos según la observación de Boy.'

Ic tienen agua en abundancia ,
loque

hace patente con mortificarlos con qual-

quler sal contraria ,
lo qual los conver-

tira en flema.

Y por lo que mira á las sales: la

sal de tártaro bien calcinada dexada li-

quidar en el ayre , dexará
.
tierra , y

si se pusiere á destilar ,
entonces dará

una quantldad considerable de in-

sípida ; de modo qtie si se prosiguiere

la Operación >
se desvanecerá casi to-

da la sal
, y no quedará nada salino

asi en el agua como en la tierra : de

lo que concluye Elmoncio ,
que to-

das las sales pudieran convertirse en

agua.

Nú hay vtgla eonstant» -para estimar

el peso y la partea dd agua. El agua

no tiene dos momentos seguidos su mis-

mo peso, á causa del ayre y del fue-

go que en ellas se contienen. Dé aqúi

es que un pedazo de yelo. puro y. lim-

pio puesto en una balanza exacta no

sigue estando en equilibrio. La exten-

sión del agua quando bulle ó hace bor-

botones , muestra que efecto hace el fue-

go según su diverso grado sobre la

gravedad del agua. Por tanto se ha-

ce dificll el determinar su gravedad es-

pecífica
,
para establecer después su gra-

do de pureza
; pero en general pode-

mos decir que el agua mas pura,

que se puede sacar , es la que pesa 88o«
veces mas que el ayre.

ARTICULO III.

'CARTA QUINTA.
Miras políticas de la edueaciotti,

V. S. nota y con razón Conde
«mado , que yo no hice mas qué 'pa-

sar rápidamente sobre unos objetos los

mas tntefcsaiues y naultiplicados
, y que

asi lo que llevo dicho'.! cerca de ellos

no le puede servir á V. S.'-|ie- la ma-’

yol- utilidad ;
pero acaerdese de que

todavía no he hecho mas que priiui-

plar y que si no desmayo en el cami-

no se me ofrecerán repetidas ocasione*

dé volver á hablar de ellos, y de itiils-

tii- sobre cada artículo en el discurso

de esta obra
;

pues yo voy viendo

que insensiblemente voy formando una

completa.

Desde luego tiraré los grandes de-

lineamentos , formaré las sombras , las

arreglaré y haré que se presente Una

grande masa' en un puro bosquejo , de

cuyos lados tan solamente elegiré el po-

lítico , formar sobre él algunas

consideraciomes.

Mirada la educación baxo este pun-
to de vista ,

que es el mvyor de todos,

es menester saber que ésta puede sec

general ó particular ,
pública ó pri-

vada. Fixemos las idéu.s que se entien-

den por estas diferentes denomina-
ciones.

Por educación general entiendo la

que el Gobierno cree deber procurar,

fomentar ,6 solamente permitirá tudos

en todos tiempos y en todos luga íes,

porque todas las educaciones no con-
vienen .1 todos.

Por educación patiicular concibird

aquella que la sabidutii y las lines del

Gobierno deben admitir para ciertas per-

sonas solámence
, y soluMenc; también

en ciertos lugares y en cieitos tiem-
pos. La édúcacion 'piíbUca es aqnell»

(como significa la misma voz
)
que se

dá y recibe en las escudas piVHicas co-

mo en colegios
,
conventos &i.

y todas
deben neceseriamtnte paitlupai de las

ventajas c incon venientes de lo que se

hace en común.
Por educación privada ó doméstica

entiendo la que sé condéne dentro
de los límites de lás casas d; todos los

ciudadanos , en lo interior de las fa-
milias y en -^algunas pensiones particu-
dares. ’i *1 t"

> Todos éstos objetos tomados por mi-
yor interésan ' de una mantra’ tan dí-

vecu al Estado y á su «dmínistracion»



4ue nnos simgites pavíicularCs 'coino yo,

apenas pueden pi-oponer sus miras coma

observaciones ,
quatuo mas darlas por

¡reglas y por leyes. Por tanto ,
pase-

mos al ultimo aspecto , baxo el quaLde»

searia que se -.considerase da educación.,

Este seria el de variar según las oca-

stjones y circunstancias el modo de en-

señar los jovenes y el de aprovecliar.se

de todas para su ¡nstr.uccion ,
d de

aprovechar con <1 'mayor cuidado para

este fin aquella clase de estudios ,
cuya

necesidad se les hace sentir t las lec-

ciones que se les dan ,
las conversacio»

BBS que tienen con otros , los princi-

pios que sin cesarse les deben Inspirar,

los -que se ,'l'e« ha hecho, advertir , los

que se les refiere las lecturas que sp

les hacen tener delante de sí , 6 de que

se les obliga d dar cuenta de.^pues de

haberlas hecho las diversiones
,,
también

baxo cuya fbima se les puede enseñar

muchas cos.is ó acordárselas : todo en

una palabra , es un manantial muy fe-

cundo ,
de que se puede aprovechar

para la educación
,

quando -se sabe sa-

car partido de Codo para instruir : ta-

lento veidadqramentc taro y precioso;

ai te dificultosa cuya importancia no

puedo yo encarecer bastante
) que des-

empeñada bien una vez ,
no hay re-

compensas proporcionadas para ella : y,

que asi para uno como -para otio sexo

es del mayor gusto, del mayor aprecio

y de la mayor consbieraclon. En otro

Correo seguiré este mismo asunto. iUios

guarde á Y. S. muchos años.

ARTICULO IV.

1 A M S A C: A,

Habla en Pocea dos hermanos muy
parecidos llamados Pobo y Blopso des-

cendientes de Codro , de los
,

quales

Pobo, que era el mayor se atrevió .a

arrojarse al mar desde la piedra Leu-

cadia
,

como refiere en !S.u historia

Caronte Linsaceno. Era este de gallar-

da .preseock y iwa.geístad real y.demi

grande aliento. Habiendo navegado m
una ocasión á, la Isla de Paro á cier.

tos asuntos partlculaies., fue recibido'

por huésped y amigo de M'andrun Rey

de los Bebricios , que también se dj,

cen Pitoesenos , al que ayudó en cali,

dad de socio en la guerra que tenia

con sus vecinos. Agradecido Mandioii

á este beneficio , le dio no pocas prue-,

bas de su amor
, y al despedirse Ij

admitió por su socio , y dio parte de

la ciudad y de sus tierras
,
por si aca-

so queiia llevar colonos de Pocea
y

domiciliarse en Pytoyes.a. Luego que vol-

vió 3 SU patria
,

persuadió Pobo á

sus paisanos que fuesen á habitar á

aquella parte , con los quales envió,

á su hermano para que condiixcse la

colonia
, á los quales cumplió Mandron

todo lo prometido.

E.st.iblecidos
,

pues, los Focenses en.

Pytoyesa
,

teniendo continuas guerras

con sus comarcanos , con cuyas pre-

sas y despojos se enriquecieron en bre-

ve tiempo , lo que fue motivo de que
los Bebriclos comenzasen á tener sos-

pechas de ellas, y <í .aborrecerlos cruela

mente. Deseando , pues , desalojarlos de

la ciudad
,

procuraron irritar <í Man-
dron Contra ellos, levantándolos vaiios

testimonios
;

pero como el Rey era

de un genio pacifico , despreciaba sus,

hablillas. No obstante habiéndose au-

sentado Mandron <i un largo víage,,

decenninaron los Bebriclos el peidet-

los enteranknte. Súpolo Limsaca bija

del Rey , la qual procuró disuadir i,

sus amigos de su intención
, hatlendq-

les ver que era utia cosa injusta y

malvada el maquinar tal ailrntado con-

tra unos honUues, que hablan silo sus

socios y auxiliares tn la guerra
, y

que eran al presente sus conciudada-

nos. -

Mas luego que conoció que no ha-

cían ningún aprecio de sus palabras, dió,

secretamente cuenta dri caso .í los Fp«

censes , los quales fingiendo una soltm*¡

pe festividad y mignuico banquete ,, con-j

vidaron á encinigqs 4 banquee



finca ác las tTiuralla*» Los -I?o<!cnscs cjufii

teaian distvlbuida su genes en ios tro-

zos, ocuparon con el uno los muros, y

con el otro se apoJeraron cl.l resto de

la Ciudad, después de haberlos venci-

do y hecho píisloneros. Apoderados ya

d^e toda la Ciudad, llatuarpr) á Alandton

para que mirase por sus cosas. Laínsaca

murió de enfermedad ,
á la que hicie-

ron un magnífico funeral
, y de cuyo

nombre dieron á la Ciudad el nombre

de Ltmsaco. El Rey hÍKO ver que no

habla tenido parte en la dicha traición,

pero sin embargo no quiso habitar con

ellos ;
sino que pidió que le enviasen

las imigeres é hijos de los que hablara

muerto , lo que ellos cumplieron sin ha-

,

cerles la menor vexacion, Dieron des-

pués á Lamsaca los iioiaores de heroe,

determinando el contarla entre los dio-

ses
, Y que se la hiciesen unos solem-

nes sacrificios, como lo est.ablecicron por

un publico decreto , cuyo uso se con-

servo lixQ é inalterable eiitce aquellos

pueblos.

ARTICULO V.

,

Señor Juditor cUL Carreo de Madrid,

Muy señor mío : con motivo de ha-

berse publicado en el Diurlu aura. ^48.
del año pasado una carta , en la que su

inocentísimo Autor pretendía désaCredi-

tar la inoculación dé las viruelas, con

solo asegurar que esta operación no pre-

cave de viruelas naturales, dirigí inme-

diatamente otra al Diarista, probando con

ocho verdades ó proposiciones demosti 4-

das la utilidad, y necesidad de adoptar

la inoculación., Pero á pesar de la im-

portancia de una resolución, que tanto

interes.i a la humanidad, el Diarista la

arrinconó en su alforja
, y nos plago

todos aquellos días de, las miseiiascon

que suele llenar la primera hoja del Dia-
rio. Esta tardanza me obligo á espri.

birle Con el laconismo y .s- veridad .que

morecia su discernimiento, la caita que
remito á Vm,4 . pero el efecto que ella

ppodaxo ífne mucho mayor 3 cl que yo

podía .promuterme ,
pues no solo se pu-

blic.uon mis ocho axiomas en el Dia-

rio núm. 8. de Enero, sino que cama

bieji- los-enriquctiq con una nota- exq-ii-

sita y breve de media página , en la que'

han descubierto un gran tesoro It's jus-

tos apreciadores de la sabiduría diaris-’

tica.
'

JMjs yo desde luego iins contente con*

extraer de tanto caudal has tres propo-

siciones siguientes. Primera : que V. J.

le habla escrito una carta lima de ami-

nasas •, segunda : que el siúor Salanoba.

qirointtia al Tíihllco uim carta imjmr-

cial, ¡trabando que nada se puede ajtr-

tiiar en pro ni en'antra de la inocula-

ción , y ¡a tercera que para este caba-

llero íOii iguales todos los conocimientos

humanos,, pues que escribe de todas tas

demias coa igual frescura
,,

serenidad y
conocimiento,

; Siendo falsi la primera de estas por-

posicioiies , incieriya la segunda y la

tercera tan Verdadera, que dudo se haya
escrito .verdad mayor, ésta excitaba mi
profunda ‘admiriacion

, pero de las otras

dos la una me entretenía la esperan?..!

y la otra el enfado.

Hallándome en esta situación
,

pasó

Enc'io, pasó Febrero, .pasó Marzo si lí

comparecer la carta imparcial , y sin

duda habría pasado del mismo modo to-

da ia vida drl Alm.anack, si echando
á un lado todo genero de mortifica t io-

nes el ó. de Abril Lunes de Pasqu.i no
hubiese tecoidado al señor Salaiiobu por
un admonitor la di uda que habla con-
traído con el Público.

Esta obra de caridad no produxó
efecto ^sensible hasta pasados doce días,
pues en la mañuu del di* 17. ama-
ntfiu ei,,Di.irio luVm. lO/. ipn -el q,ne su
Autor entie lamentos por 1 .a profanación
hecha- contra la lacionaliíiad visible; y
tangible de siis .amigo.s

, y algazara pue-
ril por l.as aprobaciones recjbi.ias de dos
Midlcos (hábiles según voto de quien
confiesa no ser ficulcacivo

) prometía,
cumplir su promesa

;
perQ al mismo tiem- o
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pu leproducia y soplaba segunda vez con

un estilo luistevsoso , y con un parénte-

sis picaresco la caica que llama de las

amenazas.

Esta reincidencia completó el enfa-

do que he dicho me habla ocasionado

la cantilena sobre amenazas, que se ha-

lla en la exquisita nota ya citada
, y en

conseqüencia dirigí al Diarista con fecha

del dia 17. una esquela del tenor si-

guíente.

„ He leido con complacencia la no-

ta que Vmd. lu impreso en el Diario

de hoy5 pero he advertido que repite

Vmd. en ella lo que ya dlxo en el 8.

de Enero, esto es, que V. J. le habla

escrito una carta llena de amenazas
; y

como esta proposición ts demasiado en-

£uica para que V. J. la tolere, encar-

go á Vmd. que á continuación de la

carta imparclal imprima aquella que

conserva Vmd. original, ú íin de que

informado el Público de la verdad del

hecho vea qiiantas y quales son las

amenazas cacareadas por el Diaiista. Si

Vmd. no lo cumple ,
la liara V. J, en

obsequio de la verdad. V. J.
“•

Eu atención á todo lo que queda ex-

presado
, y á que el señor Salanoba se

lu desentendido de esta amonestación, le-

mito i Vmd. aquella carta, para que pu-

t>l ¡candóla en su periódico tenga yo la

«atisfaccion de ver estampado el mani-

fiesto de la que ha forjado el Diaris-

ta contra mi moderación , mientias re-

mito al señor Salanoba una demostra-

ción de los errores en que ha incurri-

do en su carta, contra la inoculación, por

haberse entremetido á .votar en materias

que no profesa.

Madrid ay. de Abril de 1790. V. J.

Calata dirigida al Diarista,

Siete dias hace hoy que eche en la

caxa de la Puerta del Sol la respues-

ta á la carta del Diaiio núm. 348.

relativa á la reincidencia de las viiue-

ías , y en este espacio de tiempo no han

Seaidu lugar en sus Diarios unas ver-

dades de la mayor importancia.

Li ¡mpaiciiilidad es d principal cj.

rácter que debe adornar a los redac.

cores. Vmd. imprimió la carta que yj
dexo citada, por consiguiente está Vmd,
obligado á imprimir mi escrito : aque.

lia inJucia á un error, esta declara unt
verdad.

Así , pues, doy á Vmd. de tiem,

po hasta d año que- viene, y si eii

este Intermedio omitiendo mi respuesta,

continúa como lo ha hecho todos es-

tos días imprimiendo Letrillas insulsas,

Sátiras abominables. Epigramas ridicu.

los y Sonetos detestables
,

juró á Vmd,
por la santa verdad que delataré an-

te el Público con letra de molde e|

enorme crimen
,

que Vmd. comete pre.

seiuiniole lo malo, y ocultándole lo

bueno
5 y en una palabra alistaré á Vmd,

en d vergonzoso catálogo de los obs-

t.iculüs que impiden la propagación de

las ideas luminosas. Esto exige el res-

peto que se debe al Público
, y mas

que to ro la verdad y la justicia. Madrid

y Diciembre de 1789. V. J.

Señor Elitor. Las madres de fami.

lia tienen respecto de los domésticos ca-

si ios mismos cargos que las naturaUs

respecto de los hijos. Son estos infini-

tos y la prudencia del mejor maestro pa-

:

la úesempcñarlos. Muchas se tienen pot

tales sin saber serlo, porque piensan qut ^

este cargo solo comprehende la distribu,

don arreglada de los muebles de laca.;

s.)
, y así solo cuidan de que las salat

escen adornadas, limpias y alhajadas.

Otras ponen todo su conato en presi-

;

dir el estrado manteniendo siempre uní

conveisacion grata , aunque no sea ins«
'

tructiva, y estomagando con fingidos cum-

plimientos á qualquiera hombre sincéro

que las visita. Otr-s se hacen intratablei'i

de la familia, íixando en esta intempes-'l

tiva seriedad el respeto que se les de-

be. Otras hay que son cxiremadamenM i

solícitas de las cosas mas menudas de la
|

casa, y enteramente descuidadas
,
de ki

mas Imp'oruntes; quiero decir que ha*



bra miigci- que tenga por vanagloria que

la ciiada la vaya a pedir la llave para

sacar qiialquieia cosa de poca entidad, y

no cuidará de ver los cofres para saber

si su marido ntcesiia alguna cosa de ro-

pa. Todas se empeñan en manifestar su

potestad en alguna cosa solamente , aban-

donando las demas; y son muy conta-

das las que se dedican á comprehender

sus oficios.

Dixe arriba que tienen los mismos

cargos respecto de la familia que de los

hijos: de donde infiero que como mas

permanentes en casa que los hombres de-

ben velar sobre la conducta de sus do-

mésticos ,
no solamente rept ebendiendo

con prudencia sus defectos, sino (tam-

bién dándoles Ó procurándoles la instruc-

ción necesaria para el arreglo de sus ope-

raciones ,
porque de este principio nace

el que ellos adem.ís de ser útiles para

33ios y para sí mismos
j

lo sean tam-

bién para los .amos , á quienes sin du-

da no respetarán como cstao obliga-

dos si aquellos no procuraron explicar-

les esta obligación y su extensión.

Quando Dios crió á la muger la

crió para que hiciese compañía al hom-

bre ; lo qual no hemos de entender

de modo que solo le sirviese de ;eítar

siempre á su hado , sljto para que le

ayudase y le acompañase en el traba-

jo , que debía repaitirse á proporción.

Así vemos que entre todas las gentes

á las mugeres se ha dexado el gobier-

no económico ó. interior de la casaj

'por lo qual siempre han cuidado de la

dirección de la familia , aunque con de-

pendencia de sus . maridos. También es

indispensable cargo suyo dar buen exem-

plo : cosa que todas saben y pocas ob-

servan
,
por lo qual se quejarán algu»

ñas de que sus criadas no craba']an,y ellas

'«o tomarán la labor , dirán que la fa-

milia es mal criada
, y ellas la enseña-

rán expresiones indecorosas. No es pon-
derable el gozo que yo recibo quando
en una casa entro y veo á una Seño-

ra rodeada de sus doncellas haciendo
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la misma labor que ellas , y que en
llegando la noche el modo de llamar-

las es ponerse á trabajar la primera te-

niendo la mortificación de oír sus rus-

tiqueces , á trueque de darlas los avisos

correspondientes corrigiendo' coh dulzu-

ra los defectos que nota , instruyéndo-

las en la doctrina por sí misma , sin

-perdonar fatiga
;

pero tengo el disgus-

to de no haber visto muchas casas re-

gidas de este modo. ''

Seria largo querer referir por me-
nor las obligaciones de una madre de
familias

;
la razón natural las' dicta quan-

do se ofrece la ocasión de desempe-
ñarlas. Yo me contentare con que de
los principios que sente , á saber

, que
tienen las mismas obligaciones que las

madres naturales, á proporción que' fue-
ron criadas para ayudar á los padres

de familia
, y que deben dar buen exem-

plo , saquen l.is conseqüencias, mas úti-

les al bien público , al qual todos de-
bemos por nuestra parte contribuir.

Madrid 11. de Abril de 1790- B. L»
M. de vmd. D. J. F. R.

ARTICULO VL ’

Esta Oda, cuyo asunto no puede ser

mas proporcionado para esta especie de
composiciones, encierra todas las bellas

calidades que la competen : su concep-
to es fino y bien expiesado y áu ver-

so armonioso y'- agradable.
i

ANACREONT T C A

/a JPrimavtrá, ' ’
’ ’

Vuela esparciendo aromas^
zcfirillo suave, ‘ •'

ya que sobre tus alas '

la pilmavera traes.

Alegres en el prado '

ya las pintadas aves

su venida celebran '

con mil nuevo'á cantares-,’

Las mustias 'fiorecillas
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sus botoncitos ab4'en,

y erguidas
y alentadas

gozan del sol y d ayie,

,
El arroyuelo terso

pías vano y rozagaiMe,,

mira alegre las- plantas-

buscar sus humedades.

E,1 árbol reverdece,

y con las hojas, hace

toldo a los dulces, frutos

que sus ramas abaten.

. X puey todo nos dice

tipil tan dala s señales

que ha venido á alegrarnos

la estación mas amable,

Vuela espaicicndo aiomaS;,

zeflrillo suave,

ya que sobre tus alas

la primavera traes.

V.
FABULA.

!Bl Romero
,
Rosal y Avejas.

En un huertecillo

de UD pobre Aldeano
se hallaba un romero

de flores colrnadot

y apenas el dia

Alumbra el sol claro,,

quando, las avejas ,

TÍsJtan SUS ramos,

Vveloces y alegres

coc S;Usurro blando;

y yendo y viniendo

no dexan su pasto,

Itaiata que el Fl'anera

se vuelve á su ocaso^

dando Á sus tafeas

forzoso descanso.

Cerca deL Ramera
estaba .1 dos pasos

un Rosal soberbio,

pomposo y ufano
con mucho fóllage

y rosas de garbo;

sin que tas Avejats

les hlcksfifl. CAsox

Sentidas las Rosas

de tal desacato,

entre si decian

como murmura odor
si somos de Filis

el mejor ornato

que en su blanco pech»

la sirve de alhago,

jestas insensatas

por qiic despreciando

nuestra gallardía,

ponen su conato

en sacar riquezas

de un Romeio banoí
Oyólas atenta

el justo reparo

una de la tropa

que aun iba volando,

y sin detenerse

les dlxo de paso:

señotas, tan bellas

estáis que es un pasmo;
pero oada sirve

todo ese aparato, i

porque no es belleza

lo que acá buscamos,
sino un fruto útil,

dulce y delicada

que sirva' de premio
á nuestro trabajo;

y este por des^licha

falca á vuestro g.trbo,

quandu humildes ñorett

nos le dan j pasco:

así dixo y fuese;

y ellas se quedaren ’

apelando á Filis da

de este desengaño. .‘j

Yo también apelo,

pues á; ella coma grw
el Romero humilae

y el Rosal lozano:

y con este aviso

en la- Aveja le hablo: ;t

que dutule no hay fruto “i

1» demas e$ vano.

EL Aplicad
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CORREO DE MJDRID
DEL MIERCOLES la DE MAYO DE ifpo.

ARTICULO I.

pEOPOsícioir tercera.

El Buen gusto consiste en U unión

ét lo Verdadero » de lo Suelto y de lo

Sello.

El hombre tiene entenilmUnto y el

objeto de este es U Verdad. Tiene Vo-

luntad y y el objeto de esta es lo But-

Mo. En el halla?tgo y posesión de mu-
chos objetos, yt intelectuales

, ya fisicos

siente el hombre un flacer , una alegría,

un regocijo , un sentimiento agradable

que le satisface, le recrea y te ensan-

cha , digámoslo así ,
el espíritu. Esto re-

sulta de lo que ya hemos dicho ante-

riormente; mas lo que de esto resulta

en general es que sin Verdad , sin Bon-
dad y sin Belleza no puede existir el Buen
gusto. jY por qué í Porque no siendo

éste otra cosa que el conocimiento y la.

practica de lo mejor ; ,y no habiendo pa-

ra el hombre cosa mejor que la verdad^

la bondad y el placer que siente con los

objetos bellos , como que solo en el con-
curso de estas tres calidades consiste la

recta constitución de la racionalidad
; se

sigue por conseqüeocia pcecisa que el

Buen gusto no puede consistir sino en

|iqueUas cosas que mejoren ó perfeccio-

nen el ser ó la naturaleza del hombre,
las quales son solamente Verdad^ la

Sondad y la Stllexa. Lapráctlca, pues, del

Buen gusto consiste én saber unir estas

tres calidades; y este documento es in-

4ispensable el tenerle sumamente pre-

sente , porque es el quicio sobre que gi-

re todo el mecanismo de está Arte
, que

anda en boca de muchos
, y son muy

pocos los que la saben. En un li-

bro ú obra de ingenio puede haber ver-
dad siq belleaa y con fealdad

, y en uÍ

caso no hay Buen gusto en tal libro «

tal obra. Puede haber belleza sin ver-

dad ni bondad
, y entonces tampoco hay

Buen gusto én la obra en que se en-

cuentre esta desunión. La razón de es-

to es fácil de conocer ,
porque como en

esta especie de obras no hay estrecho

enlace entre los accidentes y las materias,

puede verifícarse muy bien una absoluta

contrariedad entre estas y aquellos
; y de

esta contrariedad resultan l.is que lia ma-
ntos monstruosidades ó desproporciones , las

quales lejos de producir placer, produ-
cen solo fastidio y disgusto", sentimien-

to práctico cotr que la naturaleza mis-

ma nos da á entender que son contra-

rias á la hueñi constitución de nuestra

racionalidad. Sin verdad , sin bondad y
sin placer (producido por la belleza in-

telectual) no existe en su verdadera y
debida perfección la racionalidad del hoiu-

bte. Se, continuará, )

ARTICULO II.

Como ^ue ta siguiente carta que se

ros ha reniVitido versa sobre un asun-
to correspondiente á la materia de es-

te artículo , la damos este lugar : espe-

rando que el Autor impugnado podra to-
mar de aquí motivo para que se ven-
tile este punto tan interesante á la sa-
lud pública.

Señor Editor: abrí por casualidad el

tercer tonio . de| apreciable periódico de
Vmd.

, y lo primero que se me presenr
tó á la vista fue la carta de su corres-
ponsal Don Lucas Alemán

, en que ex»
pone lo nocivo que es el uso dtl cp-
bre en las cocinas , reposterías gcc. Él
contenido de esta caita », como tamhleix
laS; decUmacippcs que han

,

hecho ^ajgu»
* ’

*.



I OS otros , contra ti uso del cobre j ta-

jes como los sfíioies, Lanzoni ,
Vallsnie-

le ,
Maiuhart, íifc. me han movido á

lomar U pluma para concrarcstat la prem-

ciipation imaginária de estos y otros

Autores , en qué tiene mas dominio la

tprtdieiision que la realidad i no digo

‘que díxe detener su peligro el cobre,

quandü las mater-ias que se han tratado

tn el, le han trasmutado á cal o car-

denillo; pero demostrará que no se exe-

xu'a con la ligereza que estos señores

presumen.

El ‘cóbre es un metal imperfecto,

cuya ductiridád solo rede a el oro y

plata: en la dunai
y

elasticidad solo

ai himo: una pulgada cúbica de este

metal pesa cinco onzas: la gravedad espe-

tíiica es c mo de 8. A 784. pierde en la

balanza hydiüstitica uta octavo de su peso;

se extiende en hilos can delgados como

la plata
, y uno de una décima de pul-

gada de grueso sostiene 099. libras de

peso antes de rompeise. Eor estas par-

ticularidades y otras que omito, se ve

la mucha aidalogt'a que tiene con los «re-

tales perfectos é indestructibles ,
como

que es el mas prraximo á ellos , y ppr

consiguiente no tan expuesto á la -acción

de los cuerpos ,
como juzgan los citados.

Otra prueba de sar un metal no tan

perjudicial como piensan es lo que nos

'demuestra la Historia Sagrada ;
ella nos

ínseña ‘que quatrdo Dios dio á Moysés

las ordenes para la construcción del Ta-

Irern.ícúlo ,
el Arca de la Alianza y el

Altar dé los Holocaustos, le mando ex-

presamente qlie iodos los utensilios de

este altar ,
CDifió catdéro‘s, raspadores,

vacías ó palancanas &c. fuesen de azó-

far ó de cobre
;

lo que fue cxecutado

por los grandes artistas liezalcei y Ahn~

y aun añade Dios á Moyse's , to-

ma el betérfo dé t'ónsagracron
5 y

harás

fbcer éií caVn-e éñ él' Itrgar Santo, y

AarorV' y sus hijos cbméran la Carne del

Irecerró a la eritrada del Tábernáculo. En
él Levitico ordena que se torne un pu-

fia io dé I r flor de la harina de lá torta

y de su aceite' 8rc. 'a'A'íidi«n'dv que Aárwí

y sus b't]os comrran lo que quede. « Zu¿
go no es creíble que si el cohie fuej{ '

un metal tan nocivo y tan dañoso co.

mo se pretende , la Divina sabidu,

ría mandase usarlo en sus sacr ificios
, y

si encerrára alguií daño cotisiderable , no

niandaria á Aaron y a sus hijos cornet

en él el becerro sacrificado y el testo

de las tonas; no podemos persiradir noj

'

.i que Dios lo mandó pot falta de mc«

tales buenos, pues vemos que era tan.
i

to el oro y plata que cifiecian los Is.

iraelilas, que Moyse's mismo inahdo ce.:

sar las dádivas, y aun se admira di

donde podían venir tantos tesoros. Si

atendemos eb nuestros tiempos , vemos

que los Médicos le han usado como mel

dicamento. Baberdave lo uso disuelto'eii

el espíritu aromático volátil de Sllvió

para la hidropesía. Ateteo , famoso Méí

dreo griego , lo usaba con felicidad en el

mal caduco y en los movimientos con.

vulsivos de los niños. Van ílcrmant
, si'>

bio químico , asegura haber hallado en el

cobre un remedio excelente en las err-

fermedades crónicas. La tintura de me^

tales , en que entra el cobre
, la vemoi

usar en el día con feliz éxito. El cél

lebre Bulle aprueba el cobre en mtr*

chas enfermedades. El Doctor Guillcr*

tno Henrique dice que en el Condado dé 1

VVi‘:k(ovv hay unas aguas inincralcs qut

contienen con poca diferencia una diag'v

ma de cobre por libra de agua , sin qué

!

los muchos que las usan comunmente;

perciban la mas leve indisposición, ]i

;

que al contrario qiie cura su uso las efl»

fermedades cutáneas. La cortedad '

dril

;

lugar de su periódico de Vm'd. tío tné

:

permiten explayarme en amontonar prtíel ;

lias que convenciesen á los aprehensivo^

;

de la indiferencia en el uso del cobré;

pues son tantas las que pudiera expc)|í

rier, qué .fastldtarian
;

pues el cíjéljí'á

Boherdave ya citado, que vetrni^ todob'W

cdnricimientos necesarios y prbpiíís
_

un buen Médico , enseñaba püblitamVnl
|

te al'dilatado número de sus discípuloj
i

variedad de remedios hechos-del cribrf,

¿ Y quién duda que si fuera ulf méul

:



un nocivo como se piensa , no viéramos

nías continuados ios efectos funestos que

nos plopoiien i apenas había casa en es-

ta Corte en que para el uso del agua

no tengan vasija de cobre en que sue-

le permanecer muchas horas, y sin em-

bargo no vemos produzca daño alguno.

El mucho uso que tiene e| cobre en las

cocinas y reposterías nos hacen persuft-

dir su poco daño. Es Verdad que se han

dado algunos exemplos. como en casa del

Excelentíslmio que cita Don Lucas Ale-

mán j.
pero si es. cierto que procedió su

causa de lo que. supone, debe advertir

que mas se debe' atribuir á la mala di-

rección dé los cocineros, :qóe á la ma-
lignidad del metal, pues la niiich» per-

manencia de los manjaijes. en las vasi-

jas de cobre forma el cardenillo ; pe-

ro este solo se formai quando , conto di-

go, es mucha la permanencia de los con-

dimentos
,
que abundan en especias, cor

mp, clavo, pimienta , canela Scc.
,
pues

todas los aceites esenciales de estos sim-

ples son muy corrosivos , y accionan con

bastante fuerza sobre el metal, y me
parece mas útil privarse del uso de es-

tos ingredientes de luxo
,

que desechar

ni cobre de su uso; lo mismo sucede

quando el aceite común lo queman mu-
pho en estas vasijas, pues descomponién-
dose pierde el floxjsto y el ácido prin-

cipio, como mas pesado,' queda en,par-

te libre para obrar en el metal; pero

«stos cuerpos por leí legular obran mas
j>ien quando. están . frios

, que quando
pstan calientes, y el modo de evitar. los

inconvenientes de Jós efectos, que piu-

d.a producir el cobre es no dexir en-

friar las materias en las vasijas , sitio

trasladarlas á otras .de barro de esta

inanera no hay peligro de que produz-

ca daño alguno, pues mientras están á

el fuego
, éste iinerponieudose entre los

tíos cuerpos impide toda accio.n< Pan
confirmar mas esto expondré ,los expe-

^mentos de Mr. BtUr. Este hizo cocer

• lo. libras de cerveza en dos peroles, y
.puesta luego esta materia parce de ella

en vinagre destilado y la otra parte ea

espíritu de sal armonlaco no demostra-*

ron nada dé cobre; la niisma operación

executó con la .leche, y no obtuvo igual-

mente señal alguna de cardenillo : la de-

cociun de carne, sal,, berzas y chui-

bias no ofreció cosa particular, si so-

lo alguna alteración de color con el es-

píritu de sal armonlaco que tiró algo

á verde pero muy poco : la decocción de

tocino , manzanas y peras , no demos-

moscró nada. Lo mismo sucedió con las

materias alkalioas volátiles, como son

los ajos , cevollas y rábanos ,
pues co-

cidas con carne no observó , ni con el

espíritu de sal armonlaco ni el de vi-

nagre nada de cardenillo. El mismo re-

sultado tuvo con una especie de mer-

melada que hacen en Alemania compues-

ta de bayas de ' S.11ICO , ciruehis cocidas

basta estar en forma de jalea. Con los

pescados no observó ninguna particula-

ridad. y ultimante hizo las expeiie.n-

cias con el café, té, chocolate, y de

ninguna de tod.js estas experiencias ob-

tuvo una que le demostrase un átomo
de cobre o cardenillo. De esto resulta

que el cobre no es tan nocivo como pien-

san ; este inconveotcnte se remedia con
no dexir enfriar las cosas que se daten
en él mismo, sino en vasijas de. b.'íi'ro

&c. que la aecion-que se \e en los co-
mestibles se debe atribuir á los aceites

'esenciales que contienen las especias, que
son muy acres y corrosivas. Y que el

azófar sufre aun menos alteración por
lo que se debe anteponer, y que se de-
be .desterrar la aprehensión qiit .tan exj-

tendida se halla de la malignilad del

cobre
,

.pues solo es presunción desnu-
da de toda ra.zon , como queda deinos-

;trado anteVioi menté. Si Vmd. la ju'zg.t

digna de¡ ,su periodicp, quedará a.gradeci-

do su mas afecto sejvddor. V. A. D..C,
' ARTICULO III.

CARTA ., S E X T A.. ... !

Prosiguen las miras poHtVas y génerati's

de la educación,
V

,
V. ,.i.

Veo todavía. Conde amigo, qiie.V. S.

/*



5c me queja amlítosamcnte de que mis

reflexiones son demasiado breves, instán-

dome á que me dilate mas en ellas , ó

que las dé alguna mayor extensión. Bien

conozco que este empeño de V. S. es

para mí de mucho honor ;
pero sin em-

bargo tenga i bien le diga que no pue-

do condíscender con él. Sé muy bien

quales son mis facultades
, y as» debo

lan solo arreglar según ellas mis esfuer-

zos. Un camino demasiado breve y
ace-

lerado no me conviene de ninguna ma-

nera ; no hay mas remedio que el con-

tentarse con ir paso i paso; pues de lo

contrario temo ciettamcnic poder hallar

algún tiopiczo, y cayendo en un pre-

cipicio iniposibiVitai me de ir mas lejos.

En todos los diferentes objetos de

nuestro estudro y
de nuestra atención

es evidentísimo que sicmpie debemos

partir dtsJe un punto, proponernos un

iin
, y poner en obra todos los medios

que nos sean propios para llegar á él.

¿sentados ya estos principios vamos á

vec primeramente qu.iles pueden set las

miras generales del Gobierno en materia

de educación 3 y luego no dexaremos de

de wir alguna cosa
,

con relación á es-

tas mismas miras á cerca del modo de

aplicar las diferentes especies, que hay

de educación , á los varios ramos de pro-

fesiones que miramos. Vea V. S. aqui

«1 plan que me he propuesto para ir dan-"

dolé á conocer mis Idéas y sentar la ba-

sa del edificio que voy á formar , ya

que tu menor insinuación es para mí un

precepto inviolable. (^St tonúnuará.'^

ARTICULO IV.

dü 10 M ARA. '

Descendía de Galacia Quiomara mu-
ger de Ortiagonte , que fue hecha pri-

liuncra en el tiempo en que los Roma-
nos vencieron á los G.ilaias que habitan

en el Asia. Tocó ésta al.iepartir la pre-

sa i un Tribuno, el qual la forzó-, co-

mo en tales casos te ha visto practicar

muchas veces. Este Tribuno era además

de liviano un amigo del dinero, que so-

brepujaba su avaricia á su liviandad. Ofre.

ciendole , pues, los parientes de Quloma.

ra una gran suma de dinero poi su re»,

cate, él la custodiaba con la mayor dili.

gencia. Dividía por casualidad un rio e|

campo de los Rumanos y el paiage tn

que estaban los parientes de su prisiont,

ra 3 así luego que estos pasaron el río

para entregarle el rescate comprumeildo|

mando Quiomara á un criado que al vu|,

verse á su casa matase al Romano qut

la iria acompañando hasta el rio , tomo

para despedirse de ella. Hízolo así el ctia,

do , y habiendo muerto al Tribuno luh

go que tuvo oportunidad, ella cortó

la cabeza al cadáver , la envolvió entie

sus vestldtís , y se dirigió á su casa con

los suyos. Así que llegó á presencia d(

su marido , se desenfaldó y arrojó á sui

pies la cabeza que llevaba escondida. Ad.

mirado el Rey de la novedad de este ci.

pcctáculo, la preguntó si queria darle

í

entender con aquello que habla hechg

la proeza de guardarle fidelidad. Cici-

tamente , respondió ella, pero aun tengo

por mayor que solo viva uno de los qgt

me han conocido. Polibio afirma que es.

lando en Sardis oyo celebrar en grm

manera este hecho, admirando todo» l|

prudencia y constancia de esta mugtti

También esta nos da otro hecho digno

de escribirse.

Llamó Alitrldates á Pérgamo 6o. Gá.*

latas, fingiéndose su amigo; pero i(X'

menzó á tratarlos después con tal atpti

reza y soberbia
,
que irritó sus animo;,

por no poder sufrir las injurias que Id

hacia el Rey. Habia entre ellos un ¡0-i

ven llamado Toredorax de ilustre lint*

ge , robusto y de gran fortaleza de ani-,

mo , el qual se encargo con consentimitiv

to de los demas de arrojar á Mitrldoitl

desde el gimnasio en que solia tener el

juicio á un gran foso , que estaba pote,

distante. !Nu quiso ir casualmente M¡>

tridates aquel día á la audiencia, y ‘mao>

dó venir á su presencia á los Gábufi

á los que persuadió Toredorax que lu(<

go que estuviesen juntos acometiesen ti

Rey y le matasen.



No se ocultó esto á Mitríiatei, por-

que no falto uno de ellos que le d'ió

parte de todo ; por lo que airado el

Hty en gran manera entregó arcada Lic-

tor un Calata para que la sacrifícase.

A poco tiempo se acordó que babia

entre ellos un joven noble y el mas be.

lio de iodos , j compadecido de ¿1 sen-

tía el haberle mandado saciifícar tam-

bien. Asi aunque creía que
í
y a^ le ha-

bí ian quitado U vida , envío á algu-

nos para que te librasen si acaso ie

bailaban vivo. Llamábase este Vepolita-

no
, y había tenido puesto por casuali-

dad un vestido muy precioso al tiempo

de su prisión
; y queriendo el Lictor po-«

seerle todo y sirr que se manchase
, ín-

terin que le estaba desnudando vio ve-

nir á los enviados del Rey precipitada-

mente hacia él. ,Do este modo la ava-

ricia que ha perdido á muchos , le dió

i Vepolitano la vida inesperadamente.

En este tiempo yacía muerto Tore-

dorax sin enterrar , y sin que ningu-

no de sus amigos se atreviese á darle

sepultura
,
pero una mugir de Pérga-

mo de mucha hermosura , .á que él ha-

bla amado y se atrevió á exponerse al

riesgo , y habiendo cogid^ el cadáver,

le adornó con las mejores ropas que
pudo

, y se dispuso á darle sepultura.

Luego que advirtieron esto los guar«
días del Rey , la prendieron y pusieron

en su presetreia > el qual conmovido al

ver su hermosura , y admirado de su

fe , luego que supo que el amor ha*

bia sido la causa ,1a dió por libre
, y

la concedió el cadáver de su amante,

para que le sepultase, maridando que
la diesen de su guardaropa los vesti-

dos y demis adornos necesarios pjsra el

funeral.

ARTICULO V.

Se nos ha remitiólo la carta siguiente.

Me , me adsum qui fecl. Virg, Hh- VIH.

Señor Edjeot ; gracias á-Dios que unas

, , ^

porfiadas y fastidiosas 'tercía^ásS, ijoé mis

han molido mas de lo que quisiera,

me han permitido una vez el tomar la

pluma para presentarme en clase de sol-'

dado auxiliar entre los robustos cam-
peones de mi aniado Correo. Bien hu-
biera yo querido meter , conio dicen,

mi sopa en la miel
;
pero este humor que

me ha molestado , y que aun no me
ha dexado del todo , me lo ha sus-
pendido i bien es verdad que veo aho-
ra en -ese Correo lo menos qua tro ar-
tículos parecidos á qustro fuertes y ro-

bustos granaderos , que pueden hacer
temblar á qualquiera que aspire á pre-
sentarse en el quinto. No obstante si

fie concentus e,t dUsonnis como dice eK
lema de este papel es necesario que
canten también los paxarillos fecienna-

ctdos T para dará conocer mejor la dul-

ce melodía de los cisnes.

En efecto , hoy me ha ocurrido el

contar á vmd.' una aventura bastante

cómica , qué me ocimió ( bien que en
sueños) no hácé'-nniichos dias , sin dár-
seme nada de que la tia Mellscndra
chopa chiquillos, ó chupa quartillos

, me
venga á desmentir

5 porque tales con-
testaciones me dan mas risa que eno-
jo ; y yo que no he de llorar

, pese á

quién pesaré , me rio , me he leidó
, y

.me reiré ia ateniuin

De aquellos que vengan
con chistes y pullas, -

y que nada prueban
quando les' censuran.

Me había estado leyendo Ta ségun.
da parte del Don Quijote verdadeio,
quiero decir del de Cervantes , y se me
hablan quedado impresas sus ideas en
el magín?, quando apenas había cerra-
do los ojos, se me figuró que me ha-
llaba en una venta , sentado en un po-
yo , mientras disponía la cena el ven-
tero

, que entraba en la venta un hom-
bre todo gamuza , con un gran som-
brero , de^,mediana estatura, negréauelo

y asaz magro , á quien el venuru re-

/



cibió jicon ^gijn algazara , diciendo ai-

^yersion. tendeemos. M-icenie Dios con es-

tos hombres qije
,

spbie la punta de

una aguja arman, pna diyeiilon , salg.i;.

por dopde quiera )¡ y no, con; .esos ,que

que quieren que ,las,
,
diversiones sean,

tales y
tales y que se yo. Viene , el

mono 5
prosiguió. Todo viene res-

pondió el gamuzi y había esta no-,

che diversión, coinpleca. Salióse de, la

venta, y yq pregunté, qué, mono era,

^qucl ; á ,ló que, el Ventero me
,
íes,-,

pondló que aquel era un mono poei.

ta ,
que hacia coplas á pie íiiiza.io,

que era un pa.smo , y .qquel ,eia un

célebre titeretero ,
qpe ..iepieseutaba, con.

varias figurillas .^f pusia varias alegorías

compuestas
,

pof; él >
porque era un .glan-

de bellaco. .

!No me pasmó lo del mono ,
poi'i

que monos he visto yo hacer coplas,

y mas que coplas que pisman por ser

capaces de dar un pasmo y
espetaba

con ansia e,Í ver la
,

represen,tacion ale-

górica ,
que ofrecí pagar solo

.

por ver-

la. Iba el citqrfcero disponiendo sus co-

sas
,
quandp yo por oir al mono le

diite que hjciesq alguna copla. Pidió pie,

y el Ventero le dió este í tu las bj-^

das de Caná. Ve
,

aquí á mi mono dat;,

carreras,, de esta; á aquella parte , y salr,;

tándo de lepente sobre el hombio ds

su amo , diico éste que le habla dicho:

Viniendo.
,
yo de alcalá ,- ,»

por Alcorcon ,
vi á Santoyo. ^

que habla sa.üdp de un hoyo.;,

en las bodas de Caiiá.

Todos aplaudieron la copla , y yo

conoci la,, escuela de luego ii luego: ¡un-

^é. rol yez con la de. los demás ,iy ,me

puse á .q-ilrar la. gran. cosaza , que ya.

comenzaba' á jversq en el. retablo , to-<

do lleno de candelillas : y P'^'a no per-

der nada abrí mi boca de par
,
en par.

Aquí verán , conrenzó á decir .un niu-

ch,tcho ayudante ,
la grande alegoría

intitulada V¿ donde diere , obra
,

origi-

nal de su Autor. Esta figura quevmds.

ven tan compuesta, es la Pedantería
, St.

ñora principal y de muchos vasallos
, y

con Iqs ademanes que hace , muestra qm
lia roa á 'Cortes á sus subditos. Este que

Ijega, el primero haciendo de persona

e.s un humanista .:, todo lleno de textos

de poetas y oradores por todas partes.

Dice á la Dama que allí lo tiene *'

su, obediencia. Este otro que llega poc

ti otro lado con. peluca, palmeta-
.y

,dls-

cjplin:as en los. hombros, es un Maestro

de, escuela de lugar , vean vmds. co«

nio viene vestido de pa^caritas y caba«l

Uos hechos de rasgos, de , su pluma. Es»i

te que sale por este lado es un escri-

tor asalariado, de aquellos .que por una,

peseta escribirán diez pliegos sobre lo

q.ue no. entienden
,
que trae en 1.a es-

palda escrito: tome dinero contante , j¡ liari

quanto. se. .me mande. Este otro de U
izquierda vestido á lo gitano es ün cha-

lan llteracio •, de aquellos que toban

párrafos y los venden por suyos
, que

tr.uecan cambian y retruecan conceptos

como, agua í el qu.al trae por divisa;

las abras que- yo compró puedo decir qut

son mias. Aquel que viene baylandoy

hrincuado es uu Escritor de Comedlas

y copUs ; . trae, por insignia : sean ó nt

niñtfias ; yo hago etmedias en ocho dias,

Ys»n vrods. coma tO'd.os toman asiento

y cqmo la .Señor» capataz va toman-

do cuentas i cada uno y abraz.rndolos,

después quB ,U teueran el juramcni»

de fisielidad-

Pero hé que se turban todos á ese

gra,nde ..es.trépito
,
que suena,;

j
qué se-

rá'í pero aquí viene uno que dar.i razón.

Este giboso , que vmds. ven , tan

feo
;
pero tan compuesto , que trae

rotas, las narices
, es el mal gusto , que

por medio de sus extremos dice que

ya abren los ojos los Esp.iñoles , y van

sacudiendo 'el yugo dff la rldiculéz
:
que

y.a le han roto las narices cii una re-

friega, Reparen la turb,icion de todos,

como codos tiemblan el ser p.onocidos.

AJv,Ierran como U Pedantería mand»

que se declare la guerra á sangre y fue-

go. Ya suenan el run run de los tara-



bore-i , Tos chllllJoS y la' grita ya si-

ca cada ufio .'lú piuftia para peleai. Aquí

\i;'nen la ígnuiarKÍa j
la i'udcza ,

la va-

nidad y la picsuncic n á caprit üica i ios.

Vcjii la' poieiori de figüvas pedante,s,

^lie van saiiéndútí A’nia j
ainia •,

gt'.!—

ra ,
guerra. Tctnatiilos- ciiticos' j; teman

Tos fi osotos experinii'rttales j
teniiii ioís

amai.tes de la belleza ,
que ya se acer-

ca su destriicdon. Ahora si Mas

no en mis días due yo 'eiítonces , que

aunque eT rnas íntimo- casballeio del gusto

'ést< y aquí , y díéitíndo y
haciendo aire»

metí ai' ittabló , dando «palos a diesticy

siniestro' con tal ahinco ,
que despeits’

de repente.

No faltará alguno que diga que fue

un deliiio de mi*:' tcrPlañárío -hütnor. ni

Itntro
5

ñi saigti ; á lo menoSjfseá lo que

fuere
,
podfá divertir la Lectufa de su pi-

fci. B. L. M. de vnvd. S. S. S. Don Yo,
• :i

'•

P. D. «He visto la respuesta de chu-

rumbela dél 'Señor Alemán ; y como

que en 'ella 'ha dcnio'stradb dará , ma-

téniítica’ y e'Viden'te mente que són 'bue-

nos ios verips 'critfcadqs ,
y -que yo - en

mi tfisita. fui iin majadero ,
digo que

esfóy convencido -y que se tenga

cnteridido que 'Dorii Yo es- tanto pa-

ra ceñ'Sor de' Eéti'iilas como’ dicho -Se-

ñor 'pa¥abaceiiak.'’*’Eb ‘fíri' il quierd se'r

mi amigo
,

yo’ támbietv sétlo suyo y
prueba de ello le ruego que no sé

fié nunca de tales viejezuelas como U
fia* Meli'sendrá ; porque' yo ,y>uedo hallar

duendes obn' maV'factridád'^j qué"dicha

Séñbr ''ffüt¡Ba‘'*aé 'tífis'''ótiías'. ''Cúfi ‘¿sió

fuñto'-TtiaoWdtí''''

'

s, (i;< :
! ‘ r.if íii í < ii/* t.’tn - a i

A R í I C Ú t O VI.

' Esta '.Oda ' encierra bré.véd^di^ 'p,ttr¿^

sá' db esfiló‘'y un asu’iitír’ “p'ropi'p

ÁnatVeóncios. És* íhrifácioh '' iác
’’ XíVíi

cvébiíte*, Viüégás> tíñ-oi?
^

ANACREONTICA.

Alcánzame ese vaso

*
' r ^ ^

j t

y Ta botella 'tuego,'

veras que soló lin tfáge»

me hace defclr mil versos.

En tanto'que el ams'nte

gasta el' (jtetlqso' tienii>Q

en adorar ’ béllezás
'' ‘

que pagan en desprecios,

y mientras qüé’ el so'ldadó

y el pobre marinero
por las honras y el oro

’

se erxpOnen á mil riesgos,

bebieriiió' en mi retiro

con guSíb y con sosiego

mi espíritu al Parnaso
subirá de dos vuelos.

Del poderoso el mándo
por nada considero,

y los gustos mundanos
alegie los desprecio.

Mas quiero vivir solo

mis tragos repitiendo,

-que ser dueño absoluto

de todo el universo.
i. f • • í ' '

•

¡Silvio.

I>. J. F. R.

Scbf't tos engaños y astucias con que se

ven hurlados los hombres incautos , pot
creerse de buena fe ^ aun de los quq íé

ttterefea la^'i/iay^r ^descónjdaiidf»
[

F, A BULA.," '

' (V», I,,.
. / • ..í I

’ i,¿ ; S

EL CUERVO Y LA ZORRA,

Un Cuervo y una Zqrr^
concu iHefón á uii tiunpq

¡ .

á hacer los funefálcs
’ '

*

sobre tl^ rueipo de qq jnuírtji^#

'

Erase ú'ñ cahritilló^

que, falto de alimento

y sülira'do' de sarna ' / "

,
, ui J r« )I) i. !i 5 t C . t

se mriogroi^uy tierno. ..

La Zarra pr'etentíla
' * ^

s ’ y el teruo
*'sé Tó 11ev.ise el otro,

porque llegó primero.
,

Por lo mismo
( reclama

enfurecido el Cuervo),

'liic íócañ 'iás dos paft'ei



y el tolo de derepTio.

Na , amigo
, ( le replica)

tu veniste eti un vuelo,

y ya ves no es trabajo

que merezca este premio,

I Sí yo volar pudiera!

ya toditico entero

le tendría en mi cueva,

sin dexartc ni un hueso.

Pero no, no riñamos:

y porque en paz quedemos,

come y lleva
;
pues logras

la fortuna en tus vuelos.

El pobre avejaruco

se agradó del concierto;

y arremetiendo á un trozo

se lo llevo en un viento.

Entretanto la Zarra

de una peTra en el hueco

selo fue acomodando;

y escondiéndose dentro,

tapó con una piedra,

desando un agujero

para ver lo que haría

el amigo en volviendo,

' Ko tardó : quando hallando

desocupado el puesta,

grazna , clama y se queja

del engaño á los Cielos.

¡ Que música gustosa

soñ las quejas de un necio!

(se decii la zorra,

mirándole y comiendo)

El que no tenga astucia,

fío seíte en sus vuelos;

pues que yo á mis patitas

y á mis mañas me atenga.

^ Asi pasa , asi pasá

(
poquito mas ó menos)

entre muchos que buscan

funerales como estos.

Llega un Cuervo bonazos

y aunque llega primero,

una Zoifá le guinda

las resultas dél muertó.
' El Aplicado.

K. B. Hemos visto que en la co-

media del Hombre agradecida se ha

atrevido su Autor á censurar nuestro

papel habiendo Impedido la prudenclt
i

de los sabios Censores que no se hkíe.

»

se en el teatro ,
lugar nada propoi;,

¡

donado para ello; y aunque todos los'

que tengan alguna instrucción se h».

brán reido á mas no poder de U|,:

despique tan pueril , no obstante de.

beinos decir que la utilidad princi.

’

pal de esta especie de papeles depto.i

de de la crítica y sátira lina, (qutn.

‘

do en nada toca en personalidad comg:

en el nuestro ) porque ésta enseña j1

Público á discernir lo bueno de lo qut:

no lo es
, y lo mejor de lo mediano;

y los autores criticados , si desean obtat

con acierto , pueden aprender de elU|;

ó desengañar al criticador ,
quando lni

biese padecido alguna preocupación. £s.

ta es una verdad tan manifíe.sta
, qo(

no necesita pruebas : aSí vemos que Ui

Hotlcias de ta. República de tas letras^

tas Actas de las Eruditos de Leipsit,

el Diario de los Sabios de París y an'

otros ¡nñnitos papeles
,
que han emi|

qnecido la literatura , han sido cam.

pañas de no pocos duelos literarios,

que han descubierto no pocas verda.

des , y cuya crítica ha corregido mucboi

defectos. El hacer una buena cri-

tica es una obra que merece estima.

clon, siendo una respuesta ridicula tl

decir que hagan otro tanto , quando»
tan fácil de conocer quan bien en>

tienden la materia los que han hecho

las designadas, y mucho mas necia e|

darles el dictado de charlatanes, Sii|

embargo es de notar que hayA
( y sin id<:

vertirlo quizá ) puesto esta respuesta ei

boca de Doña Blasa , inuger loca y yni

na ,
que solo ella puede dar á cbnoV

cer el poco seso de la tal inuger de

Don Lorenzo ; y crítica en boca deU<

les mugeres es cosa digna del mayor

aplauso de risotadas. En tin el Públi;^

sabio sabrá hacer justicia á un moda

tan fácil y tal de responder i una ini

pugnaciofl.

K .. f
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CORREO n
DEL SABADO if

ARTICULO I.

SÍ£¡ue la materia de la pro^ísichit

tercera-

Exprésense estas tres calidades en

los razonamientos , en los escritos o

en las obras de ingenio ; entonces se

verifica en ellas el buen gusto ,
por-

que expresan el complemento de la

racionalidad humana. Exprésense mas

ó menos ; tanto será mayor ó menor

el buen gusto que haya en las obras,

íío se exprese qualquiera de ellas ,
ya

no puede habei^e
,
porque este consis-

te precisamente en la unión de las

tres. Tomemos aquí por exemplo un
libro , en que con excelente micodoj
orden ó artificio , con unos pensamien-
tos vivos

,
agudos

, sazonados
,
nuevos,

con un estilo animado
,
gracioso

,
ala-

güeño , encantador
, con una dicción

pina, correcta y propia, se enseñe y
persuada la relaxacion de costumbres,
el robo , la embriaguez

, la perlidia,

la calumnia
, la detracción &cc,- En es-

te libro serán bellísimos los accidentes,
pero sin embargo será libro de ma-
lísimo gusto por la monstruosidad ó

desproporción, que concurrirá entre aque-
llos y la materia feísima en sí como'
opuesta directamente á la felicidad del
hombre.

Por el contrario , tomemos una ale-

gación de lasque solian escribir nuestros
Abogados á principios de este siglo

, y
figurémonos que en la tal alegación sp

defiende una causa justísima con ra-
siones sólidas

; pero sin método , sin

orden , sin cultura
, sin elección

, y
antes bien con pensamientos comunes,
vulgares y baxos ; con estilo inculto,
desaliñado ó extfavagante

, con una lo-

E MADRID
DE MAYO DE 1790.

cucíon barbara , impropia y dlslocavla

?cc. En esta alegación tampoco habrá

buen gusto
,
porque aunque la materia

sea buena , serán feos los accidentes
, y

esta despropoircion producirá el disgus-

to ó fastidio ,
que es consiguiente á

todo lo que es directamente opuesto

á la buena constitución de la raciona-

lidad humana.
En suma el Buen gusto en lis

obras de literatura consiste en que en
ellas se enseñen y persuadan la verdad

y la bondad de tal modo
,

que pro-

duB'can placer, el qual se produce por
medio de La belleza. Sin estos requlsi.

^ tos no hay Buen gusto en nada
,
por-

que sin el concurso de ellos no logra

su complemento la racionalidad del hom-
bre : y esta es la ' regla fíxa por don-
de deben dirigir y arreglar sus obras

y juicios los que escriban y juzgen.

Pero como esta es una nodou general,

y su bueno ó mal uso pende de que
se entienda debidamente , descenderemos
ya á tratar con individualidad de cada
uno de estos requisitos, esto es de las

artes que dirigen al encendimiento para
que acierte á unir en sus obras la Ver-
dad , la Bondad y la Belleza

, y para
que los que juzgen las obras ageiias

sepan las reglas por donde deben di-
rigir sus exámenes , sus críticas y sus
decisiones.

ARTICULO II.

El agua se distingue con relación á los
parages en que se halla, en agua mari-
na ó de mar

, en llovida
,
de fuente , de

foeo , y de cisterna
, unas mas imput as

y eteroge'neas que otras.

Del agua marica.

Agua del mar .es un conjunto de
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cuerpos, en que apenas se puede de-

cir que el agua tiene la mayor parte.

Esta es un deposito uBÍversal de to-

dos los cuerpos ,
que se hallan en la

naturaleza ,
que están sostenidos

, y na-

dan en el agua como un vehículo. El

Doctor Lister la considera como fondo

ó fuente de que provienen todos los

cuerpos ; con lo que va á parar á la

misma opinión de Tales y de Elmon-

cio f y se imagina que el agua dd
mar fue el solo demento creado en .el

principio antes de todo animal y ve-

getable , y
aun antes del Sol mismo..

Este supone que el agua ha llega-

do á ser accidentalmente dulce después

de la creación de los animales y
vege-

tables, , y que debe su origen á los va-

pores de las plantas , á la respiración

de los anípaales y á las exhalaciones que

levanta el Sol.

En quanto á la causa de lo saladcr

del mar , es bastante probable que

esta calidad proviene de uiia gran can-

tidad de minas y montes de sal que hay

en varios parages de lo profundo dd

mar. Esta sal se va deshaciendo con-

tinuamente con el agua, con cuyas pai-^

ticulas está impregnado el mar por to-

das parres ; y de aquí es que jamás

se puede apurar esta propiedad de ser

salado.

El Doctor Halley Ingles supone que

es probable que la
’ mayor paite de

la sal dd mar y de todos los tagyS

salados (como el dd mar Caspio , dd

mar Muerto. ,
del lago de México y

d'el

Titicaca en dPerú) se deriva de la agua

de los rios que reeibrn
; y como es-

tos lagos no tienen mas aesaguadero
,
que

d que se hace por' mediu ee la ex-

halación de vapores , y tomo estos son.

enteramente dulces, y despojados de par-

tículas salinas ;
es claro que lo sala-

do de estos mares se va .aumentando

de tiempo en tiempo , y que por con-

siguiente son ahora mas sal.idos , que

lo que han sido ancorio.rmciue. Ana-

de además que si se pudiese derer-

mlnar con experiencias, hechas en dife-

rentes tiempos las diferentes cantidades

de sal formada en la misma cantidad

de agua tomadas en el mismo sitio y con

las mismas circunstancias , se podtü con.

cluir fácilmente qual es la edad del

mundo según las regí s de proporción,

Sin embargo la sal
,
que és el in.

grediente mas obvio del agua marina, es

de diferente cantidad en tiempos y In.

gares diferentes. El mar Báltico es sis,

mámente impregnado de sal { el Ingle's

y Tudesco mucho mas , y mas que to.

dos eT Mediterráneo : y linalmente el

águá de las' costas mamimas del Mo.
sambico se supone mas llena de sal'

qae la del mismo Mediterráneo. Mem,

de li% Acad, de Paris^

Pasando el P. Feullte .el estrecho

de Gibtalcar para ir á America , ob.

servó que el ugxia marina cdnfoime

iba acercándose á la linea iba dism¡.‘

nuyendo su peso ,
haciéndose especili,caT

mente mas ligera. El Doctor Adíes e^if

perimetito qnie el agua de tas cerca-

ní,is dcl Norte contenia un 09a. de to.

do el pt&o de su sal , y el Conde Mar.
sigll halló' que el agua cogida de íj

superficie del m.ir de León contenía so-,

laTuente uri 32. de sal : y
no muy len

jos de aquel parage cogida de mas. hot).;

do contuiia un 129. De esto arguye es/;

te Autor
,

que los maies son mas sa,

lados quanto mas profundos: y que' las

aguas Sfi'án tamo, mas saladas
, qiian,.

to mas distantes de la supei fíele
; pero-

esto pudiera atiibuirse muy bien á.

ciitrad.T de Las aguas dulces de los ríos

que desaguan cerca de aquel parage!;

y' asi Boyle ha notadea que el agua!

niaiiiia de nuesnos propios mares es

igualnunte s.alada en todos los grado|.

'

de altura y de piufunaidad-

Esta propiedad "de ser salada esta'j;

agua , hace que se conserve pura

na , y en efecto sin ella se cofrpihpeé^'

ría en breve
, y exhalaría un olor fá* £

tiJo como un lago .apestado
, .y por

eunsigu'ientc' no existiría ninguna de aq;ue»,

lias tan innumerabUs cfiaturas ,, como
'

hablun en ella. Hace además á esta
.



aora mucho mas pesada , y por tanto en

es’tado d¿ sostener una gran porción de

navios de enorme raignitud : adein.is

el agua salada no esta tan sujeta’ ,á

helarse como la oti>a ,
lo que hace la

navegación mas libre , de ió que. sería

sin ella. ’
.

¡

,

ARTICULO III.

Sígü&ii /¿tí 7ftÍK¿is poUtl ‘(7S tu edíicaclotit

Supongo • que al oírme tratar de

prescribir reglas y leyes á la educación

(que es tan solo lo que puedo hacer)

habrá V. S. llegado á entender que so-

lo hablo de la educación pública , y
que sola esta es la que- considiu’o ca«

paz de ser ordenada , dirigida y con-

ducida' por. el GobiernOj, pp pudieniJo.se

emplea,!' .en orden i;das detpas pir pac-

te da este mismo .Gobierno sino cier-

tos medios j que sirvan de estímulos^

algunos establecimientos y exemplos y
en uno ú otro caso ciertas preferencias

y distinciones , dexanjo al cuidado de

solos los padres la elección , la forma y
la continuación dé lás educaciones, así

particulares, como dome'sticas
; en lo- que

aquellos que proceden con una buena
dirección y reflexión son recompensados
generalmente con un bjten exltp, , así

como por el contrario, los i.que^.d.epn-

dose arrastrar de los abusos , comunes,
son castigados por su indiscreción , en-

trando á la parte de aquello.? funestos

efectos , que por esta causa hicieron ex-

perimentar á sus bijos,

En lejsta inteligencia , dexando, apai>

te , como he dlchp , la ¿cd.ucaclpp ¡dofpés-

tica y privada , la qual solamente se <ex-

tlende á un corto^ número de indivi-

duos, por ser muy pocos, los Ciudada-
nos, que se hallan con facultades- bas-
tantes para promoverla , <ligo que el

Gobierno tan solamente debiera ocupar-
se en la pública

, que es de una e-c-

tenslon mucho mayor y abraza mayor
porción de sugetos

, y que no dvbe per-
der ÍH.stante por hacerla 'cada vez mas
floreciente. Bien claro es que yo ha-

.

b!o aquí políticamente ,
por que si es-

ta educación se considera nioralmcrite,

no debe ser ella solamente la promo-
vida y fumi'iuada. Asi la pública co-

mo la privada ambas son igualmente

^ign.is de nuestra atención.

No faltaran quienes consideren des-

de luego esta materia en su principio

corno puramente escolástica ; mas desea-

ría que se exáminúran bien sus con-

seqüencias. l)e esta manera
,
se verja ser

la mas interesante para ia Nación
, y

que toda su felicidad y gloria depen-

dían únicamente de ella. Pasemos aho-

ra á considerar cómo se podrá conse-

guir esta, (iSe continuará.')

ARTICULO I V.

C A M M A.

Hubo entre los Gálatas dos perso-

trages llamados Sinato y Sinorix
, res-

petables por su clase , y estrechamente
Unidos entr'c sí. con los vínculos de la

amistad y parentesco. Casó Sinaco con
una noble doncella llamada Camma, de
maravillosa hermosura ; bien que no bri-
llaban en ella solamente la modestia y*

amor á su marido , prendas que deben
adornar á qualquiera , sino t.imbien un*
gran prudencia , una magnanimidad no-
ble y una, afabilidad y coitesia

,
que

la hadan amable ’á todos. Tenia asímis-
.mo el honor

(
grande entre aquellas gen-

tes ) de haber sido consagravia a I).an,a,

( á quien los Gálicas venerabin con
grande religión) presidiendo á la cclc-
brid.ad . de - sqs. festlvi Hades, y sacrificios

-con tanto^ decoro y r?speti;)|
, que se

grangeaba. las atenciones de codos.
Enamoróse de ella Sinorix

, y vien-
do que no podía, atraerla á su ' volun-
.tad ni

.

por.^^rufigos,, „yj\t..,por amenaz.is,
vivir Sinato,, se- atrevió á comecec

la maldad nías exécrabje
, que fue ma-

tarle alevosamente. De alli á poco la

envió algunos amigos al templo de Dia-
na

, pidiéndola por esposa.^; pero ella su-
friendo con ya lor y. conscancla la niuer-
te Injusta de su, marido , observaba
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con gran diligencia cómo podría tomar

venganza de su matador. Instaba este

cada día mas y mas en su pretensión,

alegando que en nada era Inferior á Si-

nato , afirmando asimismo' que ni la

avaricia ni el odio , ni ninguna otra

causa sino solo el amor que la tenia,

le habla movido á darle la muerte; por

cuya causa creía que le debía perdo-

nar con facilidad.

Viéndose Gamma fatigada ya de tan-

tas y tan continuas Instancias ,
respon-

dió á los principios con alguna aspere-

za á los que la solicitaban
;

pero dcs-

ptres fingió el irse serenando
, y dexar-

se persuadir de sus palabras
,
principal-

mente quando los parientes
y
amigos de

Sinorix se lo estaban aconsejando ame-

nazan lola con la violencia ,
si acaso no

quería venir en . ello. Dando á entender,

pues 5 que cedía á sus súplicas
,
llamó

á Sinorix al templo de Diana , como
que quería hacer ala Diosa testigo de sus

bodas. Recibióle con amor y cortesía
, y

le conduxo al ara. Tenia ella un vaso

de oro lleno de licor en la mano, y ha-

biendo bebido de el una parte, como si

fuese alguna bebida de la diosa , se le

alargó á Sinorix para que le apurase; bien

que el licor no era mas que un veneno

suave. Luego que ella advirtió que ya le

habla bebido , haciendo reverencia al

simulacro de la Diosa ;
exclamó en al-

ta voz; pongo -por testigo átu deidad. Día-

>na ilustre que solo aguardando este dia he

ioírevivido á Sinato, ^Porque qué consuelo

hubiera podido tener •qo tanto tiempo muerm

to il , sino la esperanna de que llegase es-

ta venganza i Y~habiéndola ya logrado por

tu auxilio
j

baxari gustosa y alegre al

lugar donde se halla mi marido. JT 4 tí^

hombre el mas perverso de todos, te pre-

pararán tus amigos y parientes el sepul-

cro en lugar delTálamo
, y elfuneral en

tugar de tas bodas.

Habiendo escuchado Sinbrix estas pa.

labras
, y sintiendo que iba ya obran-

do el veneno, subió en el carro, cre-

yendo arrojar el veneno con la agita,

cioh y
golpeo

;
pero no pudiendo lesij.

tlr ya el dolor , mandó que le llevasen en

una litera , y de allí á poco murió. Cana,

ma resistió una gran parte de la noche
, y

luego que supo que Sinorix habla espi.

rado , murió con alegría y tranquilidad.

ESTRATO NICA,
También la Galacla nos ptesenta J

Estratonica muger de Deyotaro matro.

na digna de memoria. Viendo esta que

no tenia sucesión
, y sabiendo que es-

to no procedía tino por defecto suyo,

persuadida su marido que prohíjaselos

hijos que tuviese de qualquier muger.

Admirado Deyotaro de la prudencia de

su esposa , no rehusó obedecerla. Estra.

tónica eligió de entre sus criadas un;

hermosa doncella llamada Electra
, y pro.

hijando como propios los hijos que su

marido hubo en ella , los educó con

amor y cuidado del modo que correspondía

á su distinguido nacimienro. (*)

ANECDOTA.
Juan Holbein famoso Alemán logró

ser primer pintor de Henrique VIH,
Rey de Inglaterra , por la recomenda-

ción del célebre Canciller Tomás Moro,
Estando un dia éste encerrado en ¡u

quarto retratando á una dama
, que no

queria ser vista , fue á veile un gran

Señor de la Corte
, y porfiaba por en-

trar. El pintor se excusó cortesmenttj

pero el Inglés que juzgaba que aquel

ei'á un desacato á su calidad, quiso for-

zar la puerta. Holbein que era poco su-

frido, echó al Lord por la escalera, sal-

tó por una ventana
, y fue á postrarse

á los pies del Rey á contarle el suceso,

y á Implorar su piedad. El Señor ultra-,

jado no tardó en ir <1 pedirle satisfac-

ción, pero el Rey procuró cal m.ir ‘su

enojo. El Señor sintiéndose mas cada vea

se propasó demasiado; á lo que elKe/

(f') Para conocer la grandeza de esta acción es neoesario estar impuesto <a

las leyes y costumbre} dt aquellos puellos.



poco hecho á sufrir taíles exce.sos le dí-

xo; Milord ,
yu os prohíbo pena de la

vida que os volváis á meter con mi pln-

jir. Es tan grande la diferencia que hay

entre los dos, que de siete villanos puedo

hacer inmediatamente siete Condes como

tú, pero jamas podré hacer un Holbein.

Carta 4e iDma Mari Blanca at señor Edi-

tor del Correo de Madrid,

Señor Editor, muy señor inlo : ha-

biéndose tratado por los concurrentes á

la tertulia que diariamente hay en mt

casa, de muchos puntos curiosos y eru-

ditos; yo como verdadera muger movida

de la curiosidad que á todas las de mi

sexo domina, pregunté á uno de los

tertuliantes , á quien escuché siempre co-

mo al mas instruido, si me podría de-

cir algo sobre el origen, motivo y sig-

nificación de los rollos , no de estera,

sino de los promontorios de piedra que en

las villas se hallan. El me remitió á ün
tal Virgilio, no sé si dixo pulido ó pu-
lidor, y después de haberme hablado lar-

go rato
, yo me quedé en la misma igno-

rancia
, y él en mi concepto por un eru-

dito á la violeta. Por tanto suplico á

Vmd. se sirva publicar esta para que al-

guno de los sabios corresponsales regis-

tren diccionarios y otros libros
,
que di-

cen tratan de tudas las cosas, y publi-

quen algún escrito sobre este punto, pues-
to que se ha escrito de las pelucas, de
las chimeoéas y de otras zarandajas á

este tenor. Al m'smo tiempo quiero sa-

ber qué principios tuvo el uso del ta-

baco y los pendientes que traemos siem-
pre .las mugeres á la oreja j

que esta no-
ticia podrá servir de elemento al arte de
la moda. Me alegraré que Vmd. haga
presente esta propuesta á los sabios cor-
responsales

, para que tengan niattria de
escribir nuevas obras , y de quitar el pol-
vo á muchos libros arrinconados. Así que-
dará satisfecha lá curiosidad femenina

y obsequiado el bello sexo. Madrid y
Ahiil U4’ *790- Mande Vmd. á su
mas atenta

y segura servidora Doña Ma-
ri Blanca.

6(J

W. B. Se íia puitlcado esta carta, sa-

lo por si haTj alguno que quiera contes-

tar á sus 'puntos 1 según qmrece exige su

intención. Advertimos sí á su Autor, s.\i

quien quiera , nos remita sus produccioucs

á la librería de Arribas ,
que es mas pro-

pio , ( estando en Madrid )
que el echar-

las por el Correo.

ARTICULO V.

Bespuesta de Genévio á Calancha.

Si la verdad es delito

dicha sin tiempo ni al caso;

si á una se le halla castigo,

á doscientas no le hallamos.

Señor Editor; por la antecedente co-

pmia ya se dexa conocer que voy á dar

respuesta á la carta de mi compadre Ca-
lancha , inserta en el número 346. Pe-

ro no espere Vmd. el que por esta vea

quede Vhid. ( Vmd. mismo ) libre de mi
colera Goiriiu ó Gorrina

;
pues nú re-

verendísima no gasta buen humor y aguan-

ta pocas pulgas. Perqué
El que Juez se constituya

ó Censor del juicio ageno,

debe advertir que en lo bueno
nada de malo se arguya.

¡Pues ya es poco lo que Vmd. se

dexa decir, graduando' in capitc katan-
dario la caitita de mi compadre!:::

SI rabia por parentescos:

á uno primo, á otro sobrino;

y á mi me quiere compadre,
antes de nacernos hijos.

Al caso porque ello es, ello es

Que me la ha pcg.tdo:

que entro y salgo

y no hallo d vado.

Al caso, señor Editor, vuelvo é re-
petir; y pongámonos de una vez serios.

¿Qué quiej-e decir aquello.::: <

(Sin duda que á compasión
os movieron sus plegarias;

pues justicia, amigo mió,
jiustícia y no por mi casa. )
jQué tiene chiste 5 Ya lo entiendo;

y si Vmd, quiere tendrá sal, picante y
quanto sea aderezó de bueo'gusto. Cotí
que mi pobre Calancha liuneh saldrá dol
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emp!ío de un buen cocinero.

¿Pero niirito
, señor EJicorí ¡Intrín-

secamente mérito !

Una mesa bien surtida

todo plata y codo platos

si esta sin pies y se arrician,

á Dios pobres convidados.

Bobo de mí, señor Editor, que no

habia reparado el que á falca del Pri-

mo y del mas Primo parece- que me
empeño en hacer el gracioso de la Farsa.

Pues no mas coplas
, y váyanse las Musas

á espulgar un galgo por los descampios

de mi afligido Calancha
5 y sinole ha-

llan por allí, que se diviertan con sus

podencos acosadores y con sus gazapi-

líos acosados.

Ya lo dixe: no mas coplas. Pongo-

me formal
, y ajustándome á mis amigos

tomo un polvo ,
escupo , ( que harta sa-

liva he tragado con estos ayunos ) y
digo.

Que aunque estamos en tiempo de

penitencia, no tengo pecados de qué acu-

sarme. Esto es : no tengo los que me
achaca mi con-jpadre, ni tengo por qué pe-

dirle perdón de las injuiias de bellaco,

ladino, cocinero, repostero y architicli»

no. Pues quando sin ofensa de la verdad

y como buen filósofo no pudiera haber

deducido todos estos títulos del almacén,

despensa y biblioteca de su romance,

puesto al niíniero 314. usando de lo ale-

górico y comparativo , lo pude y debí

hacer formal,, literal , adequado y aun

ide'ntiqq por yus .versos , versas y versu-

cas
; y lo quedes mas; porque él se lo

qulsoz él se lo pescar en, su misma co-

piar que dice á la letra:

Y, ahora recibe con gusto

la siguiente cantilena

de nueva invención, que puedes

frita, ó asada cofnei'ia- ^

;Y es posible ;que,uo poeta qqe se

alaba de ,haber halVdq,, la. npeva inven-

ción de freír y asát las cantilenas, Se re-

sienta de que queramos valernos de- su

habilidad para agasajar .á., A:po.lo y á las

Musas? i-iY'isSs pósflíle.qwej 10 .s^Jtíl , in-f,

geoLps'o , éxpertp
, pCRpift, Y- pró-p‘sjifflo en.

su mismo oficio
,
que esto dire allí- y

da mis lo de bellico y ladino, le hayj

de amotinar los seniklos , confundir
[,5

ideas y exéspetar la bilis por mas quj

procura hacer del sosegado:

Porque dígame. Vnid. mi amado Edl.

tor : ¿qué hemos Je hacer ahora deiva.

puléo romananoj atufado , vidrioso, fu,

ribundo ,
carraneist.t , rayos , centellas

y
pedrisco, que figuró en nii inocente ma.

5,a la vista delicada de mi .compadre
J

¿
Qué haremos de lo loquaz , de la ha-4

ca ,
del rocín, 4^' ,h>.s mus.irañas, de ly

burra pingüe y del lapsus lóigute í, ¿,Qu^

del Sultán , del alcoran , de las injurias,

del domine labia , de las desvergüenzas,

del melón y de la calabaza i

Pero van\os á otra cosa~ SI una es

nada- y dos son uriar siga la zumbar: jA, <

qué viene el empeño de mi compaire. ^

Calancha en querer que mis concolegas
^

vuelvan al Crrreo ; 5
Y mi rev' rendísima.

Gorripa ,
vilipendiada de letrillera, lu-,

xista y sonetista, no estará mejor calla-

da ,
corrida y avergonzada i

El mismísimo mi compadre, si ve,

si toca , si palpa que en el coro del Coi-

reo solo enconan ya la solfa los salados,

gllgueiillqs y
lp,s dulces ruyseñores

, 5
no .

acécta.rá eOi esconderse como una mal».

musaraña para un.a^ perpetua noche ¡en;
i

el trqneo curvo del .árbol, que halle, roi% í

á mano en su escampío? ¿No es esto L

lo qpq claman Rufo, Braober, Don Yo
|

y el sabio Telyseopisu de los soles de \

Juana. 5 Rue^ put\^o rpdondo , y no se
|

bl.e, mas fia.eUo-, que tanto, canto me, |

tanto Jievolver, el polvoz es pre-,
}

ciso que se atpíenz las narices del mas
^

t'omo.:x
IA fe , á fe que para consuelo de í

tanto
.
mal ni Calyncha es. solo haca , ni

j

Golre, se
,
queda en rocín, Vmd. me en.i |

tiende,, señor editor,; dígaselo así á nv;.
|

compad.i'e (^usando de las llaves maestras ,

y secretos :que tiepe tan á mano) parí, 1

que> se asegure de que nunca pensó en-
j

injuriarle, ni’ desea mas que complacer- !

le este su. servidor , que lo es igualmeu-j
!

te de Vmd. y B. S. M. Gene vio Gohe.í



N. B. Debemos decir ai señor ©oi-

ré que el métito de la cana del señor

Cil.iiic!ia consisda en sostener el carác-

ter jocoso que se habla propuesto , sin

que nuestra imparcialidad nos permita

el juzgar éii cosas que tocan á los dos

ingenios que disputan mucuamebte.

ARTICULO. V L

La siguiente pieza que consiste en la

imitación de varios poetas nuestros j tie-

ne bastante gusto y dulzura
,
que pue-

den hacer disimular A sn joven autor al-

gunos defectillos que en ella se advier-

ten, La imaginación brilla con un ar-

tiiicio proporcionado
,
que es. lo que mas

se debe desear en. esta clase de coropo-

siclbues-

Sentimientos de una pastora despreciada^

Clara y fresca corriente,,

que ron torcidos giros por la aren»

canil ñas huta ni en te

de malvas coronada y de verbena,,

oye la amarga qiieía

de-una pastora que tu orilla deXa.

Oye el duro quebranto

quede tu verde oiílla me separa;

cumpasiva a nn llanto

tu suave curso un’ breve instante para,,

y escuclia condolida

la pena de Doriiida dolorida,.

Ya ningún otro dis

nre vetas acudir á tu ribera

con gozo y alegría

á beber de tu's aguas placentera,,

ni en tu 'corriente leve

nii pie bañar, envidia de la nieve.

Deso ya tristemente

este valle , este prado, esta floresta,

donde tranquilamente

acostumbré pasar l.i ardiente siesta;

drxo la compañía
que con estas pastoras tuve un dia.

Todo, todo lo dexo,
supuesto que Daltniro me abandona.;,
Dalmito a quién me quejo

del proceder injusto que blason.i,

Dalmho el inconstante,

¡tadigno ya de haber sido mi am,inte.

Su engaño aniticioso

bulló mi candidez, mi fe sencilla,

maligno y cauteloso

engañó A mía inocente pastorcilla,

que agena de experiencia

juzgó la falsedad por evidencia.

¡
Quién no se íiatia

de sus dulces y finas expresiones í

5
quién no reputaria

por verd,adcs sus pérfidas, ficciones?

j ó quien hay que pensase

que en su pecho mentira se alverg.isc ?

¡Quántas veces y quanías
este valle florido y bosque umbroso.
Cite prado , estas plantas,

y tú mismo arroyuelo perezoso,
A la verdad que digo
sci visteis amorosos de testigo.

Quando dixo el ingrato

JO íonstantc seré^ Dcrinda. mla^
afirmando el contrato
el bosque al punto mia repetía,

y aqueste valle umbroso
segunda vez lo d.ixo cariñoso.

Yo
;
a
y triste ! lo creía

y el dil ia entre si\. pobre pastora,

I
ja Verás algún dia

lajiccion (jtu verdad juzgas ahoral
de este modo abusaba
de la fiel candidez que. el engañaba.
Me engañsba

, no hay duda;
por esto yo me quejo amargamente, ^

sin' que ninguno acuda
á dar consuelo A nii ánima doliente,
á rni alma que tan tarde
conoce la traición de. que hace alarde.

Hace alarde
y se rie

de haber burlado ingrato ñilí favores;
y de que ya no fie

de OCIO amante, otro ardor ni,'otros
amores;

mi llanto
y m! sollozo

es motivo pata él de mayor gozo,
Dalnúio mas tirano

que quantos hasta aquí tiranos fueron,
ñus cruel é inhumano
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que los tigres que á serlo en tí apren-

dieron,

ni aun quejarme me dexas,

pues que te burlas de mis tristes que-
jas.

Quieres que sepultada

en el silencio mi congoja grave

no sea publicada

porquede su iiijusticla tu amor sabe,

y porque de esta suerte

mi pena solo acabe con mi muerte.

Tío quiero ni es posible

vivir ante los ojos de quien halla

su dicha apetecible

en oir mi querella y aumentalla,

quiero de aqui ausentarme,

libre al menos así podré quejarme.

Tú.,’fuentecilla clara,

perdona que por siempre te abandone;

en la causa repara

que en tan extrema situación me pone;

perdóname piadosa,

y no aumentes mi pena congojosa.

Tú, rio presuroso,

que á Dortnda escuchaste tantas veces

con sonido armonioso

cantar , agena entonces de esquiveces,

dame ya tu licencia^,

que bien de tí me acordaré en mi au-

sencia.

Parleras avecillas,

que escucháis mis quejidos amorosos,

y que en esas orillas

cánticos me enseñasteis melodiosos

con el cuerpo si os dexo,

mas con el alma no creáis me alejo.

Kinfas , árboles
,

plantas,

pastores y zagalas mis queridas,

todos quantos y quantas

mií penas veis con tal razón sentidas,

si os dexo finalmente,

á Dálmiro culpad únicamente;

Que yo por despedida

con lágrimas regando el verde suelo,

dexar quiero esculpida

,.en este fresno que se eleva al cielo,

mi' triste pena ñera.

así á la edad diciendo venidera;
"

De esta ribera amena
huyó obligada la mas fiel amante;

I

quien ignore la pena

^que amotivar su fuga fue bascante,

^
busque al pastor mas fiero,

y él k dirá la causa porque muero.

Dalmiro A. S.

IRlsiguiente Se>neto estáíascante tlensou

tenido., y explica el argumento., que seprepu,

ne. La metáfora de prender con la red de

los Cabellos no dexa de ser admitida entre

los líricos ; arinqúese ha hecho hastante sj.

man. Es imitación del concepto usado par él

Petrarca en la primera estrofa de su según-

da Canción á los ojos de Laura^quando dicn

Dentro lá dove sol con amor segglo

quasi visibilmencc il cor traluce.

A los ojos de Juana

y sino sea á los de Lucia 6 de otra quaU

quiera
; pues el objeto no es otro que in-

tentar ana prueba de desempeñar el asun-

to : ó llámese el argumento tomada de

iafutrxa que tienen unos bellosojos-

SONETO.

5 Qué tienen, Juana , di tus ojos bellos,

Que animando cus gracias, tus acciones,

Quando hacen resaltar sus perfecciones,

Soloásuharponse humillan tantos cuellosi

Si prendes con la red de tus cabellos.

Si atraes con la voz los corazones, ''

Este triunfo, este impulso, estas prisiones

¡
A quién amor tributa sino á ellosi

Mas ya, Juana, lo sé
;
ya be conocido

Li fuerza que en sus luces predominas

Son espejo de tu alma , dulce idea

Del hechizo que tienes escondido

En su interior belleza , tan divina.

Que en ellos muestras bien quan grande sei. .

Genevio Goirti I



Kiim. 3^2

CORREO DE MJDRID
del MIERCOLES 19 DE MAYO DE 1790.

ARTICULO I.

TROPOSICION QUARTA.

Helio en las oirás de literatura se lla-

tna lo que agrada á, la razón y á la re-

Jlexlon por su excelencia propia y por su

justicia ó su luz 3 ó si se permite este

nombre por su gracia intrínseca,

lo Bello es una .cosa de aquellas que

tienen la rara fatalidad de'" ser de las

que mas se habla entre los hombres
, y

que ordinariamente se conocen menos.

Todos hablan y
raciocinan sobre él

;
po-

eos había que viendo éste ó aquel li-

bio , estos versos , aquel poema , este otro

discurso Scc. , no digan bello libro , be-

lia composición
;
pero pregúntese á estos

apreciadores
j
qué es ese Bello que tan-

to les encanté C j
quál es su fondo

, su

naturaleza , su nocion precisa y su ver-

dadera idea S

Los sabios de buen gusto daran sin

duda una razón acertada , pqrque como
queda dicho sus juicios se versan siem-
pre sobre verdaderas bellezas

;
pero los

de gusto enfermo y depravado se ve-

rán en* tal caso dudosos y sorprehen-

didos% y en iin que si no echan ma-
no del no se qué, no sabran absolu-

tamente qué responder.

Tampoco no se puede ignorar que en
la república de las letras hay gentes

que á manera de los antiguos Escépti-

cos consideran lo Bello como una co-
sa puramente de gusto y de puro sen-

timiento. Aun algunas veces procuran
probarlo á su modo. Ciertas obras de
poesía ó de eloqüencia

, que parecen be-
llas en un siglo , no lo parecen siem-
pre en otro. Lo que agrada en, Italia

y en España no suele agradar en Fran-

cia. Cada día se ve que un orador ó

poeta que tiene gran crédito en las pro-

vincias , no logra aplauso en la Coito:

y aun en está un mismo Autor no ha-

lla siempre Igualmente sentada su op;-

nioii
; y el Público que hoy le aplau-

día no suele darle al dia ,
:lguiuiite la

misma aprobación. Nuestras diverjas eda-

des en fin , nuestros caractéres particu-

lares , nuestras situaciones diíerentes,

nuestros partidos ,
nuestros interéses eon

otras tantas cansas de las variaciones que

se observan en nuestros juicios.

De aquí concluyen estos modernos

pirrónicos que esta belleza no cs nin-

guna cosa fixa
,

que todo lo que agra-

da es taello por respecto á aquellos que
lo juzgan tal, y que por consiguiente

desde que cesa de agr.adar, cesa de ser-

lo , no por la variación acaecida en sti

naturaleza , sino por lo que acaece en

nuestras opiniones y sentimientos : de lo

que se infiere que debemos entendei en

todo el adagio vulgar de que sobre gus-

tos no hay disputa.

La vanidad de los Autores medianos

y la presunción de los lectores superfi-

ciales deben sin duda estar muy agra-
decidos .1 estos filósofos

,
por darles un

medio tan fácil de estar siempre conten-
tos de sus obras y de sus juicios. Pe-
ro todo esto es una verdadera ilusión.

Damos el nombre de bello en

una obra de literatura , no á lo que agr.r-

da á primera vista á la imaginación en
ciertas disposiciones particulares de las

facultades del alma ó de los órganos Jel

cuerpo , sino lo que debe agradar .1 la

razón por su propia bondad y justicli,

ó su grheia intrínséca. Esto se hará mas
sensible desmenuzando esta iJéa.

Se deben distinguir tres «specUs de
Bollo. Uno ciencial que agrada pu/^nente



al espíritu independientemente de toda ins-

liiucion : otro natural
,
que agrada al es-

píritu , en tanto que está unido al cuer-

po independientemente de nuestras opi-

niones y de nuestros gustos; pero con

una dependencia necesaria de las leyes

del Criador; y otro en fin arbitrario

ó artificial que agrada por la observa-

ción de ciertas reglas establecidas sobre

la razón y sobre la experiencia ,
para di-

rigirnos en nuestras composiciones. Es-

tas tres especies son las que se trata de

representar en particular según los ras-

gos que caracterizan á cada una.

ARTICULO II.

Dt otras varias safes y materias que contie-

lie el agua marina.

Además de la sal común contiene el

agua marina otras varias sales que per-

manecen en el agua salada después de

haber extraído la sal marina. En pri-

mer lugar contiene una sal amarga pur-

gante, conocida y caracteriiada con el

nombre de sal de Epsom, Esta se extraía

antes de las aguas de Epsom , de las de

Bulvvlcb y otras aguas purgantes
;
pero

hoy se prepara solamente de las aguas

de Nevvcastle y de otras situaciones de

los mares, y depende principalmente de

esta sal anaarga aquel sabor áspero que

suele tener el agua marina; aunque se

supone que procede de las materias b¡-

fuminosas' que se contienen en ella : y

se ha hallado tanjbien muy freqüentemen-

te en la superficie de la misma agua,

ó pegada á los escoUos con el mismo
movim’eiito de ella. Transac, Filoso-

fe. iiiim. 377.
Hallase además en la agua amarga

otra sal llamada sal calcinosa miiriatica,

'que. no es otra cosa que un espíritu de

sál marino de elemento ácido, cuya ba-

sa es una tierra que se asemeja perfec-

tamente al azogue. Esta sal permanece

en el agua despúes de habérsele extrai-

do la sal purgante: y aunque esta es

una sal neutras no puede cristalizatse

sin embargo; pero se puede tener seca

y endurecida á fuerza de fuego. Es no

obstante muy difícil el poderla conser-

var en esta forma , siendo entre todas

las sales , de qualquier índole que sean, la

que con mas facilidad se embebe por su

naturaleza en las partículas aq|uosas del

agua que se bailan en el ayre y se pre.

cipitan per deliquium. Hoffmati ahservac.

Quim.
Además de estas sales contiene tam.

bien una considerable porción de alkali

mineral fixo. Estos principios y eleraen.

tos son fáciles de hallarse con hacer her-

vir- el agüa dentro de la sal. Pero con-

viene que además de estos se hallen tam-

bién en ella otias muchas substancias que

se huyen á nuestra vista quando hace,

trios estas investigaciones , como son iai

semillas y excrementos de innumerable)

plantas y animales , y las tinturas que

estas plantas y estos animales reparieu

en el agua, quando perecen ó. se des-

hacen. Juntas estas substancias con varias

partículas tanto salinas como sulfúreas,

se huirán naturalmente á la vista de

aquellos que intentan hacer el análisis

del agua marina , y que pretenden ha-

cerla perfecta por medio de los mas de-

licados y diligentes métodos de la Quí-

mica, Brovviirin de la sal.

Contiene asimismo otra sal bastante

notable que se halla fíxada en los can-

tones y ángulos, y aun en el fondo del

vaso ó concha en que se hace hervir el

agua marina. Es muy probable que es-

ta se separarla del agua por vía de con*

gelacion
,

porque si el agua de Brisiol

fue helada y deshelada, después se halla-

rá siempre una porción de esta especie;

separada del agua; y el agua petrifican-'

te dk Enaresbouruugh siendo helada, del l

mismo modo depondrá su substancia pe-

;

trosa ó poso calcáneo. Estas particuli- f;

lias de tierra no son separadas del agua

en er estado mismo en quen.estan sus-j|

pendidos en ella
;
porque quártdo seeva-|

poran las partículas aquosas , se juntan {

y endurecen arracimadas; y halUndoie .<

en este estado no pueden set disuelMij.



en íl ag'Ja
‘ ^ .

mas se puede desunir de nuevo reducién-

dolas á las mismas menudas masas que

tenían antes ,
esto es , á su primera for-

ma» (
de continuo-vá, )

articulo III.

siguen las miras políticas de la educación.

A mí me parece que se conseguirla

plenamente formando un Consejo desti-

nado únicamente al manejo y arreglo de

este Importante ramo. Protesto á V. S.

que muchas veces no he podido menos

de admirarme al ver que durante tantos

siglps no se haya pensado en un esta-

blecimiento de esta naturaleza, y que

en el día es mas que nunca necesario á

causi de la extensión 3
número é impoi-

tanda de los negocios y cuidados, que

están á cargo del Supremo Consejo de

Castilla ,
cuyos arduos asuntos por ha-

berse aumentado y multiplicado, á propor-

ción que la Monarquía ha ¡Jo hacien-

do progresos , no pueden menos de ro-

bar 4 sus zelotos individuos mucha

parte del tiempo que exige un asun-

to tin difícil , tan vasto y de tantas con-

seqüencias-

Creo ,
Conde amigo , que no mira-

rá V. S. como efecto de un capricho ó

de una extravagancia la creación y esta-

blecimiento de este nuevo consejo : sus

utilidades son demasiado obvias para que

dexen de ocultarse á su penetración. Creo

también que este Consejo , que podría co-

nocerse baxo el título de la Educación^

deberla nombrar sus visitadores , los qua-

les diesen varias vueltas por el Reyno,

recibiesen las representaciones que se les

presentasen sobre este particular, nota-

sen y reflexionasen sobre los abusos que

advirtiesen , y dando parte á este mis-

mo Consejo, pusiesen de este modo al

Gobierno en estado de buscar un pron-

to y eficaz remedio.

Si señor Conde ; un establecimiento

de esta naturaleza nos sería muy útil.

Otras ramos menos interesantes tienen sus

7b
consejos ó juntas particulares

, y
otius

objetos de menos entidad tienen sus vi-

sitadores. 5 Pues por qué no pudiera ha-

berle de este 2 ¿Se cree acaso que nues-

tro método de estudios no tiene ya na-

da que mejorar 2
5
Debemos persuadirnos

á que inmediatamente que se elige uii

sugeco para Maestro de primeras letras,

para Preceptor de Gramática ó par.a Ca-

tedrático de esta ó aquella facultad , se

hace incapaz de cometer el menor absur-

do , y que de ningún modo se aparca-

rá del método que se le ha propuesto,

como no sea para mejorarle en alguna

parte 2 {No se habra visto hasta ahora

deponer siquiera un Maestra de niños,

porque todos son cxiccisimos
,

porque

sus modales , sus costumbres y su méto-
do nada tienen de perjudicial á los par-

ticulares 1 á la Religión ó al Estado 2

Pluguiese á Dios fuese así. Pero por nues-

tra desgracia no se puede dudar que no

es todo tan perfecto como se piensa.

Registre V. S. con sus ojos filosóficos

esas escuelas , y verá con dolor que en

quanto á la enseñanza de teer , escri-

brli* y contar, á excepción de unos po-

cos, los demas permanecen en su an-

tigua práctica, es decir
,
que á pesar de

lo que se ha adelantado por algunos sa-

bios para facilitar la enseñanza de to-

dos estos ramos y de los exámenes pú-

blicos que han tenido otros para Ijacec

ver las ventajas de estos nuevos méto--

dos
,

con todo enseñan aun sin orden,

sin método y sin principios
;
que las re-

glas de la ortogralia son casi descono-
cidas á maestros y discípulos, y que igno-

ran casi absolutamente la Gramática de
la lengua española. Que en quanto á la

Religión enseñan voces en lugar de ideas.

Advertirá V. S. que nada se trabaja en
quanto á la form.-iciOn de las buenas cos-

tumbres, siendo así que es uno de los

principales objetos de las escuelas públi-

cas: notará igualmente que los niños sa-

len, entran y están en las escuelas sin

decoro ;
en no pocas sin policía las es-

cuelas , Maestros y discípulos} y en otras

descorteses y casi barbaras los tfiodaíes
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ác quien ensena y de quien ap;-en¡^e ; lia-

ll.-u'á que las palmetas , azotes y
golpes

dados con la mayor furia y
rabia

,
co-

mo asimismo las voces injuriosas ,
viles

Y baKas de majadero-, bruto, asno ¿fe.

son los únicos resortes de que se valen

para alentar y
facilitar la enseñanza:

que el método, el orden , la simplici-

dad ,
los motivos de honra, la emula-

ción , los premios ,
las alabanzas les son

desconocidas. Y por no cansarme ,
por-

que sería nunca acabar ,
hallará V, S.

algunos Maestros absolutamente ignoran-

tes é Incapaces de exercer tan alto y tan

digno ministerio; pero tan llenos de va-

nidad que creen que nada tienen que

corregir
, y que á pesar de que no han

visto ni leído nada de lo que les pu-

diera poner en estado de desempeñar dig-

namente sus obligaciones , con todo se

juzgan superiores á RoUin , á Fleuri, á

Fenelon j á Locke
,

á Garot, á Saave-

dra , á Quintiliano y algunos otros na-

cionales, que han escrito en estos últi-

mos tiempos que no nombro, porque V.

S. los conoce muy bien, j
Qué merece-

rán, pues, unos hombres dé esta natura-

leza 5 Yo me horrorizo
,

yo me pasmo

verdaderamente. .

Y si esto pasa á pesar de las sabias

miras del Gobierno y de un colegio

Académico, jesta sola reflexión no bas-

ta para conocer la necesidad del nuevo

establecimiento que he insinuado? A lo

menos creo que los visitadores son indis-

pensables. De nada sirve que el zeloso

Consejo trabaje de nuevo un buen plan

de estudios, si no hay quien cele su ob-

servancia: sin esto su cumplimiento du-

ra tanto como el ente dé razón de los

Aristótellcos. No quiero detenerme mas

por no molestarle. Dios guarde á V. S.

muchos años &c.

articulo IV.

.

¡f
. T I M o C Z I A.

Teagenes Tebano, que seguía el par-

tido . de :
Epamioor.das ,

Pdópidas y de-

mas grandes Capitanes de Ttbas, mu,

rfó en la batalla de Queroiréa
, en Ij

que se peleó por la causa común de

la Grecia ,
yendo en seguimioiuo de

una manga de enemigos que le habii

hecho frente , y
había conseguido po.

ner en huida. Yendo en alcance de

uno de los principales Mace.ionios
, le

preguntó éste que hasta dónde pensa.

ba seguirle, y él respondió que has-

ta Macedónia. Muerto Teagenes
,
que-

dó una hermana ,
que con sus ilustres

acciones dió á conocer ser digna ra.

ma de su familia y heredera de su

valor , del que necesitó no poco pa-

ra sufrir las desgiacias de la patria.

Porque después que Alexandro se apo-

deró de Tebas , divididos los soldados

por diversas partes , y apoderándose ca-

da uno de lo que la suerte le presen-

taba , sucedió que ocupó por desdicha

la casa de Timoclia un hombre implo

é Inhumano, Capitán de la caballería de

los Tractos, el qual aunque semejan-

te al Rey en la alcurnia y nombre,

era muy diferente en las costumbres.

No respetando este bárbaro ni Ii

fama ni el honor de Timoclia , lue-

go que se embriagó en la cena,

mando que se la tragesen violentamente

y la forzó ; y no contento con ha-

berla hecho tanta injuria, la pregun-

taba con mucho ahinco si habia guar-

dado algún dinero , oro ó plata , y ya

con amenazas
,
ya con promesas de que

la tendría como esposa ,
procuraba^ que

le descubriese este secreto. Ella que era

de ingenio sutil, aprovechándose déla

ocasión que le ofrecía su contrario le

dixo
: „ ;

ó qué -feliz hubiera yo si-

do ,
si hubiera muerto antes de ha-

ber llegado á esta noche, para no ha-

ber pasado por la afrenta que he su;*

frido ¡ Pero supuesto que los dioses han

querido que seas mi dueño y tutor,

no debo ocultarte mas lo que ya es

tuyo ,
pues ya no me puede sucedft

sino lo que quisieres. Oye ,
pues, lo que

hité. Yo tulla una gran porción Se pla-

ta oculta, muchas joyas de gran prc-

.'.i



cío , y no poco oro libiMiío ;
pero lue*

„o que supe que ibi á ser tonuJa U

Ciudael lo arioje , ó por niejor decii,

lo deposité todo en un pozo sin agua,

sin que lo supiesen sino muy pocos,

porque este pozo está cubierto y ro-

deado por todas partes de abrojos. Si

bax.as á el y le sacas , te harás muy

vico , y esta misma riqueza te podrá

dar á conocer mi antigüa fortuna y el

esplendor de mi casa.^**

Luego que oyo esto^ el Tracio , no

pudo esperar á que amaneciese ;
mandó

á TÍmocHa que le conduxese al lugar

señalado y que cerrase la puerta del

jardin pira que nadie pudiese entrar.

Después baxó la pozo vestido solo con

la túnica interior
,
guiándole las deida-

des vengadoras de la iniuría , que ha-

bía hecho á Timoclia. Luego que 'ésta

conoció que había llegado ya á lo pro-

fundo , comenzó á arrojar piedras des-

de arriba , y llamando á sus criadas,

las mandó que hiciesen lo mismo, del

qual modo acabó el bárbaro la vida,

aunque imploraba vanamente su auxi-

lio. Luego que sus soldados, lo supie-

ron sacaron el cadáver del pozo
; pe-

ro por haber mandado Alexandro que

kadle se atreviese á quitar la vida á

ningún Te'bano , llevaron presa á su pre-

sencia á Timoclia ,
acusándola de ha-

ber muerto á su General.

Conoció Alexandro tanto por su sem-

blante como por su generoso continen-

te que era persona principal, y la pre-

guntó quién era. Ella sin inmutarse le

respondió. Soy hermana, de Teagtnes
, que

siendo General contra ti murió en Que-

ronéa peleando por la libertad común de

la Grecia , solo porque no sufriéramos

los males
,
que hoy padecemos. 3To

, ptieSi

desde que me he visto precisada á sufrir

cosas indignas de rni persona , no rehu-

só ya la muerte
y
pues me será menor maVy

que sufrir otra noche como la' pasada y si

tu grandeza no lo remedia, Al oir es-

to
,

pocos de los circunstantes pudie-

ron contener las lagrimas. Alexandro
diciendo que no se compadecía canto

de un.i mugar q\io tenia nn
tü , como lo que s: admiraba de su

valor y
prudencia , mandó scveiainen-

tc á los O.iciales de su exercito que

no se hiciese a-íicina ninguna á bis ca-

sas de los nobles
, y mando Igual men-

te dar por libres y exentos de to.l.) da-

ño á Timoclia y á todos sus patieiues.

ARTICULO V.

Breve discurso sobre la moderación de los

trages y
extirpación de la vanidad del

luxo.

La felicidad de una República con-

siste en la observancia de sus leyes , que
establecen el modo con que el supieiior

ha de gobernar con acierto y pruden-

cia á los subditos
;

que prescriben la

subordinación y respeto de los inferio-

res á su superior
; y que mandan se dé

á cada uno lo que es suyo. Pero en-
tre otras cosas una Repúolica bien or-

denada ha'-'mirado siempre como punco
muy esencial la' distinción de clases y
empleos

,
condiciones para distribuirse,

y trages ó vestidos con que distinguir-

se , y sin esta distribución , sin este con-
cierto y sin este orden no serían los Rey-
nos ’^y los Pueblos mas que confusión

y obscuridad. Atendiendo á esta máxi-
ma la Iglesia, cuerpo místico y luble
sobre todos, ha distinguido á sus in-

dividuos con varios y diferentes vesti-

dos que denotan la diversidad de oii-

cios y Cargos. Al Sumo Pontífice , ca-

beza visible y Vicario de Jem-Chris-
to , ha .distinguido con vestiduras nuiy
particulares

,
que den á entender lo al-

to y sublime de su dignidad ; 4 los

Cardenales , Arzobispos
, Obispo^ y de-

mas miembros de tan excelso cuerpo ha
dado dlvóirsas Vístidüias , de que usan
en tiempo de las sagradas funciones y
fuera de ellas

, mediante las quales se

conoce la dignidad y ministerio de
cada uno. Hasta los Catcchúmeiios y
penitentes , los Monjes

, y entre estos
' jos de diverso orden

, han guardado por



disposición de csts síbii Maite distin-

ción Je vestidos ,
pira denotar con ella

la diversiJiJ Je los ciegos. Poi esta

Tizón nos la pintó el Real Profeta

como una hermosísima Reyna , senta-

di a la mano derecha del Rey y ador-

nada de mucha variedad. Y si quere-

mos hacer descenso , y tránsito i otras

cosas t
veremos que la hermosura del

universo consiste en la variedad de

entes que le componen ; y en cada uno

de ellos se admira la diversidad de co-

sas que le adornan. Observaremos que

un ¡ardin tanto es mas delicioso y apre.

dable j
quanto m.ay.or sea el número de

diferentes flores * y.
plantas que le ador-

nan. Es ,
pues , muy cieno que en la

variedad de objetos deleitables y en su

admirables disposición consiste la hermo-

sura ; y es asimismo tan cierto, que no

es necesario recurrir á la semejanza de

la República Celestial , ni á la c.onso.

panela y
harmonía que resulta en la

Música de la diversidad de voces ,
ins-

trumentos y tonos , ni á otros infinitos

cxemplos ,
para demostrar una verdad

tan conocida de todos.

España ,
República feliz ,

Patna ven-

turosa de sabios ,
que de tiempo en tiem-

po se ha ido subiendo hasta las nubes

en ciencia ,
política ,

virtud y gobierno;

ha cuidado siempre de poner en practi-

ca esta sana y- verdadera doctrina ,
me-

diante el zelo de sus prudentes y
vir-

tuo£Os Monarcas. Ha procurado que se

conozca la distinción ,
que hay del Rey

á los vasallos , Je los Grandes a los

quq no lo son ,
de los nobles á los

plebeyos. Ha hecho que se conozca la

diferencia que hay del pobre al rico;

’ha procurado fomentar la virtud , y dis-

minuir (mejor diriamos desterrar) la ocio-

sidad , y holgazanería ,
ha impedido se

dé cebo á la luxuria , y se destruyan

por los inmoderados gastos las casas y

familias
; y en fin ha hecho con toda

diligencia se observe la modestia pro-

pia de una nación tan respetable. Léan-

se sino las sabias leyes que para este

fin han establecido sus Monarcas , se-

gún se hallan eii nuestros códigos
, y

aun en nuestros tiempos hemos visto re.

novar. Feliz será , pues , si las observa.

Pero vengamos ahora á pariiculari.

zar mas á nuestra doctrina,
j
Hay co.

sa que nos deba causar mas afrenta
-y

vergüenza
,
que la uBiformidad de gas-

tos en los trages y vestidos i
j Puede

haber cosa de mas escándalo que stt

exccvildas las supremas potestades de sus

inferiores en el vestidoc Quando ve'mos

á nuestros Soberanos ,
á los Grandes

y

nobles tan moderados en el vestir
, tan

pobres ( al parecer ) en el tiage
, par»

vestir al desnudo y enriquecer al po-

bie
;
entonces parece que queremos to-

mar motivo de su exemplo para nues-

tro orgullo y Vanidad. Esto sí que es

locura y soberbia ; esto es altanería per-

judicial y vana , y este es un exceso

abominable- Quiera Dios no sea casti«

gado como se debe.

No han faltado quienes blasonan-

do de políticos han querido defender

este desperdicio y profusión como útil

á la República. Los efectos denotan

lo contrario. Una muger que en tra-

ges y adornos disipa sus dotes y hacien-

da , los bienes de su casa y marido , ei

causa de muchos desfalcos en la ha>

cienda y muchas veces en su reputa-

ción y crédito. Una hacienda mal admi-

nistrada en breve es disipada ; y el des*

perdicio de lo superfluo es causa de

que á otros falte lo necesario.

' No es otra á mi parecer la causa

de estos excesos ,
que una ridicula va*

nidad , que hace que ninguno se tenga

por menos que otro , y este 'error es

tan perjudicial y dañoso en lo político,

como falso y abominable en lo moral,

Por mas que quiera uno exceder á los

demas , siempre le tendrán por menos,

verificándose en él aquel probervio vul-

gar, aaniyue mon* se vista de seda^

mona se queda. El vestido solo no ha-

ce al hombre buen Ciudadano ,
sipo su

conducta , y según esta , sea buena o

mala ,
así merecerá la atención , ó el

desprecio de sus Conciudadanos-
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Quántas y quáotos se queian dé la

cares[ia de los víveres y no se quejan

de la de sus atavíos vanos é inútiles;

ni por eso disminuyen los gastos su-

perfluos l Pues no se quejen ,
que qui-

zá estos serán la causa de aquellos , o

bien porque la hambre , carestía y otros

infortunios son azotes con que Dios

castiga nuestros excesos; ó porque dán-

donos el pobre en los víveres nuestro

mantenimiento , le robamos su dinero

con nuestra profusión y
desperdicio.

El modo de cumplir exáctamente con

nuestras obligaciones no es mirando á

las penas impuestas por las leyes á los

transgresores , sino obedeciendo según

Dios manda a' los preceptos del Supe-

riof. Con todo esto mas nos movemos
al cumplimiento de las leyes por el

temor que por el amor
, y mas dexamos

de traspasir los preceptos por el mie-

do al castigo > que por la observancia

de la ley. La infamia pública es uno
de los med os mas poderosos para ha-

cernos cumplir las leyes. Y esta mis**

ma nos obligarla cambien á guardar mo-
deración en los trages. Todo el que
quisiese excederse en ellos mas de lo

que sus rentas y haciendas alcanzan
, y

más de lo que á su estado y calida.l se

debe , siendo castigado con la infamia

y vergüenza pública , como ladrón del

honor debido á las mas altas y excel-
sas potestades

, se enmendaría en ade-
lante

, y otros escarmentarían en cabe**

*a agena , y proporcionarían los gas-
tos con orden á su estado y hacienda-

A los Monatcas , usando de su auto-
ridad y poder , es á quien toca poner
tasa y límites á los gastos y tragesj

y el poner en planta tan buen pensa-
miento y el renovar las mas venerables
leyes de la patria , haciendo distinción
de clases y empleos , imponiendo las mas
severas penas á los transgresores

, era
un negocio muy interesante á la nación

y muy fácil, considerando que la dis-
tinción de ttages se observa en los ra-
mos vastos y extensos del Exército

> y
Tribunalev

Los Eclesiásticos deben en su tra-

• g® y habito conformarse con l.is dis-

posiciones Canónicas y disciplina par**

ticular de sus Obispados. Los seculares

se reducen á nubles y plebeyos ; y se-

gún esta distinción debe ser también

la de sus vestidos y adornos , y esta

se ha de medir confoime á la diferen-

cia de sus rentas y hacienda , ó también

según sus empleos. El uso de la seda,

plata , oro y demás ornatos que deno-

tan' abundancia y riqueza > debe estar

muy lejos de los plebeyos ,
quienes ni

por lo exterior han de indicar lo que
no son. Por esto está sabiamente prohi-

bido el uso de la plata .y oro á los

lacayos y cocheros
,
pues no son por lo

humilde de su oficio acreedores de can-

ta distinción
; y lo mismo se debe de-

cir proporclonalmente en orden á otros

de semejante ó poco diferente clase.

Guardando cada uno la modeiacion
debida á su estado , calidad ó condición,

está la Eepública floreciente , abundan*
te y socorrida. Se dá aun en lo exte-

rior el honor debido á los nobles
, y

se hace el aprecio correspondiente á los

plebeyos. Se evitan gastos superlluos,y
se socorre mas á los necesitados. Se dá
buena instrucción á los jovenes , se pre-

mia á leus aplicados
,
se fomentan las

artes , se evitan discordias en las fami-
lias , y finalmente se logran otros bue-
nos efectos

,
que nos enseñará la expe-

riencia si obedecemos prontamente á los

preceptos de nuestros Soberanos
, y da-

mos cumplimiento á sus rectas intencio-
nes. D. J. L. R.

articulo vi.

Señores Correistas. Decía un Autor
moderno que aun mas diñcil que ba-
ilar un Poeta bueno , era hallar uno
malo o mediano

, que no estuviese per-
suadido á que sus versos eran de los
mas sublimes y delicados , dignos de
cantarse á el son de la lira de Apolo.
Yo me hé metido á Poeta

, y estos
versos que presento son mi primer en*

I



8o
sayo ,

pero temlenclo aun mas que la

indignación de Apolo el ridículo Egois-

1110 y la hinchada presunción ,
presen-

to á el Público estos versos
,
para re-

cibir su voto ó censura , y según ella

juzgar de mi talento Poético. Si se de-

cidiese mí inutilidad para la Poesía , no

me cogerá de susto ,
adem.ís que no es

tan rico ni feliz el esc.ido de los Poe-

tas para que uno sienta con extremo

la exclusión; silo contrario , no me pesará

el saber el dulce lenguage de las Musas.

Los elogios, pues , los recibiré con pla-

cer y
agradecimiento ,

la ¡asta y bien

fundada crítica con estimación y apre-

cio ,
pero la fría é insulsa sátira con

desprecio.

Esta primera Oda desempeña por

una imitación bascante regular un pen-

samiento ya tratado por Anacreonte,

Villegas , Cadahalso y otros. Se advier-

ten solo algunas faltillas en los versos,

que se pueden disculpar en obsequio de

ser la primera composiclon del Autor.

La segunda no parece estar dotada dé

aquel fuego que requiere esta clase de

composiciones.

Oda Anacreóntica,

Platero famoso,

en tu bella arte

hazme te suplico

un vaso bien grande,

en el que yo pueda

beber hasta hart.imie.

!No quiero le pongas

por 'finos esmaltes

las guerras de Troya

ni el juicio de París;

pero sí te ruego

ponga$:Con gran arte

las parras de Baco
que así las reparte.

Pondrás ^una cepa

con parnpaqqs^grandes

.

entre los que salgan

racimos bastantes.

A el pie de las parras

puedes retrata 1 me
jugando con Venus

Ó su cierno Infante. i

A mi lado haya

botellas bien gr.indes

llenas de buen vino,

que mi sed apague,

que mi ardor aumente,

y mi pecho abrase,

faunos , satirillos.

Ninfas 3 millares,

que entre ellos retocen,

juegen , baylen , dancen

si asi, pues, lo hicietes,

he de celebrai te
^

en versos alegres

y en letras suaves.

OTRA.

Ahora que las gracias

adornan nuestras caras,

ahora que la alegría

nuestro corazón baña
en este feliz tiempo

de juventud lozana,

en que solo pensamos
en cantares y danzas, ^

disfrutemos, mi Filis,

el bien que pronto pasa,

y que nunca mas vuelve

á alegrar nuestras almas.

P. M. 0.

Carta de Bartolo Sobrino de Boa

Fernando Perez , tercianario de Paracue-

líos. Se vende á 3. reales en .la libre,

ría de Arrivas
, Carrera de San Gerónimo.

En esta Carta, en que brilla un gus-

to fino y una crítica juiciosa y salada,

se tratan varios puntos de filosofía es-

colástica y moderna , como asimis^io se

hacen patentes al Editor de aquella al-

gunos defectos en que incurrió- La pu-

blicamos , seguros de que ha obtenido U

aprobación y aprecio de las personas ins-

truidas y de gusto, ..
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ARTICULO I.

PROPOSICION QUINTA.
V

E/ htUo eiencial consiste en la ver-,

dad
,

el orden , la honestidad y la de-

cencia.

i-

- Pasemos á ver , qué es este bello

qtie decimos ser esencial á un discur-

so , á un Poema , á una historia , y en^

fin á toda obra , para agradar, á las per-,

sonas racionales. Para descubrir este

con las verdaderas calidades > que le ca-

racterizan , olvidemos por un tnomen-^

to nuestros gustos particulares , capri-

chosos y extraños , como los genios,

que les hacen nacer : variables y muda-
bles según los tiempos y los lugares que
se contradicen muchas veces

, y que
por consiguiente no deciden nada. Con-,
sultemos el gusto, geperaA ¡fundado , so-

bre la misma, esencia del espíritu hurna-
no

,
grabado en los corazones de todos

no por una institución arbitrária , sino
por la necesidad de la naturaleza

, y
por consiguiente segura é infalible en
sus decisio-nes. Este corto análisis pide
bastante atención.

Un Orador nos habla de viva voz;
un Autor nos habla por escrito. Aquel
dirige sus palabras al público ; este no
solamente al

.
público , sino tan^bien i

la posteridad. {Qué deben hacer
, pues,

uno y otro para merecer la aproba-
ción de un auditorio tan respetabléí,; Qué
se les ha pedido desde el nacimiento
de las letras hasta nuestros días?

{ Qué
les han pedido todas las Naciones des-
de las extremidades del Oriente que
vieron nacer la eloqüencia , hasta las
del Occidente que la han visto llega-
da á sil perfección?

j Y aun hoy qué

es lo que exigen de ellos todos loí

hombres por una voz general de U
razón?

Yo no creo que el buen gusto me
desmienta jamás , si digo que lo que
todos buscan universalmente en una
obra de espíritu es la verdad

, el or-

den
, la honestidad y la decencia , y

que este es el bello esencial. La verdad^^

porque la palabra no se ha instituido

sino para ser su intérprete para decir-

la , para aclararla ,
para hacerla pasar

de un espíritu á otro , como una luz^,

que debe ser común á todos los hom-
bres. El,

,,
p.orque siempre le- hay

entt^ las,, verdades.
,
Dp aquí se siguo^

que
_

este es absoluíame'nte necesario en
un discurso para ponerlas .í cada una
en el lugar

,
que la corresponde, de

modo que las primeras aclaren las que
siguen , y quq estas por su parte den
á las priqieras^ un nuevo lustre

, por
una ¿especie d?, conseqüencia natural.

La Honestidad vale aquí lo misino
que el respeto á la Religión y al pu-,
dor , porque es cierto que todos te-

nemos impreso en nuestra alma un sen-
timiento de honor , compuesto de estas
dos virtudes, que se ofende necesaria-
mente de todo lo que se les opone.*
Esta es una r?gla indispensable

, que
los mismos Paganos han conocido ; Pla-
tón en su famoso Diálogo de lo Btílo
reconocido , Loirgino en su admirable
tratado de lo Subl\m« , Cicerón

, Quin-
tiliano y Séneca en sus rejlexiones sobre’
el .'arte oratoria : estos grandes talen-
tos por una unión

, que solo la razón
pudo formar entre ellos , nos dan por
un precepto esencial el guardar siempre
esta prenda. En fin la Decencia

, que
tiene mas extensión que la antéceden.*
te j es absolutamente necesaria para con



tentar el buen gusto. En efecto,

un hombre que emprende hablar al

púlico jcómo podrá salir con el éxi-

to que desea
, si ignora el’ decoro

y el respeto que debe á los tiempos,

á los lugareif , á la' naturaleza de
au asunto , á su estado , al de las

personas , que te escuchan , á su cali-

dad , sobre todo á su razón : en una
palabra , si olvida en su discurso a que^

'

lía noble decencia
, que con su gra-,

cía natural dá realce á todo, y que agra-

da por si misma? Asi el mayor Maes-
tro de eloqüencia que se ha- conocido

la ha puesto por fundamento de su' Ar-

'

te, Cíigttt artis est docere-,

ARtlGÚLCF I I.

Si£ue la matefia íct H&mero anterior.

>

Este polvo es propiamente una mav

Ktia espáltica
,

y' es en suma aquella

misma substancia , de donde se for-

man las cortezas de loS vegetales qUe

ita'cen en las aguas
; y ha sido halla-

do y descrito de todos aquellos Auto-
res ,

que han hecho el 'análisis de qual-

quiir especié de 'igui; El Doctor Co-

ilins en sn Disertación ' sobré la Sal le

llama polvo de piedra ; él' Doctor Lis-

l‘er. le denomina arena alha y lapis al~

ttíí y H'offmun le llama polvo blanco,

y en algunos para’geí de' sus obras le llj-’

mi también Sucüs" mdñí^'¡aliño ‘ terreUs

éateiformis.
' '

Semejantes partkulrllas soir de ‘úna

extrema peqííénéz
, y sumamente me-

nudas sostenidas sobré el agua, como sé'

Ve por el pasar el pafiel ál tiempo de fil tráí--'

fas , como' lo ha observado el Doctor Plot

en sus txperiifiétitbs. De aquí es que es'té'

polv6 es sumaménféa'coitíodado y apto pa-'

la penetrar los vasos dé las plantas

Í

t de los animales
,

particularmente dé’

oí peces ' téstáceos , y de- la's ostras
, y

/a s'iihstáhéi’a dé' las CbVtézas
,
que

tiene g'rande analogía con este 'polvo.

E'Ca tierra es capaz de disolverse'

tn el agua- éa (i'iia gran cantidad
;
pues

que algunas sales de corriente suminis-

tran una agua
,
que la contiene en propor-

ción de una trigésima sexta parte de su peso,

que es exácca y completamente la misma
proporción que se halla en la sal co-

mún , e» disuelta generaímente etS'

la agua marina. Lister de Foat. med.

uingl. cap. 6,

Esta gran solubilidad hace ver que

sé acomoda peí feccamenie con la natu-T

raleza é índole de la sal
; y se ha pal-

pado con la mano , como entra en U
composición de las sales perfectas t por»'

que expuesta al aire por algún tiempO'>

embebe y se llena de un ácido aéreo

virriólico, con cuya substancia se convier-

te en una sal neutra ,
que el Señor'

Eister anumera entre sus nitros' éalci-

nosos. Esta 'sal se asemeja mucho í

la mejor sal purgante de las aguas de

Epsom
, y es de una calidad en extre»

mo alkalina.

El agua marina con el movimien-
to qué tiene , va recogiendo cieno , xa-
bon y otras impurezas de varias gene-

raciones , las quales con presteza
, y

casi dé repente calan al fondo : hay
otras substancias que se mezclan mas
mtimaniente con ella , y que se sepa-

rar! cón'"^la espuma
,
que se levanta I-

fiíerzá de claras de huevo , al tiempo-

de clariñcar el agua salada. Pero ade-

mas contiene también una materia glu—
tinosa

,
que es n>as adherente al agua

, y
que se mezcr» mas íntimamente con-

ella. Dice el Conde Marsigll que esra-<

és fañ’ 'lucida V qu® bo lo es^ tanto el

agua 'de la fuente mas pura
, quando'

Se la destila en el xabon ardiente , y
qué' por tanto la puede el sol alzaren
vapores

, y cayendo puede fecundar los

campos y 'promover el nutrimento de las

plantas. Esta parece una materia vis-

cosa
,

terrestre
,

salina y oleaginosa:'

y es aquella substancia , que en lOs'

tiempos procelosos forma una especie dé'

espuma sobre ' la superfície de las olasf

y á esta parte viscosa se debe atribuir

con 'especialidad el origen de la putre-

facción del agua marina quando y don^



de" está estancada, Porque es evidente

que el mar se hará fétido «n qualquier

Vitio qtiando haya estado en calma par

aleun tiempo ,
de modo que la gen-

te precisada k estar dentro de las na-

ves mal acondicionadas ,
se ha mante-

nido poco sana á causa del hedor ma-

riño ,
que se sentía. Boyle trae

dos exemplos de esto ,
el uno acaecido

«B el mar Africano , y el otro en las

Islas Agorldes. En la putrefacción del

agua -marina se de^cruye y deshace la

textura de esta materia viscosa ,
pai>

te de la qual vuela en exhalaciones fé-

tidas ,
y.pai-te se precipita al fondo. Asi

lo han probado MarsigU ¡
Soyle.

articulo III.

CARTA SEPTIMA.

De la educación pública comparada

eoH la, educación particular y privada.

Aun quando la educación pública

no tuviera otra alguna ventaja que la de la

emulacioia para hacerla recomendable con

preferencia á la privada ,
esta sola por

sí bastaría. ¿
Porque quién ignora que

el concurso , el choque y la variedad

de las disposiciones . de los talentos y
'de la aplicación , que continuamente

se nos están presentando en las escue-

las publicas ,
son el resorte mas pode-

roso-para encender en el animo de los

niños los mayores deseos y el mayor

vigor para hacer progresos en los co-

noclmietuos .
haciendo que nazcan co-

mo de ellos mismos, lo que seguramen-

te no se verificaría sin el impulso de

este socorro extraño 5 Yo no hallo co-

¡sa con que comparar la emulacioin , á fin

de hacer sensible lo que acabo de declr^

mas que con los rayos del sol. Asi como
estos no producen el gérmen de las plan-

•tas y de l.os arbustos ;
pero contribu-

yen á irlos desenvolviendo , así la emu-
lación aunque no dá talento , ni lo

infunde , slq qmbango los va desarro-

llando y poniéndolos en estado de friub-

ttítear con utilíiAad y
abundancia.

Esta ventaja que realmente se .ha-

lla en las escuelas publicas ,
es cons-

tante que no se encuentra en las edu-

caciones privadas , y aunque parece

reemplazarlo de algún modo los exem-

píos de otros niños que muchas veces

se suelen encontrar , como también los

placeres
,

las .privaciones ,
castigos y

estímulos de que un maestro Inteligen-

te y sabio sabe aprovecharse para ex-

citar la pereza de sus discípulos ó con-

tener su vivacidad ,
castigar sus vicios^

ó recompensar sus virtudes j
es mani-

fiesto sin duda- que en esto se padecq

un grande error. Todos estos medios

que son realmente excelentes por sí . siem-

pre se experimenta con dolor qued.ar in-

utilizados por mil extrañas circunstan-

cias que les hacen perder la mitad d#

su mérito y de su actividad.

' No se me oculta sin embargo que

por otra parce son muy razonables los

temores de algunos Padres de que las

.ventajas de la emulación , que se logran

en la educación pública , les sean muy
costosas á sus hijos , á causa de la con.

tinua asociación con otros , t-n quienes

se halla un carácter peligroso , que uo

hacen mas que presentarles exemplos con»

•tagiosos , y que en fin son de unas cos-

tumbres enteramente corrompid.is
; por

cuya' razón parece pretieren la educa-

ción particular , en la qual juzgan ha-

llarse libres de todo rczelo de conta-

gio y corrupción
; ;

pero quién no ve

que aunque los^ niños no tengan esta

asociación peligrosa , á que segur.i mente
están expuestos en la educación publica,

dentro del recinto de sus mismas ca-

sas tienen unas fuentes fecundas del mas
mortífero veneno en los exemplos y
conversaciones de los domésticos , algu-

nas veces de los maestros , de los ami-
gos , .y ,1o que me borroriza solo en pen-

sarlo, hasta de los mismos padres
, que

poco reflexivos y circunspecto* no du-

dan hablar y practicar algunas accio»

mes..á presencia de una edad tierna , sin

osiveccir .qui: el ajnu .ehtPtiMj ff, «ua-
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ceptible en gran man’era áe malas Im-

presiones? En efecto , el cuidado de las

costumbres no es mas seguro en la edu-

cación privada que en la pública, y siem-

pre se pierden en ella las ventajas rea-

les de la emulación.

Se me dirá quizá que la salud de

los niños , bien el mas precioso que va-

le muchas veces por mas que todos los

demas bienes , y que por ningún otro

puede ser reemplazado , parece por lo

menos poderse conservar con mas cui-

dado y atención en la educación pri-

vada. Un modo de pensar semejante

no dexarla de lograr mi aprobación si

yo le viese razonable
;
mas sobre este

articulo veo que también hay unos des-

cuidos muy notables , y que tas precau-

ciones que se toman suelen ser muchas

veces excesivas , resultando de esto que

en vez de aprovedísv para la existen-

cia física de los niños , no sirven mas

que para destruirla.

En solo un caso la educación par-

ticular podría ,ser ventajosa : esta seria

si los cuidados, de los padres y de los

maestros se .reuniesen y asociasen : en-

tonces la educación como que no se

extiende á mas que a un numero redu-

cido de sujetos, es muy natural- el que

fructifique mas ,
porque los cuidados no

están tan divididos , como sucede en- la

ed ucacion pública, la qual tiene que

atender y formar un número mayor de

discípulos. PciO también si se e.xámi-

na con atención el asunto en este

genero de educación
,
puede lograrse adr

mirableaiente todo lo que se logra en

la privada. Si á todos los niños , si á

todos los discípulos
,

á todos los Jóve-

nes se Ies procura dirigir e' instruir,

con un método s.ibio y prudente : jqué

frutos can copiosos no s'e verán ? jY qué

método sabio será este ? Mientras á un

discípulo se le hace responder , recitar

y dar cuenta de lo que se le h,a con-

£ido , á todos se les hará entender

que tienen la obligación de hacer lo

mismo , cada dia y cada hora que su

nuestro lo solkicc. De ' este modo to-

dos escucharán con atención y cuida-

do la voz y doctrina de sus maestros,

y todos igualmente se irán poniendo
en estado de recoger el fruto

, de U
misma manera qué si se hubiese aten,-

dido á cada uno en pai ticular y ade-

más de esto tendrán el poderosísimo re-

sorte de la
.

emulación. Qu«ndo hable

particularmente de cada uno de los ra-

mos de instruedoB extenderé mas e ste

pensamiento: basca por ahora el haber-

lo apuntado Dios guarde á V. S. uui-

chos años Scc.

ARTICULO IV.
?

E R l X O N A.

Tuvo Bato, llamado por sobrenom-
bre Eudemon , un hijo llamado Arce-
silao ,

que tuvo el mismo sobrenom-
bre , auríque muy desemejante á su pa-

dre en las costumbres. Luego que mu.
rió su. padre , como era feroz por na-

turaleza y tenia estrecha amistad -, con

Leaico , hombre muy atrevido y malva-

do , se trocó de Rey en tirano. Pu-

so este asechanzas al Rey
, y dando

rienda á su maldad condenaba á muer-

te y á destierro á los ciudadanos de

Cyrene que quería , echando á Arce!,

silao la culpa de todo. Finalmente ha-

biendole asaltado una enfermedad mor^

tal , le dio Leaico á beber una póci-

ma , con lo que le aceleró la muer,

te. Con esto se hizo dueño del man-

do ,
declarándose tutor del hijo de Ar«

cesilao
;

bien que este niño era poco

estimado de los ciudadanos por ser co-

jo de ambos pies y por la cortedad

de su edad. Por esto poniendo todo

su amor y veneración en su madre,

juntó ésta con su mucha benevolencia

no pocas fuerzas entre sus parientes .y

y parciales. Conmovido con esto Lear-

co , la solicitaba por su esposa
,

pro<

metiéndole adoptar á su hijo
, y nonv*

braile su sucesor.

Sin embargo Erixona ( que este era

su nombre) fingiendo condescender con



su deseo V respondió que la era píeciso

consultarlo con sus parientes, y aun el

se lo aconsejó cambien. Enterados estos

de' todo ,
iban procurando dilatar las

bodas por varios medios ,
preparándose

en el iqterin' para poner en execucion

lo que tenían premeditado. Un dia por

díin le envió á decir Etixona por me-

dio de una criada que ni sus herma-

nos se oponían abiertamente á ello , ni

tampoco asentían á él ;
petó que si te-

nia á bien el que se hablasen cara á ca-

ra ,
podría ser que viendo que ya no

había otro remedio , diesen felizmente

su consentimiento. Para lo qual le pa-

recía mejor que fuese á su aposento la

noche, que, quisiese , porquei juzgaba que

con esto, todo se compondría fácilmen-

te. Esto llenó, de satisfacción á Learco

por el amor que tenia á Ei'isona j y la

prometió ir donde ella le mandase. To-

do esto lo hacia por consejo de Po-

liarco su hermano mayor.

Convenidos ambos en el día
. y hora

en que se habían de juntar , escondió

-Poliarco en el aposento de su hermana

dos jóvenes ,
cuyo padre habla sido muer-

to pocos dias antes por mandado del ti-

rano. Este entró en el quarto de Eri-

atona sin ninguna guardia. Acometiéndo-

le entonces los jóvenes. le mataron ,á pu-

haladas
, y . arrojaiido su cadáver por las

ventanas
,

pusieron al niño vestido con

las insignias reales á vista .
del pueblo, y

coD.'tituldo en el Reyno de su padre, pu-

so Poliarco la república de Cyrene en el

estado que había tenido antiguamente.

, Había á la sazón en Cyrene muchos

soldados enviados por Amasis Rey de

¡Egypto , de cuya amistad y auxilio se

servia mucho Le.irco , con lo que se

hacia temible. Noticioso Amasis del he-

cho dispuso la guerra contra los de Cy-

rene
,

pero impedido con la muerte de
su madre ,

se vió precisado á dilatar la

guerra
, y entretanto envió sus Emba-

xadores á Poliarco á hacerle saber su

determinación. Intimidado éste con sus

palabras
5 determinó pasaren persona á

disculparse. Erixona prometiendo el no

^5
desampararle , y exponerse cón el á qual-

quier riesgo , dispuso el acompañarle

en este viage , á lo que se ofreció

también , sin embargo de su abanzada

edad su madre Critola por el mucho
amor que les profesaba j la qual Se-

ñora
,

gozaba una alta > estimación

tanto por sus prendas , como por ha-

ber sido hermana dé Bato
,

que se lla-

mó el Feliz. Luego que llegaron á Egyp-
to se grangearon la común admiración.

Amasis admirado de la prudencia y for-

taleza de Erixona , les permitió volver

libres á Cyrene, después de haberles, da.-

do pruebas de su liberalidad y magni-
ficencia.

Fara prueba de qtian daiXoso es A íaS

mismas madres el ne dar d¿ mamar á sus

hijos , se puede ver la siguiente

ANECDOTA.
Una Camarera de Madama de S.ar-

tlné , cayó muerta el mistiío dia que se

habla levantado de la cama después de
un parto feliz. Abrió el día siguiente

su cadáver Mr. Didier Cirujano en pre-

sencia de dos Médicos del Rey
, y ba-

ilaron las venas de la cabeza y del vien-

tre baxo en muy buen estado; pero al

abrir el pecho
,

los pulmones se vieroi*

lívidos en su superficie, y pintados de
Varias manchas violadas. Su subscancin

estaba llena de verdadera leche
,

que
con la menor compresión se hacia cor-
rer de los vexiculos. Es preciso que la

leche sola fuese la causa de una muer-
te

,
que se pudo estorbar dexando eva-

cuar este humor por el- pecho , en vea
de forzarla á volver atras , según se acos-
tumbra hacer.

;
Qué de males no se

originan de esta variación del orden na-
tural ! Los depósitos lactuosos , Jas ca-
lenturas miliares y pútridas

, las flores

blancas abundantes, los sklrros, las úl-
ceras, los cánceres en la matriz Scc.
son otras tantas conseqüencias de esta

peligrosa práctica. jO si las mugeres mi-
sando mejor por sus ¡ntetéses scmtea



i sus Ütios’! A 'la áuice satisfacción de

ser verdaderamente .madres unirían la

(ventaja no menos preciosa de evitar los

peligros que las rodean
, y que parecen

sar un justo castigo de la violencia que

.hacen á la naouraleza. Gaeua de sanU

dad de Farís,

ARTICULO V.

Señor Editor: he de deber á Vmd.

el .favor de que inserte en su ilustra»

do periódico la siguiente carta
,

para qiie

Uegue á noticia del señor Dan Yo , á

quien estimo sobre m.anera por su ilus-

tración y buen gusto B. L. M. de Vind.

Poáa EÍla.

Carta al señor Don To.

Señor Don Yo y muy señor mió: no

es pondefable la complacencia que he

tenido quando he leído sus florlias car-

tas ; y desde la primera me desengañe

que su espíritu era de aquellos que Dios

suele criar para demostración de su po-

der y enseñanza de varios hombres. Es

indubitable que solamente dichos pape-

les bastan para acreditar que en nues-

tra nación halla el buen gusto mas aco-

gida que comunmente se cree
, y á pe-

sar de muchos que procuran desterrarle

del -todo.

Pero vamos claros , señor Don Yo

5
Vmd. se ha propuesto ser el Don Qui-

jote literario de estos tiempos? Yo creo

que sí, poique :ha .tocado al arma (y
justísimamente )

contra toda la turba de

follones, malandrines y encantadores,(mas

no sabios )
que tenian al pobre B'jen

gusto encerrado en la cueva de Mon-
tesinos

, y .mas transformado que Dul-

cinea. en Aldonza Lorenzo. La empresa

es >muy propia de,un caballero andante;

pero ctiCo que. si vinieran todos los que

hubo desde la creación del nrundo.^ no

bastarían á derrotar al mas débil letri-

Jleto ó anti-dramátlco
; ¡

tales son las

fuerzas que cobra el vicio si llega á

ríchar. raíces ¡ ¿
Pero., seóqi' DoiuYa» se

ha de decir que Vmd. ha desfa'llécidof

¿
que su invencible brazo se ha cansa-

do ? Nada menos : las bellas ¡letras sug

unas doncellas muy honradas, cuyo

ñor se halla en peligro; el Buen gua.

to que está huérfano se halla sin tutor

entregado á la furia de una tropa d«

Frestones
, con quienes Vmd, tiene qu^

combatir; con que así animo, y hag»

cuenta que sus contrarios todos y quab
quiera son el retablo de Maese Pedro,

saque su espada y golpe, que ya es men-

gua no acabar lo comenzado ; entre jn

la cueva de los duendes cortando loj

cambrones de la charlatanecía y pedan*

tismo, y quando los vea, no en pro»
^

cesión como- los de la de Montesinos i

(porque estos tienen menos juicio) si*

no atumultuados embisti con ellos, y ha*

galos salir á la palestra retado
,

que si

no me engaño ellos se révestirán de U
faz de Tosilos , y no osarán lidiar aun

de burliUas
, y si esto no basta tome

Vmd. la persona del Cura ó Maese Ni-

colás
,

que yo de buena voluntad me-

revestiré de Sobrina y empecemos á ha-

cer escrutinio de libros, papeles, come-

dias, letrillas, cartas y versos que so.

lamente una insinuación de Vmd. bas»

tará para que yo castigue los defectos

que lo meiezcan. En una palabra bus-

que las aventuras literarias en tantos

papelones que pueden servir de puerto

Alapide por su frialdad y de Sierramo-

rena del Parnaso, que si no halla gigaa-

tes, por lo menos encontrará molinos de

viento.
j

jflas dexando ya esta exórtaclon, .pues

Vmd. sabe muy bien lo que .debe de

hacer, sepa que cierta amiga mía decía

que para ser un perfecto aventurero li-

terario necesitaba un escudero como San-

cho Panza ,
que fuese un deposito .de «e-

franes
;

pero yo soy de .contrarioi dle-

lamen
,

porque como Vmd. .va en bas-

ca del Buen gusto , el qu.al aborrece de

todo su corazón estas chacarrerlas, á

causa de que este genero es de poco

meollo y -sus protectores pomo también

los de las satirllUsj .equivaquillos , algu-.



nos p3perillos;qjie van fn. caniti (rra ro-

dos) y
otros de la misma

¡

catadura fuc«

[on los motores de su destierro y
los

qué le 'usurparon su pa!trrii\píiio „ )(
ne-

cesariamente ¡han de ser los con ira ríos

con quienes ha de pelear ; y seria ri-

dkok'z. admitir, un escudero ertemigp , y

lo que es peor un escudeio que no fue-

se capaz de pódeí observar' las consti-’

turrones, de la orden: de caíballeiia. ji*

teraria , --.ni de )urar borne na ge al Bul b

gusto ,
gran Maestre de ella.

'Finalmente' en nombre de todas las

Damas de gusto de este pueblo supli-

co á Vmd'.* ae sirVa no priVí.imo*

la instrucción que sus papeles nos pro-

porcionan j
porque>. esto redund>rrí en

honor de la patria , en satásfacion de

Vmd, y ent oprobio de^ la torpe é in-

importable Ignorancia, En la Ciudade-

ia dé Mahon sobre la almoha-dilla de co-

ser á 30. de Abril de lygo. B. L, M.
de Vmd. Doña Ella.

Señor Editor: desde que el Correo

ha variado de rumbo y de manos es

tan conocida su mejoría i que no hay

quien la dydé .J»i «exej dc; apisudir su

buen zelo de Vmdíi y el ¡mijodo, qlie

se ha propuesto para la: ijie)or distribu-

ción de materias en la división dé los seis

artículos que compondrán el papel de

aquí adelaiye. El talento y Ha instruc-

ción de su antecesor es bien nocoriot

por lo que no creo agraviarlo con lo

que acabo de decir , •pues nadie atri-

buye á otra cosa el decaimiento á que

había venido el Correo
,
sino á las mu-

chas y dlferéiites ocupaciones que le ro-

baban todo el tiempo ;qiie había dp de-

dicar al desempeño de sU plan, el^qual

me consta le ha sido absolutamenté im-

posible. Como no tengo el gusto de co-

nocer á Vmd. ni motivo ninguno pa-

ra no ptofesarle, una buena estimación,

y al mismo tiempo me acompaña 1 una
vehemente propensión á decir loi que
siento con toda clftr¡dad,en,,quaLquiei-

urateria, ño puedo menos de decii a Vm l.

valga lo que valiere , que los JuLics que

^7
Vmd. hade de laa piézat'qUe le remi-

ten y
publica , son tan absolutamente

eitco/ti¡Mtu«si\ qw »e : desvían de
.
lo

tp y de lo etítiep,. sin que, hayamos vis.,

to d la hora esta que baya Vmd. pues-

to un p.eto á ning,«n.ak de ellas,. xlendo^

asi que pudiera muy bien ,
pues ha pu-

blicado muchas cosa^ que dehltran ha-

berlos llevar^’ muy gordos. Es verdad
que tal vez po.u .este medio no se ca-

minarla á la perfección en nada
, pues

muchos quizá desanimarían al p«imer

chirlo que^llevíra su amor propio
,
pe-

ro también es cierto que nunca se lo-

grará la corrección, en ningún ramo si

se elogian los defectos. Jío bago ely/nls»

ttrioic , señor '.Editor ,
porque no esíudio

para Aplicado, y por tanto así <;<-'>mo

tne abstengo de. hacer la crítica de nin-

guno de sus corresponsales de Vmd. por-

que creo que con apuntar la especie

basta para que tenga efeCto i del,mis-

mo modo me oftcaío-á ja parles co-

iores si Vind.EtflOt IfS corfjgéaen
dos críticos

,

pues* así: c0i.i,vien.e pa ta la

cnteta perfección del papel de Vmd. á

quien B. L. M. )Dop Modesto Socarrón.

N. B. 1^0 pedemos dar <otfa: respues-

ta mas adeejuada 4 la -¿(arta atfteric^, que

remitirnos al prospec.to.^-.iSe, dip¡0 en il

.

que se darla uit -brtüe juidp qHe^,mavifes-

tase las bellezas quih ePnte/iiitf eadei^ pie-

za , no d seando . agriar á, nadie:
, y eligien-

do aquellas que 4,v<tílifi algunos^ de-

fe tilUs tuvuien bellezas dignas de cotn-

peuearlos. Per es 10 y porque el carácter

d:l Editor no ei el de critico de los pa-
peles que publica i nP nps happfeddpjp<!r¡-
tuno el manifestar les defectos que se íia-

llan en las pi,jias\ptd‘licadas,\ contentán-
donos ó ton apuntarlos , b con no decir
nada de,- e/ls-,, aunque fámtis 'fimos pen-
sado en alabar los'defectos , dexandolo á
la consid tácipn Asi ,Publiep

, y por no
desanintar 4 ¡Isss jóvenes

., ¡

que spa par fa
mayor paite los .AutO<'«S,,Sin ^emkq'fgo no
disi mhlatlmos tanto en ade/ttate,. y ^pabl%-
carémos qtiulqui-'-r jii{cipya.~^e i«
nos hitiere el honor de remitir.



ARTICULO Vi.

Esta oda tiene bastante belleza ideal,

en que por medio de hablar con el pa-

xarillo se hace un elogio del cántico de
Penisa ,

haciéndole superior á éL

Paxaro sencillo,

que con simples vueloif

de una oliva en otra

I
esparces acentos.

' Oye á mi Fenisa

I
que su voz da al viento*

ve su blanca mano,

sus rubios cabellos,

' Contempla el hechizo ^

que el amor ha puesto

en su voz sonora

^
y eri su dulce ¡pecho.

‘

Pero no, no cantes,

que si lo haces, tem^

que vencido sirvas

de humilde trofeo;

y eri vez de las gracias

que tu pico tierno

[’ desperdicia altivo

'*> e-l^tebplado viento,

[

pagues/ el tributo

• d«' c'ahtar tw mesmo
*

. áu gracia ‘, ^ius trinos

y tu vencimiento.

^o á su lado cantes,

toma mi consejo,
*

' que es (u canto rudo
* « canta nii'd«e«o.

•V. .

, Silvio.

D. J. F.R.

Sahre ía vana, con^anta en el métito.

F A B U L A.

' lEt Estudiante y el Patan,

'-En liria fuente asomado
se miraba un Estudiante

‘ diciendo'í mozo > arrogante 1

j
bendito 'el que me ha criado!

fila esto vió al otro lader

cierto Patan que decia;

soy feo
, y a lo sabia;

pero si Juana se muere
por mí *..y al lindo no qülere

.

,

¡bendita la suerte mia 1

Este exemplito advierte
^

que el mérito no vale sin la suerte.

Soíre la malignidad de ciertos eoragonet

son el oprobio de la naturaleza
¡

por Su obstinaaioa en el mal,
,

FABULA.
El lioho y el Oorderillot

í>i

Rebosando alegría
,ri

en su furor iniquo.

porque logró hacer presa

'

'•

'!
f

de un manso Corderino*
un Lobo el insultarle

anadia maligno.

diciendole
¡
qué manso, ¡i)

qué inocente y sufrido 1

illas veremos ahora t

si te vale al conflicto i
i

de morir á mis garras •

cómo un vil desperdicio. -.afi

ií¡!
Iba á despedazarle.

quJndo la suerte quiso 1

resonase en el monte 1/

de una escopeta el tiro

Para el Lobo, y pasmado. 1 51

temeroso, aturdido

huye, sin ver adonde, 'vf;

por malezas y riscos. !lJp

Quedando el ¡nocente . 4.

.

libre y reconocido. -A'

porque el Cielo dispuso j

librarle del peligro. ‘
, a

’

¡Y habrá hombres tan duros, ,a

( Lobos envejecidos ) i

que á vista de este exemplo
se burlen del aviso!

Hombres, á quienes truenos, ¿i

el rayo y exterminio

no espantan ivi detiene

aun el iniierno tnismo.

El ApUcadri)
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ARTICULO I.

PROPOÓICION SEXTA.

hdlo nataraí se katla en tas imá-

genes , en los sentitnuntos ó en

los movientós.
,

Si nuestros oyentes ó lectores fuesen

siempre mas razonables que sensibles, bas-

tarla para contentarlos el presentarles

la verdad absolutamente desnuda'. Esta

produxera en todos el placer que ella

sola es capaz de inspirar
;

pero en la

mayor parte de nuestros discursos tene-

mos que hablar á hombres que no quie>

ren oir sino lo que pueden imaginar,

que creen que no conocen sino lo que
pueden sentir

;
que no se dexan persua-

dir sino por medio de movimientos que
les trasportan, y en una palabra que
se disgustan presto de un discurso que
no les habla á la imaginación y al co-
razón.

No es extraña sin embargo esta dis-

posición. La imaginación "y el corazón
son unas facultades tan naturales al hom*
bre, como el espíritu y la razón

, y
aun tiene una declarada predilección ha-

cia ellas. j$e puede, pues, esperar el agra-

darle, sin presentarle el íel^g que las per-

tenece , ya á ambas, ya á cada una en
particular ?

Es necesario
,
pues , en un discurso

que haya belleza para que contente el

cjipíritu ; son necesarias imagenef para

interesar la imaginación: es precisó acom-
jpañarUs de centiniientos para gus-

te al corazón ; y finalmente el animar-
le por medio de movimientos convenien-

tes para introducirle en el alma con
mas fuer a. Este es el bello que se lla-

ma natural, porque está fundado en la

misma naturaleza , el qual no depende
tampoco de nuestras opiniones y nues-
tros gustos. Este, pues, se puede divi-

dir por tanto en bello en las imágenes,
bello en los sentimientos y bello final-

mente en los movimientos , de los, que
tratare'mos brevemente remontando á los

principios de la razón, reservando pa-
ra después los exemplos.

Es indubitable que las imágenes son
un adorno indispensable en un discur-

so de eloquencla ó poesía. Ponen delan-

te de los ojos los objetos de que se ha-
bla : fixan la reflexión del espíritu; sos-

tienen la atención : impiden el fastidio;

y por tanto se dice bien que cada uno
que escribe debe ser pintor.

Los sentimiento^s no son can nece-
sarios siempre en una composl ion

; pues
hay materias que no los admiten

; pe-
ro pueden tener lugar en un discurso
sobre la Religión ó de Moral , en un
poema, en una blstorla. Un sencimienco
noble y generoso nos presenta un tes-

timonio agradable de la superioridad de
nuestra alma respecto de las cosas ba-
xas y groseras. Un sentiinlmto fino y
delicado nos suministra un placer pu-
ro ^.¡qqe se apodera de nosotros sin tur,

ba,rnqs;,j y que nos penetra sin confun-
dirnos.

j
Y qué diremos de los movimientos

gue llamamos patéticos i esto es , de los



scncimíentos vivos y anlmaclos, sosteni-

dos y aun dilatados
,
por decirlo así

,
con

una especie de transporte para mover el

alma de un oyente ó de un espectador,

con relación á los objetos que se le pre-

sentan? Que enardecen el alma del que

los siente
,

que se hacen dueños de su

torazon
, y

que causan un placer inex-

plicable ,
siempre que están tratados con

decoro y propiedad. Ponganse estos en
una pieza dránrática

,
en un discurso di-‘

rígido á un numeroso auditorio, en los^

grandes teatros de la poesía
, que es su'

prcpio parage , solo la experiencia pro-

pia nos podrá dar. á conocer el placer

que causan , al paso que un discurso se-

co y
sin ellos, un drama monotono des-

nudo de sentimientos no puede menos
de causarnos fastidio.

ARTICULO IL

ZJé los: modos de duUiJlcar et agua ma-^

riua^

Se han tanteado muchos medros pa-

tá llegar á encontrar el arte de dulci-

ficar y hacer potable el agua manna,
S6n sin duda evidentes las ventajas que

nos resulcarian de' tan buen descubri-

nriento
j
pero se hallan unas dificultades

casi insuperables. Lister propone el ha-

cerlo- por medio de las plantas marinas::

éstos vegetales exhalando continuamente

así como las demas plantas una copio-

sa cantidad de agua en forma de va-

por, y siendo estas absol u tanteo te dul-

ces, propone baxo este principio una des-

tilación sin fuego del modo siguiente.

X,lenese el cuerpo dé un ancho y cap.íz.

alambique de tres partes de agua marinai

ponganse en su natural posición vege-

tante Iguales plantas frescas y crecien-

tes dentro d,e esta agua
, y ajustado- en -

'

tbnces segtiit arte el, casco ó cubierta:^ y
adaptado- ál vaso un capaz y proporcio-

nádo- recipiente, os seguirá una conti-

nuada exhalación de vapores
,,
^ue saldraa^

de las plantas ,
que se condensarán en

la cabeza ulterior dttuio del agua
, y

ésta llegará desde aquí á pasar al red.

píente en una agua dulce y claia, de

modo que se pueda beber. Procurada de

este modo una cantidad dada, aunque

considerable por el modo con que se pro.

cura, no sera sin embargo sino muy
poca ,

respecto á la necesaria que se re«

quiere pava las personas de un bastí,

mentó. *

Mr. Kanton considerando este incon.

veniente, tanteó un método mas general

para procurar mayor cantidad. Para es-

ta Operación' se debe poner en una gtan’i

concha una porción consideiable de agua

marina, á la que se añadirá tanta tan-

tidal de aceite de Tártaro per deüquitim,

quanta baste para enturbiarla y causat

una precipitación abundante. Hecho es»-

to se debe destilar el .agua. Para hacer-

lo esto como se debe
,,
es necesario que

el horno del destilatorib ó alambique es-

té adaptado y ajustado- á una pequeñí.

sima caxllla fabricada , de suerte que con-

suma una' pequeña cantidad de humoj

y se puede servir del mismo mar
> pot

medio de una storta ó tuvo contorto, pa-

sando este sobre el bastimento y aun so-

bre qualquier otra paite. Destilada el

agua de esta suerte conviene mezclarla

con una tieria alkalica , y que levan-

tándose poco á poco , se debe esperar

á que la liiria se apose en el fondo,

i

y el agria se ponga clara en- cuyo ca-

so según la aserción- dtl Autor que noi

sunitiilsiia este método, es ya el agua per-

fect.imente dulce, sla que se distinga de

modo alguno de la mas pura y perfec-

ta agua de fuente ó de rio. lVa«í. íli-

losof^ num. 67.
Otio modo de separar el aguamarU'

na sin fuego se halla en las Transáccio-]

nes íilosotic'asc Tómese un vaso de cera

cóncavo pór dentro y bien’ liso
y lltii- .

pió por todaa partes: metase dentro, def

agua salada , y allí se hará una sepa-

taclon ula vaso vendrá á q-u(«i

/



OI
. ^

dar lleno de agua dulce y toda la' sal bien el abandonar algo las de la rec-

oepada" á las paiedes del vaso, ta razón. En efecto yo tendre siempre

Pero toda esta agua no paiece salada

al paladar; no obstante que en la ope-

ración da bastante sab

El método del Doctor Hales para sa-

car de qualquier modo, agua dulce del

agua marina , es el ctmscrvar esta bas-

ta que se ponga putiida , y por medio

de la destilación se hallará despojada tan-

to de su amargor como de su acido.'

El mismo Autor se extiende en un plan

particular de las círcunst indas ,
que pue-

den manifestar la práctict de este suple-

naento de agua dulce con' toda faci-

lidad.

Afirman que beber el agua marina

mezclada con alguna porcloti' de algún

vino puede impedir que las personas

que la beben caigan enfermas. Acf.

Fis. MeJic, Acad. Ndt, Curios, YoL V. >'

84.

ARTICULO I I I.

CARTA 0 CT A F A,

Froslgue la Fducaclan. pública , campa*

rada con. la particular y privada.

Pocos objetos , querido Conde, hay,
Como habréis echado de ver por lo que'
llevo dicho

,
que al mismo tiempo que

por una parte se nos presentan favo-
rables

, por otra se nos muestren des-

venta)osos. Pretenden los protectores de
la educación publica alegar muchas ve-

ces en favor suyo las ventajas de la

asociación' y de la igualdad. Fo con-
vengo en que efectivamente nada hay
mas natural, ni mas sabio- ni mas litil,

pues es charo que es muy conveniente
el acostumbrar desde luego á los jóve-
nes á U necesidad, á los provechos y
dulzuras de la sociedad..

Peco yo me temo que baxo del ptetex -

to de querer que se sigan en esto las leyes

de la simple natitralea» , se intente tarai-

por una imprudencia el hacer creer á

Icjs jóvenes , ó dexarles pensar de qüe'

. ellos son todos iguales. Esto es sé-’

guramente una extra v.igancia grande,'

en especial si se trata dc''una igual-

dad-absoluta; siempre fue y será ne-

cesario el que los hombres sepan que
entre ellos hay desigualdades relati-

vas, que< en el nacimiento no son to-

dos unos
,

que los estados de cada
uno son diferentes

;
que sus talentos son

desiguales-, que su fortuna no es U
misma. Por tanto nada mas peligroso

á los jóvenes, que el inspirarles ó de-
xarles tomar una ide'a tan frívola y
falsa Como esta. Pero demos caso que
ella en sí no tenga nada de estas qua-
lidades

j
no es evidente que el amor

propio que muchas veces es quien la

confirma, y aun algunas quien la ade-
lanta, tiene después en dias ulteriores

que perderla y deshacerse de ella í

Yo no soy de dictamen á la ver-'
dad que se haya de admitir un sen-

timiento de esta especie. Las ordenes
que da el nacimiento ú otra causa-
extraña al verdadero mérito codos de-
ben dexarscles subsistir. En donde yo
pretendo que no haya esta precisión es

en los grados morales y literarios : es-
tos tan solo se deben conceder al sa-
ber., y destinarse á la viicuJ.

Tenga V. S. á bien
,

Señor Con-
'

de
, el que yo añida aqiii algunas ob«

servaciones que consideradas politica-
mente, tal vez son mas es.nciales que
todas las demas.

Reparo el que la educación publi-
ca contribuye en los jóvenes á ' dar *

vigor
y alma al espíritu de p.atriotis-

mo,' como también al de. ciodáJano;
sin embargo yo creó que elln los ale-
ja un poco del espíritu de familia y
de todas 'das deniis sociedades particu-
lares.

^ •Tok otra parte advierto ‘ tiuabkn el*
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4jue la eáucaclon privada encierra mu-

cho á los niños en lo interior de las

familias; pero tal vea el estar encer-

rados en el círculo estrecho de estas

sociedades personales puede hacer te-

mer el que quiaá pierdan las miras ge-

nerales y el espíritu de ciudadano. En
una y otra educación á la vcriiad se

me presentan peligros y razones para te-

mer. Aquella que reuniese las dos ven-

*a}as dichas y que ahorrase los das in-

convenientes apuntados, esta seiia sin

contradicción la que yo ¡uzgára dig-

na de preferirse. En quienes á lo que

entiendo podra hall rse esta educación

es en los que se destinan á los cole-

gios
, y que después de concluida su

carrera vuelven nuevamente á las ca-

sas de sus padres. De esta manera los

jóvenes se ponen en estado de conser-

var en. el seno de su familia el es-

píritu de saciedad particular y domés-

tica
, y la idea dei patriotismo siem-

pre subsiste , sin que con todo, la pier-

dan , como ni tampoco pueden perder

la de la Sociedad general de que som

parte. Dios, g.uarde; á Y. S. muchos

años &c.

ARTICULO IV.

X N O C R I T A.

Uo es menos digno de alahanz» lo que

tizo Xenoctilta contra el tirano Aris-

todemo que algunos - juzgan se llamá

por sobrenombre Bato, esto es,, mue-

lle por su mucha aíkion á los pla-

ceres , los quales se apartan mucho,

de la verdad porque e.ste sobrenom-

bre se le dió. como sise dixese lam-

piño, porque siendo aun pequeño fue

á campaña y se; portó valero-samente

eo' La guerra contra los. barbaros , aven-

tajándose 3. muchos- no solo en el

ardor y valeiuia en pelear,, sino, tam-

bién en' la prudencia y astucia. Con.

Cito logró 1% d9 todos». Jos

ciudadanos, j consiguió una gran aa*
toridad entre ellos. Enviáronle deipues

con su cxército á socorrer á los Ro.

manos, que tenia» á la sazón guerra

con los Toscanos sobre restituir en el

Reyno á Tarquino. Habiendo durado

largo tiempo esta campaña, no es fo.

cil de decir el ilrucho amor que se

grangeó de aquellos que mlliraban co»

él : y luego que habla asegurado bas-

tantemente su partido les persuadió á

que abolida la autoridad del Senado

echasen de la ciudad i todos los no.

bles y poderosos, con lo qual se hi-

zo fácilmente dueño de toda ella.

Era este Tirano muy dado al vi-

cio de la iuxüria aun con los jóve-

nes nobles; pues se dice que tenia siem-

pre consigo varios de estos en trage

de mugeres
, y que á estas por el

contratio las hacia cortar el cabello^

usar de mantos de hombre y de unat

túnicas muy cortas. Aunque tenia mu-
chas mugeres, amaba mas. qus’. todas

á XenocritJ, hija de un ciudadano que

habla sido desterrado, á la. qual man-
dó Aristodemo llevar á su palacio, sin

desposarse con- ella, creyendo que ten-

dría á mucho, honor pode:P estar en su

palacio de qnalquier modo. No ha-

bla esto amilanado su espíritu', pites

aunqu-e dlsimu-lába
, sentía, vivamente;

verse tratar como una ramera, y no
deseaba menos la libertad de la pa-

tria que quaiquiera de los enemigos, det

Tirano.. '

En este tiempo' proyectó Aristodemo
una obra difícil y de no pocO' traba-'

jo, a.unq.ue de ninguna utilidad. Se pro-

puso. cercar los campos de Cumas con
un hondo foso ,. solo, para que fatiga-

dos los ciudadanos con. el trabajo
, nO'

tuviesen lugar para pensar en maqiii-

n.aj alguna cosa ; pues á cada uno le

señaló cierto distrito que cavar

,

pre-

cisaindole a'simisma á posar á orro pa-

rage la tierra de la excavación. Te-

ñí» Xenocriu 1» costumbre de, rotíraM



S€ cón la caTíCza cubierta á ta par-

te mas secreta del palacio ,
siempre que

«taba fuera Arijíodemo. Viéndola ha-

cer esto un diá“ algunos jóvenes que

se andaban paseando juntos ,
la pre--

guntaron ¿por qué amaba solo á Aris-

todemo, de modo que se desdeñaba de

hablar siquiera con los demas ? A lo

que ella respondió no por chanza si-

UO con seriedad ;
porque Aristodemo es

el hombre solo que hay en Cumas. Hi-

zo impresión este dicho en los que le

oyeron , y les hizo cobrar valor pa-

ra recobrar la libertad. T)icese que co-

nociendo esto, Xenocrita añadió con mu-

chas lágrimas que mas quisiera estar

esporteando tierra' y cavando como los

demás, que • vivir con Aristpdemo en

medio de tantos placeres. Todo esto

«seguró en gran manera los animos'de

los conjurados , cuya cabeza era Ti^

modes.
Dándoles, pues, Xenocrita entrada eti

el retrete de Aristodemo , le 'acometie-

ron hallándole desarmado , y le qui-

taron la vida sin que nadie se lo es-

tórváse. De esta suerte la Ciudad de

Cumas cobró la libertad por el valor

de esta muger
,

pues fue -la primera

q^e les hizo pensar en cobrarla , y
les prestó su ausilio 'para* executar el

tiranicidio. Dispusiéronlos Cumanos dar

á Xmocrita grandes honores 7 pero ella

despreciándolos todos pidió solamente

que la peimitlesen- dar sepultura al ca-

dáver de Aristodemo. Consiguiólo fá-

cilmente , y la nombraron Sacerdotisa de

lá Diosa Céres , juzga ndb que no se-

ría menos grata á la Diosa la Sacer-
dotisa ' , que á ella le era el Sa-
cerdocicr.

ANECDOTA, •

. V k

.

Después de la muerte de Ana Rey-
ná' de Inglaterra que murió sin ‘ su-
cesión en 1714- la sucedió en la co-
rona Jorge I. en perjuicio de Jacoho
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Estuardo , que era el heredero mas
cercano de esta Princesa

; y que es

conocido con el nombrt del PretenJiert-

te. El Rey Jorge no omitió trabajo

ning&no por mantenerse en él con-
tra las pretcnsiones de su rival.

Procuró ante todo atraerse los áni-

mos de aquellos que procuraban sos-

tener el partido det Pretenái nie. Con
este motivo los papeles ingleses te-

iteren lo siguiente. Estabk el Rey de
mascara err pn bayle

, y estaba diverti-

do con una Dama cnniascáiada también,
4' que no conocía. Propúsole la Dama
el ir á beber , y el Rey consintió en
ello. Llenáronlos los vasos

, y rom.an-
do uno , dixo la Dama r for la salud
¿el PrecenJiente ; con mucho gasto: res-

pondió el Monarca
, fa bebo gustosa

jor Ia salud de- los Principes desdi-
citados,

ARTICUXO V.

Se nos han rcétíld'o fas ¿aftas' sigulentef,

Señor^ Editor
, quanío me casé

, que
hace poeps años , íue egn un positivo

• deséo ‘de ténél 'sucesión
, y de ser útil,

á la" Patria por 'este término, A poco
tiempo' se advirtieron lo's preludios de'
cobscgu'iifo

, y desd'e luego -busqué l¡«

brosV
y p'regüntc’qiiañtó me pareció con-

ducente para instruirme en la crianza
física , y educaclort que á' su tiempo
respectivo debía dar a ló que naciese.
No dexaron de aprovecharme alguna co-
sa las luces

,
que adquiii por fa tectU**

ra
y ^

poé el dictamen de algunos fa-
cultativos , asi del arte obstetricia

, co-
mtí de medicina

, y por ta medltacloci
uno y otiq. Sin embargo de todo

he ténidq un suido* frathijo
, y va mu-

cha ^diferencia de I.r especulativa á U
práctica

; pero no * me detengo en esto,
aunque se me ofrece mutho que decir,

y voy al objeto de esta 'carta.

'Wtc hallo ya con dos hijos
i,

sí mk4
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yor de trcí años cumplidos. He com- cion es clara y expedita , sin resistírsele

prado y leydo muchos libros ,
que era- ninguna letra ni vocablo ; bastaiue re-i

tan de la educación , ó por meior de- tentiva ,
despejo y oportunas ocurren-

jclr de la, instrucción de los niños en su das, que. inllcan su talento^ pues nin-

tierna .capacidad. lío he perdonado ob- gima de sus gr.acias es estudiada
, por.,

servapion alguna.,
,

que pudiera tacilitar que entonces no lo seiian. En estos su.,

su instrucción ,
proeprando .siempre puestos y los que antes dexo senta.

proporcionarla á sus alcances ,
pronun

ciacion ,
retentiva , y demas disposicio-

nes del chico., que son grandes, aun-

que rebase mucho, que podría aumentar

el amor de padre, pues, quantas per-

sonas le ven y le oyen , se admiran, y

no hallan expresiones para ponderar su,

talento &c. Es de advertir que no

soy rico ni sugeto de aucoriilad , ni,

encuentro len mí PMq, motivo para que

me adulen ;
antes bien, adviertp que le

prodigan los mismos, elogios las per-

sonas de mas alca^gefafqiuu.^ Sin em-

bargo de todo j esto es , de tan be-

lla disposición natural
, y de no haber

omitido diligencia pii (Cuidado, son cortísi-

mos los progresos^ y el chico está muy dis-

tante de -saber lo ..que- nos aseguran del

hijo de Picornell , aun iebaxada la

parte que puede conceptuarse de pon-

deración.
' En estas clpcunspancias quislei‘a que

Vmd. ,
.

puesto
'

que para .tratar de edu-

cación como io ;hace tendrá los Cp.-.

liocimiencos necesarios y útiles , diese,

tina instrucción á
,

los padres
,

que se

hallan en el caso que yo ,
qtie serán

níuchos d.el- mpdo con que han de

enseñar á‘ los muchachos, los .pnineios

elementos ,
tgue" deben saber por pun-

tóT gen^l'^^tales,, como la doctrina

oííi-istiana y^Ieer. Ép que es escribir y

la arUme'tic* me parece desde luego

obra muy ardua, para la comprelien-

«ioii y pulso que puedén tener ios ^ni-

nójs faafta. los qijátro años. Casi lo mis-

mi ái'gp de la cronología ,
geografía,

¿‘historia sagrada y profana , .aunque

se hable solo de los elementos, Para no

cáaMf digo que mi hijo tiene tres

«ftef y
jtres me.«*

,
.su ^^iprqnunsu.

dos ,
quisieia saber quáles son las co-,

sas que en .estos dos ,
ó tres años de-

bo enseñ.ule
, y si para ello hay

, es-i,.

dita .
alguna obr.i en castellano , latin,

flanees o italiano , ' pue.s no entiendo

otro idioma , y que no engañe con,

el título. Si Vnid. no pudiese
,
hacermei

ti .bencfi.lo que le pido', hágame el

gusto de insertar esta en el Correo,,

que no faltará alguno de sus corres*

p.onsales que le desempeñe.

f

K. B. Se me olvidaba prevenir que
mi hijo seguirá mediante Dios la car-

rera de las letras
;
pero si ha de sec;

teologo, jurista, matemático , médico &c.

lo dirá su inclinacloii , como tambietii

si ha set clérigo ó frayle , célibe ó

casado ,
militar , ó comerciante, ahoga-

do li estadista. Por consiguiente su,

primera instrucción ha de ser para qual-

qulera -cosa.

;

,

Si Ymd. > no tiene hijos , le parecerá.,,

frivola esta carta
;

pero si .con ella se¡

consigue el fin que deseo , es de maS{

que mediana utilidad j y publicada que,

sea remitiré algunos maceiiales de otra,

clase ,
quedando dntre canto su afee-,

to servidor. Qui quondaiji.

Señor Editor , yo habla creído que

el Señor D >n Yo había muerto
, ó qu^

á lo menos se le había acabado, el ex*

traño gusto de criticar á cencerros ta-,

paJos
;

pero quanJo en el Correo del

dia la de ^este me hallo que vuelve i

salir con otra como las de marras én-

tre mohíno y amostazido, dixe para mi

sanfiguada que el Señor Don Yo ha de,

callar, ó sino yo le haré que se le re-
,

vuelva el humpr , y le .harán callar latí



terciarias. Yo escribiré al Señor Editor,

que es imparcial , y juicioso además,

y le suplicaré que no admita sueños

ni cuentos de I)on Yo , y si no lo hi-

ciere ,
yo apelaré al tribunal de Jilpiter

para que lo remedie. Escriba enhora-

buena Don Yo, que ingenio tiene- para

ello} pero no ande con títeres ni í mo-

nadas. Lo mismo digo proporcionalmen-

te de Don Lucas Alemán,- del Aplica-

do y de otros muchos corresponsales.

Publique el primero lo que quiera
j
con

tal que no sean letrillas.- Escriba e) se-

giundo fábulas y no mas, poiqué.dixo

muy bien el que dixo ,
non oinuia pos‘

suviius oriin Sé tín fin cada uno escriba

aquejIO á que mas le inclinan su talento

y su instrucción. Un corresponsab. co-

nozco yo
,
que me tiene encargado' pida

á Dios nuestro Señor no le permita

caer en la tentación de hacer vérsos,

( y tiene por cierto muchos tentado-

res) porque dice que allí será donde

ha de perder la buena reputación, que

ha merecido del Público. Asi hicieran

los- demás S ñores esto mismo
,

pero

querrá Dios que muden de faz las co-

sas. Por tanto suplico á Vnid. se sir-

va publicar esta para el* exterminio de

mandas y respuestas
,

ínterin ruego á

D.os por la salud. de-'Ymd¿, del Señor

Don Yo
,

de todos los señores corres-

ponsaks. Madrid y ’M.iyd 15 . de '

1 7^0,
B. Lx M. de Vmd. su mas apasionado
aerviaor. D. E. M.

N. B. El Autov de la tarta i. ten-

irá con el tiempo la respuéita que de-

tea tu el '.correspondiente articulo } y los

corresponsales enunciados en la o., darán
satisfacción por su parte sobre sus obras

ó modo de p asar,- pues nuestra impar,
cia/idad fio nos permite tomar partido^
aunque siempre descaramos poder presentar
de quaudc en quando al Públici varias
pitias de diversión j gracia

j,
para centeti’-

far ti ^usta. de todofm

,
- ^ ARTlCUliO VE ^

-lia presente composición tiene mi
mérito- bastante visible. Sobre ser su

asuntó tan - dígiló- de la buena poesía.

EStá ‘trafadó ' éqhv arte*'y pieclsion
, y

manifiéslta uri -itaíéhfoí sévefo y perspícáz,

sus versos son nuroérdsós y tieneh to-

do el’ vigor qué exige está clase de
poesía , á lo que daríá mayor i-ealce

á á iü- precisioii y fluidez acorapañára

la cadencia de que están faltos algu-

tíosi vei'stís v y pudiera- Sabérseles, procu*

tado á costa de poco trabajó , como
taiíibien qiie tXiviese Blenos obscuridad.

Contra tos qne oprimen al ino&enle.

O tu que ignoras el dolor tirano
' de la Opresión violenta y sus efec-

tüS,

oye mi queja , y mira en sus afectos

la producción de un mal tau inhu*
. mano,

y s! le désconoces,
" el te persuada lo qué nO mis voces.

Pon á tu vista el horroroso objeto
f de un dócil corazón que combatido

de uno en otro pesar se ve abatida,
i- • SfH encontrar asilo ni respeto,

que á su rival detenga,

y eh‘ süs'líinités barbaros contenga.
En su tirano 'intrusó dueño injusto
mira la crueldad, que vencedora
se adquiere un gran poder, y qual

señora

solo atiende soberbia á darse gustOj
logrando en sus acciones

1 totál satisfacción á sus paslone*.
El inocente fcorazon- opfesó

; láfrienta su dolor en tristes quejas^
que al tirano maltratan la» orejas
pero le déxan stí poder ileso,

i' y logra en dos suspiros

que Te'diípOngan mas violentos tiros»
r ‘Viendo ffusnada su lamento triste

y que nuevo dolor le facilita,

' entte pesar y susto se marchita^



tjue solo sus iarmentos viste,

y este habito infellce

j ó que de vatiedades nos ptedíceí

Confuso en sus acciones y agitado

intenta abandonar el sufrimiento,

ya se prosterna , ya cobra su aliento

siiezclando lo cobarde y arrojado,

y nada determina

remiendo siempre su fatal ruina,

j Y quién motivo de disgusto tanto

Sa Causa i
j
quién fomenta tanto

susto

iquién fuerza í j
quién'violenta? jal,

hombre justo

iguién le horroriza i j quién le cau-

sa espanto?

oye mi voz sincera,

que ella ce informará de esta ma-
nera.

C.a envidia , monstruo fiero y teme-

rario,

hija de quien de Dios torpe enemigo

en sí experimentó justo castigo,

debido á tan traidor vil adversario,

compañera es del hombre

f su enemiga
,

porque al hombre
asombre.

Hay pechos que la dan tal acogida,

,que en sí sustentan su rigor tirano,

y que antes de echar monstruo tan

villano

tristes exhalan su infelice vida,

.pesándoles la muerte,

por perder de envidiar la ágena

suerte.

El Infeliz á quien la envidia ciega

se entrega voluntario á su tormento,

y ella en su corazón toma su asiento,

vjendo que á la justicia se le niega,

y es tal su ambición necia,

que aun lo mas despreciable torpe

aprecia.

Cotno saciar no puede su apetito

con cósa alguna en baxa servidúmbre,

ya todo lo desea por costumbre,,

hasta U iniquidad , basta el delito,

y ea sí mlsmaf «e abrasa, i

pa haUi»AdQ á,$ptnalda4UtnIt|^Á .i;»c«í

Es matan los agenos lucimientos,

y si alaban tal vez por desdichado

á un infeliz, á quien contrario hade
sumergido le tiene en los tormentos,
{quisiera el envidioso

trocarse en el , y hallará asi reposoí

De este habito cruel ya contraida

por antigua costumbre envejecida

nace el que, la vergüenza ya perdida,

hagan gala del torpe y vil vestido

de la envidia profana,

y la baxa ambición su infame her-

mana.
Quien de estas dos pasiones va guiada
procede riguroso é inclemente

aun contra el mas sencillo é ino'

cente;

si estimado le vé, si le vé honrado,

aunque se haya adquirido

el honor por tenerle merecido.

Anhela á destruir al virtuoso,

cuyo trabajo mira con desprecio,

alaba siempre al ignorante, al pecio,

y vitupera al sabio , al estudioso,

no porque le reprehende,

< sino porque i su mérito se atiende.

N. D.

lía nos ha remitido ta siguiente ,

DECIMA
Que se debe colocar á continuación

de la nota ó advertencia , impresa al fia

de la Comedia intitulada el HomUte,

Agradecido,

Para Comedia graciosa '>

Ea del Hombre Agradecido: .

{Qué le.nguage tan pulido! ,

¡Qué idéa tau enredosa,. i

Verósimil y asombrosa!

jNo es esto , con mano diestra,

Presentarnos una muestra

De guisar la calabaza , ¿

Coji
.

pimentón y mostazal

Si señor : Piez« Maestra. ;

D. p. a
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ARTICULO I.

MADRID

PROPOSICIOIÍ SEPTIMA.

Ld hetleza ett las itnagtnts asi natu^

rales ,
como fantásticas artificiales con-

siste en pintar vivamente la grande ó lo

gracioso de la naturaleza.

Nuestra imaginación es naturalmen-

te vasta
> y no puede hallar placer sino

quando se la presentan unas imágenes

vivas
,
ya que le eleven por lo grandes,

ya que la hechicen por lo graciosas. No
puede sufrir jamas unos retratos duros y

secos : estos la disgustan y la hastían
;
pe-

ro para que haya belleza y gusto en estas

Imágenes
,

que constituyen lo bello et»

gran parte , es forzoso pintarlas con vi-

veza. Si se pinta con languidez , con

palabras improprias , con baxeza y en

una palabra de un modo baxo y grosero

una batalla , la furia de una tormenta,

el incendio de una casa , &c. estas

Imágenes que pintadas con los colores

correspondientes deleitarán sumamente,
causan un tedio y enfado insoportable.

Como que el principio de todas las

artes es la imitación de la naturaleza, es

necesario que las imágenes naturales sean

una viva descripción de los objetos
, de

las acciones, délas costumbres, de las

pasiones , de los pensamientos y de todo

lo que puede imitarse. De estas es de
las que hablaremos por ahora.

No basta el querer multiplicar imá-
genes y hacer pinturas en los versos; por

eso es necesario para ello el considerar

atentamente los objetos, las costumbres,
los objetos, los razonamientos y por de-
cirlo asi

,
todos aquellos rasgos que sue-

len herir y tocar mas vivamente el sen-
tido y la fantasía quando miramos y escu-

cban^os el verdadero original de las co-
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sas. Pero aun esto no bastara, sino se ei-

plicaran después con aquellas palabras pro-

pias para representarlas mejor y con nías

viveza
,

poniéndolas delante de los ojos

interiores del hombre. Esto es lo que se

llama ^Evidencia ó Enargla siguiendo U
autoridad de los mejores maestros; para

cuya consecución es necesario considerar

atentamente la naturaleza, como aconseja

Quintiliano. S¡ se observan con cuidado
los hechos de un hombre desdeñado y fu-

rioso;; los afectos de un temeroso, las

costumbres de un pastor sencillo
,
de un

enamorado
, de un magnánimo y otros

mil objetos semejantes , entonces es quan-
do estamos en estado de copiar de ellos las

figuras de mayor realce , mas vivas y mas
peregrinas, según que nos lo enseñe la na-
turaleza bien estudiada. Entonces sí que
Cf quando podremos pintar con fuerza,

deleitar con los retratos, que hiciéremos

de las cosas
: y eu ñn entonces sí que

las imágenes serán bellas.

Los exemplos serán los que nos daráta

mayor lugar de hacer comprehender esta

verdad , concretándonos por ahora á la

Poesía.

Es bellísima aunque breve la imagen
que Píndarousa en la Oda 4 Oilm.

, don-
de prueba

,
que tal vez se halla auu en

los viejos un ardor juvenil, con el excni-
plo de Ergino hijo de Climcnc. Este que
ya era bastante viejo

, navegando con los

Argonautas, y habiendo llegado a Leninos
quiso luchar en el campo, cosa que mo-
vió á risa á todas las mogeres que lo vie-
ron. Saliendo no obstante victorioso , nos
le representa el Poeta en acto de una ge-
nerosa venganza. Yendo á recibir la co-
rona y pasando por delante de Ipslplle hi-

ja de Toante Reyna de aquella Isla
,

la

dice : yo
,
yo /oy aquel , esto es, aquel guer-

rero que antes despreciabais. Vease con
qué nobleza expuso cl Poet^ esta imagooj>



aunque

nuestra

quedará muy
traducción.

deteriorada en

Quanto valen tos homhfes

Vuiestra freqilentemente el vencimiento^

y este de \ la gran mo fa

de las hiñas de Lemnos
- 'íiherió de Climene al hijo anciano

quando venció ya armado.,

y al ir por la corona

yo, yo aquel soy ,
á Ipslpite la dixo.

^
(Se continuará.)

ARTICULO II.

Del Jluxa y rejluxo del ^Lar,

En el espacio de 04 horas y 48 minti-

íos haxan y suben las aguas del Océano

dos veces
, y vuelven á baxar otras dos

de una manera sensible. A esta elevación

y baxada es á lo que se da el nombre de

Jlnxo y rejluxo. Dicese que Aristóteles'

confuso de no poder llegar á descubrir lá‘

causa f.sica de un movimiento tan exlra-

Ordinatio
, se precipitó en el brazo del

Mediterráneo sito entre la Acaya y la

Isla del Negro Ponto
,

que se llama el

Juuripe. Los filósofos modernos han va-

riado basunte en explicar este punto, cu-

yas opiniones principales procuraremos

explicar.

SeniimUntos de Nevvton sahre tas cau-

sas Jlsicás del Jaxo y rejluxo del Mar,

Este filósofo ha hallado en sus prin-

cipios la explicación mas natural de

un fenómeno , que nnichas personas con-

sideran aun hoy conro inexplicable; pe-

ro para penetrar ruejor en la idea de

este grande hombre
,

es necesario tener

á la vista algunas cartas en que esten

señaladas Us costas dtl Mediterráneo y
las principales costas dtl Océano.

Este filósofa desperes de haber su-

puesto con Copérnko que la tierra se

mueve de Occidente á Oriente sobre su

exe en el espacio de 04. horas , y en

el espado de un año en la eclíptica;

y. Iwber supuesto asi’mishuJ que"U >Eu-!

na se mueve periódicamente cada mes
en una órbita ,

que no se aparta mu-
cho del plano de la eclíptica , atribu,

ye á la atracción que el Sol y la Luna
txerceii sobre las agir.as del Oi-eano to.

dos los fenómenos :de Jiixo y rejluxo.

Confiesa ante todo que la tierra atrae

estas aguas mas que el Sol y la Lu-
na

;
pero añade que como reina eti

todos los cuerpos del universo una atrac-

ción mutua ,
en razón directa de las

masas y en razón inversa dé los qua-

diados de las distancias
,
la acción de

estos dos astros no debe ser tenida en

nada ; sino . que será . tanto maa
sensible

,
quanto estos dos astros es-

tan filenos apartados de nosotros y mas
perpendiculares al Océano. Sin embarga
Wevvton considera en todo esto la Lu-
na como el principal agente

, y quan-
do ^ las aguas montan a la, pies en

medio d«l Océano , ha caKülado que,

el Sol no las eleva mas que dos pie»

y- un quarto , mientras que la Luna,

las elevaba á nueve pies y tres quartos,.

Esta es la Opinión de el célebre In-j

glés sobre la causa del Jluxo y rejluxo.

La facilidad con que explica los fenó-

nreiios i-nnumetables que nos presenta es,

te punto de física
, y la solidez con que

responde á las objeciones de los Carte*'

si.inos , es lo que mas nos mueve C
adaptar los principios de este gran fi-

lósofo. Comenzarémos por la expllcaw

cion de los fenómenos , que reducire-

mos á fenómenos de cada dia , fenóme-i'’

nos de cada mes
, y fenómenos de cada-

año. ' ¡)

Fenómenos de cada día, !

1
Primero en cada hemisferio las aguas*

dcl Océano se elevan y baxan dos ve«>

ces cada día.

La Luna y el Sol no pueden eleva.f:

las aguas de un hemisferio terrestre
,

sin*-

elevar al mismo tiempo las del herais'k

ferio opuesto. Para hacer la prueba-

mas clara y mas simple no hablaré-)

mos mas que de la acción de- la Luna;l

y Se podrá aplicar fácilmente á la acción

del Sol.
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Suprngase la Luna v, gr, en el pün*

to L y
debaxo de ^lU un chculo cuyo

centro T sCa la tléira y las aguas C P

O, F que rodean íá tierra. En esta 'su-

posición las aguas C estarán en conjun^

cien ,
ias aglias' Q en cposicioii , y las

f en quadratura con la Luna.

La Luna én este caso atrae mas las

aguas C que en el centro T » y mas el cen-

tro T que las aguas O por que la atrac-

ción sigue la razón inversa del qua-

drado de las distarncias.

Atrae también perpendicularmente

las aguas C ,
el centro T , y las aguas

O
;

pero obliqüamente las aguas F f.

La acción perpendicular de la Lu-

na sobre las aguas C es una acción sim-

ple : su único efecto es elevar ' las aguas

baxo este astro ,
hacer de modo que opri-

man menos la tierra
, y

por cónslguien-

té hacerlas mas ligeras.

También es simple la acción per-

pendicular de la Luna sobre el centro

T : su único efecto es de atraer hacia

sí' este centio , hacer de suerte que
las partes sólidas de la tierra esten menos
comprimidas contra las aguas O, y por^

cóhsigüiente hacer estas aguas mas li-

geras.

La acción obliqua de la Luna sobre

lás aguas Ff no es una acción simple , si-

no que debe descomponerse en dos accio-

nts
,

la una perpendicular por la qual di-

chas aguas son tan atraídas de la Luna»
cbmo el centro de la tierra

; y la otra ho-
rizontal por la qual estas mismas aguas
son oprimidas contra el centro de la tier-

ra. Eli este caso estas aguas irán háci.s el

p'ünto C y al punto O
,
porque á causa de

la a'ccloh déla Luna hallarían alU menos
resistencia que en qualquier otra parte;

quando son elevadas, pues, al punto C
,
lo

son también al punto O ; lurgo las aguas
di un hemisferio no pueden ser 'elevadas sin

,

qbe lo sean támbien las del lié'rhisfetió

opuesto : luego tas agiiis del Océano de-
bfcn ser élevadas sobre su njvel , no solo
qUando están eh cbii¡uhcion, sitió también
quando éstan en opósicíort con la Luila. Es-'
m supubito vtr'éftVós cómo racibeinart los
"fivvtoniahds.

CARTA NOVENA.

"Resumensi las miras generales jt las

maneras de Goíieriiú en asuntos de edti^

cacion.

Esta carta
,
que voy á escribir pron-

tamente por no permitirme el tiempo
alargarme demasiado, no la empicare iftí*

que en resumir en pocas palabras lus mi-
ras, que según la anterior pueden comaise

y seguirse en materia de educación.

Miradas por el lado físico deberán lle-

var por objeto el multiplicar , el conservar
los ciudadanos

, y el hacerlos felices á ca-
da uno en su proporción y relativamente'
á su nacimiento , estado y profesión.

Miradas del lado político deberán sieni.

pre de dirigir la educación de un modo
relativo á la naturaleza del Gobierno, á las
leyes de la nación , al culto público esta-
blecido , y á las diferentes condiciones de
los ciudadanos.

De la paite moral el conservar todo
lo que quede de los buenos principios y
de las buenas costumbres ; el de restable-
cer las que se hayan perdido en toda su
integridad si fuere posible

, y el de refor-
mar las malas y aun de prevenirlas, si se
pudiese.

Atendid.as por la parte literaria de-
berán encaminarse á .arreglar la elección
de los estudios, á iiidicar el modo de ense-
ñarlosy á iixar, por decirlo de una vez, el

objeto
, la foima

, y lo que debe durar U
educación.

Un Gobierno sabio que fuese capáz
por sí mismode tener unas miras tan gran-*
des el mismo también sabría concebir y
abrazar todos aquellos medios, que fuesen
propios pari hacierlo poner en ' práctica.
El qué hóy lograbios'por una dicha que yo
n-b'pu'edo cheaiecer cs 'cipaz de codo esto.
To, querido Gbnde, no tendré ¡amas la te-
meridad de indicárselas : no debo hacer'
ótra cosa mas qlie él traérselas á U me-¡
mória Uros guardé á V. S. nUith'os años.
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ARTICULO IV.

J,a Muger de Pitheo,

Títnbien se dice que fue famosa por su

bondad y
prudencia la muger de Pitheo,

qut floreció en tiempo de Xerxes. Habien-

do hallado Pitheo una mina de oro, se dió

á esta obra con tanto ahinco
, que tenia

ocupados en ella casi á todos los ciudada-

nos, sirviéndose de unos para cavar , de

otros para sacarlo y limpiarlo,y de otros pa-

ra guardarlo que estaba ya trabajado. Ocu-
pados todos en este trabajo sin poder ha-

cer alguna otra cosa , estaban cada vez

mas descontentos , especialmente viendo

que perecian no pocos. Con este motivo

todas las muger.es juntas se presentaron á

la consorte de Pitheo , suplicándola que

pusiese algún remedio á este dario. Habló-

las esta coa mucno amor, y las despidió

diciendo que fuesen seguras de que se reme-

diaría en efecto.

Mandó, pues, llamará varios pLiteros,

que eran muchos los que por la abundan-
cia del oro habla en la Ciudad

, y les en-

cargó que hiciesen de oro panes y algu-

nas otias viandas, con especialidad las que

eran mas del gusto de Pitheo. Hitóse esto

con diligencia y cuydado para q,uando vol-

viese á su casa, pues habla salido por al-

gunos días de l.r Ciudad. Pidl ndo de ce-

nar mando la muger que le pa.siesen la me-
sa , en la quervo habla vianda ninguna,

pues todo era de oro , como se ha dicho.

Alegróse al pcinciplo de ver con que' pri-

mor estaba hecha cada pieza de por símpe-

lo cansado ya de veilo
,
pedia que le tra-

xesen algo que comer : sin embargo todo

lo que se le ponía era de oro. Irritado ya

con esto comenzó á vocear , diciendo que
no quería ver oro, sino comer t y toman-
do entonces su muger la pal.abra

, le dixa.

Tú eres U causa de no tmer que conicp

mas que oro ; pues tienes ocupados todos

los .ciudadanos en este trabajo , de suerte

que no hay quien cultive los c.ampo.s
, y

precisados por tí á buscar y sacar lo que es

de rnenor utilidad lío pueden sembrar, in-

xerlr Jos arboles , ni hacer pan , siendo

esto k causa de que mueran no pocos- Co.

nociendo Pitheo el verdadero se'ntido de
las palabras de su muger

, mandó que so.
lo la quinta parte de los ciudadanos se
ocupase en las excavaciones

, dexando á
los dtmas que se ocupasen en la agricul.

cultura y en las demas artes.

Determinando Xerxes por este tiempo

ó poco después pasar con sus tropas á k
Grecia , le envió Pitheo un exerclto muy
lucido

,
pidiéndole de paso

,
que exonera,

se de la milicia uno de ellos para que pu.
diese sustentar su vejez y gobernar la Cié.
dad. Pero airado Xerxes con esta súplica,

mandó matar el hijo , le dividió en trozos,

y lo mandó poner al rededor de los reales,

obligando á los demas á que marchasen
con él. Traspasado Pitheo de dolor que-
dó con esto tan amilanado

, que como
suele suceder á los hombres timldos y pa.
ra. poco , temió la muerte aunque estaba

por otra parte harto de vivir
, y acosado

de sentimiento eligió el modo de vida ma»
.miserable.

Habla en la Ciudad un gran túmulo^
cerca del qual corría un rio que los ha-

bitantes llamaban Pitopolita
,
á cuya ori«

lia hiao fabricar un sepulcro. Concluí-
da la obra se metió en él dexando encar-

gado á su muger el gobierno de todo, á

la que mandó, asimismo que ninguno en-

trase en él , y que cuidase de que cada

dia le pusiesen á la puerta comida dis-

puesta mientras, viesen que había metido
dentro los platos del dia anterior

, y que

quando no lo hubiere hecho así juzgasen

que ya habla muerto. De este modo pa«

só miserablemente el resto d« su vida,

mientras que su muger encargada del

manejo de los negocios
,
supo con su pru-

dencia hacer felices á sus ciudadanos.

ARTICULO V.

Señor Editor: muchos dexan de c*<

mecer delitos no tanto por miedo de la

pena tii amor á la virtud quanto por

ignorar los modos de perpetuarlos
; un

corazón poseído v, gr. de rencor, sus-

pende á veces practicar homicidios, solo

porque no alcanza el medio de compla-

cer á sus depravados deseos ^ de execu-



tar tan perversas intenciones vive carco-

miJo de ellas ,
mas entre tanto se libra

la república de muchos males.

Como estos son negativos, ó no se sien-

ten ínterin no se experimentan , de aquí

dimana el descuido en prevenirlos;^ ¿á

quántas calamidades dio la desidia siem-

pre lugar en el gobierno de los cuer«

pos político y
humano i Interin goza es-

te de perfecta salud ,
pocos se medici-

nan para conservarla , apenas decae quan-

daj se conoce el bien perdido y para

recuperarlo no se perdonan fatigas ni

dispendios , tal vez la misma ansia de

medicinarse , el tropel con que se reci-

ben las medicinas viene á ser tan per-

judicial como la dolencia. ,j Qudntas ve-

ces se atribuye á esta la muerte , siendo

aquel apresuramiento el homicida verdade-

ro i jY quántas ya no se puede resta-

blecer la salud al grado de perfección

que se poseyó antes de la enfermedad l

La aparente tranquilidad de una po-

blación suele desarmar á sus .gobernan-

tes, para no velar ni hacer alto en co-

sas al parecer de poco momento , in-

capaces i primera vista de tomar un cuer-

p£> monstruoso , al fin sobreviene el ho-

micidio , robo ú otro insulto , llegó á

el triste momento del quién pensat'a^

quién ^discurriera , entonces todo es acti-

vidad , todo zelo para aprehender al de-

linqüentt é imponerle la condigna pena;

»o pocas veces su sagacidad frustra la

del juez, queda sin el debido castigo,

otros sin escarmiento , la vindicta pú-
blica sin desagravio, y la parte sufiien-

do todo el rigor de una perversidad.

Aun en el caso de verificarse el cas-

tigo capital del homicida , siendo en su
fondo irreparable el daño que dexó cau-
sado

,
ya no pueden las facultades hu-

manas resarcirlo : al mismo tiempo cuen-
ta la sociedad un individuo menos, si bien
perjudicial e' inútil en aquel estado, fá-
cil tal vez en sus principios de haber-
se dirigido por unas vias rectas ó re-
movido los incentivos que tuvo para aban-
donarlas.

Este triunfo , este bien el mas sa-
ludable de quantos puede lograr la so-

lOI
ciedad soto se proporciona S beneficio

del laudabilísimo me'todo de prevenir los

delitos ; no intento por ahora discur*

rir esencialmente sobre tan interesante

punto , lo toco como introducción fun-

damental al que voy á ventilar
; por

lo mismo solo recordaré pertenece á di-

cho precioso método conservar en la

república la indicada ignorancia , me-
diante á que por ella logra mantener
como en cadenas al mal intencionado

y sin inminente riesgo de perversión

al bueno , en una palabra , á aquel le

oculta las armas
, y á este le remueve

la Ocasión. v
Para conservar esta provechosa igno-

rancia es indispensable destruir las es-

cuelas donde se ensefian los caminos de
la maldad, y las cartillas donde se apren-
de á delinquir: el perverso halla en ellas

la iniqua pauta que buscaban sus deseos,

el continente no siempre se resiste á los

alhagos de la frágil naturaleza
, á lo que

lisongea é incita las pasiones.,
j
Ah. quán-

tos han dexada de serlo por solo un
casual incitamiento

! ¿Quántas veces una
ligera expresión oída sin elección , ha
sido la primera centella qu'& prendida en
la materia dispuesta del corazón huma-
no en un momento lo ha reducido á
cenizas S

Esas casas detestables donde los ocio-
sos -forman sus tertulias son las escue-
las donde se ense.úa la iniquidad , esos
papeles , esos libros obscenos é impios
parecidos ,i las manzanas de Sodoma, son
las cartillas donde se aprende á delin-
quir ; el luxurioso , el vengativo &c. no
necesitan .de mas instrucción é incenti-
vo para exercitar sus vicios.

Causa admiración que los Autores
de cierta casta de comedias

^ poseedo-
res de talentos superiores,

y dignos por
otro lado de ocupar un lugar distingui-
do en la literaria christia na república

)

hayan caldo en el negro delirio de unas
composiciones tan corruptoras de las bue-
nas costumbres

, ruinosas á la Keligion
y Estado.

En. .efecto, el atrevido mancebo, qut
años h.tc¡a deseaba (y en vano habla inwn-
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udo) rertiífr un fuerte valuárte deéastldaJi

•por ignorar el adeqindo modo de dirigir

los ataques, halla fin estas composiciones

el norte de su torpeíza , finalnlence el pu-

dor de ütla doncella , la fidelidad de una

éOilsoi te ,
la supiisioli del subdito ,

leal-

tad del criado p quarito es convenien-

te pata conservar el buen orden ea la

christlaili república , sude desaparecer

ctín- tales' lecturasi '
'

Al vulgo (infepto para ' distinguir dé’

colores) sólo se le imprime Ib malo, és-

to es aunque advierta ’el castigo á vuel-

tas del exceso
j
solo éste le llama la aten-

ción
, y conserva en su memoria' los me-'

dios árbltradds én'SU éxecuclón.'Quan-

d-o se pintan los vicicis y sü casíigó , és'

menester niucho pulsd-y' delicádeda pará-'

evitar sálte alguna centella

y

' en lugar

de edificar sé destruya : recordemos con

unos sabios „ que todo drama ó poesía

de teatro que' no sé'á lá virciid en áccíon

ó- no inspire á los ciudadanos' el amor á

la patria , la fidel Idad , Ó en una palabra

todas las virtudes sociales
,
se debe huir

de éllí como de la peste.

Gfacias a las enérgicas declamaciones

da los sensatos y á nuestro ilustrado ’su-

petiOi? Gobierno por haber remediado eh

gtan parte el diño r eíi’efecto ya‘ rio *se le*'

presentan de dicha clase en la Corte ; Sé-

ríA de desear se comunicase á las demas

poblaciones el ilustrado gusto de la Ca-

pital nacional ;
sobre todo para ei’ltar el

riesgo de haberlas á las manos, conven-

dPií utl formal general escrútinio de to-

das éstas piezas, y á simiUtud dcl exe-

cUtado por él Cula da Don Quixdte que-

mar las dignas del fuego, ptobibieiido'

baxo graves penas su reimpresión y

vírica .

Esta misrria seria providencia debería

recaer sdbre tancOs romances é historie-

tas-dé iguapós no ¿nenos perjudiciales eii

su linéa-j'd'e qUe se halla inundado eí

vulgo ; este es, señar- Editor, él tenia pHn-

cipal dé mi dUéili'áoi * ' -

P5P los anos' dé-'üp'/j.' hilo délos lite-

(i) Éd HScehntíHMo Seií6r Conde de

eitn popular *
'

ratos mas ilustrados de la nación (i) mj-

nifestó „ que en las escuelas no se debían

leer romances de ajusticiados porque pro.

dudan en los rudos semillas de delin.

quif y de hacerse valadrones
, pintandp

como actos gloriosos las muertes robus'

y otros delitos que los guiaron á el su-'

plicio , cuyo daño traiin asimismo loji

romances de los doce Pares de Francia
y

.Otras leyendas vanas, aunque el Consejo'

no permitia su reimpresión. “ *

'

¡
Mas opunlble indolencia! Quaodo el'

superior Gobierno lleno de máximas de'

probidad conspira á extirpar todo fomed-

de delitos
, (

qUal es en la. sujeta materia'

lá lectura dé unas noticias tan seductoA^

ras) se observa la impune libertad co’n'

que los romanceros fréqüentan sus yén-’

cas; en efecto un comerciante de géneros'

útiles á veces envidiaria Su despacho, uti'

orador de mérito no suele captar tanto

la atención y gusto del auditorio , comal*

el que cinta las inlquas proeBas de Fran-

cisco Estevan ,
Areválo y otros crimi-

na ies.
t

De équi se infiere por un lado que eP

vulgo del dia tiene el gusto tan extraga-’

do como quando el ingenioso Cervantes^

escribía su preciosa sátU'a contra las caá*

batlériiS ahdantescas ;
por Otro que el víp

ínteres arrastrá á publicar semejantes tor-

pezas, y por, otro que el espíritu de las'

superiores ordenes no se cumple con l4^

docilidad y eficacia correspondiente, ^

Algurios afectan ser la lectura de és*'

tos y aquellos escritos sino Indiferente,)

.1 lo mas transcendental su daño á usur-'

par breves momentos de tiempo á ios leci*

tOres
; á la Verdad nunca falcaron patro-

nos á la iniquidad; ya que abiertamert»’

te no la puedan elogiar
,
conspiran á dar-

le un semblante melios horroroso. Qulert*

así piensa da claras señales de haber esi’

tüdiádo muy poco en el libro del corázjoii’

hüihano, o de adolecer tal vez de los^-

mismos vicios que defiéndén. Nbnca el’

error' es mas pernicioso que quando, e#‘

eféctei dé li malicia
;
de aquel se buséátt^

CitihporHanes en stt selecto tratádito
'



motivos especiosos y desUmibraJores pa-

ra colorear lasjlusiones
, y esto prueba

hallarse obstruido de ellas.

E! eiiiiico Padre Don Nicolás Jamin

de la Congregación de San Mauro ya de-

niüstro estas verdades en su tvatadUo de

oro Intitulado verdadero Antidoto: con-

tra los malos libros de estos tiempo*

que principalmente trata de otra clase de

lectura ;
su doctrina puede respectivamen-

te set aplicable á que censui amos,

mis la entus son incapaces ide imitar,

to mas de adelantar en la sujeta m,aterra;

toda persona de buen gusto podra dlsti li-

tar de tan bella erudición.

Mas aunque faltase tanta autoridad,

la rniima expericijcia superior á todo dis-

curso lo demuestra á cada paso- Nadie

ignora que el vulgo suele alimentarse coo

veneno en el correpto de antidoto j
cree

una paradoxa como dogma de fe á lo

mas infame y digno de oprobio, como la

mas glorioso y digno de elogio.

Aquellas resistencias á las justicias,,

insultar á cada InscajUte á sus j^inistros,

escalar encieno|q subsrrqer presos rom-
per procesos &cc. lo reconoce como efec-

tos de un heroico valor; el extraer don-

cellas de casa de si^s padres ,
seducir á la

fiel consorte
,

eludir la vigilancia de un
superior &c, nadj-'tiepen jde ^rlniina! j

to-

do esto viene á ser una sutileza, de inge-

nio ó sagacidad inviJiable:; finalmente el

hacer el contrabando es un modo senci-

llo de vivir, que elige el hombre como
el que comercia en cosas lícitas ó procu-

ra su sustento por ruedios . honestos,;; esto

ni es robar niíqailtar á, nadie pada ¡jpues

esto es lo que se hallq impresa en dichos

papelotes
,
se vende 3 lee y canta publi-

camente.
,

.

Así lo cree el vulgo
, y de esta creen-

cia proviene la imitación , ó aquella da-
ñosísima protección que dispensam áftaies

delinqúsntes
; se persuaden, stitt el acto

mas acendrado de caridad, el que s'e di-
rige ,i ocultar á estos facinerosos de' las

justicias que los buscan
, faltar á la Reli-

gión del juramejito si par ellos se les.pre-
£»ffHta , p. finalmente prestarles quanto fii-

1 05
riqr necesitan para? vivir en tan depiava-

da Ocupación.

Si á los reos m?s qualificados ( cuyos,

delitos vepugqa l,a i)iism,a (laturaleaa)dis-

frensa el :vulgOi una proieecioi) sin. lírnlte,

j„q\^c no harp ;.C<>n esioSf,! cuyas, vidas ve

impiresas y elogiada,s á-vjsta, ciencia y pq-,

ciencia de, cura,i d,e almas y justicias í

5 Qqé quando advierte, estampadas de /e~

ti'fi de molde las refei.idas proposiciones í

, Kn efecto., en qué estarla pensando

el- .seño,!' Chi'istobal Moi'iel quando com-
puso el nuevo y curioso romance dt l va-

liente Juan de Arevalo , nan)r.\| de Iq,

Villa de Osuna? El hecho de subscribir-

se Autor persuade aspiraba nada menos
que á la gloria,de cronista,

f
dónde está el

rubor! ¡dónde la .vergüenza ¡, Np es, me-
nos nbtabfé que un impresor bién cono-
cido en n uestre^; dias haya tenido la

bondad de anunciar haber, su imprenta su-
dado parco Can niotistriioso.

Imprimir y elogiar unas vidas empa-
padas en crimene|,í!.suministra, .sobrado
motivo para que los;eK(i;angeros se, bur-
len de nosotros

, y nos zayeran cop los

motes de estiipidós é idiotas , verdad es

que la mas sana parte de U nación abo-
mina semejantes tproducciones . Illas resta

el que prácticamente; las destruya: por el

indicado medio , de’PtKO.tUjodp 3;.esto es,

la inacción ó disiaiub -SlAmpre hpo^íóhará
culpables. -

¡
’

: ,
,.f

-

Señor Editor, sin embargo de np ser-
me frmiliar la ,apología satírica , resuel-
vo^ formar alguna de .este romance , mas
siendo preciso variar,'de (¡uno

, y yá este
escrito algo difusQ. Jotsuspondo hastaíocro
Correo, ituciln ppd».i set-virvesta de pri-
mera parte al discurso ; espero de la bon-
dad de Vmd. se sirva reconocer si merece
lugar en su periódico,, y ;de todos modos
es su apasionado y, corresponsal Q. S.
M. B. Antonio Oliva,res de da Cueva.

A R T I CrU L Ó, V I. .

Sabida cosa es- que la beVlez,q de U
imaginación poética, ^consiste- ctu^^acer
maravilloso por media rde Ja.¡*|Vfpdon



aquellas cosas , que aunque de suyo po-

co elevadas, se hacen por este medio
sumamente bellas. Tal se ve en la si-

guiente letrilla. El estar una dama en-

ferma de la garganta es un asunto que

de suyo parece poco poético
;
pero acha-

cando el poeta esta enfermedad á ha-

berla tocado solamente la flecha de cu-

pido ,
enojado del desprecio que hace

la dama de amor , le hace sumamen-
bello y agradable. Puede servir de eicem-

plo práctico á aquellos Ingenios misera-

bles, en cuyas manos se hace estéril el

asunto mas fecundo.

letrilla
A FILIS

Renuncio enferma la gargant*^^

Amor ,
Filis mía,

que enojado vló

la dureza ingra.ta

de tu corazón;

vibrando la flecha

[
con nuevo rigor

lieririe dispuso;

tnas I
ay ! no acertó-

Al pecho asestaba,

y el vibrado harpo»

tocó tu garganta

y en mi pecho dió>

Tai libre quedaste,

yo herido de amor;

JÓ dulce hierre

si hiriera d (os dos l

Tu garganta tyrosa

[
dónde de tu sol

hondean las hebras

que el oro envidió;

lastimada apenas

del golpe veloz,

del robusto niño

percibió el ardor*

Percibióle solo*

padezcole yo

herido , abrasada

de impia pasión.

Tí de amor te burlís*

yo sufro su error;

j
á qui dulei hUrtt

si hiriera á los dos 1

En lánguidas quejas

expresó tu voz

la fuerza del rayo

que á tí se vibró.

¡
Ah Filis divina £

si causa dolor

quando apenas toca,

quando no atinó

j cómo estará el pech*

que del ciego dios

sufrió todo el golpe,

golpe vengador í

Yo por ti padezco,

por tí, daño atroz.

; 0 qué dulce hierro

si hiriera á tos dos i

Tímidos deseos,

que afable animó
de tus ojos gratos

el vivo esplendor,

de estar á tu lado

dieronme ocasión;

]
momento dichoso

si acertara amorl
X)e su arco invencible

yo el juguete soy,

pudlendo su tiro

doblar el traidor*

Ketiró la mano
sin ver donde hirió,

j 0 qué dulce hierro

si hiriera á los dosl

Ay niña adorable,

no te enojes , no,

si en ruegos exhalo

mi amarga aflicción;
^

que én esta venganu*
que amor meditó,

á mi fue la herida

y á tí la intención.

Amar td debieras

como amando estoy: *

y ya me contento
'

con tu compasión.

Por mí de cupido

burlas el rigor.

5 0 qué dulce hierro

si hiriera d los dás í •

D. J. P.lf?

/
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A R T I C U L O I.

iiguttt tos exemptos j refle-xioites sohfo la

belleza de Las imágenes naturales.

Ahora de dos modos pueden ser es-

tas imágenes ó esta pintura que se ha-

ga de las cosas según el Castelvetro, ó

con universalidad ó con sola una circuns-

tancia que dé á encender mas de lo que

dice
,
dexando campo Ubre á la imagina-

ción para, que deduzca después otras va-

rias particularidades, que la causan no

poco gusto quando las halla. Ambos
modos son bellos y ambos tienen se-

cuaces de los ingenios , no solo loables

sino excelentes
;
pero ambas serán ridi-

culas en una fantasía poco viva, que no
sepa calar el punto propio , figurarle en

su imaginación, y expresarle como queda
dicho con palabras , que, sean los colores

vivos y proporcionados para pintarlas.

Tengase entendido que la finura de las

imágenes consiste propiamente en imagi-

nar bien y con fixa atención los últimos,

los mas eminentes y los mas vivos co-

lores de las cosas
, de las costumbres , de

los afectos, de las acciones, y explicar-

las después , de modo que se impriman
en la fantasía de los dewias estas peque-
ñas y menudas extremidades de las cosas.

Los buenos poetas
, los que tienen buen

gusto y una fantasía correspondiente
, se

paran á considerar en los objetos lo que
aparece; mas sensible, mas vivo y mas
raro á su fantasía

, y lo que^^iede ex-
citar mas vivamente en la iinágiriacion
del oyente ó del lector la memoria de
9g[uel objeto: vistenlo después con las

palabras tan correspondientes y tan ex-'

presivas
,
que el lector no puede menos

de decir esto es aquello. Esto es verda-

deramente lo que yo vi, ó viera con mis
propios ojos ,

lo que oí ú oyera con mis

mismos oidos, si tal objeto se presen-

tara á mis sentidos.
5
Y de qué depen-

de esto J
;
de qué resulta esta fuerza pa-

ra mover la fantasía de otro í Del fi-

gurarse bien aquel objeto y de expresar-

le bien.

Ovidio entre los latinos nos da ex-

celentes exemplps , expresando con su

acostumbrada viveza las cosas como si

estuvieran delante de nuestra vista. Véa-
se como nos representa al viejo Síkno
quando volvía con B.tco de la India,

en donde cada palabra es un color vi-

vísimo.

'Ehrius ea.ee senex, pando Silenus aselta
t

* ,
^

vix sedee
,

et pressas continet arta

ju has.

Du-m sequitur Saccíias , Sacchee fu-^
giiífitijue

,
petanque,

quadrupedem férula dum malas urgeü
eqiies;

Jn caput autito cecidit delapsas ase.»

lio.

clamarunt Satírii surge, age^ surge^
pater ifc.

(

Aquí nos le representa embriagado,
montado sobre un asnillo y asido de su
crin para no caerse; pero turbándosele
la vista al mirar y seguir á las bacantes
qüe van baylando al rededor de él

, que-
riendp arrear el asnillo se cae

, y los

'Sátiros van corriendo á levantarle,
j Pe»



ro con qué palabras! j
No parece estar

viéndolo i

En el libro 6."de la Iliada tiene Ho-

mero una pintura sumamente viva y be-

lla y que dice así:

Esto dicho ,
el grande Héctor á su

hijo

va á abrazar cariñoso : éste turbado

al mirar de su padre el fiero aspecto,

y el lucir de las armas , de repente

dá un grito ,
vuelve el rostro

, y asus-

tado

vase corriendo al seno de su madre,

y miraba temblando y mal seguro

el yelmo que le daba un fiero espanto.

Al vei esto sus padres se riyeron,

y el grande Héctor al punto el yelmo

quita

dt su cabeza, y en la frente hermosa

de su hijo imprimió mil tiernos besos.

Aunque estos versos no podrán haber

itonservado con muclio la fuerza de su ori-

ginal ,
sin embargo se puede conocer la

evidencia- de esta imagen ,
que ha pintado

la fantasía de Homero con gran facilidad

y enargia.
' • ‘

Los Poetas Españoles nos sumínistrart

tantos y tan bellos exemplos ,
que á que-

rer asignar algunos ,
necesitaríamos alar-

garnos demasiado. Baste por tanto el si-

guiente , tomado del fin del Poema del

Bernardo de Valvuena ,'asl por ser de su-

jo tan excelente, como por no ser tan co-

nocido este Pbe'm'a. Pinta en él el comba-

te de Bernardo del Carpió y de Roldan.

No en los fornidos yunques de Vul-

cano
a«bre las derretidas masas de oro,

labrando- rayos á la diestra mano,
'

'qüe- sola rige el estrella-'lo coro,

con los membrudos Ciclopes el vano

ayre retumba én eco mas sonoro,

ue el ayfe á ías confusas estampidas

e, siis moftáíes' golpes y heri'iás.

Xfcuos de ’hofrór y sangre los pé»
írescs,

•

por el campo sembrados los caballos

de las vuelcas , vayvenes y reveses

ni ya pueden aquí ni allí llevallos;

hechas sangrientas rajas los arneses,

por ver si asi podrán mejor quebra«

líos,

á brazos se asen , y en alientos mudos
los pechos gimen en los fuertes nudos.

De los guerreros la indomable fuerza

la de los .dos caballos trajo al suelo,

donde saltando cada qual , sé esfuerza

á mostrar la que en él ha puesto é|

Cielo:

crecen los nuevos golpes , y refuerza

el honor lo- que falta
,
que el rezelo

de perderle en el alma , que le estima,

la punta es de rigor que mas lastima.

Dió el Francés á Bernardo una he<

rida

tan á sazón , que pudo desarmaíle

todo el hombro siniestro
, y de efi

cendida

sangre darle una nueva fuente al vallej

corrió notable riesgo de la vida;,

mas quando ya volvía á segundalle,

tan recio entró con él
, que por Us

faldas

de un gran peñasco le hizo dar de es-

paldas.

y antes que hallase tiempo com-

petente

de rehacer su furia, con dos manos
alta la espada sobre el yelo ardienle

baxó gimiendo por los ayres vanos:

la celada rompió el golpe valiente,

sonó el eco en los valles comarcanos,

• y aunque no cayo el Conde , del ruido

quedó atronado el uso del sentido &c.

Qualquléra que lea atentamente, este

kxemplo nO podrá menos de conocer la be-

lleza de esta pintura y la evidencia óenar-

gia que en ella se halla : efecto de haber

sabido juntar todas aquellas partes mas

sensibles del objeto , y haberlas sabido pÍQ>

tar con Us voces conveuientes.



ARTICULO ir.

Sigas la materia del Jlu^o y
el rejluxo

del piar.

La tlet;i-a ( dicen los Nevvtonlanos )

ijeiie un movimiento sobte su exe
,
que

se hace en el espacio de 04* horas: lue«

go las- aguas C se hallarán una vez ca*

da día en con'juncion y otra en oposi-

ción con la luna
, y por consiguiente se-

rán elevadas dos veces cada dia
; y lo

inismo sucederá con las aguas O.

En conseqiiencla de este movimiento

diario de la tierra estas mismas aguas es-

tarán dos veces en quadratura con la lu-

na , y por tanto baxarán también cada

una dos veces cada dia ,
luego en cada

hemisferio las aguas dei Océano deben

elevarse y baxar dos veces cada dia.

Los que quieren hacer palpar (por
decirlo así) este mecanismo, observan

que así como es imposible allanar una

esfera en dos puntos del horizonte opues-

tos uno á otro , sin hacer elevar el me-
ridiano en dos puntos directamente opues-

tos entre si , así también es imposible

que la luna comprima hacia el centra

de la tierra las aguas del Océano , con

las quales está en quadratura , sin elevar

al mismo tiempo aquellas con que está

en conjunción y en oposkion.

,

De aquí se sigue' que aunque la tier-

ra atrae mas fuertemente que U luna las

aguas del Océano , sin embargo no de-

be ser nula su acción , no solo porque

la masa de este astro no es mas inlinita-

pienté pequeña que la de la tierra , si-

no también porque una parte de las

aguas del Océano está en conjunción y
en oposición , Interin que la otra parte

está en quadratura con la luna.

Pasemos ahora á considerar el segun-
do fenómeno. Parece extraño que no se

verifiquen dos fluxos y dos refluxos sino

en el espacio de ,04. horas y 4^, mlnu-
^tos

, y ,po en ,04. horas precisas
,
pues

la tierra no emplea mps.que e«e tiempe?

M ^^qbre,sii ,e)íe.'

'

ÍOJ
Mas esta duda desaparece qnando se

considera que la luna tiene su movimien-

to periódico al rededor de la tierra , á

causa del qual parece cada dia en nues-

tro meridiano 48. minutos mas tarde que

el dia anterior. De aqui ef que no pue-

de verificarse el dux'o y el reduxo sino

en el dicho tiempo , como que el espa-

cio de un fluxo á otro es de la. horas f
24* minutos.

3. Pero ahora; el fluxo depende del

pasage de la luna por el meridiano
, y no

por ningún otro círculo de la esfera. En
efecto la atracción mas fuerte se hace
por una linea perpendicular al cuerpo
acraente y atraído : y como la luna es-

tá perpendicular á las aguas del Océa-
no

,
quando está en el meridiano , debe

atraer precisamente estas aguas con mayor
fuerza

, lo que por consiguiente debe cau-
sar el fluxo.

4. Sin embargo el fluxo y el refluxo

no son sensibles después del grado ój.
de latitud. La causa de esto es (dicen)
que como el sol y la luna se mueven
siempre entre los dos trópicos , su acción

no debe hacerse sentir directamente sino

sobre las aguas del Oc.'ano
,
que se ha-

llan entre estos dos círculos. En qual-
quier otra parte el fluxo y el refluxo no
deben suceder sino por comunicación, !a

qual debe ser insensible , respecto de las

agus;s que están muy distantes de los tró-

picos, como las que están pasados los 6j.
grados de latitud.

De aquí se concluye entre otras co-
sas que el verdadero sitio del fluxo y el

refluxo se halla precisamente e'ntre los

trópicos, es decir, en la parte del Océa-
no que corresponde á la zona tórrida.

2. Síguese también que aunque el sol

sea mayor que la luna , sin embargo se
debe considerarla como la causa' princi-
pal del fluxo y refluxo

, porque no está

mas que á cien mil leguas de la tierra,

quando él sol dista de ella 33. millones
de leguas poco mas ó menos.



articulo III.

CARTA DECIMA,

Diitrihwyense las diferentes suertes de edu»

cacioa relativamente d las miras

políticas del Gobierno.

MI queriJo Conde; quanto más voy

•delantando, otro tanto me voy empeñan-

do en nuevas dificultades. Tratase de ha-

cer con relación á las miras generales del

Gobierno una juiciosa aplicación , de las

diferentes suertes de educación de que

los ciudadanos pueden ser susceptibles.

Para aclarar este punto pienso que

es necesario comenzar formándose prin-

cipios sobre la mas o menos importan-

cia de las profesiones
, y medir á los

trabajos que las o..tipan á su necesidad,

á su utilidad y aun á su diversión aque-

lla educación, quesea mas propia para

conducidos .i Este fin , ó para .apartarlos,

para aficiomarlos ó distraerlos según el

Estado puede hallar en ella mas ó menos

interés. Según este espíritu
j
no se po-

dría considerar la educación relativamen-

te : lo primero á los mas ó menos que se

puede procurar; lo segundo á las facili-

dades que el Gobierno puede proporcio-

nar para su consecución: lo tercero al

orden y puesto que ocupan en el citado,

y á los lugares á los quales tal ó qual

genero de educación puede y debe ser

procurada con preferencia á otra ; y lo

quarto, por decirlo de una vez, á las dife-

rentes circunsta nclas de las personas, de

las cosas, de los tiempo's y de los lugares?

Ya he dicho á V. S. , Conde amigo,

de la extensión de los objetos que se pue-

den proponer para la enseñanza ; os dixe

que esta puede en el particular reducir-

se á aquellos conocimientos que son in-

dispensables .1 urt hombre honrado, á tm

christiano y á un ciudadano : que puede

alargarse á aquellos otros conocimientos

que no son 'sínó útiles , ó si se quiere

de un segundo grado de necesidad ;
que

se puede en fin extender á aquellas ad-

qu'siclones que son puramente de luxo

y de entreteiiimieiuo ó recreo.

En lo que toca al mas ó menos de

las facilidades que el Gobierno puede

proporcionar ó tolerar para los diferen-

tes generes de instrucciones , me parece

que la educación puede ser gratuita 6

pagada, pública ó privada, general ó par-

ticular. Si ahora consideramos los dife,

rentes lugares en que los socorros de U
educación pueden y deben administrarse

de una manera mas ó menos distingui-

da ,
podremos considerarla baxo de dos

aspectos diferentes ; en el orden gerárqui-

co y de dignidad ; ó en el político y de

necesidad.

Considerado baxo el primero de estos

dos puntos de vista las ciudades de pri-

mer orden , creo debian ser las primeras

en la enseñanza, y entre estas la capital

delReynolas podría adelantar algunos pa-

sos en la preferencia
,

si bien todas debe,

lian tener una parte igual en la aten»

don, en la protección y en las bondades

del Soberano. Las ciudades del segundo

y tercer orden podrían seguir á estas,

pero no deberían ocupar mas que el se,

gando orden. Las Villas , Aldeas y otros

pueblos "menores tan solo obtendrían el

ul ti mojí ligar. Este arreglo no hay duda, en

que debe parecer el mas natural
, por ser

el mas conocido , el mas ordinario y

confoinre á las cosas convenidas en el

orden política y de dignidad.

Pero en el orden de necesidad, el qual

por fuerza deberá desde luego parecer

tanto menos singular
,
quanto se halla no

en la convención , sino en la naturale-

za misma, las cosas coman un aspecto muy
diferente á los ojos del que gobierna. El

primer lugar es para las Villas y Al-

deas y otros pueblos menores , los qua-

les toman como se ire de ellos mismos otro

orden entre si. Las ciudades del terce-

ro y segundo orden obtienen él lugar se-

gundo. Las capitales en fin pertenecen

al tercero
, y aun la de todo un Reyno

es en este particular un grado mas in-

ferior: por este arreglo de econopiía po-



Iftica me parece que el Gobierno^ débil»

medir la educación. Dios guarde á V. S.

muchos años.

articulo IV.

ar:etafil A.

"Esta matrona natural de Cyrene, y que

ha florecido poco antes que nosotros , se

puede comparar en todo con las mas fa-

mosas heroínas en el valor y gloria de

sus hazañas. Era hija de Eglator
, y ca-

só con un joven llamado Fedimo , su-

geto rico y de calidad; aunque en ex-

tremo hermosa excedía á su belleza su

prudencia y demas prendas de espíritu,

adornadas de una erudición y eloqüen-

cia nada común entre las de su sexo.

A esta la hicieron famosa las calamida-

des de su patria.

Tiranizó á Cyrene Nlcocrates
, y co-

menzó desde luego á executar mil ex-

cesos. Mató por su propia mano á Me-
nalipo sacerdote de Apolo

, y se adju-

dicó el derecho y autoridad del Sa-

cerdocio : hizo morir también injusta-

Camente á Fedimo marido de Areta-

flla , y se casó con ella á pesar de su

Tepugnancia. Cada - dia iba haciendo

nuevas crueldades á los ciudadanos , tra-

tándolos con ciueldad y soberbia, tan-

to que mandó poner guardias á las

puertas de la ciudad , para que regis-

trasen los cadavcies
,

que llevaban á

enterrar , mandando darles de puñala-

das ,
para saber quáles cadáveres se

hablan sacado
, y quién habja salido

á llevarlos. Solo con Aretafíla era man-
so y agradable

,
porque la amaba so-

bremanera
;
bien que , como estaba do-

tada de una alma magnánima
, le era

mas sensible l,a pena de su patria
,
que

gustosa la indulgencia con que la tra-

taba el tirano j y se quejaba á sus

solas de que cometiese tantas cruelda-

des
, principalmente quando veia que

cada día hacia quitar la vida á varios

ciudadanos por crímenes supuestos
, y que
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todos desconfiaban de poder vengar tan-

tos agravios
;

pues los desterrados te-

nían pocas fuerzas
, y los poderosos

acobardados se babian esparcido por di-

versas partes. Solo Aretafíla se atrevió

á intentar dar alguna esperanza á sus

paisanos , y tomar venganza de las

injurias comunes proponiéndose el cxem-

plo de Teeréa Tébana
,
que tantos han

celebrado.

Pero no teniendo como aquella com-
pañeros ,

que la ayudasen , sé propuso
matailecon un veneno, en cuya execucion

la sucedieron varios bazares; porque ha-

biéndola faltado muchos para poner én

execucion el medio meditado, y aprehendida

en el delito , no pudo disimular su inten-

ción ; estando convicta con unas pruebas

tan evidentes. Por lo qual Calvia , madre
de Nicocraics , que era una muger chis-

mosa é inexorable, juzgaba que debía mo-
rir presto Aretafíla en los mas crueles tor-

mentos ;
bien que templaba el enojo de su

marido el mucho amor que la tenia. Por
otra parte ella respondía con grande cons-

tancia á sus acusadores
,
pretextando varios

motivos para hacer la confección
,
que la

habían encontrado: y quando- vió que no
podia negarla dicha preparación, dixo con
grande astucia : es verdad que yo preparé

este medicamento ;
pero no fue para dar

muerte á ninguno
;
sino que sabiendo que

muchas mugeres perversas me aborre-
cen por el grande amor que me pro-
fesas, y porque yo las excedía en 1,\ glo-
ria y el poder, habla determinado tener con-
migo este filtro, como una defensa de nil

amor contra sus artes y engaños. Esto fue
lo que me movió á buscar estas cosas , lo

qual debe juzgarse mas bien una ligereza

mugerll, que delito digno de muerte, á no
ser ,que tú , esposo mió , como juez que
eres de esta causa , ¡uzges que debe mo-
rir tu esposa

, por haber buscado estos en-

cantos , cuya causa fue el haberte amado,
quizá mas de lo que tu quisieras.

Oy endo esta respuesta , deternilnó Ni-
cocrates que se la diese tormento para la

averigu^tion iil Jiecho, é hizo que ie pr^-
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sldlese su madre Calvia , la que no omitió

nada para buscar los medios mas crueles

que pudo. Sufriólos Aretaiila de suerte,

que la misma Calvia se fatigó en buscar-

los. Mandó entonces Nlcocrat;s que ccr

sase el tormento ,
quedando persuadido á

que Aretaíih. estaba del todo inocente, y

pesaroso de haberla hecho atormentar de

aquel modo.
Vencido de su amor se reconcilió en

breve con su esposa procurando hacerla

olvidar lo pasado con hacerla grandes ho-

nores
;
pero ella acordándose de los tor-

mentos padecidos no se daba por conten-

ta con n.ida. Y habiendo cobiado nueva

indignación con él por el mucho amor,

que profesaba á su patria ,
que habla sido

la causa de haber intentado la acción an-

terior ,
maquinó nuevamente otro para

matar al titano. ( Se continuará. )

ANECDOTA.
El Emperador Marco Aurelio consi-

deraba la virtud como una salva- guardia

contr.a las desgracias ,
opinión que aunque

la Cixperlencia ha desmentido algunas ve-

ces., sería muy útil que todos la adopta-

sen , y aun es á los Príncipes necesario

adoptarla. Hallándose este Monarca á la

frente .de sus exercitos ,
corrió la voz de

que rhabia caldo enfermo. Avidlo Casio

creyó este momento favorable para hacer-

se declarar Emperador. Marco Aurelio

Riarchó contra el
;
pero en el tiempo en

que. este Príncipe estaba haciendo sus pre-

parativos , fue muerto el rebelde
, y en-

viada su cabeza al Emperador. Este Prín-

cipe no quiso verla , y quemó todas las car-

tas del rebelde ,
para no estar obligado á

castigar á aquellos que hablan tenido par-

te en la sublevación. Confesó también que

le habían privado del mayor y mas dulce

fruto de su victoria
,
quitándole la ocasión

de petdonar á un hombre ,
que le habla

ofendido. Y sí Avidio hubiera vencido, le

dixeron: jbubier.a usado del misino modo de

proceder con vos! Con la vida que observo,

respondió. Marco Aurelio., .y in .¡>rofejion

que hago de honrar á los Dioses, no teng^

que temer el ser véncido.

Entre las Ciudades que habían abraza^

do el partido de Casio solo la de Antio.

quía experimentó algunos efecto$ déla có-

lera de Marco Aurelio. Quitóla parte de

sus privilegios
, y la castigó aun con mas

severidad privándola por algún tiempo de
su presencia. No obstante la cólera de este

Príncipe era de poca duración, por lo qual

volvió á admitir á su gracia á sus habitan-

tes , luego que le manifestaron su arrepen^

timienio.

ARTICULO V.

Señor Editor ; muy señor mío , rémíta

áVmd. la siguiente carta, que con motivo
de una disputa me dirigió ayer unsugeto.

Qual fue ésta se podrá conocer por ella. Si

algunos la entienden
, y se enmiendan

quedaré del todo satisfecho; si no
, por

eso no tengo de desmayar, porque eti

eso no tengo poder. La carta es como so

sigue.

Señor Don Quien Vmd. sea y muy se-

ñor mío : sé que Vmd. armado á lo dioso-

fo de estos tiempos declamó el otro diado

que había mucha gente ociosa en este pue-

blo! pesar de las muchas ocupaciones que

afectan , siendo lo mismo que dixo Pedro

en el Multa agenda nibil agens. Por el al-

ma de Garibay que Vmd. tiene razón; pero

para que nadie me tenga á mí por ocioso,

remito á Vmd. una relación breve de Ip

que hice ayer , y para que conozca- si lo

soy , ó si digo bien que no es mi vida

para llegará viejo.

Dl'a <11. de Mayo. Calor. Me levan-

té á las ocho y media , vea Vmd. si ma-
drugué. Me puse la baca

, y gasté hastl

las nueve en pestear contra el peluquero.y

barbero, y remojé las caxas de rapé y vina-

grillo. A las nueve me afeitaron
, y las na-

bajas estaban malas para mi barba. Des.-

pedí al baibeio. Vino el peluquero; dixo-*

me.éste que Doña ,P.... habla despediijp á

su cortejo, y que había tomado al fora**

torp ,
que Tba á su. casa. Se piensa-

,
que



durnra mucho , y yo me entiendo. Me hi-

zo dos veces tos ríaos ,
porque parece qiie

estaba dado al diantre. Tomé chocolate y

me limpié. Eran ya las diez y
mediad mi-

re dué hora y
media tan bien empleada.

"puimeála oficina ,
leí en el Diatfio lar,

entradas que habla habido el dia antes , y

que se representaba en aquel dia el V^iejo y

la Niña , y
Carlos Xlh tomé en la mano

el Correo
, y leí salteado como cosa de

seis lineas y no entendí una palabra; Do-

blé papel para escribir ,
corté una pluma,

escribí una carta , hablé de novedades
, y

salí molido á la una menos quarto. Fui á

la puerta del sol
, y estuve media hora di-

vertido en ver la gente que pasaba » y en

murmurar con tres ó quatro.

A esfa hora fui á comer con mi corte-

jo. La hallé enfadada porque el zapatero

no la habia traído los zapatos. Tuve que

ir por unos á la calle de Majaderitos
,
que

la vinieron bien y los pagué de mi dinero,

que es lo que siento. Hubo en la mesa una

gran disputa sObre si la vendría hiiejor á

la cofia flequillo de oro ó de plata. Yo es-

taba por este, y el Abate que sentenció

el pleito fue de mi dictamen. Eran las

tres, y fui á mi casa á mudarmé medias,

porque el pefrillo nielas habia meado; Fui-
me al teatro á ver á Cartas XlIlNb he
visto en mi , vida tanto desatinó juntó. Sa-
líme al paso del carro triunfal ( mal- haya
él amen)y baxé al prado. Junte'me con va-

rios amigos
, y fuimos á refrescará la bo-

tillería de Ca'nosa , bebí sorbete imperial,

me gustó mucho , tomé otro vaso. Fui al

palco de la opera á ver á la Nina. Estuve
hasta las nueve y media. Desde allí volví

k mi te.tiiUa consabida, jugué al mediator^

Y perdí dos pesetas : eso es lo que me due-
le. Parece que el mismo diablo lo hacia;
cada vez que me llamaban, ó yo chillaba,

puesta ó codillo. Fulme á casa á las ónce.
Gasté mas de dos arrobas de paciencia en
cáperar;que me abriera el criado

, porque
se habla dormido. Pedí la cena

, que no
me gustó porque el diantre del muchacho
como adormitado, en lugar de echarme vi.,

no en el vaso , me le echó en el plato ; por

ni
lo tanto pienso despedirle. Di cuerda á

mi lelox, me puse papelillos en los rizos y
me acosté á las doce y media molido abso-

lutamente. Bien digo yo que esta vida no

eá para llegar á la edad de Don Roque

de Urrutia. E. L. M.deVmd.
Fulano de Tat^

• La carta habla que es un prodigio; ha-

ga Vmd. de ella el uso ,
que le parezca, y

mande á Sí S. S.

* Don Yo.

Punto de otra cosa " He visto en es-

te ultimo Correo número 364. que hay al-

gunos que no gustan de que ande con tí-

teres y con monos
;
pero ni me pico ni me

corro. Si hablo de pedantes , de necios, lo-

cos, tontosó presumidos, de s.ibios sin sa-

ber la cartilla de la buena literatura , no
puedo menos de hablar de este modo, A
quien no le guste asi

,
hagalo de otro. me-

jor j
que lejos de sentirlo^ le daré muchas

gracias. A. la Sefiora Dc6a Ella esetibire

eO'otra ocasión, que aun no estoy de buen
humor. Dios guarde á Vmd. 8cc.

ARTICULO VI.

'Los dos sonetos siguientes íne'Jltos

que presentamos de este poeta tan des-

conocido, que apenas se s.abe mas que su.

hombre , se han sacado de un código MS.
que posee un literato corresponsal nues-
tro. Bi'illa en ellos un estilo suave y bar»
monioso ; las imágenes que les adprifiatl

son sumamente vivas y bellas ; en (ir. juz-

gamos ser muy aprtciabks por tudas ra-

zones. Parece ser su niaterU una alego-

ría de sus'fcntunas.

Sonetos inéditos do ¡Dori jua/f de Mrsuijo,.

.as . t

Yo vi del roxo sol l.i luz serena
turbaise,

y que en un punto desfallece

su alegre fiz
, y en torno se escurece

el cielo cun unkbla de hocróc llen9«



1 13
El austro proceloso ayrado suena,

crece su furia y la tormenta crece,

y en los hombros de atlante se estre-

mece
el alto olimpo, y con espanto truena:

Mas luego vi romperse el negro velo

deshecho en agua, y á su luz primera

restltuii'.se alegre el claro día:

Y de nuevo esplendor ornado el

cielo

mire', y dixe , ;
quie'n sabe si le espera

igual mudanza' á la fortuna mía ¡

II.

En segura pobreza vive Eume'lo

con dulce libertad , y le mantienen
^

las simples aves que engañadas viene»

á los lazos y liga sin lezelo.

Por mejor suerte no importuna ^l

Cielo,

jal se muestra envidioso a la que tienen

los que con ansia de subir sostienen

en flacas alas el incierto vuelo.

Muerte tras largos años no le fisn

pauta,

ni la recibe con Indigna queja,
^

mas con grato sosiego y faz amiga.

Al fin muriendo con pobreza tanta,

ríeos juzga á sus hijos
,
pues los dexa

la libertad ,
las aves y la liga.

Sohre tos 'pdigtcs momtis de la nlriit\

poniendo por txemplo el hurto y la mentira^

para que sirva de rna-^or cautela á los pa-

dres y de, corrección á los muchachas.

FABULA.
^iSiieÁo de mualiacfio,

;
. ,

' Soñaba que muchacho
.

,

me estaba, entreteniendo

á mis solas un día,

qnando miré á lo lejofi

debaxo de una cami»

un colorcillo bello.

Llegúeme, y ya tenia

cogido entre los dedos

un pesito de oro,

j(í, hétele que al momento
entró madre: y al verme
abatido en el suelo,

¡
qué haces asi i me dice.

Yo sin turbarme, presta

la respondí: señora,

mis oraciones rezo

por vmd. ,por mi padre,

hermanos y mas deudos;

porque asi me lo encarga

y repite el maestro.

Entoneles cariñosa

mi madre con su pecho
me junta. Me confundo
al ver por sus afectos

mis delitos premiados
con el amor mas tierno.

El hurto y la mentira

de un devoto supuesto
me llenaron de espanto,

y su amor de respeto.

Me inclino de rodillas,

y con lagrimas beso
sus manos, donde pongo
el maldito dinero;

confesándola el cómo
del hallazgo y mi yerro.

Me mira compasiva,
de nuevo.me avergüenzo,

quando asi, conmovido
¡

y asustado, despierto.
,

Sirva
, sirva de aviso

lo moral de este sueño

para que los muchachos
le comen como éxemplo:

no ocultando el balUzgo,

ni á sus padres mintiendo;

ó confesando humildes

si alguna vez lo han hecho.

EL Apllcad^l
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ARTICULO I.

^Dí tas imagittts naturales expresadas

una sola circunstancia,

Diximo.')' en el número anterior que

i veces una sola circunstancia hace suma-

mente bella una Imagen. Esa es la dife-

rencia , que se suele hallar entre los bue-

nos Y malos poetas. Aquellos con solo un

íasgo , con solo una pincelada expresan

una imagen vivísima
,

que hechiza y
que deleita no poco , Interin que estos se

detienen en unas circunstancias baxas, pin-

turas insulsas y circunstancias intempes-

tivas hablando mucho y diciendo muy po-

co. Tal se suele hallar en nuestros Cómi-
cos, que estando uno con una herida que
necesita de un pronto remedio, se para á

hacer pinturas de lo que no viene al caso.

Tal hay que yendo á pintar un choque, se

detiene muy despacio en hacer la descrip-

ción de un caballo desde la cabeza y crin

hasta lo mas ínfimo , sin atenerse á lo ne-
cesario

, y. tal también que para decir que
se está muriendo de necesidad gasta una
larga relación , como sí tal imagen necesi-

tára de circunloquios para expresarse con
belleza. Anümerarémos

,
pues

, algunos
cxemplosde los buenos Poetas

,
que den idea

de lo que exige la belleza en estós rasgos.

Es muy bella sin duda aquella Imagen
de yirgilio, donde pintando quando Eneas
se háceá la vela después de destruida Tro-
ya

,
dice;

liittora tune patria lacrimans
, portusjue

relinqao,

ISit campos tthi Troja fuit.

Esta expresión sola de uU Troja fuit es
«pa pincelada tan bella,

y una. imagen
cal

,
que es mas fácil el conocerla

, que
ei expiicaíla.

DE JUNIO DE 1790.

En efecto no menor alabanza nierc»>

cen los Poetas
,
que como de un rasgo ex-

presan las cosas, dexandoá la fantasía age-
na la obligación de imaginar

, y al enten-
dimiento el placer de encender mas de lo

que se dice. De este modo de pint.ir resul-

tan dos deleites : uno el ver como presen-

te á nuestros ojos aquel objeto ; otro el

de concurrir con nuestro entendimiento y
fatjtasía a la explicación y penetración ple-

na de aquel. Se congratula consigo la mis-
ma alma quando entiende mas de aquello,

qué dice á primera vista la expresión : se

lisonge'a y se adula de haber halla.lo por
sí, y creado en cierto modo lo que la bella

fantasía del Poeta ha ocultado con estudio,

pero dexandolo fácil de entender. El que
lee la descripción clara y evidente de un
objeto

, gusta las bellezas del ingenio y
las virtudes de la fantasía de otro ; pero
no las suyas

, porque no le cuesta ningún
trabajo el comprehender una cosa qiieei Poe-
ta ha pintado con tanta claridad

; pero
quando se halla esta otra nos dexa con.-

tentosde nosotros mismos, al ver que he-
mos compreheadido lo que quiso decir el

Poeta. En esto es inimitable, cotnp se ha
dicho, Virgilio. Narra las cosas y los su-
cesos con una maravillosa nugestad y
franqueza

; de ordinario* iro desciende al
pormenor de las cosas

j pero va descii-.

biendolas de modo que qualquier enten-
dimiento ó fantasía capaz las ve delante
de sus propios ojos

, y aun entendiendo
mas de lo que parece que dice.

Bellísima es en este grado aquella ima-
gen, en quedescribe la acción de una mu-
chacha lasciva

,
quando dice en boca de

un pastor:

Malo me Galaica petlt lasciva puella, ,

• Et fuglt ad salices, étae cupit ante *í*
detú '

’*'• *' '

‘r. i V :.* T (3
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Aquello de tirar Galatéa una matiza-

ma al pastor , huirse después á es-conder

éntrelos peñascos
;
pero desear antes el ser

vista ,
es una imagen verdadera , sencilla

y viva de una acción en todo honesta. Pe-

ro la fantasía de los lectores , entiende

en ella un cierta deseo poco honesto , que

quiso dar á entender, el Poeta. Teocrito la

labia usado artes de Virgilio.

Tampoco se debe pasar en silencio una

del divino Homero que se halla en el li-

tro XI. de la Iliada. Cebríoncs Troyano

cxória a Héctor desde su carro á entrar

donde estaba mas encendida la pelea entre

Griegos y
Troyanos»

Asi diciendo azota los caballos (*)

con látigo sonoro, ellos del dueño

entendiendo el castigo , le obedecen*

y hollando los cadáveres y escudos,

por medio de Troyanos y de Griegos

llevaban velocísimos el carro,

cuyo exe y delantera salpicaban

con el rocío de venida sangre

las ruedas y-' los pies de los caballos»

Ks cierto que <1 estar salpicado el exe

déla sangre, que hadan saltar las uñas de

los caballos y las ruedas,, hacen muy bien

imaginar U gran mortandad y terrible es-

trago, que habla por todo el campo.

También nos suministran los Poetas

Castellanos un gran .número de extniplos

dignos, de observación. Por no molestar

bastarán tos dos siguientes. Francisco López

de Zarate en el libro tercero de la Inven-

iion de la Cmt formó con sola una cir-

cunstancia «na pintura muy natural del

efecto que hace qualquier cuerpoi al su-

mergirse en chagua»

Sumióse á lo profundo' de las ondas,

«l ausentarse haciéndolas redondas»

Don Luis de Ulloa Poeta de los mejo-

Ks líricos supo hacer también con sola

lina circunstancia una mimltable pintura

de la turbación , del sobresalto y miedo

di Raquel Judia ,
quaudo entran los con-

(*) Traducción de Do» Jamela Luaan.

jurados en su aposento á matarla;

Traidoiesfue á decirles; y turbada,

viendo cerca del pecho las cucbillas,

mudó la voz y
dlxo: caballeros,

2
por qué infamáis los ínclitos aceros?

Este .d.iscfeto Poeta dando de. mano
á todo lo pueril y frió de unas descripcio-

nes largas , que otro poeta de menor in-

genio hubiera abrazado para lucir su ta-

lento , se entró desde luego en los efec-

tos , y los manifiesto por una circunstan-

cia
,
que sola ella expresa mucho mas de

lo que se pudiera decir. Y como observa

Luzan se halla mas afecto , mas brío, mas

gala solo en este dicho
,
que entodoquan*

to la hace decir el Conde de Cervellon ea

su Retrato JPolítico de Alfonso^

ARTICULO II.

HaUendnnos dirigida un corresponsalía

tlgiiiente plegaj en que se trata un punto de

física correspondiente al agua, la. damos esn

ie lugar*

Señor Editor r sí la siguiente merecie-

se lugar
,

la puede Vmd. colocar agregán-

dola al tratado del agua j pues no se de-

be ignorar que el agua ivo es ya un cuer-

po simple sino un compuesto»

E¡ agua es una substancia liquida, trans-

parente sin olor , sin sabor , ni elastici-

dad , susceptible de varios grados de agre,

gacion
,
desde el yelo hasta el de ñuido

elástico.

Desde la mas remota antigüedad s?

ha tenido al agua como un cuerpo simple

é indestructible por ningún medio cono-

cido' , lo que motivó á admitirla co-

mo elemento, Empedocles fue el pri-

mero que se sabe la consideró como
tal Juntamente con el fuego , tier-

ra y ayre, Aristóteles y Zenon distin-

guían elementos y principios ; por aque-

llos tenían los mismos que Empedocles,

y por estos Dios y, la materia. Ta-

iés Mileslo y los Sacerdotes de Egyp-



to declan que no habi.i mas elemento

que el agua sola ; asi como Heracli-

to y toda la escuela de Pórtico de-

cían ser solo el fuego ^
Anaxiniandio

la tierra y Anaximenes el ayre. Siguió

toda la antigüedad variando la admi-

sión de elementos >
ya unos admitien-

do uno solo de los qUatro de Empe-

docles &c. Pero siempre prevaleció á

jiluraLUatt la opinión de que el fuego,

tierra, ayre y agua eran los quatro

elementos.

Esta Opinión siguió hasta estos úl-

timos años ,
en que los fieqüentes y con-

tinuados trabajos de algunos Químicos,

lio han demostrado no solo que el agua-

es elemento , sino ninguno de los tres:

los hechos lo demuestran , como se ve-

rá acerca del agua por ahora j pero an-

tes de pasar á demostrar los principios

componentes del agua ,
pasaré á reba-

tir algunas de las opiniones de algu-

nos físicos sobre los efectos del agua.

Estos no consideran cuerpo en la na-

turaleza que no tenga agua desde el

metal mas sólida hasta el cuerpo mas
fluido : en ella , decian , está la (irme-

za de los materiales para la construcción

de nuestros edificios , consta de una

parte glutinosa ,
que es la que une los

cuerpos y los consolida sin este glú*

ten no habría cuerpo sólido , las pie-

dras serían una arena inconexa y sin

unión : las varias figuras que le dan
los alfareros á las vasijas de barro de-

pende , de que la parte glutinosa une

aquellas materias y asi 8cc. Pero si bien

se consideran estas opiniones á pri.

mera visca
,

qualesquiera físico instrui-

do en los conocimientos modernós las

caliñcará de meras hipótesis. Los cono-
cimientos que se tienen hoy del agua
demuestran que solo obra en la natu-
raleza como principio Instrumental

y
no positivo

, y que de ninguna ma-
nera el agua tiene gluten , ni se debe
á ella la firmeza y solidez de los cuer-
pos

, y aun mas me atrevo á decir que
no se dá cuerpo en la naturaleza

, que
contenga agua como principio

, y si

U contiene
, es extraña á él. Es ver-

dad que en los vegetales hay pruebas

que lo confirman , y parece que es un»
de los principios necesarios para la fle-

xibilidad , elasticidad , dilatación &c.
de sus vasos. Pero esto lo hace et*

substancia como instrumento
y no co-

mo principio. Se me opondrá el sentir

de todos de que no hay cuerpo que’
expuesto á la destilación no dé agua;
pero también demostraré qué se for-'

ma en el mismo acto de la destila-

ción
,

para cuya demostración propon-
dré los motivos que me asisten á creer.

Primero que el agua no contiene glu-
ten. Segundo que no hay cuerpo que'
la tenga en substancia como principio.

Tercero que la que demuestra la des-
tilación no la contienen los cuerpos,

Quarco que la solidez y dureza de ios

cuerpos se debe á otras causas que al

gluten del agua.

La primera proposición et agua no
contiene glútea se manifiesta desde lüe-

go
,

pues ningún cuerpo que en sí no
tenga mas ó menos adherencia entre
sus partículas , aun quando se le trate

con el agua , no adquiere solidez algu.
na ; los Autores de los elementos de
Química de la Academia de Dijon di-

cen que todo se hice en la natura-
leza y en la Química por atracción

y Equiponderancia
, y en esto está fun-

dada toda la Teoiía y la Piáctica en
la disolución y crist.ilizacion. En cf cto
si bien se atiende á los fcnomi.-nos que
presentan estas quatro operaciones , se
verá que no puede haber formación de
cuerpo alguno

, sin que haya disolu-
ción y cristalización precediendo la atrac-
ción y equiponderancia. Lavoisier dice
que todos los cuerpos obedecen á dos
fuerzas , una atractiva y otra fepulsi-
va

, y que estas dependen del mas ó
menos calórico que contienen

, ya sea
como principio , ó ya interpuesto en-
tre las moléculas

, de manera que la

abundancia de calórico es la causa de
la fuerza repulsiva

, y la privación de
él es la atractiva. Vea Vmd. aqui , Se-
ñor Editor

, la causa de la formación dé
los cuerpos

j quanJo supera la atrae-
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tiva se, dá

.
cuerpo, .sólido poí esemplo

los metales , fósiles ;
&£c, quando la re-

pulsiva el
,
fluido'

,
'él agua,-,, aceyte &c.

La Opinión de la formación de los,

metales , hay bastantes '
fundamentos que

sus partes ó principios se reúnen
,
ya

sea por la atracción , y equiponderan,-

cia segiin. los de. Di)on , ó bien pol-

la fuerza at.ractlva según Layoisler
;
pe-

ro es preciso presumirse que estas par-

les "están disueltas ,en al,gun líijuido
, pa-

ra que tengan efecto estas consideracio-

nes,
;

parece muy probable que el fue-

go subterráneo disolviendo estas marerias

dé lugar á .ello ,
asi que se ha mino-

rado su acción ,. y lo mismo sucede

acerca deí agua ,
teniendo ésta en di-

solución ios cuerpos , por su evapo-

ración natural ó de composición ,
la

fiieiza atractiva reúne sus partes y las

consolida ,
las sales demuestran muy

bien este hecho. A estas operaciones se

dtben Id solidez y
firmeza de los cuer-

pos , y de ninguna manera al glii-

ten qne Suponen, sin haberlo, en el agua.

En esta preposición asi como en las

siguientes procuraré no exponer dema-

siadas comprobaciones por no dilatar-

me ,
omitiéndolas para otras ocasiones,

que no dexarán de ofrecerse
,

pero no

dexaié de poner las suficientes.

ARTICULO III.

'Como que Ja carta siguiente corresponde

i la materia de este artículo , no dudamos

</ colocarla en el.

Señor Editor. Tengo hijos, y soy padre

por la gracia de Dios ;
pero no de aque-

llos que miran á los suyos con abandono.

Quisiera que fuesen los mejores , los mas

sabios, los mas instruidos, (si ser pudiera)

capaces de servir en adelante á la Soc.ie-

ad. Como que hasta ahora no se ha encon-

trado mejor medio para esto , que el de

educarlos bien ,
así que llegó á mis ma-

nos el prospecto de Vmd. y ví que pro-

metía tratar de educación , me hice subs-

criptor, y deseé haberle á la mano pa-

ta aprender á saberme gobernar. Me ha

gustado- mucho lo que va hasta ahora
bien que quisera que no fuese tan gota á

gota. Sin embargo se me ha ocurrido una
duda que proponer á ymd. en vista de

la carta 6. Dice'se en ella que uno de

los defectos de muchos de los Maestros
que como en todo exercicio los hay muy
cortos

,
es el dar unos castigos ridículos,

como golpes con palo ,
caña

, Scc. en la

cabeza
,
llamarles los dicterios de tonto^

bruto ,
&c. y finalmente el no aplicarse

á sacar partido de las mismas inclinacio-

nes traviesas de los muchachos. Yo que
tenia á uno de mis hijos en poder de,

un Maestro , y que el mismo día que

me llegó la tal carta presencié una es-

cena de estas ,
no pude menos de darle

al Maestro con ella en los vigotes. La
leyó, y la volvió á leer

, y la tiró de

sí con desprecio , diciendo: que venga sa

Autor á lidiar con esta canalla , enton-

ces veriamos. Es muy fácil el escribir

proyectos sobre el bufete
, y declamar

contra lo que no se practica. A mí no

se me pasó que la carta le habla he-

,rido lo bastante
, y que aquello mas era

chillar que responder. Yo le hice algu.

nos cargos
;

pero á nada contexto sino

con 30. años de práctica que tenia
, y

que lo demas era hablar por hablar. Pre-

guniéle si conocía á aquellos Señores que

Vmd. nombra y rne dixo que ni quería

conocerlos, qtie sabe Dios si serian he-

ereges ó christianos
, y que él no habla de

aprender cosas de otros reynos
, que pa-

ra allá séiian buenois, pero que él se ate-

nía al adagio de que en cada tierra

su uso.

Todo esto junto con que el chico ade-

lantaba tan poco ,
que casi olvidaba mas

que aprendía, me ba hecho sacarle de la

tal escuela , y constituirme yo su maes-

tro. Por esta razón quisiera saber de

Vmd. si será mejor el usar del cariño

que del rigor
,
porque él tiene un ge-

nio tal
,
que como se empeñé en eme no

ha de ser no será aunque le mataran.

Asimismo cómo me podré yo manejar en-

tretanto para enseñarlo á leer, y si po-'

dré enseñarle otras cosas de paso
,

ó

bien si será mas acertado el que le bus-



que un Maestro ,
que en casa le ié lec-

ción , y yo me encargue de lo demas.

Ko espero la respuesta can presto porque

ahora está malo; solo sí quisiera que en

d dicho artículo me vaya dando sucesi-

vamente á entender lo que debo hacer.

Z. aa de Mayo die 1790. Pedro López.

El Autoi' ¿e este artículo procurar-i

iar entera respuesta á este cahallero qiian-

Jáselo permitan sus ocupaciones y se¿uit

dé lugar la materia de sus cartas^

articulo IV.

' Sigue la noticia de Aretajila.

Tenia esta matrona una hija de su

primer marido , de quien procuró hacer

que se enamorase Leandro hermano del

tirano usurpador que era muy inclina-

do á diversiones , y algunos añaden que

se valió de varios encantos para ganar-

le la voluntad , y al fin logró que se

desposase con ella con el competente per-

miso de su hermana. Luego que se jun-

taron 5 la muchacha instruida de su ma-
dre comenzó á exórtarle á que liberta-

se la patria ,
haciéndola ver que ni aun

er podia llamarse libre viviendo baxo

¿1 gobierno de la' tiranía
, pues no pp-

dia tomar muger á su gusto, ni con-

servar la que habia tomado ¡una vez.

Cada día añadía nuevas sospechas y ca-

lumnias para irrirar á su esposo, dán-
dole á entender que esto sería también
agradable á Aretafila. Encendido con
esto Leandro lo .emprendió con mayor
fortaleza

, y tn.ató al tirano con la ayu-
da de un criado llamado Dafnis , con
el qual habia comunicado su intento.

Pero np obedeció en lo demas á Are-
tañía, mostrando en sus acciones que
habia sido mas bien un fratricida, que
un matador del tirano

, pues habiendo
trasladado á sí todo el mando, se porta-
ba con injusticia

, aunque trataba á su
suegra con reverencia y respeto.

Descontenta con esto Aretafila le

disponía asechanzas secretas, Primera-
«lente, excitó la guerra de Libia, in-.
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duciendó á Anajro oriundo de ella pa-

ra que talase las tierras de Leandro, y
se acercase con. su exévcito á la ciu-

dad. Adehiás de esto acusaba á los ami-

gos y capitanes del exercito de Lean-

dro de hombres desidiosos y nada idó-

neos pata la guerra , diciendo que mas
amaban el ocio que los trabajos de la

milicia
,

por cuyo motivo le decia que
si quería dominar y establecer la ti-

ranía, necesitaba ajustar la paz. Ade-
mas le prometió ajustar las treguas, con
Anabo , haciendo que se avistasen, pues,

de este modo se podrían componer las,

cosas con mas facilidad , antes que to-

mase cuerpo la guerra haciéndose nue-
vas hostilidades.

Luego que ella advirtió que Lean-
dro se conformaba con su parecer, an-
tes que llegase el dia señalado para la

vista envió Embaxadores secretos á Ana-
bo, plendole que matase.! Leandro du-,

rante el coloquio, prometiéndole una
gran suma dé dinero si lo ponía en exe-

cucion. Conformándose el Líbico con es-

ta.s condiciones
, y llegando ya el dia se-

ñalado, rehusaba el coloquio pretextando
diferentes causas

;
pero avergonzado por

Aretafila ,
que se habia oficcido acom-

pañarle , salió por fin de la ciudad sin

guardias y sin armas 5 mas viendo que
Anabo venia ya hácia e'l , no quería pa-

sar adelante, dando por excusa que aguar-
daba á sus soldados. Entonces Aretafila
que se hallaba presente, ya ánlmando-
le

,
ya reprehendicndole su cobardía le

llevó de la mano, y le presentó con cons-
tancia y atrevimiento

, y le entregó pri-
sionero á Anabo, quien le mandó cus-
todiar en una prisión, en tanto que los'

parciales de Aretafila llevaron el diñe-,
ro que hablan prometido. Ha^iaj 'muchos
ciudadanos de estos, quienes luego que
supieron el hecho se presentaron á ella

daudola mil parabienes
, y exói tandola á

que concluyese lo que habia comenzado:
pues ya algo mas remisa Aretafila no
mostraba tanto empeño en que se cas-
tigase al usurpador tirano , al paso que
ellos deseaban recobrar enteramente su
lijjertad. Así todos se proatraban de-
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lance de eila , como si fuera una deidad,

derramando lágrimas de gozo.

Con sus repetidos ruegos consiguie-

ron (bien que con dificultad) que se

les entregase á Leandro con el quil vol-

vieron á la ciudad aquella tarde, y ha-

biendo hecho los debidos honores á Are-:

tafila, dispusieron el castigarle. Calvia

su madre fue quemada viva, y Leandro

fue anojado al mar cosido en un cue-

ro. Disponiendo después el gobierno de

la República ,
rogaron á Aretafila que

se encargase de él en compañía de los

Grandes de la ciudad; pero ella como
experimentada en tan dudoso y tan di-'

ficil empleo, luego que vió que ya. es-

taba restituida la República á su liber-

tad , se retiró á una casa de Vírgenes

consagradas al culto de los dioses , re-

nunciando todo el manejo de los asun-

tos públicos y civiles, y pasó el resto

de su vida entre sus amigas y demas

mugeres con placer y tranquilidad,

N. B. Concluyeron las Mugeres Ilus-

tres, Se ha variado tal vez su colocación

paca acomodarlas á nuestro papel.

ARTICULO V.

A.trevett & una kataHa que sea digna

ie grillos y cadeitas, y sefas algo, Juv.

Sac-

Ofrecí á Vmd. señor Editor, conti-

nuar en tono apologético el ( llámese )

discurso remitido en el antecedente
; su

utilidad parece indisputable
,
pues cons-

pira á disipar un error tan común co-

mo perjudicial en la sociedad , á desvane-

cer unos equivocados conceptos d* cali-

dad, y á indicar algunos medios de cor-

regir el contrabando de tabacos
,
que á

tanca costa del Estado se freqúentan en

España.
Comprehendo que para instruir al vul-

go, en quien se advierte radicado este vi-

cio, no es lo mejor este método apo-

logético
;

sin embargo procuraré valerme

de expresiones comunes ,
que hagan mas

sensible la íconia
, y concluir en^ térmi-

nos, capazos de hacer comprehender
mas rudo

,
que estos son unos folletos

consagrados por la ignorancia á U ¡|,¡.

quidad.

En primer lugar se descubre en el

frontis del consabido romance dos per.

sonas á caballo en ademan de ^ envestir-

se , la una armada de morrión, visera

y cora, con una lanza en ristre,
y

otra vestida de sombrero de plumas, ca.

pote, botas , espada ceñida, y en la nía.

no derecha una pistola disparada cou
dos balas.

I
Hermoso prospecto í f

vistoso espec.

táculo ! ni mas ni menos que el de Gar.
cllaso de- la Vega en la acción de ¡r

4 castigar el desacato hecho por el Ma.
ro Abdalla á la Santa Ave Maria peo.
diente de la cola de su caballo

, pues sin*

duda causaría iguales efectos en los curio,
sos, algunos no podrían sujetar el acelera-

miento de su corazón; en aquel momen-
to desearían hallarse en igual situación,

esto es', haciendo alarde de su esfuerza

y vizarría.

Después sigue el famoso argumento'
de la vida que se va á referir, cuyos
hechos se titulan valerosos : el Autor se

propuso el discreto objeto de no confun»'
dirlos con los temerarios é insolentes,

y se introducé en el romance imponien-
do perpetuo silencio á Canurote, Car-
ranza y demas jaquetones habidos en la

España y otras naciones , como si dixe-

se hablen halasy y callen barbas •. luego

escribe.
'

Nació en la Villa de Osuna
'

para a^oie de las charpas

Juan Arevalo el valiente.

Apostaría alguna cosa de provecho i

que en declarar la patria de Arevalo se'

propuso Moriel el saludable objeto de
evitar en lo sucesivo la efusión de san-

gre humana. Vease de pronta la impor-
tancia de una fina premeditación

,
desar

á la posteridad un documento capaz de'

impedir los funestos efectos de la ambi-
ción de gloria;

j quinto hubiera cele-

brado Grecia conservar en sus anaUf



kual monumento, que hufelese áesarmí-

do á sus siete ciudades pretendientes de

Honuro? ¿Quánto la España para cor-

tar las disputas literarias entre las deseo-

sas de Cervantes? La siempre esclarecida

villa de Osuna podrá tributar gracias á

Moiiel por haberla declarado cuna de

un Varón tan arrogante, á quien no le

amedrentaban las teniules espadas de U
Justicia DiVina ni Humana.

Si Morid manifiesta empeño en per-

petuar por medio de la imprenta la me-

moria de Arevalo , este viene á ser otio

primor de su, alambicado ingenio, ¿Quien

no advierte ideaba enriquecer el catálo-

go de varones ¡lustres de aquella Villa i

jDe esmaltar esta perla mas en la joya

de su heroismo i A la verdad en su jui-

cio merece campear en paralelo’, y aun

apostárselas á las de aquellos otros sus

Insiones compatricios Carpió ,
Molina,

Chinno y aun á la del Santo Manir Ar-

cadlo, vivas eternamente para gloria de

tan ilustre madre y aun de toda Espa-

ña ; los señores Osunenses pesaran en la

balanza de su justificación el mérito

de tamaño servicio. Vamos adelante con

el romance.

Su condición siempre activa

desde la primera infancia
,

que sus juegos, con los otros
,

eran siempre i pescozadas.

]Qué itidividualidad ! ;
qué exactitud

de cronista ! desde su primera infancia,

dice
,

principió el niño á dar señales de

lo que había de ser en adelante: algún
crítico indigesto repararía en la expresión

desde su primera infancia , mas estas son

menudencias despreciables , lo cierto es

que tQ Osuna entre tantos Cicerones no
habría uno que dixese de Arevalo lo que
el romano de Fompsyo precinctura me fe-

ftUit

,

, me engañó su desaliño, si bien

habría no ppeos Silas que al ver su arresta

y rejón en cinta profiriesen cave te pite-

Tum male prescinotum guardaos de ese, mu-
chacho mal ataviado Scc.

,

El menos versado en los fasto$_de las

historias apenas leería la vida de Ate-

valo, quando se Te. representaría ver e'n

su niñez otro Aníbal
, j

qué cosa mas aná-

loga que las pueriles arrogantes accio-

nes de uno y otro niño? Ambos al sa-

lir de lás faxas indicaron sin dubledad

su fogosidad futnra> la diferencia solo

está en que éste lo executó á patadas y'

aquel á pescozadas : pobres muchachos

los abrumados por la mano pesada de

Arevalillo !, Sin duda serla terrible, quan-

do no hubo quien le fuese á ella , en una

población tan vasta como Osuna, don-

de en todos tiempos han florecido tan-

tos sabios, Santos y valerosos persona

-

ges ,
¡qué bella índole de niño i mas pro-

sigue el romance.

Apenas cumplió los veinte

años, con señal de barba,

ittscó modo d‘ vivir

sin quitarle á. nadie nada%

y fue comprando un caballo,

vistiendo coleto y charpa,

y entregándose al camino
empezó á volar su fama
por toda la Andalucía;
de suerte que en toda España
le empezaron á temblar
los bastones y las varas,

y Arevalo en este tiempo
andaba trayendo cargas

de tabaco y de cacao,

,
sin., que nadie lo estorbara»

Consumado ya nuestro segundo Aní-
bal en la niullldora escuela de las pes-
cozadas ; á tos Veinte años se halló ca->

páz dé emprender otra carrera
, j y quién

duda seriarían brillante, qual fue su apren-
dizage ? A la yetdad no quiso Areva-
lo dexar pasar el tiempo en niñerías , y»
le apuntaba el bozo

, y con él los de-

seos de dar á ententjer al mundo era hom-
bre bfi,' bado , jsu premeditación le incli-

nari,i á formar las «flexiones slgulenlÉS.

(^Se continuará,')

ARTICULO VI.
A t I ,iL .

'

. .
^ ^

Se nos han remitido los dos sonetos

siguientes en elogio del sabio Autor de
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Ii Coifiedla del F'íejo y ía lTl/ia; cuyo
concepto esta bien explicado y sostenido:

y es elogio debido justamente á un dra-

ma apreciable por tantas razones.

JE» elo£ÍP díl Setíúf Díit Leandro Moratin,

t.

Salve, brillante luz
, fecunda Aurora

de la española cómica Talla:

salve, ó gran Moratin, ciiya harmonía

dulcemente persuade y enamora.

Espíritu divino que atesora

la sublime moral filosofía,

que en tu pluma feliz con energía

castiga el vicio, la virtud adora.

Una y mil veces salve
, y á cu

nombre
la fama eternidades le dedique,

En qiianto el sol alumbra y el mar
baña;

* Porque la envidia vil calle y se

asombre,

y por el orbe todo se publique

q^ue también hay Terencios en España.

A los viejos septuagenarios con mo-
tivo de la dicha Comedia.

II.

5 Y aun habrá viejos verdes seten-

tones

que pretendan las tiernas doncelUtas i

jY habra padres y
madres tan malditas,

que las pongan en taléis precisiones?

Consideren los pobres zancarrones

sus plagas y lace'rías infinitas;

para personas ya del mundo'ahítas

se hizo el rosario gordo y oraciones.

Cementerios andantes, ojó alerta,

que el, mal principio trae malos fines,

' y es j^ra'fi cordura el evitar el daño;

El diabfo'sopla y
la;^ ocasión des-

pierta; '

"

y supues^Q'Jque h*/ pocos Moratlnes,

fflptovechad áihofa el desengaño.

». V. E. de A,
'1 :

i i i t . ,

Con-motlvo del justo y general apUg.
so que ha merecido del Público la Co-
media del Viejo y U Niña , que solo ellj

es capaz de hacer ver los adelantamlen,
tos del gusto cómico de España

, y des-
truir la Opinión de que el puebla gj

necio.

DECIMAS,
El Viejo y la Niña siendo
una Comedla sencilla,

donde solamente brilla

la natura sin estruendo;

sin un enredo estupendo,
al arte en todo arreglada,

y con finura trazada

j puesta en el teatro ha podidoi
del pueblo menos instruido

ser tan vista y celebrada?

; Pues qué no es pueblo nec¡»

y gusta' de necedades ?

J solo las monstruosidades
no le merecen aprecio?
;No mita con gran desprecia
el arte que no conoce,
lo bello que desconoce,

y solo por tal razón
se puede darle un Colon
Federico y Carlos Doce ?

Así hasta ahora han hablado
aquellos que se disculpan
con lo que al Público culpan,
que es agravio declarado,

I esto lo ha desengañado
¡oh! callen ya en sus extremos»

'

pues qüe lo contrario vemos,

y digan se hace, esto, no
porque él lo aplaude, sino

’

• porque hacer mas no sabemos. '

Ingenios doctos , instruidos,
’

que á vuestro grande talento

Juntáis el conocimiento
de los preceptos sabidos,

no del temor encogidos
estéis ya, no a la malicia ' '

temáis, y vuestra pericia
* dé á nuestro teatro esplendor»

que el pueblo conocedoé

hace á lo bueno justicia.
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ARTICULO I.

'PROPOSICION OCÍAVA,

., .Lo bello eo las imigenes fantásticas

artificiales consiste además en la relación,^

proporción ,y semejanEa con ^que el jui-

cio las arregla á la verdad.

Hay una gran diferencia entre las

imágenes naturales, y entre las que son

fabricadas por la (fantasía : aquellas pa-

ra - ser bellas han de ser verdaderas tan-

tp en la ..explicación del objeto , como
eji las palabras con que se expresen

;
es-,

tas aunque falsas en sentido directo , dan
sin embargo gran realce á las cosas por

medio de las traslaciones, hipérboles &c.
con las que da mayor belleza y nove-

dad a' la materia. Siempre que un poe-

ta adorna sus versos con nuevas y her-

mosas imagines y deleitosas apariencias,

eñagena los sentidos , y parece que ha-

ce pasear U imaginación del lector por

un país encantado , donde todo es be-

llo, todo tiene alma y sentido. Las plan-

tas aman , los prados ríen , los suspi-

ros y las almas tienen alas para volar

de un cuerpo á otro, amor es un dios

alado, ciego y que dispara sus agudas
flechas á hombres y dioses. Todo en fin

debe un nuevo ser á la fantasía del pos-

ta
;
pero todas estas cosas explican siem-

pre y deben explicar una verdad por es-

té medio, sin lo qual en vez de ser un
primor , será un desbarro

y un vicio te-

prelienslble en todo.

Si en estas Imágenes
,
pues, que for-

ma la fantasía del poeta, no hay reía-,

eVon con el objeto , no hay proporción,
no hay semejanza y no hay verdad en
una palabra, lejos deleitar , hastían. El
deleite verdadero está solo concedido á

esta virtud
, y sin verdad nada hay agra-

dable
, nada hay bello perfectamente tal.

Quando en las imagencí hay falsedad

absoluta , hay impropiedad
, despropor-

ción y desorden , no puede darse belle-

za. La fantasía
,
semejante á un caballo-

ardiente y fogoso , necesita que el juicio

la modere, para que no se desmande, y
para que en sus imágenes baya la debi-

da proporción. Sin esto las metáforas son

descabelladas ,
lo$ pensamientos falsos,

los hipérboles increíbles, todo monstruo-
so, todo feo y todo depravado. Trata-

remos ahora brevemente de la belleza de

estas imágenes, que resaltará después mu-
cho mas por los vicios que se la oponen.

De dos modos, dice Muratori, pueden
tener verdad estas obras de la fantasía,

por razón de los sencidos y de los afec-

tos. Llamanse así las primeras, quando el

sentido las present.a á la fantasía cuma
verdaderas ; aunque realmente sean fal-

sas al entendimiento. Eitas agradan en
mucho extremo, tanto porque llevan siem-

pre. de ordinario un no sé quéde raa-,

ravllloso ;
como, porque siempre hacen

concebir vivamente al entendimiento aU
guna verdad. Parece, por exemplo, á nues-

tra visca quando vamos en un.a nave, que
no es la nave la que se mueve

; sino
que son las costas y la tierra las que se

retiran. De esta imagen se aprovechó Vir-
gilio, quando dixo:

,

Proveíiimur porta , terraque uríesqtt»-

recedunt,

^

Parece asimismo que el sol sale del

mar
, y se esconde,en él

, y de aqui los

poetas dicen que el 50I se baña en Us
ondas, que va á sumergirse en el Océa-
no y otras expresiones semejantes. Se
dice comunmente que las figuras de un4
pintura bien hecha hablan y están ani^
nudas , porque así parece; á la. vista. ..De,

aqui tomó su imagen eL.Taso,,en aqu^^
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líos beltísI,inos versos en que describe las

fgui'a's de relieve que habi» en el pala-

cio de Ainilda:

Jtlanca it parlar ,
di vivo aítro non

chiedii

JVe manca questo ancor , st ií gli

tcchi credi.

Siendo cierto que nuestro sentido ve

verdaderamente estas cosas tan extrañas,

no se puede decir que hay engaño en

él, sino en el entendimiento, qiiando es--

te quiera dar ciego asenso á sus emba-
jadas. Por esta razón decimos que tales

razones son verdaderas á la fantasía
; aun-

que no lo sean al entendimiento. Pero

es también muy cierto por otra parce,

que r;presetitan éstas alguna verdad ó efec-

to real de la naturaleza
; y que al oir-

ías compreliendemos perfectamente que la*

nave se mueve, que el sol sale y se po-

ne , que es bella la tal pintura y otras

verdades semejantes tocando la fantasía

poética
, y explicando una de las calida-

des mas maravillosas y tiaras que lleva

consigo el tal objeto. De esta fuente na-

cen según la opjnlon de M'uraiori muchas
imágenes de aquellas, que se llaman vul-

garmente^ hlpe'rboles
,
porque el hipérbo-

le está las mas veces fundado sobre la

api Ilion de los sencidos que la presentan

á la fantasía como cosa muy cierta. Vir-
gilio dice que dos escollas amenazan al

cielo; otros dicen que el monte Olimpo sos-

tiene el cielo

^

y así otras cosas que el

•ntendimiento reconoce por falsas, aun-
que parezcan verdaderas á nuestra: vista

;

porque lo parece al mirar un monte ó
«scollo muy alto

,
que toca efectivamen-

te al cielo
;
pero aunque el- entendimien-

to conozca no ser cierto el testimonio

de Itos sentidos quando la fantasía usa

de tal imagen', comprehenJe sin embar-
go la grande altura de aquel escollo, de
aquel monte y- o,tras verdades semejan,
w«. obstante' estas imágenes no pa-

ndeen acaso tan bellas' al presente, corrio

lo fueron entre los antiguos
, pues por

Jiaber sidb tati‘ usadas de los poetas y tan

*ida* , hanf perdido so- nofveüad y por‘

cons'güieñte el deleite y lo maravillo sp.
Para que estas agraden es necesario eS,

tudiar otras nuevas, ó fabricar con gracia

sobre las antiguas , como hacen cada dia

los buenos poetas.

ARTICULO II.

Continúa la carta comenzada en eljm-

inefe anterior, '

Vamos á la segunda qne no hay cuer-

po que ¡a contenga en substancia como prin-

cipio. A primera vista parecerá extravaa

gante esta opinión
;

pero creo quedara

demasiadamente probada
, luego que de-

muestre que el agua no es cuerpo sim-

ple sino compuesto. Inflamando Mr. La-
voisier

y de li Place el oxigeno (^gas de-

Jlogisticado ó bltal') con el hidrogeno (gas

inflamable') notaron que se producía agua:

la novedad' que les causó este fenóme-
no, les empeño en seguirlo con ardor,

y á fuerza de continuación vieron y de-

mostraron claramente que era verdadera,

agua el resultado de la inflamación de

estos dos gases. ' Demostrado asi este he-

cho por la síntesis, solo faltaba patenti-

zarlo por el análisis; para hacerlo dis.

currleron presentar un cuerpo, que tenien-

do con uno de sus principios mas afini-

dad, dexáse ál otro libre. Para esto se va-

lieron al principio de un fiasquito cun

un poco de nrei curio, limaduras de hier-

ro y agua destilada muy pura ; esta se

minoraba , las limaduras se absol vieron,

el oxígeno, y sobre el mercurio se vio

un fluido inflamable
,
que era el hidroge-

no que habla quedado libre. Les pare-

ció poco exíicto este proceder,
y procu-

raron otro mas simple y mas demostra-
tivo. Pusieron una retorta con cierta can-
tidad de agua destilada en horno, adap-
taron ,1 su boca un cañón de hierro, que,

pasaba por medio de otro hornillo apro-
piado para hacerle asqua quando fuese

necesario. Al otro extremo del canon co-

locaron un recipiente por medio dtl apa-
rato neumático químico. Luego que el

Calor del hornillo donde esta la retorta

imprime su acclorreii el agua que coiuie-



ne ,
ésta pasa P°r canon liecho asqua,

y
desconipoiiieniiose se une el oxigeno

al hierro , y
hidrogeno pasa al^ recipiente.

Que el oxígeno se. une al hierro lo de-

miiesrra la trasmuiacion acal y aumento

de pe.so
, y que él hidrogeno es el que pa-

sa al recipiente) la evidencia, sú Inflama-

ción y demas propiedades particulares de

este gas.

Sentado que estos principios son los

<jue forman el agua ,
se sigue que la que

dan los cuerpos es producida por estos dos

principios ,
que desprendiéndose en vapor

se juntan y
condensan en agua. A esto

se debe .atribuir la que dan los metales,

piedras &c. así como también los vege-

tales &c. pues donde quiera que se ha-

llan unidos los dos gases se forma agua;

se forma en la inflamación de la nuve,

pues juntándose los dos gases y encen-

didos por la materia eléctrica la produ-

cen , y á la expansión de la producida

se deben los espantosos ruidos de los true-

nos ; lo mismo sucede en la inflamación

de la pólvora común ,
pólvora fulminan-

te y oro fulminante , con lo que que-

da bastante probado que ningún cuerpo

contiene agua en substancia, y sí solo los

principios productivos.

La tercera y quarta se deducen de la

primera y segunda ;
por lo que evitaié

dar mas pruebas, reservándolas para con-

vencer á los que no les hagan fuerza

las presentes. Ahora trataré del agua cii

sus tres estados principiando por el del

yelo
,
que parece el mas natural á ella.

Así que en el agua se lia minorado la

fuerza repulsiva ó lo que es lo mismo,

así que experimenta un cierto grado de

frió; el calórico que contiene se dismi-

nuye, la fuerza atiiclva se establece, y prin-

cipia á consulldarse. Si la fuerza atrac-

tiva excrce su acción con prontitud , se

forma un cuerpo Irregular y confuso, sin

afectar figura deteiminada
;
pero hacién-

dose con algún mas espacio é intermi-

sión , el yelo se forma en una masa si-

métrica regular ; que tiene mucha analo-

gía con la cristalización délas sales, for-

mándose cristále,s en agujas, que juntas de-

muestran ángulos de cielito y véiiiU' grA*-

dos según Mairan. Si en el aero de la

congelación se mece en el licor un ter-

mómetro y
se pone otro fuera, señala mas

grado de calor .aquel que éste ; la cau-

sa de este fenómeno se dice ser el des-

prendimiento del calórico, que tropezan-

do en el tubo dilata el mercurio
, y sí

este se mueve ó agita adquiere ocho o
nueve grados de calor según. Mr. Sage.

continuaba,') '

ARTICULO III,

Publicamos en este lugar la siguien-

te carta que se nos ha remitido por U
misma razón que dimos en el numero an-
terior.

Señor. Qui /jaonJain, ya sea Vmd. la-

tino ó castellano: he visto por su car-

ta de Vmd. que es padre; me alegro mu-
cho; que quiere educar bien á su hi-

jo, me alegro mas mucho : que desea

que le digan lo que ha de hacer
, me

parece muy bien: y que dese.ára que su
hijito saliera proporcionado para todas las

carreras; me alegro muy mucho. Me gus-

ta (repito) que sea Vmd, p.i,lre y no pa-
drastro

,
esto es , que ame á sus hijos

, y
no como otros que veo que los aborrecen,

porque quien no los propoiciona su ra-

cionalidad, los quiere Ver perdidos sin du-
da. Bien dixo qué sé yo quien que no
merecían ; ser padies mas de tres p.ntcs de
los que lo son

,
porque lo desempeñan

perversaineiue.

Yo no soy padre; pero no por eso
dexo ede conocer lo que conviene hacei

; y
'

por si lo soy, he leído, he observado
y he ’

meditado algo sobre la educación tinto
física como moral de los niños. Vind.
también; con que p.na

,
A que hemos de

andar con mas picarebulos.

Extraño sí que ya que Vmd. no p.irc-

ce lerdo, pues mal me quice Dios si no
parece mas k'trado que otra cosa,

y qua»
no siente el gastar en libros, no haya bus-
cado unosqu.tntos que andiii por ahi con
cuyo auxilio y mutatis mutandis , quiero
decir, con d arreglo conveniente al ge-
nio y disposición del chico pudiera habeir

iieellQ' 4%» de provecho. JiíO efeO' qqíe'^tf
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excranira que yo ponga esta cotiveníencia,

"

parque los guantes de mi hermano no me
vienen á mí, y todos son guantes , y las

'

casacas de Vmd. no le vendrán á su hijo,

^
todas sen casacas.

Si señor inlo, andan por ahí libros que

es. una bendición de Dios , sin que deseen

otra cosa los libreros,, mas que el que lle-

gue quien se los cambie por pUta. Hay un

JDisciirso teórica práctico sobre la, ed.itcacion
.

de ht infancia^ que publicó Picornell en

el año de, 86.. donde liallará reglas confir-

madas por la experiencia, que nada per-

derá en adoptarlas.. Hay üoas Leocióhes

preliminares al curso de estudios dcl j4ba^‘

'

te, CondilLict hay otro, llbrito intitulado

‘Siducacion y ^Estudios de los nidos y niñas,

y ,j.ó.vencs de ambos sexos por Mr. Rollin,

y, traducido por Moles,. Item mas, hay

para doctrina christia na un prólogo de

Fleurí:. en quanto á leer, hay la resolu-

ción de Casero al problema del mejor mo'
do de enseñar á leer; y un K,....

en la idea del Univerro hay una por-

clon asi de antiguos como de moder-

nos ,
que es un Flandes, En todos es-

tos hallará Vmd. una fuente inagotable

de conocimientos
, y del método que de-

be proporciojiar á. sus hijos, eu sus respec-

tivas edades. i <

Yo no estoy de parecer de decirle á •

Vmd. lo que dicen líbreme Dios de tal',

pensamiento: no es nada el caso;, eso de ^

lepetlr no me. acomoda. Léalos Vmd-. y
de esta manera hallará quanto yo pudiera,

díciile,. qu.e eo’ el caso' de que se ofrez-

ca. alguna duda, nuestro Editor- es buen

Organo, y por él podran sonar nucsíras-

voces ó nuestros sonidos.

Entre tanto disponga Vmd, de quien»'

desea servirle., y sepa que. es su amigo •

Q^tiinunc, i

. Como nó es necesaria para, nada la fe-

cha, U omito ;. quó raro modo- de no que-

ler ponerla.

A RT IC U L G .

Easgos Morales^

Preguntábanle á Sócrates sus amigos

si Perdicas hijo de Archelao, que era te-

nido por el hombre mas feliz, lo era en.

efecto , no lo sé, respondió' este sábio. par-;

que en mi vida le he hablada
; ;

pues qu¿.

no tienes otra regla para juzgarlóí

na , dixo. Sócrates. Con que según esa.

tampoco podrás saber si el gran Rey de

Persia es dichoso
,

le repusieron, Cíer.

íRweníe, contestó
;
puesto que ignoro cóma,,

lo pasa de sabiduría
y

de hombría de,

lien
; según eso , le replicaron sus amii,

gos
,
solamente el de sabio, y hombre di-

bien puede hacer la felicidad de un hom-
bre. Sin dud.i 5 respondió. Yo solo creo-

felices á los hombres de bien , y desdicha

dos'á los malos. Con que Archelao,, le'

opusieron i será infeliz ciertamente: con-
cluyó el sabio , si es injuster,

Buscó á Tcmístocles un sabio que ha*
bia adquirido el arte de memoria artifi-

cial , cuya invención estaba entonces muy
reciente

, y le ofreció enseñárselo. Ha-
blcndok preguntado este famoso atenien.'.

se, que eiuie los Griegos fue tenido por uii'

pródlgio-de' talento- y cordura, quál era el

objeto- de su habilidad tan decantada ¡e

respondió el sábio que erai un arte ó co-

sa que se conseguiría acordarse de todo

lo pasa-do ; mas estimaría le replicó Pe^'

místO' les,. que me enseúárais á olvidar lo qut

quisiera.
. /

.1 Preguntarotile al misino, si solrcitárati-'

á su hija dos hombres , el uno pobre pe-

ro de una provldad conocida-

y

el otro-

rico de una reputación cquí-vocai
, á quál'

la- ennegaria, AI primero, respondió','

poique aprecio mas un hombre sin rique-'

sfas que las riquezas sin hombre, ¡

'Un hombre que disputaba- cen el mis-

mo, y era nar-ural de la isla Seriphia^ {^ly

le (insulto diclendole que roda' su repu-

tación le debía á su patria ; conjteso-, le- res-

pondió Temístocles, que si hubiera xo naf^

cido en tu. Isla no. hubiera sido conocido de,<

^i) Seriphia í'oy Serfino, rí swai tsla' fequeáa d’et' ArcMpiiíágai-



imTie; fefo tú an^UiéxiUcms mordo en

Mtt'nas. jntms oirías tu nombre ni aún en

tu patria^ t
'

. Fllipo de Maceionia ,
reprehendía

i su hijo con;; mucha, cordura el que

procurase ganar los corazones de sus va-

sallos t:o.n dadiváis cxceslvaSr, ^Dojide se te

ha ido ¡I taUnto , le esci ib ió una ocasión,

que no conoces qiiej.arnas' te podrÁu .ser^c-^.

ks loihamhriSy S. ipÚM, es, hevas corrompido á

fue Z(i:de crol ^ Es tu lutei.tO:, AUxandro,

fíe los Macedones te venereu-.pos' SU -Key,

á -.^ne tt tengan- por su te-soreitoi,

r A R T I CULO V* -

Eenchiije ía materia del nútruepo anterior.

' La carrera de letras ,
diría , aurigue

np es incompatible con la de. armas j
ca-

carezco de principios , y lu Señbra Miner-

va, .es. demasiado! asustadiza ,
para andar

siempra á- vista del estrepitoso. Marte.; lai

de artes ú oíieios eis baxeza , y sería con-;

denarme á una perpetua esclavitild ;
la de

comercio no me disuena pero anhelo á gi- ,

rarlo por vías mas afanosas , ó acotnoda-

daS'á exercitac el valor. La Agricultura;

fuera una ocupaclO'n discraída ;
siempre

frat>q;uearía ca,rapos: pequeños á mls grán-

des alientos i la espada
,i y no el arado ni

haaadon destinó el Cielo á mis- robustas

niano.s , finalmente la miliela sería la mas
lijongera á mi inclinación , si me guiase

ppr mi capricho j fuese indtpendienté'>, y
siempre estuviese en guerra jpues- quíli

destino podrá llenar las medidaS' de mis de- ''

seos.? iNinguno nscjor que clde coiuraban-'i

dista / este es un belicoso mddo; de vivir, '

con la pertinente circunstancia de no. ser *

necesario alejarme de mi país para exerci-

i

tarlo á cada paso hallaré una partida 'de i

soldados ronda ó justicia con quienes me» >

dii las fuerzas , oiré bandos qúe me pu-

'

bliqucn-muerto ó vivo
,
pero i beneficio'

dfe mi vafor y charpa saldré-bien de los

apuros , tentaré el niímefo de victorias

pof.el de los combates ; si en algim en-
cuentro pierdo caballo y carga j yo s-abré

equiparme prontamente
; en la' primera

jpiara entresacaré el. potro inas dispuesto^

.íhe' arrobaré á casa de aígtin ricd y vellis^

noUis le haré apront.ar' la cantidad de di*

ñero necesaria, bien que coi> la cali-

dad de . reintegro , como lo ' acoscumbraif,

los sensatos de ,ml profesión ; si no se ve-

rifica
,
yo no tendré |a culpa de no tener--

al fin n*o es nuevo en el mundo el que pa;*

guen justos por' pecadores : si - en algún-*

Ocasión rae prendiesen , tampoco se ma
ocultan varios ardides y modos de escaff'

lár cárceles, cetno Lo executaron otros
, sa-'

gun relatan las 'relaciones impresas de stt-.-

vidas,
y si por desgracia no lo consigoí

fio faltarán bienhechores que nos alivien,

Con los mismos compasivos ojos mira,

ría Arevalo su predilecta ocupación po--

la parte moral
j

penetrado de los sentir'

miemos de su Cronista Moriel , asi dis-'

curriría.

Respecto á que el contrabando es un
modo de vivir con el que tí nadie se U' qtiiia

nada lo podré exercitar salva concien-
cia ó sin reato- de pecado morial. lío irO'

portazgue las Leyes lo prohíban fundadas
según dicen, ,,en que con.spira contra los

deitchos debidos al real erario; que es el

patriotismo de justicia, y el fondo mas se-

guro para la defensa
y felki'.iad de todos

los vasallos que componen el Estado &c.
tampoco me' aterra el que se sostenga que
por las insinuadas y otras' varias razo--

nes viene á ser el contrabando un hurto
mas qualifícado que el de un particular, y
de todos modos un pecado Indeleble sin

restitución ,-pues é.stas,y
;
detuas a'k'gacio-

nes
,
que! llaman incontrastables

, para mí
nO"io -sou'; en- cuya- inteligeficla me lecii-'

fica observar por un lado el grande uso:

y apiovechamle’nto qUe de él hacen mu-
chas gentes cheistiaflaS

,
quienes al mismo

tiempo nos dispensan una protección.' ili-

tnitada
, potíótto qife Contr» él no olmos

declamar en pulpitos ni' confesonarios,

por ono que tiU'estraS vidas y hazañas se

imprimen , venden y celebtan sin itpato;

y creer que si fuese huiro, si pecado mor-
tal indeleble sin restitución , había- de
pasar aquello y algo mas en un Reyno,
donde fixaron su solio la Religión Católi-

ca , el patrloEÍsmo, justicia
, amor alSo-

bcrano gcc. se hace muy duro. Si pqr ven-
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fuva .’T-eplIcáTi que todo estoeí efecto de la

reías ación de costumbres, víciimas de la

codicia, y tviuufos de la ignorancia
, me

tranquiliza ti no escrupulizar,, y ser ¡nli-

oito el número de mis seqüaces
; ea ina-»

410S á la obra , corupremos caballo y ar-

anas , con los demas menesteres del ulicio,

Y principiemos á desempeña) lo.

Asi es regular discuiries Ar^vato
, y

en efecto ^así nos cuenta Mu id que lo

executó; ya lo tentónos en camp nVi
, y á

toda España asustada con la iioticia de

«US terribles hazaiias.

Conveniente es en él concepto del Se>*

ñor Morid , sepa d mundo como los l/as-

Uweí y las varas esto es los Juscís de lá;

valerosa nación Española, se arrinconaban

por donde transitaba Arevalp
;
para él ve-i

nia á estar demás la Justicia, como para el

que vive bien , j
acaso era cosa de poca

THonta Ignorase el vulgo el ajamiento de

los Maglstradosi ¿
Pues como se h.ibian

ele alegrar , y cobrar animo los séqüaces

4e Arevalo í Aunque la Justicia sea la ¡es-

clarecida madre de las virtudes sociales,

la que conserva en paz y abundancia al

wati'Verso ,
é incapaz en su esencia de óbs-

epr^eerse por eso, que el ignorante no sabe

disíjngiarv de colores, apenas erye el aja-

miento del Juea, quando lo’atribuye á la'

Jiiíticia que exeiee , á debilidad ,. é ínefi-

C9CÍ9 de Pita , se ííet)» de gozo, y deseau-

dip propagarlo, publífa: I 4 Jasthía de tal

parte SK aituMá > Jkté laídgafa
, y

aait fU:tM:refi4fif 5 Quí preinip sera ñíí-

unte pata remúnwat J-t piibjie-ldpo de

ta ñafzauaá lío mwor qoe por U í¡^

guíente»

Sucedió en una ocasión

que yendo con una carga

de labaco hácia Xerez,

ea la Vega quatrp guardas

, Je salieron a l ca/nino,

•idiendole.guia ó cargas

uan Arevalo responde

desetnballestando balas,

que en breve {ieinpo á losquatro

Iiiébres no los alca uzáran,

y Arevalo se quedó
diciendo aquestas palabras:

vayan Vmds. con Dios,

estimo "finéza tanta.

Pues,
5 y que' mas apetece el vulgo*

ya saben los constituidos en senujante si-
tiiacioii, como para salir airosos desús em-
peños han de dar Iguales respuestas á ta-
les peticiones: demasiado deslumbrados sa.
iieron los señores guardase pedir la guia,,
esto fue lo mismo que peras á el olmo; poy,
eso hallaron solo palos.

Nombrar esta Vega á los Españoles ts,

lo mismo que la soga delante del ahorca,
do, pues. les recuerda aquel asombro del
mundo tenebrosísimo acaecido

, que por;
ochocientos años los cubrió de luto

, y í
toda la chrlstiaíiJad ; en efecto se figura-
ría Arevalo hallarse en la misma crítica

situación que el General Tarif con s«5
exercito de Mahometanos, quando el des-
graciado Don Eodrigo le salió en ella al
encuentro con el suyo para dispiitatle. el

.

paso: por lo ménos las resultas fueron
casi , iguales

,
porque si Tarif

; contes,v
tó con las armas al ultimo Rey Godo,
si acuchilló

, mató y dispersó su exercito,

si quedó la Vega ó campo de batalla por
suyo

, y luego sin oposición para subyu-
gar á toda España , no menor vlctoi'ia en
su linea consiguió Arevalo , según relata

Moriel
; ahora no consta de la historia

(si bien sen'a regular
) que Tarif diese

gracias á Rodrigo por fineza tanta
, pei'o

sí que como Arevalo cogió en dicho cam-
po los frutos de su esfuerzo

, ó por me.
jor decir de la desg.r.aGla de sus enemigos.

No quiero. Señar Editor , abusar mas
de su paciencia , concluii-é manifestando
sigue el Autor de este papelucho dando
puntual noticia de otras hazañas de Are-
valo

, reducidas á resistencias á ¡as Justi-

cias , despiecio de sus providencias
, atio-

pellos de los dependientes
, xijonazos , tra-

bucazos , fanfarronadas
, y avilanteces

deshonrosas á la nación Española por mu-
chos capítulos , cerrando ( como con lla-

ve de oro) tan infame liistoiia , con la

escandalosa noticia de que Arevalo ¡e mam
tó á sí mismo : esto es lo que todavía se

vende á el Público , canta y elogia sin re«

paro
, y á mi entender lo que exige el mas

pronto y eficaz remedio
, qual puede ser

el indicado al.priucipio.



Ya’qüe la iluítsrác'ioh de noéstno STu-

perior Gobierno y de. la mas sana pane

de vasallos han llegado á conocer los in-

mensos daños políticos , y morales del

coBtrabandó >
ys <]ue aí]uel tiene expedí*

das las ordenes mas admirables llenasi^de

sabidnria y
equidad (_*') para desimptesi’o-

nar al vulgo,.y xomprebender lo

mucho que con él grava la conciencia ,
pa-

rece testa ,
como precisa' conseqiuncia . se

maniden recoger codos estos papeles que lo

patrocinan. 5 y
estlmular'cori escrechq eUi-

c^pgb a las justicias nb los permitan ven-

d¡er ,
mucho menos. ca n ca r j. antes sí qée-

mar publicamente ,
teniendo presente que

los romanceros por lo común son per-

sonas comprehendidas en las reales resol'u-

slones de levas.. -
*

Al mismo tiempo sería muy íOpórtalio

activar las declamaciones eil' pulpitos

y- confesonarios j. com-o está míndadoj for-

mando en estos preguntas .
directas sobre

el contrabando. Se trata de desimpresio-

nar al vulgo de un error que le obscure-

ce losí deberes de tuent clMílsiciano-y. vítsa.

lio
;

jquie'n duda que estos sagrados luga-

res son muy propios», y adequados para

tan importante servicio ,de ambas Mages-
tades i'¡To no sí por que' en esté sé proce-

de con tanca lentitudl . .

t D secadas por estas vías ks füéjltes,

donde :,e bebe cab ponzoñosa instrucción,

se conservará la susodicha ignorancia
, y

se vendrá en cierto modo á prevenir los re-

fciivlos excesos.

Como se necesita no poco tiempo para

qusf el vulgo pierda el resabio , y ólVide

lo q,i'erya. tiene
,

aprendido
, el atnOr-á el

biem público me estimula á desear otro

arbitrio , tal vez mas breVe, y de tOdos
m©düs mas cíicáz pira proporcionar qtian.

do no en todo , sí en graj» parce aquel sa-
ludable fin.

< La debilidad de mis talentos no . cor-
re ponde a tan buenos deseos , me impi-
do simplificar el que: ya h;ace días- me

ocurre. tití oBstanfe pocTrá -/cr^ír ée Bíá-

terfa á otro discurso; Itf retnítilé á Vnld.'

ert forma de Dialogo , ó Daolóqnw
, y

valga por lo ¿qué valiere ; si no áprbVre-

chase , á lo ménos conseguiré' desa'hógar

aqutlfos , y tal vez dár asünlo
, y estridu-

lar á otros ingenios más ck*itoS
,

pá'ía'

lo perfeccionen.

Espero de k bondad’ de Vtlid'. ée sir-

va repasarlo, f meféeie'odo stf .teeptacron

colocarlo en su Periódico
, Interin queda

rogaavdo á* Dios gíiarde 'stí vida d’ifatados

años su afecto Corresponsal y' Servidor,

Q. S. M.' B. Oiiyafés.

ARTICULO VI.

Entré las obras que el Infrascrito erudito
corresponsal, de fjuien hay ya publicadas
algunas en los tomos anteriores

, no;^ ña
rémicldo

, publicamos al presente las* sí-
gulen-ces traduccio'nés de Horacio. Se ha.
Ih'.em ellas bien- «kp'lkadó'él pensamiento
del Poeta latino y un verso b'éllo y ner-
vioso. Está hecha según todo el estilo de
Fray Luis de León , sin qué se pueda á
nuestro parecer objétaíle otra cosa

, que
C9ri motivo del estudio de este Poeta y
otros, de su 'tiempo adapta con bastante
frefiiencia las vocés ‘ antlqíladas

, que pa-
recíí qué hacen el estiloalgoi áfeécádillo pbr
esta. parte. En todcr lti demás vemos niá-
cho gusto- y -no poca gi'acia;

^ '

Oda' id. del lupodon de Horacio-

I Altera )ám terrltur... *

T‘R A D U C C I O lír.

tEn guerras 4rdé ya la edad ségiindt,
Y'Roma por 'sus' manos viene a ticnáA quien la lid del^iMarso'fiiribunda
Ni el Pqí'sé/ráívéfíéj’q* con dura guertá;
Nd'dé'Spárfaüo- ó'¡C..'piia la iracunda
EiíéiZa , ntl'l Saboyano inije! la aturrtt.

( ) Dignísima Íel mayor elogio
y meditación esta Beal orden de tr de sentiem.

2 rebosan sahduné-
, equidad

y -Jastlda
, coavencUndo einel^aJL

defaZ°i7T' ^ , hurto qeWifhvdo-conioetquese (,ace á las Wsde la sociedad o al yarUcular
, indeleble sin hstUucion.

t ^ a las anm
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, Ni el G-emiantrazulaíii). y fuños'j,

Ni,Aníbal , a los nuestros tan odiosa. i

Nosotros , impía, edad desventurada.

Su ruina emprenderemos, y. su estaucU

...Será otra vez de fieras ocupada;

,
Él Barbara (j culpable tolerangia

í )
i-

Su fabrica liojlará desmoronada,

Y esparcirá -furioso con jactancia

_.,De Roniulo los huesos, (;ro.\l cruento')

,

A quien no alumbra el sol , ni coca el

j;i viento.

j
,Qu-é medio para huir de tantos

males,

Acaso .preguntáis i oid atentos:
.

i

Seguir á los Phoceos
,
que en iguales

Guerras con señalados juramentos

Dexaron la ciu.lad para brutales

Del .Ja valí y del Lobo aloxainientos:

Irnos donde el destino nos llevare,

O á dó el noto ó poniente nos llamáre.

j
Os place mi sentir i ó qu.eda alguno

A quien mejor consejo le ocurriéreü

¿Porqué al baxel no entramos de Nep«-

tunod

Mas jure cada qual que quando viere

Que los hondos peñascos de consuno

Sobre su faz el agua mantuviere,

j
Volverá

; ó quando el Po lave al M irino*

O hícia la mar corriere el Apenino,
Volveremos

, sí amor m 14 piodigioso

Con el Ciervo ayuntaré al 'Tigre fiero,

P bese á la Paloma ej Mllvo odioso,

D maye por Leones el Cordero.

Lancemos quanto el paso emh.irazoso

De nuestra vuelta, hacer gueda pci-

meio;

Dexémos los juiciosos tantas guerras,

Y habiten los cobardes estas tierras.

Vosotros, ó varones esforzados,

Traspas.ad de Toscana las riberas;

£1 Océano aguarda : á los preciados,

A los dichosos campos y hechiceras

Islas vamos 4 , ser-afortunados.

AUi el prado , U ylñi y las bigueras

Da» fruto sin cultivo
, y

abundos.as

tas encinas dan.mieles muy sabrosas»

Salta el agua del monte susurrando;

Por sí sola se viene á ser castrada

La Cabra ,
con sus ubres convidando;

Ni el Oso gime al pie de la majada

,

Quando Apolo sus rayos va encum->

brando

,

I

'Nl'Cs k tierra de Vivorá's hmdialá}
- Y admirarémos ledos y dichosos .

Otros muchos regalos prodigiosos.
. \

No el Euro con copiosos turbiones ,

Los campos disminuye , ó las semillas
Se ab rasan con los áridos terrones, >

Templándolos con altas maravillas

El Dios
, que fiel asiste á 'estas re»

giones: '
.

.

El Argo no arribó en estas orillas, •
i.

Ni el Sidonlo ó Medea , ni la armad*
¡.

Del ‘destinado Ulises fatigada.

. . Ningún contagio ofende á los rebaños,
Ni ardores de algún astro desmedidos;
Júpiter escogió libres de daños
Estos campos, al bueno concedidos,

- Qando del oro fiel los dulces años .

Con el bronce dexó desconocidos^
Después mandó del hierro crudos

tiempos.

Mas puede el justo huir sus contra»

tiempos,

Líseno,

Oda 10. del libro 4. de los versos, >>

0 CrudeUs,

D tíi, Joven esquivo , todavía

De Venus con las gracias orgulloso,:

Quando impensadamente el cano pelo

sobrevenga á tu altiva lozanía,

Y ese cabello ay roso

Que hora sobre tus hombros libre

ondea,

Te se viniere. al suelo;

Quando el color, que ahora desafia ’•

A la encarnada rosa , se mú.,láre,

t Y convirtiere en faz velluda y fe*

El rostro del gracioso Ligurino;

¡ Ay 1 quan otro al espejo ciiscalino-

Mirandote ,yirás triste y ansiado;

5 Por qué no tengo ahora

La intención que ha tenido quando

niñoí

i O por qué aquella gracia encanta»

dora

Y aquel vistoso aliña

Del rostro , sin inancitl.is,.

No tornan otra vez á mis mexlUasi
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CORREO DE MJDRID

D E I S A B A I> O la DE JUNIO DE 1790,

ARTICULO I.

las imágenes fantastl¡:as » verdaderas 9

verosimiles gor el afecto^

Estas imágenes, de qué es sumamente

rico el erario poético , se forman de la

fantasía, quando conmovida de qualquier

afecto une dos imágenes sim,ples y natura-

les, y las dá una figura ó ser diferente de

quanto las representa el sentido. No se

puede negar que las pasiones ofuscando

la razón y turbando el discurso, represen-

tan los objetos muy de otro modo de lo

que son en sí , los abultan , los engrande-

cen , los deprimen ó los disminuyen. Véa-

se como habla el Petrarca describiendo á

su Dama, quando anda por ei campo.

La yerba y flores, que con mil matices

Bordan el suelo ¡unto á aquella encina.

Ruegan que el bello pie las huelle y
toque.

También Virgilio en la Egloga prime-

ra dice que las fuentes y los arboles lla-

maban á Títiro , que se hablan alejado de

sus campos.

....... fe, TíttCe, pinas,

Jpsi te fentes , ipsa hae arhusta vocahaitt.

Asimismo Don Francisco de Borja
Príncipe de Esquilache dixo en una de
sus Eglogas:

jQué puedó hacer pastores?

Aconsejadme, fuentes, selvas, prados.

{ fíe de morir de amores?

Mas qué podéis decir si enamoraáoff
Quando Pilida os pisa,

Vertéis las flores y dobiais la risa»

Todas estas imágenes son verdadera-

mente falsas respecto del sentido
,
porqué

es imppsible el ver y oir que las flores , ar-

boles ,
yerbas y demas insensibles llamen,

rueguen y aconsejen como unos hombres
a otros. Sin embargo la fantasía agitada

del afecto moviendo las imágenes simples,

une las de las flores con las de las accio-

nes , que se suelen ver en los hombres
, y

con esto dá vida á unas imágenes tan vi-

vas , tan nuevas y tan agradables. Aun-
que consideradas directamente sean falsas,

no parecen así á la fantasía del Poeta, que
las considera como vcrdade'-as ; lo que nos

acredita continuamente la experiencia. En
una pasión de odio codo parece mas hor-
rible , mas despreciable de lo que es : en

la de temor todo se mira con susto
,
con

sobresalto. Esta es la que hacia decir á Ovi-
dio que las olas ya tocaban las estrellas,

ya parecía que iban á sumergí 1 se en el abis-

mo. En una pasión de amor todo parece

perfecto , todo mas noble y mas hermoso
de lo que es : se le atribuyen prendas y
virtudes

, que no tiene ‘ y las que hay
en efecto parecen mas bellas y mas eleva-

das de lo que son. Tíbulo considerar
'

los ojos de su Lesbia, y para manifestar
mucho fuego ep que le encenJia el mirar
los solo , dice que amor encendía en ello,

sus dos hachas^ quando quería abrasará Iqs

dioses, "
.



1^0
JlUas ex occulis ,

ctim vutt exiirere divoSt

uicceiidit geminas lampadas accr ^mof.

De aquí ha sido el inventar los Poetas

tantas imágenes fantásticas, con que her-

raoséan sus versos en extremo. Petrarca ya

imagina que Amor le hiere á traición, por

vengarse de su resistencia ;
ya convida á

Amor á contemplar las gracias y maravi-

llas de Laura. En virtud de esta pasión

todo tiene alma ,
todo vive

, y las pasio-

nes tienen cuerpo. De aquí la in-

vención de las Ninfas de los bosques , de

las fuentes ^ de los mares y de los riós, sá-

tiros ,
fainos y silvanos. Con qué gracia,

con qué lulUza se vuelven agitados de su

pas on á hablar con las Ninfas, como quan-

do Lope de Vega dice en un soneto.

Tened piedad de mí que muero ausente,

hermosas Ninfas de este blando rio,

que bien os lo merece el llanto mió,

con que suelo a uraent.ar vuestra cotricnte.

Saca la coronada y blanda frente

Toimes famoso, á ver mí desvario

No puede negarse, pues, que tales imá-

genes Hü parezcan verdaderas ó á lo me-

nos verosímiles á la fantasía. Algunas ve-

ces para dar mas bien á entender lo inten-

so dt-1 afecto que ha señorea , confie-

san que les pasa por la imaginación

aquella imagen, sin añadir si la dan crédi-

to. Asi el Boyardo en el canto tercero de

tu Orlando enamorado describe á Angéli-

ca dormida sobre la yerba
, y dice:

Parea cfieí^ erha le Jtorisse intorno.,

E amor ragionasse q^uella riva>

Estos dos versos sonV según manifiesta

JMuratori , un bello parto de la fanta-

sía poética, á la qual ,
al pararse delante

de Angélica ,
que según la opinión del

Poeta es sumamente bella
, se presentada

'otra imagen, esto es que la yerba flore-

cía por virtud de la Dama, y que la misma

yerba razonaba de amor. Son un natura-

les estas imágenes, que hasta los mismos
Oradores quando les viene á mano , ador-

nan con ellas sus discursos , aunque de-

ban usarlas parcamente. Vease una ima-
gen viva de aquellas que pasaban por I3

fantasía de Cicerón ,
quando daba gracias

en publico á Julio Cesar, que había levan-

tado el destierro á Marco Marcelo. Pañe-
te!

,
dice , 7nedius Jtdius , C. C<zsar, nt

mihi viditiir ,
hujus Curia tibí gratias

agere gtstiunt ,
quod Irevi tempere futum

sit illa auctóritas in liis majorum suorutn, et

suís sedibu-t. Que las paredes de la Curij

Romana diesen gracias al Cesar , de que
quisiese restituir en breve su autoridad

á la República ,
es ciertamente una ima-

gen directamente falsa ,
pero que pare-

ció verdadera á la fantasía de Tullo, y con

la que hizo entender á los oyentes el ex-

tremo júbilo que habría causado en todos

la generosa empresa de Cesar. Pero quiso

sin embargo prevenir los ánimos con el

mihi videtur , dando á entender que es-

ta era Opinión é,imagen de su fantasía,
y

pidiendo con esto licencia para usarla.

No obstante los Poetas que gozan de

mayor autoridad pueden exponer franca-

mente quanto bello se les presenta á la fan-

tasía, no estando obligados á avisarnos.sicin-

pre , de.xando á los lectores el cuidado de

hacer esta observación , y dando viveza

con ellas á sus composiciones. Asilo prac-

ticó Horacio
,
qu.indo dice que vió á Ba-

co andar por los montes enseñando versos

á las Ninfas
; y Virgilio describiendo la

navegación de Eneas con sus compañeros

por el Tíber , dice resueltamente que las

aguas de aquel rio y los bosques se ma-

ravillaron de ver aquella gente armada y

las naves pintadas.

Mirantur ¿J* undre,

M.irantur nemas Insuctum fnlgeirtia tongl

Scuta virum fluvio ,
pictasque itinare ca-

rinas,

( Se continuará,

)



articulo II.

Concluye ía materia det número anterior.

Qiiandoel licor está en quietud se piÍH-

clpl^ li congelación en las paites exte»

rio res ,
pero conmoviéndolo se yela pri-

mero en el centro: Mr. Pellicter encon-

tró en un pedazo de yelo hueco algu-

nos cristales quadrangulares aplanados,

terminados por dos extremos diedros con

otras variedades. Mr. Sage dice que va-

ciando el agua del centro de una vasi-

ja , que es la ultima que se yela , la ca-

vidad que dexa se halla vestida de her-

mosos prismas tetraedros, terminados por

pirámides tetraedras. El ¡agua elada au-

menta de volumen un catorzavo
, y á

e'ste se deben los efectos que produce con-

tra los cuerpos que se le oponen á su

dálatacion. Los Académicos de Florencia

llenaron de agua una bola de cobre de

dos pulgadas de cavidad
, y habiéndola

soldado bien, la expusieron al frió, y al

congelarse se rompio, y medido el es-

fuerzo se vio que correspondía á veinte

y site mil setecientas y veinte libras. El

Príncipe de OrloofF, Comandante de ,1a

Attilleria de Rusia , llenó una bomba de

agua , la cerró con uní tornillo bien ajus-

tado y expuesta al frío se rompio, arro-

jando los cascos á quince pies. La ma-
yor ó menor solidez del yelo depende
del grado de fuerza atractiva que se ve-
rifica por la privación del calórico

, y
quando es grande forma un cuerpo de la

mayor solidez. En Rusia se construyó un
castillo, seis cañones de quauo pulga-
das de grueso del calibre de quatro li-

bras, juntamente con sus cureñas; (es
de advertir que los cañones se formaron
i tornó ) todo de yelo; se les cargaba
con un quarteroii de pólvora

, y aguan-
taban varios tiros sin romperse y car-
gados con bola correspondiente atravesa-
ron una tabla de dos pulgadas de grue-
so á sesenta pasos de distancia. El ye-
lo formado de agua común ., su peso es-

151
pecífico es de ocho á nueve comparado

con el agua, y el hecho con agua pur-

gada de ayre es de nueve á diez. El con-

curso del ayre favorece ¡a congelación,

pues se yela primero un vaso de agua

destapado que otro cerrado. El yelo tie-

ne un sabor vivo ,
penetrante y casi caus-

tico. Aplica,jo al cutis lo condensa
, y

si continúa por mucho tiempo, le morti-

fica. Por esto se puede usar como tóni-

co, estimulante y sedativo. Su transparen-

cia es menos que la del agua fluida. Los
gases acídulos lo disuelven. En las ne-

cesidades humanas todos saben en las mu-
chas maniobras que se emplea. De él se

hace el calorímetro inventado por Lavoi-

sier y la Place para medir la cantidad

de calórico que contienen los cuerpos, que
no influye poco en la química. Al ins-

tante que experimenta un grado supe-

rior acero del termóraeto de Reaurnur se

funde dando principio por sus partes

externas ó inmediatas á las paredes de
los vasos quedando el resto nadando, y
se convierte en agua liquida, de que ha-
blaré en otra ocasión. Mande Vmd. á

su afecto. V. A. D. C.

ARTICULO III.

CARTA UNDECIMA.
Trasigue la dlstrlíucloti política de la

educación.

Eli vista de los principios que drxo
sentados en mi anterior no crea V. S. Se-
ñor Conde, que qu-iz.is yo pienso indirae
una reforma general é indispensable

; yó
comunico á V. S. mis reflexiones, pero es-

toy muy lejos de creerlas incapaces Je al-
gunas objeciones : una opinión no d"bc
seguramente ser admitida por la razón de
ser ó parecer singular y nueva

; mas tam-
bién porque ella tenga la desgracia de lon-
tradecir las ideas recibidas, no quisiera que
se concluyese (como se acostumbra

)
con

que era i;ecesar¡o desecharla. Todo quan-
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to digo á V. S- ti«n puede adv¿nVr ser

animado de un vivo zelo asi al bien del

Estado, y de una gran confianza que ten-

go en V. S. á no ser asi no me entregaría

sino con mucha repugnancia á discurrir

con Individualidad sobre las diferentes

suertes de educaciones ,
que creo deberse

procurar á las diferentes clases de ciuda-

danos con proporcipn. á los grados de uti-

lidad de cada profesiom.

Ep los. pueblos pequeños ,
por exem-

pío, en las. villas y en, las aldeas me parece

no se debía admitir ni administrai- mas

que la educación puramente sencilla, y U;

instrucción mas necesaria: todo otro- qual-

«uier genero de educación luzgo que con-

ti'ibiiiila a apartar, infinito los Jovenes.de

los.tra.baios mas preciosos para-, la socieNÍadr

esto es que quiziás los.h.iria caer en racloci-.

nios muy malos y peligrosos., haciéndoles

disgustar de su estado ,
lo qual bien visto

es quan grande fatalidad, seda, para la

patria.
‘ Pero al mismo tiempo que sé-pros-

criblese la educación de puro-, luxo , y

qpe no se admitiese sino con mucha

restricción, la. insiitntion necesaria ,
al

ti- inpo de ailtp.inistrar esta cieo debía

hacerse' generalmente y
de gracia ;

quie-

ro dtcir que se drberia arendci á que,*

fuese dada en esra clase intetcs.inte con,

ej, miyor cuidado , como .se dexa co-

nocer á todo el mundo , a fin de que

radie quedase privado de ella
, y esr-

to gratuita mente, y con respecto á.siis

corras facultades?; y sobre, todo á- nn.is

bo.as y a unos, tiempos convenientes,

p ra que no.i padeciesen dettimeiuo los-

trabaius del c.^mpo,.

En las ciudades del segundo y tercer;

orden se podrían extender un poco mas.

'las fitcilidades de la¡ educación. l,.t que,

no es mas útil se podiia-, juntar a la

necesaria ,
porque lo- ueligros no son-,

en las, ciudades lo mi.snio que en los

pueblos menores; esto es aun quando

puedan padecer algún detrimento los

trabajos ?
sieitifte este seili-muy iníe-

rior al que pueden experimentar ¡o¡

del campo ,
por ser unos trabajes de

primera necesidad.. Sin embargo se ob-

servarán en- estas ciudades también el

no permitir , sino que la necesaria, sedé

ó. se enseñe publica y, generalmente ; pe-

ro que la. que no, sea mas, que láti!

se pague y. no sea, gratuita para de-

tener. por este medio los p.rogreso®

de ella ,
dexandola en una esfera mas

esttecha ;
pues. el. Estado siempre deba

mirar como interés suyo el limitar es.

ta, educación menos, ne.ce&aria., pero no,

enteramente destruiila..

Por esta: misma consideración no se

deberían destlna.r- para la educación pu-

ramente útil' mas. que escuelas, particu-

lares ,. pero no casas publicas y- esta-

blecimientos- en toda forma, : en- una

palabra- se podría- tolerar esta educa-

ción en. las ciudades, ordinarias , mas.

nunca fomentarla..

En las ciudades, dfe- primer orden,

los favores acerca de esta, tal vez.

permitii'iati alguna mis extensión
, por

no haber en- ellas los motivos tan po-

derosos de- lestringir , la que hay en los

pueblos que llevo. dicho.. ( de continuara,^

A R T I C U E O. IV.

No p-arecera extraño- que Insertemos

en este p.irage la noticia histórica de

un filósofo celebre en la geometría
,
as-

tioiiomia y mecánica
,

habiendo sido

tan particular el genio, que debió á la.

naturaleza , v el modo de fecundarle. Se

dividirá en dos artículos.

Ptdro Anichi

Nació en - Oherporfíijf" tugar sito á' tres U-

guiis. de - Inspt.iíck. en oa. de Febrero de,

1-7; 3. murió, en 1766.

Piie este filósofo labrador y
pastor

hasta la edad de ajt años ,
péro

en el tiempo de su fogosa juventud,

se le veia siempre ocupado en pensa-

/



mlcntos profundos. lás diversiones del

campo no tenían ningún atractivo pa-

ra él V el amor le era indiferente : otra

püsjop' era, la cjuc le doiiiiDaUa entcranicn*

tCé El espectáculo del globo celeste- ha.-

bia inflamado de. suerte su se,ncUla al-

ma ,
que se iba al campo muchas ve-

ces antes» de la. Aurora. ¡ y- se retiraba

largo tiempo después, de p.uesto el Sol

para, examinar las» difei entes situaciones,

de. los astros., su magnitud, respectiva

sus tscvoluciones. No sabia ni. leer ni.

escribir ;
pero sus observaciones , sus.

reflexiones ,
tas maquinas- que. iinagina-

ba para» ayudarse en-ellas.,. le. hicieron-

sentir anticipadamente, esta ciencia,. Eue.

para. él. una cosa bastante, extraña el

haber oido. que habiai en Inspruck- sa-

bios insti uidusi en aquella, mater ia ,
que;

era el obieco- de sus trabajos ;.perc» lúe.

go que supo. que. algunos, de estos s.í-

bios enseftib-in esta ciencia á quietr;

queri.i api en .feria
,
fuese inmediaiainente ,

á esta- clu..iad a buscar, uno que le.

aclarase sus dudas Diiig.ose. a.lP..H lt

Jesuita
,

piüfe.sor de Asti unomia., el qual.

le enlutó en el número de sus discí-

pulos : hallando en él un genio activo,.

ij.n talento vasto ,
ex-ercitado y Heno...

La lectura de los libros de Astronumía

.

hubiera acelerado sin duda los p.rogre-

sos de. Pedro Anich; jpero su genio hu<

blera tenido el mismo vigor í Sin duda
que no. Nuestros espíritus son como,
nuestros, brazos ,. que- quanto mas. ha-

bituados están á usar de utensilios
, se-

hacen menos fuertes y derechos.

El Padre Hill- cuenta en sus- efe-

mérides. astronómicas para el año de

1767, las. circunstancias de. la vida

mas considerables de. este labrador 'as-

Sjiónomo. La. primera vez que se pre.»

s.eiito á este profesor ,. le. dixo:

dre , es V,md. el que observa el ciclo

y. las-, estrellas ? Sorprendido . eU Pro-
fesor. de. la pregunta de este labra-

dor ,. le respondió; jd. qui fin me ha-

céis esa- £re¿unta
, y ^ifé hay

,
de, coman.
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en-tre vos- y ml-s observaciones ? Labrador

y pastor, replicó Anich, he observado. el

curso de las estrellas peí o sin principios,

sin método porque soy muy ignorante;

y os vengo á buscar para- aprender á ha-

cer mas justas observaciones. Dadme re-

glas ,
porque estoy muy impaciente por

saber cómo- se mueven las estrellas
, y qué-

causa dirige su curso..

AR.Tl;C.üE.O V..

Señor Editor;- no puedo menos de to*-

mar la. pluma^ y dt cómunicai le á V-md.
lo que me lia pasado, esta noche, pasada..

Perdonen los tétricos que hay lances que
son forzoso,s» Ha sido para, mí y para-

todos los que tienen- algp de buen gus-
to una escen-1 muy deliciosa la de h.iber-

se representado en esta Curte la Come-
dia del i^íí/’u y la Niúa. Todos h.ti) pio-
ducido los mas. a Iros encomios, á un Au-
tor, que desde su. primer olira sale va ase--

ruej.mdose, á los/ierencios
, á los Pl,i utos

A. los M-olicres
, y daiiuo un desagravia

práctico é incontestable á la n.acicm
, lia-

ciendo ver á los enemigos de sus glo-
rias, que si han tir.inizado por desgracia,
nuestro teatió algunos ingenios hai to-mi-
serables., hay. también cfuien sabe usa^
de la carntula

, y. actores que admiten,
gustan y. desempeñan de. primor los ca-
racteres- mas difíciles y las verdaderas
comedias. No contento yo con haberla,
visto cinco veces, y cada vez con ma-
yor gusto, la compré al instante que
salló y la leí y reltí, hechizado

y pren-
dado hasta no mas de tanta, belleza y dc;
tan feliz desempeño.

No crea VmJ. mi amado Editor, que
voy: á hacer aquí el elogio de la pieza;
no estoy, de ese parecer. Otros mas sa-
bios y mas instruidos, podrán hacerlo me-
jor que yo; vo.ysí.á contar mi cuento,
que viene A pelo. Es de notar que ya
como aficionado al espectáculo ni pier-
do, ni dexo de comprar Comedia

, y.muj
cbo. mas, desde qve los ingenio, aos la»



imprimen efe coñudo , y Iray además ¿a-

Itccion de Lis ttujorís piceas , aunque las

infelices ni salgan ni puedan salir de

malas, peores y .dci;cstables.’ Si señor, gas-

to con mucho gusto miiudos reales ve^

IVoti
, y tengo las mas veces un almacén

de ridiculeces
,
que me divierten quando

estoy de mal bu mor. Peí o como mi me-

sa por otra parte parece siempre mesa de

poeta ,
donde no hay papel con concier-

to ,
estuve ieyendo la dicha Comedia, y

la dexe solare los demas papeles al iime

á 4a cama.
'

Apenas me había dormido quando es-

cuche entre sueños un gran ruido.
¿
Qué

será estíí v'dUe para mi coleto ? ;S1 an-

dará por aquí algún duende ‘ de la cüe-;

va de Don Yo', que venga á jugar cón^

migo, ó si será la ' tia JVlellsendra , que

quena dairtié algunos pellizcos ? Puse el

oido, y ol que habla dimes y diretes, ha-

bla pelotera y algún tanto de quescion.

Escuché con bastante atención, y noté que

la reyecta era entre varias Comedias que'

habla sobre la mesa , y que declaradas

todas contra 'la nueva querían echarla aba-

xo. Poco tnas ó menos sus riizones eran

estas.

A qué viene aquí la del viejarrón,

decía una, qué tiene que hac;er aquí.

{ No ve que está aquí un Federico II.

(que soy yo) que me la comeré «viva?

Si no hace caso ,
yo enviaré á Quirttns,

ó á la mug-er ^ue se cae en el teatro,

que datan uha felplta>á ‘Minios y su

Jsáheh, y 'si no rbastáre iiM -todo un regi-

miento, que aqiíi balas ho faltan ni «sol-

dados tampoco. Donde ha'y grandeza, mo-

vimiento de miles hombres ,
tambores,

truenos, bOmbas'y dichitos de gusto no

ha de estar esa frialdad, ó -la tiro la ba-

la que me lie sacado «del pecho. Vaya-

sé á'otro lado la seca, la regañona ^ la

naturalista, y ño se quiera igualar conmi-

go. Vayase mas allá. No, aquí no tie-

ne que venir tampoco el vejestorio di-

*0 Carlos XII. iQué tl'ene que ver un vie-

jezuclo potcoso , «soedo.^ achacoso, -mise-

ro
, pesado y Fastidioso; otro regafirn,

una cuñada buena , una niña sensible,

enamorada é infeliz, y un mozalvetico

todo quejas con un hetoe como yo, qyj
ha hecho mas ruido que la campana de
Belllla? En mi Comedia hay guerras,

hay ardides, hay bombazos, hay lengua-

ge, hay heroísmo , hay cosazas : en ella

medios versos , ¡deas apuntadas
y

modo de hablar como hablan los vle»

jos, las niugeres buenas, los enamorados'

&c. ‘ que mas es conversación que Co-
medla : he vayase de ahí, ó envió á Ren-'

cbild á que le dé una puñalada , ó á la

Czarina qüe la tire un pistoletazo. Arre'

á otro lado ,
decía Co/a» : no hay que

arrimarse, qué hie mata , decía Gustavo^

ño la quiero jun.to á mi', que me es-

tropea,' decia ‘la

á

'un lado
, pióse-'

guia el Pueblo feliz qw me hace infelíg

si la miro cara á cara : qüit'ese presta'

que me muero si la veo solamente, de-

cía el Hombre agradecido i, ó llevará una

porción de pullas deftigratlvas de las qüfr

tengo en mi acopio. Cada una parecía

que la daba un rempujón
;
pero ella ca-

llaba y se tenia firme , bien así como
la roca en medio de las olas del mar.

Sin embargo una de ellas que esta-

ba muy empinada , saltó luego ; pues sí

¡qué se llegué á mi! Sepa que soy la

Hidalguía de una Inglesa., y la Come-
dia mas perfecta que 'hay escrita has-

ta ahora no solo en España sino de

un polo al otro; mi- Autor lo dice,

y quando lo ha dicho, 'estudiado lo

tendrá. Con que se llegue , verá lo

que es bueno. Cuenta con Don Res-

pondón dl'xo el Gustavo qüe si la to-

ma por su cuenta , puede que no la

queden visos de buena quanto ni mas
de perfecta

;
porque él habla -con el

dlantre á menudo , ó lo es él mismo. ,

¡Ah¡ ¡ahí que risa, dlxo la Inglesa.

Que se venga
,

que se venga , que h»

haya miedo que halle donde hincar su-

aguzado diente.
;
Critiquillos para mí

que las vendo ¡ Tiene mi Autor U ré-



ceta ele Don Yo ’para impugnar crí-

ticos, y
sioo ‘i*’®

tengo so-

bre mí, digna de ponerse en las es-

quinas. Vuélvase á meter ,
que si aho-

ra se le ha dicho que no sabe la-

tín, castellano ,
poética' ni nada ,

lue-

go se le dirá que ni tiene ojos, ni

narices ni otejas ; si que hay poca

ciencia endiablada por mi casa. Ade-

más que Don Respondón es de los

de belleza, bondad, y
paladar esco-

limoso , y los tales no pueden entender

ct' gusto mostrenco.

Aqui todas se revolvieron á ma-

nera de verduleras j
ya se daban unas

con otras, ya se llenaban de tonte-

rías, ya declaraalian contra el Viejo

y la Niña con un tole ,
tole inaguan-

table. Esta viendo . á todas tan en-

zarzadas, se abrió por medio ,‘ y se ma-

nifestó á las claras , con lo que pu-

so á todas un profundo silencio
; y

viéndolas así , las dixo únicamente. El

dueño de esta mesa me ha -hecho agra-

vio en ponerme junto á Vmds. porque

sí 'Vinds. son comedias, desventurada

de mí
, y si yo lo soy , lo son Vmds.

tanto como las coplas de calamos.

Yo entonces adoi mirado conocien-

do la razón, me levanté
,
cogí á- trom-

pen á- todas ly d-í >cOn ellas: ¡eo, un
caxon.

;
Qué quiere hacer de^ -itiosotras !

dixeron ellas. Encerraros aquí 'póií lo-

cas
;

para que luego que haya esta-

blecido su imperio el buen gusto
,
que

ya ha logrado' un gran triunfo con

esta comedia , sirváis de luminarias á

su recibimiento.’ Cerré de pronto:, y
echo’-rí' riaV'éí'' Ven Üilte'i luego , hónor
de' España '‘'y triunfó- de « laí

‘ raciona-

lidad y del gusto ',' -y -coloqué ' la di-

cha Comediá ' entre M,oliere y Teren-
cio , á cuyo lado estaba - Plauto

, quie-

-nes' parece que la apretaron amistosa-
mente viendo en ella una pieza de las

de su escuela.

Mucho dormía Vmd. dirán algu-
nos

j
pero quien ¿ae negará d que

su'Éííe’ quatito mei dé la gana: lo cier-

to es que lo que vi en sueños de-

fenderé despierto , siempre que se» ne-

cesario.

•Madrid i, de Junio de 1790.

Señor Editor, mande Vmd. á su afec-

to el Amante del Teatro.

ARTICULO VI.

La siguiente Oda ó sea canción lúgu-

bre no dexa de tener 'bastante mérito.

Su versificación es numerosa , explica bien

la pa-sion que - domina al pastoi, y se va-

le con gracia de la imitación de los J>ue-

nos poetas , concluyendo ton un pensa-

miento muy oportuno y bello. Se advier-

te solo una sen-cilléz ya algo afectada, y
que la primera escrófa parece algo pro-

saica.

‘ ODA
J?« Vahío llora la Muerte de JBe/tJa.

Lloremos, sí , lloremos
, Musa m¡»,

con lúgubres acentos

los acerbos pesares y tormentos

que riguroso el Cielo nos envia:

Itóreimósí Mus.» atnad'a^
'

’
i

*

la muerte de Bélká'*&rr^bata''dla, " >

l*!‘. :;Q\iede -un breve inioniehto suspen-
dida

de este dlanio frondoso

mi suave lira, á cuyo son gozoso
‘ viva- canté la que hoy lloro per-

dida, < • <

y- eW maV' lúgubre acento'-:’'' -

explique el corazón su ‘'scnti'mlilnldl

En' ftfas' alegVéS y^ apacibles dias
amoroso cantaba ' < •

’

las gracias* que 'en su 'rostro content-

^

' plá'bá

'

1 '
1

•'•iiiñas que rali gustosas alegrías
por el ligor del hado ¡

\

en tristes amarguras se han tro-
cado.



Mí nuyoi' blen.j tnligoaoi jUvIw.cow*

tuelo

• en mis mayores mal^s

pisa ya la? mansiones celestiales,

y ten" graves ansias dexa el .triste

suelo:

lloro su eterna ausencia,

lloro de mi quebranto la violencia.

jían peregrina y singular belleza

ausente de mi 5 ¡ay triste;!

mal mi pecho amoroso se resiste

iá sufrir de tal golpe da fiereza:

jpor qué, Inhumano cielo,

robarme quieres mi mayor consuelo ?

Aquellos atractivos dulces ojos

.que háqia mí se volvían

j
no han de mirar jamas lo que so-

lían ?

.j no han de lograr .en mí ya tnas des-

.pojqsi

lío ,
no será posible,

fuera un injusto proceder visible.

Aquella apetetida blanca mano

que me alargó amorosa

no me la ha de volver ya cari-

ñosa í

, ¡j
será el cielo conmigo tan tirano í

¡ó Dios! ¡taino permitas.!

muerite me das , si tal favor me qui-

JL3,Sm

Aquellos fuertes vínculos y .lazo*

con que á mí me estrechaba

- ,eo prueba del ardor con que me
amaba,

jy aquellos del amor dulces abrazos

me ban de ser prohibidos l

^ hemos dje estar por siempre desu*

^ nidos?

Sí, amada Musa mia ,
eternamente

i pti ^isa adorada

de ;SU constante Fabio separada

excitará mi llanto permanente;

,

.

^ue ¿ eterno alejamiento

corresponde un eterno sentimiento.

.|Ah, cielos ,
para mi tan

snanusi

voiptros inclementes

suscitáis mis quejidos eloqíientes

robándome tal dicha de mis manos;

-vosotros Impiadosos

-mo-veis mis justos ayes amorosos, '

Airada y
envidiosa Proserpina,

que viendo con fiereza

de mi .querida Isbela la belleza,

dispusiste mi trágica ruina.,

tu duplicado agravio

•muerte -á Belisa dá , dá muerte j¡

^ ,
Fabio.

•Mas nunca á :tu furor será p#.

slble

-borrar de un pecho amante

la imagen viva del gentil semblante,
,

que ya es despojo de tu furia hom

rible;

nunca será borrada

memoria tan .feliz y afortunada.

En 'tanto tú, 'Belisa, prenda mía,

si en las altas mansiones

se oyen quejas de humanos cora.zones,

oye las que mi triste pecho envía,

óyelas cariñosa,

logre esto Fabio, ya que no otea

cosa. ’

Y si en morirme es solo dó coa*

siste

que vuelva á tu presencia,

¡para qué tan amarga y dura ail.

sencia ? ;

¡para qué vida .tan penosa y triste?

Muera mi alma oprimida,

pues en su muerte encontrará su vida.

Muera, muera... mas jayl que ui

frío letargo

detiene ya ,mi acento...

arroja , Musa mia , el instrumento,

y dada «toda al sentimiento amargo,

tan mísero quebranto

no lo explique la voz , dígalo el

llanto.

Dalmlro A>; &
j

. r -
'»
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CORRBO VE MADRID

«EL MIERCOLES 16 DE JUNIO DE 1790-

ARTICULO I.

Conctu^t Li materia de ta praposiciom

octava.

Por medio de este afecto que arre-

bata la fantasía del poeta, se ve á los

grandes Ingenios remontarse á la mas

alta región sin riesgo de caer despe-

ñados. Vease como Luperdo Leonardo

de Argensola en wna canción hecha á

Felipe II. se remonta á especificar las

virtudes particulares de este Monarca,'

dudando por quál de ellas será invo-

cado de los hombres.

j
Mas de quál d.e tus techos so-

beranos
'

Te daremos entonces apellidoí

j Si lucirá la espada' rigurosai'

O retorcido en t'orno la hermosa

Cabeza tenderá el olivo sacro

Sus hojas en tu altivo simulacro,

j
O si quando la trompa horrible

diere

Señal en los exercitos y tienda.

Las roxa cruz al viento en las ban-

deras,

Y de la muerte la visión horrenda

Envuelta en' humo y polvo discur-

riere

Por medio las esquadras y armas
fieras,

Tu nombre ha de sonar en las pri-

meras

'•Voces que diere la Española gente

Pidiendo por tu medio la victoria}

¡O si querrás la gloria

De ser en los Concilios presidente,

Donde'se trata del gobierno humano.

Del qual nos dexas singular cxemplo!

¿
O si será mas propio que el piloto

Quando luchare con el Euro y Noto,

Prometa tonco visitar tu templo,

Y allí colgar las velas por su ma»
no?«*

Aquí se ve que siguiendo el poe-

ta el rápido vuelo de su imaginación

agitada, parece ser otro hombre, ha-

bla con distinto estilo ;
se remonta has-

ta el' cielo , se pasea por lo futuro,

y quánto dice es extraño, grande y
maravilloso. Nuestro Parnaso nos ofre-

ce una porclon de éxemplos de todas

estas 'clases ,
que pudieran hacernos di-

latar no poco si intentáramos lefeiic

algunos.

Pero para que estas imágenes ten-

gan buen gusto
, es necesario que es-

tén fundadas en la semejanza , en la

proporción y arregladas por el juicio;

en úná palabra qué tengan verdad 6
verisimilitud. No necesitan tener la

verdad intelectual , esto corresponde á

las naturales; pero es preciso si que
sean verdaderas á la fantasía. La f.il-

sedad jamas puede causar deleite. Quan-
do por medio de la imagen de ta

fantasía vemos que Jove se convier-

te para lograr á Danae en una llu-

via de oro
;

que á los Escipioires se

les llama fulmina helli
, y

que se no»
representa |Oifeo mulcentem tigres , el¡

agentetn carmina querous , como d»c*

Horacio, se hace compiehenier al lec-

tor que Jove corrompió á poder do

dineros la honestidad de aquella mu-
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ger , la fortaleza ele los dos valero*

sos Romanos, y la suave eloqüencla

con que Oifeo se atraxo á sí
, y aman-

só las gentes feroces y bárbaras. Así.

que aunque estas imágenes no sean

d irectameiue verdaderas al entendimien-

to, sirven indirectamente para repre-

sentar y
explicar la mispaa, verdad in-..

telectual.

Mas en todas debe siempre mo-.-

derar el juicio, no canto señop abso-.

Juto , esto, es
,

para otra clase de es-

ecuos , sí solo comO;, un, amigo. pero,

que tiene dominio que conciener los,

vuelos quando.. yao. descaminados ,
que

^n.ieíia . el. .cqmc^ y el
,
quánda sq han,

de usar
5 y que desaprueba , las me-

táforas ridiculas ,
los hipérboles exce-

sivos ?y los, peníamientos falsos., Este

fs el que con, su arreglo hace bello,

el furor, poético, y así es que aun.

en medio,., de aquellos vivos transpor-

tes de la im. glnacion exerce, una,, su-,

perioi idad nada, común , de, modo que,-

el buen, poeta punca, va, mas jujgio-.

so que quando. parece que- sale.- fue,7..

ra de„ tí,;, ep medio del afecto,., en, que -

se
.
ve, a,gitad,a‘- Sjn. esto,, 00,. hay, bef .

lleza. Vease. eia el exemplo, siguiente,.

Montalban en la Cpniedia, del
,

Maris-

cal de 'Virón' dice describiendo, el. mé.r

rito de. un Príncipe;,

Aq.uel;de, cuyo corazón, valiente
^

el sol esi corQ,aista ;sola,me.i)te,
,

porque.á.sus hechos solos, :

aun estrechos, le vienen, ambos polos.,

Y así el Cielo que sabe,

que en solo su papel su iiombt-e.cabc,

debe ya. detener, sin duda alguna

des.coqt;brada, la, esfera de la luna,

para qye en su distancia,

vay^ escribiendo,, sus anales Francia,.

El jurólo dice en. primer lugar-

que, esM In^agen , aun quando fuese

bien hecha , m cabe ni, puede caber

en una. Comadia- » en donde la fanta-

sía d,d que b^bU 1 inúta.ti49 siempre

la naturaleza y la costumbre
, es re-

gulada severamente del entendimiep.
to. Pero aun la imagen sola, tam-
poco, puede, merecer, la aprobación
del entetidimiento.. Porque aunque su-
pongamos. que el. cielo, sea. animado,

y que. conozca, el mérito extraordina-

lio del, Monarca,», como quiere la fan-
tasía. deL poeta,, no. dexará por eso de
ser poco, verisimil , y aun disconvenien-

te del todo aquella acción que: le atri-

buye., No pensaria el cielo nunca que
solo en sus espacios, que esto quia-
re decir la metáfora mal pensada del

papel
y

pudiese caber el nombre de
es„te Príncipe, , nt menos, el hacer, í?ss.

comhrar la esfera de la luna
, para

que se pudiesen describir en, ella todas,

sus valerosas acciones..

Tampoco puede haber belleza. quando.
do las metáforas no guardan la de-

bida proporción y semejanza
,, quandtjt.

Cronjgora dice;„
!

fütaré: tu, inmona, entre tas gentes,,

d,' lector, no- puede, menos; de- echarse

á reir;
;
qué proporción., puede hallar

el, juicio,, entre, hilar y. celebrar la me-
moriar deruh, suget.oí. Dexó correr ¡a.

fantasía sin arreglo, y- queriendo, con-

tinuar. la alegoría, del gusano
, funda-

do, en el equtvoquillo del nombre Ato-

ra.y, concluyó con ú hilaré en lugar

de continuaré. No puede tampoco apro-

bar el juicio el ver á Calderón lla-

niar. al Cielo . mentira azul de ¡as

gentes
y

porque aunque hay mentiras

claras y obscuras, no las hay pe/’a?«

ni enearnadas.
\
M.es qué embolisnio de

imágenes no 'contiene también este ter-,

ceto del. citado Gongora i.
¡

JE//a íí su nombre puertas Inmortales.:

ahre
,
no de caduca no memoria,

que sombras sella en túmulos., de. es'‘-

puma,.

Qualquiera que pase reseña á es*



te no poJrí menos de reírse al \er puif-

tas i>:vHnale$ de memoria alñevtns con

una pluma el sJ/ar sombras para de-

cir imi..iimir, y
túmulos de espuma

ra manifestar el papel ,
pues es quanto se

puede detir de ' ridículo ;
agiegandose

adttnás el vicio de la obscuridad, que

es otro nuevo' escollo dcl buen gusto.

Tanto los latinos como los extrán-

geros V propios nos dan también mu-

chos exeinplos así de las buenas imá-

genes, como de las Viciosas. Basten

fos exemplos que se' haft dado , pues

por su medio se podrá venir en co-

nocimiento do otras, y .
dé la verdad

de la proposición.

ARTICULO II.
t'.

' ''

''

Sigue la materia del Ruxo y fcfluxo.

'Fenómenos de cada mes.

I. Los mayores íluxos y refluxoS

son los que suceden quando la luna

és nutva ó llena. £1 sol y la luna

se hallan entonces en la misma li-

nea ,
en cuyo caso sus fuerías deben

conspirar á elevar las aguas del Ocea-»

no y
‘ así el fluxO debe ser produ-

cido por la‘- suma ^de las fuerzaS‘ atrac-

tivas de estos dos astros. Así por ntia'

razón contraria los fluxos que acae.

cen quando la luna está en sus qua-
dracuras , deben ser los menores de
todos, porque bailándose ésta en el me-
ridiano, lío puele ser producido el flu-

xo
,
¡sino por la diferencia que hay en-

tre las ‘fi/erzas atractivas de estos dos

astros. Tur esta razón si el ñuxo en

el primer caso es de doce pies, el del

segundo no será sino de ocho pies puco
mas o menos,

II, • Desde los sicíglos hasta' las qua-
dráturas el fldxo de la mafianá' es

mtíyor qüe el de la tardé.
;
Mas que'

nUicho- si este va- siempre en dismlnu-
clo-n dé' aquel á este' pvrage ? AiSi po't*

ntaa'- ra-zdtt- íóWtfaria- diísdé' láí qtia’-^

diaturas hasta los sicíglos el fluxo dé

la tarde debe ser mayor que el de 1«

mañana.
III. El fluxo es mucho mayor quan-

do la luna se baila en el eqinJor.

Para explicar éste fruomc-no es ne-

cesario tener presente que las guis

que están baxo el qiiador soi menos

pesadas
,
que las que están dtbaxo dé

los polos, en cuyo supuesto deben

tanabien ser mas fáciles de ser eleva»-

das que las otras. Y por la lazon

contraria el fluxo' será mtnor quando

la luna está' en los trópicos , á causa

de que estas aguas son mas pesadas.

Dos causas asignan los N,.vvtonia-

'ños para demostrar esta piopiedaJ de

ser los cuerpos mas pesados deb'xd

de los polos que en el eqnidoi . Pri-

tnera í está bastantemente demostrado

que la tierra no es pti fecramcnre es*

férica , sino una e.f-ruyJa elevada há-

cia el equador - y alga metida háck

sus polos. Por otra pute se demues-
tra bastante bien según los dichos piin-

cipios
,

que el principio de la gra-
vedad consiste en la atracción de li

tierra, de ¡o que es fuerza concluic

que estando los cuerpos sublunares co-

locados debáxo del equador mas dis-

tantes del -centró de la fierra
, que quan-'

dó éstañ debaxo de los polos , debcni

ser menbs atráidós én el primer ca-
so que en él segundo

, y pur coiisl-'

guien te serán menos graves tn el pri-

mero que en el segundo,
<2 . Suponiendo también con Copc'r-

nlcp, que la tierra^ tiene un movimien-
to de rotación sobre su ex'e dé vein-
te y quátro en Veinte y quatro ho-
ras , es preciso también que todos los

cuerpos que se hallan en la atmósfe-
ra terrestre participen dé este movi-
mienfo. Así loS 'cuérpós colocados ba-
yCo el 'equador corren cada día el eqüá-
dbr terrestre

, los que están céica de'

los polos' no- córten cada dia mas'
que urr eticólo' aün mas pequenó qué*
uifo-'dfe' lós-éír-c'iiróS'-pü'litifes'j y‘ lié'rttu*
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te modo aquellos tienen mas lígereaa

de rotación , y por tanto mas fuer-

za centrífuga que estos.

Siendo esto así , aquellos deberán

tener asimismo menos fuerza centrípe-

ta , y de consiguiente menos gravedad

que los de los polos, pues las fueizas

centrifuga y centrípeta son dos fuerzas

directamente opuestas.

N, B. El Autor de la carta pu-
blicada en este articulo en los nú-
meros anteriores nos ha avisado que

se habían cometido dos defectos en asig

nar las partes de que se compone el

agua marina. Y como la respuesta mas
arreglada á una buena crítica es la corm

reccion ,
procuraremos corregirlos quan-

do hablemos de sus propiedades. Que-
damos muy agradecidos por ello .1 es-

te erudito
, y lo mismo 3 qualquie-

ra que en qualquier otro punto, nos

manifestári. algún otro.

ARTICULO III.

Concluye la matiña ¿leí número anteriof^

La educación necesaria en es-

tas ciudades administrada tanto en pu-

blico como en particular deberia ser

graiult.1 , pero la útil
,
ya fuese publi-

ca , ya particular siempre debeiU ser con

la restricción política de que fuese pagada

j no gratuita. Y pear lo q,ue hace á la

educación que no gira mas q.ue sobre

conocimientos y objetos de pui» diver-

sión, poirian en ellas ser particular, y
sienipie conipiada. Los padits podrían

comprarla á sus hijos según la exten-

sión de su fortuna , y qu¡z<á también de

su vanidad; pero el Gobierno me pare-

ce que nunca debía tomar interés para

hace la pública y adminisir.ii la de valde.

Con todo debo exceptuar de esta ulti-

ma obsjLM vacien las Universidades como
igualm.ente la Capital dclReyno, en que

1,3 magnificencia Real y el. concurso de

Ipjí legnículas. y t;xlrang,ei'us deben en buu;-

ni política hacer admitir , fomentar
y

recompensar las artes y ciencias de to-
da especie , á fin de que la Reyna de
las ciudades pueda volver á los campos
en especulaciones

, invenciones é ins-

trucciones necesarias , útiles y aun agra-
dables , lo que recibe en producciones
de primera necesidad. En fin hs Uni-
versidades y la Capital sou de donde
deben partir los rayos destinados par#
ilustrar las ciencias y las artes» la agri-

cultura, la industria &c, y hacer qu#
produzcan lo que después sea la recom-
pensa de estos servicios. Pues el espar-

cir, digámoslo así, unos objetos tan in*

teresantes, elextender unas instrucciones

que todo el mundo sabe ser superflu.is,

y el llevar hasta los mismos campos
y

ciudades pequeñas las comodidades de
una educación demasiado cultivada es

querer pretender destruirlo todo,, por
quererlo fa.voiecer lodo. .Por tanto insis*

tiendo de nuevo en este articulo, repi-

to que la educaeion. n,ecesa,ria. tan solo

es la conveniente á los labradores,
y ar-

tesanos de una primera utilidad,
y de

un uso indispensable.. La educación que
no sea m í s que útil, na puede menos
de dlsttairlos de sus trabajos, y la de

pura diversión los alejara enteramente de

ellos- Dius guaid.e á V. S- muchos años.

&c. .
^

ARTICULO IV.

Concluye la noticia de Pedro Anictt,

Sorprehendiío el P. Hi.tl del ardor que

manifesiatu- d joven Anich
, le examinó

haciéndole valias prtguntas , y con ellas

descubrió en él ana sagacidad singular,

una destiezia en raciocinar nada común

y una felicísima nvemoria. Desde este

punto mismo le empezó este sabio Pro-

fesor á contar en el número de sus dis-

cípulos y p 1 eviendo los socorros quepo-
dría sacar la astronotnia de su alum-

no, le a.onstíjó comenzase por adqul- '

rir algunos conocimientos teóiicos,an-

t.es de dedica US á l#s observaciones, Mm*



cTios obstáculos tenia que vencer Anicb

por hallarse pobre, y casi en la mayor

necesidad jpero qué no vence un hom-

bre poseido de una fuerte pasión 5 En
poco tiempo aprendió á leer, y los do-

mingos y 6esias marchaba á Inspruck

i instruirse en los principios de geome-

tría práctica y de mecánica. Al paso

que iba adelantando le manifestaba el

P. Hill diversos instrumentos matemáti-

cos , necesarios á los que estudian estas

ciencias ;
Anich los examinaba

, y des-

pués fabricaba otros muy perfectos. En-

cargóle su maestro un globo celeste pa-

ra el uso de la Academia de Inspruck.

Como la construcción de este globo pre-

sentaba tantas dificultades, se dudaba si

Anich á pesar de las pruebas de talen-

to que habla dado, la desempeñarla
; has-

ta que algún tiempo después en iy^6,

se le vió presentarse á la Academia de Iris-

pruck con su globo en la mano. Basté
el decir que los físicos y astrónomos
hicieron del autor los mayores elo-

.gios y que hallaron la máquina tan

perfecta
,
que la juzgaron digna de colo-

carse en el gabinete de U Emperatriz
Beyna. Esta es ( escribía el P. VVei-
,naid a! P. Hill ) la mas sabia y mas
bella máquina

¡

que yo he visto. Anich
había designado con puntos sobre este

globo todos los astros
, y sin otro so-

corrri que el de su memoria habla seña-
lado á cada estrella el lugir que ocu-
paba en la esfera celeste. Los puntos
con que se figuraban las estrellas esta,

ban señalados sobre unas planchitas de
acero bruñido y brillante

, de modo que
por este rpedio imitaba hasta la misma
escintilacion de las estrellas

No se podría aun formar mas que
una débil idea de la superioridad de
Anich en la mecánica , no sabiendo
que entre otras varias adicciones

.
que

jhizo^ á su globo celeste
, le adaptó

,
al

horizonte una muestra y ocho ruecle-
cillas., qi]e unidas al quadrante manifes-
Mban por medio de tres agujas el mo-
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vimlento del Sol , de k luna y de las

estrellas fixas.

Señalando un d!a Anich el signo de

Cáncer en una esfera celeste
, puso en

la parte inferior la concavidad de la

cola del cangrejo. Preguntáronle que

quién le había ensefiado á designarle

asi; á lo que respondió ; nadie
;
j>ero yo

he conocido que era necesario darle

ta situación^ Tanta era la penetración,

de este hombre singular , que adivinaba

lo que se debía hacer , aunque jamás

lo hubiese estudiado.

Se deseaba que Anich , que habla

desempeñado tan perfectamente la cons-

trucción del globo celeste , emprendie-
se la de el terrestre

;
pero había un

gran obstáculo
, y era que apenas sa-

bia escribir
, y que formaba tan mal

los caractéies
, que á veces tenia él mis-

mo gran dificultad en descifrar lo que
había escrito. jPero qué dificultad era

capáe de pararle ? Aplicóse á escribir
, y

al cabo de algunos meses escrihu tan

bien como los mejoies maestros. Su ;,lo-

bo terrestre fue acabado en Abril de

1759. Este glolso admirable y de k
mayor perfección es de la misma mag-
nitud que el celeste , esto es de cin-
co pies de diámetro con poca diferen-
cia. Los dos son de una madera ma-
dura , trabajada con mucho arte ; aun-
que jamas usó de otro instrumento que
su termo ordinario. Estas esfeias guar-
dan su equilibrio con tal exáctitud, que
de qualquiera modo que se las colo-
que quedan suspensas y en reposo ; pe-
ro su movilidad es tal , que el movi-
miento de una sola muestra basta pa-
ra removerlas del punto de quietud , sin
que el movimiento de la muestra se*
sensiblemente retardado.

Anich era mas hábil en la geomé-
ría que en la astronomía, y d ¿ Hrll
su maesttrp y amigo le hizp escyger pa-
ra formar una carta general dd Ti-
rol. Sperge habk dibujada 9*
parte meridioival , Anich ' la día k ul-,



tima mano , y la añaíió la parte su-

peiior del ncrte. Desemptñó esta pe-

nosa tarea en la mas rigurosa estación,

esto es en los meses de ííoviembie y

Diciembre.

Quedó el Gobierno tan satisfecho de

esta Operación
,
que nuevanrente le eii-

car-JÓ levantase una carta general del

Tirol. Desempeñó con tanta exáctitud

esta comisión, que en la carta que pre-

sentó de quacro pies y medio de alto y
siete de largo , se distinguían no so-

lamente los ríos ,
montañas , bo sques,

ciudades y
aldeas del Tirol , sino aun

la menor heredad y la mas pequeña

quiebra del terreno. De antema no se

había ensayado en componer una car-

ta del teatro de la ultima guerra

entre la Emperatriz .Reyna y el Rey

•de Prusla ;
pero de modo que se co-

mjQÍan todos los lugares conquistado s

porestas dos Potencias y sus aliados. Eiita

carta no tenia mas que cinco pies de lon-

gitud, y como tres de latitud y no obstante

no habiamn pequeño rincón delte rvenoque

no- estuviese distintamente señ alado. Se

•cree ibien que -jamas él compraba instru-

mento alguno que necesitaba. Porque

jadónde hubiera el podido encontrar ins-

trumentos tan exñciüs , como los que el

mismo se construia í Y puede ser que

no haya en Geometría y Matemática

instrumento alguno que él nó constru-

yese ó perfeccionase,

Anich en medio de sus talentos

era de una modestia tan rara ,
que nun-

ca- quiso quitarse el tráge de labrador

ni dexar la choza donde habla nacido.

Se le vela muy ameiíudo trazar estos

mapas , y
estudiar entre los instiü-

meiitos de su primer oficio, como tam.-

bien construir los globos y máquinas,

«ju» causaron siempre admiración á los

geómetras y geógrafos. Pero sus mu-'

chos ' trabajos abreviaron mucho sus

¿(as , el -espíritu aniquiló su cuerpo;

¿ siguiendo la expresión de un Poeta'

.inodésno , la «s^txeta, gaita la va-¡/aat.

Anich sufrió en los ultlmos sftos

su vida las flaquezas de viejo
y lo,

achaques de caduco ; se puso sordo
y

tan pesado ,
que le costaba mucho tra-

bajo el andar. Un día de verano en

lyój. abrasado del calor fue -á ba-

ilarse al rio ,
se mantuvo cinco hoias

dentro dtl agua , y al salir fue ata-

cado de una fiebre biliosa , á la qual

siguió una hidropesía general
5 que le

duró por espacio de un año. Ya no
le quedaba esperanza alguna

, quando la

hidropesía se disminuyo y desapareció

enteramente. El primer cuidado de Anich

en su convalecencia fue ir á la Iglo,

sia de su pueblo á dar gracias á Dios

por este beneíido ;
pero al volver á

su casa le acometió un violento do*

lor de cabeza, que le privó de la visí

ta , y murió al siguiente dia.

La Enipeiatriz Reyna sintió mucho

la pérdida de un sugeto tan laboriov

so. Esta Princesa -estaba en animo de

señalarle una pensión de aoo. florines,

poYque Anich á pesar de todos sús tra-

bajos no tenia otros bienes que mu.

cha ciencia y gran modestia , virtud

que no conduce jamás para hacer for-

tuna.” Su heimana obtuvo de la pie-

dad de la Enip'eraulz una 'parte' de la

pensión destinada á su hermano
, y él

•fue enterrado en la Iglesia de la Al-

dea de Oberperfuff , la qual se ha he-

cho célebre
,
por haber sido patria dh

'Csce varón ilustre.

ARTICULO V.

Señor Editor : paseándome por cier-

tos andurriales me encontré úna carte-

ra viejá y muy sobada ,
cuyos res-

tos indicaban haber sido de tafilete. Ert

ella habla una multirud'de papeles suef*

tos ,
que por su contenido manifesta-

ban «er apuntes de las curiosidades ob-

servadas por algún viaicio tantd en- Es-

paña como en diversos países, aun loí

mas' reinocoss En ninguno de aquellb^



se encuentra nombre ni señas del due-

ño
, y por s* parece remitiré á Vmd.

algunos, para que ! os publique
, y en-

tiTgíi'é los restantes , siempre que Vmd,

diga que ha^ parecido. pues él po-

drá coordinándolos, y
extendiéndolos dar

al público una obrita cuiiosa.

Los. tales apuntes están sin orden,

sin arreglo,, mal escritos
, y algunos de

ellos escritos coñ,laplz»r Iré ,,pues
, diri-

giendo á Vmd,‘. los que va.yan salien-

do , sin escoger, y sea. el. primero el s¡-

guiente.-

yiagcS 'pof T'Spctñ(:i':^'Villá- dé Corpa dis^

tante '^^.leguas de JUadrid,.

Tiene roo... vecinos , una Parroquia,,

'lln Cura y un Capellán. El
^
cuerpo de

la Iglesia, es una nave espaciosa
, y

nueva r la media' naranja y demas
parte principal vieja.- y ruinosa. En po-

cos. lugares se harán los oficios divinos

con- igual solemnidad. ,,, habiendo solo-

un Sacei dote (la- capetlanla.-» está vacan-

te en la actualidad. )
Cantan en el co-

ro el Sacristán. ,. un. muchacho y el

Escribanbi, que alterna- con el prime-

ro en tocar, el ,Organo, y cantar 1,a Epís-

tola.. lío es', fácil expresar la-- íiovedad.

ó eco que me hizo ,, enterado, de es-

tos antecedentes, „ el yer que^ sallan

de la sacristía. , y-; hechai su: revetencia.-

al Altar se dirigían al co.ro mas- de
doce,, que- parecían Eclesiásticos, vesti--

dos de, sobrépelüces.. Observé que noj
tenían sotana que llevaban.^ el pelo

unos suelto- y otros en trenza luego

me impuse en que todos, ellos .eran ve-

cinos de la villa , los mas- casados y
labradores. Conoció mi admiración uno
que. estaba á mi lado, y me dixo.

,
es-

tos son. los Coronados. Sin embargo de
glgunas díficuludes que me ocurrían

y no podia desvanecer aun recurrien-

do* á la disciplina antigüa de la Igle-

sia , me persuadí á que estarían ton-
surados

, y, que para gozar del fuero
asistirían á los divinos oñclos en hábi-

to clerical
;
pero después me explicaron

que los Coronados son los individuos

del Cabildo de San Jileólas
, que

consta de i3. Plazas, y su Abad, que
es el Cura : su jnstituto. asistir de so-
brepelliz los terceros Domingos, del mes

y principales festividades- de. el año
, y

el culto del Santo- Patrono-, cuyo altar

y lampara mantiénen. Las Vacantes se
proveen por el mismo Cabildo- en los

m-as antiguos y de mejor- conducta de
los pretendientes del pueblo. Les cuesta
la entrada 6a reales; , y en caso de lie*

gar á suma pobreza- disfrutan algún so-

corro temporal
, amen del espiritual.-

Esta clase de' Cabildos lá Fiay también
en otros lagares de la comarca

, y
vienen de muy- antiguos.-

¡

Hay en la Iglesia de esta Villa una»
momia de Don. N. Collantes, C-aballe-
10 del habito de. Santiago , á quien die-
ron muerte alevosa hace mas de un-
siglo. La he visto y observado repetida,
mente con la mayor atención.^ Conser-
va casi todo el pellejo con alguna fie-

xibilidad : los músculos- y- tendones
como desecados, U ternilla de la na-
riz , de la que solo le falta- la pmua-
y un poco de un lado lai nuez y
demás- partes de la garganta aunque
algo contraidasr, un

:

poco de pelo ha-
cia- el. cogote y en el pecho y cani-
llas,, sangre; seca

, que limpiándola un
poco se ve de uii color natural , ,y co-
mo si fuese, reciente. Ha tenido la po-
ca- dicha

- ^ en términos ) de no caer
en buenas manos. Hace pocos años
que se colocó en un arcon de, ma-
dera , de dpnde se sac»

• pa»a ma-
nifestarla á qua^lquieraf : ames :rodaba
por las. escaleias.de .la, torre

, detrás del
Organo y por -otras partís,, siendo ju-
guete de los. muchachos

, que la arras-
traban de las. canillas-, tiraban pedra-
das, y^la arrojaban de la torre aá ce-
nienterlo. TjO cotuestan tpdxjs los veci-
nos del- Pueblo*, que los mas, lo han
conocido. Por tradición se cuentan mu-
chas particularidades de su vida yt hue-^
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na opinión. Mientras no consta otra

cosa , estemos á lo físico.

Otro dlj remitiré la segunda parte

de esta apuntación , en que se dá una

ligera idea del estado de la agriculcu»

ra ,
industri.a &c. de los lugares comar-

canos á Corpa. “ Queda &c.Qui quondam.

articulo vi.

siguen las fábulas del Señor Aplicado.

Sohrt leí inutilidad de hasear descanso^

guando soto nuevos trabajos son. j^nmio do

los antecedentes.

FABULA.
ÍE/ Mastín premiado.

Erase un Mastín

tan firme y tan fino» ,j

que al Auto tenia

contento y servido.

Y asi le cuidaba

!o que era preciiO,

sin pasar á exceso,

ni quedar mezquino.

. Mas para obligarlft

3 seguir mas listo

ofrecía premiarle IJ’

Codos sus servicios.

Quando seas viejo,,

le decía , chico,

será tu descanso

todo tu exercicio.

Si hoy te dan las fieris

trabajo y peligro,

gozarás entonces

doble merecido.

Llegado este tiempo,

quando ya el dañino

Lobo se burlaba

del Mastín sin bríos;

Bl guardar la huerta

k dio por oficio,

como que éra el premio

que le habla ofrecido;

Mas no'sin trabajo,

pues luego los¡ chicos

kasaltaa traviesos,

y él unde á ladridos.

Vienen las criadas

con muchos amigos

á coger las flores,

y él vuelve á lo misino»

Llegase la noche,

y entran los vecinos

á robar la fruta,

y él en su exercicio.

En fin no le dexan

parar en un sitio,

gruñendo , ladrando,

viejo y mal sufrido.

j
Y es este el descanso,

( se queja afligido)
‘

que me ofrecía el amoí

j
no es nada el martirio!

¡
Quántos Mastines vemos hoy pre-

miados

con oficios y
empleos mas pesadosi

as ventajas del trabajo y miserm

de la ociosidad.

FABULA.
£<i Hormiga y la Mwcst,

Con un grano afanada
,

^

ra minaba una Hormiga,

•ando al ver su fatiga

Mosca ( la dixo ) remilgada.

)ué pasos, qué ademanes,

r arrascrasuelosi

ando tendrá mis vuelos

a salir de penas y de afanesi

; Tus vuelos ( la contesta)

ara vivir ociosa !

)0 pretendo tal cosa,

,ii en el mundo deseo mas que aquesta;

Pues en ella confio
|

mi abrigo y mi sustento,

quando tu en un momento

en el invierno mueres de hambre f

frío.

Asi los laboriosos

gozan de sus sudores,

quando perecea de hambre los ociosos.

El Aplicado»
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ARTICULO I.

TROPOSICION WPENA.

ía lelhzci en tas imágenes intelectuales

iotisiste en que estén fundadas

j

en la verdad.

El ingenio según MuratorI no es otra

«:osa sino aquella virtud y fuerza activa

con que el encendimiento recoge
, une y

halla las semejanzas
,

las relaciones y las

razones de las cosas
;
siempre que el in-

genio considera un objeto vuela velozmen-

te por todos los entes criados y posibles, y
escoge aquellos en quienes halla propor-

ción ó alguna semejanza con él
, y inter-

nando con su agudeza lo íntimo del ob-
jeto halla nuevas razones en su essnciaj

de lo qual viene la distinción de ingenios:

el que descubre estas semejanzas se llama
grande y comprehensivo : el que I pene-
trándose en el objeto descubre nuevas ra-

zones , se llama agudo y penetrante. A
estos vuelos es i los que llamamos con el

«pitado autor imágenes intelectuales.

No hay cosa en el mundo que considera-
da baxo algún respeto, no tenga relación

ó semejanza , sea de causa , sea de efec-
to , sea de amistad ó de enemistad con al-

gún objeto. Muy diversos én naturaleza
son una toca y una damas, pero si ésta su-
mamente honesta resiste valerosamente á las

importunaciones délos amantes
, ya es

semejante á una noca
,

que resiste á las

olas del mar. Parece asimismo que \in Al-
tar y vn Tribunal de Justicia son Cosas
qué no tienen proporción ninguna entre sí;

pero convienen en que si á los pies del altar se

acogen los infelices á pedir socorro, tambíe»
acuden los injuriados á el tribunal á pedlc

auxilio al Juez. De aquí las comparaciones,

las metáforas , las alegorías 8cc. que los

bellos ingenios corriendo velozmente con
su pensamiento por todos los objetos, van
á manera de las avejas recogiendo llores,

con que forman después peregrinos con-
ceptos.

Por ahora hablare'mos de las compara-
ciones, ya que hemos hablado de las metá-

foras , reserrando para después el tratar de
las razones ocultas y maravillosas que des-

cubre en los objetos.

De la comparación nos servimos par»
hacer entender mejor algún objeto que
queremos pintar

;
pero es necesario que

el un extremo sea notorio para que el otro

resulte con mas claridad
, y sera tanto mas

agradable, quanto se tome de algún objeto

mas lejano. Es bellísima la comparación
de que usa GarciUso en este Soneto.

Como la tierna madre que el doliente
hijo le está con lagrimas pidiendo
alguna cosa , de la qual comiendo
sabe que ha de doblarse el m.al que

siente:

Y aquel piadoso amor no la consiente
que considere el daño

;
que haciendo

lo que le pide hace
, va coiriendo,

y aplaca el mal, y dobla el accidente:
Asi á mi enfeimo.y loco pens-rmlento,

que en su daño os me pide
,
yo queiria

quitalleeste mortal mantenimiento;
Mas pídemelo y llora cada dia

tanto, que quanto quiere le cunsiento
olvidando su muerte y aun I4 mía.

’
,

'¿-a
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, ,

Quería el Poeta declarar el engaño de

cu pasión ,
que concedía á su pensamien*

to un objeto tan deseado como dañoso.

Buscando idea con que explicarle clara,

mente, halló que le sucedía lo mismo que

i una madre que teniendo un hijo enfermo

le da el remedio que pide, aunque sa-

be que con ¿l ba de doblarse el mal. (Sa

ee/iti/iuafií.)

articulo II.

Fenómenos mas principales de cada año,

I. Quando hay en el mismo tiempo

cquinocio ,
Luna nueva ó plenilunio , el

fluxo de la mañana es igual al de la tar-

de. La razón de este es poique en este

dia el Sol y la Luna no se apartan del

Equador. "

Q. En las lunas nuevas y plenilunios

del verano el fluxo de la mañana es me-

nor que el de la tarde.

Este tiene una explicación bastante cla-

ra. La tierra durante el verano está mas
apartada del Sol que durante el invierno.

Desde el fin de Junio se va acercando ca-

da dia mas al Sol y al Equador
, por Icr

que el fl,uxo debe ir siempre en aumento,

y de consiguiente el de la mañana debe

set menor que ti de la tarde ; bien que en

las lunas nuevas y plenilunios es quando

mas 'se observa, porque en tales dias (co-

mo queda dicho ) es el fluxo mas consi-

derable.

Por la razón contraria desde el fin de

Diciembre el fluxo de la mañana debe ser

mayor que el de la tarde
,
pues las obser-

vaciones astronómicas nos enseñan que

el Sol no esta nunca mas cerca de noso-

tros que á fines de Diciembre.

De esta explicación se sigue evidente-

mente que supuestas todas las demas co-

sas iguales, «1 fluxo durante el Invierno de-

be ser un poco mayor que durante el ve-

rano.

Se sigue lo segundo que el fluxo debe

ser algo ataayar alguq tiempo antes que

algún tteñipo después del equlnocio de 1»

primavera , como que después del fin

Diciembre nos vamos apartando siempre

del Sol. Por una razón contraria el fluxo

debe ser algo mayor algún tiempo después,

que algún tiempo antes del equinoccio

del otoño.

Lt facilidad con que se acaban de ex-

plicar los principales fenómenos
, que nos

presentan el fluxo y el refluxo del naar,

nos prueba de una manera muy sensible

la perfecta, confoimidad ,
que sC halla en-

tre el siste'ma de Nevvton y las leyes mas
constantes de la naturaleza. Para evitar

toda duda , darémos ide'a de la solidez coi»

que los Nevvconianos responden á las di-

ficultades
,
que los Caitesianos suelen pro.

ponerles.

ARTICULO III.

Señor Editor: supuesto que hallan lu-

gar qualesquiera que quieran remitirle sus

producciones , sírvase Vmd,, de si lo me-

reciese ,
insertar e'sta en el parage que tu»

viere por conveniente.

Todo el artículo tercero le veo desti-

nado siempre á esto de educación
, será

respecto de los niños , asi lo creo
; pero

hay que decir algo de los maestros : lo di-

rá el Autor,, asi lo espero , vaya entre-,

tanto esa consideracioncilla. Dice un ada-

gio vulgar
,
que estudiante perdulario,,, ^

mal dar maestro de niños en un lugar
; y

creo que por la mayor párte se veiiflcay

excepto desde quando el sabio Gobierno,

ha dispuesto los exámenes. Pero ahora se-

me ocurre como pensamiento, y no como
cosa que pueda directa ni indirectamente

corresponder á querer yo enmendar la

plana á nadie ; me parece , digo, que se

debía hacer con ellos otra prueba,,- que

n-o discurro inútil. Esta es el que después

de todos los demas exercicios de escri-

bir 8cc, fuesen preguntados cuidadosamen-

te sobre los me'todos que habla para ense-.

ñaráleer y á escribir , y quál de ellos

le agradaba mas y por qué. Desengañémo-

nos, el que ha de ser maestro es necesario-

q[ue sepa no solo lo que hay de mas prin*



clpal sobre su profesión ;
sino también dar

1 a razón por qué sigue este método y no

aquel. Luego que hubiere dado respuesta

á esta qüestion, y satisfecho á los cargos

que sobre este particular le hubiesen he-

cho los exáríilnadores ,
se le podría encar-

gar que diese una muestra sobre qualquier

punto del modo de ptoducirse y explicar

á los niños i porque ya se ve que depo.

co sirve el que el maestro sea un Solon, si

solo sabe para sí > y si no se explica de

un modo conveniente á la capacidad de

los discípulos. Pudieran proponérsele ca-

sos , á ver de qué modo los resolvía ; y si

los ignoraba, suspenderle ó reprobarle. Un
maestro es mucha obra , es mucha la Utili-

dad que puede producir sobre este par-

ticular á la nación ;
pero también es in-

decible el perjuicio , que puede' causar

con su ignorancia y con su mal regiinen.

De este modo los que desean hacerse maes-

tros leerían los buenos metodistas , pesa-

rían sus razones , y sabrían por principios

lo que enseñaban y lo que iban áenseñarj

y seria mas fácil el que se adelantase algo,

principalmente si dos de distinto rumbo

llegaban á picarse, y cada qual por su par-

te se esmeraba para sacar buenos discípu-

los , y que estos depusiesen de la viinta-

ja de su respectivos métodos.

Vuelvo á repetir que no es esto de»

cir que se deba hacer ,
que ‘'estei'mal he-^

cbo lo que se hace , y que quiero ser el

maestro Ciruela ;
digo sí que esto me pa-

rece ,
poniéndolo á la censura del Público,

que hará de ello el aprecio que se merez-

ca. Otro dia puede que hable de otra cosa:

eoiretanto B. L. M. de Vmd. T. L. de R.

ARTICULO IV.

Anécdotaí de Ahxandro.

Gomo le preguntasen á Alexandro

Magno que dónde .'encerraba tantas ri-'

quezas , respondió ; las manos de mis ami-

gos son mis tesoros.

Dixo al mismo Heroe un Filosofa

¿con qué podría yo dotar y casar á mis
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hijas ? el Rey que le estimaba le en-

vió cincuenta talentos, y habiéndolos re-

cibido ,
respondió que era excesiva can*

tidad , y que para el diez talentos eran

suficiehtes í
á 'lo que Alexandro repli-

có; si para tí bastarían diez talentos,

para la liberalidad de Alexandro no.

El mismo ofrecia la paz á los Ate-

nienses con la condición de que ocho

de sus mejores oradores
,
en cuyo núme-

ro entraba Demósthenes ,
pasasen á su*

dominios. Enterado este orador de la

condición que Alexandroipróponia , dixo:

Alexandro hace lo que él lobo de la

fabula ,
que trataba paz con las ove-

jas 1 con tal que desechasen en adelan-

te los perros que las guardaban , y que

causaban sus divisiones.

Trataban algunos á este Príncipe

como deidad ,
el qual para conven-

cerlos dixo : mi cuerpo está sujeto á

dos servidumbres j es á saber al sueño,

y al trato con las mugeres. Todo lo

qual me hace conocer mi debilidad y la.

necesidad de morir.

Un dia que entró en el obrador

de Apeles , empezó á hablar con despre-

cio de algunas obras , á lo qual le re-

plicó Apeles con franqueza ; Señor , en

tanto que np hablasteis de nuestro

arte , todos los que estamos aquí ma-
nifestábamos" el mas profundo respeto y
veneración ;

pero al punto que habéis

querido juzgar de nuestras obras , hasta

los mismos aprendices que me muelen
los colores no han podido contener la

risa. F. R/

ARTICULO V.

Publicamos la carta siguiente
,

^ae sa

nos ha remitido.

Señor Editor: dirijo á Vmd. li ad-

junta copia de una carta que por et'

parte de ayer me escribe Don Ful-

gencio del Soto mi amigo acerca de

el mérito singular
,
que ha encontrado

en esa Comedia original que acába



«ublicarse con el título de el Vieio, y

la Niña. El digno elogio que hace de

ella ,
quisiera yo que se hiciese tan

notorio ,
como se hizo su mérito , y

no hallo mas oportuno medio que el

que Vmd. la inserte en su Periódico,

si lo hallase conveniente , y si no, me

la devuelva con ordenes de su agra-

do. Nuestro Señor guarde á Vmd. mu-

chos años Aranjuez. 04. de Mayo de 1 790.

¿e Vmd. afecto Martin Quadcado.

A

COFIA.

Amigo mío t acabo de ver
, y no

de admirar una comedia que represen-

ta la Coinpañia de Ensebio Ribera, in-

titulada el Viejo y la Nina. Ella es un

verdadero testimonio de los falsos que

kan levantado á la nación algunos ex-

trangeros , y no pocos de sus hi)os.

Aquellos que en sus proemios, y dis-

cursos (*) negaron á nuestros poetas la

posesión de la verdadera dramática , ha-

llarán en este Poema la tpas convin-

cente prueba de su malicioso engaño;

y los que disfrazando su preocupación

ó ignorancia con el falso pretexto del

mal gusto de nuestros Teatros repe-

llan con el celebrado Lope;s

Porque como las paga el vulgo , er

justo

hablarle en necio ,
para darle gusto.

Ant. Huev. de JLope.

/ :

verán la clara ofensa que hicieron, á

sus compatriotas , pues aun el ínhmo

pueblo conoce y estima ( y estimó^ y

conocio en todos tiempos con permiso

de Lope )
las buenas Gomedias ,

como

lo acreditan 1-a acogida que hallan en

él la piesente y otras de igual mérito,

y los silbos y
ofrendas de pepinos que

le merecieron y
merecen otras desca-

(*) Mt. Voltaite , y Mr. Racime»

V*') Virg.

hl Ai. And..

belladas y monstruosas. Es verdad que

las inumerabU's que de esta clase se

han presentado y presentan en nues-

tros Teatros ,
por una opinión errada

de los mismos Cómicos , y las que por

una contemplación perniciosa se impri-

men y propagan por dentro y fuera de la

Europa ,
han dado algún motivo, pa,

ra que con mas insolencia que verdad

glosen algunos escritores aquellos ver-

sos de Villegas á su criado ó mozo de

camino.

Si bien lo consideras, en Toledo

hubo sastre que pu lo hacer Comedias,

y parar de las musas el denuedo;

mozo de muías eres haz tragedias.

Pero no por eso ha dexado en todos

tiempos la fecundidad de nuestros poetas

de producir en la dramática excelentes

rasgos de su ingenio y arte , y aun tal

vez habrán labrado con ellos el templo

de su fama muchos de esos mismos, que

suponen vivir entre nosotros desconoci-

da. Bien notoria es la razón con que pu-

diéramos exclamar en desdoro suyo.

líos ego versículos feci y tuUit alut

- -honores. (**)

Por lo qué , y porque ya mas docta plu-

ma (***) ha vindicado sólida y difusamen-

te el ultrage que tan á cara descubierta

han hecho á éste y otros ramos de nue.s-

tta literatura, no citaré muchas demues-

tras antiguas composiciones, que si no sir-

vieron de pauta ó modelo para la perfec-

ción de las extrangeras ,
fueron al menos

unos preciosos materiales con que ador-

naron su insipidez y poco gusto. Solo di-

ré que entre otros dramas correctos que

de diversos poetas antiguos y
modernos

habrán llegado á manos de esos antípo-

das de nuestra poesía , el ultimo de



hablo bastará á destruir su opinión , ba-

clendoles ver distintamente que también

en nuestra Península se conoce la verda-

dera di ainática : que hay quien la aprecie,

quien la cultive y quien la vista nuevas

galas ,
que no ha conocido en esos países,

donde (como dixo un conocido autor

francés en una de sus sátiras (*) ) se la

destetó y adquirió la agigantada estatura

que hoy tiene. El Viejo y la-Nlña será

sin duda un fuerte testimonia de lo fácil

que se hace á nuestros ingenios la esca-

brosa senda de los preceptos del arte. En

ella verán el sencillo maridage que for-

man ( á pesar de lo dificii que se le ha-

ce á M.r. Djcier en su poética) el delei-

te con la utilidad, el chiste de los episo-

dios con el interés de la f»bula, y toda

ella con la religiosa observancia de las

leyes. Hallarán mejorado el Deméa de Te-

rencio
, y retratada con ventajas la Ni-

fia del Trisino; y finalmente confesarán

por fuerza que ha resucitado en nosotros

la primitiva Comedla Latina y Siciliana.

lío me detendré, como quisiera, en de-

cir á Vtnd. lo que siento de cada una de

las partes que constituyen á mis ojos, si-

no perfecta, digna del mayor elogio es-

ta Comedia, creyendo que ha de verlo

Vmd. con mas gusto en la impresa que

le remito; pero sí le daré una idea su-

cinta del juicio que ha formado á cerca

de ella Buestro amigo Don Lucas. (**)

Dice que es de lo menos defectuoso

que ha llegado en lo moderno á sus ma-
nos , pero que debiendo la prótasis dar

una confusa idéa no mas de alguna par-

te del argumento en el primer acto
, y

perteneciendo la epítasis al segundo y
parte del tercero, se hallan estas dos par-

tes de la cantidad de la Comedia atro-

pelladas en solo el primero
, por aclarar-

se ya en él lo mas de la fabula.

Culpa la mala elección que hizo de
la fabula simple , debiendo preferir con
Aristóteles U implexa por mas maravl-
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llosa, mas enredada, y de consiguien-

te mas deleitosa por el interes que dan

á sus accidentes la agnicion y peripecia,

impropias de la simple.

Censura el vulgar arbitrio , de que se'

vale el Autor para hacer reir por medio

de las palabras ó conceptos , y no poc

f;l de los mismos accidentes de la fabula,

que son los que deben mover las pasio-

nes, como encarga Horacio.

Añade que la graciosidad que usa

se apaita de la nobleza de Terenclo
, y se

roza dentasiadamente con la vulgaridad,

indecencia y frialdad de Piauto. Se due-

le de la inverisimilitud con que trae á

Isabel y Don Juan á Ir estancia mas usual

de la casa de Don Boque , donde el se

queja y ella satisface , sin temor de que
los descompasados gritos y frenéticos ex-

tremos con que se produce la desespera-

ción de Don Juan , sean oidos y vistos

por algún criado
, y mas siendo tan redu-

cida la casa., como dice Don Roque
, y es-

tar aquella sala en el centro de ella.

Se ofende de la inmoderada p.rsJon

que conserva Isabel á Don Juan
, y del

poco rubor con que se la manifiesta
,
es-

tando ya casada con otro , aunque sea

contra su gusto.

Juzga impropio y reprehensible el in-

solente estilo que usa Muñoz con su amo
en sus familiares consultas

,
sin que bas-

ten á disculparle sus años (pues no cenia

menos el amo) ni el amor que é.ste le

tenia, (pues le olvida poruña vagatela,

y le despide de su casa. )
Culpa la facilidad con que Don Ro-

que en repetidas ocasionc.s cuenta al cria-
do el rezelo que tiene de su muger, y
la indiscreción con que é.ste le fiace ver
lo contingente que era el que su ama se
entregase á su pasión desarreglada , de-
biendo callárselo, aunque tuviera razón pa-
ra temérselo, pues 'én tales casos, ni la

decrepitud es tan poco resctvad.a
, ni

confianza de un criado tan iiimiiadsi.

(*) Despreux Sat. ^

,

(*) de advierte ^ue no eíHon Lucas Atemmt



Dícla mi contra li grosera libertad de

pedir Don Roque á Ginés (
aunque le

áconsejen los zelos ) el villete que trae

para su amo, (con quien no tenia sa-

tisfacción ninguna ) y leerle de cruz á

’fecha, (atropellando una ley que con ri-

gor lo prohíbe) podiendo aquietar su re-

zelo, aminorar su crimen y hacer menos

visible su gíosen'a i leyendo solo el so-

breescrito.

Dice que está violenta la unidad de

tiempo ,
siendo inverisímil que en menos

de un periodo de sol (pues da principio la

Escena I mitad de mañana, y acaba antes

de anochecer )
tuviera Don Juan tantas

conversaciones con Don Roque, tantas con

Isabel, tantas con Beatriz, pocas menos

con Ginés ,
visitase á Don Pedro Lari-

oabal, tratase con él su viage á América,

se frustráse por no sé qué accidente el

hacerle en su compañía
;
pasara á tratar-

lo con un Don Anselmo, y éste compu-

siese con un Capitán de Navio amigo

suyo que le llevase en su buque; Don
Juan ajustase varias cuencas que tenia

pendientes con Don Roque, le hiciera el

correspondiente pago, comiese (pues era

regular) y partiese de Cádiz, (según avi-

sa ia pieza de leva) aunque sin despe-

dirse de Isabel ni Doña Beatriz
, y sí

de Don Roque i por haberle visto ca-

sualmente en la playa , ni menos sa-

car de la posada mas equipage que una

caxa.

Dice que el rumbo que tomó Don
Roque para saber radicalmente los amo-

res de ísábel y Don Juan , á mas de

estar ¡ya 'muy visto , es piieril y qua-

si Increíble en un hombre, que no

hubiese perdido enteramente el juicio;

y mas duro y mas increíble el que

ísábel antes que hablara palabra en la

materia Don Juan , pues regularmen-

te se acercaria á ella , no le advir-

tiera el escondite del Viejo, sino por

señas ,
porque ( aunque setentón

, y que

no gastaba anteojos ) podría notarlas de

palabra en un tono bazo
, que estan-

do cerca Dun Juan y Don Roqve des*

vlado, á mas de ser sordo, pudiera ha-
berlo hecho bien á su salvo, y frustrar

la idea del escondite.

Dice que es increíble que ningún
marido

, y mas tan zeloso como Don
Roque , tomara el partido vergonzoso
de dexar que volviese á su casa Doi»

Juan llamado de Isabel
, y él escucha-

se y viese tus extremos, le deiára

partir á él y retirarse su muger
, y

después se fuese á tomar el fresco á

la playa.

En fin dice que la acción es de

pernicioso exemplo
,

pues lejos de se»

Don Roque quien en vista de su agra-

vio, lomára la prudente y usada re-

solución de apartarse de su muger
, y és-

ta viéndose culpada y convencida se

humillara y reconociera , se cambian los

frenos
,

ella confiesa con mucho orgu-

llo su pasión á Don Juan , culpa el

zelo de su marido, y se separa de su

compañía para siempre; y él llora , se

aflige, la ruega y busca intercesores

para que no tenga efecto su separa-

ción.

Añade á estos otros defectos me-

nos esenciales en punto á la conexión

de los accidentes, como el decir Don
Roque ~á -Muñoz hablando de Don Juan

en el primer acto:

i

que en mi vida

pienso no le vi la cara,

y en el segunda hablando de él con Isa-

bel dice:
'

Quien le conoció chicuelo

y ahora le ve:::

el tratar impersonalmente Beatriz á Do»
Juan en el segundo acto diciendo:

„y creo

- según las señas que os vais;*^

y á renglón seguido de uí,
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jro Juaníto sola vengo

á Jecirte;: &c.“-

y algún otro descuido gramatical', como

la falta de sentido que se nota en es-

tos versos que dice Don Juan á Gioés

en el segundo acto:

^Ve á la plaza,

y en casa de Don Anselmo

pregunta ,
porque él me ha dicho

que veiá de componerlo 8cc.

con otras trivialidades ,
hijas sin duda

de la precipitación , con que ha sido

limada esta Comedia. Esto ts lo que en

substancia dice Don Lucas acerca de

ella
;

pero yo venerando su dictamen,

diré que para mí tiene un mérito

singular toda ella
, y que el autor pue-

de lisongearse de que empezó poc

donde desean acabar otros sobresalien-

tes ingenios. Y añado que si los que

en el dia se dedican á esta clase de

composiciones , siguieran sus huellas,

brillarla en breve nuestro Teatro en-

tre los mejores de la Europa , y se

vería completamente desempeñado' en sus

obras el mores ridendo corrióle , que

es su .principal objeto. Vmd. la leerá,

y juzgará como quisiere ,
que yo he

cumplido con mi ingenuidad ,
diciendo

lo que me parece , y lo que he oido,

y con la amistad que á Vmd. profe-

so , cumpliendo tan exáctamente el en-

cargo
,
que me hace de que le escriba

largo.

Espera otros , con que acreditar á

Vmd. su obediencia y su afecto

Fulgenfdo del Soto.

ARTICULO VI.

Ea la siguiente composición se ve
desempeñado muy bien lo lúgubre de su
asunto. Esta .adornada de unos vuelos
de la ftntasía muy oportunos, y su ver-
lüicacion es numerosa y llena de fuego.

CANCION
E» la muerte de Pierio»

¡Heu quanto refero verba dolore meaf
Pro^ertius»

¡Co/í 3«é dolor refiero mU desgraciasX

Hondos valles, estancias pavorosas,

obscura soledad , bosque sombrío,

insondable guarida,

negra mansión de fieras horrorosasj

vuestro luto parad al duelo mió,

Y haced mi dura pena mas crecida.

Dadme triste acogida,

do la enojosa luz del claro dia

jamas ha penetrado.

No ya el ameno valle y su alegría

adulan á mi pecho abandonado;
lóbrega, si, morada y ronco acento,,

que aviven de mi mal el, sentimiento.

r Lúgubre pardo rio, aves nocturnas,

que al viento repartis melancolías,

alzad el tiiste canto;
no Os mostréis á mi lloro taciturnas,

concertad las amargas quejas mías,

y aumentad de mis ansias el quebranto,

j Podrá negarse el llanto

de mis ojos ep fuentes convertidos
de Pierio en la muerte?
jDe Pierio mi padre?....

;
Ah qué ge-

midos
al eco de esta voz el alma vierte !

No hay susto, no hay dolor que no me
asombre,

al solo pronunciar su triste nombre.

i En sueño eterno yace... en noche
fría...

aquel queel ser me dio? [fiero tormentol
¡Aciago

y vil letargo !

¡Funesto desgraciado y triste dia !

Tútni placer trocaste y mi concento
en tristeza cruel, pesar amargo.

J Qué enojoso y qué largo
me es el fiero vivir de un solo instanteí

Oh d lera en tal crueza,

qnal el llanto á mis ojos abundante



de sangre arroyos mil naturaleza,

y de mi cuerpo el alma separase,

y á donde está Pierio la llevase.

jPara qué el resto quiero de mis días,

si las dichosas horas y los gustos

con aquel fenecieron

que la vida me dio ? Mis alegrías,

nii seguro vivir libre de sustos,

ni¡ descanso y mi paz en él vivieronj

con él todos huyeron,

huyó la noble parte de mi alma

de Pierio en la muerte;

faltóme de su amor la dulce calma,

mi fortuna faltó y mi dulce suerte,

quedé infeliz ( i
ay triste ¡ )en este suelo

en eterno dolor y desconsuelo.

Yo á mi padre imagino
,
que bañado

el rostro con las lagrimas que vierte,

su espíritu exhalando,

al pie la inexorable y cruda muerte

su denodado acero descargando....

Yo le miro fay! que alzando

la ronca y débil voz habla conmigo

en estas tiernas quejas:

„Llseno, mi Liseno, dulce amigo,

de mi vida porción,
j
asi me dexas?

{Quién te ahuyenta de mííjAdón»
. de paras ?

{En trance tan cruel me desamparas

¡
O entusiasmo fatal! ¡ó fantasía ¡

jO parca ! ¡ó dura parca qual diamante!

d candido é inocente,

el sencillo Pierio , 5
qué te hacia ?

{Qué causa á tanto arrojo fue bastante,

que en mi daño cortases inclemente

el hilo, dó pendiente

mi dulce vida estaba y mi ventura i

{ Tu mas gloriosa hazaña

no es batir a los fuertes de la altura i

{
Qué te fue, en emplear tu fiera saña

én una virtuosa humilde vida

ya de vivir cansada y abatida ?

{Tu barbara cuchilla no pudiera

su despiadado filo haber saciada

en‘mi sá’ngre primero ?

Yo i tus iras gustoso me ofreciera

postrándome á tus plantasi humillado,

para que en mi esgrimieses el acero.

(Oh sí el golpe postrero

que dió fin á mi padre lastimoso

aquí se exccutára i

]Ay como sin temerte, presuroso

de cu espada á los filos me arrojara,

para que tn mí tus iras descargases,
^

y á mi inocente padre perdonases l •

Tú este postrero gusto me quitaste,

conmigo siempre despiadada estrella;

tú, sorda á mi gemido.,

de mi preciado padre me alejaste,

sin que á mi tierno ruego ó mi querellí

una vez concedieses blando oido.

Ya en mi daño has cumplido:

¡Pierio ya espire!... {Habrá tormento
que á mis ansias fatales

ya puedas añadir i {Algún contento

después de haber sufrido cancos males

no me has de conceder?... Dame U
muerte....

con ella acabará nú infeliz suerte.

Liseno.

Al ver montar la guardia las mu.

geres de noche en una plaza asediada co.

mo la de Calés, al ver que una de ellas

manda canco ó mas que el Gobernador;

al ver que este proscribe por solo una

mera sospecha y sin exámen al mas he.

roico de los ciudadanos
, al ver el glo.

lioso modo con que éste se muere y sa

esposa se desmaya 8cc. 8cc. &c. prorum-

pio un critiquillo en la siguiente

DECIMA.
vj

,

{Has visto, querido Andrés, i

una dramática pieza

tan sin pies y sin cabeza
como el sitio de Calés ?

2
Puede causar interés

tan raro matalocage

de simplezas y lenguage í

Aunque agrade al mundo entero,

ó ello no tiene atadero, ¡

6 yo soy un gran salvage,

P. lí*
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CORREGÍ BE MADRID

del MIERCOLES C13

articulo i.

Sígut la. matarla de las imágenes intt»

¡ectuaUs^

Estas comparaciones dan clercamen*

te gian belleza al asunto; pero la dan

mucho mayor quando son tomadas de

objetos lejanos. Sin embargo no se ha de

encender , sino quando estos objetos re-

motos lo son por lo distinto de la ma«

teria ,
pero siempre con la claridad in-

dispensable para que sean comprehendi-

das del entendimiento. La variedad de

estas
,
que deleita y enseña, causa un pla-

cer increíble
,
pues según el precepto de

Quintiliano quanto mas de lejos se toma

la stmejanea , es tanto mas nueva y mas

inesparada. Así lo han usado los mas

celebrados y mas famosos poetas. Hot

mero, que en esto es incomparable, nos

presenta á cada paso comparaciones sa-

cadas de artes opuestas y de cosas muy
remotas al objeto compai-ado , con las

que forma una suavísima armoní.i. De
esta especie es la que usa . en el libro

la. de la Iliada quando compara a los

Licios y Dañaos á dos vecinos, que con-

tendiendo sobre los lindes de un campo,

altercan sin moverse de un parage por

una pequeña porclon de tierra
; y tam-

bién la que usa en el libro i 1. sacada

de la agricultura para pintar el valor de

los Griegos en una batalla:

. Como tal vez de opuestos segadores

dos tropas suelen por los mismos sulcos

á porfía segar de cabo á.cabo <.

/
'

de uii rico lábradur U mies dorada:

DE JUNIO DE 1790.

caená un lado y á otro en densa lluvia

haces de avena y trigo : asi losGrle-

gos

El celebre Milton en su poema del

Faraiso perdido usa también de este ge-

nero de comparaciones; ya compara í
Satanas con una ballena

; en otra par-

te compara al demonio, quando es arro-

jado al infierno
,
con una soberbia flota

arrojada de Bengala por los vientos qu«

soplan de la parte de U linea equinoc-

cial. I

Don Juan de Jauregui en su elegía

á la muerte de la Reyna Doña Maiga-
rita compara el fin de esta señora con
un árbol pomposo , á cuya sombra gua-
rece ti pastor su rebaño para libertar-

le del calor' del Estio
, que ha sido cor-

tado, dexando' al pastor y
gtnado’pesí-

roso poi* su falca y -la pérdida de su

abrigo. De lo que se sigue que e! poe-

ta bueno cóncibiendu esta compatarion,

debe pasarla á la fantasía para que In

expíese con las palabras, que le son pro-
pias. .

Basta para que la comparación sea

buena que tenga alguna semejanza , sin

que sea preciso que en todo s- parez-
can. Sean estas pa'a imjor expltrar el

asunto ,
sean solo pata adorno, deben ser

más claras, siempt e el objeto compat'iJo,
ser explicabas con viveza y tonndas a-.i-

mismo de asuntos noblrs; porque en ti

caso de que sean rcomidas de rde.is vul-
gares

, baxas y soe'c''.s , no pueden menos
de ser viciosas

, y de carecer de buen
gusto. •

^

Otra Imagen no menos , bella
y que



causa un deleíte inexplicable , es la ale^

goi'ia, quando tomando el poeta una me-
tafora la coiuinúa co n belleza para nie-

]or explicar su pensamiento. Mas el ve-

lo que estas llevan ha de ser siempre

transparente y sutil, no grosero y rustico,

para que se pueda comprthender lo que

se nos quiere dar á entender. Así se ve

que Horacio explicó peifectaniente el es-

tado de la República en la oda 14. quan-

do Bruto iewtovabá lás guerras civiles,

oen k .ale geni a de. un baxel que se en-

trega de trutvo á los riesgos del mar.

Todos los poetas mas sabios é ingenio-

sbs han hecho siempre un bello uso de

c'sta : Lope en sus barquillas, Espinel,

Quevedo , León y otros están llenos de

elldS
,
en edonde se pueden ver cxernplos

prácticos de su rccro uso para que

ter.gan buen gusto. Pudiéramos poner no

pocos exemplos de esta imagen ; pero nos

contentaremos, pata explicarlo bien sos-

tenido de la alegoría, con citar la siguten*

te de Dotí Luis de Gongora en uno de

sus romances:

DI. z arios desperdicie

los mejores de mi edad,

en ser labrador de amor
á costa de mi caudal.

Como até y sembré, cogí;

aré un alterado mar,

sembré una estéril arena

cogí vergüenza y afan.

Mas qual deben . ser paira ser bne-

ijas se conocerá mejor por los defectos

jr victos, dé que son susceptibles , según

los Maestros de Retorica.

ARTICULO I r.

Señor' Editor í habiendo leído los

«loglos que en el Diario de íi. del

corrknte se dicen de la traducción que
«í Doctor Don Bartolomé Pitiera ha he-

ch(} del tratado de úlceras de Benjamín
Bell, y que at mismo tiempo se vili-

pendia la que también ha dado á luz el

juicioso Don Santiago Garda., Médico

de la Real casa de Expósitos
, no pue,

de menos mi ingenuidad de remitir á
Vmd. para que coloque en su periódi-

co en obsequio de la verdad las reñexio-
nes siguientes.

t Que el mismo orden de secciones

guardan ambos traductores en toda la

obra , sino en la traducción de la tit'i.i,

que el señor Garda ha puesto después

de el tratado de úlceras
,
por no Ínter-

rumpir con -tan larga digresión ei or.

den que Bell siguió en su obra
, y por,

qué el traductor sabe que tiene las mis.'

mas facultades para ponerle al fin de

la obra
,
que Bosquillon tuvo para co-

locarle en donde quiso , supuesto que
no les es precisa la inmediata conexión.'

a Que á la traducción dcl señor

Garda no la falta , como dice el Diario,

una disertación , antes bien cumple la

que ofrece el prospecto de sn obra, lo

que no sucede á la del Doctor Pinera,

que nos' promete que sus notas son de
las mejores academias Médíco-cbiriírgi.

cas, siendo las mas de Hevin , Bdz-
man , Hungzouskij y otros , cuyas obrai

tío están aprobadas por las acadeniiasy

y que son las mas freqüentesf y no trae

con la seft.ll B. . P. mas que ij,
y de

Bosquillon pone ito.

q Que habiendo ambos traductores

empleado el tiempo para utilizar á los

demas
, confesando con Tácito que á es-

te fin se debe dirigir todo trabajo, se

consigue mejor ton la traducción del se.

ñor Garda , que sin faltar en clausu-

la esencial á la mente del Autor, la

perifrasea y acomoda á nuestro idioma'',

de manera que la hace mas clara y bre-

ve
, y por lo mismo mas gustosa y iltil,

lo que no sucede con la literal y ser-

vil traducción del señor Pinera
,

que

aunque gasta mas papel en notas, se pue-

de asegurar que con las mas no utiliza

tanto á los lectores como el señor Gar-

cía , con la que juiciosamente coloco en

la pág. Tpp. de su obra.

4 Que aunque el libro del Doctor
Piuera tiene algo mejor pape)

y nicw , no



le falta a! Jet señor García el -sufícicn.

te para que el suyo tenga la claridad

necesaria, fuera de que este es un or-

nato exteiior que para nada hace roas

recomendable la obra, y por tanto no

ha puesto el principal esmero en esto

quien lo ha dirigido á lo substancial de

la obra., sin que por eso se haya olvi-

dado de poner mejor lamina que el Doc-

tor Pinera.

j Que el señor Garda no aconseja

el cauterio por toda la vida , como hace

el Doctor Plñera en la pág. 7 |* y ««

la 76. el cauterio perpetuo, limitándole

á un ano 5 la paciencia silvestie ^
q.ue no

hay) en la ni otras cosas á este te-

nor, que acreditan la precipitación y

poca propiedad en traducir , sin dar á ca-

da cosa el verdadero significado, como ;

advertirá á cada paso qualquiera que con

reflexión' lea la obra, que no critico del

todo ,
poique para notar sus defectos era

necesario mas tiempo
.
que el que tengo.

Madrid y Junio la. de 1790. B. L. M.
de 'V^md. el Amante de k verdad.

ARTICULO III.

Señor' (¿ui nunc.

Amigo mío: Vmd. dice que lo es , y
me ha dado una prueba en su carta del día

en que la escribió : agradezcoila' instruc-

ción que Vmd. me facilita para proporcio-

nar la de mi hijo, que sin duda sería

completa y confirmada por la experien-

cia ; si Vmd. los tuviese, entonces estaría-

mos perfectamente pata^ y no sería coja.

Tengo desde que salió el Discurso

&c. de Picornell
, no niego su mérito;

pero como me falta sin duda la gracia ó
dón de su Autor, no es suficiente para

lo que yo propuse en mi carta del dia

tantos. Excelentes boticarios han .hecho
los polvos llamados de Amar, según la

instrucción que se publicó del modo de
hacerlos, y ellos mismos han conocido
que están muy distantes de la perfección
con que -los saca el que escribió aquella.

Es regular que muchos se hayan valido

dcl Discurso teórico práctico
, y no hemos

visto una muestra de lo que hizo el hi-

jo de su Autor.

Ya insinué que tengo bastantes llbros'

de educación física y moral de los ni-

ños;
¡
qué portadas tan magníficas t ;qué

elogios y recomendaciones en su pu-
blicación I

j y qué chascos!
j
qué calaba-

zas ! ¡qué dinero tan mal gastado!
Dígame Vmd. en donde se venden las

Lecciones preliminares de Condil/ac suel-

tas y eií su idioma original, y lo mis-
mo digo de la educación-

:’H
estudios

de Kollln. Las he buscado con diligencia

bastantes veces
, y no los he hallado. Poi*

esta y otras razones hubiera comprado
toda k obra de Condillac hace tres años,
pero tuve algunas presuntas de lo que
después se ha confirmado, y me detu-
ve. En esto de traducciones hay muchos'
petardos

, y no quisiera acabar de cor-
romper el poco castellano que sé*

Pero vamos claros, porque su car-
ta de Vmd. me pone en una duda. Quati-
do Vmd. me da noticia de las obras de
Condillac y Rollin

, supone seguramen-
te que yo no la tengo , siendo cosa que
con poco trabajo se sabe por el Diccio-
nario histórico de hombres ilustres, y poc
otra parte me juzga letrado. No lo en-
tiendo. Acaso no querrá Vmd. signifi-
car literato por la palabra letrado

, sino
Abogado, que así se entiende muchas ve-
ces, y en buena verdad que conozco yo
muchos y de crédito, que aunque .saben
lo que saben

, ignoran que haya habi-
do escritor llamado Condillac

, y otras '

cosas incompatibles con su ciencia.

Item mas, ó sea otro ííz No edebf ex-
plicarme bien

, quando Vmd. que lo en-
tiende, me señala las lecciones prelinjina-
res del Condillac para lo que yo pedia.
Señor mió

, Vnad. es buen teórico, yo fui
proyectista e,speculativo de muchas ck- ‘

ses
, y asi en la presente como en otras

he palpado las dificultades de k practica.
Concluyo repitiendo en compendio

i
q^uí deberá enseñarse por orden y con qui



witodo (hocopus; hic labor esí) 4
tiíiio que tiene proufindacion expedita , rí->

tentiva, y 4a muestras 4e bastante compre-

fiensicut 1 de’de los tres hasta los seis aúos

poco mas a meaos 5 j y qaé libros traían

de esto (mucho me ocmria decir aquí,

pero no qu'ieio ser molesto) en fran-

cés, latín ,
italiano ó castellano i No crea

Vmd. que soy como el que predicó del

Saciametuo con el sermón de San Bo»!

que ,, qiudando solo el nombre del San-

otro que oí yo que aplicó

up sero^On de San Pedro á la festividad

de la soltura de las cadenas del Santo.

Aposto! , sin mas mutación que añadir

el ad vin lila, como si fuese sobrenom»

bre ó apellido , siempre que nombraba

al §anto. Me parece que digo bastante.

Al buen entendedor 8cc,

En sabiendo el chico.'leer , escribir,

los principios de la Religión y otios ru-

dirnentos generales yo procuraré ingeniar»

me, como Dios me dé á entender, que

bascante tiempo ,
dinero y trabajo me

ha coscado saber, si no lu que debe apren

der
,

á lo menos la que na debe eatu-

diar, Mientras mas digo ,. mas me ocur»

re
, y asi para cortar , y que no se fas-,

lidien .los lectores, solo añido que si

se da respuesta demostrjdc á mis pregun-

^
tas , se hara á la nación mas beneficio

del que puece; y puede añadirse otra

pregunta
j

si concretándose al caSo ó in.

sensn composltQ, como dicen otros, con-

vendrá mas que todo ó parte de los tres

«ños y para toda ó parte de la instrucción

asista el chico á una escuela pñblica , 6

que todo sea en su casaí No se. trata

de ficult.aJes para Maestros , ni de ahsQ

luta pobreza. Un decente pasar ganado

con ocup.icion diaria, que no dexa mu-
cho tiempo desocupado.

Quedo en que es VinJ. mi amigo
y

yo por abora su atento setvidoV. Qui
quondain,'

. :it.

ARTICULO IV.

ANECDOTAS.
Una Lacciemonla que comprebendío

que un hijo suyo habla buyio en «1

combate, le escribió en estos términos.

^^Aqui cofren noticias poco ventajosas 4
tu gloria s hanlcks cesar al punto

, ó ce-

Sa tu mismo de existir.

Otra que tenia cinco hijos en la guer-

ra esperaba con impaciencia el éxito del,

combate. Uno la dixo toscamente que to-

dos habían muerto. Yo no pregunto eso,

dixo ella , solo estoy can cuidado de

quién ha ganado la victoria. Al punto

que supo que los Licedemonios hablan

vencido , exclamó. Después de un suce-

so tan gloriosa ,qigo con alegría la muer-

te de mis hijos.

Alcxindro Migno hizo prisionero á

un Indio tan diestro en tirar el arco

que atravesaba la flecha por un anilloi,

mandóle que hiciese la prueba en su pre- i

seneja
,

el Indio lo rehusaba , aleado AIe»j

xandro le mando dar muerte. Ptegun.

taronle los’ que le con.lucian al iupllcio

por qué lo rehas ibr, él respondió: como
ha mucho tiempo que no tiro el ateo,

no he querido exponerme á perder mi
reputación delante de Alexandro, ' \

Diógenes Cínico, llamaba á los hom«i
bies, de bien imágenes de los Dioses, ¡

El Rey Luis XII. manifestó slem«

pee una bondad singular hacia su pue-

blo: amaba mas arriesgar sus conquis-,

tas
,
que gravar á sus vasallos

, y dabaj

esta razón , ;
qué un buen pastor noa

sabrá enriquecer su rebaño ?

El Daque de Sabova que habiáí'ldoi

á Prár.;ia á visitar á Henrique el Glan-

de
,
admirando la hermosura y opulen-

cia de su Reyno
;
quáiito le valia.' la

diXo, á lo que satistizo el Rey dicle«-i

do que quatto i! quetia, ,EI Duque leí

instó á que le dlxera quartto le renta-

ba. Irle vale respondió el Rey , lo que yo

quii.ro
; p rque teniendo yo los cofUtO^

neo de nn pueblo, podre sacar d, él qiian* •



to yo Utos Mt ¿o vt¿a ,
lo

propor, tonare que no haya labrador que

no tenga una polla en su puchero cada

día , i; stn embargo no dexare de tener con

que mantener tropas, que defendan mi au-

toridad de los que la quieran turbar.

Estos son excmplos de humanidad,

de honor y de vli cuJ ,
que se deben

giaba.r en los corazones, de los hom-

bres ,
para que cada uno por su par-

te procure dedicarse al exereleio de U
virtiid. F. R.

articulo V.
V

Señor Editor s he tenido singular gus-

to de ver publicada en su Periódico mi

primera carta , y
reconocida del favor

que por su parte me ha hecho le vueU

YO á suplicar inserte en él esta pa^ra de-

sengaño de los señores Corresponsales. No
obstante , pues ,

que son pasadosya algu-

nos dias,, los dichos Señores , no se han

dignado satisfacer á mi curiosidad ,
lo

que me ha causado sentimiento y tal,

qU'al puede Vn)d. co-pocer que se le cau-

sa á qualquieta de mi sexo , quandu no

se le- dá un
'

gusto. Ello es tan eficaz

nuestra voluntad,. ( por gracia de Dios)

que lo que no podemos por fuerza
,
po-

demos con ruegos' , lagrimas
, y con

otros
,
infinitos medios, propios nuestros,

de que sabemos usar quando se presen-

ta la Ocasión , de modo que no sin

fundamentó se dixo; Muger
, llora y ven-

cerás, Este sentimiento se acrecentó mu-
cho mas al considerar que quanto yo
pedia en dicha carta iba muy puesto

en razón ,' pues yo no pido á los se-

ñores Corresponsales ningún imposible;

pido sí una cosa que puede traer uti-

lidad el tratarla ,. y á lo menos oca-

sionar t placer el sabfcrla
, y qué diré-

nios si se pone en cotejo con otras que
en el Correo se han tratado. Cabilan-

do, pues
,
para indagar qu.rl será el mo-

tivo por qué los Señores Corresponsales

no han querido hablar sobre mi pre-
gunta , hallé que. nu puede ser otro que
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uno de estos dos; ó el que no saben,

ó que no quieren ; si no saben ¿
para

qué será 'andar el Correo á cada paso

con el dictado’ de sabios Corresponsales?

y si no quieren ,
perdone Vmd. que son

descorteses
,

pues á una pregunta se res-

ponde si ó nex, sé ó no sé , ó de otro

modo que dicte mejor la urbanidad. £n
orden á la nota que para llamar la

atención se puso en letra bastardilla,

quandu otras no se ponen asá tes-

pOndo ,
que yn ignoraba el um^dio que

alli se me propone j de éV-»tisaré 'en

adelante , y para q-ue Vsndlf^y otros

muchos salgan de dudas '; soy autora,

y no autor; y si por el estilo , ú otro

antecedente ,
quiere Vmd. inferir que

no soy muger , sepa que va muy en-

gaña.ló , y que soy tan muger cotiro

mi abuela , capáz do escribir tan bien

y mejor que muchos hombres
,

que no
han sido mas que corruptores de la 1¡-

tei-arura y de la lengua castellana.

B. L. M. de Vmd, su mas atenta serví,

dora::^ Madrid aó de Mayo de 1790.
. Doña MaribUuca..
articulo vi.

La nocid y la soledad..

*
'

i

La siguiente pieza ,
que ha llegado ca>

sualiTiente á nuestra mano , y que se

cree ser de uno de los mejores Itricof

que se conocen al presente en España,
está llena de pensamientos bellos y pro-

fundos y animada de un fuego suiiia-

rhente activo y poético. Es una compo-
sición digna en todo de su talento

, y
adornada de unas bellezas inexplicables.

Homitium commercia vhtans,

Palingen

Ven , dulce soledad, y al alma nala,

arrebata del mar alborotadp

del mundo corrompido,

y benigna la paz y la alegría

torna al doliente corazón cuitado,

y levanta ¿lesptíiuu a&atid'Of



el venero crecido

suspende de las lagrimas que lloro,

y á cus quietas moradas me transporta:

tu favor celestial humilde imploro;

mi espíritu conforta,

Ó santa soledad , y libresca

del bárbaro tropel que me rodea.

Ay 5
por que asi moverse al hombre

insano!

y viendo ya á los pies , ó necio, abierto

el sepulcro ,
goza 1 te;

_

pojj-,i^n jereno á las risas, polvo vano,

y un tan enorme descondeito

en'ít^^^hítu corasson á contemplai te,

1 que hallas para alegrarte?

j
qué hallas dentro de ti ? vuelve los

ojos

á los pasados dias; de tus gustos

la flor huyó ,
quedaron los abrojos

como castigos justos,

y las fugaces horis se volaron

j
que mano tornará las que pasaron?

Tu ,
augusta soleda 1 , al alma llenas

de otra sublime luz; tu la separas

del placer pestilente,

y mientras en silencio la enagenas,

á la virtud el corazón piepaias^

y á la verdad inclinas transparente

del cielo refulgente,

haciendo que descubra el rico abismo,

que esconde sus cesoros celestiales: •

el hombre traspprtado vé en sí mismo

Hi señas inmortales,

roí^Cfd é tu favor de su grandeza,

hollatrdo ya del mundo la bpxeza.

I,a mente sin Iqs lazos que detienen

prisiqnerq, su ardor ,
remotica el vuelo

y las rtubef traspasa,

encumbrándose á donde puesto; tienen

el solio ií su Hacedor los vagos cielos,

dó con él se mesura, y se compasa;

.

de su lumbre sin tasa

gozosa se alimenia y satisface,

^1 fuego Cjelesiíal con que se atreve

á las grandes aqciones
,
quanto hace

bueno el hombre, lo debe ;

'•jósoledadl á tu,silencio agusto,

donde Dios lubja'j mjdescubre al justo.

Juos hombres .cuyos oj.os ,
no perciben

lastimados la luz,, cuyos oídos-

' á la verdad cerrados

y á el error son patentes ,
asi viven

del mundo en el estrépito metidos

como en galera míseros forzados:

siervos aberrojados

á el antojo liviano y‘las pasiones

sorprehendelos de súbito la muerte;

el sabio solo, el sabio las prisiones

rompe con mano fuerte,

intrépido de todo se retira, :

y de la playa la borrasca mira.

Entonces en paz sabrosa sosegado

pesa con. lo jasado lo presente,

y con ligero vuelo

á lo que ha dé' venir se extiende osado,

y eleva á las estrellas la alta frente; !

puede al hombre nacido para el cielo

embelesar el suelo,

puede á un alma inmortal, con quien

son nada

el claro sol y cielos cristalinos,

tener el baxo suelo á sí pegada,

y en juguetes mezquinos
ocuparse , olvidando el alto grado

á que su Autor al hombre ha ;ublU<

mado?
Ves las esferas y su lumbre pura,

reales moradas del Señor labradas

por su saber divino

y de tanto lucera la hermosura,

sus medidas y vueltas concertadas,

la Luna que en mitad el cristaUno

pavimento el benigno

inñuxo de su luz al suelo envía,

y de las sombras el horror sagrado

del favonio en las hojas la armonía j

y el son dulce acordado,

que son los pasatiempos , dó te en»

cantas

á par ;ó ciego 1 de grandezas tantss.

Tu, espíritu sublime, que metido

en el mundo
, y su estrépito suspiras

por el retiro al Cielo,

del ser humano- para honor nacido;

tú que los yerros de los hombres miras,

y ,í Xhemis templas el ardiente zelo,

con que hiera en el suelo,

y
con am»i' benéfico defiendes

. ^



el haeífan'o y viuda miserable,

s¡ desde el foiomi cantal atiendes, .

el eco lameinablc

á ti consangio solo
, ó gran Jovino; -

si de honor tanto humilde verso dino.

La amistad me lo inspiia , y
pues

conoces

el valor de las lagrimas , y sabes

con tu divino canto

mitigar mi dolor , las tiernas voces

oye ;
<jue el pecho en sus toimentas

graves

solo halla alivio en el amargo llanto;

el celestial encanto

de la dulce armonia ,
que infundleivon

los Cielos en mis labios , y mezquinos

engaños hasta aquí absorto tuvieron,

los avisos divinos

oye de la verdad, los lazos dexa,

]a virtud canta y de su error se queja»

j
Quándo serán los días venturosos

que en blanda soledad contigo unido

el pecho lastimado

descanse en sus cuidados enojosos,

y en el bosque mas solo y escondida

de otra planta mortal jamas hollado

á par de tí sentado

tan sólidas verdades contemplemos!

Acelerad, ó Cielos , tales días

y, la cítala fúnebre templemos

JÓ Young! que tu tañías,

quando en las rocas de Alhon llorabas,

y Narcisa á la muerte demandabas;

¡ Por qué tantos delitos i
¿
por qué

holladas

las leyes de los Cielos descendidas,

y los lechos violados,

los conyugales lechos, y empapadas

de humana sangre manos homicidas,

los padres por los hijos ultrajados

los templos profanadosí

di
;
ó ciego Catilína! jquie'n demente

armó contra la patria tu impla mano!
el soplo del exemplo pestilente

corrompe el ser humano;
i

pero de donde los exemplos nacen

¡
ay ! de las juntas

,
que los hombres

hacen.

El vicio sagacísimo guerreio
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asalta el corazón, que embelesado
ni aun acercarle siente,

el placer nos alhaga lisonjero, 1

el deleite con soplo envenenado
nos Inficiona

, y de la sed ardiente que
que hartura no consiente,

el avaro nos toca
,
quien holgaise

pudo en loco festín
,
que entre, el lucida

estrépito saliera sin mancharse

y el f.iláz gozo ido,

quien halla el alma sosegada y-'p^jr»

y la conciencia de temor segirta,
,

La candida virtud como la rosa

que al rayo de la aurora la cabeza
levanta aljofarada,

dá sola su fragancia gloriosa,

leve toquemarchica su belleza,
“

á veces sin cuidado una mirada
encendió la dañada
hoguera del amor , tal vez el ciego

rencor nació por un enojo breve,

y una ciudad devora con su fuego,
del mal 'la causa es leve,

liviana la amenaza y el amago,
sin limites , ni termino el estrago.

R.tiro celestial , tu dulce puerco,

dó á sagrado se acoje el pecho mío,
de los hombres huyendo
de tanto mal me pones á cubierto,

á ti seguro mi doloi confio,

con mis ansias el Cielo conmoviendo,
que lagiiinas corriendo

por mis mcxillas van
;
porque agitado

el corazón rne late entcinecido
en los males d 1 hoinbie mal hadado,

j
ó asilo apetetido,

0 soledad que en mi dolor imploro,
be nigna atoje cl den amado lloro!

En estas horas que de el raso Cielo
tanto pu!0 lucero está mirando,
ti mundo adoinaccido

vagan cubiertos del nocciirno velo
á Va vil ciid los malos Insidiando,

tú , ó luna , que los ves de tu bruñido
solio,

j
donde te has idoj

j
huyes de tal maldad horroiizada?

1 111 luz p.dida escondes?
¡
oh malvados!

rubor, i'uboi os ponga su sagrada

lumbre
¡
ay qoe son manchados.

,



los mbes puros que el Excelso habita,

y su sa na santísima se irrita!

El justo en tanto reverente alzando

las inocentes manos, engrandece

ía Inmensa Ofn nipotencia

su enojo con mil lagrimas templando,

y quanio al vano mundo desparece,

tanto *ias cerca siente su presencia.

Los Cielos , ia conciencia,

qué augustos compañeros ,
qué sagradas

verdades mostrarán al alma mía,

ahora'que estas aguas despeñadas

y la acorde armonía

del-triste Ruiseñor al manso viento

despiertan mi adormido pensamiento.

jQuién puede ver el Cielo tachonado

de tanta lumbre, y la beldad gloriosa

do la noche serena,

el arboleda umbrosa, el regalado

estrépito del agua sonorosa

que allá á lo lejos blandamente suena,

y este valle dó á penas

el rayo déla Luna pasar puede,

que alegre al corazón saltar no sieniaj'

y en dulcísimos éxtasis no quede

el alma descomentai

ó grata soledad, por ti suspira,

dó las grandezas del Excelso admira.

De noche el Señor rey na, los horrores

de su manto real sirven de velo

al todo Poderoso,

dó mejor quede el Sol los resplandores

al almi alumbra en vagaioso Cielo,

su slleticlo tranquilo y misturjosa

dá á la mente el reposo

que le niega la luz del albo día,

elcstrépito y vanos menesteres,

las inútiles hablas, la alegría,

y vedados placeres

del dulce meditar al alma alejan,

y en triste error y ceguedad la dexan.

O noche
,
ó soledad , en vuestro seno

solo hallo el bien, y en libertadme mito;

entonces las pasiones

pierden la fuerza, el corazón sereno,

yo fixado en el Cíelo tras él giro,

ó á la razón nivelo mis accaones,

ó en mil contemplaciones

{icUmente me ocupo , y desprendido

de los lazos del cuerpo me levanto,

al Supremo Hicedor ante él rendido
sus maiavillas canto,

y con los pies hollando lo terreno

con él me gozo, alivio y enageno.

¿
Como

,
pues , insensato el hombre

huye

la dulce soledad, cómo lamenta
su venturosa suerte

quando en ella se vé
, y el Cielo arguye

porque en vanos hechizos se concentai

J
por ventura le roban á la mueitel

{
so golpe es menos fuerte

si en descuido le topa i ios penosos
' afanes , la miseria y los dolorfs

no le din sus combates enojosos,

aunque duerma entre llores.

¡ y el hombre triste á padecer nacido

reposar usa en cal letal olvido!

jNo ha de verle el sepulcro pavoroso

en ciega noche y soledad comida
de fétidos gusanos,

hasta que agrade al todo Poderoso

con su voz imperiosa darle vida

alzándole del polvo con susmanosi
¿los años mas lozanos

no han deparar en esto? ¡ayqueía»
sufrible

te será aquel estado si no sabes

vivir en soledad 1 ;
ay quán terrible

ver que en penas tan graves

solo te hace otro polvo compañía!

aun pensándolo tiembla el alma mia.

. Tú , dulc« amigo
,

que el valor co«

noces

de la meditación , y el alma quanto
en él retiro gana,

ven, y dexadas Us molestas voces,

ni cuidado civil ce roba , en canco

que su rosado manto de oro y grana

desparcela mañana,
y-con Young silenciosos nos entremos

en blanda paz por estas soledades,

dó en sus sublimes nuches meditemos

mil divinas verdades,

y á su voz lamentable enternecidos

repitamos sus lúgubres gemidos.

S& cree ser su Autor D. Jül. V.
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ARTICULO I.

Délas imágenes rejlexívas del ingenio.

Pisemos ahora á la otra virtud del

Ingenio en penetrar y descubrir las ra-

20nes mas íntimas en las cosas. Tan-

to los íilosofos como los orador.es y poe-

tas pueden hacer uso de esta facultad;

bien que con esta diferencia : el filó-:

sofo busca de ordinario la x razón cier-

ta y verdadera de las cosas, y se con-

tenta con exponerla desnuda á sus oyen-

tes
;
pero el orador y el poeta buscan

ademas de las verdaderas las verisimiT.

les , tas probables , las creíbles , her-

moseándolas y adornándolas
,

sirviendo

siempre de fundamento á unas imáge-

nes muy ingeniosas. Estas considera-

ciones son las que el Muratori llama

^efldxiones , y vulgarmente se llaman

J^ensamientos. Ko siempre pueden , ó

nO| quieren.,., .ó^no deben adornar, sus

composiciones con imágenes fantásticas

y con alegorías , comparaciones &c. y
entontes es quando recurren á la fuen-
te de las reflexiones y observaciones,

las quales quanto son mas bellas, mas no-

bles y mas peregrinas , tanto mas delei-

tan al que Us oye y lee.

Las V sentencias morales
, las agu-

dezas , las paradoxas y las razones ino-

pinadas , todas son hijas de un pene-

trante ingenio , que internándose en las

cosas va descubriendo tales escondidos
tesoros. Quien oye la muerte" de Astia-
nacte dada por mandato de los Grie-
gos atribuye la causa á la crueldad de
los vencedores

; pero Andróniaca su
madre en la tragedia de Euiípldes refle-

xionando sobre ella descubre otra cau-
sa de esta muerte

, llenando de mayor
ternura y maravilla á quien lo oye,
quando dice:

MJDRID
J U lí I O DE 1790. ; ,

!

I

o hijo amado
, y honofad.-o tattto^

del enemigo por. ¡a mano' Ji. ra. r

tu -morirás
, dexando eii -dur.o llanto

á tu madre
\ hien que lo Rue rnas sient^^

de tu padre te mata la nobleza.^
1

que á tantos otros les siivió de tseudi.
-•Pa rece ciertamente extraño que la no-

bleza y el valor de Héctor diese la muer^
te 3 Ascianacte su hijo

;
peío el que con^

sldera bien la causa
, por qué se le dló

la muerte , descubre que fue sin du-
da_^la causa que señala su madre, por-
que temiendo los Griegos que resuci-
tase en el hijo el valor del padre

, qui-
sieron asegurar su libertad con su muer-
te. Esta verdad

,
pues,, parece nueva 7

maravillosa á los oyentes
,

que espsf
raban acaso lo contrallo.

El Conde de V.lllamediana después
de haber hecho también reflexión sobre
los efectos dél amor piofano y de la

belleza
, discurre así:

,

^ --dímpr po guarda ley : que la Itennosurctí

es licita violenfia y, tiranía

f

que obliga con lo mismo que maltrata.
El Pnneipe de EsqulUche

, halló en
la consideración de lo que es cí;Aa—

ranza y la posesión dos verd.tdes ó
reflexiones stimainente ingeniosas y muy
apreciables por la brevedad

, quando diceí

' 5 De qué sirve la espcianza

y de qué la posesión?

que si se tiene es engaño,
¡

y si se pierde, dolor.
, ,

Asimismo Lupercio Leonardo de Ar-
gepsola halló también upa razón be-
lla c ingeniosa en extremo para per-
suadir á lu$ vientos que favorecie-
sen la navegación de Carlos Principe
de Saboya.

Con eso enmendareis el caso feo
de, haber dado al adultero de Trpya, ,,

pasage favorable contra Europa,
íío se puede, negar que en .est»

*N
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imagen compitieron como á porfía el

ingenio y la fantasía del poeta : aquel

con sus reflexiones y ésta con sus ima*

genes. Halló el ingenio relación entré

la prosperidad que los vientos dieron

al que no la merecía con quien no

era acreedor á ella. Suponiendo el Poe-

ta í‘ los vientos dotados de discurso

finge que debían estar avergonzados por

fiaber contribuido á un robo tan feo;

jpero que hallaban ya lugar para en-

mcndatilo auxiliando la navegación del

fríndpe Garlos.

De semejantes imágenes ó sentencias

«stan salpicadas las composiciones de

*odos los melotes poetas , los quales las

iusan con. prudente parsimonia , cono-

«¡tndo que estas son mas propias del

•filosofa moral ;
hieri que si el filósofo

tomase por asunto la filosofía de las

costumbres , sabría usar de ellas según

la gravedad del sugeto. Asi lo hicie-

ron los poetas mas respetables de lá'

Grecia, como se ve era el poema de /ns

ch/*ús V ^os dias ds Ueslodo y de las co^n*

posiciones de Teognides, Focilides , Tir-

téo ,
Solon ,

Simónides y otros mu-

chos con cuyos despojos ha eirriqne-

cidü Estobeo tanto su guardaropa. Ve-

remos; ahora cómo puede pecar el In-

genio' en estas reflexiones.

ARTICtlLO II.

Jt

ti suplemento al artícuTo del agfia

jpor ti mismo Autor.

El segundo estado en que se con-

sidera* el agua es el de liquidad ; es-

te varía á medida del mas ó menos ca-

lórico que contiene,

Ia gravedad específica del agua llo-

vedi»» áe

Ex ee* a» ooo.

La dé nUir por...,......^.,- oyo.

lopt.

999,

999-

51 seguimos ciígamente los precep-

tos de la medicina , esto es de que
aquella agua es mejor , que sea mas
ligera , es preciso dar la preferencia

á la de pozo , pues vemos que es el

agua natural mas ligera ; pero debe-

mos advertir que qúando en la medi-

cina se nos manda anteponer el agua

ligera á la pesada , debemos entender

la mas ligera de los ríos , fuentes
y

demas manantiales de que bagamos u'so^

comparándola con su especie y no

con alguna otra. La causa de ser maj

ligera la de pozo proviene de que ía

acmó.ífera que la rodea es mas compre¿

bensible y gruesa que la de ríos &c. y por

tanto no sufre sino muy poca evapo.

ración , en la que se marchan tas par¿

tes
,
mas sutiles

,
quedando las mas grue-

sas ; esto lo vemos en que exponiendo a la

atmosfera libre el agua de pozo |

cierto tiempo adquiere la misma gra-

vedad que otra qualesquiera agua. Lo;

mismo se verifica en los pueblos ^ que

hay no pocos err nuestra Península ,, don,

de bacert uso del agua de pozo
» pues

el continuo traqueo y agitación del

agua le hace tener mas gravedad , que

le corresponde. Boheraave dice que

se debe escoger para el uso común

el agua que tenga sus partes roas'

desunidas y
móviles. Para juzgar de

la buena ó mala bondad del agua

lo común es. servirse del espíritu de

vino , de la' tiei ra Balicé extracto

de Saturno , y para medir su ligere-

za se exécuta por raedlo del hydróme-

tro de Baumé.
Lo amargo del agua de la mar ha,

dado motivo á varias controversias so-'

bre de dónde le venia su anaarguray

Mr. Monet y otros dicen que provie-'

ne de la sal de Epson , y otras de
'

base la terrea que contiene ; pero Machí

examinó esta proposición , y de resul-'

tas presentó una memoria á la acade-

mia de ciencias sobre el betún de la’

mar

,

probando que toda ó la mayor

parte de su amargura se debia á este

y no S las sales.

‘ La necesidad de lo» navegantes ha

motivado á inquirir medios para hacer-*



la potable. La fíltracTon ,
congelacTon,

precipitación y
destilación han sido los

inedios que se han propuesta ;
todos

parecieron inútiles á causa de varios

inconvenientes. Y la destilación que

siempre se miró como la mejor no pe-

dia executavse á satisfacción ,
pues el

continuo balanceo de la nave hacia sal-

tar el agua de la cucúrbita á su ca-

beza , y de allí al recipiente mezclán-

dose con la destilada. A. este tiempo

se presentó un alambique inventado

por Mr. Poissoner ,
cuya descripción trae

Baumé en su chlmica. No .
difiere del

alambique ordinario •,
sino en tener 4

la entrada de la cabeza dos planchas

agujereadas por medio de unos tubos

obliqiios ,
que dan paso al vapor del

agua ,
d impiden la ascensión , de la

^ue sube p:or medio del ttaquete'ó de la

llave. Este instrumento proporciona muy

bien el desembarazo de las parces impu-

ras ,
que alteran el agua de la mar.

El peso específico del agua compa-

rado con el ayre es variable ,
pero se

regula como 8oo. á i. Bu su estado de li-

quidez es la bebida natural de los se-

res orgánicos del Reyno animal y vegetal;

peio dentro de sus órganos ó vasos se des-

compone
, y de lo contrario causa hidro-

-pesias. Por' esta causa lás hidrópicos aun>

quando beban mucha 'agua no satisfacen

la sed , pues como el laboratorio de su

descomposición en el cuerpo está inacto

•para exercer su función, de aquí se sigue

que trascolándose sin padecer alteración

aumenta la enfermedad
, y como los líqui-

dos que necesitan de su aUmenco no la per-

ciben
,
están continuamente pidiéndola,

y e'sta es la causa de estar siempre se-

dientos.

El agua se tiene por incomprehensible,

.pues habiendo los Académicos de Floren-

cia llevado una bola de plata
, y tapado-

la con un tornillo bien ajustado, la com-
primieron en una prensa , y pasó'el agua
por los poros sin rompérsela bola, No obs-
tante hay motivos para presumirse que no
es dcl todo incomprehensible, puestas esfe-

•ras de vidrio arrojadas
á
grande profundi-

-dad no las penetra el agua , eaecutando lo

contrario con las de oeri,

Algunos Físicos , tales como Boylc,

Vlgnór , Eller , Rargraff, Vallerio y otros

pretenden que el agua se puede convertir

en tierra por reiteradas destilaciones
y
frota-

ciones, á lo que se opusieron Boheraave y
Pou, decidiendo que el agua era una matet ia

indestructible
, y que la tierra proveniji

de la atmósfera ó de otra parce ;
en efec-

to Lavolsier presentó á la Academia una

memoria sobre est? objeto, probando qu»
la tierra prpvenia.de la descomposición de

los vasos. Poco después Mr. Machi quiso

cerciorarse de esta verdad: Lavolsier hizo

la experiencia en una retorta bastante ca-

paz con su agua correspondiente. M'. Ma-
chi al contrario lo executó á fuego maj
fuerte , y en dos retortas muy pequeñas,

que solo pesaban tres onzas , des dtagma's

y ocho granos; la una estaba tubulada y
ambas las soldó peí feciamente : las S.ivp

con agua destilada, y las puso á escurrir,

precaviendo con el mayor tuydado toda

comunicación con el polvo de la atmósfe-

ra. Echó luego quatiQ dtagmas de agua
por d tubo de la una

, y lo tapo con un
pedazo de vexiga

, y luego le hizo un
agujero muy sutil con un ¡iliilei. Puso Us
dos retoiiasen baño de arena siiviendo la

tubulada de recipiente : luego que se aca-

baba la destilación las apartaba
, y escindo

frías volvía .1 introdiuii por Inclinaciun el

agua de una retorta á:la otra
, siguió así

hasta diez y seis destilaciones , en las que
observó lo que diremos en el número in-

mediato.

ARTICULO III.

carta duodécima..
'Prosigue la distribución política de /p

educación.

M! querido Conde; es pyeciso enseñar^»

les el respeto y apn mas la pr.itticf cU
virtudes

, pero no enseñarles la teori,a,

(hablocon los labradores y a riesanos) que
no serviría qulz.ís mas que de desviarlos d^
ellas: unas luces falsas son mucho ma« t/tn

Itibles quedas timeblas. Yo no. oeg*t¿



fs muy esencial. y. aprécíab'la el qUe est<>s

,n!úo¿.de la natuvaleza ,
estos discípulos

• felices ó dichosos de la .
simplicidad sean

en medio de sus trabajos aplicados j sa-

bios', virtuosos y
razonables en todo sen-

^tido } mas también es cierto que sepan el

-.por qué jy no sería peligroso el'qge lo su-

piesen r Estos pretendidos conocimientos

siempre imperfectos pira ellos
j
no ten-

idrian además el inconveniente de disgus-

tarlos, de alejarlos y de despfenderlas

•Insensiblemente de las funciones mas uti-

•les: y días necesarias á la nación 5 Si.n em-

•bargo es menester conveníais, querido

Conde, que una diversión tan peljgvosl

-ístaria en el orden de la naturaleza y ide

la humanidad. >
. t

'

. En efecto unasocupaclones dulces, lucra-

.tivas y distinguidas, contribuyen -.á;
que se

-abandone fácilmente una.profesion penosa,

.podo lucrativa y extremamente molesta, la

quál siendo la primera en el orden de; las

necesidades , es la ultima en el de la, con-

sideración. Por tanto yo creo que en lu-

gar de distraer á los niños de esta íbisé

por una educación demasiado pulidh ,,s6h

ría de la mas alta importancia no enseñar-

les mas que aquello, que únicamente pue-

de concmilr á sus progresos, esto es , to-

do lo que puede facilitar sus trabajos,

disminuir las cargas, aumentar las veiiUr

jas y honrar las funciones,' i

Pa ra no omitir nada de quanto he pen-

sado sobre este artículo, observare que la

educación útil me parece deberse añadir á

la necesaria en favor del comcrclp.y déla

industria j y
generalmente de todas las

profesiones lá qfiiieháí soñáLindispensa bles

ciertos conocimientos de usos, y cuyas

descripciones
,
procedimienfos y Operacio-

nes exigen anteriormente ciertos estudios

particulares ,
que solo puedo procurarles

esta suerte de educación-. En lo que toca

á la educación agradable me parece no

deberse mas que á aqluellos étj .q.uieiísS so-

lo se puede temer, de que la vanidad, ’.li

opulencia y ociosidad dañen á los ramos

jinpurtanccs de la educación- A estos so

tolgazaneria los desvia de toda iprofesjon»

su opulencia los ahuifraaun-estaxioi peno.So

y laboiioso
, y su vanidad los aicjf sin

.

ra-

zón de ciertas profesiones s que á pesar dp
las luces que ya van rayando

, y de varias

ordenes que ha expedido el Gobierno, se

tienen aun por poco distinguidas.

;
De todo lo qu,al se deduce que con es-

ta clase de hombres ha.y poco que per-

¡der del luxo , de educación
, de entrece-

.nimiento que sé quiera procura iles
, por-

que tan solo esta clase privilegiada de ciu-

dadanos esta reducido á nn número muy
.corto, y tratando de hacerlos mucho ñus
.;Utiles, no me opondré á que se les. conce-

da esta clase de educación
, y aun quisiera

poder persuadir á todos y .á cada uno en

particular que se dedicase á ellos.

Yo ,
querido Cpnde , miro á todas las

educaciones como infinitamente interesan^

tes por su objeto, aunque quizás sean des-

empeñadas con demasiada floxedad
; pe-

ro sean las que fuesen , aqui por.su fortna

.y de qualquier parte que vengan , todas

rnerecen el que el Gobierna se ocupe con
. vigilancia acerca de ellas

; porque tan

.solo él qs quien puede exáminarlas, fon-

dearlas
,
juzgarlas y realizarlas.,

, ,

-
,
Puede, Conde amado, que al ver V. S,

este, orden qué acabo de establecer
( en

esta y en mi carta anterior) en las instruc-

ciones oralenadas ó sol.amence permitidas,

.esta dismlnucion-conslderable de lecciorres

publicas , de artes puramente agradables

y aún de. las que .no son mas que útiles,

arquee V. S. algo las cejas considerando

que por este medio volveremos pronu-
mentQ á caer en la barbarie de los prime-

aos siglos
, y en la ignorancia de las ed^f

des priofitAvas ;
,

perOuiip .rema V.„ S. : ,yio

no; be pretendido ni pret.endo mas que de

.teneri.Ios progresos y restringir el poder

de- u-n luxo de’ediicacion
,
que copio V, S.

ve, va tomando por desgracia en nuestros

días un- ascendiente demasiado-grande -so-

bre la -necesaria enemiga enteramente de

Job supeifluo:,iiü quiero sinp que .con sa^

biduaia se. yayí: cortando y minorando

con destreza \¡n luxo., que por ha-borsc'exy

tendido y míilfiplicado demasiado., ha .de-

xado-las arces y la agricultura sin brazas

y-;-ha llenado los Tribunales y Ips Santua-

rios de .una1infinid4d.de., gentes, qnesegu»

umente s.erán mas utilex al EstadoL.p'ue^'*



tos.en otros destinos, ’ -

‘ Estas eJucacion s superabundantes, las

quak’s como llevo dicho tan solo se debe-

.lian permitir ó tolerar en las grandes

ciudades, siendo siempre compradas, no es

mi animo que roben á las profesiones ver-

‘daderamente útiles y realmente necesarias;

sino aquellos ciudadanos aqulenes una vi-

va impieslon de su genio ó las comodi-

dades de su fortuna hubiesen desviado de

ellos sin algún estimulo ó solicitud.

. Para aquellos ingenios que de en quan.

do en quando se descubren en algunos lu-

gares , los quales cultivados podrían ser

de mucho honor para la nación , debería

el Estado, siendo pobres, costear á sus ex-

.pensas su educación , y tener colegios ga-

ra este fiti
, y según su genio é inclina-

ción cultivar sus talentos; con esto aun-

que careciesen de escuelas en los lugarei

pequeños,, se remediaría el daño, qqe pue.

-de seguirse en algunos casos parckul.iifs de

esta falta. Dios guarde á V- S- muchos
.años.

, A R T I C U L O .
I V»

Rasgo Histórico;

Después que Caligula fue asesinado

por los conjurados en el año qii ,
de

Jesu- Christo . recibió ordefl, Lupo Tri-

buno , de ir á dar muerte á Milona Ce-
.sonia su muger , á ía qual encontreJ ar-

rimada al cadáver de Caligula entrega-

da totalmente al dolor , cubierta de san-

are y bañada en lágrimas. A su lado

.estaba su hija en el suelo. Entre sus

•lamentos repetía sin cesar que Caligu-

la no la habla querido creer, y que
.de antemano ella le habla prediclio su

desgracia
; lo qual se puede referir

, ó á

•los consejos que le hubiese dado á cer-

ca de , su conducta., y, que el Empera-
dor no quiso seguir, ó á que tenien-

.do. ella sospechas de la conjura
,
procu-

ró .persuadirle á que usase algunas pre-

cauciones que el omitió tomar. .

Luego que llego Lupo, y ella le vio

-.jCótrac con el semblante j al mis'mo tieinr>

po que turbado, airado, se entero del

íiiismo á lo que era' e'nviado, y así

poniendo ella misma en disposición so

cuello , le exórto á que descargase el goU
pe. De este modo sufrió la muerte con

tal constancia
,
que hubiera sido honor

,de una vida mas virtuosa, A conseqüen-

cia quitó el Tribuno la vida á su hlr

ja j esta era Julia Drusilla
,
que la tu-

vo Miloiiia Cesonia del Emperador Ca-
llguh., Sin embargo no todos piensan que
esta infeliz Princesa murió como va di-

cho ! poique algunos, creen que acabo
estrellada contra una pared. Caligula se

caso con ella después de haber repudia-

do á LolUa Paulina su tercera muger»

A R T I C U L O V.

Rían de tm estaílecimiento para contrUulp
al aumento de las artes y cinuiai

íegun Maco/u

El fin de un ser racional es traba-

jar en el conocimiento de bis causas y
en el dtscubi imiento de los secretos ,de la

iiatur.ilcza, piocurandu extender el poder
del hombie á todas . aquellas cosa.s en
que le puede emplear. Para conseguir
esto es necesario (según Bacoo

) que
tenga á mano las siguientes, cosas , y ob-
serve eti el estudio que se preso ibiiá-

- !.i Piimerároentc cavernas de distinta

profundidad, de las quales algunas es-

ten 3.00. toesas m.as baxas que el piso
regular de la tierra, y que se hallen
situadas sobre algunas montañas de con-
siderable altura

,
para que de

, este mo-
do la elevación de estas y la profundi-
dad de aquellas . foimeo >ej, -espacio d,e

tres mil pasos paco masf ó menos. Es-
tos subtenántos, que pueden llaiBarse U
baxa reglón

, son .á>, proposito para co-
nocer el endurecimiento o petrificación
de los cuerpos y./la congelación de Us
subst.inci.as y ñuiclos.otAsiinismo son utk
les para conocer la formación de los inií-

nerales, por lo mucho que losdniitan al-
•gunas substancias, U producción de los
niLtalts artiíiti.ales

,
para lo qual se de-

xar.m allí varias,: composioioíiiaíl. pc^r''‘jar-

go tiempo,} y, finalmente sirven,

«s



i6d
cür jji'iifibas de los efectos qiie podría

táusar en cleitos males el ay re, que allí

se respira.

4 IiO segundo son convenientes unas

torres de la altuia de yoo. pasos (

ó

450Q. pies )¡ la mayor pane de ellas

•estará situada en las cumbres de al-

gunos montes {_*) de mudo
,

que nii-

dlendo desde la falda de ellos hasta lo

tiias alto del edili^lo vengan á salir

5000. pasos con corta diferencia, co-

lmo én las cavernas anteiiores. El ca-

|)ltal d® estas torres se puede consi»

derar que está dentro de la reglón mas

alta del ayre ó poco ñuños
; y de

los primeros cuerpos de li fabrica se

puede decir que están dentro de su

media región. El uso de estas torres

16 atalayas es para hacer expetimciuos

con el calor del sol, disfrutar un ay-

re puro , sutil, y deliciosos y últimamen-

te.para hacer observaciones astronómicas.

3 Eli tercer lugar unos lagos ó ca.

hales Menos de agua, ya dulce, yá

.«alada para obseivaT la naturaleza de

los peces y aves aquáticas. Y también

«ervií'se d» ellos , como sepulcros de

(diversos animales , á fin de descubrir de

este modo las diferencias que se no-

tan entre los cadáveres encerradós ó ar-

«ojidos á las aguas.

4 Lo quirto abundancia de cister-

nas ¿ íle 'Otras invenciones para pu-

tiíicar'el agua, y ponerla mas acomodada

% Ibs utos hpm^nqs.

3 Ati mismo aílgunas rocas escarpa,

das dentro del mar y algunos baños

á la IjpíllU para poder emplear el

Viento dp mar en algunas operyoiones que

'padezcan conducentes.
^ 6 Torrentes artificiales y diques pa-

ta diferentes experiencris.,

7 flgualmente máquinas para encer-

ar Tos ‘Vientos y soltadlas después con

«itíletítíiav imitando los huracanes y ter-

remotos.

8 iPoios
y

fuentes de l.as mismas

vhtudes que las minerales, lo que $e

Si Saeta entiende pee paso

i» remitiere eu¡es(as atala^ast

lograr.! por medio del azufre, nltrój

plomo , vitriolo y otras cosas semejan-
tes

,
que se pueden mezclar en ellas.

9 Lo nono casas grandes donde se
procuren contrahacer los meteoros, coa
nió la nieve, yelo, granizo, lluvia,

relámpagos , truenos &c. y donde se

exámine la generación de algunos ina

séceos como avejas , moscas &c. Ha-
brá también en estas casas unas ha-
bitaciones ó quartos que se llamarán
cantaras de sanidad. Esto es donde se

purificará el ayre, y se le dar.in las

necesarias qualidádes para la curación

de las enfermedades y conservación
de la salud

, y también se harán baí

ños artificiales para muchos males, co-
mo la tisis, gota , dislocaciones &c.

10 Parques y cercados bastante di’,

latados para toda suerte de- animales

con la mira de poder hacer diversas

experiencias y observaciones
, y princU

pálmente para descubrir cómo y en
qué consiste la dilatada vida de algu-

nos de ellos, aun estando divididos sus

cuerpos-: y las otras expefienctas pueden
tener por objeto el conocer sus virtudes

naturales para el uso de la medicina
, y

observar al mismo tiempo las resultas

'de la cónjunciun de animales diversos.

XI Muchas vlveiMs y reservatorias

para cantidad de peces e iguales ex-

periencias. i

la Heibarios 6 Instrumentos para

sacar las esencias de todas las cosas y
para peifeccion de la .química.

'«'3 E lba leas de toda olase de artej.

.fictos y manufacturas donde se hallen

modelos de diversas invenciones nue-

vas
, 6 que no están divulgadas entre

nosotros , á ñn de iperfeccionar el tra-

bajo de las sedas paños, dlenzos fice.’

14 Estudios de óptica donde 'se ma-
nitiescen todos tas .efectos de da iluz y
de los colores.

1 í .Casas donde se hagan iexperien»-

cias acerca del sonido , sus 'causas y
efectos.

es una altura exis^el geométrico ó de cinco, pies
¡



1(5 tJna cas» llena de toda suerte

de instruniemos de Geometi ía ,
como

tsmbien de toda clase de m.í(]ulnas y Inodc-

los para el
' Usoi de lis artes tnccanicas.

17 Uña casa de ilusión donde se

manifiesten las falsas apariencias é ilu-

siones que se pueden presentar á nues-

tros sentidos.

Hechos estos establecimieiitcis deben

los sabios distribuir dé este modo el

trabajo y estudio. Doce de ellos via-

jaran por ItJS países estrangeros con

nombres supuestos, los que darán ra-

zón de todo lo que noten de nue-

vo , sea en libros , sea en descubri-

mientos, cuyos viageros seráfi llamados

Comerciantes de luz.

Otros tres se emplearán en leer ro-

dos los libros para sacar ó extfactar

todo la náeior que se halle , y que con-

duzca para las c experiencias^ y estos se

llamarán Compilado'itíts. » ‘
'

Otros tres trabajaran rcontirtuamen-

te en poner en práctica y hacér "expe-

riencias de todas las invenetones que
los otros hallen en los libros. £1 nom-
bie de estos será de Empíricos.

Se destinarán otros tres para pen-

sar en el aumento de Iqs conocimien-

tos humanos; y discurrir tiuevos ex-

perimentos, 'y estos serán' los iM/ento-

tes de la^ naturaleza,

Y finalmente muchos se dedicarán
á investigar por medio de inventos y
experiencias reiteradas las funciones mas
ocultas de la naturaleza , á ñn de pe-

netrar quanio antes sus misterios. Es-
tos sabios se llamaran Intérpretes de la.

naturaleza, Pero abora faltaba que Ba-
con nos asegurase un feliz éxito de los

proyectos.

Señor Editor : yo soy por T» misericor-

dia de Diíjs y por la piedad del Se-
ñor Rey Don Ataúlfo uno de los mas
honrados y mas nobles vasallos de es.

ta vasta Manarquía
, quiero decir que

soy hidalgo, voz que para el común
del Pueblo es de tanto desprecio y
mofa

,
debiendo ser de la m^yor vene-

ración. Tengo mi domicilio en cierta

Villa, donde me mantengo de los fru-

tos de Una pequeña labranza , y de unaf.

quantas cabezas de ganado lanar que
mi primer abuelo vinculó ín mi fami-

lia
, y son las mismas posesiones que le

tocaron quando esta antiquisíina Villa

fue ganada á- los Romanos por dsalto

á los 13. meses y 2. dias del Réyna-
do de dicho señor Rey Don Ataúlfo,

según m.is largamente consta de lá car-

ta exccucoria de mi nobleza ; dondt lar-

gamente se refieren todas las hazañas
del referido mi primer abuelo, y có-

mo estuvo malamente herido en la uña
del dedo gordo del pie- izquierdo de re-

sultas del abante , que se dio s la plaza.

Pero dexando á pane todo esto (que
si Vmd. gusta le remitiré mi árbol des-
de antes de^ Adan aca ; esto es desde
el agua y tierra de que Dios hizo el bar.
ro para formarle ) Sabrá Vmd. señor Edi-
tor que esa vil- canalla del pópuíacbb nos
desiptecia y ^ultraja sin temor alguno de
Dios y sin reverenda de las rancias y
arrugadas ejecutorias , llamándonos pelo^
nes , hánibrones , caballeros di aldea y
otras cosas

j
que me quiebran el corazón

si me acuerda de ellas. No se puede ne-
gar

,
señor Editor

, que nosotros esfamos
pereciendo ; y tampoco podremos decir
que ellos nos- deben algo como ellos si

de nosotros
j
pero quién ios mete á in-

vestigar lo que pasa en casa agená ? Es
cierto que no trabaiamos , ;

pero por ven-
tura no nos hemos de distinguir de los
jayanes que comen con su sudor í Es cier-
to que tenemos trampas

, 5
pero esto era

el dia no es honor ? Elnalmence suá len-
guas son nuestro azote, y aunque tie-
nen razón yo quisiera que la callaran.
Si Vmd. señor Editor , supiese de alguti
sugeto que se quisiese encargar de hacer-
nos una completa apología

,
paftiré eoti

Vmd. y con el las miichas cabezas d|
g.inado

, ( no lanar ) y si es Viiid. noble
tendré elhónot de ser smniprfe S.' S. S. El
Hidalgo.

fRTICUEQ VI.

Esta oda tííne un verso sbíVie y con-



sisee en «ni imagen expllcidi con sen-

ci lléí!.

O H A.
A la frondosa oiilla

i del terso Manzanares
,‘iriste estaba Fileno

,
lamentando sus males.

Entre sollozos tiernos

,
. y entre frequentes aye*

de quejas amorosas

poblaba todo el ayre;

tanas. veces vertía

lágrimas abundantcsj

y otras veces furioso

intentó despeñarse.

A tiempos daba voces

repitiendo el amable

nombre de su pastora,

que sonaba en tus, valles.

A veces asaltaba

, á los otros zagales,

y, el sustento robando
j,

marchaba sin bablarks. I

, Solo se divertía

con grabar en los sauces,

. . haiira olvidó á .Fileno^-

¿
íaiira ha. sido inconstante,

j Ah,¡
pobre pastorcillo,

;
qué congo)a,,s mortales

en til alma sentirias

despreciado al mirarte.

De ti me compadeaco,

procura consolarte,

, las lagrimas enjuga,

, y olvida los pesares.

^ .Escarmienta, y no vuelvas

, ,

jamas á esclavizarte,

1 nunca en amor te lies,

mira que es muy mudable.

Silvio. D. J. F. S.

Siguen las Fábulas.

^ohfe tas vanas quejas que se dan cofu.

fjyi A^tnahajo ,
guando se puede reducit' á

- \..,.tne^pf sj hqeieiido las cosas co/t

j
•. ipem^o •q c.an cuidado.

FABULA.
%a CHaiia y la^Éscoha,

Cansada del barrido

veftU una Criada

con la' Escoba , diciendo
,

las siguientes palabras,

¡Como siempre el trabajo

me has de doblar, malvada,

por no llevarte el polvo

que, del suelo levantas!

Pues por mas que le riego,

•
, }

l

I

tú tienes tales mañas,
^

.que los trastos ensucias
'

;
Í

ü
qnando limpias ¡a sala.

Y luego es mi exerciclo

andar á la que salta,

sacudiendo sitiales
V

'

y demás zarandajas.

lío mas, no mas, perversa,

lo que una vez arrastras

llévatelo contigo.

'

i

y no dobles mis .ansias.

''1Le respondió la Escoba!

si ella me despedaza,
'Ai

y no asienta Ij mano
í ".'/A

inquieta , .atolondrada.

{qué mucho que de polvo
. M

se llene la muchacha,

y que después lo sude
I

y que se dé á la trampa l rié

Barra , barra con tino

para dar gusto al ama. ti

y no me eche b culpa.

.pues harto me maltrata. ’

Cumplamos nurstto pfiejo.

y mire que se engaña
'

.»

si piensa.que^del polvo
Ü

le han de librar sus rabias,
, , ' ’*:*3

El
,

polvo es su traba iq,t V#

quaivdo con polvo a.iida, -’jíi

pues trátela’ con modo,

y no hará tantas faltas.
',V

1 Para quántos empleos A
la Escoba como sabia

:

da reglas de experiencia,

si.se sabe tomaclas.l •
: ^

El Aplicada^

i

(

'

' 1.’ .
' ,

'í
j ‘'i

*
'ífí-:;
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ARTICULO I.

Si quisiéramos engolfarnos en proáu»

cir exemplos sobre las imágenes de re-

flexión 1 nos hallaríamos en un vasco mar,

como es el de los conceptos y Agudezas ,

los quales según el Palavicino y otros

tno son otra cusa que unas ohservacioties

y . reflexiones maravillosas
,
recogidas en un

dicho hreve. Pero como de esto han es-

crito tanto varios escritores, y no fal-

tará quiza ocasión de que hablemos con
tnas extensión, seguiremos por ahora so-

lamente las breves ideas
,
que nos da el

sabio Muratori.

De dos modos suele producir el en-
tendimiento ó ingenio semejantes refle-

xiones
; ó bien explicándolas con el na-

tural aparato de las palabras propias ó
necesarias , mostrando la beliei^a pura
de la naturaleza ; ó presentándola con
el nuevo trage de palabras breves , me-
tafóricas y saladas, haciendOí ver la fuer-

xa y la industria de su artificio. Del
|)rimer genero es aquella bellísima de
Cicerón : Ñeque gravem mortem aecidere

florti viro posse y ñeque immaturani consu~

tari , ñeque miseratn sapientl. Estas son
propias del estilo grave

, y por lo ordi-

nario las de Virgilio y Cicerón son de

esta idea. Su precio aunque menos pom-
poso que el de las otras; pero mas na-
tural y mas varonil

, sin embargo de lle-

var las mas veces oculto un artificio muy
fino, logra y logrará siempre grande es-

timación entre todos los buenos enten-

dimientos. Así se puede ver también en,

«su del mismo Tullo ua^a oración pro

MADRID

DE JÜHIO DE i7¡M.

Ar. Tlíarcetox Nihit íiahet y Casar y neú
fortuna tua majas , quam ut possis , nee
tua natura melius

,
quarn ut vellis conser-

vare quam plurimos. Llevan siempre és-

tas un cierto ayre natural
, que las hace

aun parecer mas nobles.

Como es mas vivo siempre el res-
plandor de las de la segunda especie, á
que solemos dar el nombre de conceptos
ó agudezas y es mas fácil de descubrir
su belleza. El ingenio poético emplea
todas sus fuerzas y todo el artificio po-
sible

, para que éstas parezcan aun mas
maravillosas de lo que son, ó bagan mayor
impresión en el entendimiento de ios de-
mas: lo que suele hacer de varios mo-
dos. O bien haciendo que en un objeto se
verifiquen á un mismo tiempo dos pro-
posiciones opuestas

y contradictorias, ó
descubriendo alguna verdad inesperada,

y contraria tal vez á lo que se espera-
batí los oyentes;' ó dando está-reflexión

á la fantasí.1
,

para que con qualquiera
metáfora ó imagen de las que la son pro-
pias las dé un ayre maiavilloso , ó di-
ciendo en pocas pero agudas palabr.is,

lo que naturalmente se debieia explicar
coiv muchas; descubriéndose en unas pías
que en otras la pompa dcl artificio. Así
Figueroa quejándose de los desdenes do
su dama dice:

Por ojos agenos

se miran los mío*, j . ,,5

de gusto vacíos,

de lágrimas llenos.

y es umblen muy manifiesto el ardS*
• I
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cío con que el Conde de Villamedlana

unió la contraposición para conceptuar

sobre los ojos de su dama con una

elegante brevedad de palabras , quando

dice:

Francelinda , cuyos o]o»

mi culpa y disculpa son.

!No es nuestra intención tampoco de

gastar mas tiempo en aclnar exemplos de

las bellas imágenes j así del un genero

como del otro, poique es harto fácil el

hallarlas en qualqulera poeta de gusto

exquisito , y .de un ingenio agudo y pe-

netrante. Pero ni todas las imágenes del

ingenio son siempre bellas , ni todas las

que lo son
,,
pueden usarse siempre yen

qualqulera parte por los juiciosos poe-

tas.

Por dos. razones pueden ser éstas de-

fectuosas y ultrajar la naturaleza. La

primera qu.).ndo. están faltas de verdad

interna y
real , que es quando están fun-

dadas sobre un soíisnia ó una falsedad.

La otra quando no son verisímiles á las

personas que hablan. A estos dos defec-

tos de las. imágenes podemos añadir

también, otro que es la afictacion , la

qual consiste en hacer' las imágenes de-

masiado ingeniosas, estudiadas y sutiles

por el excesivo deseo de decir cosas nue-

vas, ó de decirlas con novedad, ó de hacer

alarde de ingenio. Y aunque semejante

vicio no se halla por lo regular separa-

do' de los dos. primeros , lo consldera-

rémos separadamente. Hay, pues , imáge-

nes defectuosas por estar fundadas so-

bre un concepto' fafso , por ser inverisí-

miles y por ser afectadas. Baxo esta di-

visión seguieremos hablando en. ios nú-

meros siguientes.

ARTICULO II.

Concltcije la materia del número anterior.

Desde la primera destilación se for-

mó un limbo terreoso á k superficie del

agua , el que fue aumentándose, de ma-
nera que á k quinta destilación ya cu-

bría todo el espacio ocupado por el agua.

Ar agujero que había hecho con el al-

filer en el tubo aplicó una luz, k que

aumentaba considerablemente su brillo,

causando este fenómeno un ayre que

salla de k retorta. Siguiendo, las des-

tilaciones notó á k octava que k mi-

tad del agua se habla puesta viscosa,'

cociendo lo misino que el aceyte y ade--

riéndose á las paredes de los vasos, Con-<

cluidas las destilaciones quedó una ma-,

terk bastante espesa de color cetrino y*

muy difícil de secarse. Después de todo

esto encontró que las quatro dragmas de

agua se hablan reducido á dos y qua-

renta y seis granos. El deposito terreo-

so pesaba quarenta granos, y tas retor-

tas después de bien separado todo so-

lo hablan mermado quatro. granos. Exái-

minado el deposita terreoso con un vi-

drio de aumento , no notó transparenclai

h¡ errosion alguna: los ácidos lo- disol-

vían , y con el vitriólico produíia unost

cristales en agujas , que echados al fuego

se hinchaban , y observando su figura viói

que las extremidades de tas agujas eiaiíi

alternativamente unas mas. taígáS' qu$

otras. De todo esto deduce Machí

que es necesario exámioat mas bien el

procedimiento de Lavoisiec antes de acce-

der á su Opinión,

El agua es el disolvente de 'los ex-

tractos aqíiosos
,,
gomas , substáncksi mu-

cilaginosas ,
siles 8cc. uri’a eantiielad de

agua que tiene disuelta qUanta’sal pue-

da de u-B g enero , disuelve aun cancidadi

de otra' sal diferente.

Tiene cierta antipara con el fuego

pues echada sobte él le apaga; pero eí*

u íirtipatín bó es otro cósa , que/él ítúJ.



•pedir el acceso del ayrc, y así si ¿n un iñ-

cendio se echase grande cantidad de agua,

•lo apagarla; pero siendo poca aumen-

tarla su intensidad ,
pues el fuego en-

tonces la descompon;, (*) y como
_

es

compuesta de dos principios los mas in-

flamables que se conocen ,
se sigue que

precisamente avivarla mas su acción , por

cuya causa se drbc evitar echarla en

los incendios , á no ser en cantidad su-

ficiente. Reflexa parte dé los rayos in-

cidentes de la del sol ,
tiene una atrac-

’cion manifiesta entre sí
,

pues dos gotas

se atraen mutuamente. EÍ mayor grado

de calor que coma es quando hiere, que

lo hace á los 8o. pero varía según la

mas ó menos compresión de la atmós-

fera ;
en las montañas cuece á meaos gra-

dos de calor que en las vegas y en la

máquina pneumática lo hace á muchos me-

nos grados. Reducida á vapores por el

Calórico recibe el nombre de Gas aqüo-

so, y quando se disminuye no resulta

equiponderante, y se precipita, produ-

ciéndose de aqui el roclo, lluvia. &c. y
al caer experimenta cierto grado de frió y

se convierte en un cuerpo sólido enra-

Tccldd (la nieve. ) Si es mayor el gra-

’do de frío se consolida mas
,

(el grani-

*o) que es tanto mas sólido, quanto se

faa forjado á mayor akuía. En los relam-

'pagos se forma .agua, y la luz que ve- ;

mos no es otra cosa , que la Inflamación

que padecen el oxígeno é hidrógeno en-

cendidos por la chispa eléctrica y de

resultas de esta iuflamacloa se forma el

agua. También se. forma en la inflama-

ción de la pólvora común
,
pólvora ful-

minante &c. El agua 'precipitada de la

atmósfera en lluvia da nacimiento á la

mayor parte de los manantiales de agua;

estos pasando por los conductos de la

tierra, disuelven algunos cuerpos extra-

ños, y de aquí proviene la variación de

aguas minerales; El fuego reduce el

agua, á un volumen catorce mil veces

mayor del que ocupaba en estado de
liquidad. Basta por ahora señor Editor.

Otra será considerándola en estado de

vapor. B. L. M. de Vmd. V. A. D. C.

ARTICULO III.

Carta decimatercla.

Contlnilan las miras generales y po-
líticas de la forma y duración de la edu-
cación.

Querido Conde: seria seguramente
exceder demasiado los límites presciltos

.á esta clase de escritos si en mis dos
anteiiores hubiera hecho entrar, como pu-
de , toJas las observaciones que podían

tener lugar en ellas.

. Del número de estas son las que po-
liticamente pueden hacerse sobre la for'«

,ma y duración de la educación. En quan-
to á U forma ó sea el método de las

instrucciones, no creo deber hablar na-
da, porque el Gobierno juagará sin du-
da necesario y conveniente el consultar

sobre todos y cada uno de los ramos á

los Autores así antiguos como moder-
no^que traten de cada m.iteiia, para de

este* modo ponerse en esta .io de prescri-

bir los medios mas propios paia el efec-

to V. gr. por lo que pertenece al leer

á Quiiuiliario , S.iavtdra Busto, Si has-

tian
,
Bonec

,
Guiiz.iltz de Baldés, Scio,

Herbas , Rubio y á Casero; cambien se-

ría muy útil ver á Mr. M.as de Mom-
peller y á Mr. Garot. Este ultimo ha-
ce mas de cien años que siendo Direc-
tor de las escuelas de Oi Itans

, estable-

ció un método muy útil a los niños, y
que quitaba mucho trabajo .i los Mies-
tros ; lo qual sabido por los de Paiis lo

(*) Beheraave notando qut echando poca cantidad de agua tn el fuego sf aae
mentaba ¿stCf le motivo Á pfeiumifte qitt la llama se formaba la mayor pttrte

dé agua.
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pusieron Inraedratamente en práctica en

todas sus escuelas.
í
Oxalá hubiera lo-

grado igual suerte otro método se-

mejante á este y aún mejor, que nos

dio el año de 81. el señor Don Jo-

seph Anduaga para la enseñanza de

leer y escribir ,
después de haber ex-

perimentado sus ventajas en. los Rea-

les Sitios de San Ildefonso y Bal-

sain !
pero por nuestra desgracia no

ha sucedido así. A pesar de que han

visto los mismos Maestros dé Madrid

y el Público practicado el método de

este zeloso español con el feliz su-

ceso que es notorio, por Don Juan

Rubio ,
que tan dignamente regenta la

escuela de la Real comitiva ; con to-

do á excepción de unos pocos que se

han podidO' reducir ,
los demas per-

.manecen obstinados en su antigua prác-

tica. y no es esto lo peor, lo mas

malo es el empeño que han hecho

los mas de ellos en despreciarlo
,
sin

haberse tomado antes algunos siquiera

el trabaio de leerlo y exámlnarlo.

No se me octilca que es bastante ordina-

rio y natural el pararse uno, y entrar en

algún género de desconfianza
,
quando

te nos presenta alguna cosa con nove-

dad; resolución que me parece muy sa-

bia y racional, quando ella nos condu-

ce á examinar con buena fé y sin preo-

cupaciott lo que se nos propone de nue-

vo.
5
Pero puede haber cosa mas opues

ta á la Justicia y á la buena razón, que

el reprobar y condenar una invención

precisamente porque es nueva ? Yo creo

que no, y que antes al contrario se

debe agradecerá un autor, aun quando

no le hubiese salido perfectamente bien

el haber propuesto al público sus ideas

y pensamleiu > . Este es el único me-

-dio por donde las artes y las ciencias

se perfeccionan.

Permitáme V. S. Señor Conde
,
ha-

ga algunas reflexiones, á que me convida

la digresión que sin sentir he hecho.

Si los Maestros cierran los ojos á Us

luces de las mas rigurosas demostracio-
nes; si se resisten á la evi uncu de
ella aun apoyadas de los hechos, j no
será una locura esperar que se refor-

men estos y otros ramos de la ense-
ñanza pública por ellos ^mismos? En
tanto. grita la razón contra estas preocu-
paciones : ellos han de enseñar dtl
mismo modo que aprendieron. Hace
muchísimos años que se está claminio
contra los abusos de las escuelas; mu-
chos sabios asi nacionales como extran-

geros han hecho ver que la educa-

ción de la juventud estaba defectuosa*,

y no contentos con esto han indicado

los medios de remediarla; pero habien-

do quedado entregada á los mismos Ma-
estros , se ha conservado el mismo mal
método, y creo firmemente que dura-

rá hasta tanto que se establezca el nue-

vo consejo de educación
,
que tengo in-

sinuado
, ó que el actual Gobierno se

libre de algunos negocios que tanto le

ocupan , se dedique con su acostunifi

brado zelo á arreglar de una vez uno
de los ramos mas importantes á la fe-

licidad pública.

Mas volviendo á mi asunto princi-

pal ,
digo que por lo que toca á leet

se podía consultar á los autores referi-

dos.
;

por lo que mira á escribir á

Quintlliano, Pedro de Madariaga
, Juan

de Iziar
,
Pedro Díaz Morante

, Fran-

cisco Lucas ,
Ignacio Perez

, Joseph de

Casanova ,
Diego Bueno

, el Hermano
Lorenzo Ortrz ,

Palomares
, y con es-

pecialidad á Anduaga y Servidor!. Por

lo perteneciente á la Doctrina Christiar

y buenas costumbres á Fleuri
, Rollin|,

Penelon Loke y Quintlliano; y por Ip

que respecta á Humanidad y Bellas le-

tras, que son el fundamento original del

buen gusto
,

las quales ya casi no se

conocen en las Escuelas de España, ,á

Plutarco, Cicerón, Quintlliano
,
Eras-

mo, Montagne
,
La Pebre

, Dacien, Vo-
sio, Lauzelote

,
Arnaldo

, ,
Loke ,

Gi^-

ton de Morvó, Guedoin ’^ Fleuri
,
Rp-



ll’in ,
PlUiche ,

Mansais , Iriarte
,
Or-

tigosa ,
González ,

Nebrixa &c. (^Se

continuará.')

articulo IV.

Señor Editor de) Correo de Madrid;

es digna de que Vmd. inserte entre las

anécdotas de su Periódico el siguiente ras-

go de una niuger de esta antiquísima

Ciudad
,
que he leido en un manus-

crito que se conserva en este archivo

Episcopal, que dice asi.

„Cmtinuaban los Avlleses sus haza-

ñas y victorias ,
ocupados los mas de

ellos en servicio de un Rey en las ve-

cinas fronteras, y estando Avila sin gen-

te ni prevención militar
,
quiso asaltar

la Ciudad con mas de nueve mil Mo-
ros un caudillo del Rey Ali Cordovés,

llamado Avdalla Alhacen
, y quan-

do entendió lograr la consecución

de su intento, se frustraron sus esperan-

zas con el ingenioso ardid de la noble

Ximena Blazquez, muger de Hernán Ló-
pez Trillo

,
que difrazada de varón,

alistando debaxo de su bandera á todas

las Avil^sas en la plaza que llaman de
San Juan Bautista coronaron la noche
antes las almeniis de los muros de mul-
titud de sombreros , hicieron tocar cla-

rines y otros instrumentos de guerra,

con que al despuntar la aurora, viendo
el bárbaro y su exérclto tan guarnecida
la muralla, juzgó eran numerosas tropas,

lo que fingida apariencia, retiró el exérci-

to y dexó libre la Ciudad
, y en ha

cimiento de gracias ordenaron una so-

lemne procesión llevando en ella para

memoria del caso cinco sombreros por
Otros tantos que se hablan puesto la

noble Ximena y sus fijas; y de aquí se

derivó el antiguo linage de los sombre-
ros, que pone en sus armas cinco en campo
verde, como se ve en la capilla de Nuestra
Señora, que está en la Catedral. El pri-

vilegio que se concedió á las fembras
descendientes de la noble Dueña Xlme-

-na en debida remuneración de tan sin-
gular hazaña fué que votasen éfnhlason en
concejo bien asi como sus maridos., ¿ no
tes fuese negada la entrada, cuya pree-
minencia cesó después por su consen-
timiento propio y voluntarla renuncia-
ción. Nuestro Señor guarde á Vmd. mu-
chos años. Avila lo de Junio de
1790, D. C.

JRasgo hlstirico íT Queriendo casarse
el Emperador Teófilo, (que habla suce-
dido en el Imperio del Oriente á Mi-
guel su padre ahonde 829) mandó lle-
vasen á su palacio las doncellas hermo-
sas que se hallasen. Fue llevada
entre ellas una llamada Icasla de muy
noble linage, hermosa en extremo y
de muy agudo y penetrante ingenio, jun-
to con una erudición no vulgar. Pues-
tas todas en presencia del Emperador,
comenzóse éste á pasear mirando quál
elegirla por esposa, teniendo una man-
zaha de oro en su mano en señal de
que quedaba elegida aquella á quien se
la alargase

; y exclamó; muchos males han
causado las mugeres. A lo tjual res-
pondió Icasia con un aire modesto: tam,m
bien han sido causa las mugeres de mu^m
chos bienes en el género //z/wanu. Disgus-
tó al Emperador la respuesta libre de
Icasia, y desechándola por esto, eligió á
Teodora natural de Paflagonia

, á la que
creó Emperatriz Augusta. Icasia se re-
tiró á un Monasterio que fundó

, en
donde se entregó toda á Dios, y sin
dexar el estudio, pasó una vida santa
dexando varias obras, conque ha trasmi-
tido su nombre á la posteridad. D, J. L. IR,

ARTICULO V.

Señor Editor ; aunque no he tenido
ni genio ni instrucción para mecerme ñ
eloglador ni á crítico

, no he podido me-
nos de tomar hoy la pluma para dirigirle
á Vmd. la presente. Habiendo en. el Corz»
reo tantos sabios S^orresponíale«\( aup^oe



no luyan respondido I las vanas pregun-

tas de Doña María Blanca) y otros que

«n el Diario de Madrid han hecho tan-

tos elogios de los Cómicos patricios como

los Operistas; he extrañado que no ha-

ya habido ninguno que diga siquiera una

.palabra del mérito que han contraído

Jos Actores que han.representado la Co.

inedia del Viejo y
la Nula ; siendo asi que

lo bueno se eiebe alabar
, y que esto dá

nueva's alas para que vayan adelantando

tnas cada día.

No hay duda ninguna en que solo el

¡Amaiin dd teatro tiio una pincelada so-

•bre este particular , y que el asunto ine-

tece mas aplauso. Todos los que tienen en-

lendimienco convienen en que esta Come-

dia á pesa.r de la critica severa y carta pe-

dantesca de Don Fulgencio del Soto es

fuera de aquel uso regular de las que se

representan en nuestros teatios ; sin bam-

bolla, sin ho'iarasca y solo sostenida con el

bello Dialogo. Ahora : no seria cosa na-

da agena de raeion que hubieran temido

el ponerla en el teatro, temiendo no había

de producir , ó á lo menos que no habla

de ser del gusto de un pueblo hecho- a ver

cosas cUferentes; pero todo al contrario;

estos Actores no solo la han admitido ; si-

no que la han deseado y procúralo de-

sempeñar con el mayor primor. Luego ia

patria les 'es acreedora á este acto por ha-

ber 'hecho ver que conocen lo bueno,

ajue lo reciben con ansia , y
que si hacen

ío que hacen, es tal vez porque mas «o

{pueden.

jPues'la execueión, Señor Edltorí Adhe-

Tidos a las rfeglas de la buena decUma-

.cion y finas ideas del Autor todos sabe-

mos que han procurado aprender
, y exc-

cutarla con la pei'feocion posible. Aquí

no se han visto las despatarradas , los gri-

(toí descompasados , las pinturas del ano-

yito que corre ,
del toio que embiste, del

•cabillo qote tasca el freno, ni déla culeibra

•que se enrrosca. Todo' ha sido adaptarse al >

carácteC, representar comlcamenre, decir

Tersas con nacucalidad y con U ilusión

competente. No ha habido uno que no hay»
trabajado con la mayor perfección poi.

sible.

Pero permítaseme que sin desdorar j
ninguno me atenga solamente á quatro,,

Vean si Isabel ha sido executada como de-
bía : el temor, la agitación

, la fuerza
de la pasión

,
los sentimientos todos hall

sido pintados al natural ; la Beatriz
; que

graciosa 1 ;
qué bien sostenidal

Don Roque carácter tan bien pintado
como difícil, executado por un joven,

j
pudiera habeilo desempeñado mejor .uii

viejo setentoní La esceria sola del tercer

acto Ínterin que MuñOz ha ido por la lia-

ve
, j ño fue un pasmo ? aquellas medias

palabras... en fin todo jno fue representa-

do con la mayor gala? '

j
Pues y Muñoz í ; ó que Muñoz! éj

problema para mí el creer que puédk
haberse hecho jamas cosa tan perfecta. La
misma naturaleza parece que hablaba, que
lodo era real

, todo verdadero. '

Yo sé que no tengo el mayor votó;

pero lo bueno lleva siempre consigo un so-

breescrito, que es carta 3 e favor p.ira quien
le lee. Lo que seria de desear es', que pi.

cados algún tanto los buenos Ingenios, que
no se atreven á salir al público, desecha-
sen el temor, y diesen al teatro obras que
vindicáran el notríbre español en esta par-

te, de los agravios que ha sufrido y’sufte

por la mayor parte de las piezas que en el

se ven", seguros de que los Cómicos prd-

«urarian desempeñarlas, como lo han he-

cho -con esta.

Si ’Vmd. juzga que puede insemise
esta carta en su Periódico , liagiTo

, y
-mande á su servidor y subscriptor.

D. M. A. S. de T.

Señor Editor s el zelo de D. A. O- de

la C. es notorio. Su carta inclusa en el

'número 36;. trata de un asunto demasla'-

‘do cierto por desgracia, y lo prueba con

bastante solidez. He leído con gosto ésta

y otras producciones suyas , las qualéi

me han excitado -varias idéa-s ,- y tn intf-



chas estoy enteramente acorde con lasr su-

yas; pero no puedo conformarme con su

estilo. SÍ s« hubiera remontado menos en

la expresada carta ,
me parece que seria

mas carta y qué estarla méjof..tra-

tado el asunto. Bien veo que en el

ultimo párrafo indica que es otra espe-

cie de escrito , y que puede servir de

primera parte al discurso de La dpolagít*

satírica y que en diverso tono nos pro-

mete para otro Correo. Yo soy un po-

bt'e hombre para; el estilo declaruato-

rlo , y me daría por reuy contento en

poder decir las cosas con la claxidad

y lisura , que pequlere el estilo epis-

tolar.

Advierto que el corrector dp las

pruebas ó el Impresor no anduvieron

muy diligentes en la carta; del Señor

Olivares, pues dexaron muchas erratas

de consideración. SI se hubiera.^estam-

pado en donde se imprimió el roman-
cé de Júaií de Aievalo no habiaí que
admirar ;

porque está hecha la pren-

sa á sudar' partos monstruosos ^ qu^ti no
se habrá visto en otra parte.

lío quiero ser molesto, ni mi ani-

ma, es ofender el mérito dfl Set^oij Olí-

vafes : no tengo noticia de su per-

sona , pero conozco y aprecio, el de
sus escritos , y por lo mismo que qui-

siera yo que sus ideas tuviesen efec-

to , como que siento que no estén tra-

tadas con la pureza y claridad
.
pro-

pias de un* caita
, ó cor» la vehemen-

cia , precisión, piireaa , energía, exac-

titud , imágenes y demas lequisitos de
la declamación.

lío es la primera vez que el Se-
ñor Olivares me ha prevenido en. algu-

nas ideas que se han publicado en su

Periódico de Vind. Acaso le segundaré

(pase este francecismo' por lacónico ) en
algunas de ellas. Entre tanto ofrecién-

dome al Señor Don Antonio , á quien
no tengo la honra de conocer

, diié

á Vmd. por conclusión, dos proposicio-

nes defendidas el día del coiclen-

te mes de Mayo en .la Ciudad de Al*i

cala de Henares en cierto convento,

v- •
.

jjt...... Aerem asserlraus Doemonii*
plenum.

ao Esse que In Mundo Diissios,

hispanicé duendes , lic&t aliq-uire-

cenciores cricici negent. ,

Queda de _Vmd. con^o siempre, y
proporcionando alguna friolera de,, las

que estaban en embti.Qn su serv.idoi'

'
- Qut quondain.

ARricuLiOvr.
ta siguiente pieza tiene un .copqcptO'

bastante propiq, y explicado ng sintgia-

cia. Su versificación no dexa de. ser

suave. El ser la ptimera composición,

del Autor hace- que se^ disimule qual-

quiec defectilla gue se la pueda notar..

I

Ausente Vile^p> ' de sis Z^agatoí expUcd
stt pena, en Ict siguiente

A N A C R E Q N T I C A.

Desde que el Alba hermosi^
anuncia el nue.v.o di.a*

matizando los. campos
de perlas cristalinas,,

Y las. pintadas aves

con. su dulce, acmonta'

saludan pl.ictnteras:

tan gustosa venid.*,

H ista que. el rubio Febo;

se vj ,1 Ijs; playas Indias,,

y en mustios resplandores»

le tostituye Ciiuia,,

Delino el infelice,

su pena no mitiga,,

y si algo 1.1 modera,
solo es quande» suspirar

Pues la dulce memoiia
de su. amada Doiisa,
como la tiene ausente,,

mas el dolor le aviva.



i7<5
Ama fírme, ycotnemplá

sus prendas exquisitas,

sus ojos que por negros

Voluntades Cautivan.

Al Záfiro suave

le pide con rendidas

|>enosas expresiones

que U traiga noticias,

Piciendo ; dulce viento,,

que causas las delicias,

dime , dime qué hace

el duefto de mi vida.

Como traes de las flore*

la fragancia exquisita,

traeme sus suiplrosj

favor que mas nae anima.

Si de la blanca oveja

la mansedumbre mira,

retrato de su objeto

«1 punto la imagina

y compasivo exclama

¡ 6 ! sencilla ovejilla,

geroglífico cierto

de quien rrie quiere finaí

Y al tiempo que descansa

en la cuesta sombría

el hato , sus amores

canta con su flautllla.

Diciendo , atended vientoiii

Aves
, y ovejas tnias.

ternuras 3e Detíno,

bellezas de Dorisa.

Arcadlo 15. A. R. R,

^ ta fifdiía di una esperan^'*'-

SONETO.
Tal vez un labrador hubo llf.

Vado

un árbol sobre sí de otra ribera,

le planta en su terreno, y de nu<
ocia

trabaja
,
que por fin le ve arraigado.

Dv‘l viento , sol y lluvia fomen-
tado

ya le ve lleno de hoja placentera,

y ya feliz se juzga porque espera

con su fiu a mirar su afan pre-i

miado.

Mas la fruta que aguarda tan con.

lento,

hace la suerte que otro llegue y
coja:

(
ó mal haya un avaro atrevimjentol

Asi tras de pasar tanta congoja,

quitáronme mi fruta en un momento,

y ya no puedo mas que olee U hoja.

P.

I
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CORREO J)E^ MADRID

DEL SABADO 3

ARTICULO I.

D« tds rtfiixioMS defectuosas por estarfun-
dadas sobre falso,

'Los imágenes intelectuales é ingenio-

sas no solamente representan alguna ver-

dad ó verosimil real , sino que tam-
bién deben explicarla

,
haciendo que las

palabras sean veraces y un puro retrato
exterior de aquellas verdades y razo-
nes internas

,
que el ingenio ha descu-

bierto y concebido. Veleyo Paterculo en
el lib. r. de sus historias hablando de
Codro Rey de Atenas

, que disfrazán-
dose para no ser conocido , se dexó
matar gustoso por la libertad de su
patria

, dice así : Codrutn cum tnorte

atenía gloria
, Atenienses sequoia victo-

ria est. Qai eum non miretur
, qui illis

artibus mortem quatsierit
, qtiibus ab ig.

navis vita qu¡eri solet. Vease aqui una
verdad intelectual de semejanza

, en
que se halla la verdad interna expli-
cada asimismo con palabras muy ver-
daderas.' Y resulta maravilla ciertamente
de oir que un Rey buscó la muerte
con las mismas ansias con que pudie-
ra haberla huido un cobarde.

,

Sin embargo como no basta el pro-
poner solo la verdad , ,

si no está ador-
nada de novedad y de maravilla

, que
la hacen muy agradable

, y esto no
sea tan fácil

, han creído algunos po-
der lograr esto con. sola la apariencia
de lo maravilloso

, juzgando ésta sufi-
ciente para deleitar á los lectores. Lla-
tnase esta apariencia la que está fun-

DE JULIO DE i7po.

dada en razones sofísticas semejantea •

la moneda falsa
,
cuyo valor consiste e»

el parecer , no en ser internamente
buena. Y asi como esta moneda falsa

tiene despacho
, tal vez por la ignoran-

cia de quien la recibe , así e'sta de los
ingenios comenzó por agradar mucho
á ciertos escritores á ser alabada y des-
pachada como preciosa y de ley

, y
de aqui tuvo origen el reynado de los
conceptos

, de las agudezas viciosas
, de

los equívocos y dichos ingeniosos, y de
las imágenes en fin , que contienen en
apariencia lo maravilloso

,
pero que en

substancia no lo son , porque les falt»
la verdad que

.
es el fundamento d«

la verdadera belleza de las imágenes.
Por desgracia aun no está arruinado
este reyno , aunque tan perseguido de
los partidarios del buen gusto

, á cau-
sa de la ignorancia de varios cerebros
infelices

, que le. protegen
y le aplau-

den.

Vease primero un exemplo de un
poeta francés (el P. le Moyne ) en un
soneto que escribió para colocar t»l pie
de una pintura , en que se representaba

_

á Clelia y demas romanas al pasar el
Tíber,quando se escaparon del campo
de Porsena , dice asi:

Ne craignez point la mort
, fngitives

heaiitésc

devant vous de respect ses traits sont
arre tés

et ces eaux de vos feux vont etre coit-

sumés.



Dice el poeta que estas bellezas

que iban huyendo nu debían temer la

muerte ,
porque al verlas habla esta por

respeto detenido su guadaña , y que

sus llantas Iban á consumir aquellas

aguas. Anade después que tampoco

pueden morir porque estaban animadas del

pincel de Vtgnon , y que lo asi animan

do está exento de La muerte,

jNq conocerá qualquiera al leer es-

to que aquí hay un conjunto de refle-

xiones falsas y sofísticas ? Quando el

entendimiento espeiaba una razón ma-
ravl{tos.v

,
por la que estas doncellas no

debiesen temer la muerte ,
queda es-

carnecido verdadeiamentej quando ve que

su fuego habla de constimir las aguas.

La viveza
, el valor y el aliento de Cle-

lia y sus compañeras > qué es el fue-

go
5
cómo puede consumir las aguasí

jY quién no conoce asimismo á la le-

gua el sofisma de prometerlas el que

no morirían porque Vignon las ha pin-

tado í El que una cosa esté bien pin-'

tada no quita el que muera , ó sea ya

muerta,
j
Podra alguno dexar de cono-

cer la ridiculez de estas falsedades i perO'

asi Como una cosa muy buena no de-

xa de desagradar á alguno ; asi tam-

poco hay cosa tan mala ,
que dexe de

bailar alguno á quien le güste.

Tanto la poesía Italiana como la

Castellana se vieron también desprecia-

bles quando los Mariiiis y AquiUnis co-

menzaron á usar este geneio , y Don-

Luis de Gongora comenzó también >1

Usarlos en la poesía lírica ,
á los qua-

les comenzaron á seguir otros ingenios,

sin detenerse á considerar si aquel

capitán los conduela bien ó mal ,
si

les coiiciucia por buena senda , ó so-

lo por. el camino que se habla abier-

to su imaginación atropellando el buen
gustos

Vease una prueba de lo ridículo

de los sofismas ea estos versos de

Lope:

Y como donde estoy sin vos no
es dia,

pienso quando anochece
,, que vos

fuisteis

por quien perdió los rayos que
tenia.

Porque si amaneció quando le

vistes,

dexandole de ver
,
noche serla

en el ocaso de mis ojos tristes.

Entre ahora el entendimiento acom-
pañado de una mediana lógica á exái-

minar este concepto. Supone la fanta.

sía del poeta Sol á su Dama
, y de

aquí quiere probar que aunque el Sol

verdadero se ponga, no por eso ano-

chece estando presente el sol me-
tafórico.

¡
Qué poco podrá aprobar

este pensamiento ! Otro exeniplo nos

presenta Calderón en estos versos.

Ardo y lloro sin sosiego

ardiendo y llorando tanto,

que ni al fuego apaga el llanto,

ni al llanto consume el fuego.

Quien no ve aquí un juguete tan

falso como ridiculo. El amor se llama

metafói reamente fuego
; ? pero quando

toda el agua del Tajo podrá apagar un
fuego imaginario?

Quando el poeta usa de estos Jugue-

tes pueriles
, y no funda en la verdad

sus imágenes , entonces lejos de deleitar

disgusta í porque aunque aquel oropel

agrade á primera vista
,

luego que el

encendimiento entra á exáminarlu se ad-

vierre la falsedad , y va toda aquella

máquina por tierra , haciendo reír de

la ignorancia , ó malicia del que pre-

tendía iludirnos con cales sofismas.

N. B. Hvbiendonos remitido el Au-
tor del Viejo y la Niña su respuesta á

la critica que se publicó dias pasados

en este papel
; y viendo que es dema-

siado larga ,
porque no ha podido me-*



nos ie extenl'erse en visti de aquella,

hemos tenido por conveniente el süpri-

mir los tres artículos posteriores para

que asi pueda caber en dos números.

Espetamos que no lo extrañará el Pú-

blico ,
como que estas disputas litera-

rias hechas con tanta cortesía agra-

dan no poco ,
instruyen siempre , y no

ofenden nunca*

articulo II.

Señor Editor t he leído una crítica de

la comedia del Viejo y la lUña ,
que

Vnid. insertó en el número 371. de su

Periódico. Puede dividirse en dos par-

tes : una de elogios al Autor y á la obra,

otra de los defectos que se han notado

en ella. Reyuncio los elogios ti dudo mu-

cho haberlos merecido , y satisfecho de la

acogida que esta pieza debió al Público, y
del juicio que de ella han hecho los po-

cos que entienden la materia , no aspiro

á mas: serla un exceso de ambición admi-

tir las alabanzas fcon que el Critico me
avergüenza. Vuelvo á repetirlo, las agra-

dezco y las renuncio.

Respondere' á los reparos ; no cier-

tamente poique pretenda convencerle,

que no aspiro i tal victoria ;
sino porque

habiendo oído parce de ellos en boca de

algunos que por modestia ó compasión
no los publican

,
contentándose con agi-

tar estas qüestiones en la puerta del Sol,

en las tiendas , en los cafés, en las libre-

rías y en los portales ,
me pareció que di-

rigiendo mí respuesta á uno , hablarla con

muchos, y que acaso seria éste un medio
el mas á proposito para excitarlos á ilus-

trar al Público con sus observacionest

pues si no lo hacen , será á mi entender,

una pérdida irreparable para nuestra li-

teratura.

Copiaré á la letra los reparos di^l Crt-,

tico, y á coiuinuacipn de cada uno haré

las reflexiones que me han ocurrido al

leerlos ; asi presento unidas la acusación

y la respuesta , y el Público juzgará.

I. 'Dehlendo la prótasls dar una confu--

sa Idia no mas de alguna parte del argu-

mento en el primer acto
, y perteneciendo la

epítasis al segundo y parte del tercero
, se

hallan estas dos partes de la cantidad de

la Comedla atropelladas en solo el pri-

mero ,
por aclararse ya en él lo mas de

la fatula.

I. La Frótasis..,. hablemos en Ci.ste-

Ilano. La exposición tiene por oficio in-

formar de los sucesos antecedentes á 1¡|

acción para que se sepa quál es su origen:

del estado en que ésta se baila al empezar

el drama y dar noticia al mismo tiempo del

lugar de la escena , el nombre de los per-

sonages , sus caracteres
,
intereses Sce. El

Critico habrá oído decir que la Frótasis dcht

incluirse en el primer acto; perodudo mu-
cho que nadie le haya dicho jamas que h»

de ocuparle todo. Si esto hubiera Je ob-

servarse, \a Frótasis sería la tercera paite

del drama en losque tengan tres aotos , 1^

mitad en ¡os que tienen dos, en los de quatro

la quarta parte , en los de cinco la quin-

ta
; y en los de uno i según su if gla todp

sería Frótasis. Este precepto poético es en-

teramente de la invención de mi Crítlcps

los que quieran podrán observaile, que
aunque es ridículo y absurdo quanto ca.-

be
,
por lo menos es nuevo.

Quiere que la Frótasis ocupe todo el

primer acto, y yo desearía haberla podido
reducir á quatro versos

,
para que la Epi-

tasis empezára desde luega: esto es, pa-
ra que la acción comenzase á adquirir in-

mediatamente el movimiento que necesita.

La exposición debe ser clara y bieve: de-

be ser breve
,
porque todo lo qu? es ex-

posición no es acción o rigurosa píente ba-,

blando, por mas que esté IncUiida en U
acción misma; y la razón soja , sin acu-
dir á las reglas , da á conocer que ei»

un poema que presenta sucesos á la vis-

^a , la pane narrativa de los aptecedep.;

tes es la mas enfadosa al espectador,
por ser la menos animada

, y por eso
quancq ella sea de metros duración , cao-



•iSo
to será roas agradable. Üsta doctrina

es tan clara y tan generalmente recibi-

da
,

que aun el mismo Crítico podia

saberla.

a. Culpa la mata elección que hizo ele

la faihula simple ,
debiendo preferif con

Aristóteles la implexa por mas maravi-

llosa ,
mas enredada , y de consiguien-

te mas deleitosa por el interés que dan

á sus accidentes la agnicion y peripecia

impropias de la simple,

a. El Crítico se ha equivocado
, no

obstante la cita de Aristóteles. Como ha

visto que en esta Comedia no hay mul-

titud de incidentes
,

que traigan y lle-

ven al espectador de aquí pira allá,

falló desde luego que la fabula es sim-

ple y no implexa , engañado
, á lo que

parece ,
por la voz simple , que habrá

creído poderse aplicar á toda fabula

poco alborotada y enredosa.

Hay fábulas ( si quiere las buscaré-

mos en el teatro griego ) quC' son

«un mas sencillas que el Viejo y la

INiña
, y no por eso dexan de ser im-

plexas, Fabula ipipíexa es aquella en

que se muda la fortuna de alguno ó algu-

nos de los personages principales
:
peripé-

€Ía es mudanza inesperada de fortuna:

Mgnicioa es lo mismo que reconocimien-

to y entie las fábulas implexas unas

tienen peripecia y agnicion
,

otras pe-

ripécia' solamente. Asi es que la ci-

tada comedla rio es de fabula simple^

como creyó el docto Crítico ; sino im-

plexa ;
poique hay mudanza inespera-

da de fortuna en el personage prin-

cipal : no hay agnicion ó reconoci-

miento 2 porque la naturaleza de la

acción no la necesita, y poique , co-

lijo se insinuó anteriormente ,
basta la

peripécia para hacer implexa una fa-

tula sin el socorro de la agnicion.

Cerisura el vulgar arbitrio de

ijue se vale el Autor para haetr rete

por medio de tas palabras i concep-
tos ^ y no por el de ¡os mismos acci,
dentcs de la fabula , que son los que
deben mover las pasiones , cotno encar-
ga Horacio

g. Muy ex trípode pronuncia el Crí-
tico esta decisión y hubiera debido

, á
mi parecer , detenerse un poco en pro-
bar lo que afirma. Yo creo que la

Comedia de el Viejo y la Niña ha he-
cho reír por las palabras

,
por los con-

ceptos
,

por las caracte'res
, por las si-

tuaciones y golpes de teatro : si el

Crítico no lo juzga asi , individualice,

señale los pasages
,

pruebe los defec-

tos : en una palabra , no piense ta-

char una obra , sin dar las razones
en que funda su censura : que esto,

además de ser ya un vulgar arbitrio^

es perder tiempo y manifestar dema-
siada ignorancia en la materia , ó de-
masiado empeño de criticarlo todo

, 4,

salga lo que salga.

4. Añade que la graciosidad qut
usa se aparta de la nobleza de Te-
rendo . y se roza demasiadamente con
la vulgaridad , indecencia y frialdad,

de T lauto,

4. Yo no sé si mis gracias se pa-

recen á las de Plauto ó á las de Te-
rendo , lo cierto es que no se pa-
recen á las de mi Crítico

, y eso

me consuela : solo sí tengo vehe.

mentísimas sospechas de que el tal'

Caballero no ha visto á Plauto ni

aun por el forro
;

bien que para es-

cribir críticas de esta especie no es

necesario leer mucho,
j
Pero no me di-

rá quales son las Vulgaridades
, las

frialdades ,
las indecencias- que ha en-

contrado en esta obra ¿ j
no hará ,'pa-

ra instrucción del Público y mia uti

juicio crítico dd estilo de Terencio y
dd de Plauto y un cotejo del mió

con aquellos dos para saber si me



«cerco ó me «parto áe ellos , y en

qué términos esto es laudable ó dig-

no de censura i Ello es que en este

artículo se halla el mismo vicio que

en el anterior : afirmar sin producir

las razones que hay para ello. Asi

se hacen hoy dia las críticas ^ asi se

pedantea impunemente , asi se habla

y se escribe tanto.

Críticas de esta especie atrasan y

no ilustran ^
confunden y trastornan

los principios mas sólidos de las ar-

tes t y mantienen la ignorancia y la

filvolidad en la Hteratur.-i , con harta

mengua de quien tales obras produce,

y no sin mucho descrédito de la

líacjon. ^

y... Se duele de la inverisimilitud con

que trae á Isabel y Don Juan á la es-

tancia mas usual de la casa de Don Ro-

que , donde il se queja y ella satisface^

lln temor de qu: los descompasados gri-

ros y frenéticos extremos con que se pro-

duce la desespera, ion de Don Juan^ sean,

oidos y vistos por algún criado
, y mas

siendo tan reducida la casa , como di-

ce Don Roque
, y estar aquella sala en

el centro de ella.

y. Yo no he representado la Co-
media , ni he puesto en ella descompa-

sados gritos, ni frenéticos extremos: si

alguno de los actores se ha hecho

digno de esta censura, con él deberá en-
tenderse el Critico , no conmigo.

La sala en que se hablan los dos

amantes no esta en el centro de la

casa , sino en un extremo de ella;

la puerta que da á la escalera está

abierta
, y el único á quien pudieran

temer por aquella parte es Muñoz,
que no puede sorprehenderlos , sin que
antes le vean á una distancia pro-
porcionada. Por la otra pane hay la

misma facilidad de ver si alguno se

acerca. Quando se hablan allí Don
Juan y Doña Isabel, ó es p'ur en-

l8l
cuenteo casual ó por violencia, co-

mo sucede en el tercer acto , y nun-

ca está en su mano elegir el sitio;

pero aun hay mas ; no solo es in-

verosímil que
I

se hablen en aquella sa-

la ; sino que es necesario que sea

allí y no en otra parte. ¿Es la ca-

sa reducida í pues por esa misma ra-

zón no tienen otro parage adonde
irse; ¿quiere que se vayan á hablar

á la cocina
,

donde está la criada !

¿quiere que vayan a-1 quarto de Do-
ña Beatriz

,
que en el primer acto ig-

nora lo que pasa
, y en el segundo y

tercero manifiesta tanto interés en se-

pararlos ? ¿quiere que baxen al portal

ó al camaranchón de Muñoz, ó que
se metan en la alcoba^ ¿adonde quie-
re que vayan ? Si la casa es estre-

cha, si el parage en que se hablan
es precisamente el menos expuesto

, y
si es casual ó forzoso el hallarse alli

¿que mas pide el Critico í ; Estos hom-
bres que citan á Aristóteles son iuexó-
r a bles l

6. Se ofende de la inmoderada pasión
que conserva Isabel á Don Juan

, y del
poco rubor con que fe la manijhsta

, es-
tando '¡¡a casada con otro ^ aunque sen
contra su gusto,

6. La pasión de Isabel es una pa-
sión tierna , vivísima , funesta

, común
á todas las muchachas de su edad,
su sensibilidad y su talento : ni es
prueba de poco rubor el manifestár-
sela a Don Juan , á quien tantas ve-
ces le había asegurado de ella

, á quien
la acusa de mudable y perjura, quan-
do no es mas que Infeliz ; le ha que-
rido , le quiere

, y ella no sabe en-
gañar.

¿ Pero de qué manera se lo
dice 2 acordándole continuamente que
ya no es suya

, manifestándole quan-
to respeta las leyes dtl honor y hs
obligaciones, que su nuevo estado U
impuso

, quando a pesac del amor que



le tiene ,
<íe la violencia que con ella

han hecho, de la dura opresión en

que vive, le aconseja que la aban-

done y prefiere la muerte misma , an-

tes que consentir en su decoro la nie-

Tior sospecha. jY por qué está ena-

niorada todavia í ;
por quéí porque el

matrimonio no la pudo quitar como

por ensalmo aquella pasión
^

que el

mto, el tiempo , las desgracias mis-

inas,habian arraigado en su corazón,

porque el modo con que la hicieron

asentir á aquel contrato no era cier-

tamente el mas á proposito para borrar

en ella el primer cariño
;
porque Don

Eoque no era tampoco el amante que

por su edad, su genio, sus gracias

podia distraerla y hacerla vivir dicho-

sa en su compañía.

Si las mugeres son engañosas , si

tal vez usan de aquellas armas seduc-

toras con que saben rendir á su pla-

cer toda la fortaleza y la ferocidad

del hombre ,
estos artificios no tienen

lugar quando se hallan á vista de quien

ellas aman de veras. Quando la des-

gracia las oprime
, y llega el momen-

to cruel de abandonar lo que mas

quisieron ,
entonces aquel seso débil y

cauteloso es el mas fuerte y el mas

ingenuo, mostrando á un tiempo su

ternura y su resistencia: si una mu-

ger dice en tal situación á su aman-

te „ yo te amo deberás; pero estoy

casada: yo moriré si tu me dexas; pe-

ro es necesario que no nos volvamos

á ver jamas: mi honor es pilmero,

y él me aconseja que te abandone^

entonces no hay quien resista á Cal

precepto y es menester obedecerle por-

que habla de veras ; cada suspiro es

una repulsa , una amenaza cada lá-

grima : aquella muger está enamorada;

pero es honesta. Así era Isábél : si

manlfesiára á Don Juan menos cari-

ño ,
esto mismo baria dudar de su

virtud ; quien es capaz de disimular

una pasión violenta , todas las disi-

mula ; el que disimula no está lejQs

de fingir y engañar, y se avienen nial

estos artificios con la sinceridad de las

virtudes.

7 Juzga impropio y reprehenslhU et

insolente estilo que usa Muñoz con su

amo en sus familiares consultas
, sin

que basten á disculparle sus años, (^pues

no tenia menos el amo') tú el amor qm
éste le tenia

, (
pues le olvida por una va»

gáteía
, y le despide de su casa.

)

7. Esta qüestion deben juzgarla los

que conocen el mundo , los que ob-

servan en el trato de los hombres sus

condiciones y caracteres: los dos de

que sé habla tienen precisamente tan-

tos originales en la sociedad, que aun

el hombre mas retirado de ella es im-

posible que dexe de conocer un Don
jRoque de Urrutia y un Muñoz. Unió
el poeta estos dos personages

, les dió

el colorido que á cada qual de ellos

correspondía
, y según el carácter da-

do y lo que exigían la unión de en-

trambos y las circunstancias en que

los puso ,_así los hizo obrar y dlscur.

rir
; y si los originales que vemos

diariamente no hacen lo mismo
, con-

siste solo en que la casualidad no

los junta
,

ni se hallan en igual sir

tuaclon
;

pues si liegára á verificarse,

se oirían en qiialquiera casa particu-

lar los mismos clialogos
,

que oyó el Pú-

blico en el teatro.

Un carácter necesita unirse á otro

que le apoye , le excite y ponga en

movimiento
,

para que muestre toda la

expresión que le es propia ; lo qual

no podría lograrse dexandole aislado

ó acompañándole con otro
,

que no

fuese tan acomodado para el fin, y
esta elección es acaso uno de los mis
diliciles requisitos de la dramática. Quí-
tesele á Don Roque el carácter que
se le dió

, y entonces se verá como
el de Muñoz necesariamente sp debi-



lita
;
pues qtretiendole conservar eh to-

di *su fuerza ,
sería ¡nverisimil lo que

ahora es natural : si Muñoz dlxcse á

otro amo lo mismo que dice á Don

Roque, entonces serían insolentes sus

expresiones , y
ahora no lo son ;

poi-

que los hombres muestran su carác-

ter según la situación ,
el irvtcrés y

el concurrentf. Si á pesar de esto to-

davía le pareciese al Critico que hay

en el papel de Muñoz algo de im-

propio y
reprehensible , ;

por que no

lo cita l y así convenclersdo al autor

de sus defectos ,
manitestarla él su

talento , su buena filosofía y la prác-

tica y
exquisito gusto que tiene en ma-

terias de teatro.

8 Culpa la faciliilad con que Don JRo'^

que en repetidas ocasiones cuenta al cria-

do el rezdo que tiene de su tnuger
, y

la indiscreción con que éste le hace ver

lo coulitigente que era el que su ama se

entregase á su pasión desarreglada ^ de-

íiendo ^ aliárselo ^ aunque tuviera razón pa-

ra temérselo i pues en tales casos ni la

decrepitud es tan poco reservada, ni la

conjianza de un criado tan ilimitada^

8 Yo cu'lpo la facilidad con que el

Crítico halla defectos en todo ló que es

mas necesario y natural. ¿Qué violen-

cia hay en q\ie Don Uoque cuente al cria,

do lo que le pasa , y le pida consejo 5 si

no comunica ton el sus pesares , J con

quién los ha de comunicirí Es menes-

ter olvidarse del carácter de Don Roque,

ó no entenderle
;
pasar por alto las cir-

cunstancias que concurren; ignorar los

motivos que le obligan á hablar, y á quién

habla
, y á qué fin se dirige , para pe-

dir cosa distinta ; pero el Critico ( que
es grande amigo- de disimulos) quisiera

que Don Roque disimulara
,
que dislmu-

iára Muñoz , que dislmulára Doña Isa-

bel :y qué resulraria de tanto disimu-

lar?... ;ah señor Critico ! sí el enemiga
le Volviese á tentar á'Vini. inspirándo-

le el funesto deseo de ser Airtor ,
créa-

me , no escriba Comedias. ,
escriba crí-

ticas.

9 Dcelama contra la grosera lihertad

de pedir Don Roque á Ginés (^aunque le

aconsejen los scíos ) el viUeta que trae

para su amo
, ^ con quien no tenia sa-

tisfacción ninguna ) y leerle de- crus á

fecha y (^atropellando una ley. que con ri-

gor lo prohibe') ptidie^do aquietar su re-

zelo , aminorar su crimen
, y hacer menos

visible su grosería , leyendo sola el so»

hreescrito^

9. No sé bácla qué parte de la

Recopi lacion - y Autos acordados esta-

rá la ley en que se diga : que un
amo de su cas.-» , zeloso y terco no
pueda leer un papel abierto

,,
que ha-

lla en nrandi» de un hombre sospe-

choso y en su casa misma. Dice ci

Crítico que podia contentarse con leer

el sobreescrito
, j

quánto va que se le

figuró que el tal papel iba cerrado
en debida forma con sellos y can-
dados i y que Don Roque sin hacer

caso de la citada L'-y ,
rasgó la cu-

bierta y cometió aquel horrendo cri-

menl pues no hay nada de eso: Don
Ruque lee un villete abierto, asi' lo

dice él mismo abierto : y si el Crí-

tico hubiera • visto la Comedia repre-

sentada ó impresa , no hubiera come-
tido la groseni libertad , la grosería y
el crimen risible de criticar á Vulto y
suponer lo que no hay.

( Se con»
cluinW)

ARTICULO V L

Esta pieza tiene un arguntento sen-
cillo y muy acomodado a su naturale-
za. Creemos que la belleza de sus pin-
turas, lo dulce dcl estlhj y lo bello y
limado del verso, merecerán, el agrado
del Público-



R o M A K C E,
#

Con ittU ansias un d!a

le pregunté yo á Fablo,

j
qué es el amor 5 5

dó nace í

5
es dulce ó es amargo ?

El de nal se burlaba,

y aunque era enamorado,

nunca jamas de amores

habló bueno ni malo.

Yo impaciente y curioso

di en seguirle los pasos,

y v'i que por do quiera

de su Pilis al lado,

lleno de ardor la hacia

mil caricias y alhagos.

Se posaba en su pecho,

y desde él suspirando,

fixaba en los de Filis

sus ojos contristados.

Luego ardiente mil veces

la daba mil abrazos.

Esto vi
, y al instante

quise hacer otro tanto.

Busqué luego á Plorinda

muchacha de mis años,

mas linda que la rosa,

que sintiendo alejado

ya el enemigo invierno,

rompe el boton tirano

la primera , y su cáliz

del zeíi.rillo manso

ofrece al primer soplo.

Ella estaba mirando

correr las claras ondas

del rio sosegado.

Llegúeme y
saludéla,

respondió con agrado,

miré ,
miró, riyose,

y nos reimos ambos.

A llamarla bien mió

iba, y acobardado

callé, y asi en silencio

de la noche me hallaron

las sombras, que basaban

de los montes mas altos.

Entonces ella dixo

dos veces suspirando;

es tarde, á mi cabaña
yo totno. Mi Silvano,

sijlquieres tú, mañana
aquí mismo te aguardo.

Haré lo que deseas,

la respondí, y llorando

fue mi voz postrimera

un á Dios muy amargo.

La siguieron mis ojos;

y quando la ocultaron

las tinieblas , siguióla

el pensamiento vago.

Desde entonces no quiera

mas que estar á su lado,

ni el albogue me place,

ni las luchas ni el canto.

Si tarda mas que suele

en sacar el ganado,

yo me apeno y suspiro,

y doliente la llamo.

£n su hablar me embeleso,

en su reir me ufano,

y peno en sus pesares,

y el suyo es mi descanso.

Quando ornada de .flores

se presenta en el prado,

¡ay ! ¡
ay ! tiemblo, me agito,

y fuera de mí salgo,

j
Pues y quando en los bayles

mil gracias derramando
da envidia á las zagalas

y á los zagales llantos ?

Entonces mas que nunca

yo me enciendo y abraso,

y siento allá en el pecho::::,

yo no puedo explicarlo,

j
Si será el amor esto i

yo no sé , porque Fabio

nunca jamas de amares

tne habló bueno ni malo.

O* z. s.



Kum. 37<5

CORREO DE MJDRID
D E L MI E R C O L ES/
ARTICULO I.

J)t la. inverisimilittid en las Imágenes»

Ya se ha repetido diferentes veces que

no puede haber belleza sin estar fuhdada

en la verdad , ó á lo menos en la veri-

similitud; y asi todas aquellas imágenes

que no se funden en ella son feas , son

ridiculas y muy defectuosas. Es, pues,

nesario que contengan aquella verisimi-

litud quC' llamamos' de relación; esto

es la que corresponde á la calidad y gra-*

do y carácter del que habla , y la que

es propia del afecto , y de las pasiones

que leinan, ó que se suponen en el. To-
dos saben que las imágenes y reflexio-

nes que se ocurren á un pastor han de

íer diferentes de las de un comerciani-

te , de un heroe , ó de un potentado. De
diverso modo debe hablar el pastor que
el caballero

, el criado que el político,

el vicio que el joven según los precep-
tos de Horacio, que nadie debe igntírar,

Pero por no repetir ya lo que tantos ex-
celentes Maestros han dicho

, pasemos
á tratar de la verisimilitud , respecto del
afecto de las personas que se intro-

ducen.

Consideremos primero la libertad del

poeta quando es el que habla. A estos les

son verisímilessiempre las imágenes mas
bellas y mas ingeniosas, porque se supone
que su lenguage es estudiado, y aunque
ce suponga dominado de algún afecto,

puede exáminar con cuidado los objetos,

y concebir las razones mas singulares.

Veanse sino las obras de los buenos lí-

ricos, y se hallarán mil exemplos, que po-

drán hacer ver palpablemente esta verdad.
Pero no asi quando introduce el poe-

U un actor que hable. En tal caso debe

DE JUiL I O DE i/po. 1

desaparecer absolutamente su estilo, de-
be contener los vuelos de su fantasía^

procurando solamente imitar la natura-
leza, segun'el afecto que se suponga en
la persona que hubiereincroducido. Quan-
do se supone que habla un lenguage es-

tudiado.
,
podrán tener cabida las flores

y las bellezas del ingenio; pero de
ninguna manera en un razonamiento con-
tinuado ¿improviso, porque en tal caso ao
tiene lugar para pensar lo que ha de de-
cir , ni el modo de producirse con mas
gala.

Foresta razón se le reprehende J Cor-
neille la imagen siguiente en la trage-
dia de JRodogana. Quejándose Seleuco
con Antioco su hermano porque Rodo-
guna amada de ambos Us habla pedido
la muerte de su Madre Clcopitra, dice
que después de tan ñero mandato se ha-

bla huido de su presencia. Entonces An-
tioco reflexiona, y dice que habla obra-
do como Parta, qu-- había huido tras-

pasándoles el corazón.

Sel. Elle nOus fuit , mdiifrei'e
, aprit

cette rigtieur.

Ant. Elle f.,it ,
mais en Parths^ ea

Kous percant le coeur.

Esta reflexión erudita sobre la cos-
tumbre de los Partes, que peleaban hu-
yendo, ) aplicarla á la herida imaginári*
del precepto de Roioguna no es natu-
ral en la boca de Antioco

, sino dema-
siado estudiada

, no pudienio ofrecér-
sele en medio de su afecto , sino des-
pués de considerar muchas cosas. Pudie-
ra sin embargo ser verisímil á un Poe-
ta que quisiera conceptizar sobre el)a.

La regla para conocer esta verisimili-

tud no es mas que la naturaleza mism^'



i8ó
pero se debe entender también que ^1

poeta debe perfeccionar la naturaleza,

y hacer hablar á sus personages como
deberían, ó podrían harbiar mejor las gen-

tes. Primeramente finge las personas,

que han de hablar en verso lo mas péc-

fcctas que se puedan hallar en su géne-

ro , y va discurriendo después los pen-»

samientos, mas nobles y frases corres-

pondientes á. aquellos personages; pero

si)empre adaptándose á la naturaleza del

que ijabta y. á sus^ pasiones, considerando

bien sí. supuesta la. perfección en aque-

lla persona, son verisímiles, aquellas ima!-

genes ingeniosas ,
ó si convienen bien á

su afecto aquellos delirios de la fanta-

sía , ó si su lenguage es q dema-
siado estudiado.

Asi los críticos dan pon defectuosos

los conceptos que Lucano pone en bo-

ca de Cesar en el lib. V. de su Far-

sália ,
quando habiendo entrado en una

barquilla, comenzaba á temblar el. bar-

quero , viendo que se levantaba una re-

cia tempestad. JÉstán llenos de viveza

de ingenio y de maravilla
,
pero no pa-

rece, muy verisímil en la boca de un hom-
bre, que los historiadores nos refieren ha-

ber dicho . en esta ocasión : ten Animo,

íueii hombne : sigue tu viage, y no temas-,

pues llevas contigo á Cesan y ¡a fortuna
de Cesar

,
el proferir tales expresio-

nes, Sigue adelante, si te lo prohíbe el Cie-

lo
,
yo te lo mando. Tu temes coa raxon,

porque ignoras quién te lo manda. JÍ mí
no me abandonan tos Diosos y me hallo

ofendido de la fortuna ,
quando ella espe-

ra para favorecerme que yo haya desea-

do antes susfavores La carga de Ce-

star librará.A nuestra barca de las pndas^

y. aun ésta libertará á las ondas de Ja ti-

tania de los vientos itfc..

Si Lucano al escribir estos conceptos

se hubiera preguntado de quando en quan-
do á sí mismo

, j
es verisímil que este

beroe hablase dé esta manera, ó que, de-

biese ó pudiese hablar tan estudiada-

mente y con tan grande temeridad?

Quizá hubiera contenido harto mas unos

sentimientos tan declamatorios y hubiera
sostltuido otros mas naturales.

Tanbieii dice Muratori que no podría
determinarse á alabar á Corneille lo que
en la escena i del acto i del Heraclio

" hace decir á Focas ; tirano ;

Jl avoit que six mois., et lui per.
cant le flanc

On en fit degouUtr plus de lait que de
saug.

No haciendo aprecio de la falsificai.

cion de U historia en esta supuesta muer-
te de Heraclio , esta reflexión de que
salió del niño al herirle mas leche que
sangre no puede ser verisímil á Focasj

hablando con seriedad ; sino que solo se

debería permitir en uno que . seburlase.

Como la materia es de suyo: tan ins^

tructiva, no será extraño que nos deten^

gamos en asignar mas exemplos.

A R T I C U I, O I X.

Concluye la materia. d«l , número anterior»

i

10 . Dice que está violenta la. unidad de

tiempo V SÍendo_ inverísimil que en menos

de un periodo de sol ^ pues da principio la

'Escena A mitad de .mañana
, y acaba antes

de anochecer) tuviera. Don Juan tantos

conpersaciones con Don. Roque, tantas con

Isabel , tantas con Beatriz
, pocas, menos

con Ginés ,. visit.áse 4 DontPedro Latir

sabal, tratáse coa él su viage 4 América^

¡se frustráse por no sé qué accidente el

hacerle en su compañía
i
pasára á tratarr

lo con un Don Anselmo, y. éste compur
sieso con un Capitán de Navioj amigo

Suyo que le llevase en su buque,^ Don
Juan ajastáse- varias cuentas, qouif tenia

pendientes con Don Roque , le hiciera et

correspondiente pago ,
comiese (^pusSu, era

regular") y partiese de Cud'í«i,f según ¡avi-

sa la picea de leva)- aunque s'm desper

dirse de Isabel ni Doña Reatriu
, y ti

de Don Roque
,
por háberle visto ca.

sualtMoU en la playa t. ni, mtnoíi S4-



ear de U pasuda, mus e^ulpagt qne ««<*

eaxa.

10 Crecen por instantes mis sospe-

chas de que el Crítico no ha leído la

Comedia , y no me admira: hay ciertos

hombres que pasan la vida escribiendo,

porque no gustan de leer ;
pero voy á

probar que no ha visto la obra que cen-

sura. Dice ,
pues , el sabio anotador

que la escena dá principio & mitad dé

nafiana , y
acaha antes de anochecer,

j If

quién se lo ha dicho 2 r<a acción empieza

zntes de las nueve de la maftaoa , y se

*caba á las doce y media
, y pues no

dudamos de su principio , vea las prue;.

bas de la conclusión. Dice Don Roque

i la criada en la escena sexu del <tercer

Acto.

„Mira
,
yo voy á salir;

si 3 eso de las doce y imedía

* no he vuelto, podéis comer,

que es señal que como fuera.

^
Y no me dirá el Crítico si en lo

que resta halla trazas ó posibilidad de

que coman , ni duerman la siesta , ni pa-

ise la tardé \ No señor , no comen por

^ué la acción concluye antes de hacer-

•se hora de comer , y vuelvo á decirlo,

para criticar las obras es bueno leerlas.

Pero
;
qué variedad de opiniones! el

•Crítico juzga inverisímil que en míenos
de un dia se verifiquen todos los suce-
sos que encierra la Comedia

, y yo crea
que en tres horas hay tiempo sobrada
para ello. Dice para probarlo, (^sien-

do inverisimil que tuviera Don Juan ta»,’

tas conversaciones con Don Roque
) so-

bre la escena solo se hablan dos veces:

^tantas con Beatrit no la habla mas que
.-una vez, y nótese de paso la exáctitud
de mi Crítico: lo que cnvoca de todo
el mundo se llama una

,
en la suya va-

le ; tantas', (^pocas menos con Gines
)

con Doña Beatriz no ha tenido mas que
sina

5
quáles serán aquellas pocas

, que
«un son menos que una i la aritmética de

187
este caballero me aturde. Añade después;

^que visitase á Don Pedro Larizabol') Ari-

zabal le llamé yo (tratáse con él su viage 4
Américay. el viage estaba ya tratado des-

de la víspera
, y si hubiera leído la Co-

media, hubiera visto que dice Don Juan
en la escena quarta del primer acto, ha*
blando de su partida:

,,Si , Gines
,
ya está pensada,

„y hoy mismo quiero salir , &c.“

para hacer la visita al tal Arizabal , saber

de él que no podía llevarle en su navio,

y al volverse á casa hablar á Dun Ansel-
mo y ofrecerle éste que haría con un
amigo la diligencia , no se necesitan mu-
chas horas : qualquiera

, por muy lerda

que fuese , .lo despacharía en pocos minu-
'los. (Don Juan a/ustáse varias cuentas que

.tenia pendientes con Don Roque,, lehuUra
ti correspondiente pago,') Señor Crítico,

Jea Vthd. la Comedia
, y verá que no se

.habla de ajustar cuenta , sino de pagar-

las y pagarlas en papel : dice Don Juaa
en el primer acto

.^supuesta
que están ya finalizadas

'

nuestras, cuentas
, entrareis

á enteraros de la pagax
'

vereis los vales.**

y mas adelante;
]

„si queréis dexar firmadas
^

aquellas cuentas , ciuiad.**

conque las cuentas no están pend-lentei
sino finalizadas

,y 'y solo se .trata de re-
conocer las letras y fii mfir ¡el recibo , na
de ajustar ni contar espuertas de calde-
rilla ... ;ah señor Crítico! si Vind, ,1c-

.yera, no tendría ...yo necesidad de escribir.

¡{^Comiese
, pues tra regular) Ya he di-

cho que allí no se come : Ips person^ges
de esta Comedia no son famélicpf coqia
los de otras piezas modernas, ep que io-
do c( lumbre, laceria y necesidad,



e^lfse de

jr haberle

wiííO frtíKtf/wswía) para ver á un sugeto

casualmente y para no despedirse de otro,

puco tiempo se necesita (
«i menos sacar

Jila -posada mas equipage que tina caxa)^

.qijanto va que el profundo Ciícico ha

creído que la casa de Don Roque era po-

sada de caballeros? si no hubiera pasado

de largó la escena quarta del primer ac-

ío, no' hubiera caldo en esta equivocación,

gue aunque es harto grosera y mazorral,

Bo por eso es la menor,

II. D’íVí que et rumbo que- tomó T>on

Jtoque para saber radiealrneute los amores

de Isabel y
Don Juan ,

A mas de estar ya

sniiy vista-, es pueril y quasi- increíble en un

hombre ,
que no hubiese perdido, enteramen-

te el juicio 5 y mas duro- y mas increíble el

que Isabel antes ghe hablára palabra en la

-inateiva Don Juan ,
pues regularmente se

acercaría A ella
,
no le advirtiera el escon-

dite del Viej-d
,

síi:0 pol seii'as', porque

^aunque- setentón
, y que no gastaba ante-

ojos') podría notarlas , de palabra en un

tono baxo
,
que estando cerca Don Juan y

Den Roque ihlvídM >. A- mas do ser sordo,

pudiera baberlb h'echo- bien A su salvo y

/rastrar Ik’ idéa’- del escondite.

1 ». Por la traducción que he hecho

¿e este articulo, creo que después de juz-

gar el Crítico inverisímil', ujolrnto y
rr¡-

diculo eV escondite de Don Roque , ha-

lla por imposible quí Doña' Isa bel en to-

no baxo’^ no advlrti-ese á Don Juan que

estaba su marido allí
, y que e'ste ,

sien-

do sordo y esratído lejos , hubiera dado

facilidad á ello. Don ,Roque no se esconde

para saber radicalmente los amores de

Doña Isabel ,
que harto informado está

ya de ello j
se esconde pala: lograr que

Doña Isabel despida á su amante ,
le des-

pida á su vista ,, y se verifique la separa-

' clon- que él tanto* desea
j y qué otro me-

'‘dio baila lía mc):Oi'-í Don Roqué jamas se

' huUiera atrevidó á'proponec á Don Juan
•

'que.saíléfa de Gaídiz
, y autV'quando se

tkse de Cadiit ,
aunque sin 3esp

Jisabet ,
-y sí de Don Roque', p

atreviese jqué esperanza podría conccblj
de conseguirlo? ¿qué autoridad tenia so-
bre él? puede , si quiere

, echarle de sQ
casa f pero' no de la Ciudad ,• y rnientras

no salga de ella , un hombre tan descon-;.

dado , tan zeloso como Don Roque no.

puede vivir con. quietud : su Ínteres está

en que Don Juan salga de Cádiz para nun-
ca volver

, y esto no era* fácil conseguir-

lo, sino por el medio que eligió
, hacien-

do que Don Juan desesperado y creyén-

dose aborrecido verificase la marcha en.

los términos que la executa.

En quamto á lo que quiere el delicado-

Crítico que Doña Isabel avisase á Don
Juan , harto, le dice insinuándole que
pueden oírlos , y amenazándole con el

nombre de su marido
;
pera ni esto, basta

para Don Juan ni ella puede excederse

mas en una situación tan peligrosa. Re-
•flexíonese además de esto que Don Roque'
amenaza ! con mucha firmeza á Doña. Isa-

bel; que no es absolutamente soido.: que

en aqtíel lance presta toda la atención po-

sibje: que suple con los ojos y la cercanía

el corto defecto d« los oídos
;
que Don

Juan está plenamente persuadido de que
Don Roque ni le escucha ni está en casa;

q.ue lo poco que Doña Isabel le dice, en
vez. de serenarle , le agita y saca fuera de

sí , poniéndole en términos de no aten-

der á señas ni palabras, y por ultimo

que no era el Autor de la Comedia e) que

colocaba la silla de Doña Isabel
, y quali.

quiera que medite un: poco sobre este edrir

junto de circunstancias.,, hallará que t>i

en esto, ni en el partido que tomó Don
• Roque hay cosa que no sea inuy conve-

niente y natural
, y que no hay nada de

Increible extravagante
, pueril ni duro.

1.1 a. Dice' que es increible que ni”gmt
: marido , y- mas tan zeloso coma ljon Roqus,.

tomára el partido vergonzosa de deisar que

volviese á su casa Don Juan llamado de

'.Isabel, y él escucháse y viese sus extremos,

le. dexára partir á él, V retirarse su muget,

y después se fuese 4 tomar el fres-co 4 La

qqlayd,.



12. En la respuesta al artículo ante-;

rrqr va Incluida la de este , y el que re-

flexione los motivos que tuvo Don; Roque

para esconderse , inferirá los que tiene;

para no quedarse en casa con Doña Isabel^i

y advertirá ai mismo tiempo que quando

se va detras de. Don Juan , no se va í

tomaf el fresco ; expresión „chistosa del

Crítico ^ que tio se parece, hada á las. de.

Plautjdí* 1

'

„ - i I ; -•

i; rj- .
lEn jln, dice qise ta acción es de per-t

fticioso exeiiiplo, pues lejos de ser J)on £.o-¿

que quien en vista de su agravio tomára

la prúdéute y.usiida reiolucionf de 'apartarse

de su muger y és.t'a viéndose culpada y
conveni ida se htimillára % reconociera y se

cambian los frenos , ella condesa con mu~
eho ofgullV.su 'pasio» á‘¡Dom Juan ^iculpa el

arlo de su marido , y se separa de su comu

paíiia para siempre ^ y él llora ,
se aflige,

la ruega
, y Ifusca- intercesores papa, que no

tenga.efect.aku separación,;, i, j.b 'jí

' ^í. ¡)

! 13. ¿
Quál es la maxima moral de es-

ta Comedia? que son malos, generalmen-
te hablando aquellos casamientos en que

concurre desigualdad física y ímoral-,:.y

que tales utiiixies' traen resultas funestas.

Ahora bien.' , ufi Viejo de setenta añu%
achacoso

, fastidioso , insufrible se casj

coB una muchacha de diez
y nueve: atro-

pella todas las consideraciones que debie-

ran detenerle
, y por una locura y petu-

.lahcia vergonzosa hace infeliz á una mu-
ger inocente

,
que desamparada engaña-

da, oprimida cede á la violencia
, y se ca-

sa con él contra su gusto. Yo pregun-
to ahora ¿quién de estos dos es el culpa-
.do el marido ó la muger? lo pregunto

y invoco la voz. publica p.tra que me res-

ponda : ¿quién de estos dos es el culpado
ella ó él? ¿Y dudaremos de la respuesta?

jse podrá cieer que haya alguno a quien
no enternezca la suerte de aquella desgra-
ciada

, y que no deteste la extravagancia
de un hombre, que se atreve á contraer el

mas dulce y el mas peligroso de los enla-

ces
,
quando ya la muerte le arrastra al

sepulcro
, y quando , sr algunos momen-

tos de vida le restan r debería emplearlos
todos en aprender á morir? Pues si la cul-
pa- está, eh el ;:á quién de los- dos-'se debe-
rá; castigar? ¿qué.dpsenla'ce Corresponde á*
u.na Comedia en que se pinté un casa-d^

miento de esta especia? ¿qué otra conclu-
sión deberla tener el Viejo y la. Niúal Nt»
hay otra que l,a separación

;
pero separa-

ción en que quede'ca(stlgado''el qiíé.;,tuvo
la culpa

, qoeróste;.. llore , se' aflija,
ruegue "busque 1 Intercesores.,

y no los.
halle : sin esta, conclusión nada se proba-
ria

, y con la que anuncia el. Crítico
, se:

cometería una. inconseqüencia absurda y
»¡dí.éul-ac ! < í, i • ,' .1 ¡ ‘¡fifi

• • 'H - •

^ y

I 14. -c^nade-á estos ofroy defectos tnenós
esenciales ,en punto á la conexión’de las ac-
cidentes

,
como el decir Don Roque A Mus

nos hablando de.. JOom Juan en, el primer
actoi. :

i

,

ftie en mi vida
'
-v-i ' •ipienso'' no- U vhla. eares^,

''.

;

y en el segundo' hablando de il con Isabel
dice'.

Quien le conoció chicueloy

j ahora le uí;:;-.' v- . :
•

f.' i' rv.i i „
14X ' En- cstos'doB pasages' no hay» con-

tradición ninguna;, quando Don Roque
dice á Muñoz que cree no haber visto
nunca' á Don J-uan

, entonces dice la Ver-
dad V quando supone , hablando á'su mu-
ger

,
que le conocía desde niño , entont

ces no lai dice : los motivos- para, suponer
este conocimiento

, son tan claros
, que

solo el Critico es capaz de no haber cui-
do en ellos. .

ij. El tratai^ Impersonalmente Tieatrit
á Den Juan en el segunda acto diciendo^

creo

según las senas que os vais,''*'

y 4 renglón seguido de tú¡. ' ,¡

•i *



„yo Xaanlt'o salo ViHg$

^ decirte:'.

. Mí„ jDoña Beatnz np trata imperso-

.liaUlaente á .Don Jdan V S‘en>pre le ha bla

de tú, Bl'Critico (con mucha sencillez sin

duda) ha citado el pasage á medias ; cite-

iposlé entero:

I, «Ginesih* guardado jra

' todos Jcw trastos, y creo* -
¡

según, las señas , que os vais:

yo , Juanito , solo vengo

3 decirte Scc,**

;* 1 jí !J j. .» f' .f i-U . ... > . ..

aquel os vais es relativo á Gines y Don
Juan , no a Don Juan solo , como pensó

el Grutieo 'éqUivocadamente-,' naciendo ' su

error de' que quandó ley ó > el tercer verso

ya no, se acordaba de lo que se habia di-

citp ,cn xel iprimero, ¡Qué memoria -de

grillol

‘ ,'íii

i6. y okr'Oidtseuido gramatical.,

como la falta de sentido que se «ota en es-

yas ,Vfrs¡f>s» que Mío'e Dók Juan ú Gines en el

ttgund» acto;

^Veá la plasa,

y en casa de Don Anselmo

.
pregunta t porque ti me ha dlckf '

que verá de oomponerlo dí^cA

%6¡. JDfspuesi de los ¡versos citados sir

qguet) PírPS q.ae yo;iquieso icitar
, y son

**Ws:

„que verá de «omponeáilo

con ,u(i Capitán su amigo,

, , ¡en cuyo buque podeemoí
salir hoy mismo.

Gines. Ko acabo

de. •R+áte-nder....**^

/i¡, Mira : Don Pedro.

de Arizabal no nos puede

llevar
,

pero podrá hacerlo

ain .a.nvígo suyo en otra

embarcación : á este efecto

quedó en hahlAfle ^ llevjrr .

la raaon i Don Anselmo , Scc,**-

ly será necesario, señor Crítico
, esplicarfe

á Vmi. lo que todo el mundo ehtiendeí

j no ve Vmd. que Don Juan está agitado

y lleno de turbación ? no sabe Vmd. que
quando un hombre se halla en tal estado
habla sin cofrecion ni sentido?

5 no se
infiere bastante por la duda de Gines

y
la repetición de Don Juan

,
que en sus

primeras palabras aquel desorden es una
delicadeza del arte? ¿no conoce Vmd. qu#
al ver tales críticas qualquiera ha de ad-
vertir la ignorancia ó la intención de quiet
las hizo ?

17. Con otras ‘trivialidades
"i hijas sié

duda de la preaipitaóio/i
^ con que ha sidt

timada esta Coatídía, \

17 Esta Comedia' no.se Jia limado coa
precipitación

; porque ej Autor , sin pres*
cindir del juicio que de ella se hiciese eq
el teatro, aspiró también al aprecio de
los doctos, que e*áminan tales o^ras en
el silencio del gabinete. No se ha hecho
de prisa

, porque ve ijuan despreciables
son las comedia (si así pueden llamarse.)

con que abastecen al teatro los copleiO*

que trabajan de prisa. No la limó preci-

.pitadamente
:
porque no el ¡ntere's.; sipo

(Cl deseo de adquirirse alguna' repucacion
«ture los hombres de buen gusto , le mo«
•vio 3 escribirla. Tiene defectos, y nunca
negará que los tiene

;
pero son defectos

que se escapan al tacto grosero de los que
no saludaron .jamas los buenos pr.inclpios,

'mi nacieron, con talento par.a practicarlos.

Estay son , señor Editor
, las reflexio-

nes que me han ocurrido al leer la Crí-

tica de mi obra: si Vm.l. las juzgase de

algún méiito podrá publlcaii.is. B. L. M.
"d-e V^ud. «í Auttr del Viejo

q¡
la Niña»
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El asunto de estas tres febulas está to-

nii-do de- otros autores y los mas fa-

«losos-fabulistas. Sin embargo no pa-

rece que se halla en ellas una fasti-

diosa repeticiíjn sino: que están trata-

das con novedad
, y gracia.

Sohne ln insensibilidad y aUslondrcímiento

con que obran trunchos , tan sin distiti^

giiir Ocasión y modo » qsie parecen-,

faltos de raúionalidtad.

\ . F A B U L A.

Xos Caracoles y el Rustico,

Asando unos, Caracoles

«a Rustico muy sencilloj.

'i . oir e] Amorcillo
que herbia, y juzgó bemoles,

les dixo ; |
bonita flema!

¡
cantáis, y la» casa os quema!
Si cabe en la aprehensión tal

ócurreneia, •

Para el que obra sin tino es la sen-
tencia.

Sobre el peligro'. 3e las ocasiotres y.tmeri^
dad en no huirlas

, quando la . eocpterien-

cia tiene acreditado no poder iren-

cerse de otro modo.,

FABULA.
E/ Perro en la despensa.

Sobre apuesta de fiel encerró á un
Perro

el amo en la despensa,

sin darle de comer en tal encierro:
que asi probarle como á un santo

piensa.

El animal sufrido

aguantó quantopudo; mas cumplido
cierto tiempo de aguante,
á un jamón echó el guante,

y su olor le provoca

pasánle délas mands á k boca;

y habiéndose con, él ya saboreado,

qnantos; pudo comió por decontados
ex'ercitando en ello la paciencia,

cñ-tarito qiie duró su penitencia.

Cumplióse ésta al capricho del

buen amo,
que creyendo encontrarle «Jomo «"ll

gamo
flaco , suelto y ligero,

le. bailó como debía el majadero'

muy triste , cabizbaxo,

Iks.ot ejas caldas,

la cola entre las piernas

y en todo un hermitaño de tabernasí

dando cbn este modo arrepentidas

disculpas de su' pena y su trabajo.

Pero el tonto del amo que no en-

tiende

i. que: él ¿e'. tiene la' culpa , el que
se enriende

iba á llar colérico á un garrote,

quando el Perro escapó mas que de
tfotfii

Fortu na fué de este hombre el que
no hi.zo

con su bija y su mugér tan linda
prueba:

,qüe si en ella pensará el buen castizo,
t :pará, Jarnos la fabnla mas nueva,

las hubiera encerrado con d6s M^ios
sin temor peí igros ni traba jos}^

Sobre l'a precipitación en dexarse arrastrar
de los deseos

, sin detenerse á exákinar
los peligróos d que nos expoaetli

F A BULA.
Los Chivos sedientos»

Dos Chivitos, sin aliento
de sed

, llegaron á un pozo,
al que con mucho alborozo
va á saltar el niassediento;

pero el otro de su intento
le disuade mas prudente,
diclendole ; si corriente

la entrada es , no la salida.



Puei guarda
»
guarda la a^lda, -

- que ya encoutrarémos fuente.. •

¡A quántos no reprehende acalorados,

que dsxandose guiar de sus deseos,

al peligro se arrojan desJichadosl

El Aplicado.

4La siguiente composición ,
cuyo objeto es

tan lírico como sencillo ,
está expresada

con bastante gracia y una sencillée muy

propie. Se halla en ella una imitación

seguida y juiciosa del Maestro León i y

las imágenes con que está adornada son

verdaderas y naturales.

Elogio de la 'vlda del labrador.

0 V A.

l'Que apacible , ísencilla y deliciosa

Es la campestre vidal

I
Que triste y enojosa

La ^orce presumida.

De mundanales hombres aplaudldal

Dexa el fiel labrador en blando lecho

La su esposa durmiendo,

1 €ube el alto repecho

Quando vá amaneciendo.

El trigo por la tierra desparclendo.

Rompe el seco terreno , y del arado

No siente la fatiga;

Vive en Dios cpnfiado.

Luego la suerte amiga

Convierte su sudor en dulce espiga.

Ya del fértil olivo el caro fruto

Le alivia y dá consuelo.

Mira el cierto tributo

De su afan y desvelo

En-, sus ramos doblados hasta el suelo.

Hora coge en la vid doradas uvas^,

Lucíeftles mas que el oro,

Luego en preciosas cubas

Encierra su.tesoro,

Y no envidia el haber del rico moro.
Tal vez mira el rebaño en svi terreno

Holgándose lozano,

Qual pone el tarro lleno

De néctar puro y sano.

Castrando las ovejas por su mano.

Y por el verde huerto decendiendo

La fruta ya madura
Del árbol vá cogiendo,

O riega -SU. verdura

con agua que le dá fontana pura.

Duerme al tfbnco de un aibol, s¡o

que el fuego

Del Sol con luces roxas <

Ymplda su sosiego;

Y al ruido de las hojas '

Despierta sin rezelo ni congojas.'

Vuelve á la humilde casa sin eil«

fado,

Y la esposa querida

Le pone cotí agrado
La mesa abastecida

De vinos y dulcísima comida.

i
Qué envidiable es, Augello , I|

alegría

Del hombre Campeslnol
j'Qué vil la suerte mía!

j Y he de vivir mezquina
Entre ardides y gueiras de continof

¡Ay l torna , caro Augello, no ta^

demos;

La vida mas serena

Del campo disfrutemos;

Rompe la vil cadena.

La Corte desa de tumulto llena.

íimh
'

!
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CORIFEO V

D E L S A B A D o lo

ARTICULO I.

Slgus la materia íe tas imágenes de-

fectuosas -£or la inverisimilitud.

,
Es precepto de Aristóteles que en los

afectos y sentimientos vivos na se dé lu-

gar á la pompa del ingenio, porque n?2 mo-

do de hablar luminoso obscurece las cos-

tumbres y los sentimientos,. En efecto pre-

séntese á nuestra consideración en tal ca-

so un pensamiento propuesto de un modo
ingenioso : inmediatamente se conoce que
el Poeta ha querido hacer alarde de su

,Ingenio y ha afectado aquella agudeza
, y

buscado aquellas metáforas y adornos de>-

masiados , para que se le alabe su feticL-

dad. En tal caso falta absolutamente ai

fin que jsf ba propuesto
,
que es^el expre-

sar bien el afecto de la persona <1 que ha-

ce hablar, poniendo delante de nusstros

,o}os la naturaleza, la qual es sencilla en
el producit . -las imágenes hijas de la

,
pasión. L.os s® paran entonces á

. contemplar las bellezas
5 no de la natura-

leza, sino del arce, no de la, pasión qua
se representa, sino del ingenio que con-
ceptiza.

Si por esta regla pasamos ahora á ha-
cer juicio de las imágenes

, liallarémos no
pocas , que reprobaremos quizá como in-

.
verisímiles , improbables y nada natma-

- les en boca de las personas que hablan.
Así los críticos todos critican á Corneille
el pensamiento de PUurez pleurez^c. que
pone en boca de Xiniena

,
que no pone-

mos á la letra por str tan repetido. Pero
no se halla menor inverisimilitud en el

mismo
, quando en boca de la dicha per-

sona pone este otro concepto.

Ce sang que tout sorti fume encore de
couroux

De se voir repandu pour autres que
pour vouSt

, .

E MADRIIS
D E J D L I o DE 1790.

'í

Aquella sangre
( dice ) que siendo ver-

tida toda está aun humeando de corage de,

verse derramada por otro motivo que el de
Scrviros.Yo no sé (dice Muiatoil) si-se hu-
biese sufrido esta imagen á un declama-»
dor , no en una persona que se represen-
ta llena de un verdadero y natmal afecto,

L.1 fantasía y el ingenio se unieron de con-
cierto para explicar esta Imagen, y asi sa-
lió un pensamiento tan inveiisimll.

jSlgnorelli en su comedia de la Faitsti-

na- pone también en. boca de ¿iseta los si.

guien tes versos:

Entro quel fuite
venne á scherñar , ondeggia , si mol-

tipl.ua,

poi' par che rotta al aampillar det
acqua

cada cangiara iti lamine d'- argento, <

Este modo de pintar á la Luna quan-
do reflexa en las aguas de tina fuente rio

se puede decir ante todo que tiene nada de
tómico. ¿Y se podrá decir que es. verisímil
en una criada que quiere ptrsuadir á su
ama el que no dexe de tomar el freseoí

Nuestras Comedias csp.iñol.rs nos re-
presentan también mil extrijipios que pu-
dieFamos c'itar. En la mayor parte apenas
se ve hablar á los actores. Soto el Poeta
es el que habla por boca de Don Juan,,
de Doria Beatriz 8cc. En medio de las ni¡i^
yores pasiones vemos á vetes unos copeep-
tos é imágenes agudas

, bellas é inverisí-
miles á vuelta de otras ridiculas éinopoi tu-
nas. liitrodnce Calderón en la comedia de
agradecer

y no amar a Laurencio pintando
una Dama,

y dice:

Suelto tema el cabello,

cuyas ondeadas hebras
goifos fingiendo de ei izadas quiebras^
inundaban la nieve de su cuello.

, Perdone el Sol
, que no es el Sol aiíií
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quando tos ampos dé la cumbre dora,

dexandoen una peña y otro peña

desmelenar la mal peinada greña,

que á media luz le destrenzó la au-

rora 8cc.

j
Quien puede decir que es verisímil

*sto en una comedia , y en boca de uno

que habla de repente i Esas hebras fti‘

guiendo golfos de erizadas quiebras 5 y

0sa mal peinada greña se puede ofrecer si-

no á un ingenio junco con la fantasía (pres-

cindamos ahora de si arreglada ó no) des-

pués de haberlo pensado muchoi

Suminístrenos otro exemplo el mismo

Calderón. En la come ila intitulada for-

tunas di Andrómeda y
Persea se ve este

concepto.

Qvilta, ó quien quiera que seas',

ese cristal de delante

de mis oíos , no cometas

en mí baibarlsmos tales,

como hacer la que padece

de la persona que hace.

Bien nos podremos atrever á decir(sin

incurrir en la nota de temerarios )
que es-

te concepto no solo' es inverisímil en un

actor de una comedla ,
sino tan ridículo

también
,
que solo parece propio de un

muchacho que estudiase las platiquillas.

Mucho pudiéramos extendernos á que-

ter poner exemplos de todo esto
,
por ser

finos demasiado estudiados y nada natu-

f Urales; pero lo omitimos, creyendo que po-

drá bastar lo que va dicho.

Solo sí diremos que el cometer el de-

ífteto de hacer inverisímiles las Imágenes

por la demasiada agudeza de ingenio cabe

en los hombres de gran talento y de gran-

de Instrucción. Se dexan llevar cón mas

facilidad de aquel ardor que les domina,

y por encantar tal vez al oyente con un

dicho bello y agudo, y lograr el que se

diga ; i
qué bello concepto >

¡
qué pensamien-

to tan ingenioso', se entregan á su misma

actividad. Pero esto no es cumplir con el

arte. El buen poeta debe estudiar la. natu-

iialeza , y ha de perfeccionarla ; y nunca

logrará que sean bellos sus conceptos, co-

mo no sean verisímiles y conformes al afec-

to y á la naturaleza del que habla. De lo

coniravío aunque el Poeta adquiera el dic-

tado de ingenioso
, el de juicioso no le lo.

grára. Los que tienen un gusto fino ala-

ban lo bello; pero lo condenan quando no
está bien colocado. Ni se entienda por eso

que Corneille y asi otros que por casualj.

dad han incurrido en este defecto
, eran

faltos de juicio, y de discernimiento. Sus

pecados son raros, siendo solo la causa y®
una soberbia belleza , ó por buscar dema-

siado lo sublime ó lo maravilloso.

Lo mismo de nuestros Poetas Cómicos,

los quales se dexaron arrastrar asi de eStk

causa como del gusto que reynaba , ha-

ciéndonos ver en no pocos parages que

eran capaces de haber sido sectarios del

gusto mas exquisito si hubieran estado en

proporción de haberlo podido executar se-

guros del aplauso , ó si hubiera reinado

otro gusto: por lo que no desmerecen ex’,

cusa de sus defectos. Los que no la mere-

cen son los que por falta de talento é ins-

trucción les imitan solo en lo defectuoso,.

ARTICULO II.
'

Señor Editor : como estamos en tiem-

po en que tanto se habla de educación y

me'codo de Escuelas en los papeles publi.

eos, y en especial en su Periódico de Vmd.
en que ha dispuesto un perene articuló, éa-

páz por su infinitud de agotar todas las

• ideas que ha habido , hay y habrá acerca

de este importante
,
como relaxado punto

de política ;
me ha parecido poner tam-

bién mi proyecto
, y valga lo que valiéré;

que si á alguno no le tuviere cuenca
, que

se ponga en practica por no verse precisa-

do á conocer (siquiera por un breve rato)

que necesita aprender
,
lo desechará ( co-

mo es costumbre) como una tentación ó

sugestión diabólica diciendo en su interior

como buen ChrlStiano et ne nos indacas ia

tentatioiiem

,

á lo que desde ahora devota-

mente respondo sed libera nos & malo, Y
salimos á tantas. Pues empezando mi pro-

yecto decía: quesería muy conducente y

tal vez necesario que en la Corte se inst!-

'
tuyese una Escuela ó Pública Academia

á costa del Público ó de< codbs los Maes-



tros del Reyno,pflra ensenar el verdadero

método de enseñanza, que debiera seguirse

en todas Us escuelas de piimeias letras de

el. A esta habian de hacer constar los que

se exáminasen de Maestros haber asistido

quatro años ;
haber disertado muchas ve-

ces con acierto sobre los varios puntos de

enseñanza que pide este importante minis-

terio. De haberse exercitado en copiar los

exemplares mas gallardos de todas formas

de letras, de que estarían cubiertas en lu-

gar de papel pintado las salas de dicha

Academia. Para lo qúal y para remitir

ejemplares perfectos á las ciudades y ca-

pitales para las escuelas se habian de

abrir unas matrices de todos tamaños, pe-

ro de magnitud extraordiniria, (*) las que

retendría siempre dicha Academia en su

poder. Cada Maestro del número de esta

Corte daría en ella todos los años al Públi-

co muestras con sus discípulos de haber

practicado con aprovechamiento y zelo di-

cho método ,
dando razón en una diser-

tación breve de todo lo practicado.

Dicha Academia se compondría de un

Presidente, hombre el mas instruido en «l

magisterio y de experiencia , y que

supiera discernir de métodos, y tener su-

ficiente explicación para aprobar ó repro-

bar : de quatro Catedráticos. El primero

de la enseñanza de leer , quien en su sala

tendría por oyentes á todos los del pri-

mer año de practica , teniendo unos sila-

barios completos que adornarían oportu-

namente las paredes de aquella liabicacion;

daría las primeras nociones de la Lógica

para rectificar las idéas primeras de los nt-

iios , las máximas santas de la Religión,

de política
, y humanidad &c. El segun-

do del arte de escribir
,
quien les imbuiría

en el verdadero gusto de una letra gallar-

da y liberal, y en el método de enseñar-

la especulativa , y prácticamente á los ni-

ños
,
para lo quat servían los caractéres

de las paredes, quedixe, y muchos libros

que sobre el arce podría haber guardados

Cu la librería de dicha Academia. Se ex-

plicarían los rudimentos ó mas allá de U
Gramática de nuestra lengua , de la verda-

dera y uniforme Ortagrafía , haciendo que
dichos Maestros aprendices hiciesen sus

exerclclos dos ó tres veces al mes en pu-
blica academia , y pregutrease todo el

mundo (y aprendiese si fuese menester.)

El tercero de Aritmética. Este explicaría

en su tercer año su curso Ai itinético , de-
mostrando todas las operaciones principa-

les de esta arte : pudiendo adornarse las

paredes de esta sala con sus mas esenciales

teoremas ; obligando á sus alumnos igual-

mente á explicarlos en un encerado para

ver su desembarazo y explicación, Quar-
to , explicaría el método de infundir en
los niños las máximas del Chilstianismo J
nuestra Sanca Religión , con toda ia doc-

trina que nos enseña á ahorrerer el vicio

y amar la virtud , inf ndir las ideas de un
ciudadano honrado, de un vasallo fiel , de

Un padre de familias cuidadoso y lumibre

de bien y de honor. Descerrando el ter-

ror y miedo que su len iivfuiHir con ne-

cios y vergonzosos castigos. Y por ulti-

timo enseñaría las ley 's
,
pirceptos y ad-

vertencias mas menudas, que d hian ob-
servar acerca del aireglo, orden y eco-

nomía de su escuela. Estos Cicedrácicos

pudieran tener sus exeiciclos a diferentes

horas para que ios primeros discípulos y
Ultimos en menos tiempo , é igual apro-

vechamiento diesen rMuestras de merecer
una escuda digna de buen sueldo y mas
barata que ahora, si hito se eiiseñua ) á
la que habría su concurso como .1 curatos,

en Toledo. Vmd. perdone mi m.il rato

que varios puntos , queaetteade mi Ivlea-

da Ac.ademia se me han quedado iné-

ditos , se los iié á Vmd. suminisrran Jo;
en la incellgencia que sera puesta en plan-
ta quando se establezca la república de
Platón. B. L. M. de Vtnd. su afecto ser-

vidor: £1 Maestro de valde.

macho acierto en ana Jt
para enseriar Á ios niños mas pobres» -J ^

(*) Advierte que esto lo he visto poner en practica con
las. escuelas mas respetables de esta Corte
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A R T I C U L O I I L

J)e los Cahalteros Romanes^

Por espacio de doo. aíios estuvieron

ios CabaUeios Romanos haciendo func-ia-

nes de Jueces, hasta que el año de 647.

de Roma el Cónsul Q. Servlllio Qeplüii

ayudado de la eloqüencia de L. Craso, que

era el mas famoso orador de aquel tiem-

po , probó á componer la discordia que

habla entre éstos y el Senado
:

formando

de arabas clases los cuerpos de Jueces. No
se sabe de cierto si esta ley se puso al

ponto enexecucio». Por lo menos fue bien

presto olvidada
;
puesto que Cicerón dice

•que antes de la ley Ploíla no habían los

:Senadores distribuido los juicios entre sí

y los Caballeros. Puede muy bien ser , y

•ti el parecer d-e Slgonio que esta ley de

Cepion fuese abrogada dos, años después

por otra de C. ServiUlo Glaucla, Tribuno

del pueblo en el consulado de Mario en

:649. ,
loque infiere Slgonio de algunos

lugares de Cicerón y de un fragmento de

•divba ley ,
que el vló. en dos planchas de

cobre en el gabinete del Cardenal Bembo.

Esta ley establecía quatrocicntos cincuen-

ta Jueces para que conociesen en el juicio

de soborno, los quales no .podían ser Se-

nadores. No obstante es cierto que Slgonio

retarda esta ley hasta el año 6^3. en que

G. ServiUlo Glaucla era Pretor. Pero sin em-

bargo es mejor seguir en esta octslon los

amales de Pighio cuya opinión se acomo-

da mas á la serie délas leyes Romanas. Lo

que no tiene duda es queen óéa.norenian

Jos Senadores entrada en los juicios
,
.pues

que el Tribuno M. Llvio Druso propuso

al Pueblo, y éste hiao una .ley que ponía

en los Tribunales un número Igual de Se-

nadores y
Caballeros. Druso quería por

este, medio extinguir los partidos en que

estaba idiyidida la .República. El suceso

que tuvo fue el que tienen los proyecto.s

de dos espíritus tímidos , es decir que des-

contentó enteramente los dos ordenes que

él quería reunir , y que él mismo fue ase-

íinaio ,
-sin qué despues.de, su .muerte, se

púdiese janiás. 7.
los dos

'ba.ndos le había causado d golpe mortal.
Sus leyes murieron con él , y el Cónsul
Phllipo que las abrogó todas dexó á so-

los los Caballeros en posesión de los Tri«

bu na les.

Esto no obstante dos .años después 1^,

ley del Tribuno M. Plautio Silvano Icj

obligó á repartir este cargo con los Sena-
dores y con el Pueblo naisino. Mandaba
dicha ley que cada Ttríbu nombrase todo*

los años cinco sugetos, para que estos, des-

empeñasen Jos juicios; y no haciendo dis-

tinción de qué orden debían ser, dexaba
la libertad de nombrados de qualqulera de
los tres, esto et , Senadores Caballeros y
Pueblo. No se sabe si esta ley subsistióen

todo hasta Slla
;

pero es cierto que siendo

Cónsul y Dictador la segunda vez, quitó

á los Caballeros la facultad de juzgar, los

quales se habían declarado contra él en la

guerra civil, y les dió esta regalía á loss

Senadores solanaente.

ARTICULO í V-

Sefior Editor í Muy Se,ñor ralo : He
leído con ,, harta risa la carta pedantesca,

que ha Insertado Vm. en su número 371..
dirigida á ha.cer un elogio -vago' y una
crítica despropositada de la Comedia In-

titulada el Viejo y la Miími
y digo que

la he leído con risa, porque en este mun-,
do no hay cosa mas cómica

,
que oir,pro-

taunclar disparates con seriedad
, y vee

que decide maglstralmentc quien en las

raismas decisiones da muestras de no en-

tender palabra de la maxeria sobre que

pronuncia. Val. extrañará tal vez que yo

me explique con t.anta franquíza acerca,

de el tal eplstolador
,
quando puede ale-,

gar en abono de una Imparcialidad el mu-,
cho Incietiso con que ahúma á la Come-
dia en las primeras clausulas de su .car-:

tapado. Pero si Vm. tiene el tal húmo,
por sincero

,
perpiuame que rae ría d.e,

Vm. del. mismo modo que del Autor,

de la- carta. Aquellos elogios vagos é.in-^

definidos son el oro falso con que se

..pretende disimular la pildora .de la (ftiú-

ica.: son pn
,

barniz de .hnpa5ti.aiiiJ.ád'Sü--,



trepuesto al xonato de desacreditar la

ComeJia-so'i por ultimo una hipocresía

de U crítica^ apariencias de candor para

hacer tragar el chisme de los defectos que

iniputa a U Comedia, tirando por esie medio

ádeiribarla del aprecio qaae ha merecidoen

ci concepto de las gentes. Porque digame

Vm. en su concie.ncia; si él animo del Car*

tulario fuese puro, recto, desinteresado,

era natural (y aun debido) que asi como

no se eaiicetuvo en notar
,
uno por uno los

que él juzga defectos especiücandojos y,

acriminándolos con palabrotas demasiada-

mente hinchadas y jactanciosas ;
¿nó era

natural, digo, que se hubiera entretenido,

también en numerar una por luaa las in-

numerables bellezas
, gracias y perfpccio*

nes imitables que hierben á cada pa-

to en el Ft.e/0 y la Niña i esto era tanto

mas justo
,
quanto siendo mas fáciles de

conocer los defectos que las bellezas , la

razón misma dictaba que se hiciese deqios-
,

trable lo mas difícil
, para qne á su visca

j

no hiciesen los lunares el efecto que pue»,
den hacer presentándolos soJ|Os_}4 la ob-

servación y consideración fomun. Tono
sé si me ,engañaré pero me atreyeria á.

ahrmar sin mucha contingencia de ser des-,,

mentido qiie_ la tal carta qs hija|_dp aJ-,

guno de esos Pastasiros zurcidores y r.e«,

mendones de Come.dJat por mal nofljhre,

,

á quienes el Viejo y la,, Niña ha dado
un golpe mortal. Veo en la carta algu-
nas vislumbres que me dan luz para esta

sospecha: casi en las primeras clausulas
nos dice su Autor que el iií/tma fuMo (de .

Idspaña) conoce y estima..^.., las huenas
L otnedias , como lo acredita l^ acogida que '

hallan en il la presente y otras de igual
inirito. Este igual mérito recae sobre las

Comedias que se han escrito en estos úl-

timos tiempos.; y á mi parecer no v.a á

humo de pajas la indii eccilla. Si esto es

,

p.ucs asi, no seria temeridad creer que.
¡a carta es un emplasto que alguno de
Ips mal-feridos ha querido aplicar á la en-
diablada llaga que les ha causado la ce-
lebridad con que ha triunfado de la bar-
barie este ntonuniento erigido ,,i la raejo-
na.li,da.'d dramática, Han visto .idcwoí.tra-

^ 9?
tivaiRcnte que el pueblo no es tan bár-
baro como le han querido hacer hasta
aqui. Antes disculpaban sus monstruosida-
des y extravagancia cargando la culpa
de ellas al pobirc vulgo , suponiéndole
incapaz para apreciar otra cosa que de-
lirios y despropósitos. Vieron .( bien á pe-
sar suyo) que el vulgo reía desaforada-
mente con la pintura vivísima de dos ca-
racteres , imitados con tanxa excelencia

y maestría
,
que la misma .naturaleza los

adoptarla por suyos. Vieron (con harto
dolor de su corazón) interesarse todo el

mundo en los afectos na tu ralísimos d.e

dos amantes desgraciados
, q.ue hablaban

y se expresaban , como hablan y se ex-
presan Jos hombres quando se hallan en
tales casos. Vieron (con bastante retor-
tijón de tripas) que una acción sencillí-.

sima sostenida solo con la gracia y calor
de los diálogos (belleza s.unia en el arte,

que ignoran y queta.l vez no comprehen-r
den los qucohacen Dramas á destajo)

Arrancó del Público a.pJausos repetidos, ce-
lebridad constante, sin que los Actores
rabiasen

, maínoteasen
, se descoy untasen

en largas tiradas de versos ridículos éim-
pertltientes ; sin que apareciesen exér.cltos,

campamentos, castillos, ciudades sitiadas,

ni. se diesen batallas para embobar al.

Público, y dislmuilar con este boato la es-

terilidad del ingenio; sin que intervinieseti

puñales
,

persecuciones sangrientas
, Pa-

dres Nerones
, amantes muertos de ham-

bre, Reyes ülosofos en biuto, ó fanfarro-
ires í-n limpio , ni tampoco danzas de-
payos, .laUor.es campestres. Aba tes, fastidio-,
sámente repetidos

, y otras cosas de és-í
te, jaez, ,que -soq ,el capital .de n,uestrfie-^c-
tua,es comicastros

, y que tienen tanto
que vfrr con la verdadera Comedia, tomo
yo con el Preste Ju.m de las Indias. To-
do esto .vieron- s,py todo les dolió -alta-
mente

; porque cotejando lo que ellos han
hecho hasta aq.úi (teniéndolo por b lleno)
con lo que vieron en el Viejo

y la Ni-
ña; no pudieron menos de conocer que
siendo esta una verdadera Comedla

, las
'suyas no pueden s'ei s'nm.agri sommaiHirui
s.ueno.s de tníermo ideúra^tue

,
. Djacilíosidfi’
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unas molleras desconcertadas (hablo pre-

cisamenre en quanto á materias dramá-

ticas) c ignorantes absolutamente , no

solo de lo que es belleza cómica, peto aun

de lo que es Comedia. Estos hombres se

íiguran que en poniendo personages en

las tablas á hacer qualquier cosa de qual-

quier modo ,
con tal que emboben al

público noinstruido, han llenado comple-

tamente el oficio de escritores cómicos;

sin querer acabar de entender que el

Público no msceuido se divierte infinitas

veces con cosas pisimas y ridiculas , no

por otra razón sino porque todo lo que le

hiere estraordiuarlameiite le es agradable,

aunque le hiera con in acionalidad. En

fin estas filosofías son demasiado recóndi-

tas para tal casta de talentos. Pero no me

desdeñaré de dar un exemplo práctico en

confirmación de la Ignorancia supina y

aun gerundia que tienen estos Autora-

zos del Arte mismo que profesan.

Uno de los defectos que el epístola-

dor imputa al Autor del Viejo y la Ñuta

es haber imitado el modo de escribir de

Plauto mas bien que el de Terencio ,
ca-

lificando de indecentes ]f graseras las gra-

cias de aquel excelente Cómico Lrtino.

Para pronunciar un fallo de esta especie

contra el mayor Maestro de la gracio-

sidad Romana , contra un escritor , a cu-

ya imitación se han formado todos los que

han querido escribir donaires en latin,

es menester nada menos que ser Autor

de una carta como ti de que trato.

Oyó el Autor de esta en U boca de/ al-

gún Domine Zmcas largas estos comu-

nísimos versos de Horacio.

At nostri ptoavi PUutinos et núme-

ros , et •

Laudavere sales ; nimiutn paticnter

utrumque,

¡Ne dicam stulté, mirati ; si modo ego

; et vos

Sdmus ¡nurbanum lepido seponere

dicto,

Legitimumque sonum digitis callemus

et aure.

Y sin mas exámen ni reflexión ,
pare-

ciendole que las gracias de Plauto no son-

verdaderas gracias
,
quiso matar dos pí¿

xaros con un solo golpe; esto es quiso os-

tentarse prodigiosamente erudito
, mal-

diciendo de Plauto
, para dar á entender

que ha leidb á Horacio; y quiíjp por si*

buena voluntad hacer semejantes á las de
Plauto las gracias del Viejo y la Niña;
pero sin tomarse el irabajo de señalar

específica y determinadamente las gracias

en que se semejan
;
porqué su intenta

no era este
,
sino hacer creer que el Vie-

jo y la Niña es mala Comedia, solo por-

que ¡mita á Plauto , cuyas Comedias tie-

ne por malas et epistoliastes en quanto
á las sales y á la graciosidad. Aora bien;

como estos grandes hombres escriben en

cerro, y solo por ló que ellos saben, y no
por lo que debieran saber , no es de ex-

trañar que intenten una acusación á Plau-
to sin entenderle

; sin entender el lugar

de Horacio, á que se agarran ; sin enten-

der en qué consiste la buena ó mala Imi-

tación
; sin entender de qué modo pue-

de un buen ingenio aptovechaíse de la

escoria de un ingenio no tan bueno,

como lo hizo feo n Ennio|el imortal Vir-

gilio ; sin entender en qué consiste la

verdadera gracia cómica
; y por ulrimo

sin encender nada de quanto dicen y es-

criben
;
porque realmente quien escribe

criticas tales, y zurce tales Comedlas
da muestras bien claras de que tiene las

entendederas al reves
, y la cabeza dra-

mática á la gineta.

El Señor epistolador debiera saber que

si á Horacio no le gustaron las gracias

de Plauto
,
hubo en la antigüedad hom-

bres tan buenos como el tal Flaco, que

las admira rbn y ensalzaron cón extraor-

dinarios elogios , considerando á aquel

gran cómico como el verdadero Maestro,

de la graciosidad latina. Debiera saber

que Cicerón (que valió algo mas que Ho-
racio, y que fue graiidislmo hombre ea.

c.íto de chistes y agudeza) puso las gra-

cias de pUuto al lado de das de la es-

cuela Socrática
,
que sin duda fue exqui-

sita y elegancisima en este linage de de-

cir festivo y jocoso ; llamando a este mo-
do de decir PLaucino , arhammC'



Ugtniosam , facetum. Debiera ’ saber que

Vafron (el nías docto de los Romanos)

dixo que si’ i<ss musas hablaran en latín,

fio hablarían, en otro estilo que en el de

'planto. Debiera saber que Aillo Gelio le

llamó Príncipe de la elegancia latina.

Debiera saber que Macrobio puso á Plau-

to en paralelo con Cicerón al tratar de

• chistes ,
sales y donaires, no hallando en

todos los escritores latinos dos hombres

superiores' ni iguales á estos en esta ttia-

teitii. Debiera saber... jPero qué ha de sa-

ber quien quizá no sabrá traducir dos ver-

sos de Planto , si se te ponen en la mano

sin previa preparación de ocho dias: No
se crea esta gana de deprimir la habilidad

del epistollstai Para entender bien á Plau-

to es menester ser mucho hombre en el

conocimiento de las antiguas costumbres

de Roma y' este conocimiento es demasia-

do profundo y espinoso para la especie

de talento que manifiesta nuestro Crítico.

Si fuera posible hacer la experiencia
,

se

vena esto justificado plenamente. Pero si

el Crítico se dá por ofendido de esta sos-

pecha ó congetura mia
; trate de desmen-

tirme , señalando en Plauto nada mas que
inedia dózena de gracias que no sean pro-

pias de la verdadera comedla : con este

medio facilísimo podrá hacep una < gran

muestra de su erudición .y. de su-, buen, ol-

fato. De paso podrá impugnar á- Lipsio,

Vosioy Estiada que abogaron por las gra-
cias dé Planto en ciertas obras que cono-

cerá bien el Crítico
, debiendo suponerse

que no le hablan hecho fuerza las razones

que habrá leido en aquellos tres célebres

humanistas. En tanto;,que me da estei ta-

paboca ,
durmamos, y. .ronquemos á; la sa-

lud de nuestro epistólico. :

-

Darse por quejoso de que el Autor del

Viejo y la Niña imitó mas á Plauto que á

Terencio es otro disparate de á folio, que

no puede haber nacido sino de quien esté

acostumbrado á escribir ó’leer comediones

de metralla y. hojarasca.; Xa .grande habi-

lidad de Terencio está en Ja expresión de

los caracteres de las personas ; y en esta

excelencia no ceden Don Roque y Muñoz
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á ios mejores caracteres del escritor latino.

Aun hay mas; la primera escena dcl Vie-

jo y la Niña está imitada en gran parte dé

la primera de la Audria de Terencio. Item:

los dichos propiamente jocosos ó festivos

son poquísimos
( ó quizá ninguno ) en el

Viejo y la Niña : quanco hablan los dos

Viejos son expresiones necesarias al ca-

rácter que les dió el Poeta: son ex-

presiones que nacen del genio
,
humor

y circunstancias en que se hallan los

personages
,
de suerte que si estos no

hablasen como los hace hablar el Poeta,

.no serian ya los personages que son si-

no otros muy distintos. Y ve aqui en lo que
consiste la verdadera giaciosidad cómica;
no en aquellos dichos buscados con afecta-

ción. que llaman golpes
, los quales por lo

común no son mas que agudezas, sátii as 6
desvergüenzas importunas , traídas por
los cabellos

,
para hacer reir de qualquler

modo. Terencio fue admirable en la ver-

dadera graciosidad cómica , en el difícil

• arte de buscar las situaciones mas propias
/para qúe los personages excitasen la risa,

icon sola la expresión de sus genios ó ca-
racteres : y esto es en lo que el Autor del

Viejo y la Niña ha dado una lección 3 los

Comicastros, que no podrán jamás imi-
tar , aun'dada la posibilidad de que se fun-
vdiesen-de .nuevo. Este arte pide grande irí-

vgenio í/.m.ucha fuerza de imaginación, gran
fondo de juicio , estudio profundo de los

hombres , conocimiento extenso de las ri-

diculeces humanas y de la variedad infini-

ta con que se expresan estas ridiculeces.

;Y en qué comedia de las modernas se halla
siquiera una chispa de estas propiedadesí

Quisiera sír mas largo*,; pero no estoy
de humor de perder el tiempo en rebatir
sim'pleass. jBasté para nuestra diversión
haber manifestado .qqe elCrulco no cdno»
ce á Plauto , desconoce iá Terencio , é igno-
ras absolutamente ,el arte de escriblr,co-

mejdiaaipropiámente'tales. St en adelante
se me antojase- desperdiciar algunos mt-
nutosxEft esté .genero de escritura , le ema
picare con mayor utilidad en hacer una be-
lla anatomía de los ridículos comediones
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eon que nos han jn'fiívonid'o de dos ó tres

años ,i esta parte. Entonces sí que verá

Vin I. caracteres bien imitados de la natu-

raleza , tjracias y sales exquisitos
,
planes

bien meditados , situaciones bien mam. ja-

das ,
series de sucesos encadenadas con

docto artificio ,
para desenvolver las ac-

ciones con naturalidad. Vera Vmd. tosas

que no se hallan en Planto ni en Teien-

cio ,
ni aun en A.ristofanes , ni se halla-

rían en el mismo Barrabas si hubiera es-

crito comedias. Verá Vrnd. reyes bufones,

magnates barbaros y ruines , menestrales

'semi-caballeros , damas bachilleras
,

-cifi-

ciales insensatos , brutales e insolentes: ve-

rá Vmd. los Heioes inxertos en botargas;

adulteradas las historias mas conocidas;

convertido el teatro en un retablo de títe-

res y
cachibaches sin pies ni cabezas ; to-

do embrollos , todo barbarie ,
codo igno-

•rancia, todo impropiedad, gerigonza , de-

- lirios y
disparates estupendos. Esto verá

Vmd. ; y se admirara ai verlo ,
de que ha-

llándose tales composiciones en este esta-

ndo ,
haya hombres que tengan valpr.paia

criticar al Viejo y la Niña ,
achacando.^

idefeccos ,
que no tiene , y tirando á de-

primirla para qufe triunfe impunemente

la barbaridad de los comediones de munl-

•cion. Le prometo a Vmd. darle algunos

• buenos ratos con este entretenimiento : .y

len tanto queda de Vmd. su apasionado

' Lotsuzo Garrote ,

A R T I C.U L O VI.

lAsino tn la futute»

; i '
.

S 1 L r A. - ^ .

k •

1
• •

En este silencioso bosque umbrío

- junto á estas aguas puras cristalinas

• «geno de contento el pecho mío
•r .procura su repos'o. i-

Huye rielas dtJ mí ,
ruido enpjoso, •

'

caudiUo de mis: males. : a sí':

Huid ctudos amores de miipechoj

No quiero Vuestro encinto,- :

SI en vez de hacer provecho,

han de parar al fin on triste llanto

vuestras glorias fatales.

Yo quiero meditar en el silencia

lo- amargo de mis penas,,

quizá la- soledad del hombre amiga
quiera dar un alivio á mi fatiga.

i

Vosotros- sed mis dulces compañero^
oh arboles sombríos,

testigos de Jos tristes ayes míos.

A tu favor me acqjo’^vpura fuente,

donde melifluas aves

ostentan los macices de sus plumasf
tú que engañar no sabes

en tu cristal. luciente,

permite que un instante

la forma pueda ver de mi semblante»

Cielo
f
qué marchitada >

está mi triste fázl jDó mi figura .

despareció con alas tan ligeras i

¿A dó fue de mi rostro la blancura i

5
Dó el rizado cabello

que daba gusto en velloí (ron(

jLas gracias que dió Venus dónde fue.

-1 }Ay! todas fenecieron
)

en un' breve momento,
qual perece la rosa al recio viento» *

jMas la edad floreciente
¡

,i no es la que tengo ahora?.. Nosoy viejo...

;
¿Me engañará el- espejo i

de aquesta pura fuente?... i

¡Que necio lo presumo !

mis niñetés huyeron como el humo;."j

sí; el fuego ha. consumido el verdor mio„

como abrasa la mies el seco estío.

1 Melicio
, 5

qué dixeras

> de mi color' antiguo tan trocado ? [

ay ¡qua.l ce sorprehendieras :

de mi infeliz estado !

al ver en mí del tiempo los

las lagrimas corrieran de tus ojos.

Listnt.

Errata : fol. i 3 t. lín. 4. dice: no so»

to es inverosímil', debe de decir ho solo «*»

ts inverosímil» »

'
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CORREO EE MADRID
DEL MIERCOLES 14 DE JULIO DE §1790..

ARTICULO I.

"De tas imagines defectuosas por la afec^

tacion.

Sin embargo de que se dixo que al

poeta quando habla él misma le suele

ser casi siempre perniicido el uso de las imá»

genes escudiadas,suele haber algunas que no

le son permitidas. Tales son todas aquellas

que son demasiadamente estudiadas y re-

finadas ; esto es aquellas que tienen afeC“

tacion. Llamase demasiadamente estudia-

do y refinado un sentimiento, quando el

ingenio y la fantasía trabajan como á por-

fía por la ambición de descubrir razones

extraordinarias y apartadas de la idea co-

mún de los hombres , ó explicando las

cosas con unos afectados ambages, y pre-

ñadas voces, para hacer pasar por mara-
villa los pensamientos mas triviales. Creen

(como lo es en efecto) que es prueba de
grande talento et descubrir las bellezas In-

ternas mas vivas , y las razones menos no-
tor>as de las cosas, viendo que causa es-

ta novedad un gran deleite en el ánimo
de los oyentes. Pero estos abusando des-

pués, y engañados con la apariencia de lo

bello, por guardarse de ser triviales, caen

en el extremo contrario
, esto es , en el

de ser demasiado ingeniosos y sutiles. Tie-
nen escrúpulo de decir un sentimiento y
una razón, que pueda ocurrirselas á otro
qualquiera , y como si no fuese bello, sino
lo quesea distante de la idea, que los hom-
bres tienen délas cosas , fabrican con
sutileza razones é imágenes muy extra-

ñas y desconocidas á la república de los

verdaderos sabios. En estos sucedelas mas
veces que á pesar de lo metafisico

y su-
til no se halla verdadera solidez

, y con-
templados atentamente con los ojos del

entendimiento se ve que están todos fun-

dados en el aire, y sin ningún fuadamen-
to sobi e que poder afirmarse.

El viejo Se'neca reprobó el senti-
miento de Cestio declamador

, el qual
para persuadir á Alexandro á que no
pasase el mar, dixo; Fremit Occeanus qua.
si i-idignetur qiiod tetras relinquas. Esta
es una imagen contraria é inverisímil al
entendimiento , .1 la fantasía y á la natu-
raleza. Podía este declamador; sacar del
mar hall razones naturales y verdaderas
para disuadir á Alexandro, como el de-
cir que no debia fiarse la vida de un Prin-
cipe á un elemento tan feroz é infiel

:
que

las furias de los vientos no perdonan í
una suprema magestad y asi otras seme-
jantes. Pasemos ahora á tratar de aque-
llas que tienen alguna especie de be-
lleza.

Todos los mas críticos extra ngeros batí

levantado la voz y declamado fuertemen-
te achacando este defecto al Parnaso Es-
pañol. No negaremos que nuestios poe-
tas han pecado en algunas ocasiones en se-
mejantes sutilezjs : y que aun aquellos
poetas mas excelentes han pecado tal vez
en este defecto. Pero tampoco filian exein-
plos de ellas en los Parnasos Eiancés é
Italiano. Pondremos pruebas sacados de
los tres.

Sea la primera el siguiente pensamicn.
to de Racine en el Acto IV. Esc. a. del
Alexandro. Creyendo Asiana que habla
muerto en la batalla cunera Aiexandio
Poro, Rey de la India , intetin que euá
aconsejándose cn medio de su dolor el 1,0

sobrevivir á su difunto atilinte, se pone
á reprehender este hecho á A exandro, que
llega á la sazón. Y como el se excusa con
haber procurado la mucite de Poro, no
por rivalidad

, sino por un noble deseo de
gloria, suponiendo Asiana que habla con-
seguido este triunfo por traición

, y au-
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xilio de Taxilo Rey también de la India,

ie habla asi

:

Trionfez : mais sachez Taxile eu

son coeur

votis dispute deja ce ieaunome devain»

queur;

que le traitre se faite avee qiielque

justice,

que voiis avex vaincu que paf son

ai-tifce.

Eí c‘ est h ma daleur un spectacle as~

sez doiix

de le volt partaget certe gloire avea

volts,

,,Triunfa, pues; pero sabe queTaxilo en su

coraaon te disputa el bello nombre de

vencedor ,
lisongeandose el traidor no

sin razón de que su artificio te ha dado

solamente la victoria, Y es verdaderamen-

te un espectáculo muy dulce á mi dolor el

ver que parta esta gloria contigo.

Muy discreto debía ser verdaderamen-

te en medio de sus furias el dolor de

Asiana ,
quando la hacia hablar de este

modo
, y consolarse con una razón tan

fiívola como esta. Muratori dice que es

diicupable en esto, y que en otra edad ya

mas sosegada hubiera hecho hablar á Asia-

na sin tanta sutileza y con mas propie-

dad respecto de la situación y agitación

de sus afectos.

El Caballero Marino en un Soneto

intitulado Inferno amoroso ha dado un

exemplo también de esta afectación de su-

tileza asi como en otros varios parages

de sus obras. Nos atendremos solo al ulti-

mo terceto
;
dice asi:

(¿uivi amor sin glusto') anihoduc

noi

all^ incendio dannati avrem I'" In-

ferna,

tu nel mío core , ed io ne gli occhi

tiioi.

Entre el iuicio á exáminar este concepto,

y le verá que aunque á primera vista pa-

rece de Una brillante'z extraordinaria , se

halla en él una sutileza la mas ridicula:

qual es la de hacer infierno al corazón del

amante para que su amada padeciera, y á

los ojos de esta infierno, para que en él

fuese atormentado el amante. No nos de-

tendremos en poner otros varios, que nos

suministran los sectarios de este poeta
y

del Achilini en obsequio de la brevedad,

y
pasemos á nuestro Parnaso.

No se puede negar que se hallan en es-

te algunos conceptos tan refinados, que

son unos ininteligibles , y otros viciosos

por su demasiada sutileza. Tal es aque-

lla redondilla tan común en nuesttos

dramas:
Ven muerte tan escondida,

que no te sienta venir,

porque el placer del morir

no me vuelva á dar la vida.

Y tales también la otra no menos usada

en nuestras Comedias.

Solo el silencio testigo

puede ser de mi tormento,

y aun no cabe lo que siento

en todo lo que no digo.

Nadie puede menos de conocer que este

es un pensamiento afectado por su dema-

siada sutileza , porque en quanto á la

primera sabe qualquiera que el placer que

siente un infeliz al sentirse próximo á la

muerte es incapaz absolutamente de po-

der resucitarle , y que la segunda en to-

do lo que dice no dice nada.

Quevedo en una Octava pone este pen-

samiento pintando un caballo, en que iba

montado un Príncipe.

Herrado de metcnrlos se mostraíaj

si amenazaba el suelo, no le hería

porque de tanta magestad cargado

aun indigno le vio de ser pisado,

Dexese á un lado la metáfora de herra-

do de mercurios, y vea el juicio del me-

nos escrupuloso si puede aprobar lo de

amenazar el suelo y no herirle. La con-

clusión que á primera vista parece mara-

villosa
,

carece de toda verdad , siendo

solo un concepto metafisico
,
que no tie-

ne mas que boato de palabras.

Los del siglo pasado nos suministran

también no pocos rasgos de esta clase,

principalmente en las composiciones eró-

ticas á vueltas de muchos felices aciertos

de su ingenio. Nuestros cómicos en esta

parte no carecen de estos defecto/. Vean-



je aquellas disputas intempestivas siempre

metafísicas por lo regular ,
sofisticas y

ridiculas en todo caso, que han puesto Cal-

derón y otros entre las damas y los ga-

lanes. Moreto en la Comedia de los

Sute Durmientes pone en boca del Ga-

lán quando habla con la Dama una ide»

harto ridicula ,
arguyendo de que tenia

estampada su imagen en su corasson • y

concluyendo de aquí:

Por vos os meresco yo.

No les faltan tiquismiquis y garambainas»

principalmente en aquellas pinturas far-

fantonas de las batallas ,
de los caballos,

de las fiestas ,
de las bellezas , y otras que

tanto cautivaron el gusto del pueblo poco

instruido
, y que por nuestra miseria aun

no han acabado de desterrarse. Vease por

exemplo como Don Francisco de Roxas

delira quando dice en la Comedlatíw «e-

los de S-odamonte'.

Precipitaba Faetón su coche,

sustituta del dia era la noche,

acechándole el sol sus pasos de oro,

mucho ma? de codicia que decoro,

viendo morir I Febo luminoso,

se apartaban á ver que descendía,

pensando que sobre ellas se caía Scc.

"El Hipógrifo violento de Calderón en su

Comedia La vida es sueno y demas pin-

turas del caballo
,

que hace la da-

ma, es una prueba bastante clara asimismo

de este defecto
;
pero no se puede negar

tampoco que ni los Españoles pegaron es-

te mal gusto á los Italianos, como quiere

el Abate Tiraíoschi , ni que éste sea un
defecto cal, cono quieren hacerle los Ex-
trangeros. El Abate Andrés ha diser-

tado bascante bien sobre estos puncos,

con lo que ha excusado el que seamos
mas difusos en refutarlos. Solo asi aña-
diremos la reflexión que sobre este punto
hace Muracorl. Siendo los Españoles (di-

ce) de tal ingenio, que aun en las con-
versaciones familiares usan de conceptos
bellos, sutiles y penetrantes , con mas ra-

zón juzgan poder serlo en los versos
,
que

es un lenguage estudiado. En efecto Lope,

Calderón , y todos los demas que se han
excedido en esta parte fue siempre com-
pensándolo con otras mil bellezas

, y poc

no contener el fuego de su talento. Sin

embargo no dexamos de subscribir con gus-

to á la reflexión, que sobre esto hace Don
Ignacio Luzán. Muchos de nuestros poe-

tas (dice) por favor de la naturaleza y
su estudio han logrado unir los vuelos

y osadías del ingenio con los dictámenes

del juicio mas cabal. De otros se puede

decir lo que dlxo de Séneca Quintiliano.

VelLes eos suo ingenio dixisse alieno ju'*

dido,

ARTICULO II.

Se exponen las respuestas de los Heu-
tonianos 6. los argumentos de los discí-

pulos dt Descártes acerca del fluxo y
rejiuxo.

Lo primero que objetan los Cartesia-

nos es que el Mediterráneo dtbería tener

el mismo fluxo y refluxo que el Océano.
Responden aquellos que según las reglas

de la buena física el Mediterráneo n»
debe tener el verdadero fluxo , ni el de
comunicación. No debe tener el primero,

porque no está sito baxo la zona tórrida;

ni debe tener tampoco el segundo ,
por-

que no se comunica con el Océano , si-

no por el pequeño estrecho de Gibraltar.

Los Marinos observan sin embargo
que los grandes fluxos se hacen sentir al-

gunas veces: i. sobre las costas de An-
dalucía, porque están muy próximas ales-
trecho ; a. en el Golfo de Venecia

, por-
que en el tiempo de los grandes fluxos

las aguas del Océano son llevadas por el

estrecho de Gibraltar hasta las costas del

Peloponeso
; desde éstas reflexan á las cos-

tas de Italia y desde éstas al golfo de Ve-
necia. Este fenómeno debe ser muy sensi-

ble en tal golfo
,
como que tiene muy

poco de ancho
, y mucho de largo. En el

brazo del Mediterráneo llamado d líuri-

pes se observan algunas veces 14. fluxos y
14. refluxos en 04. horas. Los Marinos
atribuyen esta irregularidad á los vientos^
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innumerables ,

que reynan TObre este mar,

;í las aguas que entran en él por medio de

canales su'bxeiváneos con una impetuosi-

dad incomprehensible y
áotras causas, que

son muy freqúentes.

Si el Mediterráneo no está sujeto á los

fluxos y reduxos ordinarios ,
el mar de

líinamarca ,
llamado e\ Báltico y el gran

mar de Asia llamado el Caspio ,
deben es-

tar aun menos sujetos á él. El Báltico no

se comunica con el Océano sino por el

pequeño estrecho de Suiid, y elotio no tie-

ne con él ninguna comunicacton sensible.

Eli fin el Océano Septentrional que se

halla á mas de 6;. grados de latitud , está

exento del fluxo y del refluxo ,
por_ estar

muy discante de la zona tórrida
^

siiío del

vesdadero fluxo y
refluxo. Una simple mi-

rada sobre qualquler carta hydiográíica

convencerá al lector de la solidez de la

respuesta de los Neutonianos.

Se les opone en segundo lugar que

las aguas no llegan á su mayor altura

hasta tres horas poco mas ó menos des-*

pues del paso de la Luna pot el meiidia--

no ,
lo que parece que destruye absoluta-

mente la explicación que se ha dado del

tercer 'fenómeno diurno»

Pero es fácil de observar que esto no

sucede sltioquando se trata del fluxo y re-

fluxo por comunicación , y
no del ver-

dadero , como sucede en el dicho fe-

nómeno.
¿
Qué tiene de cxtiaijo que

,

el fluxo 7 refluxo por comunicación no se

haga sino por una acción sucesiva i
;
No

experimentamos que en el rigor del Es-

tío es mayor el calor a las tres de la tai-

de que Á las doce ,
aunqup el Sol esté

menos perpendicular cu aquella hora que

en esta? ... i*

Por los mismos principios se explica

fácilmente porque el fluxo sucede mas tarde

en Duak-rqui ,
que en San lihtló. Todo el

mundo sabe que l)t¿ii!c\:cqíic ^
cuy.s l.*titud

es de n* grados , a. minutos
y

4. segun-

dos, está mas distante del par.rge en que

se verifica el verdadero fluxo y le-fluxo,

que cti iaa Srialó cuya, latitud no es mas

que de 4IJ. giados
,
3S. minutos y

5,ip.

segundos. s

Sin embargo es preciso confesar que
en el caso propuesto el mismo Nevvton
habla del verdadero fluxo y refluxo. No
obstante Madama de Chastelet atribuye

este desarreglo á la inércia del agua. Es-
ta inercia

(
dice ) es la causa de que el

agua no reciba de un golpe todo el mo-
vimiento que la comunican los astros,

qnando están en el Meridiano : luego

las aguas no deben llegar á su mayor ele,

vacion hasta tres hora.s después del pa-

so de los astros por el Meridiano.

Por este mismo principio explica es-

ta Madama por que'. las mareas mayores

y menores no suceden sino algún tiem-

po después de los sicigios y las quadra-

turas
,

bien que esto, háblese del fluxo

que quiera , nó presenta ninguna difi*

cuitad real.

Les oponen en 3 lugar, que supues-

to que en el parage del verdadero fluxo

y- refluxo el sal y la luna no elevan las

aguas del Océano mas que hasta lopies,.

estas mismas aguas no deberían elevarse du.

rante el fluxo el Brest hasta 60 pies., en

San Malo hasta 80 , y en Bristol hasta

mas de too pies,

Mr. Euler
,
que responde muy sóli-

damente á esta dificultad
,
observa que

los ’ia pies que el sol y la luna ele-

van a la zona tórrida llegasen ha.sta nues-~

tras costas en el tiempo dei verdadero

fluxo y refluxo
,
quedarían sumergidas to-,

das nuestras ciudades marítimas. En
Biost

, San Malo y Br'istol el OccanO)

está muy encerrado-; es necesario, pues,!

que ganen sus aguas en altura lo que.

pierden en extensión. ^

Oponeseles lo 4 que si la luna elevase

las aguas del 0..eano , deberla elevar cci.b

mas razón las pajas, la arena y las pie--'

drasquese hallan en la siiifaz de la tier-

ra
,

corno que estos diferentes cuerpos

tienen menos substancia que las aguas

del Océano.
Si se atendiera un poco

,
dicen los

Neutonianos, á la diferencia que hay de '

un cuerpo todo sólido y un tvdo liqui-

do, ésta detención impidiera el que bi<

cjese semejante objeción como indisolu-: j



ble. Las aguas dd mar, aun quand-o es-

tán elevadas á tapies, siguen siendo

parc.s de la tierra ,
lo que no sucedería

á una piedra apartada de la superficie de

nuestro globo y suspendida en el aire pol-

la acción de la luna. Si una piedra asi sus-

pensa dejaba ya de ser parte de la tierra, de-

bkra ser casi mas infinitamente atraída

del centro de la tierra quede la Luna , y

si esto es asi, como es, quándo será posi-

ble el representarse á la Luna como desa-

siendo una piedra de la tierra, y .teniendo-

la suspensa en el ayre.

Concluyamos
,
pues ,

con que no hay

ninguna atracción sensible entre la Luna

y un cuerpo colocado sjbre la superficie

de la tierra , sino entre la Luna y
la tierra-

(.de continuará,')

ARTICULO III.

Continúa la carta sohre la educación,

que por equivocación no se continuó en ,el

nú’intfo anterior^

Por lo perteneciente á la Lógica el

ensayo solreelentendim'iento humano de Lo-

ke , el método de Descartes ,
la Filosofía

racional de VVolfio , la investigación de

la verdad de Malebrancbe , el tratado de

los conocimientos humanos de Condilíac, el

Abate Para-Dufanjas , el Genuense &c.
Y en fin para no extenderme demasiado
digo que sobre cada ramo convendría con-

sultar Á los meioresAA.yá aquellos'hombres

que bj n estudiado la materia y que han jun-

tado á sus reflexiones una larga expcriencia-

Ppr este medio reuniendo los documentos
esparcidos en los escritos de los hombres
mas celebres, extendiendo sus ideas y de-

‘ se-nvolviendo sus principios se podría for-

mar un plan de educación
,
que piesenta-

se desde luego la utilidad en la perspec-

tiva
y la posibilidad en la cxecucion.

Mas ; se podrían formar unos libros ele-

mentares, quales se necesitan para facilitar

los progresos de la enseñanza. Los sabios
de ia nación

, los amantes del bien p.iiblí-

co que lo esperan para adoptarlo , consa-
graiian sus. aplausos á Ja gloria de dicho

2015

Consejo ,
que no solamente haría mérito

para con sus conciudadanos actuales, sino

que también adquiriría el derecho mas jus-

to al reconocimiento de las generaciones

futuras.
I
Qué adelantamientos no veria-

mos, Conde amado, aun en nuestros dias,

si esto se verificase l i
Qué extensión y

exáctltud en sus conocimientos no adqui-

riría el entendimiento humano
,

si por

nuestra fortunase pusiese en planta ! ]
Qué

revolución tan feliz en las costumbres y
en la política 1 ¡

Qué tiempo no se ahorra-

ría, que ahora se desperdicia inútilmente!

lío creáis, querido Conde, que esta empre-

sa sea muy difícil : en otro tiempo y en

otras circunstancias tal vez podría ser que .

ofreciera bastantes embarazos j.pero en el

dia es tanto mas fácil, quanto actualmen-

te los modernos han hecho ver palpable-

mente los errores Introducidos en los an-

tiguos métodos. Con esto y con que los en-

cargados de una obra de esta naturaleza

supiesen discernir las faltas y yenos en que

cayeron los modernos ó por flaqueza de la

humana razón ó por adherirse al sistema

de sus maestros, creo firmemente que se

podtía evacuar con bastante facilidad. Sin

salir de la península se encontrarían ciei-

tametue hombres en tudas facultades, pro- ,

pios para el desemptño de este negocio

tan particular y necesario- Y aun sin es-

to podemos esperar con confianza que el

tiempo y las acertadas disposiciones de
nuestro Ministerio realicen nuestros de-
seos, y vénzanlos obst.ículos, que en lodos
los países opone siempre la preocupación

y la sofistería á la iniroducclon ele la ver-
dad. Dios guarde á V. S. muchos años»

ARTICULO IV. ^

ÍRusgo histórico.

El IX. Rey que gobernó la Polonia
fue Püp'ido II. el qual aunque tomó las

riendas del gobierno después de un per-
verso reynaiite (lo qual sua^le hacer siem-
pre, por malo que sea, tolerable al sace-
soi

) hi.zo no o.bstaii.te que ios Pulaeoi-
echasen menos á su Padte., .poique eraeJi



hijo mucho peor. No sirvieron pira refre-

nar la propensión que tenia á toda suerte

de vicios
,
ni la autoridad , ni el consejo

d« sus líos, que se fatigaban en que su indó-

mita naturaleza se reduxeseáun arreglado

modo de vida. Dando él rienda suelta á

la's pasiones mas torpes , sacudió el yugo

de sus Directores , por parecerle intole,

ríbte
, y abusando de su autoridad Real

daba cada día nuevas pruebas de su cruel-

dad ,
de su avaricia y de su disolución.

A los vicios de un ánimo tan disforme se

habla juntado la fealdad de un cuerpo

absolutamente indecoroso j y odiado por

lo uno y escarnecido por lo otro de sus va-

sallos, le pusieron por sobrenombre Chos^

tak ,
que en lengua del País quiere decir

cabeza calva : agorando asimismo el fin

desgraciado, que debía tener quien ha-

bla merecido la exécracion del Cielo y de

la tierra. Acabó de dar el ultimo comple-

mento á su índole demasiadamente depra-

vada ,
lo que se creía que pudiese ser-

vir de remedio. Este fue el matrimonio:

pues esperando los Tutores y Grandes de

la Nación buscarle una Esposa, cuya bon-

dad sirviese de freno á sus excesos
,
por

secreto juicio del Cielo en la elección de

las Princesas, que se presentaron á los Con-

sultóles, se eligió Inadvertidamente la peor

de todas, que era hija de un Príncipe ve«

ciño de la Germánia , la qual uniendo sus

vicios á los de su marido ,
hizo ver en el

cUlo de la 'Polonia un par de Cometas, que

con sus ruinosos influxos desolaron en

Aquel tiempo el infeliz estado de la Polo-

nía. No deben tener lugar en la historia

los excesos ,
que por su mandato y auto-

ridad se cometieron en el espacio de los

nueve años de su Reyoado; pero para dar

idea de la malignidad de estos Príncipes,

no omltirémos una atrocidad
,
que cuenta

la fama , mayor qua lo que la imaginación

se pudiera figurar, que fue el siguiente.

(Se cóncluirá').

AJI TI CU LO V.
Señor Editor': harto cteo que he calla-

do ya ; los calores, mi humor y otras va-

cias frioleras han tenida embotada mi po-

bre peñóla, sin que haya podido decir en es-

te intermedio esta boca es tnia. Apuesto
que no habrá faltado alguna alma piadosa
que me habrá echado algún réquiem cor-

riente. Dios se lo pague; pero no lo ne-
cesito.

;0 qué cosas ha tenido en este tiempo
el Correo que me hacían cosquillas

, y qne
en otra ocasión me pudieran haber hecho
tomar la pluma si hubiera estado de otra

suerte ! Los Visitadores de educación ó
de escuelas

,
las comedias, la carta de Do-

ña Ella , las preguntlllas y pique femenili

de Doña Marla-Blanca , Scc. me hubieran

hecho decir divinidades
, y el tal Soto me

hubiera dado lugar á echar á lucir mi tixe-

ra. ¡Como ha de ser 1 paciencia.

Ya, pues , que estoy en situación ma*
alegre

,
quisiera, Señor Editor, que Vmd.

hiciese tres cosas. La primera dexarnos de

agua y tratarnos de vino ú de otra cosa,

que yo que me pico algo de poeta , y que

sé que;

,
acqua íehendo non fatei huon verso,

estoy á pique ya de volverme rana con leer

y releer agua por arriba y agua pór aba-

xo. La segunda es que me parece que po'i

dia Vmd. apretar algo mas á los poetillas

y poetastros en el tratado de las imágenes;

porque aunque reprehende de fuerte á los

Calderones,Montalvanes,Gongoras y otros,

haciendo lo de: á ti te lo digo suegra, en-

tiéndelo tú mi nuera ; estos caballeros de

hoy no quieren entenderlo
, y quando no

se entiende por aches, no fuera malo hacer- ‘

lo entender por erres. Harto digo
, y Vmd.

creo que me entenderá. Y la tercera que, si

le pareciere , imprima en su Periódico U
siguiente conversación.

Puiineayerá pasear al Canal y me lle-

gué á un hombre de harta mala traza, que

estaba pescando,
j
Se saca mucho? le dixe.

Ah, no Señor, me respondió: no es cosa, y
lo que es peor es que la otra caña no cor-

re. jQué es esa otra caña , repliqué, por-

que no lo enciendo. Pobre de mí , dixo el

Pescador, j
Ignora Señor mío, que en es-

te mundo es cada qual pescador i
^ y que

unos pescan con anzuelo y caña como yo

y otros con red y esparavel? Ya , ya , res'^



pondí yo
, ;

yen qué se echa esa caña que

tan mal pega i Yo tengo mí modo de vi-

\jrescrjbkndo... we/«orta/e5íSi Señor, hasta

ahora sí, y concias licencias necesarias; pe-

ro hay en la calle mas alia otro mas anti-

guo ,
que tiene ya fama adquirida de an-

temano , y apenas viene á mi uno , como

no sea por casualidad : y
el que viene no

vuelve, á causa de que mi letra no es cosa,

ni sé hacer garambainas , de modo que ya

estoy resuelto á entablar mi escritura por

otra parte.

Bien
,
bien , eso me gusta , el hombre

ha de ser vividor , como dicen las tías de

mi lugar, y si no se puede por aquí, bueno
es andar por allí. ;Y qué hade ser ese me-
dio, si se puede saber ? íío hay inconve-

niente, dixo el buen hombre, vámonos
hacia Madrid, que ya es hora, y por él ca-

mino se lo Ire diciendo. En efecto: hici-

moslo asi.

Pues Señor, me dixo: yo estoy resuelto

á meterme a una de dos cosas, ó á modista
ó á escritor de libros

,
folletos , ú otras

cosas semejantes. Para lo primero tengo
unamuger, que sabe coser bien, tanto que
está en casa de un sastre nacional, y alli sir-

ve para hacer todo genero de adornos mas
vistosos

,
guarniciones &c. y sabe enxer-

gar también una cofia ó un talego como 1%

primera de este mundo. Si puedo encon-
trar quien me dé la mano, pondré mi tien-

da, buscaré quatro ó seis oficialas de bue-
na cara

, y yo me vestiré de extrangero,y

y haciéndome Parisién ó Bearnés
, discur-

ro ganar quartos
, y salir de pobre. Com-

praré cintas en casa de qualquier pasama-
nero

, y diciendo luego que acaban de ve-
nir de Francia

,
pagarán ej duplo, y yo

me haré de oro. Con quatro muñequicas,
un poco de labia y mucho de entremetido
pienso hacer fortuna en tres ó quatro años,

y ruede la bola.

No me parece mal, le dixe
; jpero hay el

dinero preciso para comenzar , ó quien dé
á Vmd. esa mano í ¡Ay Señor! tras de eso
andamos.

¿
Y hacer muñecas ? Tampoco;

pero aprenderé
; bien que si he de decir

lo que siento , me parece que esto serla

trabajar demasiado, y yo gusto de holgar
bastante. El otro , el otro medio

, me pa-

rece mucho mejor.

¿Y Vmd. de qué piensa escvibii 5 ;qué
ha estudiado Vmd,? Yo Señor mío, aunque
nieve así , también tengo mi alma en mi
palma

, y he sido ayuda de sacristán en

una parte
,
page en Madrid

, y escribien-

te de un literato, y tengo mi poquito de

todas las cosas , con que vea si me faltará

habilidad para enxeigar libros ;
quandono

se haráiri eimpresiones, y con un prologo de

cien páginas y unas notas de salga pez ó

rana se hace un servicio á la nación , ín-

terin que se escribe un folleto , se hace un
papelón

, ú otra obra original. Pero díga-

me Vmd. por su vida
, le repliqué enton-

ces ,
si Vmd. no tiene principios , no es-

tudia , no sabe, jqué hará ? ¡No valia mas
conocer que esa es tentación del enemigo,

y dexa rse de necedades?

Vmd. es un pobre hombre, (me repli-

có entonces con una risilla Irónica bonita)

ya se conoce que no entiende una pizca

de la materia. ¡Se figura acaso que lo que
yo pienso no va bien? ¡qué es menester ha-

ber estudiado, saber, leer, aprender
, y

toda esa bolina para escribir ? Inocentadal

Yo conozco á mas de quatro
,
que no sa-

ben qué es Gramática
,
qué es Poética

, qué
es Filosofía

,
que sus principios han sido sa-

car xicaras de chocolate, que nosaben, por
decirlo de una vez

, dondedienen la mano
derecha , y escriben y vuelven á escribir,

andan guapos
, comen y beben con la ga-

nancia y entapizan las esquinas con sus
nombres impresos, ¡Con que será extraño
que yo lo haga ? ^luiaccs fertuna juvdti
vea si sé mi poco de Latín.

¡
Y la Crítica

y el desprecio de los doctos ? salté yo en-
tonces.

¡
Vaga telas t dixo mi hombre.- Crí-

tica se desprecia
, se dice que las obras bue-

nas se critican
,
que es envidia, que no

lo entienden
,
que son maldicientes, y pa-

ta, Si los sabios se rien
¿
qué importa? Es-

tos son pocos , con que el. mayor número
es 'mío

, y saliendo con que son fastidio-

sos y soberbios
, que no aplauden sino lo

que ellos hacen, está acabado. Además de
que es fácil formar un complot de quatro
de mi quad-rilla

, y que venga el Parnaso
entero. Dinero se busca

, la fama no me
importa

, y si es malo.lo que -yo haga-> no



2o8
sci-j soto lo mío.

En esto llegamos ¿i la puefta da Ato-

cha
;
yo haciendo el socarrón le aplaudí

su buen proposito , y me ha ofrecido él

presentanne la primer obra que baga. Lo

cierto es que si tenemos muchos Escrito-

res de estos ,
desdichada literatura. Di-

ce un amigo mío ^ harto bellaco entre pa-

réntesis ) que habla de haber un hospicio

para mantener á estos solamente, A trueque

da quitarle á la nación estos badulaques.

Si me trae la obra
,
daré parte a Vmd.

.para que nos riamos, y entretanto mande

á su seguro servidor Dan Yo.

articulo vi.

Moral censara á la vanidad de la Rosa.

SONETO I.

IQuid stijoerHs ,
térra et clnisí Eceles. to.

De entre prisiones de esmeralda pura

La tierna Rosa su boton des.ita,

Y con rubios matices de escarlata

Aparenta A los ojos su hermusuraj

Con su ornato, su gracia y compostura

Los afectos humanos arrebata,

Yá fuer de Reyna entre las flores trata

Estar exénta de la Parca dura:

Pero py dolor! que quindo mas ufana,

Custodiada de Guardia vigilante.

La faz rugosa muestra desplegada,

Qual caduco esplendor, qual pompa vana,

Se ve en,punto ,
queda en un instante

Pálida , mustu ,
seca y deshojada.

A una Beldad difunta en la flor de sus años.

SONETO II.,

¡Es posible (iqué horror!) que tanloajm
Beldad A siete pies hoy reducida,

Se ve cadáver
, polvo, sombra y nada!

D, M. P. de C.
Los dos Sonetos que anteceden tienen

un pensamiento moral y bastante bello, tra-

tado ya por excelentes poetas. Está bauan.
te bien sostenido, y la conclusión es propia

y bien expresada. P.u'cce no obstante que
el primer quai teto del primero contiene
una imagen algo afectada por el modo de
expresarla. Las prisiones' de esmeralda pufu
es una metáfora bastante hinchada,

y
tar botones no tiene una verdadera sn-me;

janza
; como sucede con los rubiot mutUes

de escarlata. En el segundo Soneto se ha.
lia también el misnao estilo: Kl qiiandi

jazmines de su cara con claveles tiñó la prl.

viavera es pensamiento falso, que gongori.

za demasiado. La composición de ambos
está bastante al gusto de los poetas del

siglo pasado
, conteniendo algunos versos,

que por la multiplicación de ir. no

tienen suavidad
, y otros que están algo

faltos de número.

}

La Inoculación del entendimiento,

Por D. Cecilio Perez: se vende á dos

re.ales en las Librerías de Escribana^

Calle de las Carretas
, y en la de VllU

frente de S. Bernardo , en el puesto dcl

Diario
, y en el de López Plazuela de

Santo Domingo.
,

Esta obra es una sátira universal con-

tra los vicios dé nuestra nación , se com-

bate en ella el luxo, la mala educación)

el desorden y libertinage ; los defectos

de nuestra literatura , la superficialidad,

y charlatanerisrao de muchos de nuestros

literátos , el mal gusto de otros , los pe-^

dances de escuda , los malos Abogados,

Poetas y demas escritores sufren igual-

mente la sátira que merecen ; no se ol-

vidan en ella los errores é inconseqüen-

cias , las faltas de arte y fuego que

tienen nuestras composiciones cómicas, ni

menos la del Teatro, En fin después de

haber recoi rído todos los vicios y de-

fectos , y combatido con el mayor ardor,

se propone el remedio que parece conve»

niente para destruirlos. .
,

l/dnítas vanitatum y
oinnta vanttas. Ec-

eles. I-

No bien quando jazmines de su cara

Con claveles tiñó D primavera,

Y de Turba gentil su rostro era,

Remora, harpon, imán, Deidad , y ara;

La Tierra (¡ay triste!) nos la negó avara,

Atroz la Parca nos la robó íiera,

Y tomando el espíritu carrera.

Hasta el Divino Tribunal no para;

¡O ttiste cxemplode la pompa humana!

jTráglca idea de esta incierta vida!

¡Vano esplendor! ¡intrínseca aldavada!
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ARTICULO I.

PROPOSlClO¡r XII.

i -

^ ,

Xa helítza en los sentimientos consiste

en lo noble ó lo Jino de ellos
;
feto fundado

siempre en la verdad ó en La verisimilitud a

lo menos.

Ya dlximos que no siempre los sen»

tlmientos son necesarios en una com-

posición , pues hay materias que no son

susceptibles
,
de ellos. Pero quanfdo pue-

den tener lugar como en un discurso de

Beligion ó de moral , en un poema > en

una historia Scc.
¿
quáles serán las qua-

lidades que constituyan su verdadera

belleza? La naturaleza ,
que es el orá-

’ qulo evidente , nos hace ver que és-

tas son lo noble y lo fino. Un senti-

miento baxo y grosero nos choca , nos

disgusta por el contrario , un senti-

tnientp noble
, ¡y generoso nos dá un

testimonio agradable dé la superioridad

de nuestra alma' sobre las cosas baxas

y terrestres. Un sentimiento fino y de-

licado nos dá un placer puro, que nos

embarga sin turbarnos
, y que nos pe-

netra sin confundirnos.

Pero estos también han de tener las

fnjsmas condiciones
,
que

,

dexatnos di-

chas en las imágenes. Deben estar fun-

dados en la verdad , y serán defec-

tuosos , siempre que sean fundados so-

bre falso
, sean inverisímiles y afectados.

Vease un exemplo sacado dél libro

17, de la Iliada. Con motivo de una
niebla no podían los Griegos ni ver U
lúa , ni combatir con los Tróyanos,
con lo que iban de retirada. En esta

íituacion hace Ayax conocer su heroica

costumbre , volviéndose con una noble

cxcUmaqlon al sumo Jove « diciendo;

Ve esta niebla, gran Vios, libra á lot

Griegos,

y dales con la lus ,
el que ver pueden,

y después en la luz si asi es tu gusto,

haznos morir ,
gustosos moriremos.

En este sentimiento se halla buen"

gusto. Ayax aquí manifiesta una alma
grande ; no quiere la vida

,
porque no

teme la muerte : pide solo la luz para

sufrir una muerte digna de su valoi^'

Longino le alaba efectivamente como
muy noble y maravilloso. Y este es

verdadero porque está fundado en la

costumbre y carácter de Ayax
,

quien

en tal caso no podía menos de excla-

mar así.

Lucano en el libro 4. de la Farsa-

lia va imaginando asimismo los senti-

mientos mas nobles
,
que debió conce-

bir el noble Afranio ,
hombre valero-

so
,

pero vencido por Cesar
, quando,

iba á pedir clemencia á los pies del

vencedor^

Si me iegtntri stravissent fata sab

hoste.

Non deerat fortis rapiendo dextera

letho,

At .nunc sola mihi est orondee causa
saliuis

Vignum donando , Casar
,
te credirít

vita. .

Frases, palabras, expresión demues-
tran bien la nobleza del modo de pen-
sar de este Afranio

,
que no pueda ex-

plicarse coii mas propiedad al llegar 3

postrarse á los' pies de Cesa., ‘

Otro exemplo nos suministra 'MeU'ji
tasio en boca de Temistoclcs quandi
dice; 1 ' ‘ ' *

,
„.,,.,.J)éhhoH0 i sagúi «

*'
' “ ‘

-.1 . . Vil <iit



A^attarsi A la sortt. 3S* ¿el nemlcó

puesta la B.iggla : io non son flu

Altane

ia sperünta j
é atnof ! mendico ^

ig-"

noto,

tsttle ,
ahandonato

ramingo j
disoacciato

tgiii cosa perdei ; sola «t‘ avaitga

(^E migllor mi resto ) la mia eos»

tama.

No puiiera la magnanimidaíl de Te-

místocles eaplicarie de un modo mas be-

llo ni mas noble ;
solo el pensamiento

ultimo de que le habla quedado lo me-

jor ,
esto es la coiistanáa, dá una idea

la mas alta de su cotazon. Los buenos

escritores nos dan á cada paso exem-

plos de esta clase. Reservamos para el

núniero sigulei'te el poner testimonios

sacados de nuestros poetas Castellanos.

ARTICULO II.

Sigue la materia comentada en ¿t número

anterior.

Algunos Nevvtonianos han procurado

buscar en las leyes de la hidiostatica una

respuesta de esta dificultad. Pretenden que

el Océano que se halla baxo la zona tórri-

da , no eseltvado por la acción inmediata

de la Luna sobre sus aguas , sino por

la acción inmediata de la Luna sobre

la atmósfera terrestre
,
que^conesponde

á estas mismas aguas.

Ésto lo expiiean de esta manera. La

Luna (dicen) obra sobre la atmósfera ter-

restre antes de obrar sobre las aguas

del mar. Este astro está colocado de

modo , que su acción se debe hacer

sentir mucho mas sóbre la parte de la

atmósfera terrestre
,
que corresponde á

i[as zonp, .teaipladas. Si la Luna
,
pues,

atrae mas óla parte de 'la 'atniósfera que

corresponde a lá zona' tórrida , qué

la parte que corresponde á las zo-

nas templadas ,
aquella debe ser mas

ligera que e'sta. Este, tal fenóme-

no no puede verificarse , 'sin ' que las

iguás del Océano qué se hallan baxo

las zonas templadas sean mas compri-

midas hacia el centro de la tierra
,
que

las aguas que se hallan baxo la zona

tórrida ; y no puede verificarse esta

comprehe'nsion, sin que estas se eleven mas

que aquellas ,
pues solo por un meca-

nismo semejante vemos elevarse cada dia

las aguas en las bombas aspirantes á la

altura de 3
a. pies: luego la Luna de-

be elevar mas las aguas de la zona

tórrida que las de las zonas templadas.

' Pero no asi en los cuerpos sólidos.

Por mas que se quiera disminuir la gra-

vedad de la columna de ayre
;

por mal

que se quiera quitar también la colum-

na de ayre ,
que comprimía el medio

de un munton de arena
,

sin alterar

nada las que comprimen sus exiiemi--

dades ,
jamas se vería elevar aquels

luego no hay razón para decir que las

pajas ,
arena 8cc. deberían ser elevadas

de la superficie de la tierra por la atrac-

ción de la Luna ,
si por ésta fuesen

elevadas las aguas del Océano.

Se les opone lo quinto que si la Lu-’

ría dislocase asi las aguas de los mi-

res, que se hallan entre los trópicos, de.:

bería causar estas mismas agitaciones y
variación de figura en la parte de la

atmósfera terrestre
,

que corresponde á

estas aguas ', pues que también se halla

en conjunción , en oposición y en qua-

dratura con el ayre de la atmósfera,

como lá sucede con las aguas dél Océa-

no. Añadiendo además que estas agí»

taciones causadas por la acción de la

Luna sobre una parte de la atmósfera

terrestre deberían producir variaciones

en la altura del batómetro , lo que no su-

cede asi,

Es cierto (dicen los Nevvtonianos)

que la Luna debe causar en la atmós-

fera un verdadero fluxo y refliixo
, pero

jamás estos podrán causar variación al-

guna en ia altura del barómetro. Est'ó

es claro sin acudir á otras razones , si

se considera que el ayre en fuxo está

en equilibrio con el ayre en rejluxoi

luego semejantes variaciones no pueden



protJucir víriacion ninguna en el baró-

nutro : lo qual es evidente á qualquie-

ra que esté puesto en el hecho de la

qüestion ,
pues que la columna de ayre

en reflaxo excede cauto en gravedad so-

bre la del a¡re en ^fluxo , como ésta la

excede en altura á aquella.

Esto es lo que opinan los Nevvto-

n'aiios acerca del fiuxo y refluxo. Des-

cartes acude en este punto como en to-

dos los demis á sus torbellinos. Es ne-

cesario contesar que si estos existieseoj

y que las aguas en lugar de elevarse

se baxasen baxo de la Luna, el Filóso-

fo Francés seiía sin duda triunfante,

pero por desgracia el primer artículo es

contrario á las leyes de la mecánica,/

el segundo lo es i la experiencia.

ARTICULO III.

Carta decimaquarta

De la elección de los Maestras.

En vano sería, querido Conde , el ha-

ber determinado sobre los verdaderos

principios de la educación, y hecho so-

bre es'ce asunto los mas útiles estable-

cimientos , los mas sabios reglamentos

y los planes mas razonables , si no se

tenia á su disposición los sujetos, á quie-

nes se pudiese confiar sin peligra este

preciosO'depósiio, y si en otden á es-

to no se investigase con la mayor aten-

ción lo que precede á la educación
, y

lo que la sigue. :

Antes de dar principio i la edu-
cación es menester elegir los Maestros

á quienes se debe encargar : en el cur-

so de ella es esencial el vigilar sobre

ellos : y después de hecha , es justo el

recompensar sus trabajos. Debense ele-

gir con gran prudencia, el vigilar sobre

ellos ha de ser sin afectación y su re-

compensa noble. Este es un término que
Conviene, asi al que recibe, como al que
paga, debiendo consultarse igualmente la

generosidad del uno que la delicadeza

del otro: pero sobre todo no se debe

21 I

tratar á estos hombres respetables co-

mo unos viles mercenarios según se ve

en el día , con una generalidad por
desgracia demasiada. Es una cosa cier-

tamente vergonzosa el ver que en las

familias haya unas gentes inútiles me-
jor pagadas

, y tenidas en mayor con-

sideración mil veces que aquellos á quienes

se confia la dulzura y esperanza de
las familias mismas

; y si los Maes-
tros no' tienen aliento

y destreza para
resistirse á estas humillaciones

¡
cómo

podremos creernos que conserven la ele-

vación de espíritu y de corazón , que
tanto se necesita en su empleo i sien-

do el oprobio quien cnvlleze el alma,

y abate los espíritus
5
cómo podrá U

educación dexar de padecer mucho ? El
computar lo que se ha perdido es ab-
solutamente imposible.

Yo no hablaré á V. S. ahora de
otra cosa

,
que de la importancia de

una buena elección , si bien no dán-
dole mas que esta qualldad, podié dis-

.pensarme de hablar largamente sobre
ella, en el supuesto de ser incontesta-

ble de que ella es muy necesaria en
qualesquiera elección ; en donde puede
haber mas fácilmente engaños , es sobre

las conveniencias.

Mírese la educación, como pública

y general’, ó cqnsideiese como pirticu-

lar y dome'selea , la elección de los Maes-
tros en todo tiempo será un objeto

no menos interesante para las familias

que forman una parte del Estado, que
para el Gobierno que las comp¡ehende
todas

, y en uno y otro caso los princi-

pios y las miras deben ser unas mio-
mas con certa diferencia : aclaremos
esta idéa. n

En las elcfcionqs de ?stt, especie co-

mo en otras muchas se debe distin-

guir lo que hay que exigir de un roó-

do absoluto y lo que se .debe tan

solamente desear. Acerca de las qua-
lldades exteriores y del porte se po-
drá hacer mucha gracia

, menos sobre
los talentos : pero no, se debe -hacer

alguna, en orden al car^cc^r y teciit^d.
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Yo esigiría pues, en materia de educa--

cion como una cosa de primera nece-

sidad el que las costumbres de loi

Maestros fuesen puras y
decentes

,
sua-

ves y seguras , á fin de que las im-

presiones que saliesen de ellas
,

ja

fuese en publico ,
ya en particular , de

las lecciones y de los excmplos , sean

conformes á la virtud, puedan agradar,

y sean duraderas,

Yo no pediría menos positivamen-

te que el carácter de los Maestros fue-

se recto ,
exácto y firme, bien que con

todo con alguna flexibilidad ; porque

en el mundo no hay cosa alguna mas

necesaria que la rectitud para asegu-

rar el comercio , la exártitud para es-

tablecer las utilidades ,
la firmeza pa-

ta hacerlas sólidas y la flexibilidad pa-

ra asegurarse los sagrados,

Pero como entre las buenas quiU-

dades casi siempre se nota que la una

es hecha á expensas de la otra
, j

no

sería apetecible el que la pureza délas

costumbres fuese sin fanátísroo , la dul-

zura sin afeminación y
la seguridad sin

afectación,

Quan conveniente también no se-

ría el que en el carácter la rectitud

no estuviese acompañada de ia seque-

dad , la cxáctitud de la pedantería , la

firmeza de la rigide'z , la flexibilidad

de la debilidad ó de cierta indiferen-

cia pretendida filosófica
,
que perdonán-

dolo todo no corrige nada.

Inmediatamente después del carácter

7 de las costumbres se deben exámi-

nar los talentos, pues forman una par-

te , como se dexa ver , tan conside-

rable de la instrucción pública ó pri-

vada
, y son los que incontestablemen-

'te deben deupar el primer lugar.

"pSt Contluírá.)

’ARTICtlLO IV.

Concluye la materia del númefo anterior.

Habiendo tenido la Reyna dos hijos

*de su niaírlmdnio, (á quienes quería, aun-

que fuese á costa de qualqúíer maldad con-

servarles en la sucesión de una corona,

que miraban con malos ojos los pueblos,

irritados ya de haber coronado á su ma-
rido ) se dispuso á cortar de raíz los obs-
táculos

,
que preveía podían estorbar su

designio. LosTios del marido eran los que
con la moderación de su proceder sostenían

la fe y la obediencia de los vasallos, por-

que no solo hubieran arrojado del trono,

sino que aun hubieran hecho pedazos al

aborrecido Sobrino. La perversa Reyna se

valió de la estimación y afecto que goza-

ban estos para con todos
,
para hacerlos

sospechosos á su consorte , el qual mal-
tratado de sus propios zelos, se dtxó acon-

sejar ciegamente de ella á que se fingiese

enfermo, para que llevados los Tíos de su

propia piedad y llamados del fingido en-

fermo , se metiesen en medio de las ase-

chanzas, que les tenían prevenidas. Todo
se efectuó como lo tenian meditado, y ha-

biendo fingido Popielo desde el lecho
, en

donde estaba , mil expresiones de reíeren-

cia y de obsequio para con sus Tíos
,
que

hablan entrado á verle
, encomendadoles

su estado y sus hijos ,
por ultima prue-

ba de su unión y afecto les alargó el va-

so á uso de la Nación, para que bebiesen,

poniendo por excusa su mal para no po-
der beber él el licor que les presentaba,,

suplicándoles á uno y á otro que bebiesen

en señal de correspondencia á la amistad.,

que deseaba sincerar con este oficio. Siempre

está pronta la inocencia aun con su pro-

pío riesgo á juaga» y pensar favorablemen-

te de la malicia. Los Príncipes sin la me«
ñor desconfiaza tomaron los vasos

, y be-

bieron la muerte juntamente con el licor,

que estaba envenenado de tal suene, que

su primer efecto fue un furor tan violento,

que agitados de él , y saliendo fuera de

sí mismos se deshicieron
, y dieron U

muerte.

La Reyna, que era la que babia hecho pre-

parar el veneno, y con su arteie habla dis-

puesto de esta suerte , añadiendo maldad,

a maldad comenzó á acusar á los ¡nocen-

tes muertos
,
de que el Cielo les habla cas-

tigado con aquella locura furiosa en vengan-



*a ác la perversidad ,
con la qual (suponía)

habían querido matar al Rey su Sobrino,que

por artificio suyo había quedado al parecer

moribundo. Llenó todo el Palacio de dolo-

rosos gritos, afectaba compasión de su con-

sorte, de cuya salud decia que desesperaba, y

por castigo de lossupuestos reos mandó que

sus cadáveres se expusiesen en la plaza pii-

blica ,
para que sufriesen la execración pú-

blica Ya clamaba el vulgo por la conde-

nación de estos Principes y venganza de la

íasa reinante, seducidos cpn esta ficción,

quando el Cielo, que sabe sufrir muchas

veces, por dar a la iniquidad lugar de ar-

repentirse, pero que sabe dar también cas-

tigos no esperados al que abusa de su pa-

ciencia ,
quiso hacer conocer la inocencia

de los Principes muertos tan desdichada-

mente , é impedir su carrera á los malva-

dos. Solia Popielo quando afirmaba algu-

na cosa ,
atestiguarla por falsa que fuese

con la imprecación de que ratones le comie-

sen , si no era verdad quanto decia ;
pues

entre otros vicios le era tnuy familiar el

perjurio. Habla conspirado juntamente con

su mugerpara la muerte de los Inocentes,

y con repetidos perjurios se fatigaba en fin-

gir pruebas de sus fingidas culpas. Ya ha-

bla llegado no obstanse el tiempo en que

quería Dios vengarse de la tolerancia de

sus maldades quitándoles la vida, y como
contra otro Faraón se sirvió por ministros

de su justicia de los ratones mismos ,
que

Popielo habla llamado tantas veces
,
para

que le castigasen. Salió
,
pues, repentina-

mente una multitud de una rara magni-

tud y aspecto los quales con terror uni-

versal de todos se encaminaron¡aI Palacio,

sin poderles detener la diligencia de los Mi-

nistros y de los guardas, ni de oposición al-

guna de aguaode fuego, y acometiendo al

Principe blasfemo, la Princesa parricida, y
á sus aborrecidos hijos , los devoraron á to-

dos en medio de su desesperación , y del

pasmo de los circunstantes
,
que habían

hallado por Inútil qualquiera socorro.

No calmaron con la muerte de estos

Príncipes las calamidades de la Polonia, la

qual se vió fatigada nuevamente por la di-

visión entre sus Magnates en quanto i U

sucesión , y se vió reducida á su primera

anarquía. En las Dietas
,
que se juntaron

para colocar un nuevo Principe sobre el tro-

no, después de una larga y reñida comien.
da de unos que querían por tina parte que
fuese elegido uno de los hijos de losPiinci-

pes envenenados, mejor que otro qualquier

sugeto de esta aborrecida estirpe , se di-

solvió la junta sin elección ninguna , lo

que duró con grave daño y perjuicio del

Estado, el qual en el tiempo de este Intcfi

regno se llenó de latrocinios y robos , co-
mo sucede quando falta el temor á la jus-

ticia
, y no se teme el cetio de un Prínci-

pe
,
que goza legitima autoridad.

ARTICULO V.

Señor Editor. Muy Señor mió.

Si á Platón le fue licito imaginar
una República civil y á Saavedra otra
de letras

j
yo sin ser ni Platón ni Saa-

vedra me hallé , una de las pasadas sies-

tas trasportado á una sociedad de litera-

tos y no de moda. El caso fue ni mas ni
menos como se sigue. Había Yo comi-
do con buena gana

, y bebido con ape-
tencia el suave néctar de Valdepeñas; fui-
me á mi alcoba

, y á poco rjempo que-
dé totalmente embargado de Morféo;
quando me pareció que me hallaba eti

uiia Ciudad de no mucho gentío
, don-

de todos andaban tratando solamente de
literatura

:
por lo qual vine en conoci-

miento de que en aquella Ciudad soío
habitaban literatos , cuyo pensamiencct
me confirmó un joven

,
que al verme ea

trage extraño me preguntó
j

sóls vos al-
gún sabio que se viene á avecindar á
este ilustradísimo Pueblo ? Ni soy sabio,
ni me vengo a avecindar , le respondí.
Pues no podéis permanecer aqui , repli-
có, si no sois litera,tó porque aqui to-
dos lo somos, y al que no lo es no se le
da cédula de vecindario; ni aun se le

recibe en nuestros mesones. Pues por si

me aprovecha
, poseo el griego

, atabe y
francés

, y soy Bachiller en Filosofía Es-
colástica. Callad eso,

y decid lo otro , que
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y.i 0$ recibí río por literato in vía , t os

darán casa en d arrabal ; vamos por U
cédula , diKO el ioven , echo á andar,

y
seguüe ,

logándole me instruyese en

el gobierno y costumbres de la sa-

bia Ciudad de
,
donde ya me contaba yo

por habitante ;
liízolo

, y empezó á

decir poco mas ó menos á este tenor.

lista Ciudad solo se caanpone de

gente ilustrada , unos en hununida-

des {
otros en lenguas

, y otios en

otras facultades, üstá gobernada por

Magistrados Insuuldos en el arte de go-

bernar y en el deie ho de las gentes.

Todos los sabios tienen sus cargos pú-

blicos , y están distribuidos en clases;

asi vgr. hay sú departamento para los

físicos, matemáticos &c. á cuyas ofici-

nas se remiten los negocios , y des-

pués su desempeño se reparte entre los

mismos literatos. Todos los que han de

entrar al goce de fueros de Ciudad,

deben ser examinados por el cuerpo

de h facultad en que ha de entrar
, y

su admisión se esecuta de buena fe

atendiendo solo á la instrucción y conr.

ducta , todo con el mayor rigor , y á

proporción de estas circunstancias se

le da el alojamiento
; ya en la plaza

mayor, ya en alguna efíle excusada, ó

ya en los arrabales.
¿
Pero no me di-

ras qué cargos son los de estos sabios,

que todos dices que están ocupadosí

Aguarda y oye, respondió el compañe-

ro : sabrás que los políticos están em-

pleados en buscar coyunturas ha-

cer paces ó" guerras con los Pueblos

Vecinos
,
q'ue son los PeJantií chatlata-

nts poique como estas naciones

son tan numerosas y la nuestra tan

corta, ni siempre se las puede batir;

mi siempre tóleiar su comercio: la jun-

ta , de' -estos sabios busca las ocasiones

y las aprovecha
, y ella también en-

vía los £mbaxadores de su mismo
gremio.

Los Químicos están bacletido expe-

riencias , Sacando, espíritus y
esencias

para curar las enfermas cabezas de los

ignorantes
;

pero en esto obran con

sujeción á los Me'dicos
, que por

acá estudian mucho.
Los iMateniácicos

; unos son los Con-
tadores de la República

, y algunos
otros cuidan de hacer planes

, mapas,
caminos , aqüeductos , máquinas

, medie
terrenos , y arreglar el kalendario.

Los Retóricos son predicadores pú-
blicos , declamadores forenses , letra-

dos , Apologistas Sfc. Los Lógicos y
Críticos son los Ministros y Algua-
ciles que’ andan haciendo pesquisas de
papeles ,

reconociendo libros , come-
dias , versos , historias

, y los que en
tiempo de guerra toman las armas con-

tra la charla ta nei ía y pedantismo. •

5
Y qué me decís de los Poetas! Oh

los Poetas , replicó el Ayo , están' aquí
divididos en tres tribus , á saber Epi-
cos ,

Líricos
, y Dramáticos. Los Epi-

cos son muy estimados, y tienen el car-

go de fotmar las historias de aque-
llos, á quienes sus virtudes colocan en-
tre ' los heioes

i de estos poetas hay po-
cos. Los Líricos sirven de surtir á los

enamorados toscos de conceptos finos,

y de cantar tal qual vez una virtud.

Los Dramáticos
,

que son la diversión

del pueblo , introducen actores y ca-
rácter proporcionado á las acciones que
representan , observando la naturaleza

y Us reglas del arce , sin que aquí se

oigan en el teatro cañonazos, ni se vean
asaltos de plazas , ni Reyes temerarios

y por esto nial feridos. Es tal , añádiój,

el rigor que hay en esto
, que porqué

un Poeta representó en el teatro un si-

tio de una Plaza del Norte
, le quita-

ron por votos conformes el título de
Poeta 1 y le echaron á la tierra de
los pedantes. Ira de Dios , dixe yo,

no sucede eso en mi tierra 1 Les que
solo saben lenguas viven en los ar-

rabales, sirven de traducir
. y en tenien-

do acreditado su buen gusto y apli-

cación ,
se les dá quarcel en la Ciudad;

los que no adelantan son privados de
los honores y desterrados á los países,

á que fue el Poeta
, y declarados ene-

migos de la literatura.



En esto disperta, y me hallé tn mi ,

cíttu quieto y sosega lo a -ItiiiiMnáo el

gobierno de aquella sabia República ,
en

,

que no me acuerdo haber oido voces

ni gritos, ni haber visto muchos hom-

bres paseando. Ello fue sueño, y muy

divertido, B, L, JVl. de VmJ. S. S. S,

' £1 Dormilón,

ARTICULO VI.

La siguiente traducción expresa con

mucha gracia y fidelidad la
.
que tiene

el original.' Su lenguage es bello y sen-

cilio , y los sentimientos de atiibos in-

terlocutores muy delicados , y muy pro-

pios <t sú respectivo carácter.

*•
.

, .
'

Idilio de Gesner» i

Mirtilo y Dafne,

TRADUCCION.
Mirtilo.

^

j
Tú aqui , mi bella hermana,

Quandoel sol la montaña no ha tras-

,
puesto?

} A qué tan de mañana?
Qué fiesta hoy has dispuesto? ^

;
el gallo ahora ha cantado, '

Y ya el cesto de flores has llenado?'

Dafne,

. ; Y tú mi dulce hermano,

,
Qué obra has emprendido ien «este

día? >í

Yoá padres muy temprano . , i

Dexé , y llevar quería .k . .1 ..

A su lecho estas flores,

Porque al salir respiren sus olores. .

.
'

.1 - ‘ - - i .. >

j
1 l.' Mirtilo. .

•

-
;

• ‘í

;
O cara hermana mía!

Mi vida ,
como tú , no me es amable.

Tú olstés que decia

215
Padre ayer

,
q^uc agradable

Le era aqui un emparrado,

Vesle ahí, se lo tengo ya acabado.

Dafne,

I O hermano ! j Qué acogida!

i Qué sorpresa tendrá padre al mi-
rarlo!

Yo voy sin ser sentida

A el lecho , y sin notarlo

Mis dulces bienhechores.

Ornaré sus cabezas con las flores.

Mirtilo,

Quando abrieren sus ojos,

Y entre dulces perfumes vean el

lecho

Lleno de tus despojos,

Di ran : Dafne lo ha hecho,...

Si
;
ya en la madrugada

estaba en conaplacernos ocupada*

Dafne,

,
Quando el padre querido

Vicie de la ventana el emparrado*
5O hiio biendecidu !

Diia i u'i lo^ has formado,...
Sí

j
ei leposo olvidaste,

.

,;Y en divettirmis canas te empleaste.

• Mirtilo,

«

Entonces
, cara hermana.

Colmado sei'4 el dia de delicias,

Que ti que dá la ,mañana
(, ,

,

De biy;|ia acc,jon primicias,,,

'

;; . ‘Ni-.,, ytiia en lodo el dia,
'

,Y rebosa en su,alma la alegrííí,
,

-

¿isenet

i
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Sohre las astucias y ratones aparentes con

^HS se alegan méritos y servicios para apro-

piarse lo ageno.

FABULA.
E/ Pleyto de las Uvas.

Partes : las Raposas. Jaez ; U Liebre.

No sin mucha inipicleiicu

una astuta Raposa

de una cepa fi ondosa

los copiosos racimos con freqüencia

atenta visitaba :

ya iba
,
ya venia y remiraba,

si las uvas tenían aquel grado

que pedia su gusto delicado.

Un dia, que atendiendo á otras haciendas

sobre ciertas contiendas,

que riñó en butína paz con sus vecinas

por partijas de pollos y gallinas,
^

descuidó de la cepa ; y quando vino,

se encontró en el camino

con otra Raposita aventurera,

que menos zalamera,

luego que. vio racimosos transparentes,

les echó la liña y les clavó los dientes;

j Cómo , cómo atrevida,

(exclamó con dolor enfurecida)

cómo , y
á- mi presencia,

te quieres apropiar mi pertenencia?

lió sabes -que estas uvas son muy mías,

pues que noches y dias

he pasado mil tiempos esperando

como se iba el racima madurando:

j quién espantó las aves

porque no las comiesen ?

I Y quién porque viniesen
'

á ponerse 'hias tiernas y suaves

las ojas les quitó ? ¡
Si ,

yo ,
las oías;

para que , tu , te vengas y las cojas!

con mi sudor trabajo y mi fatiga

te quieres regalar ; no vale, amiga.

Ya ea vueno tu derecho

(dixo la otra taimada)

mas si valen razones en el hecho,

no hay motivo porque hagas la agraviada;

pues niiencias tu con maña y sutil arte

les quitabas Us ojas, por mi parte,

como et sol no bastase á madurarlas,

á fuerza de implorarlas

las aguas , los rocíos y los riegos

del cielo les vinieron por mis ruegos.

•

¡
Bravo l saltó Una Liebre (que agachada

lás oia
)
diciendo á carcaxada:

ya podéis en estrados

servir las dos de buenos Abogados.
Pero si la sentencia

se ha de dar según leyes y conciencia,

á mi debe ampararme , á lo que entiendo;

pues velando y dótmiendo
de invierno y de verano

(bien lo sabéis vosotras) por la mano
os gano en esta acción

;
porque á fe mía

no se ha pasado dia

en que á mi no me deba amor y abrigo

la Cepa : qual mi cama es buen testigo.

Mas ello, es que debemos
convenirnos conformes
en que á pesar del hecho y los informes

mala, causa tenemos :

pues quien plantó la cepa y cón fatiga

la podó y la cabo , no es bien se diga

que no es el propio dueño de las uvas

para llenar sus pipas y sus cubasr

asi lo juzgo pues' por ley io hallo,

y sin apelación lo firmo y fallo: '

bien que es justo que pague , lo confieso,

sino las costas, gastos del procesor

Tienes razón , dixeron tas astutas:

dexemonos de casas y disputas

y. entre ias tres comamos
las coscas ó los gastos que podamos:

asi lo hicieron muy bonitamente

firmando la sentencia con el diente.

Visto el Pleyto, sentencia, Juez y Partes,

segun ei mundo abunda en malas arces,

me veo embarazado

al dar la aplicación. Por decantado;

asi á los hombres pasa en sus afanes,

que haciéndoles al premio acreedores,

se. ios usurpan mérito y sudores

de Raposos astutos y olgazanes,

y aun de Liebres medrosas y modestas;

que con falsos efugios y protestas

confesando los dueños de las uvas,

se apropian el derecho de ser cubas.,

íShApUcado.
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CORREO IDE MJDRID

DEL SABADO ü4 DE JULIO DE 1790.

ARTICULO I.

Ve ios sentimientos patéticos.

Estos son aquellos sentimientos vi-

vos y animados ,
que mueven el alma

del espectador por medio de un tians-

poite natural con relación á los obje-

tos
,

que se le presentan. Movimien-
tos de esta especie no deben tener lu-

gar sino en las composiciones dramá-

ticas , ó que pertenecen á este genero

por sus circunstancias , en un discurso

dirigido á un vasto auditorio
; en

una palabra , en los grandes qua-
dros de la oratoria y de la poe-

sía.
;
Pero qué especie de belleza debe-

rá animarlos i El gusto de la natura-

leza es la que nos ha de dar la regla.

Lo fuerte y lo tierno es sin duda lo

que la experiencil nos hace ver
, que

se admiran , y lo* que se aman mas.

Estos son sin duda las dos especies de

movimientos patéticos, que son los ma-
yores móviles del corazón humano. Lo
fuerte nos excita , nos aplica

, nos de-

termina ;
lo tierno nos atrae , nos em-

peña ,
nos hace determinar por noso-

tros mismos. Lo fuerte nos subyuga, por

decirlo asi
,

por la via de las armas:

lo tierno nos solicita , nos gana, nos rin-

de por inteligencia y por composición.

Xo fuerte entra en nuestra alma co-
ino conquistador , que rompe la bre-

cha para entrar en la plaza ; lo tler-

í)0 como un Rey amable que no nece«

,

sita mas que presentarse delante de los

muros para que le abran las puercas.

Pío es fácil de decidir entre estas

dos especies ,
quál es la que dá ma-

yor belleza. El genio , las inclinacio-

nes de cada uno son las que los ha-

ce mas ó menos agradable. A uno lo

fuerte lo sobrecoge , lo arredra y abra-

za
, y se deleita en lo tierno. Otro gus-

ta de las pasiones fuertes , y nada le

agrada
,
sino lo que le hace mas viva

impresión.

Para usar sin embargo de estos dos

sentlmentos no sirve el arte: en vano
iríamos á buscar sus socorros para im-

primir lo maravilloso
,

que nos eleva

en ciertos autores , en espe..ialidad en

los Griegos y Romanos. El grande arte,

ó por mejor decir , el arte solo es el de

internarse en las situaciones del espíritu

y del corazón , que los producen sin

estudio y sin trabajo.

Pío siendo asi , todos los movi-
mientos mejor figurados no serian sino

unas convulsiones de retorico , que hie-

lan mas que inflaman
;
gritos de Come-

diantes que hacen reir , ó delirios de

de energúmenos que causan horror. En
una palabra deben nacer para ser bne-‘

nos de un transporte natural del alma,
que llaman fuego , entusiasma , furor

divino
, sin el qual jamás puede haber

verdadera eloqüencla , ni verdadera

poesía.

Para que estos puedan expresarse

bien es necesario internarse , como que-
da dicho

, dentro del corazón , asi es

como se ponen en inovimleiuo , a$| es
. I
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como se «xpresin ,* pero en ellos es ne-

cesario siempre que resida verdad , que

se halle expresada con voces propias , y

que esté ageno de toda afectación. Es-

to exige gian cuidado ;
porque en va •

1)0 seria engarzar un rico diamante en

una piocha ue plomo. Pasemos á com-

probar esta idea por los exemplos.

ARTICULO II.

SÍ£!icn conjetura! sobre la Jjlec-

tr'icidad,

10. Los cuerpos electrizados descar-

gan su atino.stera sobie los cuerpos

no electrizados con mas facilidad y
á

mayor distancia de sus ángulos ,
de sus

puntas y de sus lados unidos. Las

puntas la descargan también en el ayre¡,

quando el cuerpo tiene una larga at-

mósfera ele'ctrica
,

sin que sea pre-

ciso el acercar algún cuerpo no elec-

tiico ^ p.ara recibirlo expelido i
porque

el ayre aunque eléctrico en su oiigenj

tiene siempre mezclada con el mas o

menos agua , ti otras materias no

eléctricas , las quales lo reciben , y

atraen.

11. Las puntas tienerr la propiedad

de sacar ,
como tanibieii la de arrojar

el fluido eléctrico á mayores distancias.

decir ; que como la parte punti-

aguda de un cuerpo electrizado .descar-

gará ta atnrósfera de este cuerpo, ó la co-

municará á mayor distancia á otro cuer-

po
,
del mismo modo á la punta de un

cuerpo no eléctrico atraerá la aiiitos-

fera eléctrica de un cuerpo tal mas le-

yes j que lo que pudiera hacerlo una par-

te mas despuntado del mismo cuerpo no

electrizado. Asi si un alíiier tenido por

la cabeza y presentado por la punta

á un cuerpo electrizado atraerá so at-

mósfera á un pie de distancia 5
pero si

se'presentáre por la cabeza
, no resulta ría

el mismo efecto.

la. Estas explicaciones del poder y de
la operación de las puntas ^dlce Mr. Fran-
ckiln') quando se me presentaron á mí la

primera vez, me pareció que satisfacían á

todas las diticultades ; sin embargo después

que las be escrito y reducido á un cx.imen

mas severo y mas reflexivo , confieso

de buena fe que me queda alguna du-
da en este particular , pero no lenien-

do al presente otra cosa mejor que
ofrecer en su lugar , no las tepiuebo ab-

solutamente porque una mala solución

que se da
; y de que se descubren los

defectos , da muchas veces ocasión á

un lector ingenioso para hallar otra mas
perfecta. Lo mas impoitante p.ira no-

sotros no es el saber de qué modo la

naturaleza executa sus leyes
; sino que

nos basta conocer estas mismas leyes.

Es una ventaja real el saber que un
pedazo de porcelana arrojada al ayre

se caerá y se romperá precisamente;

pero el saber cómo cae y por qué se ha-

ce pedazos , es una materia de puta

especulación. Estos conocimientos son

agradables á la verdad
,

pero sin

ellos podemos libertar nuestra por-

celana. Asi en el caso presente po-

dría ser de algún uso para el genero

humano el conocer el poder de los pun-
tos ; aunque no estuviésemos jamas en

disposición de dar una e.xplicacion pre-

cisa de ellos. Las experiencias siguien-

tes muestran este poder. Yo tengo un
primer conductor muy ancho , compues-

to de muchas hojas delgadas de cartón,

ajustado en forma de tubo de cerca de 10

pies de largo y un pie de diámetro.

Está cubierto de papel de Holanda y
casi todo dorado. Esta ancha superfi-

cie metálica sostiene una atmósfera eléc-

trica mucho mas grande , de lo que sos-

tendría una baira de hierro cinqüenta

veces mas pesada que ella. Está sus-

pendido por 'dos hilos de seda , y quan-

do esta cargado , da como á cosa de



dos pulgadas de distancia un golpe

bastante fuerte para causar dolor a las

articulaciones del dedo. Si se presenta

sobr.e la plancha
,
presenta la punca de

una aguja ,
no puede entrar cargado el

conductor
,

porque la punta atrae el

fuego can presto , como le descarga el

globo eléctrico: cargadla y presentad la

punta á la misma distancia ,
será des-

cargado en un instante. En la obscuri-

dad se puede ver una luz sobre la pun-

ta , quando se hace la experiencia , y

si la persona que tiene la punta está

sobre un pedazo de cera será electriza-

da recibiendo el fuego á esta distancia.

Procúrese sacar la electricidad de un
cuerpo que no sea puntiagudo, como un
pedazo de hierro redondo y limado

por la extremidad ; es necesario que
se te acerque á ¡a distancia de 3 pul-

gadas antes de poder hacer la opera-

ción
, y ella se hace entonces con un

golpe y chasquido. Como el tubo dé
cartón pende libremente de los hilos de
seda

,
quando se le acerca el hierro

, se

dbanza igualmente acia él , estando atraí-

do durante todo el tiempo que está car-

gado
;

pero si en el mismo puntóse le

presenta la punta como antes , se reti-

ra inmediatamente porque esta le des-

carga.

Ji. I. m. de V. el Aficionado.

ARTICULO III.

Conchr^e la. materia comenzada en tos ttá-

inerós anteriores.

Si como tenemos una infinidad de

libros sobre varias materias de menor
importancia, tuviésemos un Arce par-

ticular de cada facultad para formar
excelentes Alaestros en cada una de
ellas por exemplo para la educación

de la Infaticu , uno intitulado e¿

Maestro de primeras tetras instruido

en todas sus obligaciones-
y preroga»

tloas ;
para los Gratnatices e( M.aes~

tro de Gramática instruido , SíC. y asi

de todos los demas ranvos y faculta-

des ,
por el qual fuesen rigurosamente

examinados : si después de este examen
teórico se les hiciera regentar una Es.

cuela á vista de un Alaescro consuma-

do en aquella facultad , hasta tamo
que diesen una prueba evidente de que
sabían poner en execucion con la pru-
dencia y sabiduría que es necesaria las

reglas y demás instrucciones y precep-

tos que hablan aprendido en dicho l¡.

bro , sin cuyas dos circunstancias nin-,

gimo pudiese regentar ni obtener por sí

Escuela alguna
; y finalmente si todas

las Escuelas
, como es justo

, estuviesen

suficientemente dotadas ,
yo aseguro á

V, S. Señor Conde , que en muy po-

cas ocasiones habría necesidad de ta-

les dispensas
;

porque entonces abunda-
‘ riamos de hombres , capaces de exercer

y desempeñar del modo debido funcio-

nes tan respetables. No se roe ocul-

ta que se ha escrito mucho y muy
bueno sobre el ai te de enseñar ,

pero

también es cierto que está esparcido en
distintos libros y en idiomas diversos,

en libros muy raros y sobre todo cos-

tosos para el corto salario que geza n
actualmente muchos de los Alaestros.

Si algunos sabios se dedicasen á reco-

ger lo mejor que se ha escrito sobre
cada ramo

, y nos diesen en tomos se-

parados lo perteneciente á las Escuelas

de primeras letras , al estudio de las

humanidades Scc. harían un sei vicio muy
importante á la Nación. Dios guarde
á V. S. muchos años.

ARTICULO IV.

De Enrique II. Duque de Montmo-
renci.

Este Señor era sin contradicción el

hombre mejor formado de su Reyno:
sus facciones eran bellas y regulates|
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s

y no tenia otro defecto que el de atra-

vesar un poco la vista • Se velan re«.ia*

tadis en su rostro la dulzura y ll

magestad ,
sin que se viese jamas en

sus ojos la mas ligera señal de cólera

ó de impaciencia. Sü modo y
presen-

cia eran tales , que el célebre Duque

de Osuna Virrey de Ñipóles estando

en visita con él
,

al pasar por el L ii-

guadoc estuvo largo tiempo sin hablarle

una palabra. Sosprchendido Montmarenci

de su silencio y aun mas extrema aten-

ción con que le miraba ,
no pudo, me-

nos de decirle : E. advierte úa dada

a'giin defecto cu mi pertoihi. „ Señor

Duque 5
respondió el de Osuna, yo ba-

ilo que la naturaleza se ha engañado-

„porque creyendo hacer de vuestra per-

,,snna un g' »u Rey , no ha hecho aras

.,,quí un Duque ;
pero con todas las

.,,prendas necesarias á un Monarca^''.

Sin embargo la belleza de su alma

era superior ú la de su cuerpo. Parecía

que toda su gloria la ponia en hacer

d u liosos , sin que día ninguno idexase.

de hacer algún beneficio. Respondta á to-

dos los que le decían que sus largue-

zas mas convenían á un Rey que a un

Duque ; Í2r/e no creia haber recibido

tantos bienes del Cielo sino para part-it^-.

con los demaí : ir no hubiera desean

do ser Emperador ,
sino por ser el bienhe^

ehor de la hum anillad.

Casó con María Feliciana de los

Ursinos ;
pero no la entrego (como de-

bía) enteramente su corazón. Esta Seño-

ra se violentaba por ocultar sus pesa-

res á su marido ,
y' hacer su casa mas

agradable. Pero su dolor era tan grande,

sus combates tan freqrtenies, que el Du-

que observó presto una notable altera-

ción en sus facciones. ;
Estáis malal

(l» (Alxo) oj mire desfigurada v mudada.

Es verdad
, dixo - la Duquesa que mi

rostro está mudado j
pero no ni corazón,

y al decir esto crainenzó k llorar. Pe-

netrado su esposo de tales palabras, ia

prometió todo quanto quiso
;

peto U

costumbre le arrastro sin emba rgp, bien

que fue en lo sucesivo mas cauto en sus

amores.

Ltiego que murió su padre se hizo

sü casa una de las mas biillatues del

Reyno. Tenia en su casa una tan ex-

cesiva porclon de criados , que su espo-

sa aunque grande y generosa creyó que

debía advertirle .í su marido paia que

reduxese su familia. El Duque íingió

conformarse con este designio
;
pero ape-

nas le. nombraba, uno por. iniitil
,
quan-

do ininediatamente sacaba la cara por

él. En fin
,
no hubo mas que dos que

paiecio abandonar al gusto de su esposa;

pero inmediatamente ia dixo : 5
No les

basta la desdidia de no ser ii tiles, para

nada , sin darles la pesadumbre de despe-

dirlosl

. En un yjage que hizo desde Len-

guadoc á París p.lsó por Bourges, en don-

de- estaba su Sobrino elDuque deEnguleOj

después el gran Conde, estudiando con

los Jesuítas. Fue á verle y le regaló

un bolsillo lleno de monedas de oro. A
la vuelta le preguntó qué habla hecho

de ellas; y el niño le presentó el bol-

sUlo-lo mismo que le habla recibida.

Disgustado MontmorencI de que no hu-

biese hecho con él algunas liberalida-

des
3

le tiró por la vent.ina.j, diciendo:

Este es. el caso que un Príncipe como

tú debe hacer del dinero.

Escando jugando un día hubo una

puesta de mil doblones. Uno de- los ex-

pectadores dixo al que estaba á su la-

do : ve ahí una cantidad
,

que pod'r.a

hacer feliz á un hombre honrado. Oyó-

lo el Duque ,
la ganó , y se la pre-

sentó al mismo que lo habla dicho,

añadiendo : yb quisiera , amigo
,
que vues-

tra fortuna fuese mas grande.

Se divertía freqüeutemente en te-

ner dias de campo. En
,
uno de ellos

se susicitó la conversación sobre la fe-

licidad de la vida , y uno de los que

iban con él sostenía con razón que

el hombre en las condiciones mas



llmltaclas era por lo reguur mas dicho

-

so que los grandes de la tierra. Ve

aquí quien resolverá nuestra qücstioiij

dixo el Duque al ver quatro labradores

que estaban comiendo á la sombra de

un ai bol. Vase hácla ellos
, y les dice;

'^Amigos, sois fiUcesl Ties de los labra-

dotes le respondieron que limitando su

felicidad á algunas tierras qnc hablan

heredado de sus padres ,
no deseaban

ninguna cosa mas. El otro confeso que

no faltaba á sus deseos mas que la po-

sesión de un campo, que habla perte-

necido á su familia , y que habla pasa-

do á manos extrañas. si ií¡ lo tuvie-

ras , le dixo el Duque, •^serias felizi

,,Tanto, Señor, como se puede ser en el

,,mundo^*'. ¿(¿íídf/io valei Dos mil fran-

cos. Que se los den
,
exclamó Montmo-

rencl, y
dígase que he hecha hoq ú uti hom-

bre feliz,

ARTICULO V.

Señor. Editor: el aplauso que logran

las fábulas en verso, que Vmd. nos pu-

blica en su periódico, me hacen creer

que no serian mal aecibidas, las que se

publicasen en prosa*, si lo mereciese la

belleza de sii
,

composición. Eti la que

tengo e| honor de incluir á Vmd. se

observa cierta gracia y naturaildad,

que hizo nacer en mi la humorada de

traducirla de su idioma original al nues-

tro
,

allá á mi modo , y .salló en la

forma que Vmd. vera: si Vmd. la juz-

ga digua de que la vea el Público, se

servirá insertarla en su Piiiódico
, y me

animará .i que en los coitos ratos de

ocio que me d.á un tirante empleo, con

que el -Rey me ha honrado en una de

sus Provinci.is ; rtie dedique á ser cor-

responsal de Vnld. enviándole alguna

otra obrilla del mismo jaéz ; mas si

Vmd. no quisiese condescender con es-

te mi deseo
, y el Público no se ma-

?29
nlfestase .satisfecho de su Icrrurn

, tan

amigos como antes , cncerra i .inte en nil

tinaja ; y diré Uj del enr..t nta.io Mon-
tesinos al valeroso Don Quijote

: pa-

ciencia y baraj.ar ,
entre t.rnto queda

de Vmd. su seguro servidor N.

LA INCONSTANTE CEFISA.

JPahulíi en prosa.

Paseándose sin elección cierto día

por los bosques de Idalia el joven

Eroglno en compañía de su hermosa

y amada Cefisa , encontraron al amor
que dorrnia oculto entre unas flares

cubierta de un,rs tamas de mirto
, que

se b.imb.ileaban suavemente al embute
de los zeíirillos. Los juegos y las risas,

sus perenes compañeros , hablan ido

lejos de su presencia á solazarse
; esta-

ba el annor solo
, y á sus lados tenia

el arco y el carc.ix. Erogino le tuvo

en su poder
; y en sn arbitrio estuvo

el apodeiai'se de las armas; no obst.in-

te Ceñsa tomó el arco del mayor de

los Dioses , asestó en él un dardo
, y

sin que lo advirtiese Erogino se lo dis-

paró. ,,
Dlitola Erogino ' sonriendo-

se ,
coma otto dardo y hazme segunda

herida, porque me endulzaste mucho con
esta ; quisa Celisa entistrar otro dar-
do ,

cayósele al pie
, y d,uido . entonces

un mo.-íerado grito : exclamó.,, éste era

el dardo mas pesado que había en el

carcax del amor. “• Volvió sjn em-
bargo á tomarle, y disparándoselo á Ero-
gino , tornó á herirle. La fuerza de ía

herida hizo encoger á Erogino
, y de-

cirla : hermosa Cefisa jquleres tú darme
la muerte? La niña juguetona se acer-

có á observar al amor , y viendo su

situación
,
prorumpió diciendo

: ,,
está

cansado de lanzar dardos y duerme pro-

fundamente
j

es preciso coger unas Ha*



rus con que atarle Je pies y minos; no po-

dre yo consentir en ello, replicó Ero-

giiio
,
porque siempre nos lu favoreci-

do
; mas ella Insistió diciendo : pues yo

Voy á tomarle sus armis, y á dispj.

rarle con toda mi fuerza un dardo''''
;

sí

se dispierta C volvio á replicar Kiogiiio

qué importa
,

dixo ella
, j

podrá causar-

nos otro daño que el de herirnos mis?

]So

,

no, replicó el amante ,
dexemosle

dormir permaneciendo á su derredor , y
nos inflamaremos mas y mis.

Tornó luego Censa unas ojas de ro-

sas, y mirtos diciendo
,
quiero con ellas

cubrir al amor, por que de esta suer-

te le buscarán ¡os juegos
, y las risas

y no podrán encontrarle. Esparcióselas

por encima riéndose de ver quasi se-

pultado en ellas al Dios pequtñuelo;

¡
mas en que me detengo! exclamó; es

menester cortarle l.is alas , á fin de que

no haya hombres volátiles
,

pues este

Dios anda de corazón en corazón , lie.

vando por todas partes la inconstancia.

Tomó sus tigeras ,
sentóse , y

cogiendo

con una mano las puntas de las dora-

das alas del amor
,
ditentc

,
Cejisa , la

dixo Eroglno
;
pero ella no lo enten-

dió, Cortó las puncas, dexó sus tigeras,

y hecho a huir.

Quando el amor dispertó probó á

volar
, y sintió un peso que hihia des-

conocido hasta .aquel punto. Vió der-

ramadas entre las flores las puncas de

sus alas
, y echóse á llorar. Júpiter que

desde lo alto del ollmpo lo estaba mi-
rando

, lo envió una nube que ,le con-

duxo al Palacio de Gnido , y le dexó

colocado en el regazo de Venus; ma-
dre mía

,
le decía yo antes sacu.'lia mis

•las en tus pechos , y me las coi taion.

5
En qué he de venir .í parar ? No

llores , hijo mío ,
respondió la amable

Diosa de Chipre , y
mantente en mi re-

gazo sin afligirte ,
que su calor vá á

hacértelas renacer, ; No ves como ya

son raiyoies? Abrázame, ves como

GU’ccii í
pronto las tendrás como las

tuviste. Y.i veo á una punta tomar et

color dorado en un instante mas ya
basta : vuela, vuela, hijo mío. Voy á

aventurarme , leplicó el amor
, y voló.

Descansó luego adonde estaba su ma-
dre, y volviosele á poner en el regazo;

tornó á tomar vuelo , y fue á parar

algo mas lejos; pero volvió al regazo

de la Diosa : dióla un abrazo
, y ella le

correspondió con una sonrisa ; abrazóla

segunda vez
, y se puso á juguetear con

ella ; finalmente se elevó á los ayres,

y desde allí reyna sobre toda la na-

turaleza.

Para vengarse de Cefisa la trocó en

la mas inconstante de todas las del sexo

hermoso ; haciendo que cada día se abra-

se en llamas nuevas
,
que sin cesar se

suceden unas á otras. Después de fia.

ber amado á Erogino amó á Dafuií,

fue abandonada de Cleinto , dexó á Fi-

leno
, y hoy dia se perece por Ckon.

Cruel amor , asi castigas á los que quie-

ren buiUrse de tu iaiperio-

ARTICULO VI.

Sjhre til vanidad di los que soto ponen

sus miras en los gustos y conoeniem las

de los destinos 1 sin llevar la ate'icion

ai trabajo y
desempeño do sus ol'li-

gaciones.

FABULA.

Xa Paloma y una Enamorada,

Una Doncellita,

tierna Enunorada,

con una Paloma

divertía sus ansias.

La coge; la allega

á su pecho
; y la habla
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con tiernas caricias

en vez de palabras.

Palomita mía

(la dice) :
¡qué mansa!

¡qué ayiBsal ¡qué bella!

me hechizas : me encantas.

Pero mas te envidio

lo que eres amada
de cu Palomito,

quando fiel te halaga.

Aun ahora te mira:

y como que me habla

j
qué por qué interrumpo

la amistad mas gratai

¡
Ah: ¡Si! Me conmueve

su tierna mirada:

ya te suelto ; vete

:

goza dicha tanta.

Con esto la dexa;

pero desalada

la mansa Paloma

se vuelve á sus faldas.

Como que queria

en desengañarla

pagarle el cariño

á su tierna Ama.
Se sube á su hombro»

y aplicando mansa

el pico á su oreja,

la dixo con gracia.

Dulce Doncellita,

hermosa y gallarda,

¡quanto me lastima

el mal que ce abrasa!

Tú
,
que ves mi fuego,

envidias sus ascuas,

y llorando quieres

apagar tu llama.

Pero mas la avivas

y un humo levantas;

que con él no adviertes

lo que á mí me pasa.

Es verdad confieso

quanto fiel me paga

mi Palomo hermoso:

¡amor es nuestra alma!

Mas estas caricias

2
no ves cómo paran

en otras fatigas

de mas Impoiiancia?

jNo ves los trabajos

de tantas jornadas

para hacer los nidos

de palillo y pajas?

jNo ves tantos dias

sin dexar la cama
empollando huevos

que el calor me gastan?

¿lío ves los desvelos

que me desentrañan

por dar á mis hijos

lo que tiernos claman?

¡Nada de esto mitas!

;Y solo reparas

aquello que aviva

lo que es tu esperanza?

Pues no , Doncellita»

no estés engañada,
ni envidies arrullos,

que en arrollos paran.

Y si los envidias,

sea determinada
á llevar mis penas;

pues mis gustos amas.
¡Qué lección maestra!

¡Ah! Si la estudiaran:::

¿Qué digo Doncellas?

También las Casadas.

Pero aun mas. Los Hombres
con honor retrata:

fieles en sus gustos»

fieles en sus ansias.

El Aplicado.

ANACREONTICA^

Ama la tierra al agua.

Jas flores á la tierra,

el rocío á las flores,

y á las flores la aveja.

Al olmo levantado

ama la humilde yedra,

y á aquesta el zefirillo

que entre sus bayas juega.



Pues quando todos aman
jpor que cruel me apenas

rlñendome severo

porque amu á Filis bella?

ANACREONTICA.

Liberte Dios á todos

”, ay l de un día tan triste

como el que ayer me dieron

unos sabios sutiles.

En acordarme solo

mi corazón se aflige:

joh ! ;
mal haya mil veces

saber tan ¡nfelicel

Pretendían soberbios

y faltos persuadirme

que su vivir malgasta

quien sus ciencias no sigue.

¿
Quieres ilustres honras,

los crueles me dicen,

ser rico y aclamado

por sabio y por felice?

Pues dexa para siempre

tus versos y tu Filisj

que de nada esas cosas

á los mortales sirven.

]Ay dulce Filis miaí

¡
ay versos apacibles!

fallezca yo primero

que batbaro os olvide.

Yo vengarme queriendo

de ellos
,

sin despedirme •

su lado abandonando,

en pos de Filis vine,

y allí la sien ceñida

de rosas y alhelíes

jutéla amor eterno,

y aquestos versos hice.

ANACREONTICA,

De las el.^aezas.

Enhorabuena gocen •*

riquezas intiniras

tudi.s los insin>.itos

que por ellas suspiran:

¿isfrutenlas , repito,

con sumo gusto
, y vivan

gozando equivocados

de su soñada dicha;

No envidio su fortuna,

que i mí no me cautivan

bienes que al hombre prestan^

no plácidas delicias,

sino disgustos , males,

ansias, penas, fatigas,

y en un breve momento
qual humo se disipan.

Gócenlas norabuena,

y dexenme que viva

en medianía dulce

de mas aprecio digna;

Pues creyendo que pasan

vida libre y tranquila,

viven del todo esclavos

de su vil avaricia.

Mas yo viviré exento

de males y desdichas,

que tanto los oprimen

creciendo cada día,

y será afortunada

doblemente mi vida...

como tú no me faltes

¡ó mi ainada Dorinda!
Dalmiro. A. S.

O. z. s,
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ARTICULO I.

’Exempíos de los pensamientos pate»

ti eos.

Diximos qne solo internándose el

Poeta en el afecto puede producir es-

tos con aquella bellexa , dulzura y ar-

monía ,
que se requiere. Siempre de-

ben ser estos fundados en la verdad,

como se ha repetido anteriormente , la

que ha de ser expresada con palabras

dulces , suaves y delicadas. Vease en el

siguiente exemplo de Virgilio en el

lib. 4. de la Eneyda ,
en que dice

Dido

:

Dulces exuvix dum fata deusque
’ sinebant.

Accipite bañe aniinam meque his exól-

vice cutis

Ko es menos patético el soneto en que

Garcilaso de la Vega imitando este

pensamiento de Virgilio , supo mejorarle.

£n este se ve una dulzura tan ín-

tima , que no puede menos de pene-

trar el corazón. No dudamos el poner*

le encero.

;0 dulces prendas por mí mal ba«

I liadas,

dulces y alegres quando Dios quería,

juntas estáis en la memoria mia,

y con ella en mi muerte conjuradas!

¡Quién me dlxera quando en las pa-

sadas

horas en tanto bien por vos me via,

que me habiades de ser en algún dia

con tan grave dolor representadasl

Pues en un hora junco me llevastes

DE JULIO DE i 790.

todo el bien que por términos me'

distes,

llevadme junto el mal que me dexastes.

Sino sospecharé
,

que me pusistes

en tantos bienes por que descastes

verme morir entre memorias tristes.

Para dar un exemplo sacado de un
poeta excrangero , podrá servir el si-

guiente del célebre Metastasio en el

Artaxerxes. Al despedirse Arbaces de

Mandane prorumpe ésta en este sen-

timiento.

Conservati fedeU,
sai ch'- io resto e pennoy

t (¡ualche volta al mtno
ricordati di me.

Air. de Sabatierde Castres , suget»
de hnísimo gusto , halla en esta area

una belleza y un sentimiento patético

tan dulce y tan bello, que excede á

qualquier explicación. El decir y algu-

na vez siquiera acuérdate de mi , da una
idea del mucho amor de Mandane

, y
es capaz de penetrar el corazón de qual-
quier espectador.

Los Profetas están llenos de estos

sentimientos, tanto mas penetrantes, quan-
to es la materia de suyo tanto mas
elevada y mas noble. Qualquiera pue-
de encontrar en ellos á cada paso ta-

les que le muevan y le penetren. Pon-
dremos por exemplo el siguiente, sacado

de los Trenos de Jaremías traducidos

por el Conde Don Bernardino de Re-
boliedo.

Qué sola y desolada

la Ciudad populosa



o ARTICULO II.
en las gentes famosa

como viuJa está desconsolada...

Sus lagrimas no paran

en sus mcjilllas ,
corren hasta el

suelo:

nadie la da consuelo,

los que la amaron mas la desam-

paran:

sus mayores amigos

se han declarado ya por enemigos.

Muchos pudieran ser los exemplos

que pudiéramos sacar de los poetas

propios en todos los géneros ;
pero

nos coiueiitarémos con poner la siguien-

te estrofa de Don Francisco de iíiüxa

en su tancion de la Itálica ,
prcza que

honra con tanta justicia las Musas Cas-

tellanas, Se halla en ella unido lo pa-

tético con lo noble , y
lo grande con

lo afectuoso.

jMas para que la mente se derrama

en buscar al dolor nuevo atgu-

mentoí

basta cxcmplo menor ,
basta el pre-

' se ote,

que aun se ve el humo aquí ,
se ve

. la llama,

aun se oyen llantos hoy ,
aun nue-

vo acento,

tal genio ó religión fuerza la mente

de Ta vecina gente,

que refiere admirada

que en la noche callada

una voz triste se oye ,
que llorando

cayo Itálica ,
dice , y lastimosa

eco rtdama Itálica en la hojosa

selva, que se le opone lesonanJo

Itálica
5 y el claro nombre oído

de Itálica , renuevan el gemido

jnil sombras nobles de su gran

ruina

,

tanca aun la plebe al sentimiento

incUiu.

Sohre las tnugtfis que están en clnta%

Toda la muger que ha formado el

loable designio de cumplir enteramente

las funciones de madre ,
debe pensaren

los medios de lograrlo , luego que es-

tá segura de que se halla en cinta. Si

es de una naturaleza robusta
, si tiene

pocas incomodidades en el primer mes,

es prueba que observa habitualmente un

genero de vida análogo á su tempera-

mento. Puede continuarle sin riesgo
, y

tiene pocas precauciones que tomar, por-

que es locura variar un régimen con

que se halla bien , y se desconcierta mu-
chas veces la salud , quando se quie-

re tratar como eiiternio. Basta con abs-

tenerse lo mas que es posible de aque-

llos gustos depravados á que están suje-

tas las embarazadas ;
pero de los que

están exentas casi siempre las que es-

tan habituadas á la frugalidad.

Mr. de Fourcroi dice que si hubie-

ra de darlas un consejo , sin embargo

serla el que no durmiesen en cama

de oluma. El calor (dice) de un lecho

demasiado blando es dañoso: relaxa las

íibras, calienta los riñones , dispone pa-

ra los vapores
,

melancolía y otros mu-
chos achaques é incomodidades, de que las

mugeies son nías susceptibles en este tiem-

po que en quálquier otro. Las que se qui-

sieren acostumbrar .í acostarse tem-

prano para madrugar ,
se hallaran bien,

y se excusarán de aquellas incomodi-

dades ,
que molestan á las que tienen

una coj.umbre contraria, de donde su-

cede que dan á luz hijos delicados, fla-

cos y dificiles de criar.

No se podría aconsejar bastante á

las mugeres la írugalidad, el txtrciclo,

y el poto estar tn la cama. No hay

que mirar para esto mas que lo que

sucede á las mugeres del campo , y de

las aldeas. Su frugilidad , el régimen

vegetal á que la mayor parte de ellas



estí rcducidi : lo poco que están en

una caitii poco blanvii y el continua-

do exerc’icio que tienen que haccrj

das estas vciuaias ,
cuyo valor, cono-

cen tan poco
, y que son un alivio

real de la pobreza ,
hace que casi sin

sentirlo den á luz hijos bien acondi-

cionados y con pocos dolores ^ y que

se educarían con mas seguridad si se

les diera mejor educación física.

Deben saber las mugeres
,
quando

se hallan en este estado que son deu-

doras á ¡a Religión y á la Sociedad:

aquella espera una nuevo hijo , y esta

un individuo que quizá podrá serle muy

Util: y
la que por falta de réginicu,

por poltronería ú otra causa impide

el cumplimiento de estos deseos , se

hace acreedora al justo enojo de una y

de otra.

ARTICULO III.

Se nos ha remitido la carta si-

guiente.

Señor Editor de mi mas alta es-

timación : no parece sino que todos

los diantres del intierno han salido por

ahí de poco tiempo á esta parte ,
para

ir poniendo lazos á los literatos y ten-

tándolos para que caigan y escriban

de educación « ó por mejor decir nos

vengan y nos tiren sus chafarrinadas.

¡Válgate Dios por prurito de maestrear!

Todo es proyectos « todo es invencio-

nes para sofocar á los pobres Maestros.

Uno sale con que no sabemos lo que

ha dicho Rollin , Marsais , Locke , jr

otra infinidad de nombres, que solo pa-

ra aprenderlos, es necesario estudiar to-

do un año. Yo soy Maestro por mis

pecados y y soy lego , esto es que no
entiendo mas que el castellano , y si

este es un poco piropado , voló. jPues

cómo hé de estudiar todo ese fárra-

go sino sé francés í No. Señor no pue-

do : porque aunque hay algunos en £s-

p.iñol como me han informado , tam-

bién dicen esos mismos Señores que
algunos no están en Castellano.

Otro ha salido diciendo
,
que se nos

habla de poner mas y mas trabajo en

el examen. ¡Que tiempo. Señor, en que

todos quieren meter su cucharada , y
que nos lian escogido por blanco de sus

lias 1 El Maestro de valde en fin sale

queriendo hacer que vamos á estudiar

quatro años ,
como quien no dice na-

da. Todo en fin es clamar, todo pen-
sar en apretarnos las clavijas

, y to-

do zaherirnos. No se hacen cargo estos

Cab.illeros que está uno lidiando to-

da su vida con un enxambre de mu-
chachos

,
que le rompen á uno la cabeza

á cada paso que le apuran la paciencia, cada
hora

, y que quando uno sale de la es-

cuela , si no tiene que ir por ahí como
caballo de posta dando lecciones, que-

da uno rebentado y molido , sin gana

de leer las coplas de calainus siquie-

ra , quanto ni mas los lib rotes en fo-

lio y gordotes de los secos meto-

distas.

Pero y bien Señor Editor: ;por qué
no habrá pensado alguno de estos Se-

ñores en decir, que era necesario tam-
bién el pagarnos mejor que lo que se

nos paga i No es un dolor el ver la

niñería que uno le abonan al mes por
enseñar á un muchacho

, y esto á ve-

ces tan mal pagado, que hay padre que
quando le piden el dinero paiece que
le arrancan una ala del hígado

, y que
Suele cal vez correr quantas escuelas

hay en el mundo por no pagar al Maes-
tro infeliz. Esto es otra cosa que ne-
cesitaba arreglo

, y como este se pu-
siera , todo lo demas se podia arreglar

con mas facilidad. Pidan requilorios los

críticos
,

que en muchas cosas saben
harto poco lo que se pescan.

Mas no es decir esto que nos due-
la el tener que aprender : lo que ya
quisiera si, es que ya que tanto s.íi,

nos cita á este y aquel nos dieran los



tales Señores noticia de lo me')or que

.

hay en ellos para tomarlo , y demos-

trasen quál es el me‘)or inecoJo pira en-

señar tn este y aquel pirage. Esto qui-

siera yo. Esto et.1 lo que nos baria

al caso para salir de dudas
, y cómo

nos hemos de componer además para

enseñar a aquellos , cuyo talento es tan

agudo como punta de calchón, sin que

jriitilo el pobre Miestro y ya sofo-

cado prorumpa en una u otra voz que

tanto critican, o sin que haya que echar

mano de la de los cinco agujeros , que

es el cetio con que poiumos temor 6

silencio á la tropa multa de enemigulllos,

que nos rodean.

Los críticos se reirán de mí ; pe-

ro higinlo en buen hora ;
yo pienso

asi ,y Christo con todos. Vmd. man-

de a su servidor — Pasqual Picado, iVlacs-

tr lio de Escuela.

Alcorcoii hoy 19 de Julio de 1790.

articulo IV.

Di Estanislao I. Rey dt Polonia,

Este Rey tenia costumbre de decir

que vale mas una virtud ,
que una se-

rie gloriosa de abuelos ; y asi era que

no se acordaba de la gloria de sus pie-

decesores . sino para excitarse al heiois-

mo. Ens-ñado por la experiencia que

se truecan mas pronto los deseos que

el orden de las cosas , nunca ligó su

dicha á la fortuna ,
sino que sicmpie

la esperaba del placer de hacer bient

de cuyi fuente piocedian su valor , su

magnanimi lid y su economía. Asi era

que todos le llamaban el liníéjtúo, y se

tenían por felices los que hablan nacido

durante su Reynado.

Estanislao tuvo la rara ventaja de

hallar en un padre tierno un riel ami-

go
j

cuyos desvelos recompensó aquel

con los pirogresos rápidos ‘que hizo en

en las ciencias y en la virtud. A la

«dad de 19 anos defendió en las Die-

tas con la mas viva eloqüencla los in-

tereses de la Polonia. El Obispo de
VVarmia escribia en este tiempo que se

le consideraba en aquel tiempo como
el honor de su patria.

,
E:i 1704 fue diputado por la Asim-

blea de Varsovia cerca de Callos XII.
Rey de Suecia

,
que había conquistado

á Polonia , y destionado á Federico

Augusto. Estanislao era entonces de

años de edad, Pilatino de Posnanla,

y habla sido Embax.idor exnaorJliurio

cerca del Gran Señor en 1699. Culos
manifestó muchas veces la satisfacción

y admiración que le causaba un ayre

lleno de nobleza V su máriio superior.

Dixo un dia al salir de una larga con-

ferencia con él
,
que no h ibia visto en

su vida un hombri mas propio para con-

ciliar todos los partidos, y añadió: Es-
te será sie npre mi amigo. Presto se cono-

ció que esto quería decir : este es lo

que yo pondré por Rey de Polonia.

Asi se verificó finalmente en 1705 en

el que fue coronado por mano del Ar-
chiduque Leopoldo y en presencia del

Rey de Suecia
^

que quiso ser testigo

de esta ceremonia.

El nuevo Rey siguió á Carlos XII.

á Saxonia ,
en donde se halló en varios

combates
,
hasta que por fin se celebró

un tratado de paz ,
en el que Augusto

renunció el trono de Polonia
, y reco-

noció por legítimo Soberano á Estanis-

lao. Pero luego que el Conquistador del

Norte quedo destrozado en la batalla de

Pultova , Augusto olvidó presto sus tra-

tos. La Polonia se vio destiozida por

sus manos y por las de los Moscovitas.

Penetiado Estanislao de las desgracias

de su patria , y viendo que no podía

lograr una paz que le dtxise los me-

dios de hacer felices á sus vasallos,

deseó solamente U gloria de saci idearla

una corona. El habla esciiro al Rey

de Suecia para obtener su consentimien-

to, y como este Rey estaba cmpeñiJo

en rehusarlo ,
marcho EsiaiiisUn



á Bendei-, donde estaba aquel retirado

desde su denota. Ignoraba en esta oca-

sión que Carlos había sido hecho pri-

sionero, y asi fue arrestado también

por los Tuteos. Ei Mouarca Sueco aun-

que en tal esta.lo ¡
pensaba siempie co-

mo Rey y como vencedor, y asi le hizo

decir á Estanislao que no hiciese nin-

gún tratado con Augusto
,
piumetien-

do volver á restabU'cei ic iiiineoia t ímen-

te sobre el trono en que le habla co.

locado. Pero estas pruiii.-sas tueron Va-

nas. Desesperando Cairos de poder ar-

mar los Turcos contra los Muscovitas,

pidió su libertad y la obtuvo fácilmen-

te : volvió á sus Estados , y asignó

á Estanislao el Ducado de Dos-Puciues

para que se retirase á el
, y le cedió

las rentas de esta Provincia.

Después de muerto Carlos en Fri-

derlkshall en lyild. el Estado de Dos-

Puentes volvió ú un Principe de la ca-

sa de Palatina obligado Estanislao «i sa-

lir de ella se retiro a la Alsacia Fran-

cesa. El Rey Augusto hizo quejarse al

Duque de Orleans Regente del Reyno en

aquella sazón por medio de iVlr. Sum,
al qual respondió el Duque: al

vusjtr‘0 dudtío la uncía ha

sido siempre el asilo de los Reye# des^

dichados.

Vivió en su retiro hasta que en lyaf.

la Princesa Alaria su hija casó con

Luis XV. Después de la muerte del R..y

Augusto quiso la Fiancia ponerle de

nuevo sobie el trono de Polonia. Pero

es notorio que esta tentativa tuvo el mis-

mo éxito que Estanislao babia previsto

y anunciado. El partido que le había

proclamado Rey se vio precisado á ce-

der á las fuerzas unidas del. Emperador

Carlos VI. y de la Emperatriz de Rusia,

Nuestras desgracias escribía este tiei uo

padre á su hi|a , nuestras desgracias no

son grandes sino a los o os de aquellos

que juzgan por preocupación y
que creen

que no hay mayor pérdida que la de una

corona.
5
Debo yo alargar la mano pa-

la cogerla i No : mas vale espetar Us

miras de la Providencia y con
nos de la vanidad y miseria

cosas de este mundo.

ARTICULO V.

Barcelona y Diciembre 9 dé 90.

Muy señor mió : habiendo ¡do ayer
á ver una máquina que se enseña y
esc.í de paso en esta Ciudad

, me ha
dado algo que pensar sobre esta ma-
teria

, y una entre las muchas ideas
que con este motivo me vinieron a la

cabeza fue la utilidad que podría te-
ner á las .artes

, y buenas costumbres
una sala ( ó -teatro

) llámenlo Vmds.
como quieran , en que tío ya se re-

presentasen operas
, comedias ó trage-

dias , que no hacen mas que encender
pasiones

,
por su mala moral de al-

gunas de ellas como porque no creo asista

ninguno á esos espectáculos con la

mira de jnstruiise en la moral
, y sí

alguno con el de instruirse en intrigas

amorosas , ó saber si las mugeres son mas
condescendientes , manejándose de este

modo o del otro ; ó ya en fin porque
el hombre que tiene una pasión encen-
dida halla placer

, ó le divierte to«
do lo que se la enciende , ó le di pa-
bulo : creo son bastantes los males re-

feridos
,
como el de que muchos no sorj

capaces de percibir la moral
, pero sí

de ver
y

oir las acciones que se repre-

sentan
;

para que no estemos tan á
fiVor de estos teatros que no co-
nocemos se tendría mejor se re-

creasen las gentes en otras diversio-

nes que fuesen agradables
, y no tra-

xesen estos males , ni el que muchas ve.
ces no quit.in los males de la ociosi-

dad
, ni el que se ocupe en cosas

peores
,

pues algunas veces sirve de es-

cuel.i para haceilos por prlmipios
y con

mayor coriupcion del corazón
5 pero

con todo lo dicho no es mi intento
el que se quiten estos

, pues no sé ni

basta donde llegan sus males , ni suc
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vencer-

de las
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bienes ;

pero sí el que ce vei la ma-

yor utiliilad y el grande empeño con

que esto se debería tomar el poner ca-

sas á proposito para enseñar maquinas

fen todos los lugares grandes, o todos

los dias , ó los de fiesta solamente,

para los quales se hiciesen hacer estas

máquinas maravillosas, que siempre gus-

tan , y
atraen el pueblo

, y además se

tuviese una colección de máquinas úti-

les para las ciencias , salud del hambre

y artes , de los quales todos los días

saliesen algunas : y teniendo por

quasi indispensable que algunas tuvie-

sen grandes aplausos del pueblo por lo

maravilloso ; y otras de las gentes ins-

truidas por lo Util é Ingenioso los que

venían á recaer quasi todos en favor

de las Ciencias y Artes para el gusto

que introduciria generalmente, y el de-

seo de aprenderlas á fondo ottos ó al-

gunos particulares y superficialmente pa-

ra poder hablar en las concurrencias;

siendo necesario recayese la conversa-

ción en gran parte hasta délas damas so-

bre asuntos de Mecánica y Chímica , es-

to en las gentes de conveniencias. Otros

efectos tan buenos ó mejores aunque no

tan ruidosos causaría en los artesanos;

pues quántos de ingenio y actividad hay

entre ellos que no adelantan sus ar-

tes , pero ni conocen las ciencias,

y consiguientemente fuera de estado pa-

ra inventar máquinas ,
pero no de apli-

carlas después de conocidas aunque sea va-

riándolas un poco después que se quitarla

la grande satisfacción que tienen en su arte,

pareciendoles que porque todos los del

mismo en su pueblo lo hacen del mis-

mo modo, lo han aprendido asi , y no

lo saben hacer de otro, que es impo-
sible el hacerlo : además que el ver

varias máquinas , no solo Ies haría dis-

currir para ver cómo se hacia
, ó si se

podría hacer esto ó el otro con ella,

sino que también las descubriría gran

parte de la teoría , y los habriría nue-

vo campo para sus pequeñas especulacio-

nes y combinaciones ; desterrado aquel

tan perjudicial aforismo asi lo hizo
mi padre , asi lo hizo mi abuelo,
los dispondría y haría decirlís pa-
ra qualquiera novedad que en bien

suyo quisiere Introducir el Gobier-
no particular ó cuerpo Instruido

, y
aun ellos por sí mismos imitarían ó sa-

carían el secreto de hacer alguna cosa
mejor ,

no quedándose en la envidia,

ni en destruir la admiración tonta ni

dañina en un desprecio ridículo los dis-

cursos acciones que acia el se dirl-

jesen.

Hasta aquí solo se ha hablado de

la utilidad de esta nuevo teatro , en

quanto corregia los vicios del antiguo,

é instruir divirtiendo
, en quanto tiene

el utile ec dulce , pero ahora tratare-

mos en qué pudría servir á las cien-

cias como Util á estas artes directamen-

te
,

á las ciencias facilitando el estudio

de todas las máquinas y haciendo co-

mún su manejo y uso : sirviendo de

aula para los menestrales en que se

les enseñase mecánicamente á cada

oficio las que le pueden servir y su

aplicación : todo esto enseñado por maes-

tros que acaso les podrían pagar de lo

que vallan las entradas , las de teatro,

s¡ es que no se destinaba para hospi-

tales y obras públicas : al mismo tiem-

po esta colección de máquinas podía

servir para que en ellas hiciesen los sa-

bios experiencias , y calculasen la fuer-

za y potencia de los resortes que los

movían , las hallasen nuevas propieda-

des
, y que la que se ha inventado y

esta aplicada solo sirve para operación

mecánica ,
se aplique á todas las que

pueda ; de lo que muchas veces resul-

tarla mas beneficio ,
que aquel con el

qual se ha inventado; resultando de todo

lodicho que muchas máquinas ni se inven-

tan ni se atreve á emprender su invención

el mucho coste, dudoso de su éxito y poc

pérdida de su crédito ,
adquiriendo U de

loco y visionario ,
como alguna vez hí

sucedido , y por tal según la publica,

fama perseguido por la justicia , lo



que no sucedería que no quando por

la aplicación á otras. cosas , lo que suce-

de en muchos inxéitos nuevos, no está

con loco sino' juicio el que inventa cosas

con exactitud y juicio en el pensamiento,

aunque no se logre el fin ,
por no haber

contado con una de aquellas cosas,

que por decirlo asi, se escapan y hacen

imperceptible á nuestro entendimicnio.

Tampoco tendrían que salir muchos á

viajar con el fin de emprender máqui-

nas , ni se perderían algunos fabricantes

queriendo establecer en sus fabricas nue-

vas máquinas
,
que les cuestan mucho

dinero
, y no logran su intento ,

por no

saber establecerlas ,
no comprelieiiderlas,

ó engañarles algún picaron ,
proponiendo

por excelentes las que no valen nada,

como también que no sean á proposi-

to en el pais que se quisiesen estable-

cer por fala del clima ú otras circuns-

tancias diversas.

Ya creo haber sido bien pesado
, y

por no cansarle mas á Vmd. no quie-

ro ser mas l.ugo
,
pues este escrito no

se dirige al Público ,
sino es á Vmd. pa-

ra que inserte en alguno de sus pape-

les el todo ó parte que tenga por con-

veniente ;
pues fiado tn su juicio y

por muy ocupado que en la actuali-

dad me hallo , no he sacado este con-

junto inlorme de su tosquez ,
ni he

cuidado de la puntuación y ortografía,

ó por mejor decir enteramente lo des-

cuido , y he es.ri o de priesa lo que á

la cabeza me lia venido : con todo es-

pero se servirá de dispensaifne de este

trabajo, y de que no le conozca por su

nombre, [
3 unque tenga el honor de co-

nocerle por sus escritos en una corta estan-

cia que he httho enesa Coite)y si es que

tenga la satisfacción de que parte le me-
rezca á Vmd. el concepto de que se

puede dar al Publico
; Vmd. es muy

dueño de hacerlo con la locución y no-

ta que le parezca
,
sin que de ningún

modo me dé por agraviado
, si lo

espero el que me favotezca con el pa«
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peí en que se inserte

,
pues ahora no las

tengo, y tendría gusto en s.iber que jui-

cio hace Vmd. de algunas ideas de su

seguro servidor Q. S. M. B.

Panfilo J. Af Z, B, B.

ARTICULO VI.

ODA.

En una clara fuente

que ameniza este prado
lavaba un bello Niño
sus blanquísimas manos.
Fui yo á beber ansioso,

y el me dlxo burlando:
¡Ardiente el pecho tiencsl

jte hallas enamorado?
¿Yo enamorado? Calla::

¿Dudas que es cuento vano
qtianto de amor nos dicen
los jovenes y ancianos?

Sonrióse el chiquillo,

y disparando un dardo
que escondido tenia

huyóse de contado,

diciendo: pobre joven,

mita tu desengaño.

Aquella Pastorcilla

sera tu objeto caro.

En esto miro á Hortella
Venir con su rebaño,

habléla
, y respondióme

con ternura y halago,
'

desde entonces, Zagales,

en tal ardor me abraso,

que solo con mirarla

puedo encontrar descanso?

pero no su belleza

solo me ha cautivado,

su genio y sus virtudes

son las que yo mas amo.
Silvio D. J. P.



Q.4-0ANACREONTICA

Zlt una mariposa»

Al praJo á coger flores

Salió de Mayo un dia

A mima con su Ddia
y la niña Doiila.

Cada qual se afanaba

Con placida porfía

A hacer un ramillete

Pe flores escogidas,

Quando sobre un tomillo

Que en la floresta habla.

Ufana se ostentaba

Una Mariposilla:

Pcqueiaas manchas de oro

estaban esparcidas

Eu su argentado cuerpo,

y una agradable lista

De fino azul y verde

Cercaba sus alillas.

Al verla la zagalas.

El ramillete olvidan,

Dlsponense á cogetl»,

y forman batería.

Mas ella veloz huye

Con ala muy esquiva,

y en vueltas , y revueltas

Mil suertes les hacia,

ya en torno al valle vuela,

ya abaso, ya hacia arriba,

y haciéndolas juguetes

Se burla de sus miras,

ya de correr cansadas

Se daban por vencidas,

y en un rosal posóse

Que en una fuentecilU

Sus ramos retrataba

Con gracia peregrina:

La bella Mariposa
Estaba ufanecida

Mirando su plumage,

Qiiando salió Do rila

Mjs ágil qtie no Delia

Para ganar primilla.

Acercase asusta la.

Su corazón palpita,

Peptime el blando aliento,

Y en paso humilde gira.

Ya llega , y
sus brazuelos

Extiende... ya se inclina.. .

Inmóvil ya se queda....

Ya teme y
desconfía....

Ya con ansia impaciente

Se arroja... Ya la pilla,,.

¡Mas ayl que entre sus dedos

Escapa fugitiva,

Dexando en ellos tristes

De su color mancillas.

Dorila se sorprende,

Y en ytlo convertida.

Lanzando mil suspiros

Su signo maldetia.

En tanto en pós siguiendo

De la Mariposilla,

Cogióla en su sombrero

El pjstorcillo Aniinta,

y diósela á su Deija,

Y el triunfo solemniza.

,,Victoria ,
que ya es nuestra,

„Victoria ;
proferia.

Dorila al escucharlo

Lloraba de corrida.

De perlas salpicando

Sus cándidas mexillas.

Mas luego el Zagal Silvio,

Que allt el hato tenia,

Un paxarillo dióle,

Y el llanto trocó en risa#

y luego recogieron

Las flotes , y Dorila

Premió a Silvio con ellas,

y Delia al bello Aminta.

y sus dichas loando

Al egres y festivas,

Tutnatonse á la Aldea

Contando mil letrillas#
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ARTICULO I.

Del helio aríitrario.

'Ya hamos tratado de las dos [espe-

cies ' de bello natural y esencial , res-

ta ahora el tratar del arbitrario , lla-

mado asi
,
poiijue pende en parte de la

institución de los hombres , de las re-

glas del discurso ,
que han estableci-

do , del genio de las lenguas
,
del gus-

to de los pueblos , y aun mas de los

talentos particulares de los autores. Es-

te es propiamente la belleza
, que en una

obra resulta de la gracia de las pa-

labras.

Para formarnos una idea mas clara

y mas extensa distinguiremos en el

cuerpo del discurso tres cosas ,
que son

como los elementos dS él; á saber; la

expresión , el modo ,
el estilo. La ex-

presión que declara nuestro pensamien-

to , el modo que le dá cierta for-

ma ; y e\ estilo que le desenvuelve pa-

ra ponerle en las diferentes situacio-

nes que exige por respecto á nuestro

designio. De aqui se ve que cada uno

de estos debe tener su belleza propia.

Sigamos siempre los principios de la

naturaleza.

La
,
primera belleza t de la expresión

debe ser la claridad
;
porque nadie ha-

bla sino para hacerse entender
; y la

expresión es la que envía nuestros pen-

samientos al entendimiento de los de-

mas , con toda la fidelidad que exige

el comercio de las palabras. Hiy algu-

nas ciencias como la Matemática , la

Historia y la Filosofía , que no exigen

en los términos mas que esta belleza.

La claridad
,

pues, debe ser la primera

prenda de .la expresión
;

pero ha habi-

DE J U L I 0 DE

do algunos escritores

los famosos
,

que teniendo á menos:
el que todos pudiesen entenderlos , han
dado en el vicio opuesto

; y por tan-

to han dado en un estilo misteriosci

y enigmático , sin atender á que en el

discurso lo misterioso no está lejos de
lo pedante , y que éste nunca se halla

sin lo ridículo.

Sea lo que quiera de la manía de
esos autores que quieren brillar en 4 as

tinieblas , es cierto en general que la

belleza en las expresiones consiste en
el modo luminoso con que explica el

pensamiento , ya simple y sencillamente

y con los términos propios para repre-

sentarle con alguna justicia inestimable,

que es el encanto del espíritu : ya con
términos figurados para vestirle de co-
lores interes.intes , que hacen las deli-

cias de la imaginación
;

ya en térmi-

nos patéticos para darles aquel gusto
de sentimiento que arrebata el corazón.

;
Pero dónde se ha de hallar esto!

j dónde se han de aprender estas bellas;

expresiones ! j
En los libros ? No (dice

el P. Andrés
) hablando con todo el

respeto que se debe á nuestros maes-
tros y modelos. Las expresiones tras-

plantadas de un espíritu á otro degene-
ran las mas veces ,

como los atboles

qiiando se les muda de terreno. Es
menester que cada uno las halle en su

propio fondo , ó si se toman de- otra

parte
,

es necesario apropiárselas, de mo-
que siempre se yea en ellos el modo,
la frase y modo de expres.irsc

,
que le

es propio á cada uno.

Nadie habrá que pueda sufiir á un
Autor

,
que afecta obscuridad

, y que
parece que solo huye de que le eiuitn-

dan'.'^Er hombre de gusto ama la pers.
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picuiJad , y gusto de entender lo que

quiere decir el Autor. En los siglos de

la iruyor cultura de hs naciones , en

aquellos felices tiempos en que se han

"visto en ciciiciüs ^ se ve t|uc

los escritores han hnyJo este vicio , al

paso que los de mal gusto
, y que

_

han

florecido en tiempo de la barbarie ó

en el de la decrmacion de las ciencias,

han hecho gala de ser obscuros , de ser

ininteligibles; lo qm. ha dado niuti.o á

que se niultipllquen comentos y mas co-

m iitos, hihitiido sucedido tal vez que

necesita otra explicación mas extensa aun

el letigurge del conaentalor.

Puiidrunos un txemplo de la clari-

dad y
uiro de su vicio

,
para que se

conozca mas bien, Vease en este qiiar-

teto de un soneto de Lupeicio Leo-

naido de Argensola.

yo os quiero confesar, Don Juan, pri-

me ro

que aquel blanco y carmín de Doña

Elvira

no tiene de ella mas, si bien se mira,

que el haberla costado su dineio.

No creo que haya hombre de buen

gusto que no aplaUvla esta claridad
, y

que no alabe este modo de expicsar-

se 5
pero para que no ¡uzge ninguno

que la claridad no tiene lugar en el

estilo sublime ,
vease el siguiente exem-

plo de Argensola.

Dos golpes volvió á dar
, y del pos-

trero

h cabeza salló del varón fuerte,

y dos veces gritó: sin culpa muero.

' Vease ahora por el contrario unexem-

plo de U obscuridad de SUveira en el

poema de los Macabeos.

Seronte que con animo sediento

beber purpúreos mares determina;

para dar mayor futrza al venci-

miento.

fantásticos trofeos Imagina.

Yo no sé si habrá alguno que no díg*

que esto es habl ir en gerigOiiza
; y d

Ver que esto quiere A.cir que fue ,í

co’istiltar a uua Ma^a: hará reír al hotn-

bre mas serio.

ARTICULO ir.

De los arlóles.

Arbol es la primera y mayor plan-

ta de toda especie de los vegetales,

que consta de un tronco , del que sa-

len ramos y ho'¡as.

Le es tan preciso el calor para el

crecer de los arboles
,
que los vemos

mayores ó menores en una especie de

graiuaclon de los rUmas , ei; que se pro-

pa¡ian
y

son pl uñados , cuntui iie sean

mas 6 menos Líos. Las regiones muy
calidas producen por lo regular adró-

les muy giuesos y altísimos , y be-

llos que los que se hallan en las re-

glones Lias ; y asimismo aquellas plan-

tas que son comunes á unos y otros

países
,

llegan .á tener mayor grosura

en los países merulionales ,
que la que

tienen en los países del norte
, y algu-

nos Irlos y
helados , en los que no lle-

gan los vegetales á tener una altura con-

siderable. La Grenlenda , Icelanda y
otras reglones semeiaiués no producen

arboles ni plantas de iiinguna especie,

y si se hallan 'algunas , són muy baxas y
muy extenuadas.

En los países y climas templados cre-

cen hasta una altura moderada y me-

diana ,
habiéndose palprdo evidentemen-

te que qualq'ier accidental disminución

del calor común tiene mucha parte en

el disminuir la vegetación; Asi es que

el frío que suele hacer por el estío al-

gunas veces en Inglaterra , se ha expe-

rimentado muchas veces, que peijudica

á la producción de las plantas gruesas

y altas ,
por lo que ha solido haber ca-

restía de nueces ,
peras &c. En lin se



te cacla áu qne el calor <Je fas es-

tufas suple muy bien las veces del ca-

lor del Sol.
, X j-

Muchos arboles de la India sue-

len florecer en su patrio suelo dos

veces en el año, y
otros observan to-

do el año una completa alternativa

de flores y frutos ; y se ha obser-

vado respecto á estos últimos que muy

presto se producen en gran copia , se

propagan , y son muy útiles .1 aquellos

habitantes : sus frutos ,
que se mantie-

nen siempre frescos , son muy buenos

para las liebres y otras enfermedades,

que son comunes en aquellos parages

sumamente cálidos ,
por contener en sr

un jugo refilgerante.

Sería mucha la ventaja que resulta-

rla sin duda á la especie humana si

en muchos parages de qualqulera re-

gión se hiciesen plantíos de arboles úti-

les
, y el pais llegaría .1 enriqueceise

por este medio. El Público se verla por

otra parte bastante beneficiado ,
porque

tendría asi mucha abundancia de ma-

dera para la fabrica de los bastimentos

y para otros usos y
necesidades no me-

nos públicas que particulares.

ARTICULO III.

Senof Tiditor.

Muy señor mío ; la extrema pobreza

en que me hallaba constituido hace al-

gunos años me obligó á sujetarme á Fil-

iante de una escuda de -primeras letras

por 30. reales al mes , y las licencias ne-

cesarias para dar lecciones por las ca-

sas , sin temor de que si me cogían

en semejante exercicio me llevasen la

multa ,
que me aseguraron quando en-

tré tenían facultad de exigir los Maes-

tros de esta Corte en virtud del privi-

hgio que consiguieron quando el esta-

blecimiento del Colegio jdeadémieoi cuyo

pi ivlleglo si se observara crea Vmd. que

no trocara mi ganancia por el sueldo

de un Comisario de Guerra 5
porque se.
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rían tantas las lecciones que tendría

que dar j y á tan alto precio ,
que me

haría de oto en quatro días. Pero como

por desgracia mía y de todos mis com-

pañeros no se observa, y hay en esto

libre comercio , son tantos los leccio-

nistas ,
que no hay aprendiz de sacris»

tan , firmante de escribano , y si Vmd.

me apura, mozo de esquina ,
que en sa-

biendo leer no se meta á semejante

exercicio: por cuyo motivo siempre an-

damos hambrientos , y nos vemos en la

precisión , só pena de morirnos de ne-

cesidad , de tomar lecciones de á qua-

tro y seis reales al mes: no siendo es-

to de extrañar quando los mismos Maes-

tros, siigetos que se dicen de ciencia y
experiencia ,

las toman por las casas por

diez y doze reales.

Confieso á Vmd. que el primer año

de mi p.asaiuía no dexé en distintas

ocasiones de manifestar á los mismos

Maestros mi resentimiento, por lo poco

ó nada que cuidaban de dicho privile-

gio
, y aun ,

si tengo de decir la ver-

dad
,

Intenté reclamar su inobservancia

por escrito , lo que sin duda habría

executado si uno de los M.aestros , no-

ticioso del memorial que para este efec-

to había formado y hecho firmar 4 otros

muchos compañeros , no me hubiese bus-

cado y hablado de esta manera.
,,

Se—'

ñor mió : Vmd. y algunos de sus com-

pañeros y de los mios se cansan en val-

de declamando contra la omisión que

tiene el Colegio en esta parte : este

mal no tiene por nuestra parte cura al-

guna , á menos de que algunos no nos

apliquemos un poco mas, lo que es

casi absolutamente imposible atendiendo

al estado de nuestras molleras ,
que car-

gadas de años están ya muy duras pa-

ra aprender cosas que no nos enseña-

ren en nuestra infancia y juventud. El

privilegio que tanto Vmd. como algu-

nos de mis compañeros cacarean
,

lo al-

canzamos en virtud de haber ofrecido

executar Inviolablemente quanto expusi-

mos en las nuevas constituciones que



ss formaron quan^o d establecimiento

dd Colegio Académico
; y no habiendo

practicado casi nada de quanto en ellas

sc previene
; ;

no serla una temeriJaJ

ti querer conservar este pitvUcgio y
precisar al Publico que se valiese pre-

cisamente de nuestra inutilidad í j Jua-

ga Vnid. que si diésemos ahora en exi-

gir á roso y velloso U multa á todos

los que se emplean en la enseñanza sin

ser pasantes ni maestros
,

que no cn-

contrariamos con la suela de nuestro

srapatoí ¿que no habría boiubres que

harían ver claia y palpablemente que

no existe tal privilegio; ;y si se les apu-

raba un poco
,
que iio probasen que nin

¿• 7iur iii nrttm natura tal Colegio Aca-
démico : -Si señor , los habna

, y no po-

cos
, y sino , dlgtaiie Vmd. por sai vida

jen donde estea ésta nuestra Academia?

¿ quintos exeicicioi lu tenido Vmd. en

dh como debia i
;

a iónde están las

Actas de
.
las coiik-lu/iones que se han

detendido , de las* conferencias que se

han tenido para insta uirse los Maestros

y los Pasantes, y facilitar por este me-

aJio los progresos de la enseixanza ? Nada
de esto existe , nada se hit trabajado

en este particular ,
los libros están en

blanco , ¡iicactus ,
^doncdlcs en semejan-

tes materias. Siendo esto asi , es eviden-

te que qualesquiera podra piubir que

no existe tal Colegio Acadímito ni tal

calabaza. A menos de que no nos em-

peñemos en defender que los asuntos,

que' en nuestras • juntas tfatamos son

tttadéniieos ,
lo que seda una eviden-

te majidevít pues no- ignora Virid. ni

el Público su naturaleza. Asi 1 .pues, ca-

lle Vmd. su piquito , conténtese con

lo que gana , y no menee mis ese

caldo ,
no sea que se ponga de peor

calidad y á Maestros y Pasantes nos

venga un sepan quantos.^^

No puedo ponderar á Vmd. Señor

Editor, lo tamañito que me dexó este

buen Maesti'O' con esta rociada. Yo me
que.i3 anudo y su.spenso por muchos,

m.nucos , y en vista de sus poderosas ra-

zones (determiné rasgar mi memorial, «
desastar enteramente

y yer ommUi scecul.t
facularum de la pretensión de la ob-
servancia del Privilegio. (íe ronúuur.^

ARTICULO IV.

Canclmje la uoticia histórica di Esta-
mslao,

pangtrlg habla aseglarado su retiro
á Estanislao después de su derrot.i-
pero esta Ciudad fue presto invadiJi
por todas partes. Tom.ida que fue , se
vio precisado .i huir, despuvs de haber
visto ofrecido precio por su cabeza en
su propia Patria po.r el General de los.

JVIoscovit.is
$ labran.iose de los riesgos

que le amen.aa.iban por medio ale im
disf.az. El intento de esta retirada se
habla trata-lo con el Marques de Mon-
ti Embaxador de Francia pero falta-
ba un.i parte del disfraz , U ex-
-pealcnda blzo ver que muchas veces
una vagatela es capaz de hacer Caer
los graiádes proyectos. Ya estaba pre-
venido un vestido grosero y usado, co-
mo convenia al papel que tenia que ha-;

cer este Fríncipe , una camisa basta,
un gorro. :y un bastón hecho- de un
palo sin pulir: solo faltaban unas bo-
ta.s^ que poder llevar papa asemejarsí
mejor á los labradores de aquellos Can-
tones', que acosnimbrai) el usarlas en
todo tiempo. No se tenia por conve-
niente el usarlas nuevas

, y el Emba-
xador de Francia no h.acia mas que
observar con cuid.do quáUas p.jdiian
venia le de todos los Oaicialcs de
gn.inaicaon. Ya por fin le parecieron

á proposito las de un Otícial .francés,

pero no se atrevía .i pedírselas. En
este conflicto ei Embax,ijor tuvo á
bien el ganar un Criado dt;l Üiicial
quien la tobó la boi.as

, y no las lle-

vo hasta una hora antes de su par-
tida. Sin embaigo el Rey no pudo
ponérselas : fue necesario el buscar otras^

y al tiempo del mayor apuro se ha-



liaron «ñas áe un criadn, que no pa-

rcelan sino hechas expresameiue para él.

Vistióse por lin , con lo que quedó tan

deshgurado que solo su ajTC noble y

la serenidad de su rostro podían des-

cubrirle ,
pero la obscuridad de la no-

che favorecía. Sallo a las lo de la no-

che de la casa del Enibaxador por una

escalera excusada. Apenas huvo el Mu-
narca andado algunos pasos

,
qiianda

queriendo asegurar los temores que cau-

saba al Marques está retirada, y desean-

do enjugar sus lagrimas ,
volvió á su-

bir y llamó á la puerta
,

que el Em-
bajador habla hecho cerrar sin ruido.

Estaba á la sazón éste encerrado en su

Oratorio ,
pidiendo ,á Dios que le con-

cediese un prospera viage. Sordo á los

primeros golpes , se levanto por fin
, y

abriendo la puerta le dixo t 5 de /m oí-

vidado ,
Sahr 5

alguna casai Si, amigo,

le respondió Estanislao con la mayor

seriedad que pudo : vos no habéis pen-

sado eii que necesitaba mi cordon azul:

¿será bueno que yo me olvide de el

en semejante ocasión í Tomando enton-

ces su alegría ordinaria , y sn tono

amistoso ,
le dixo : vengo á abriziios

de nuevo, y á pediros que os resignéis

quanto os sea posible ,
poniéndoos co-

mo yo en manos de la Providencia , en

las que me resigno enteramente.

El P.ey logró en din el ponerse e,n

aaWo.
Las negociaciones secretas que se te-

nían entre las Cortes de Vlena y Fran-

cia terminaron en i 73 ^- Estas difei en-

cías
,
que hablan causado tancas tuiba-

cloties á la Polonia. En el primer ar-

ticulo de los preliminares de paz fir-

mados entre el Emperador y el Rey-

de Francia se dispuso que- el Rey Es-

tanislao leniinciaria pero que seria recono-

cido Rey de Polonia y Gran Duque de

Litua.uia , y que conservarla sus títulos y
sus honoies; que se le resclcuirian sus bie-

nes y los de la Reyna su esposa
,

da

los que tendrían. Ubre g_oce y
dispo-

sición-; qu.e . habría en. Poionia una aiii-
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nistíi de todo lo pasado ^ y que cada
uno seria restablecido en todos sus bie-

nes , derechos y privilegios
;

que el

Elector de Saxonla seria reconocido Rey-

de Polonia y gran Duque de Llcua-

nla por todas las Provincias ; que ac-
cederían al tratado de paz , y que Es-
tanislao serla puesto en quieta y pací-

fica posesión del Ducado de Lorena y
de Bar

;
pero que luego que muriese

este Príncipe ,
estos Estados serian

reunidos para siempre á U cotona de
Francia.

Luego que Estanislao entró en. es-

tos Evtados comenzó á experimentar el

placer que habla deseado tanto tiempo
h.ibla de hacer felices. Hubiera cteido

como Tito petder el día
,

si no le hu-
biera señalado por algún beneficio. Pe-
ro este Principe sabio conocía bien- el

modo de dispensrr con utilidad sus be-
n'-licio-s. Ha fundado colegios

, edifi-

cado hospitales
, y dexado dotes pa-

r.a cas.ai" á doncellas pobres. Ha her-

mose.idij las Ciudades de Nanci y Lii-

nevllle con pl.rzas , fuentes y otros edi-

(idos
,
que tio coinilbuycn menos al

a.-lorno
,

qué á la Cüiiio.dídad de sus

habitantes- Sus palacios y sus jardines

dan á conocer, su. bello y dcHcadb' gus-
to

; y aunque sus rentas eran- cortas,

u.sab.a dé unij economía, tan sabia

y r.azotiable ,. que. si se quiere apre-

ciar lo que ha-:la se Le deberla tener

por uno de Los mas ricos Potentados de
la Europ.i.

Murió en Lorena en (23 de Febrero-

' AR.TICUtO C *

Seiíot' ÍEditof^

Graejas 'á Dios que no he tenido
que pararme mucho para cumunicar á
Vmd.- las resóiltas de la conversación
de mi Pescador. Bien sé que habrá al-

gunos que estarán deseando saber quql
fu.e la resolución de aqucliif ii\-



feliz aprendiz de literato , que á lo

nienos podra llegar algún dia á ser re-

partidor de Vasos de agua de la fuen-

te Aganipe. Estando, pues
,

esto asi, sal-

gan del cuidado , y oigan que allá

va
, y no agu,a ,

sino lo que me
dixo.

Llamó ayer á la puerta de mi quar-

to con un golpe desmesurado , abrió la

puerta el criado
, y al salir vi

( ;
que

prodigio!) al Pescador del Canal. Eecl-

bíle con gusto
, y habiéndole hecho sen-

tar, le preguntó ¡y bien! jse ha resuci-

to ya ese problemaS ¿Qué se ha determi-

nado por fin?

fAh Señorl me respondió ; la amis-

tad que Vmd. me ofreció es para mí

tan demasiado honor
,
que no he tenido

por conveniente el dexar de fomentar-

la. Ya me he determinado por fin por

el partido de Escritor
,

que si bien se

mira me conviene mas que el otro.

Haré el Poeta , el Orador , el Histo-

riógrafo , el Crítico
, el Apologista, que

para mí como para otros como yo,

esto es mas fácil que el escribir me-
moriales.

Tiene Vmd. razón, amigo, le respondí

yo,quie'n duda eso; ;pero veamos que es

la obra por donde Vmd. piensa empezari

Ya está (continuó) no solo pensada sino

casi concluida. Vmd. parece aguila, le

dixe
:

qué prontitud: ¿Y que' esí vea-

mos. Estaba mi hombre tan serio como
el Apolo del Prado, hablaba y se pro-

ducía con tanta gravedad y un tono

tan de Domine y tan pedantesco , que

tenia que hacerme una fuerza ine'reible

para contener la risa. Disimulé por

fin
, y no paré hasta que le hice vo-

mitar, Sacó unos papeles
, y se dis-

puso á leer con la misma gravedad

jqire pudiera un Secrerario de Cofradía;

pero me preparó con la salva de que
era necesario que le dlxese mi parecer

con lisura, y sin adulación.

Pues
,
Señor , esta qíie voy á leer es

una Tragedia intitulada La Disventura
tuayor. Personas que hablan en ella::

Adan
, Eva , Caín , Abel

, Tuba! , T^oé,
Sem , Debüi’a , el Arca... jY qué ha-
bla el Arca también: dixe yo i No Se-
ñor , sino que sale al teatro quiero de-
cir

,
que se ve en el teatro. Ya: y dí-

game Vmd. por su vida
, ; quál es el

argumento ? Buenos estamos por Dios,
replicó él

;
jpucs que no sabe ó no

ha conocido que es el Diluvio Uni-
versal

,
que es una tragedia la mas

trágica
, que puede ponerse en el tea-

tro i Yo aseguro á Vmd, que quando
vea el Publico llover

,
que se ahogan

las aves
, que se caen las casas

,
que

todo se anega
, y que la atea sube,

pienso que no han de caber en tí de
gozo. Luego verán el arco iris, la sa-
lida de la paloma y todo lo de-
más. Pero no me parece regular que
entre haí Adan, Eva &c. Vmd. es un
sectario de los preceptistas franceses, to-

do lo quisiera.) segrí n veo, frió , seco y
sin movimiento , pues no Sei'ior, Vmds,
dicen que es menester que la fabula

tenga principio
; y qué principio tuvo

el Diluvio sino el pecado de Adaní Dos-
cientos y mas años poco mas ó menos
son pecara minuta , además que yo no
peco por mí; Moreto lo hizo antes

que yo
, y Lope nos has dexado indul-

to para que entre todo un pueblo,
una procesión , y danzas en una co-
media.

Tente , hombre, dixe para mí
; pero

atendiendo á que si yo le iba dando
en las mataduras , y me empeñaba en

hacerle conocer su tontería , me expo-

nía á perder palabras y tiempo
, y no

lograrla nada de él, ni el ver la trage-

dia , le animé , me fui con él
, y le

aseguré que esto no era mas que expo-

ner ciertos escrupulillos que me ocurrían,

y mas que creía que estarla buena la

pieza , pues hábria trabajado bien el

plan. ¿Qué plan: por Dios me dixo el

poeta 3 jpues - qué es esto alguna casa!

Planes hágalos el Arquitecto, el Militar,

ó los Geógrafos
3

pero planes un poe-

ta , ahíenuncía. Cinco días he Cardada



¿n lucer mitragedu, y tengo por cier-

to que no ser.i menester mis de me-

dia hora pata conegirla. En la pron-

titud se conocen los hombres.

VmJ. es un pasmo, exclamé yo en-

entontes, Rteíne trabajó dos añus en la

Fedra para el plan solo , y no hizo un

verso siquiera en todo este tiempo , ¡y

Vmi en cinto dias 1 Le liaran a Vnid.

un notable agravio los jornalistas ex-

trange os si no tributan elogios icpetidos

á su nombre, j
Sin plan tragedias en

cinco diasl Estudiar catactcies... crz/'uc-

tifis , no Svrtor, no he estudiado tal, yo

no sé que es eso. No puede ser: Vnid.

se burla ,
le dixe yo con gravedad. Pues

no Señor, cítame , y que tío soy solo,

no solo de los que no tienen principios,

sino aun de av]iie¡los que de codo juz-

gan j y
afectando imptu'ciaiidad se ven-

gin qulíaiivio el meiito honitamciu'e á

Una obra ,
tampoco lu euúendun ;

por-

que Ut::'o dicen los c.iracteies (_si los

hay) están asi o asa ; luego estos ca-

balleius no saben lo que sou
;

pues de

lo coiuiai'io no ponúrian 1a cuaditlon-

cllla.

Ya por fin comenzó á leer. En
el teatto habra algunos Majos bai-

lando el bolero y taucando , y sa-

len Caín y Torrezno. ¡Ula! dixe ; con

q e ya en tiuiipo de Adán habla ma-
jos ,

habia bolero , habla guitarra ¿kc.

Si Señor. jY por que nol ¿ademas Adan
no lo supo tüJüí pues también sabría

tocar y cantar ;
bien que esto se po-

ne aquí para divertir un poco al Pú-

blico 3
que le gusta el bolero, y solo

por esta entradica habrá el dinero seguro.

jY ese Tontzno quién esc El gr.tioso.

Lindamtiue por mi vida, lea Vnid. que

estoy deseando oir a Torrezno porque

solo su nombre rne gusta. Dice Cain:

"Estoy tan ena/iiorado
, y tní paso tan^

tos 2¡'Ijs ,
raoió de vet (á parte).

Muy bien va , le deda
;

pero ¡ba á

proseguir, quando entraioii a verme dos

amigos. El se levanto
,
pero yo logré

que me dexase el mamotreto, que no

fue poco, y habiéndosele enseñado á

los dos, que son algo ladinos y asaz

bellacos , hemos quedado citados para
leerla esta tarde.

Avisaré á Vmd. lo que ha habido,

y eiurctanco mande á S. S. S.

Don Yo.

ARTICULO VI,

anacreont ica
á Cupido,

Una mañana hermosa
de aquellas mas floridas

que tiene el mes dichoso,
que a Venus se dedica,

del lento Manzanares
por la frondosa orilla

me paseaba solo,

paia ver si podia

divertir algún canto

el alma combatida
de pesares inmensos

y de penas crecidas.

Entre unas verdes maUs
de fragancia exquisita

advertí un tierno niño,

que con quietud tranquil*,

en su gesto y postura

dorrnicto parecía.

Sobre un verde tomillo
reclinada tenia

su cabecita tierna,

cuya niadexa fina

ál Z.flro risueño

de juego le salvia.

Yo al momento mirando
su gracia peregrina, "

quise á él acercarme,

y hacerle una cariciaf-

mas quando ful llegando

su ipexilla Á la mu,
el muchacho travieso

que hacía que doimia,
al punto se levanta,

y agarrando con pr¡s*
' "

una saeta y arco



que escoiKÜJos tenuj

sin que me permitiese

conocer su malicia

atravesó mi pecho

con muy profunda herida»

y luego el picarillo

con buiiadoia risa

luiyó de mi presencia

dexando á la alma mu
en mayores tormentos

que los que ya sufría:

j ay amor inhumanol

dlme por vida roía

^cómo debo entenderte

tu traidora malicia,

si en el punto que afable

te halago con caricias,

tú ingrato correspondes

llenándome de heridas?

SONETO

« la muerte éUl paxaro ¿a

Filis.

Murió, Eill , tu paxaro canoro,

en quien tenias toda tu delicia,

que de la muerte avara la codicia

DO ha respetado su piquito de oro.

Por justo tengo el repetido lloro

,

con que tu tierno afecto le acaricia,

si bien tu dulce amor se desperdicia,

pues la Parca jamas siente desdoro.

Mas ¡ay mi Pili! compasiva y triste

lloras á tu avecilla noche y dia

con alma tierna y con sensible pecho;

¡y esa alma misma ,
ingrata, se resiste

á mirar una vez con alegría

.i quien de amor por tí vive'deshecho!

Dalmiro. A. S.

FABULA
3eí Jjince y et Topo.

Compró un Topo unos anteojos,

y quandp se los ponía,

las faltas de otros veía,

esto es, que estaban sin ojos:

violo
, y vomitando enojos

dixo un Lince: jiuo .i Hisopo,
que qual tú mil hombres topo,

que logran sin mas ni mas
ser Lince con los Jemas,

y en mirándose á si , Topo.

X¡ IT l G M A.

La muerte de mí se vale

para esgrimir su tixera,

y en sus deudas qualesqulera

halla en mí el ultimo vale;

el Rey sin mí nada vale,

soy árbitro de la guerra,

la victoria en mí se encierra,

muestro á escondidas mi aliento,

me engendra y me mata el viento,

y soy parto de la tierra.

P. de C.

AKACRFOJSíTlCAn

Me dicen que soy loco

Porque compongo versos,

;
Mas quiénes ? Quatro idiota#

Preciados de discretos,

Que ni otra cosa saben.

Ni saben qué son versos.

Aquellos que sumidos

Están en el vil cieno.

En tanto que el Poeta

Desprecia el baxo suelo,

Y en plácidas transportes

Se sube hasta los Cielos.

;
Qué á mí de tales hombres

Ni sus falsos dicterios?

Maldigo de su suerte,

y A mis versos me atengo;

Mas quiero ser tenido

Por loto que por necio.
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ARTICULO I.

Del modo de disponer las expresiones.

La mayor parte de los hombres que

reflexionan tienen poco mas ó menos

los mismos pensamientos sobre unos mis-

mos objetos ,
solo se distinguen en el

modo de producirse. Y quiero decir,

que la verdad que se presenta lo mis-

mo en quanto al fondo á todos los es-

píritus atentos ,
se modifica diversa-

mente según las diversas disposiciones

que halla en el alma que la concibe.

Toma cierto modo en nuestro entendi-

miento ;
se colora en la imaginación y

se anima en el coraznn. Toma asimis-

mo cierto ayre muchas veces original,

que pasa del pensamiento á la expre-

sión. Esto es lo que llaman modo

de disponer las expresiones.

Ya se sabe que cada pueblo tiene

el suyo propio , que forma el gusto

dominante de la nación : grave y ma-

gestuoso en España , Ubre y caballeres-

co en Francia , vehemente é impetuo-

so en Inglaterra ,
fino y delicado en Ita-

lia ,
sólido y firme en Alemania. Lo

.mismo sucede con los particulares. Ca-

da uno tiene su modo particular que

le distingue en su misma Nación. A un

"autor le suele ser propio lo sublime, á

otro lo' gracioso y ameno ; á este lo

satírico , á aquel lo cómico. Uno se dis-

tingue por la robustez de su estilo,

otro por lo delicado : este ama la no-

bleza y precisión ,
otro la elegancia bri-

llante. En fin la vivacidad rápida de

,
uno, la dulzura insinuante de otro, el

pincel ligero de aquel y asi nos des-

cubren en nuestros propios Escritores

unos modos de pensar casi tan dife-

L)E AGOSTO DE lypo.

rentes como los de un Francés y he
Alemán.

La qiifstion es saber en que con-
siste la belleza de este modo de pro-
ducirse , ó de este ayre propio y pecu-
liar de qualqnler autor que distingue
los grandes Autores de los medianos,
que suele relevar varias veces sus mas
débiles producciones

; y de que provie-
ne tantas veces, que una misma pala-
bra , que en unos no parece sino una
proposición muy simple

, y que no tie-

ne nada de gracioso ó de picante
,

es

en otros un pensamiento bello
, un sen-

timiento hermoso
, un dicho agudo é in-

genioso. Los autores medianos sin ta-
lento y sin corazón nos presentan los ob-
jetos tan frios é inanimados como ellos,

al paso que los grandes Escritores nos
los ponen delante con todas las imá-
genes y todos los movimientos que ex-
pe'iinientan y sienten en sí mismos. Los
unos no hacen mas que dibujarles

, los

otros los pintan. Aquellos saben sola-
mente quando mas el describirlos : es-

tos los graban hasta lo intimo dtl co-
razón

,
por el modo con que los ani-

ma su imaginación y sentimiento. Nos
dexan soiprehendidos á manera du quando
un relámpago nos ciega.

¿
Y por queS

Vemos en ellos algo de aquellos rasgos
de 1-a belleza esencial ó natural de
que hemos hablado ; aquí un espíritu
vivo y justo

, que sabe ofrecernos tti

pocas palabras muchas, ¡deas luminosas:
allí un espíritu fácil y profundo que
piensa y que nos hace pensar : un espíritu

fino y modesto que nos hace entender lo

que no es permitido decir : una imagi-
nación alegre que nos avi\ a por me-
dio de sus sales : un genio elevado
que nos eleva con él sobre todas las

I



preocupaciones vulgares : un corazoq ge-

neroso que nos hace como el superior

á todas las debilidades de los demás hom-

bres ;
en una palabra un modo de pen-

sar ó de sentir las cosas, que no tiene

nada de común , y nada que no sea

natural. Estas condiciones son las que

constituyen la belleza en el modo de

producirse.

ARTICULO II.

Carta. Señor Editor. Ya que me hi-

to Vrad. el honor este dia pasado de

publicar mi carta de las conjeturas de

Mr. Francklin , remito á Vmd. al pre..

sente las siguientes sobre las causas de

algunos fenómenos eléctricos. B. L. M.
de Vmd* El Aplicado.

La hipótesi que se admite para esta

explicación se funda sobre una ley de

la Hidrostática ,
confesada en todo el

mundo, y sobre experiencias que se ve-

rificarían en qualquier tiempo , y por

toda especie de personas con la máqui-

na mas med.iana. De las repetidas ob-

servaciones que hizo Mr. Paulian , de

quien es la enunciada hipótesi , sacó las

conjeturas siguientes. (*)

La materia que sale del globo de

vidrio se puede considerar como divi-

dida en dos corrientes , de los quales

el uno se dirige al tubo de hoja de la-

ta
, y el otro se extiende en el ayre,

porque el tubo suspendido con unos

hilos de seda
, y él hombre que fro-

ta el globo aisl-ido sobre el asiento de
resina

, son electrizados al mismo tiempo,
1: El primero hace peifecramente

eléctrico el tubo, como lo demuestran
las chispas tan vivas. El segundo po-
ne en movimiento la materia eléctri-
ca repartida en el ayre y pone me-
dio electrizado todo lo que ro-
dea la Máquina

, con tal que sea elc'c-

tricable por comunicación. Esta conje-
tura está fundada sobre el efecto de
ver salir las chispas bastante débiles de
aquel que frota el globo quando está

puesto sobre la resina.

3. Todos los cuerpos electrizado»

por el primero
, están rodeados de una

atmósfera muy densa
,

poique lo han
sido muy fuertemente

;
pero todos los

electrizados por el segundo no están

rodeados sino de una atmósfera muy
rara

;
porque su electrización es bastan-

te débil.

4. Quando un cuerpo medio eíictrU

nado se acerca á otro absolutamente elic..

trisado , entonces la atmósfera de es-

te por la ley del equilibrio entre dos
líquidos homogéneos , se dirige á la at-
mosfera de aquel , poco mas ó menos
como el ayre exterior se dirige al ay-
re contenido en un quarto donde se

acaba de encender lumbre. Estas dos
atmósferas compuestas de partículas in-
flamables , se mezclan y chocan

, y por
este medio se inflaman.

5. La mezcla é inflamación de que

Creemos que et Autor de la carta debiera haber' hecho mención de las ex-
jeriencias de donde deduxo Mr. Paulian estas conjeturas. Psta es : que hizo

traer dos pedazos de resina ,
sobre los quales colocó á dos discípulos

, de los

quales el uno comunicaba con. el tubo de hoja de lata coma de ordinario y et

otro estaba ocupado en flotar el globo de vidrio. Se les hizo seña de que tocasen at

mismo tiempo coa el dedo al tubo
, y sucedió que el primero no sacó ninguna

chispa
;

pero sé el segundo y al mismo tiempo muy vivas. Acercóse á ellos tam-
lien et Maestro y halló electrizados no solamente al primero., sino también al se-

gundo ;
pero con la diferencia de que las chispas que salieron de aquel eran

mas vivas que las de éste. Dice el dicho Autor , que esta experiencia
, de que

íl ignora que hasta ahora haya hecho ninguno
, fue la que disipó la obscuridad

en que se haUaba^ sobre el poder arreglar un sistema sobre esta materia.



tcabatnos de hablar son la verdadera causa

del pequeño ruido que acompaña á la

chispa ;
poique el ayre colocado entre

la atmosfera densa y
la rara es arro-

jado por la mezcla y dilatado por la

inflamación.

6. Los dos dichos corrientes ,
que

son los fundamentos de esta hipótesi,

pueden ser consideradas como ü/ecírict-

íiad ejliiente. La materia que deiermi-

ran á este globo es una verdadera Eléc-

ti'icidad afluíate. Se distingue ,
pues ,

a

exemplo del principal fisic.o en esta ma-

teria , aunque en sentido bien diferen-

te estas dos especies de elétriddaJ. La

primera sale del globo de vidrio y

hace á ciertos cuerpos perfectamente y

á otros imperfectamente eléctricos. La

frotación y
movimiento de ratacioia son

las causas físicas de la efluencia que

sale del seno del mismo globo. Estas

causas son mas que suficientes para dar

esta exmision porque el movimiento mas

simple hace salir un gran número de

particulas del seno de los cuerpos odo-

ríferos. Por lo qae pertenece á la afluen^

te , se admite no solo la materia eléc-

trica , que se atrae del ayre hacia el

globo de vidrio , sino también la mis-

ma materia efluente que los esfuerzos

del ayre que ie rodea hacen rtflexar so-

bre este globo. Y esta quiza es la ra-

zón porque la electricidad es mas fuer-

te en el invierno que eu el verano. La

ley del equilibrio entre dos líquidos ho-

mogéneos , de los que el uno sufre un¿s

pérdidas considerables , y el otro las re-

para : el lleno casi peifecto al rededor

de la máquina ; la resistencia del ayie:

el movimiento comunicado al fuego

eléctrico, que reside en la atmosfera ter-

reste son las causas físicas de la afluen-

cia ya de una materia nueva
;

ya de

la misma hacia el seno del globo.

ARTICULO III.

Concluye la. carta comenzada en el nú-

meto anterior.

No es este, Señor Editor, el único

chasco que me ha sucedido : lo que voy

á referir á Vmd. es otro de peor cali-

dad, Hace mas de quatro añus que en-

tré de pasante con uno de los Maes-
tros mas afamados de esta Corte, con-

fiado en que en breves meses me im-

pondría en todo lo perteneciente á la

buena educación de la infancia , y que

por este medio me podría examinar en

muy pocos años y mantener á mi fami-

lia.
;
Mas quan errados han salido mis

juicios ! En el espacio de tantos años

no le he merecido siquiera que me ha-

ya dicho una palabra sobre el particu-

lar
,

franqueado un libro , ni menos da-

do razón de alguno ó algunos que tra-

tasen de la materia: deforma que en

la parte teórica me hallo tan atrasado

como el primer dia que entré en 1*

carrera. Todo esto nada hubiera impor-

tado si el método y orden que guar-

daba en su enseñanza hubiese sido ca-

paz de ponerme en estado de regen-

tear del modo debido qualesquiera otra

escuela que con el discurso del tiempo

se pusiese á mí cuidado. Pero oyga

Vmd. el exemplo que me ha dado y
en lo que me ocupo diariamente y ve-

rá Vmd. si me quexo con razón.

En el espacio de quatro años , no

me he exercitado en otra cosa mas que

en enseñar á algunos niños el a. b. c.

de memoria : digo de memoria porque

hay muchacho que concurre un año

hace en la escuela y no conoce poc

su figura tan siquiera una docena de

letras , á pesar de que sabe todo el

christus de carretilla ; en tomar de una

vez la lección de leer á dos ó tres en

distintos libros los quales suelen tratar

regularmente de valentías , hazañas,

amores ó niUaB'^s 5 pues sobre la ma-
teria de que tratan ni menos sobre la



s’J , si he decir U
V .did ,

j.inKÍs hemus vep.mio ni mi

JViesua ni yo: enseñaren tjuuicoá I3

I,.'!i;>i.jti voccí en li¡;,u- de ideas
, y

sái se ve flue los niás de los muen.i-

chos proíHinCiin por su boca una vci-

da i mitiur.is que su enieodiiniento con-

cioe las lilis vetes un error} en cor-

jeriir qoiienu ó cinquenta planas en

dul minutos ,
cuya extraordinaria tnbi-

lidad no es de extrañar si se atiende,

que no hago mas que cenar a cada una

su rubrica , ó lo que es lo misino un

gatava'o , y
emendar rara vea una letra

con lo qual queiin depacluias
,

que

en esto de Ortografía ni mi Maestro ni

yo e.iccndcmos una palabra. No qui-

siera levantar algún falso testimonio en

esta paite á mi Maestro : la prueba que

tengo para afírmarlo es que en el es-

pacio de dichos quatro años no le he

visto janiis hacer una eniiiienda orto-

grañra ,
como no me dcxaian mentir

todos los padres que se tomen el tía-

bajo de registrar las planas de sus hi-

J^ós que existen en su poder ; mas digo

que no le he oido siquiera nonibratf

tal señora como ni tampoco Gramátii.a

castellana. En esto es , Señor Editor en

Jo que me he empleado ,
como igual-

mente en cort^^r p*uiu.is ^
eciiar tis-

queros y renglones con machos rasgos

y girambaynas que valen su porque al

feñor maestro ;
en recoger el qunto

del Santoi, el del agua ,
= el del plie-

go de papel vasto , el de la- Einia y la

pluma , y finalmente en paseaune por

la escuela con unas disciplinas ’ caña o

palo en i.r nrano dando a este poique

se meneo un palo en ¡a cabeza, á aquel

porque habló ó empujo á su compancui,

un latigazo en las espaldas brazos u

cara que en esto á exemplo de mi maes-

tro no -he- andado con escrúpulos : ie

fuima que* roe han cogido tal unedo,

que son capuces algunos que son pusi-

Janiines de estarse sentados las tres hu-

tas diteras que dura la escuda sin me-

near pies ni liWnos y si Vind. me apu-i

ra sin pestañear, pues ha habido mucha-
cho q i-c ha hecho sus aguas mayo- es

en las bragas por no pedo me licencia,
tal es el temor que me tienen. No ha-
blaré d Vmd. nada del tuteo que reli-

giosamente se obseiv.1 con todos los mu-
chachos , del desurden y confusión que
reyna en toda la escuela porque sería
un nunca acabar. En vista de una prac-
tica de esta naturaleza contemple Vmd.
j qiiál será mi habllidai e liistrucciofv

en el arte de enseñar í Yo creo que
ninguna por mas siglos que permanez-
ca en dich.i pasantía. Y si se verifica

Como Vmd. insinúa en su Correo el

poner los visitadores jno es preciso por
mas que esté exduninado que me em-
bicn quaiido menos á un presidio si

tal executo en mi escuela i Y si se es-

tablece la Academia del Maestro de hal-

di antes que esté exáminado ;no será

forzoso que aguante ( para olvidar lo

que se , y aprender lo mucho que en
esta parte ignoro ) los quatro años que
se prescriven r En esto no hay la me-
Hior duda. Pues señor Editor, esto no
va bueno } y en esta inteligencia he de-
terminado , aconsejado de hombres pru-
dentes , saliruie de la escuela donde es-

toy
,
para aplicarme e imponerme con

la posible brevidad en todo lo con-
ceri'ietue á la obii?rcion del Micstrode
primeras letras, á un de- poder entrar

en txAinan quatito antes y liuir de es-

tos nublados que amenazan ruina. Para
mas realizar mi pensamiento y que me
salga bien la cuenca se hace preciso el

que Vmd. en su (Jorreo se tome la mo-
Ustia de irme coiminicando sin diUcion
quanto conremple necesario para el exac-

to desempeño de este ministerio, aunque
sea copiado de otros autores

,
pues con

tal que lo que Vmd. publique sea bue-

no y lo sufidfciue par.a. quanto es iKce-

sario en semejante exercicio, yo a.segu-

10 á Vmd. que td otro ni yo le lie-

mos de habUr p-iUbra ni menos pre-

guiuaile dt donde lo ha saca.lo. SI Vmd.
lo executa asi cierno lo ¿..pero- de su



*elo patriótico me liará un gran favor,

como igualmente á muchos de mis com-

paíreios^ quienes ofrecen desde luego el

tomar una lección mas de estas de seis

reales para ¡nvtitiilo en comprar su pe-

riódico. Madrid lo. de Julio de 90.

lí. L. M. de Vmd. su apasionado servi-

dor El Pasante Esterlini.

articulo IV.

Z>4 Filljpo Rey de Maeedmiia,

Este Rey tenia los vicios y las aparien-

cias de viitui que nacen de una ambición

desmesurada : la cloqiuncla que dan las

pasiones fuerces
, y aquella actividad y

sufrimiento en las fatigas de la guerra,

que son frutos de un amor insaciable por

la gloria.* Su política , su arte de disimu-

lar y sus intrigas deben atribuirse á su

amor, por vencer á qualquiera costa. Su

magniti-.encia era la de un vencedor

transportado, sus placeres las disoluciones

de un guerrero que no conoce leyes ni

limites en sus deseos. Era generoso, mag-
nánimo , viitunso menos por pinicipios

que por capricho, No se sabe poique

hacía que le dlxesen todos los días:

jícuefdata ¡
Fiiipo que eres mortal.

Mr. Rollln en su. historia reflieque ha-

biéndose presentador Filipo. uno llamado

Aster que cenia cal tino en tirar la flecha,

que pasaba á los menores p.ixaros
,

le

respondió el Rey ¡ Yo te recibiré á mi

servicio quando haga la guerra á las

grullas,. Picado Aster con esta respues-

ta
,

se entró én una plaza que tenia

cercada Filipo
, y disparó una flecha

en que estaba fscvltO : Astet.. á Filipo^

con la que le sacó ti ojo izquierdo.

El R-'v 'hizo volver á tiiat la flecha

á la Ciudad con esta Insttipuon : Si

Filipo toma la. Ciudad ,
Aster será ahor-

cado. Y le -cuniplia la palabra. Sin em-
bargo no tciieic esta anécdota ningún

otro Jilstoriador. „

Esa expiesion favoiita de Filipo que
á los mueiia.hos se les divierte con ju-

¿uetiS
y lí los Homares con jufíUieatos.,

imxima idiosa , que fue el principio de

su política.

Según esta politica no rehusaba de

servirse de traidores para vencer á sus

enemigos
;

pero hacía muy poco apre-
cio de los traidores. Látenos y Furi-
crates

, Xefes de la Caballería de los

OUiuios , se hablan pasado con sus tro-

pas á Filipo
,
quando seguía con mas

calor el sitio de Olindo. Estos babiaa
recibido un buen aeogimieiuo

;
pero ha-

biéndoles insultado los demás Capita-
nes y Soldados Macedoiiios ; lia mandó-
los traidores , se quejaron al Rey. Es-
te Principe les respondió : que no de-
bían hacer caso de aquellos hombres
groseros

, que no sabían llamar cadi
cosa sino por su nombre.

Luego que tomóla ciuda.i de Olinto
por asalto

,
se apodero de todas sus

riquezas , é hizo vender los ciudada-
nos. Un dia que estaba presente á la.

venta de estos miserables en una pos-
tura indecente , se ¡o advirtió uno de
ellos. Qat pongan , tUxo , en libertad lí

es! hombre
,

que no sa bia que era de mis
amigos-

Un cierto sugeto llamado Arcadioti'

no cesaba de declamar contra el Rey
de Macedonia, Obligado en lo sucesi-

vo á retirarse á su., región , le repre-

sentaron cortesanos que no debía de.var

escapar una ocasión tan favorable de
vengarse con honor. Este Príncipe le-

jos de seguir tsce consejo le recibió
eon bondad y le Ijizo algunos rega-
los Poco tiempo después quiso saber
si hablaba todavía de la misma suer-
te. No Piíncipe le respondieron , woi
no tenéis en la Grecia mayor panégiris»
ta que él. Confesad dixo él en-
tonces que si mejor

.
que vosotros curar

lí un hombre de la pasión de mal-,
decir.

^

Un ciudadano llamado Marchecas
defendía su causa delante de este Pdn-
clpe. , el qual se estaba duiniiendo du-
r.u)Ce la mayor paite del Informe. Dio
la serueocia

, y iiu si.uio favoraiiie.

á Maichtícas
,, este cjixo que apelabas



quUn\ dixo el Rey , áV, M. (res-

pondió )
supuesto que ahora no duer-

ttu. Volvió a examinar el asunto , co-

noció que habla juzgado mal
» y le ab-

so Ivlo del todo^

ARTICULO V.

Señor Editor,

Muy Señor mío : yo á Dios gra-

cias soy uno de los jovenes ,
que en el

teatro del gran mundo hacen mas pa-

pel : Yo paso por literato ,
por petri-

metre ,
por cortejante ,

por caballeio»

por rico y
por todo lo que quiero, aun-

que en la realidad ni soy uno ni otro,

y no es eso lo peor , sino que no ten-

go disposición para poder ser alguna

de las cosas dichas. En fin nil indus-

tria me Vale , y para que otros de mi

edad que están atados a los libros y á

jas plumas como burros á estaca se des-

preocupen , date razón de los medios

de que me valgo para hacer de perso-

na , y son los que siguen.

En primer lugar como es moda sa-

ber algo de las lenguas vivas (protexto

que no se quales son las muertas) lue-

go que entré en esta Corte y tomé al-

gunos conocidos empezaron á persuadir-

me que me diese á ellas j pero como

yo no tenia mas rentas que la Provi-

dencia , me hube de estrechar con un

amigo , á quien por todo este tiempo

manifesté el catino , para que me iits—

truyese algo en el fruncís i él lo hizo,

y yo salí el mejor traductor del mun-

do. Lo mismo sucedió para aprender el

Italiano, y no quise estudiar mas, poí-

no parecernie comvenitnte ;
se lo bastan-

te para citar a V^oltaire y
mal gruñir

una arla del Met.istasio en un estrado.

Con esto, con haolar en chapurrado y

con libertad , cortando y raxando á tro-

che y moche paso entre las damas

por mas sabio que Thales Mi-
Icsio.

¿Cómo le parecerá á Vm. Señor Edi-

tor, que cortejo yo l Oiga y lo sabia.

Con estos amigos "y otros de la mis-
ma catadura voy al teatro , hago cor-
tesía á quien ellos la hacen , y exage-
ro el mérito de aquella Dama , les

ruego que por oficio de amistad me
presenten aquella Señora

,
que suele ser

tan libre , ó como nosotros decimos, tan
flanea como ellos. En efecto la hablo,

la hago un millar de cumplidos fingi-

dos , ya tengo donde ir 6 á comer,
ó á merendar ó á cenar , según el tur-

no que observo , cuyos favores recom-

penso con ser su voto de reata , ala-

bando lo que alaba , tachando lo que
tacha , riñendo si riñe , y acompañán-
dola todo el día: de este modo y con

los vestidos que el Mercader y sas-

tre me regalan paso por petimetre y
cortejante de profesión , sin gastar un
ochavo.

Estas, Señor Editor, son unas má-
ximas, que me parece que agregadas á

las de deber y no pagar, tratar con
desprecio á los inferiores y á los su-

periores con llaneza, basta para colocar

á uno por héroe de la moda y por

personage de carácter. Yo asi lo he he-

cho, lo hago y lo haré, porque veo

la utilidad que me resulta , y espero

que resulte la misma á qualqulera que

se aproveche de esta Instrucion.

Tengo el honor de ser S. S. S. el

Petimetre.

ARTICULO VI.

Se nos ha remitido la carta y fahuta
siguiente.

Señor 'Editor.

Muy Señor mío ; la fábula moral
debe su origen á Hesiodo , á quien

imitó Pbedro
, y fue las delicias de

Isopo. Por ellas se nos da una Idea

la mas sensible dé los vicios que rey-

nan ciitre nosotros. Su corrección es

alhagüeña , a diferencia de la Sátira

que quauto mas aguda «s mas plcanu;

pur cuya razón los nombres de Juvenal,
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Mírela!, Perslo ,

Ovven. Boüeau y Que-

vedo jamas deberán igualarse con ti de

Hesiodo. Por esta causa y no otra pre-

íieio imitar á este hechando mano del

apólogo suave , y despreciado la sáti-

ra mordicante, á cuyo fin doy prin-

cipio con esta de

Xas Cortes det Xeoit»

Publicó el León un día

Cortes , á las que leales

acudieron animales

de toda su monarquía:

pero al ver que preferia

el León en el asiento

al Caballo ,
desatento

dixo el Lobo con voz grave:

jVuestra Magestad no sabe

nuestro ilustre nacimientoi

jPues cómo á un vil Labrador

que ayer un Plebeyo era,

prefiere de esta manera

á tanto Grande y Señorí

Oyó el León con dolor

al Lobo , y dixo : escuchad:

j
qule'n es mas noble en verdad,

tú que heredas la nobleza,

ó el que la gana, y empieza

á honrrar su posteridad?

Tu Abuelo gano fiel

con su virtud la nobleza,

jy tú con vicio y pereza

piensas ser mejor que éli

De hoy mas será noble aquel

de virtud acrisolada,

que con la plutiia , la espada

ó hechos de suma grandeza

sepa adquirir la nobleza,

ó conservar la heredada.

Omito exponer su moralidad
, por

«star bien patente su inteligencia , y
hacer menos acre la corrección , pero

no onalto el que mande á este su afec-

tísimo Servidor Q. S. M. B.
Cartagena y Abril ay. de 1790.

Don Matías Pichaloup de Casanova.

ODA
^ un Gitguero,

Yo vi en un verde sauce

un tierno Gllguerilio

dando alegría al campo
con sus sonoros trinos:

Con su destreza sum»
ufano y presumida

mil veces repetía

su canto peregrino;

Otras veces saltando

de ramillo en ramlllo

con dulce sutileza

el tierno cuello erguido,

y vanidad haciendo

del bello colorido,

con gorgeos suaves

robaba mis sentidos.

jMas ay po’bre aveclllaí

que su contento mismo,
sin que ella lo pensase,

la llevó al precipicio;

Pues mientras que cantaba,

de su voz atrahído

un cazador astuto

armado de artificio

de pegajosa liga

un ramo le previno,

y luego incautamente

el pobre paxarillo

volando presuroso

del todo Inadvertido

sin el menor rezelo

dló en el ramo fingido, i

y sin poder librarse

quedóse allí cautivo.

¡O malogrado canto!

I ó triste Gilguerilloí

retrato verdadero

de inl fiero martirio.

Dalmlro. A. S.'

SU X ÑO.

De Abril una maña
Antes que alegre Febo
Dorase las praderas

Con sus . claros riflejtos, >



Est.iniif) yo tcnijío

Ai piü uo alto fresno,

1)6 blmio d Zeiii'iilü

Soplaba lisc!u:eio;

Al son de l-'s cristales

'De iin placido anoyiielo

Q.ii,' al eco de las aves

Juataba sus acentos,

licndime á los allugos

Pe un apacible Sueño:

Y vi ,í las nueve hermanas

ID’ Apolo ,
que legiendo

Pe mirtos y de rosas

Un agTadable cerco,

A nii ‘ junto se llegan

Y mis sienes ciñeron.

Mirábanme risueñas,

Y con rostro albagueño.

La lira me entregaron

Piciendome „ Liseno

Tu no serás de Baco,

]SÍ¡ de Marte guerrero,

2Vi diL alado Kilio

Íít dn la Madre Feiius^

JDeí campo y SiiS delicias
^

C aiitarás

Y

al momento

La Campesina Euterpe

Entioscme en el pecho,

y yo sentí encenderme

En un celestial fuego.

Pespues , asi á los campos

Me lleban mis deseos.

Que sin pensarlo entono

Peí campo dulces versos.

Si alegre estoy el campo]

Aumenta mi contento,

Sí triste, me consuela,
,

]Me alivia qnando enfermo.

Yo ,
que el Soñar pensaba

Pelirio ,
en otro tiempo.

Pe entonces he creído

Que son verdad los Sueños,

ANACREONTICA
de los estudios.

Be mis'P'’‘™^tos años

Solicita mi madre

,A cultivar las ciencias ...

Ya quiso dedicarme.

„ Liseno
, me decía

,,
Con rucgo.s amlg.ibles

„ Tus votos de Minerva

„ Consagra en los altares.

,,
Allí seiás dithoso,

„ Allí los hombres grandes

,,
Labraron su fon una,

,,
Y hallaron dignidades.

,,
Huye, huye dd peso

„ D.T campo y sus afanes

,,
Que todos son quebrantos.

,,
Y vida miserable,

Condescendí obediente,

Y en Universidades

Gastado hé de mis años
‘

La mas florida parte.

Mas ay , que en mis niñezes

No conocio mi madre
Que causan los estudios

Molestias y pesares ,

Y el labrador alegre

Con ver sus heredades

Alivia sus fatigas

Divierte sus edades.

j
Felices campesinos

Quanto mas apreciables

Que todas las fortunas

Son vuestras soledades!

Vosotros en el campo
Sonáis dulces cantares,

Y en la Ciudad nosotros

Lloramos nuestros males.

anacreóntica;
de una Mariposa,

;Por qué veloz te arrojas

A las voraces llamas,

Loca Mariposilla?

jPor qué con tantas ansias»

Bexando las praderas

Be flores salpicadas,

Al vivo fuego entregas

El matíz de tus alasí

j
Ay ! tu sigues del hombre

La condición tirana,

Que ciego se abandona

A aquello quele mata.
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CORREO BE MJBRID
DEL SABADO 7 DE

ARTICULO I.

Del Dstilo,

Eesta ahora que hablemos de la ter-

cera circunstancia que es el Estilo. Lla-

mamos Estilo una cierta serie de ex-

presiones también sostenida en todo el

curso de una obra ,
que todas sus par-

tes no parecen ser sino pinceladas y

rasgos de un mismo pincel ; ó si con-

sideramos el discurso como una espe-

cie de música natural , una cierta colo-

cación de palabras
,

que juntas todas

forman un acorde, de que resulta al

oido una harmonia agradable. Esta es

la idea qne nos dan los Alaestros del

atte.

Aunque es bastante doloroso, es me-

nester confesar que hay pocos Auto-

res hoy que tengan verdadero estilo ,
di-

ce el P. Andrés. Se hallan algunos que

tienen buena expresión , otros que tie-

lienen buen modo de producirse , á ],o

menos de quando en quando
,
porque

para esto basta un talento mediano. Po-

to para formar una serie bien ligada,

de modo que el juicio, el entendimien-

to y el oido esten del todo contentos,

es necesario una cierta extensión de

inteligencia y de gusto que es una ca-

lidad muy tara. ¿Qual es d modo de

componer entre nuestros Escritores de

hoy ? Algunos términos nuevos
;

alnu-

nas frases á li moda
; algunas expre-

siones caballerescas , algunos lugares co-

munes ,
algunos tropos Retóricos colo-

cados por casualidad , algunas tlorecillas

qu'trdas al paso á los antiguos y mo-
dernos : este es el' estilo de no potos.

D sunldo, libre ,
vag hundo

y
desigual,

sin número , sin medida sin liicion,

y sin proporción entse lus pensainien-

AGOSTO DE 1790.

tos y las palabras. En fin se ven boy
en la República de las Letras unas
obras de piezas zurcidas, que muestran
ú la legua que no se hicltron para ic

juntas.

Pero no habra nadie qué pueda du.
dar

,
que el estilo según le hemos de-

finido no sea en cierto modo el alma
del discurso

; el atractivo y la gracia

que mantiene la atención dil espíiiru

por las materias que va encadenando,
por la trabazón natural con que las une;
por la dulce harmonía con que lison-

géa el oido , y por este medio el co-
razón

,
que por una impresión invenci-

ble de la naturaleza , ama todo lo

acorde no solo en Ii música , sino tam-
bién en toda especie de composición.

"No es de creer
, que se pida otia prue-

ba ,
que el gusto mismo de la naturaliza

que es incontestable.

Asi en tres palabras , ve aquí to-

do lo que contiene la idea de la belle-

za en el Estilo. Una conseqíi-. ocia se-

ñalada en las materias , en los pensa-

mientos , en los raciocinios, que com-
pensan el fondo del discurso : una unión
justa en las expresiones

y figuras con
que se explican

; y una especie de har-

monía en la elección de los tet minos
que manifiestan su encadenamiinto

; y
además un cierto fuego repartido por
todas partes

,
que no sufre ni las le-

fiexlones inútiles
, siempre filas ; ni las

brillanteces falsas
, siempre fastidiosas;

ni las palabras inútiles y supcifluas, siem-
pre frías y enojosas.

Es' cierto que esto es pedir dema-
siado á la mayor paite de Autores;
pero también ditun consl Ictar que aqui
se habla de la lul tza en ti discurso:

que solo se sigue tn esto las huellas

de los grandes Matitros , o por me-



decir
,

que solo se siguen en es-

ta pane las leyes de U natutaleza,

y que si no tienen aliento para aspi-

rar á ella ,
lo remediaran con no es-

cribir j 6 si acaso no se pudiesen

contener , con proseguir escribiendo

mal. En la República de las Letras á

nadie se le hace fuerza para que siga

lo bueno.

Pero no' hay para que exAgerar el

rigor de las leyes. No se pretende que

el estilo debe ser en todo igualmente

bello y sostenido. Se permiten en la.

pintura algunos descuidos de pincel
, pa-

ra dar mis relieve á los rasgos linos

y delicados. Asi pueden permitirse tam-

bién en el discurso algunos descuidos

de estilo
, con tal que sepa el Au-

tor cubrir estos defectos con unas be-

llezas que los corrijan. Cicerón , aquel

gran modelo de cloqüencla , no que-

ría que exclamasen á cada paso quan-

do oian sus oriciones : ¡Esto es hellol

;
fisto está bien dicho 1 N'oh nimitlm^

í.-m fisiivL Era maxiraa suya el

dexir algunas sombras, y nubes obscu-

ras para templar lo brillante de un

sublime demasiadamente continuado. No
se puede caer nunca del todo

;
pero

si baxar alguna vez para elevarse de

pronto con mayor fuerza. El fuego del

espirito
,
que es el alma del estilo , no

debe jamas apigai;se del todo
;
pero hay

paríges en que 'es permitido el debili-

tarle un poco para encenderse en

otros con mas actividad. Creo tambienj

decia este gran Maestro dél inte
, que

es necesario perdonar al 'genio algunos

defectos reales
,

pero a condición cíe

que no sean mas que defectos
, y no

monstruos en mateiia de estilo. Multa
donanda ingeniis puto

,
S€il donanda vi-

tia non portenta. Es decir ; intgulaii-

dades
,

peco no desordenes ;
dtivios,

pero no ceguedades : faltas contra el

arte, pero no contra la naturaleza. Es

decir en una palabra
,

que los defec-

tos perdonables deben ser como las man-
chas dt-I sol

,
que no se descubren a

la simple vista , sino solamente al te-

lescopio
; y que aun entonces nos pj,

recen confundidas por la misma luz
que las rodea. Esto es en materia de
estilo quanto se puede suabizar el rigoc
de las leyes y reglas.

ARTICULO II.

El terc»r estado , en el qual se con-
sidera al agua, es el de vapor

, que es
en el que le ha establecido totalmente
la fuerza repulsiva. Los tres diferentes
estados nos ofrecen consideraciones tan
numerosas

, que es preciso ceñirme á
los mas principales por no dilatarme
demasiado.

El agua percibiendo cierta cantidad
de calórico se convierte en un cuerpo
fluido i/jvisib’e. Si rcyna en la atmós-
fera un calor de 14 á ló grados

;
pe-

ro disminuyéndose éste se conviei te

en niebla
, y por consiguiente visible.

Qnando el agua pasó á el estado de
vapor ó gás por el color, y esto se hi-

ciese en un vaso cerrado
, por exemplo

en la bolla dePapin, tiene una fuerza
disolvente superior

,
pues los huesos

metidos en dicha bolla los reduce 3

una substancia gelatinosa
, semejante á

un buen caldo, de cuyo medio se han
valido algunos en tiempo calamitoso
para sustentarse.

El fuego reduce al agua á un vo-
lumen catorce mil veces mayor que el

que ocupaba en su estado de liquidad.

Las experiencias continuadas de Mr.
TLiuksbic demuestran que si se pudiese
reducir el agua repentimameine á vapo-
res

,
pnoduciria utios efectos sesenta ve-

ces mayores que los de la pólvora,

como lo hace demostrable por ^varios

hechos; y iros lo demuestra la naturale-

za en los volcanes y terrenos
, cuyos

funestos sucesos no se deben á otra co-

sa que á el agua reducida á el es-

tado de vapor. En los laboratorios se

vq igualmente que si se echan unas go-
tas en- un cuerpo fundido

, se com-
bietttí instantáneamente á vapoies el

agua
5 y

arroja el cuerpo á distancia vas-



tanté, con un ruiJo tremenío
, y con

daño Je los circunstantes ;
por lo que

je debe evitar que suceda este fracaso

impru Jenteineiue en las fundiciones. En

\» reducción del agua á vapor , y en

la condensación de esta por el frió es-

tá fundada toda la teoría de las bom-

bas de fuego.

El agua en vapor se está continua-

tnente descomponiendo , ya por el

fluido eltSctrico ó ya por los cuerpos

que tienen con alguno de sus princi-

pios mas afinidad que ellos entre sí,

como sucede en las minas metálicas ,
las

que algunas veces se hallan en estado

do oxides ocales
;

porque atrayendo el

oxigeno de la atmósfera se unen con

él. Las minas de hierro llamadas de

piedra Hematites, de que abunda nues-

tro Rey no de Galicia , están en este

estado.

Todas las materias solubles en el

agua se disuelven mejor en estado de

vapor que en otro alguno , siendo la

causa la afinidad de agregación se opone

á la de composición.

Algunos se presumieron que el ay-

re era el que corroia los metales ? pe-

ro expónganse estos en una atmósfera

seca ,
no sufren la menor alteración , lo

que en una húmeda al instante se alte-

ran ,
cuya alteración no se debe á

otra c.ausa que i el agua esparcida en

la atmósfera ,
por lo que se debe con-

servar los metales en una pieza seca

para libertarlos de que se pongan Her-

rumbrosos.
El agua de los pantanos , lagunas

&c. 8íc. se evapora mucho mas que

la de rios. La causa es , de que el

agua de estos corre por lo regulai en

planos indinados
, y los rayos del sol

1)0 U hieicn con tanta fuerza
, y ade-

nus como cüati.iuamence se eiti reno-

vando la supcri¡-ie no dexa esta me-
nos expuesta a su acción

;
por el con-

trallo la de lagu.us como esta immo-
bil ,

los rayos Jel sol exercen su ac-

ción atractiva o sea disoivente. Basta

por ahora Señor Editor , no quiero di-

2^9
latarme mas por no aguar á Don Yo.
Eli otra Ocasión le prometo hablar de
vino ya que este Señor Don Critico

impertinente , no le impiden los ca-

lores , los baños el ser amantísimo de

Baco.

B. L. M. D. Vmd. V. A. D. C.

ARTICULO III.

Señor Editor , ya veo que estará

Vmd. diciendo allá en su capote
, y lo

mismo el señor Público, que no soy hom-
bre de mi palabra , pues habiendo pro-

metido en su Periódico de lo de Ju-
lio

,
articulo Q. proseguir mi proyecta-

da Academia de primeras letras , la de-

xé en embrión , hasta que viendo los

buenos deseos de algunos hombres cu-

riosos de saber en que paran todas las

cosas , me han empujado la gana (ami-

go la metáfora es un pocO' dura) y
he determinado manifestar algunos bor-

rones de mi proyecto. Tales quales sean

hay los tiene Vm. , quien hara de ellos

el uso que su prudencia y discreción

le dictaren.

Tres utilidades principales pudler»

sacar el Público y el estado del esta-

blecimiento de una Academia donde
aprendieran los H^aestros de primetas

letras del Reyno, del modo que la pro-

puse. La primera y mas notoria , el

que esté este provisto de dignos y há-
biles Profesores y Maestros de ; n me-
ras letras , naciendo de aquí la bella

instrucción de la niñez, fundamento de
toda la vida Christiana y civil, ¡Ha

y qué felicidades no se promnia un
estado con tan sólido piincipio! La se

gunda el mirar dicha Academia por

el explendor y mantenimiento honroso

de sus individuos
,

para lo qual esta-

rían incorporados como mitmbios de

ella todos aquellos sugetus , que por

su zelo patriótico , se señalasen en pro-

curar en sus pueblos dicha eduacion

metódica y completa
,

quienes daiian

arbitrios • y procura) ian con ansia á

vista de la. utilidad ^omun para colocar



un siigeto no solo de honesta eduacion

desde su infancia (que tales deberían

ser todos los individuos de la Acade-

mia ) sino también por su ciencia y

méritos ,
acreedor á un partido que le

mantuviera con la decencia y digni-

dad que el empleo se merece. Que
fuese vecino digno por su industria y

trabajo de gozar los fueros y privi-

legios concedidos por tantos Monarcas,

á los Maestros de los niños
, y aun

de concedérseles mas, según su esmero

acreditado muchas veces en sus Pueblos

con funciones públicas ,
hechas con sus

discípulos Sic. Y la tercera el bien de

los niños pobies
, y

Maestros ancianos,

á los pilmeros debiéndolos socorrer de

loa Propios de las Villas, y Lugares de

todo lo necesario , como libros, papel,

plumas &c. y
á los segundos señalán-

dolos su retiro quando se hallasen im-

posibilitados para su Ministerio. Para

ordenar esto ,
el presidente de dicha

Academia ,
protegido de la superiori-

dad , seria como Superintendente de to-

do este ramo de eduacion ;
en todo el

Hsyno exáminaria como en su propio

tribunal con sus Jueces Examinadores,

á los pretendientes
,

que todos (como

anoté) debian haber practicado qua-

tro años en dicha Academia con sus

Cat draticos. Esta se compondría para

sos Juntas de toda clase de individuos

apasionados del bien público y edu-

cación nacional ,
eclesiásticos asi re-

gulares como seculares
,

para que cela-

sen , se conservasen puras y bi n en-

tendidas las máximas de nuestra Santa

Beligion y reglas de la moral Chriscia-

j>a ; velasen sobie la conducta de los

Maestros , y zelo acerca de este im-

portante estudio: De nobles y grandes

para que fomentasen con sus caudales

en la República la bella instrucción de

sus nacionales, y proveyesen á sus Pue-

blos y Señoríos de dignos alumnos de

esta sabia Academia ,
no pudiéndoles

(*) También fuera útil por ensenarles

cuelas ) unas veces á unos
^ otras 4 tUtos^

hacer mayor servicio
,

que disponerles
su acomodo y establecimiento

: y en
íin por lo practicado algunas veces en
este y otros Pueblos

, en públicas fun-
ciones , se ve que la grandeza

, cien-
cias

, y nobleza de los hombies
, nun-

ca está mas realzada , ni brilla mas su
niagnlticencia que quando autorizan,
ó ton su presencia , ó con su influ-

jo. Caudales estos tan útiles como
ventajosos establecimientos, obradores de
la pública felicidad.

Yo bien se que esta Acadamia sos-
tenida de un tan sabio Ministerio Espa-
ñol, can acreditado en el mundo por
el zelo de la instrucción Nacional

, pu-
diera desde luego echar sus cimientos
por el pronto en uno de los Colegios
de Escuelas Pías de la Corte

, donde
no se puede negar

,
que el zelo

, ins-
trucción y experiencia de sus sabios In-
dividuos han acreditado en todos tiem-
pos su infatigable afín en su sagrado¡
instituto. (*) Estos Padres

, por otra par-
te instruidos en, otras ni.uetlas

, é ilus-
trados con varios secretos adquiri-
dos por la larga observación de su en-
señanza , sei'vlrian doblements al pú-
blico

, enseñando en sus eriídiras di-
sertaciones el método mas simple y
verdadero de la pública enseñanza de la

niñea
, plantando entre si mismos un

Strninario de Maestros , itnlcidorcs de
su zelo y fíeles Discípulos de su en-
señanza. En tín la progresión del tiem-
po ensefuila donde encallan los suge-
tos hábiles para Jueces públicos de los

que hablan de ser Alaestros de la en-
señanza de la nlir’z. No filtarian con
freqiiencia Maestros dignos para ense-
ñar Príncipes y Grandes. Concluyo por
ultimo que dicha Academia junta, com-
puesta de todos los hombus hábiles

acerca de este ramo , d.uia a su tienj.

po el código de sus leyes y gobieino,
con el método inviolable de enseñar
á leer , escribir

,
contar

,
gramática y

á jsracticar el método en sus mismas JEs-



bellas tetras , ele que es susceptible U
iiinez bien ediucacla j si su establecí"

miento fuera ajelante como lo conci-

vo. Mucho me perece he hablaJo para

que quepa en el articulo que Vm. tie-

ne establecido
,

pero mucho me queda

que decir de mi idea para otra vez:

Dios guarde á Vm muchos años como

desea su tino Servidor £1 Maestro de

Yalde*

ARTICULO IV.

JDí! Tameflan ,
Empera/lor Ael liogat.

Todo quanto nos ha quedado so-

bre la persona y carácter de Tamerlan,

está lleno de iucertidunibre y contradic-

ción.. Los Historiadores Arabes le pin-

tan como un berc-e comparable á Ale-

xandro por el lustre de sus victorias,

y amor por las ciencias y ¡artes : pe-

ro superior á el por la sobriedad , la

continencia , la naodeiacion y la cle-

mencia. Ortos por el contrario le re-

presentan como ambicioso de stngie,

«varo ,
orgulloso hasta el extremo, sin

fe , y tal en ttn como nos liguramos

á un Tártaro ,
que no conoce otros

derechos que los de la fuerza y la

tiranía. Tampoco concuerdaii sobre su

Religión : unos dicen que no tubo mas

ley que la natural , conociendo un so-

lo Dios á quien veneraba sin ningún

culto exterior j
otros que fue el mas ce-

loso Musulmán. Pero en tío sea lo que

quiera de su carácter , de sus costum-

bres y de sus talen-tos , siempre se le

debe considerar como tfno de los ma-s

terribles azotes que han destruido el

universo- No eran necesarios mas que

unos pocos tan dichosos y tan podero-

sos como Ta merlán para destruir el

linage hii-mano-

Con el motivo de h.aberse suscitado

un alboroto en Isp.íhan, Ciudad que ha-

bla sometido Tameilan , se vieron cor-

t;ev Inmediatamente rios- de sangre. Es-

te cruel despótico habla señalado á ca-

da Regimiento ciato númeio J¡e cabe-

25r
zas Persianas, de las quales eran depo-

sitarios y contralores los Oficiales del

Divan. Esta orden pareció tan cruel

á los mismos Tártaros
,
que algunos tu-

bleron el modo de comprar á los con-

tralores las que Ies faltaban para com-
pletar el número, y las llebaban i sus

respectivos Coroneles, como si- ellos las-

hubiesen cortado. Se contaron entre to-

das mas de pog.

Se le puede alabar á Tamerlan de
de que en medio de sus victorias ha

sabido observar á lo menos el derecho

de gentes. Antes de declarar la guerra

al celebre Bayaceto, le pidió que hi-

ciese justicia á los Príncipes Musulma-
nes que estaban desposeídos. Habiéndo-
selo rehusado , marchó acia el , á la ca-

beza de un exercitü fotmidable
, y le

dió la batalla entre Anciras y Cesárea.

Desppes de un reñido combate se de-

claro la Victoria por Tamerlan. Baya-
ceto procuró salvarse con la fuga

; pe-

ro por fin se vio precisavlo á rendirse.

Pte enttronle delante de su vencedor,

el qual habiéndole mirado con aten-

ción largo rato ,
no pudo menos de son-

reírse. A'j íS pr'o^íú de almas ganden
diso el Otomano

)
el insultar á un dis^

dU-baJo. ,,
Yo no insuíto-á tu estado

f
respondió Taniertan )' pero irte rio de

que la fortuna ha repartido el impe-
rio del ntunio entre un tuerto como
ni , y un cojo como yo. Tú hubieras
podido excusar tu desdicha por un po-
co de condescendencia. “ Usa de tufar-
tana (

replicó el venci.lo
) y «o te me-

tas en darme lecciones.

Los Historiadores Griegos fiari es-
crito que el Tártaro abusó de su víc-

toria tanto , qó‘e encerró a su prisione-

ro en una jaula ^ de yerro como á una
fiera , y que le hacia enseñasen todas
las ciudades y parages por donde pa-
saba. Añaden

,
que solo se le sacaba

de ella para presentarle quando Tanier-
lan comía , sin que

,
aquel infeliz pu-

diese tener mas sustento que el que po-
día recoger de debaxo de la uú-sa de
su vencedor, corno también qüe le ha-
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C13. servir de banquillo pira montar á

caballo. Sea lo que quiera de este he-

cho, que algunos lo niegan , se sabe

que el Tai'Uro tubo la genetosid.iJ de

decUiat á un biio de Bayaceto Sultán,

diclendüle ; rc.ib^. la h:rciuia dt tu,

padie
,
ana alna nal sabe comiuistar los

reinos y darlos.

Supo este lograr siempre la victo*

ría por un valor intrépiio
,
que le ha-

bia g.iniJo la estiuiacion de sus vasa-

llos
, y le habla hecho temible á sus

enemigos. Hibi-ndo ti Rey de Caiis-

rna, Isoupb Solí ,
lOto la alianza que

habla ligurado soUm iemeiue a Tiraer-

lan,viü ¡iiibadHos sus estados inmedia-

tamente por este conquistador ,
pcio

desesperando de podeile resistir , le em-

bió un papel desaliándote para un com-

bate particular ;
pero no conocía bien

al intrépido TaineiUn. No solamente

admitió el desalió , sino que en el mis-

mo momento se hiío armar , y man-

dó que le tragesen su caballo. Sus sol-

dados se arrojaron á sus pies ,
pidién-

dole que mudase de intento,
j
Qué que-

da le decían ,
que hacer á vuestros sol-

dados , si su Emperador hace oficio de

«oldado í A lo que les replicó el va-

leroso Kan; •pignoráis vosotros
,

que un

General debe ser soldado en la ocasionl

Al decir esto montó á caballo. Leife-

din ,
uno de los que gozaban mas de

su confianza , trasportado de colera y
de zelo , tomó el caballo por la brida

para detenerle. Al mismo momento el

fiero Monarca ,
tirando su cimitarra,

juró que !e cortarla la cabeza' sino le

deicaba ir. Todos sus Capitanes al ver-

le tan resuelto , tubieron que ceder.

Tamerlan llegó hasta los muros de la

ciudad.; pero el cobarde Isoupb no sa-

lió
, y quiso mas exponer su plaza á

los horrores de un sitio
,
en donde mu-

rió de pesadumbre,

ARTICULO V.

Señor Editor : hace un año tres me-

ses y dos scinaius poco mas ó menos

que llegue 5 esta corte, donde con un
genio algo observa lar , y nielio afilo-

sofado he notado tan difsieutes cosas,

que .i imitación de nuestro C id 1 balso

tengo empezado á trabajar un Diccio-

nario del lenguage de la Cute. Se lo

he enseñado a vulus amigos, y aunque
algunos han corregido uno , v otros otio,

quisiera yo mostrar al Público un par

de artículos .i ver si son de su agra-

do
5

pues siempie es , ha sido
, y se.

rá el juez mas integro
, y mas Impar-

cial. Sea el primero el siguiente.

I. Amor. En las Cortes no se ha-
lla por lo regular aquella complacen-
cia en la belleza ó perfección de otros,

que es lo que constiuye el amor. El
Platónico debe estar tan olvidado , que
es ridiculo quien se atreba á darle esta

interpretación. Amor al dinero , amor
al bien estar , amor torpe , «mor
de dertlvar á qualquiera para subir ; es-

tá es su verdadera inteligencia.

Q. Amistad, Esta voz debe tomar
siempre en la significación diametral-

mente opuesta de lo qne suena. Tener

amistad, vale por tener doblez
,
por te-

ner deseo de sacrificar al amigo. Tra-

tar como amigo es tratar á uno con

la mayor crueldad y tiranía. Ser amigo
no quiere decir nada , ó lo contrario,

quiero destruir á Vmd. Sin embargo no
sucede asi quando se dice : ser amigo
del dinero de N. , en este caso se ve-

rifica completamente su significación,

.3. Ciencia. Tiene esta voz muchas
acepciones. Ciencia de café. Por esta

voz se entiende pdr lo regular una mez-
cla de noticias políticas de Gaceta , tm«
peños por el partido de! Kan del Cai-

ro, ó por el dd Einpeiador de la Chi-

na , anécdotas ya graciosas
,

ya literarias,

erudh:ion universal estudiada en un quarto

de hora ,
hablar por los codos de to-

do, y codo mal digerido.

Ciencia de peesrta dd Sol. A esta

corresponde una tarabilla importuna

de ordenes y proyectos producih;! por

cabezas insensatas. Noticias de Dunas,
disputas sobre modas , muimuraciun de



faltas agenas , snilisis de las rentas,

cüstumbies y modo de vlvif de aquel ó

aquella que pasa , y explicación de la

Gaceta.

Cieiiúa de Tienda de 3Icrcader, Por

lo regular la materia de ésta es casi

]a misma que la antecedente ,
con la

distinción de que tal vez se trata de

comercio y se murmura cun alguna mas
piedad.

Ciencia de TÁíreriii. Esta es una crí-

tica despiadada de quanto se escribe
, y

se publica. Consisteen criticar y
reprehen-

der á todos los Autores desde Adan
sica : rajar á derecho y siniestro , y vo-

mitar párrafos de aqui y de allí. No
dexar hueso sano á nadie, y no tener

por bueno á ninguno 8íc.

Asi va siguiendo por los varios ra-

mos á que puede aplicarse esta voz. Su-

ponga Vmd. Señor Editor ,
que estas

no son aun mas que apuntaciones y que
en caso de concluirse será necesario la-

merle y disponerle de otra manera
;
por-

que se lia levantado hoy tal clase de
lectores, que no se encuentra uno bené-

volo por un ojo de la cara. Todos
principalmente en este tiempo pateca

que con beber agraz se ponen de mo-
do que ni el diantre que los aguante.

Algún día hiblaié de otras obras que
tengo premeditadas , con las quales pitn-

so hacer algún papel tn su Correo.

Entrttiuito mande Vmd. a su Suscritor.

J. C. E.
ARTICULO VI.

O Tí A A ME Lie la.

Méllelo
, tu que el oro

Te rindes , y ce afanas codicioso

U vi mando
, y del decoro

Sin paz y sin reposo;

No t'.qKii es de esa suerte ser dichoso.

También yo estaba un día

Sedltato vid honor y abrasado

De la codicia impía;

Mas ya desengañado,

Ni á Dios pido ser rico ni exal-

tado.

No ya mi amargo libro

Al cielo con clamores importuna,
Ni ya afligido imploro
Favor de la Fortuna,
Favor que no me diera vez alguna.

Pensé que en la Grandeza
Las dichas te encontraran

, y toj

gustos,

O en la ansiada riqueza;

¡Mas ay¡ continuos sustos

Sus bienes son
, y penas y disgus-

tos.

Jamás el Usurero
Vive con las ganancias abastado,
Ni el rico con dinero.
Ni con premio el soldado.
Ni con las dignidades un Letrado.
Ye vi que con montones

Del OH) piocuraron mejor suerte
En ricas posesiones

Los hombres
, y con fuerte

Brazo los desnudó la cruda muerte.
Otros Valer quisieron

Por fuerza del engaño y la falsía,

y apenas ver pudieron
El dcscido dia,

Huyóles con su vida la alegría.
Suben hasta lo alto

Del Solio la pasión y sus ardores,
Y el negro sobresalto,
Y envidias y rencores,
Y ardlj'es, y tristezas y dolores.

5A qué tanta pOrfíi,

Méllelo, por valere jA qué el anhelof
La amable mediania
Hallada sin desvelo
Puede haceite feliz en este suelo.
5N0 viste, con presteza,

Augelro quál huyó del triste ruido
Del mundo, y la riqueza
Dexó en perpetuo olvido?
Y vive á cortos trechos reducido.
Goza del bien presente,

No íies en los puestos elevados.
jYgnoras ¡ay¡ demente.
Que pinos exaltados
Son mas presto del Euro derribados?
No á nií de altivos o'jos

Mirar el enojoso y torvo ceñOj
Sí , á par de mis antojos,



12Ó4
De liumiIJe cs*a cIuefiB,

GuZ)r de un apacible y
dulce sueño.

ííi me datá contento

El pTilaclo con jaspes íabrlcado,

Tíi el vano lucimiento

De su techo dorado,

líi el oro en sus archivos encerrado.

Gustoso en el asilo

Del campo , pasare mis breves años

En dulce paz tranquilo

Guardando mis rebaños.

Libre de adulaciones y de engaños.

Y por li selva umbiosa

Mi vida descansada iré cantando

Con mi lira graciosa.

El Vulgo despreciando,

y del Campo los bienes alabando.

Llseno.

Soítt ta graciosa locura de loi que quie-

ren saber mucho estudiando poco , <í pe-

tar de los Curses á la violeta y de laf

invectivas da Don Yb y otros

muelles.

FABULA.
Xa Mesa y el Candila

Una noche qué solos

quisieron discurrir

sobre ciertos asuntos

la Mesa y el Candil;

le dixó aquella á este:

mucho tarda, en venir

nuestro buen Literato,

nuestro Sabio sutil.

Sin duda es novedad,

pues no lo hacia asi

guando noches enteras

me abrumó en escribir.

Y ahora mal apenas

el polvo sobre mi

se digna de apartar;

íli tú le ves venir.

Eres una inocente,

este la dixo
,

si:

al fin , como no ves,

no sabes discernir,

yo veo, y veo tanto,

que de aqtello que vi

á lo que veo ahora

van cien leguas y «un mil,

si un tientpo nuestro Sabio,

para s( rio á buen fin

leía y anotaba ,

y meditaba aqui:

Ya se paro este tiempo,

porque ntto mas feliz

hace á lus hombres doctos,

sin causarse el magín,

j
O tiempos machacones

del inmortal Merlin L

Hoy si que hasta los niños

son sabios en un tris,

]Mas que' mucho ! mamando,
con la leche infantil,

en lugar de la tinta,

ya escriben el Latín,

j Pata ser consumados,

que filta ? ¡El consumir

la vida con los MuertosI

mala hora para tí.

Ya las Mesas de Fonda,
Trucos ,

Villar
, y asi •

son las Mesas de estudio

de Sabios Zas-CandiU
¿Mas qué diré de esteí

(jqué no podría deciri)

que son Candil de estudio*

Fandangos de Candil.

Ya no soy de provecho;

pues confieso de mi,

que sin que yo lo luzca,

saben ellos lucir.

Ya no soy de los sabios,

si otros tiempos lo fui;

mas algo me consuela'

lo que ya presumí.

Que según van las cosas

y bullen por ahi

Literatos y Doctos,

y E'^uditos sin fin,

se hará el mundo tan sabio
,

que Volveré á servir

en Cocinas y Quadras
con gente valadi.:::

Asi se halló esta Fábula:

y que no tenga fin

no es mucho
,

que el asunto

da mucho que decir.

' £1 Aplicado.
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ARTICULO I.

Sigut ta materia del ‘Estilo,

Dlximos en el número anterior lo

que era escusable en materia del es-

tilo ;
resta ahora el tratar de aquellos

defectos ,
que no pueden tener excusa.

El primero de estos podemos lla-

marle la impropiedad , la qual puede

ser de varias maneras. Es sumamente

impropio en el estilo quando el Orador

quiere hacer de Poeta
, y el Poeta de

Orador. Todos saben qúan diferente es

la prosa del verso ,
por esta razón

juzgan los Críticos ser poco loable aque-

lia imagen con que Veleyo Paterculo

describe en el lib. a. de su historia

la desdicha de Mario, que desde el col-

mo de una fortuna extr-aordinaria se

vió reducido á una vida infeliz entre

las ruinas de Cartago. Ctirstun , dice, in

Africam direxit ,
inopem vitam la túgu-

lio ruiimnim Cartaginensium tahrav'u.

Cuín Martas aspicuns Cartaginem , illa

intnins Mariutn ,
alter alteri possent ASSS

solatio. Que el mirar Mario á Cacta-

go arruinada , y el ver á Mario infe-

liz pudiesen servirse de consuelo uno

á otro es una imagen de la fantasía

muy viva y muy bella
;
pero que con-

venía á un Poeta , y no ú un historia-

dor ,
cuyas imágenes deben ser hijas de

la madurez del entendimiento y no de

los delirios aunque bellos de la fan-

tasía. Asi mismo quando el Poeta ol-

vidándose del lenguage que debe ani-

mar siempre el furor y el entusiasmo

habla con una prosa bava é iiregular,

se hace acreedor al común .despiecio.

No es menor impropiedad quando

después de haber elegido el estilo con-

veniente á la materia de que se cr.us,

que debe ser el primer cuidado
, solo

estiman por bueno lo que solo es de-
fectuoso : es decir quando en vez de lo

sublime adoptan lo hinchado
, en lo flo-

rido lo pedante , en lo senci lio lo frió

y lo baxo. En una palabra quando en
todo rey na la afectación.

Hay muchos que piensan que la su-
blimidad del estilo no consiste sino en
las palabras hinchadas , en expresionesí

pedantescas , metáforas desproporcionadas

y monstruosas. No acaban de conocer
jamas que un pensamiento sublime no
debe esplicarse con aníibologia

, ni obs-
curidad. Quando Virgilio dice jRex Jú-
piter ómnibus Ídem nos dá uno de los

pensamientos mas sublimes
, pero expli-

cado con palabras propias, con claridad

y con hermosura. Pero algunos talen-

tos sumamente limitados que siguiendo

las huellas del mal gusto , tuda la sut
blimidad la ponen en lo pomposo y
abultado de las palabras no se ocupan
mucho en los pensamientos. Asi quan-
do Silveira en el poema de los Maca^
heos dice:

Entraba de este sitio en los umbrales
Andrónico , que el pecho fortidea

de vulcaneo labor y acero puro
vertiendo sombras dcl erebo obscuro.

Todas estas palabras tan retumban-
tes vulcaneo labor sombras dtl erebo obs-

curo aunque prometen mucho, y aun-
que parece que quieren decir algo , na
es otra cosa sino que Andiónico lle-

vaba vestida una coraza de acero. To-
do buen Poeta debe huir semejante de-
fecto

, y abominarle como el mas opues-
to al buen gusto ateniéndose siempre*

al precepto de Horacio : que la llama

se siga después dcl humo , no el humo.
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de^piiss de U llama.

Non fumum ex fulgore sed ex fumo daré

luceni.

Otro defecto no menos reprehensible es

lo que Longino llama parentirso y Boy.
leau interpreta furores fuera de razón,

lío hay COSI mas impropia ni ridicu-

la que el ver que uno se enfurece , se

egita y commueve por vagacelas. Esto

es como dice Quinciliano querer poner

á un niño las vestiduras de Hercules. El
jiarenfirso

,
pues , es defecto propio de

los declamadores y pedantes. Lucano y
Seneca el trágico quisieron llegar por

este medio a igualarse con Virgilio
; pe-

ro ni la Farsalla ni las Tragedias del

otro han podido igualarse con la Eneida.
t

ARTICULO III.

tuíticamos la siguiente carta ,
que ha.

llegada á nuestras manos., aunque ignora-’

uos si es traducida ú original
,
para cu-

ya publicación hemos suprimido ti ar-

ticulo segundo.

Querido sobrino : no me parece mal
i|ue habiéndote concedido el Cielo el go-

0 de tener un hijo , procures con an-
ticipación instruirte en quanto al me-
jor y mas seguro método que deberás

observar para educarle. Doy gracias á

Dios 1 y dalas tu también conmigo de

que en un siglo tan inconsiderado , so-

bre una materia de tanta importancia,

y aun hallándote , digámoslo asi , en-

golfado en las primeras delicias del

matrimonio, te haya insplrado'el lau-

dable pensamiento de discurrir en un
•tunto de tal gravedad.

Ya que me pides dictamen por con-

siderarme consumada en las cosas del

mundo , quiero satisfacerte según me
parece conveniente. Antes de todo per-

míteme procure añtmarte mas en este

buen modo de pensar , haciéndote com-
prchender lo importante de un punto

que para fatal ruina del mundo está

en el dia totalmente olvidado
, ó se cum-

ple con él i la moda , sin reñexíonar.

ó se erecuta por cada uno según s«
capricho sin la menor dirección.

Acaso te parecerá extraño si te di-
go que la mayor parte de las relaxa-
ciones que inundan la tierra

, y que
en el dia como nunca la han consti-
tuido mas bien morada de bestias

, que
de hombres , tenga el origen de la pe-
xima educación de los hijos

, y con
efecto ello es así.

Dios dispone que nazcan los hom-
bres

, y por conseqüencia las mugeres
dotados ciertamente de la inteligencia

racional
, que con aquel vinculo que

no podemos comprehender ha unido i

nuestra materia, pero de tal modo des-
nudos de ¡deas y conocimientos

, que
apenas nacemos , ni «¡quiera sabemos
querer alguna cosa

, porque no pode-
mos concevir algún deseo.

Y con efecto, apenas han empezado
los niños recien nacidos , después de
pocas horas

,
á hacer uso de las sen»

«aciones mas prontas ; esto es de la vis-

ta , del oido
, y dal gusto

,
quando im-

medíatamente empiezan á desear , y
querer aquello que hallan les es agra-

dable. Se ha hecho varias veces la ex-

periencia , y asi el niño apenas nacido

vé una linterna , la mira con atención,

que es indicio del gusto que expe-
rimenta. Faxado y colocado en la cuna

y puesta en obscuridad , llora y se de-
sazona ;

saquesele de allí
, y hágasele

ver la linterna , Immediatamente se

aquieta ! vuélvasele á privar de la luz

y vuelve á empezar el llanto basta que
nuevamente se l.e manifiesta el objeto

de sus deseos
, y asi se verifica tantas

quantas veces se repite la experien-

cia ; y vease que en los primeros movi-
mientos del nacer

, se empieza á desear

aquello en que se halla gusto.

Ko tiene lengua para pedir , ni firer-

za para conseguir
;

pero cómo compre-
hende que el llanto, ó mas bien los gri-

tos le hacen que consiga lo que desea,

usa de esta arma quando quiere alguna

cosa

.

For estas observaciones reales ves



aesde lufgo que U primera que de nues-

tro animo se manitiesta en nosotros,

es una inclinación innata de hacer ,
ó

queier las cosas á nuestro modo. Por

otra parte , Dios que ciertamente ha que-

rido criar al hombre libre , dispuso

también según su providencia que naz-

ca sü)eio á la ley, pira que desde lue-

go empieze á acostumbrarse á obedecer

la razón , y por tanto nace incapaz de

poder hacer lesistencla ,
para que los pa-

dres prudentemente puedan sujetarle y

á dirigir sus inclinaciones.

Seras capaz de creerme un finatico,

ó un necio ,
si te digo que sobie es-

tos verdaderos principios puede una ra-

cional dilección empezar desde los pri-

meros dias á corregir con U resistencia

las inclinaciones y deseos de un niño.

Con efecto ello es asi ; y te podré de-

cir ,
que cierto padre que sabia ha-

cer distinción entie el llorar y el grU'

rir de un hijo suyo de poco tiempo,

observando que gritaba horas enteras

viciosamente , tocan dolé apenas con los

dedos sobre una mexillr > y acompa-

ñando este acto con la voz , como si

le reprehendiese ,
el niño mudó los gri-

tos en verdadero llanto , sin volver á

gruiiir jamas , volviéndose el pidre á

los circunstantes les liizo comprehender

que aquel pequciio niño habla conipre-

hendido
, y se habla aprovechado de la

corrección.

j Por ventura crees que faaxo la

necia enseñanza del ama que los cria,

pueden corregirse bieit estas semillas

primeras de la voluntad propiai

Este discurso concluye par* probar

que asi como se puede con mucha an-
ticipación dedicarse al cuidado de la

educación de ios hijos t asi , si estos sa-

len malos , consiste en el abandono con
que se ha procedido con ellos. Piedo-

mina en muchos sugetos una falsa pre-

vención ,
procedida por uta amor lircon-

tiderado
,
que tiene mas de irracional

que de racional
, y esta se reduce í

que mientras los hijos se hallan de po-

ca edad , no son capaces de cotieccion

que no comprehenden
, que no saben lo

que se hacen; y con esto se Ies dexa

entre las garras de la malicia que emple»

za á nacer , U qual con el discurso de

los años toma fuerza y vigor . de ma-

nera ,
que quando se quiere reducirlo*

i la obediencia
, y hacer que se dexen

los malos hábitos adquiridos ,
están de

tal manera connaturalizados con ello*

que ya no quieren ceder sino á costa de

mucho trabajo.

No hay comparación que mejor ex-

plique este punto
,
que la del arboll-

11o ; el sabio Agricultor á poco des-

pués que ha nacido, observa que incli-

na ó fuerza su dirección , le violenta

un puco con la mano, para que se rec-

tliique ; y si con todo prosigue en tor-

cerse ,
le pone un pequeño puntal

, y
si esto no basta ciaba un palo derecho

á su lado, y con varias ligaduras le

obliga á que crezca rectamente
; y esto

por qué i porque sabe que si lo dexa-

se crecer con la inclinación que lle-

vaba en llegando á endurecerse no po-

dría enderezarlo , sino con el yerro , 6
con el fuego.

;
Pues qtráino mejor , y mas Impor-

tante es el echar mano de semejan-

tes
, y aun mas cuidadosas diligencias

para estirpar las malas inclinaciones ea

los hijos i Esto es tanto mas impor-

tante , conio que quien se descuida en

esto á menos de que no tenga un ani-

mo perverso , se prepara
, o se expone

á verse padre de una generación de hum-
bres perversos ,

para sufrir de los hijo»

mientras viva mil amarguras , y en lu-

gar de gozar una vejez pacifira , se

halla leducido á desear U muerte
, y

morjr con el dolor de dtxar una tro-

pa de impíos subte la cierra , que na-

cieron de su sangre.

Con que «1 origen det descuido ei»

la educación de los hijos es un aniot

insensata como te he dicho , que ma»
tiene de bruto que de hombre ; pue»

que quando el verdadero amor racio-

nal seria educarlos y dirigir los segtjp.-I^

ley y las buenas e«icuD>bies , ejptci;^]^
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mente resistiendo con tiempo á sus ma*

l'is inclinaciones y corrigiendo sus pe-

i-ueñis faltas , se les dexa que hagan

lo que quieran , se celebran
, y si es

menester se fomentan 5
atribuyéndolas á

indicios de vivacidad y
de espíritu.

Se dice que son pequeños que no

«aben lo que hacen ;
pues por lo mimo

•porque no lo saben, es preciso bacciles

cumpi ehendcr que hacen mal. ¡Oh ¡ se re-

plica son ligerezas de niños : ciertamen-

ie que si 5
nadie dice lo eonnaiio, 110

matan á nsdic , no blasfeman ,
lu co-

meten otios giavts dtHios
;

pero si no

los cometen es porque no pueden. Y si

tú les toleras los pequeños miles que

«xCi-Uun siendo niños ,
puesta li malieia

€11 liben id ios lia llevando a los m.iyoics,

y quaiidü llegu n a ser adultos cciiuter.tn

delitos de hiiinbiis, y entonces r.o po-

días opotuitc a tilo
, y será inútil la cor-

íeccion.

Por lo mismo , «! vetdadero amores

el disear en ellos ti cultivo del animo, y

quando se trate de éste debe ceder qual-

quiera rertuza irregular é insensata, pues

que los niños tienen cambien su pueril

dialéctica , cotí' la qual saben entre sí

mismos foimir silogismos , y deducir una

cosa de otra. Si hallan á sus padres blan-

dos y que con descienden á su llanto
, sa-

brán emplear esta arma para conseguir lo

que desean , y
aun cambien para desar-

mar la corrección.

I Con que es preciso pretíxarse con

mucha anticipación , el modo de le-

isiir .1 sus in-cUnaciones y .antojos , pa-

si que vayan conociendo y srpaii que

debtn obedecer, y no mandar. Con esto

prenden t.imbien a moderar sus ¿esees

y i pedir con subordinación. Jío sella

det tener miraraiento á que las peticio-

nes sean justas , O indifireiilcs para ne-

garlas
;

ciert.utieiite qjindo son cales,

á poco tiempo después , y quando el

niño se haya olvidado de lo que pre-

tendió ,
entonces convendrá concedérse-

lo liat e.iOo como aque se egecuta espon-

tanesin tice ,
Je lo que icsuita que 1,0

solo vm¿)ic2a Cota tiempo 4 tanoter que

debe depender de la voluntad de sus pa-
dres , sino que también concibe mis amor
á estos

, porque le conceden ciertos gus-
tos

, quando ntrnos los esper.iba.

Pero no conviene dtxiise niober de
los llantos

,
gritos , ni de otras pueriles

astucias ; y
lo que mis impoita ts

, que
todos esten de acuerdo

, porque de otro
modo , si el padie nieg.a y h madu con-
siente

,
ó bien si cstuido estos unidos los

cri.idos f>..iliian j los niños sus antojos
ocuUamente

, naceiá un efecto pésimo,

y es el que alnii 1 ectr.in á aquel ó á aque-
llos que se oponen a sus caprichos

, y
atnirán -a los -¡ue condescienden a ellos.

Igualmente si el pidie diese una cor-
rección ,í el niño

y
la madre en su pie-

senria aprobare Ijs faltas ó le disculpase,

no Inbr.a cosa peor para la educación co-
mo que el niño halle i)iio

, por txemplo
la madre , como por lo ,mis sucede

, que
le dé la razón en presencia ó en ausentii
de quien le ha corregido.

Y Si cree , o liitempesriba ó demasia-
do rígida la corrección

, ya sea el padre
ó la madre

, espere la ocasión de hacerlo
presente quando el niño no lo esté. Por
otra p.arte Cütiveiidr.t tener facilidad en cl

perdonar el uno .i in:>tancia del ono con
promesa de la enmienda

,
quando el niño

no leiiicida con fieqúenLia. En suma los

objetos que han de tener los padies para
con los hijos no deben s;r diferentes de
aquellos que tiene Dios con los hombres,
jBsto es de hacerse amar y temer. <

Hasta aqui te he dicho quaks deberán-
ser las reglas pata educar los hi|os mi su
mas tierna edad ; estar.is creyendo que
aun me queda inuchu que decir en qu.anto
al modo de arreglar sus acciones según
van creciendo

,
pues has de tener enten-

dido no es asi. Entonces
,
quando hayas-

inclinado al niño conforme coriesponds
en la edad mas tierna . crecerá recto co-

mo el arbolillo
, al qual mientras fue

simple vara se le impidió que se torclese.

Siempre que tu no te descuídales un mo-
memo en quanto a la enseñanza

,
quan-

Clo, litigue d ser ¿,e tdai de si-. te anos ha-

br.js vencido cl mayor uabajo y t.o tea-



¿Irás mas sino continuar el métoáo ya em«
preheiuiivlo ,

en que hallarás mucha l'.rc’i-

lidad ,
poique el niño estaca ya acosium-

braio y constituido dócil á semejante

ciiitíi.uiza. (^Sc concitará').

ARTICULO IV.

X)e Termas Moro CaiuilUr de Inglaterra.

La cieiuia y la virtud tuvieron gran-

des ati activos para este hombre ilustre,

y cultivo la una y la otra con amor.

Siempre superior á los ca pric hos de la lOF-

. luna, ni la grandeza de su clase , ni las

desgracias de su piision, ni su pobrezi al-

teraron la igualdad de su alma , ni la vi-

veza de su cspi itu. Será siempre coloca-

do en la clase de |os hombres grandes por

su iiitegri.lrJ y constancia en seguir los

.ptlíicipiüs que se habla propuesto.

Er.iique Vlil. -empleo a Moro con su-

ceso en muclias emb.ixadas
, y leconliiió

por recompensa de sus sei vicios la digni-

dad de Canciller de IngUtena, Pero este

favor no fue de larga duiacion. H..bien-

do rompido cIRey ios enlaces con la Igle-

sia Rumana.y hedióse drci arar ca btza de

la Iglesia Atíglicana
, quiso obligarle ^á

Moro a que le prestase el ¡uramento que
exigía de lodos sus vasallos. Este no qui-

so obedecerle, á pesar de las lisonjas, pro-

mesas ,
amenazas y demás medios que

empleó para alcanzar la aproluicion de es-

te hombre inflixi:.le. Irritado el Monarca
al ver su firmeza le hizo poner preso, le

hizo quitar sus libros
, que era el único

consuelo que tenia ennicdio de los horro-

res de la prisión. Sus-amigOs procoiaron
ganarle haciéndole presente' que ño debia

ser de otra opinión que ti gi.in Consejo
de IngUteria : ,,51 yo tucra solo contra
lodo el Pari.imeoto

(
respondió

) descon-
fiara de mí mÍMno

;
puo yo tengo ,i mi

favor á toda la Iglesia
, que es el gran

Consejo de los christlanos.^*'

Viendo el Rey que nada le podía ven-

cer le hizo cortar la cabeza -sobre un ca-
dahalso , siendo su muerte la dt un
maicir.

ARTICULO V.

Carta r Señor Editor
, he leído su cor-

reo de Vnrd. con gran cuidado y he
visto que no ha habido ninguno que
haya uspordido á las preguntas de Do-
na María Blanca

: y como yo soy de
la misma estofa y sexo que quien ha
dispuesto la piiimra

y segunda carta
de dicha Señora , creo que puedo tomar
la pluma ^par* hablar alguna cosa con
semeiame litenua. r

Muy Señora mia : Entre vatios su-
getos que asisten á ‘mi tertulia (que tam-
bién la ungo yo) se tiaró de sus car-

tas de Vnid, con bastante ¡ndividual¡-

dád , y sin hacer mucho aprecio del
bello sexo , porque dicen , que en ma-
teria de escritoiís no vale este ni aquel

y que solo se puede dispensar la

benignidad á la que á buelta de es-

te tí cero defecto rnanifieste fuego,
inteligencia y «talento. En esta aten-
ción uno decía

,
que su estilo

de Vmd. m.inifestjba ser de un filóso-

fo escolástico , á que no faltaba mas
que el mar eriaUtcr y fortnaliter

, y que
era cosa bien rara el hallar una dama
educada en un estilo tan fastidioso y
tan poco ál uso: llegando ¿ añadir,
que los fieros de la segunda consa-
bida eran poto decorosos á una Dama;
pues no slempie los Uteiaioj quieren
perder el titn po en usponder á lo
que importa bien poco.

Un Ca'tcllano viejo decía que er»
lastima que no hubiese en España un
poeta cómico

,
que glosase con rbdai

las reverendas la enunciada carra ; pori
que^cstó ‘olla á \» escena de las Mu-
geres sabias de Molieré

; y '-asi'cad»
uno hablaba lo que le vénia á la boca,
todos sin duda embidiosos de que un»
dama salga al Publico con su carta de
espadas. Yo' puse en movimiento todos
noeStros resoltes pata defender á Vmd^
y. culpará los coi respousales silenciosos ^

qtiando un sugei o ‘bastante tiavreso, oue*
había callado hasta ciuoñu's

, aie duo:*X bien Üeñorá a que era neccíarió to.” /
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CIO : le parece í Vmá. dlficU ^ pues ja
responderé acjüi de pronto. Los rollos

de las villas tuvieron principio quaii-

do tos pusieron : los pendientes desde

que se colgaron de las orejas : el ta-

baco se tomó por las narices desde que

ae le llegaron á ellas , y en huma desde

que le encendieron y chuparon y... Por

Dios le dise
,
que no se le olvide a, Vmi.

ese modo de responder, que es harto

bello V demostrativa. Pues Señora
; me

respondió , á preguiui de blanca , res-

puesta de maravedí ;
qii'ero decir

, que

á tal acaso tal paso'. SI esa S,ñoia pie-

guncadora ,
preguncára como debia eda-

car sus hijos
,

si los tiene ; en que
edad debia variar de método : coma ha-

bía de dirigir su fimllia , haciendo que

íus criados la amiseii y la bendigesen;

como hibii de inatruirse para no pare-

cer bichiliera
, ó no decir doscientos dis-

pirates; si en (i 1 preguntara que uso

deberia hicer de l> luoia para no .pa-

recer tai l i.licula , ni loca j y asi otras

cosas que i mas de muchas damas
les hace tanta falta, como el comer » en-

tonces si que hubiera habido sugetos que

hubieran procurado servirla ; pero de va-

gatelas,. quien hice caso,
j
Y si sabe

lodo eso y ha querido solamente di-

vertirse por este medio i Si lo sabe,,

que puede muy bien >
haria en piegun-

tarlo un favor a otras muchas que lo

ignoran;; y si. era por divcrciise es co-

la harto rara querer hacerlo k costa de

la atención del Público. Si conuciera

ll Señor Editor yo le digera que lo

avísase asi
, y que no 'Condescendiera

lan fácilmente á publicarlas.

Yo soy de su partido de Vmi. y
liento que hubiese hablado de este mo-
do. Se lo cumunico ú Vmd. para que

baga lo que guste y que reconozca poc

lu afecta á Doña Clara Yeráz.

Señor Editor , muy señor mío : Está

d‘e Di os que yo he de dormir para ver

lo quí muchos velando no pueden siquie.

ra distinguir j es decir pues , que asi co

-

XI9 soñé una noche que me hallaba en

UM repiiblica de literatos, verdaderamén*
re tales , otra siesta soñé que entiabi en
una de charlatanes

, pedantes y dtmas in-
sectos del buen gusto. Referiré a Vmd.
mi sueño , y si le parece dele lugar en
su periódico como hizo con el primero, j

10 que me confieso reconocido
y procu-

rare maiiif;.st4rlo siempre que tenga oca-
sión de hacerlo.

La sociedad de que voy á habl.ir er*
11 mas numerosa que se puede discuirir,

allí habla gente de todas edades , nacio-

nes
, trages,. costumbres , idiomas y fa«

tult ¡des ; no habla casi mas tiendas que
libierías

, y las casas consistoriales esta-

ban en uni.s casi al piso de la calle, fran-

cas <i todo el mundo, porque allí todos
son iguales como cabos de agujeta

, y allí

todos son participes de los secretos pú«
blitus y pribados.

Lis fritlficaciones de esta república,

sino estoy engañado , o son las mismas,
ó hechas sobie el plan de las que se vie*

ron en nuestro teatro
, en el asalto de

uo se que plaza, que se reptesenió tleir*

pos pasados. Tienta su rastrillo , puente
levadizo , foso

, y otras bromas semejan-
tes

, y lo mas particular es, que el Ar-
quiucto dicen que fue un Poeta.

Luego que entré en la ciudad me salla

al encuentro un saltimbanquis muy atusa-

do y me d x® , vos seáis muy bien veni-

do
, me parece que vos vendréis con mu-

cho de gana de tener la dicha de ser de
los individuas de esta remarcable repúbli-

ca , y si vos me lo permitís yo os haré' un
bello detalle de la repúMica que yo ven-
go de anunciaros. Yo le agradecí su pro-
puest.i , aun que tuve la penitencia de
oír su chapurr-do lenguage. Lo primer»
que hizo fue conducirme á una de las

asambleas públicas , donde habla una
porción de vigas derechas charlando sin

orden ni concierto , todos á un tiempo

y de monton, unos recitaban versos, otroi

citaban autores extrangetos , otros eran

panegiristas de sus obras , y ninguno se

entendía. De que yo me vi entre aque-

llos cliailatanes , me figuré estar en la

cueba de los duendes de Don Yo. üo



bien me presentó mi socío quando ya to-

dos me abrazaron y besaron , me ofre-

cieron su amistad ,
pero yo que no soy

amigo de fingir , no correspondí con la

prosa que ellos querían
,
por lo qual me

tacharon de incivil y mi Amigo quedó

remarcado de grosero. Dexamos la tertu-

lia , biblioteca ó prendería literaria que

»lli todo es lo mesmo, y fuimos al teatro.

tira de Dios ,
Señor Editor

,
que co-

sas vil Yo con soñar tantos despropósi-

tos no he soñado uno semejante como la

tal pieza dramática : no me acuerdo del

título , pero se que era chocante y que

solo para leerle era menester un año ; en

los otros defectos no me meto
,
porque

ro habla mas de bueno que los vestidos

de los actores , que sin duda lo eran.

Yo me salí apestado oyendo los elogios

del compañero ,
que alababa la pieza por

el mérito de las actrices. De allí fuimos

á un café á refrescar (estas tiendas se

llamaban antes botillerías).

t
Virgen santa y que de cosas se oían

álli ! Unos hablaban de los cafees de Lon-

dres, París Scc. Ínterin que otros estaban

manifestando las faltas y sobras de todos

sus conocimientos. AHI vimos sobre una

mesa un papelucho mal impreso y peor

digerido , donde se daba razón de una

guerra literaria que no merecía todo su

asunto que se gastasen dos renglones en

tratarlo ; casi todo se reduela á pregun-

tas y respuestas frías é insulsas , concep-

tillos Vulgares y alguna que otra des-

vergüenza paliada, Salíme fastidiado y
fui conducido á una casa grande , obs-

cura por dentro
,
de glandes patios &c.

donde nos salió al encuentro un hombre
grave (y descortes) cargado de mugre y
de tabaco , y al verle me dixo mi com-
pañero al oído , este fue desterrado poc

"Escolasticon de la república de ios sabios,

pero sabe mas que todos ellos juntos ; ca-

paz es de tirar en un solo minuto mas
silogismos que cañonazos el mas sabio

árcillero. Nosotros le saludamos y el

nos respondió : A Dios mosos. La lla-

neza alabo , dixe aparte al compa-
ñero

, y el me replicó , en estos es

2^1
muy común este modo de tratar.

En una plaza grande vimos un hom-
bre puesto sobre una mesa dando grandes

voces y ofreciendo espíritus, elixires y al-

kalls para todos los males
, pregúntele s¡

tenia uno para curar embusteros , dixo

que sí, á lo que repliqué, pues herma-
no no olvide aquello de JMedice cura t&

ipsum. Luego hablé con algunos criticas-

tros , de aquellos que á costa de truncar

y tergiversar obras hallan solamente fal-

tas sin notar bellezas ,
obrando siempre

mas porembidia que por amorá la verdad.

En esto me despertó mi criado , lo

que senti en extremo
, y me hallé quieto

y sosegado en mi cama. Earo sueño fue

Señor Editor ,
pero como dicen las tías

sueños hay que verdades son,

B. L. M. de V, S. S. S.D. Dormilón.

ARTICULO VI.

Solre ta ignorancia, de los horntres en

no saber apreciar su. mayor bien que es

la vida , haciéndola miserable y llenes

de ajliccioii por la multitud de su*

vanos deseos,

FABULA
lie "Lagartija y ei Lsearaíajit

Viendo en su rendija

como está contenta,

á su vida atenta

una Lagartija:

j y qué no te aflixa

estado tan baxoí

un escarabajo,

la dixo engreído.

Y ella : presumido,

vivit no es trabajo.

Habló , como un Filósofo de Atbenas»
reprehendiendo en el Hombre vanas

penas,



s‘'hfe la fahíi de tai Seioms MagetíS-,

nunca bastantemente reprehendidas
,

e/e

fie criar sus hijos : negándose ¡i los mas

faenes impulsos de la naturaleza y
privándose de sus mas tiernas

delicias •

FABULA.
La 'Paha y la Gallina.

Una Paba ufanada,

<n medio de que ve sus cortos vuelos,

solo en su libertad : de sus polluelos

«neón eró nuiy rodeada

á una pobre Gallina,

ajueagicada camina

sin parar un momento
en busca del sustento

para aquellos hijitos;

y que ya cacareando , ó medio á gritos

no sosiega en llamarlos,

ó del riesgo avisarlos,

ó en hacerles reclamo á la comida

con que, prlbandose ella, les convida:

hasta que satisfecho

este cuidado , con ardiente pecho

extendiendo sus alas los cobija

y muy hueca de amor se regocija.

{
Cómo asi , miserable,

(la dixo) como es dable

que sufras una vina tan austera!

jNo mitas como ufana y placentera,

rodeada de Galanes por mi porte,

ó al lado, si me gusta ,
dd consorte,

paso una, vida llena de placeres,

según suelen pasarla lasmugcres

de mayor gerarquía,(*)

que es la que pare líias
,

quien menos

criaí

j
Pues, por que'

,
tií ,

inocente.

1)0 vives como yo , bonitamente?

El que pongas tus huebos , es muy
[justo;

y aun puedes cacarearlos, si es tu

,
gusto.

Pero no mas : no mas pensar en dios;
sino soloen los Gallos los mas bellos:

sin que temas se acaben
porque los hombres saben

unos arbitrios nuevos

para sacar pollitos de tus huebos:

jpeio si llegan ya tus desvarios

hasta criar tus hijos v los inlosí

Aqui la buena madre enfurecida

(la dixo) ,
presumida:

j
sabes tir , que' es amor ni que son

hijos?

j sabes los castos dulces regocijos

que inundan á una madre, á unaGallina
al verse como yo casi divina

rodeada de su tierno amable fruto,

que en caricias le paga el fiel tributo,

del amparo ,
el abrigo y la comida;

con que le dá otro ser y nueba vida?

y al dn : una muger (.según alega

tu loca vanidad), esa que niega

el cuidado que debe i sus pequeños
por pasar en placeres alhagueños:

j como la llama el inundo (si la alaba

tu vana presunción, tu tontería)?

Pues , sábete hija mía;

queá boca llena se la llama, PABA.
Con esto' la Gallina cacareando

se fue con sus polluelos alejando

de la Paba que muerta de corrida

no tuvo que decir. Ki concluida

la fábula : le hallo

mejor aplicación que la que callo.

El Aplicado.

El Viejo y la Niña , Comedia nueva
en tres actos en V'erso : se hallará en la

Librería de Castillo frente las gradas

de San. Felipe.

Después de los repetidos aplausos

que el Público ha dado á esta Come-
dia, el juicio que han formado aquellos

poco.s que entienden esta materia
, y

las críticas que ha padecido, que no es su

menor elogio
,
seria excusado qualquiec

encomio que quisiésemos hacer de ella.

(*) 2iío sata son estas eort quien halda la Fahtila. Pero como todas se lo pre-

sumen por grados y el exemplo tiene tanta fuerza , no deberán extrañar el que s$

diriia á ellas particularmente. No obstante que muchas no sean coinprtliendidas
,

por

Hallarse Icjiiimamente excusadas.
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CORREO IDE MADRID
DEL SABADO 14 DE AGOSTO DE

articulo i.

El estilo florido puede pecar también

por la afectación, ó la sequedad. Aquella

es exceso , y el otro falta de aquel ma-

ravilloso y nuevo de la materia ó del

artificio en que consiste la belleza del

estilo. Cae fácilmente en el primer defec-

to el que quiere decirlo todo con una

brevedad fugltlba ó con agudeza , esto

es, esparciendo todo genero de flores , de

aromas
, y de aquella ingeniosa obscuri-

dad ,
para que el lector tenga el gusto de

imaginar mas de lo que se dice. Aun en

tiempo de Quintiliano , habia algunos

Autores que escribían de esta manera

pues dice: Pcrvasit jammultosista ptfsua-

sio ,
oí id jam detnuin eU^anter , atque

exqaisiti dictum -putent^ quod interpretan-

dum sit. Y en esta tan afectada obscuri-

dad , se lee la ambición del ingenio de

otros ,
que quieren á semejanza de los

pabos ,
manifestar todo su tesoro, y con

«na industria demasiada va buscando ala-

banzas y aplauso de los lectores
;
pero lo

que sucede es ,
que en vez de sentir gus-

to , nos causa desagrado y tedio. Porque

el querer adornar demasiado las cosas, la

excesiba sed de la novedad , y deseo de

causar admiración con un artificio descu-

bierto ,
corrompe la verdadera belleza,

y' pasa los límites del gusto exquisito. Es

muy cierto que como dice Quintiliano:

grata est novitas ,
tt magis inopinata

delectanf, pero también es cierto que no

se puede perdonar la demasía ,
poique es

el mayor enemigo de la belleza. En este

defecto caen con freqüencla aquellos de-

clamadores
,

que estudian en hermosear

todo lo que cae debaxo de su pluma con

un artificio evidentemente ambicioso.

Mas claramente se manifiesta este vi-

cio quando el escritor va buscando las

1790.

contraposiciones
, antítesis

, las parsno-
masias y equívocos. En quanto á las pri-
meras no se puede negar que dan alguna
belleza quando salen déla misma materia,

y no se conoce la fatiga ó la ambición
del ingenio que las introduce por fuerza,
como son las dos que recomienda el mis-
mo Aristóteles : cosa htlla es morir , an~
tes que se meresca el morir. Siendo tú per-,

sona mortal
, no conviene que iu enojo saet

inmortal ; y la de Publlo Siró ; es la vida,

larga al infeliz
, corta al feliz : y el de

Cicerón , hablando de Cesar y Pumpeyo;
pluguiese al cielo

,
que ó no huhiesen con--

trahido nunca , 6 que nunca huhiesen rota

su parentesco,

Pero muchos de estos contrapuestos
están fundados sobre falso

, y otros mu-
chos muestran evidentemente el sudor
pueril de los escritores, de que no faltan

exemplos bastantes entre los nuestros des-

de que esta escuela prevaleció,
y que aun

por nuestra desgracia no ha acabado de
desterrarse.

jY qué diremos de otros tantos me-
dios por los quales qualquiera ingenio
demasiado deseoso de la novedad y agu-
deza , llega al colmo de la ufcccacion í

Hoy que ya está tan reformado el gusto
poético , sería superfluo el \r haciendo
ver lo ridiculo de los equívocos

,
paramo-

masías Scc. las alusiones á los nombres,
á las armas de las familias

, y otros con-
ceptos fríos que corrompicion la eloqüen-

cía y la poesia. Sin embargo no dexaré-
mos de inculcar con MuratOii á los jo-

venes
,
para que no se dexen llevar del

falso brillo : que en las inattiias graves

y serias no hay estudio mas afectado
,

ri-

dículo
, y icprebensible que este

, y que
nace las mis veces de la pobreza del

mismo ingenio : porque es bien fácil el

cambiar una ó dos letras, ó tal vez niii»



Buna ,
para hallar algunas riJículas se-

mejanzasi ó jugar del vocablo á cada pa-

so andando volando infelizmente por en-

cima }
digámoslo asi ,

sin penetrar jamas

en lo íntimo de la materia : y
todo esto

hace ver que el ingenio es bien puco vas-

to ,
poco profundo ,

agudo y tilosolico,

que fabrica íolaniente telas de arana,

que suio sirven para coger moscas.

Nos seria sumamente fácil el poner

cxeinplos repetidos de estos juguetes , ó

por mejor decir delirios ;
pero si alguno

quiere perder el tiempo en recoger no po-

cos 1 asi de los delirios de la far.tasia,

como de los jugnetillos del ingenio , po-

dra apagar fácilmente su curiosidad le-

yendo algunos poetas ^ asi Españoles co-

mo Italianos ,
que vivieron en el siglo

pasado
j y aun anteriormente en Francia,

en donde en el año de i
j
8a publico Alt

.

des Acuris Us higarrures , libro lleno de

tal especie Je mercancía. De este libro,

del Caramuel ,
del Gradan , del Xesauio

y de algunos otros puede aprender no

poco quien tenga el necio deseo de doc-

torarse en la escuela del mas mal gusto y

de las bag;atelas.,

articulo IIv

Para variar en algo la la materia ie este

articulo -pondrimos por especie de suple-^

menta La. noticia del PUósofo st-

guiente^

Carlos Francisco de Clsternal Dufay,

nació en París el dia 14 dt; Septiembre

de ióp8. de Carlos Gerónimo Je Cister-

nai , Capitán de Guardias , y de Isabel

Ltniais , de una familia muy antigua

originaria de Tmena. Después de haber-

se distinguido en los sitios de San Sebas-

tian y Fontarable, cedió al atractivo que

le llevaba al estudio de la física- Acep-

tó una plaza de Químico en la Academia

de las Ciencias
, y para cumplir mejor

con las obligaciones pacificas de Acadé-

mico, se retiró del tumulto de las armas.

Mr. de Pontenelle hace observar que des-

de! año de I7a3 3 en que fue recibido

en la Academia , basta su muerte, no h*
salido ninguna memoria en que Air. Du«
fiy no haya dado motivo a hablar de el

con distinción. Es Geómetra en su me-
moria de tg'-./ en que hace muchas ob-
servaciones sobre los polygonos inscri-

tos y circunscritos ; Astrónomo en la

descripción que hizo de una maquina pro-

pia para hacer conocer la hora verdadera

del sol todos los dias del año : Alec.inico

en la bomba que inventó paca apagar

con mas facilidad los incendios. Anató-
mico en su memoria de tyap

,
sobre mu-

chas especies de salamandras que se ha-

llan en las cercanías de París. Químico
en la sal de cal ,

que ha extraído , en

los diferentes fósforos que ha hallado, y
en el medio que ha dado para purificar

el oro ; Botánico en todo lo que ha he-

cha en el Jardín Real , cuya intendencia

tuvo en los últimos años de su vida
: y

en lin Físico en todas sus obras
, pero

especialmente en sus tres niemori.ts sobre

el imán , y eu las ocho sobre la electri-

cidad. Este Físico se aplicó con tnayor cui-

dado á las experiencias hizo muchas y
con una delicadeza inaudita. Pretendió ha-

ber descubierto que toda cuerpo actual-

mente eléctrico tiene un toibellino , y que

hay dos electricidades realmente distintas y
especialmente difcrentes la una de la otra,

á saber la vitrea y la resinosa. Hubiera

hecho sin duda muchos descubrimientos si

la muerte no le hubiera arrebatado en lo

mejor de su edad. Murió en París de vi-

ruelas el día ló. de Julio de 1739. á los

41^., años de su edad., Fontendle asegura

que no ha visto un elogio fúnebre hecho

por el Público, ni mas claro, ni mas esen-

to de restricciones que el suyo. Sus cos-

tumbres dulces
,

su jovialidad siempre

igual, y su gran deseo de servirá qnal-

quiera , fueron los que lo motivaron. Es-

tas raras calidades , dice ,
no tenían nada

que pudiese desagradar ;
carecía de todo

ayre de vanidad
,
de codo aparato de cien-

cia , y de toda malignidad asi oculta co-

mo declarada. Las memorias que publicó

desde el año de 1713 fueron las .siguientes.

Alemoria sobre los Baróiuetios lumi-
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nosos: año de T7a3»
^

Sobre la sal de calí ano dei 7®4 ‘

Descripción de una bomba de que se

puede servir para apagar los incendios: año

de 173?-
_ ^ .

Descripción de una máquina para co-

nocer la verdadera hora del Sol todos los

día del año : en el mismo.

Memoria sobre varias experiencias per-

tenecientes á la Catóperica: año de 1706.

Otra que contiene diferentes experkn"

cías sobre la disolución de varias especies

de vidrios: año de 1707.

Observaciones sobre los Polígonos:

año. de 1737.
Dos Alemorlas sobre la tintura y cii“

solución de mucha» suertes de piedras:

en 1738. y 173CÍ.

Tres memorias sobre el imán : en lyao.

30. y .

Observaciones físicas y anatómicas so-

bre muchas especies de salamandras que

se hallan en las cercanías de París: año de

1739»
Memoria sobre un gran número de fós-

foros nuevos: año de 1730.

Método de extraer la sal de la cal:

año de 1 73 1

.

Memorias sobre la electricidad : en

1733 - 34 - y. 37 -

Observaciones sobre las Parhelias;

«ño de 173;.

_

Investigaciones sobré la luz de los

diamantes y de otras muchas materias ; en

el mismo año.

Observaciones sobre la sensltlba ; año

de 1736.
Experiencias sobre los efectos de dos

líquidos , cuyas corrientes se cruzan ó

encuentran sobre diferentes ángulos : en

el mismo año.

Memoria sobre el rocío; en el mismo.

Observaciones físicas sobre la mezcla

de algunos colores en la tintura : año

de 17

ARTICULO ni.

Concluye la carta camensada <en d «s-

inero aiUerior.

Es menester advertir
,
que sin em bar-

go de esto no le habrás hecho impecable

ni deberás descuidarte en vigilar sobre

sus acciones : la humana naturaleza una

vez ú otra suele recaer en los defectos an-

tiguos
,
ó incurre en otros nuevos. La

corrección debe estar en continuo exerci»

do
,

pero templándola á medida de los

casos
, y usando en quanto sea posible de

la dulzura , de la insinuación á propor-

ción que la razón empieza á tomar fuer-

zas
,
poniendo á la vista las irregularida-

des , ó la torpeza del defecto. Es muy
malo el dexar pasar una falta sin repre-

hensión
,
porque un defecto tolerado trae

otro mayor. También lo es por el con-

trario el excesivo rigor , mayormente

quando el niño está en edad de compre-

hendet que ha errado
: y lo es asimismo

el estar continuamente reprehendiendo,

como también el usar de igual corrección

en las faltas ligeras, como en las graves.

En los pequeños dcscuydos suele ser bue-

no de usar tal vez de la befa , ó burla

en la corrección ,
para que el niño re-

conozca que con aquel defecto se hace

ridículo.

Hasta ahora be hablado quanto con-

sidero bastante para resistir á la natural

malicia ;
pero tengo por preciso advertir-

te una cosa , en la qual muchos padecen

error. Los niños no son todos de un mis-

mo temple , algunos son mas dóciles,

y

otros mas rebeldes ,
para algunos bastan

las palabras suabes , y con otros es pre-

ciso guardar entereza , y también con

otros se hace indispensable usar de rigor,

í)e manera que conviene proceder á ma.
ñera del prudente Medico

,
que antes de

aplicar el remedio , examina el tempera-

mentó y las fuerzas del enfermo.

No te parezca necedad el decir que

con algunos niños se ha de aplicar el ri-

gor ;-^ues que antes bien son insensatqs

aquellos que creen que poi mas, ubeld^



o.'jf'i

que sea, un hl)0 , no se debe usar el cas-

tigo. Sé muy bien ,
que muchos padres

pro Itiben aun á los maestros el que les cor-

ri'ian azotándolos ,
por muy graves que

sean los defectos , y quieren que se res-

pete U nobleza , la sangre &c, Salomón

era un gran Rey i y con todo el abando,

nar el castigo lo compara al aborrecer los

hijos ;
qul parcit virgat , odit JiUnni sutim

(Pcov. 13. 4 ) y en otra siempre repite:

qui diligit Jil-íuin iiiuin asjid¡ue JlagiLlat,

(tíccl. 3.)
Concedo que se haya de aplicar el

«zote solamente en los errores graves
, y

especialmente si pueden ser principios de

alguna peligrosa inclinación , ó si tienen

nleiencia a las cosas de la Religión,

oponiéndose á los primeros ingresos: pñn-

cipiis ob,ta ; y concedo también que con

las palabras se dé mas bulto de lo que es

la pena ;
p-i'o sobre todo, procura librar-

le de una flaqueza ,
que merece ser lla-

mada frenesí : esto es de que el niúo

vuelva a tu gracia luego que le hayas cor-

regido, porque de este modo, y no man-

teniendo el semblante enojado , das á en-

tender que estás casi arrepentido de la

corrección. Procura que haga mas efecto

en el el sentimiento de habtite disgusta-

do ,
que el dolor de los golpes. Debes

advertir que el castigo conviene sea hijo

de zelo , y
no de anebatainiento de cev-

lera ,
porque en tal caso comeccr.is bru-

talidades, Igualmente es preciso tengas

cuidado de que no haya alguno que in-

mediatamente acaricie al niño , ó des-

apruebe el castigo ,
porque mo puede ha-

ber peor veneno. El niño te aborrecer.»

como á un bárbaro , y con el tiempo lle-

gará á hacerse perverso.

A proporción de las circunstancias,

después de pasado algún tiempo , convk-

ne te dexes iudinar al perdón exterior,

que ya le habrás concedido en el interior,

Q á sus ruegos , ó a los de oti os en

piesencia suya ,
supuesta la promesa de

-no volver á faltar ,
acompañando el per-

don coa alguna adveitcacia regular, des-

pués ue lo qual no vüLvtias ¡i Iwbwr ñus

de aquclbt laita,

No permitir.ís que se le ponga miedo
de cosas vanas , de duendes

, fuitasmas,
difuntos 8CC. porque son jfrcne;ritís

; estas

son cosas que envilecen el crárazon de los

niños
, y les quitan una de las mas her-

mosas virtudes huuunas
, qual es el va-

lor y la fortaleza de espíritu en las oca-
siones adversas. El temor que han de te-

ner ha de ser á Dios y á sus padres.

Es muy esencial otra advertencia. Al-
gunos toman á chanza, y se rien si el ni-

ño pega con sus inanos , ó con otra cosa
á los criados , crudas ú otras personas, y
algunos suelen hacerlo peor

, pues les es-

timulan á que lo executen. Es cosa muy
perniciosa que por via de chanza intro-

duce en su corazón semillas de enojo
, da

irascible
, y de pensamientos contrarios

A la caridad. Wo lo toleres en modo al-

guno
,

giita inmediatamente contra U
acción , y haz que el niño , si es de pe-
queña edad , d'e un osculo á la persona
que golpeaba; y si es gcandeclto que exe.

cute algún acto de disculpa á proporción
de la calidad del ofendulo.

Otra locura está en uso s si el niño
cae o tropieza en alguna cosa, que le

ofenda , y ie obligue á llorar, hacen que
yera , o golpee el instrumento de su do-
lor

;
esto es un delirio porque es cultivar

ó fomEiitar semillas de animo vengativo.
Todo al contrario debe hacerse

, bese si

és menester mas presto la tierra , ó aque-
lla cosa que le causó el ni.al.

Pero sobre todo has de empezar con
bascante tiempo á hacerle que conciba una
grande idea , y temor de Dios. Tú sabes
que este es el principio de la sabiduría.
A proporción que la razón vá tomando
vigor ,

insinúale la hermosura de las co-
sas criadas ; haz que observe las flores,

las yerbas y los pequeños Insectos
; y de

todo ello has de deducir reflexiones de la

omnipotencia , sabiduría,
y grandeza dcl

Criador. Asimismo puedes tomar de aquí
argumento para hacbr que vece las ora-
ciones regúlales, y hagan actos de ado-
ración y humiliacion al Ser Supremo.

Bi¡.u vto ,
que por solas Cus piuden-

tes (-r.guut.is resulta una piueba bascan-



té clara en que comprehen-lo que no eres

un padre á U auia
;
petu es preciso ,

que

esté uní )iui de acuerdo contigo tu inuger

á tin de que concurra paiticuLirniente á

la buena educación de los liijos , mien-

tras son de tierna edad
,
porque este es

nías oñcio suyo que del padre. Se muy
bien

,
que esto es repugnante á las cos-

tumbres modernas, mediante que las se-

ñoras abandonan e'tos cuydados embara-

zosos á las criadas ,
pues ellas creen han

hecho quanto hay que hacer en haber-

los concebido
, y dado á luz > pero tu

con prudencia podrás hacer comprehen-

der a tu muger, lo que yo dixe A otra , y

es
,
que quarido esté ante el Supremo Tri-

bunal no se le p: egutuará st ha parido hi-

jos
,
porque esto lo saben hacer también

las bestias ,
sino si los ha educado racio-

nal y cbristiinameate.

Te advierto tengas mucha vigilancia

en quanto A los criados y criadas ,
con los

quales no los dcxirás conversar , sino lo

menos que se pueda, para que no apren-

dan palabras O costumbres plebeyas, o cal

vez algutias cosas peores.

Siempre que puedas has de procurar

que tus hijos se enserien en casa
,
porque

asi como lirstrirido por la experiencia,

soy de dictamen de que las niñas. se pon-

gan en colegios del mismo modo uta pue-

do aptovat que los hijos se pongtri o va-

yan A las escuelas publicas , y menos A un

colegio
; y esta no ts solo Opinión rnlj,

sino de quattros hontbits sabios han s-do

educados en ellos, eotitvsarrdo todos, que

los trióos entr.an allí ton los propios victos

y salen con. ellos , y con los de los demas.

No me separo de que el, niño, rnayor-

menre si es único-, tenga alguttas veces la

compañía de algún otro de su edad
;

pe-

ro convitne que tii , su madre , ó alguna

otra persona de juicio esté presente , por-

que son muy pocos los padres que vigilan

sobre las costumbres , y la m ilicia es un

nial contagioso. Peto quando el niño es

ya gtandecillo
,
próximo á la. adolescen-

cia, has de ser mas vigilaiue, y mas bien

le concdsleras-ocro recreo en las horas de

descanso.

tiis cosas que se les enseñen han de
ser con método fácil, y no con las acos-
tumbradas molestias ; no se Ies ponga á
aprender una lengua , sino saben hablar

y escribir bien en la propia. El grande ar-
te de enseñar A los niños , es hacer que
el estudio les sea agradable.

Acaso me dirás, que si el niño no se
ha de dedicar á otra cosa , sino quando se-

pa hablar bien y escribirla lengua natiba,
perderá mucho tiempo sin saber cosa nin-
guna ; esta sería una falsa deducción : U
Aritmética

, la GrainAtica , la Geoinetrí»
práctica, la Geografía, la Historia Sagra-
rla

, la Física Natural, la Moral, ó Etica,

no solo se pueden
, sino que se deben en-

señar en la lengua niaterna como hicieroQ
los Griegos,

ARTICULO IV.

De Torquato Tasa cilebre Foeta Italiano.

Este Poeta mostró desde su ninez un
gusto natural por la poesía

, y procuró
ganarse protectores A pesar de la oposi-
ción de su padre, que conocía por una lar-

g.i experiencia lo poco que se gana con
la aplicicion A la poe.sía. A los ij'. arios

de su edad h.bia ya conipuesco su poe-
ma de R ivnalda

, y A ios aa. comenzó su
Jarusalén

, el mejor poema épico
, que se

ha escrito por los modernos. No es decir
que carezca de algunos lunares y defec-
to.s

;
peto estas manchas se olvidan y d¡-

slmrtlin Juntamente en favor del bello or-
den del poema , de! grande interés que se

halla en el
,
que va sienrpre creciendo; de.l

ar te maravilloso de encadenar los sucesos,

y las vivas pinturas que le adornan ya ter-

ribles ya gustosas y agradables. Sus carac-
téres son varios

y muy sostenidos
; y el es-

tilo es siempre claro , elegante y harmo-
nloso con que ckba y Ücba tras de sí. á
qualquier lector.

A los 27, años de su edad fue á Fran-
cia acünipañrndo al Cardenal de Est , el

qual le presento al Rey Carlos IX. el quvl
le recibió con tal benevolencia

,
q.ue le

coiiccdio una gracia que había negado 4
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toJtJs los demas. Un poeta de fama liabía

cometido un delito de muerte
, y el Tuo

en obsequio de las musas
, y por compa-

sión del infeliz , fue i pedir perdón al Rey.

Apenas llegó al Louvre , oyó que el Ala-

narca habia mandado que se executase la

sentencia , que asi era su real voluntad;

lo qúal no desmayó al Taso , aunque sabia

bien, que era bastante indsxible
,
presen-

tóse al Rey
, y le dixo : ,,

Sefiur yo ven-

go á suplicar .1 V. M. que dexe perecer

en virtud de la leyes á un desdichada, que

ha hecho ver por su calda que la fragili-

dad humana hace verificar codos los pre-

ceptos de la filosofía. Penetrado el Rey

de un modo de rogar can extraño, perdo-

nó al sentenciado.

El Taso publicó su Jerusaten íiherta.iit

ú los 30. años de su edad ,
estando en la

Corte de Alfonso, Duque de Francia ,
su

protector. Este poeta concibió una vio-

lenta pasión por Leonor de Esc hermana

del Duque
,
que la Princesa por su parte

*0 vela con indiferencia. Que mucho , si

como dicen todos sus historiadores tenia

quanCo podia hacerle agradable, un carác-

ter dulce y complacente , una disposición,

tnil gracias en la conversación, una ima-

ginación brillante, y mucha elevación de

alma. Junto á todo esto lo que se ve ra-

ra vez un poeta , es á saber una valentía

extraordinaria. Habiendo confiado el se-

creto de su amorá un amigo que le ven-

dió, peleo con el y con otros tres herma-

nos de aquel
,
que tuvieron la poca ge-

nerosidad de ponerse quatro contra

«no; pero el poeta se defendió con ‘tanto

valor
,

que hirió á dos de ellos y supo de-

fenderse vigorosamente hasta que llegaron

otros que ios separaron.

Sin embargo instruido el Duque del

motivo de esta riña y ofendido de que se

hubiese atrevido á poner los ojos en su her-

mana , le hizo poner preso ,
desde cuyo

lance tolo fue para el una continuación de

Tamarguras. Sufrió el destierro, la inasex-

tfema misetia á la misma indigencia. Es-

tos malos tratamientos y su loca pasión jun-

to con las críticas demasiado agrias que le

dispararon los enemigos de su gloria, alte-

raron su salud
, y le hicieron caer en un*

melancolía que hizo parecer muchos años
cono uu insensato un hombre

, que
se habla elevado por lo grande de sia ta-
lento sobre todos su contemporáneos.

En fin a vuelta de ao. años se cansó
por íin la envidia de perseguirle

; y $u
mírito sobrepujó.i todo. Entonces le ofre-
cieron honores y riquezas. Clemente VIL
queriendo honrar al autor de la Jernsalem
¿i un modo particular , le llamó á Roma.
El Rapa habla resuelto en una congrega-
ción de Cardenales el darle la corona de
laurel y los honores del triunfo: ceremo-
nia muy serla, y muy deseada entonces
c.i Italia. Los dos Cardenales Aldobrandi-
n os , sobíinos del Papa

, que se gloriaban
do admirar y amar al Taso

, salieron con
gran numorode Prelados y de personas de
todas condiciones, á recibirle á una milla
de Roma. Quando fue presentado .á la au-
diencia de su Santidad , le dixo este: De-
seo

,
que honréis la corona de laurel

, que
ha honrado hasta aquí tas sienes de quantos
la han llevado. Esta coronación debía ha-
cerse en el capitolio

; y los dos Cardena-
les sus protectores

, se encargaron del apa-
rato. El triunfo dd Taso iba S ser com-
pleto

;
pero este que habla sido desgra-

ciado toda la vida , cayó en desfalleci-

miento mortal en el tiempo de estos pre-
parativos, y murió en la víspera del di»
destinado para el triunfo, como si la for-

tuna hubiese querido jugar con el hasta en
el fin de sus dias.

El Autor de las ohservaciones sohre la

Italia
y

refiere un hecho muy singular y
que prueba que la Providencia sabe mez-
clar con algunos consuelos la amargura
Con que los celos de los contemporáneos
emponzoña la vida de los hombres ilus-

tres. Habla en los montes de las cercanías

de Gasta, en tiempo del Taso, una gran tro-

pa de Vandüleros formada de los deserto-

res de los exeveitos que en una parte del

Siglo i5. se habían disputado el reyno de

Ñapóles, Estos vivían dcl piH'igcy hablan

formado una especie de República que vi-

vía poco inquietada: y en tanto que ocu-
paron este terreno ,

los viajantes no se



ttreviin á pisar por allí sino ¡untos en

csiibarus armadas y numerosas. Una de

estas en que iba el Taso fue acometida délos

enemigos; pero habiendo oido un vando-

lero nombrar al Autor de la JtrusaUn^ le

busco 1 y luego que le hubo hallado le pre-

sentó á su Capitán. Recibióle éste con res-

peto y con admiración
;

le volvió su ba-

gage, y además un regalo: y el mismo

Capitán á la cabeza de una escolta le fue

acompañando hasta que estuvo fuera de,

todo riesgo.

Aunque vivió siempre tan desdichado,

mostró siempre su dulzura y su generosi-

dad. Proponiéndole uno que tomase ven-

ganza de un hombre que le habla hecho

muchos malos oficios , respondió : no quie-

ro quitarle ni los bienes , ni la vida , ni

el honor; quisiera solo poder quitarle su

mala voluntad.

A R T I C U L O V.

Seihr 'Editor,,

Habiendo estado muchos años fuera

de la Corte V
he visto á mi huella ,

no

sin mucha admiración , los grandes mo-

numentos que ha desado en ella el

Reynado Benéfico de Carlos III. Acaso

es el mayor el célebre paseo del Pra..

do
,
en que á porfia la naturaleza y el

arte se reúnen para hacerle mas digno

de U admiración de los extrangeros.

Sus largas y
hermosas calles , las fuen-

tes que le adornan, y las vistas de sump-

tuosos edificios que le acompañan, for-

man un todo el mas pintoresco que pue-

de imaginarse ; pero permítaseme decir

que al mismo tiempo que esta, reunión

de varios objetos , le hacen recomenda-

ble , echan menos en él los hombres de

gusto muchas circunscancias ,
que si se;

verificasen le harían quizás el paseo mas
delicioso de Europa.

Hay quien nota en el diseño de las

fuentes , mucha pesadez , desigualdad de

execucion en su partes
, y no la mejor

elección en los asuntos ; las dos ollas.
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puestas en la de la Puerta de Atocha,

en medio del pilón sin que nadie las

sostenga , ni saber á que fin se han

puesto allí, excitan la muinuivacion y U
risa de los interigentes , ni les choca

menos la enorme alcachofa que sirve

de quita aguas á los chiquillos que están

deb.axo.. Una alcachofa mas grande que

seis ó siete chiquillos ,
destinada á ser-

vir de conducto .i un suitidor
,
parece

una invención harto ridicula.

En la de Neptuno echan de ver que la

gran caracola que sirve de Carro al Dios,

esta precisamente al revés de como de-

bía estar: la figura del Dios no anun-

cia divinidad sino la humanidad qua-

drada de un mozo de cordel
;
pero so-

bre todo admira á muchos que ti Ar-
tífice quisiese con piedra imitar el agua

dentro del agua , asi salió ello. El

carro de la Cibeles , es el peor carro

que pudiera haber elegido la madre de

los Dioses , la silla en que está sen-

tada no es de mejor gusto , y esto y las

ruedas con el peñasco en que estrivai*

(
peñasco que no tiene original en la

naturaleza) hacen mala compañía con

la bella execucion de los ropages de la

Estatua y los dos Leones , que aun-

que un poco pesados , no son indignos

del nombre de JVlichel.

^o hablaré de muchos adornos que

este paseo admite y necesita ,
por saber

que están proyectados algunos de ellos.

Si se verifica su execucion caera al sue-

lo la ridicula Puerta de Atocha , des-

aparcceián las. caballerizas , y cesará el

fetóc de la alcantaiilla , en el gran

trecho que está por cubrir.

En otras Cortes los paseos están

llenos de tiendas de Mercaderes , Cafés,

Librerías , Jardines públicos
, y espec-

táculos de codas especies
,
proporciona-

dos á todas, las clases del Pueblo
,
pa-

ra quien son tan necesarios , las diber-

siones varatas y honestas, como los co-

mestibles vararos y
saludables. En el pra-

do nada de esto hay y el que entra

por U puerta de Recoletos , y siga
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luita llegar á Atoch» ,

no verá otra

cosa en el paraga mas propio pata es-

tos establecimientos ,
que uiia^ solitaria

tapia ,
capaz ie inspiiar la tristeza al

hombre menos aburriJo.

Pero acaso llegará tiempo en que

se vean practicadas estas ideas
, y á

vista de los nuevos adornos que hoy

hermosean á IVladiiJ , con utilidad pu-

blica , y la felicidad con que un go-

bierno ilustrado y benéfico ha sabi lo

triunfar de los vanos esfuerzos de la

Ignorancia »
opuesta siempre a los esta-

blecimientos mas Utiles , nadie podrá

dudar que este paseo adquirirá nueva

hermosura ^
como corresponde á la Cor-

te de tan gran Soberano : B. L. M. de

Ymd. El Viajante.

ARTICULO VI.

ODA.

O chusma vana y ciega

del torpe engaño . y del error guiada^

i quien jamas no llega

la del cielo baxada

pura y santa verdad » del bien cercada.

No á tí la paz sabrosa,

ni el dulce amor de la ardiente Elysa

que me alhaga amorosa

con la bañada en risa

boca de rosa y tierna nianutisa.

No á tí la blanda lyra

que herida del ardiente nino alado

«l ambar dulce espira:

y el pecho enagenado

de Elysa ,
enciende al beso enamorado.

Ufanaos en buen hora

con los carros soberbios ,
triunfo altivo

de mano vencedora:

del yerro vengativo

terror del paboroso fugitivo,

Engriaos el oro (ciento

del Gange ondoso ,
ó dél que en lenguas

al Ponto va sonoro:

que el plácido contento

en el oro jamis tuvo su asiento.

Ni el cuidido enojoso

se ve apartado del dorado techo,

dd Toscano famoso

con sabia mano hecho

t*i allí se ve el seguro y firme pecho#

Elysa
,
dame , dame ^

el labio de clavel , y la encarnad*

tierna niexilla : dame
la U-ngua enamorada,

y el blanco pecho dame , Elysa amada.

Toma la lyra ,
toma

y del beso los dulces fuegos canta,

y burla del que doma
con rabia y furia tanta

pueblos mil , y el lejano Polo espanta*

Burla del que rodea

el cetro de oro
, y mira temeroso

como el ceño menea
el tirano espantoso:

triste , que le huye el candido reposo.

Dexa la turba loca,

el vando adulador Indigno dexa,

que á tí Elysa no toca

hinchar la torpe oreja

ni el hambre vana del favor te aqueja*

O quanto de ventura,

6 quanto de! placer está presenta 1

al que en pos de la hartura

no va : y amor ardiente,

y dulce paz coronan juntamente.

Don Luis da VillaíalUr.

El Perseguido : Comedla nueva en tres

actos, eti verso. Se hallará en la Librería

de Arrivas
,

Carrera de San Gerónimo.

Por una culpable condescendencia de

parte del Autor , se observan en ella al-

guna dureza en diferentes versos, y algu-

nas faltilUs , efecto de la precipitación

con que se ha limado
; y que procurará

eviiar en adelante en qualquier otra que

llegare á publicar.
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ARTICULO I.

Tropasicion dtcimaquinta,

Ko puede haber belleza en ningu-

n» obra si carece de unidad.

Pasemos ahora á la ultima qüestion

que se puede hacer sobre la belleza es-

piritual , á saber qual es la forma pre-

cisa que debe haber no solo en las par-

tes ;
sino también en el todo de una

pieza. No se puede poner otro princi-

pio mas seguro que el que dá San Agus-

tin quando di.ce ; Omtiis potro pulchri^

tudinis forma unitas est. La unidad es

la calidad esencial en toda especie de

belleza
; y esto es uno de ‘los axiomas

del buen gusto.

Decimos ,
pues , que para que una

obra de eloqüencia ó de poesía sea ver-

daderamente bella , no basta que tenga

buenos pedazos. Es necesario que se

descubra en ella una especie de uni-

dad ,
que haga im todo bien dispues-

to. Unidad de relación entre todas las

partes que la componen ; unidad de

proporción entre el estilo y la materia

que se trata; unidad de decoro ó con-

-veniencia entre la persona que habla,

las cosas que dice y el tono que to-

ma para decirlas. Este es el famosa

precepto de Horacio , ó pot mejor decir

de la naturaleza.

*

Denique sit quodvis- iUnptex duintaxat

et Ídem.

Procuremos concevir todo él precio

de esta unidad del discurso por los dis-

parates , y contrastes ridiculos en que

caen necesariamente los Autores que se

descuidan eii este punto.

Demasiada (experiencia se puede te-

ner en que hay ciertos Ingenios
,
que

limitan todos sus desvelos á formar bien
cada parte de’ su obra sin pensar en
el todo. Un poeta lírico por exeniplo no
pensará mas que en hacer bellas estro-
fas : un poeta Dramático en poner bue-
nas escenas: un orador en trazar her-
mosas figuras y un autor mas que en
verter nmcha erudición ó en manifes-
tar mucho talento en su libro. Suelen
coser dos ó tres pedazos de grana , de-
cía Horacio de los escritores de su tiem-
po : iinus et alter assuitur pannus ; y
Cata ya hecha una pieza. Estos tales no
dexan de cegar á cierta parte del Pú-
blico, porque en efecto tienen de quan-
do en quando ciertas bellezas. Pero
quando estas bellezas están .separadas ó
sin unión , esto es cada una obra se-
paradamente

, ;
quál es su efecto ordi-

nario í Presto
_
se conoce, que por es-

ta compos’icion descosida, han hallado

el arte de hacer una mala oda con bue-
nas estrofas : una tragedia miserable

con bellas escenas
; una oración insí-

pida con hermosas figuras
, y un libro

fastidioso con buenos rasgos de talen-

to. Semejantes á aquellos pintores de
un talento limitado

, que saben hacer
bien un retrato; pero que no s.ib'rian

hacer bien un quadro
; son felices eft

pintar cada cosa de por sí , y se pier-

den quando codo se ve junto.

Saben estos en efecto hacer elegan-
temente una descripción , un dialogo

&c.
;

pero todos estos miembros están

faltos de articulaciones
,
que h.igan que

sea todo un cuerpo. Cada pensamiento,

cada palabra, es un relámpago , -una ra-

íiga'de luz (jue nos ciega
;
pero aun-

que se junten todos, jamas podrán for*-.

mar la claridad de un dja. Asi una

obra agrada por paites y desagrada por



ARTICULO III.
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el todo ; la falta la economía y lo sos-

tenido; leerá qualquiera una pagina; pe-

ro no leerá toda b pieza: ; y por qudí

porque la falta unidad
, y nadie puede

íeguir 3 un Autor que no se sigue á

si mismo.
Es preciso confesar sin embargo, que

a pesar que el gusto libertino de nues-

tro siglo hay varios talentos sólidos,;

hay autores que saben formar su di-

bujo ó su plan ;
juncar los materiales,

y
disponer una obra cuyo todo esté

unido con sus partes y estas con él.

Van siempre á un tin sin desviarse ó

á lo menos sin perder de visca el ca-

mino.
Sin esto no hay belleza. El fondo

de una obra es absolutamente bello
,
sea

muy en buen hora
;

pero por desgra-

cia el estilo desfigura la materia o la

corrompe. No faltan algunos que to-

can la trompeta en un elogio , y en

un poema épico echan mano de la zam-
pofia. Suele ser el asunto sublime y el es-

tilo ratero ; ó al contrario común el

asunto y el estilo sublime y elevado..

Se confunden codos los géneros de es-

cribir : hablan prosa en verso
, y

ver-

so en prosa. En la historia se tomUi

el tono de la cátedra , en la cátedra

las flores de la Academia
, y en esta

el estilo serio del tribunal. Pero en lo

demas el discurso está bien tomado,,

el quadro es bello , el plan bien era--

aado ,
bien ordenado.

;
Y qué quiere

decir todo estol: Que tales autores encien-

den bien el dibujo
;

pero que no sa-

ben darle los colores proporcionados.

Desproporción que choca
, y que rom-

piendo la unidad del discurso en un

punto tan esencial como la relación

del asunto con la materia , destruye

manifiestamente ó degrada á lo menos
la bondad del fondo por el contraste

del adorno.

Par varias causas se ha omitido et arm

ifcuío segundo.

Carta ; Señor Editor. Ya que días
pasados se trató del modo de portar-
se las mugeres en el tiempo que es-

tan en cinta , me determino á re-
mitir estas observaciones sobre el tra-

tamiento de la madre el día del parto.

Quanto mas largo y penoso ha si.

do el “trabajo que las mugeres han te-

nido en el tiempo del parto , tanta mas
necesidad tienen de manejarse mejor en
los primeros dias del parto, y de guar-

darse de todo lo que las puede sofo-

car y embarazar , por lo qual deben
evitar todo alimento sólido. Las aguas
cocidas

, y la bebida que suelen darles

en Francia de agua de avena solamen-
te á medio moler , á que añaden un
poco de azúcar ó de miel blanca

, que
es aun mas sana

,
les son muy conve-

nientes porque son frescas. El caldo

hecho con vaca y ternera y un quarto
de ave , será bueno con tal que no
sea muy graso. Una taza cada dos
horas podrá bastar para impedir que
sienta necesidad

; y si acaso tuviere

algo de hambre podrá comer una so.
pa suelea , cón tal que sea después de
haber dado de- mamar. Es muy bue-
no para en adelante el hacerse á espe-

rar que el niño haya tomado su ali-

mento para que tome la madre el suyo.
Hay algunas de las asistentes á las

paridas , que creen que nunca, pueden
tener demasiado calor. Calientan el le-

cho para que las sabanas esten ca-

lientes , las cubren de mantas
, y de cu-

biertas &c. y suelen hacer que se ca-
liente en verano como en invierno el

quarto de las paridas. Esto es una
preocupación y bastante perniciosa.

Ha confirmado la experiencia que
el calor demasiado que rodea á las ro-

cíen paridas les causa sudores
,

que
siendo continuos las debilitan laxando

las fibras y los muslos , de modo que
las estorvan el tomar su tono. Asimis-

mo se ha experimentado que este calor

es el principio de las infiamaclones que



le oponen at cJeiaogo de la naturaleza,

cuyo deposito por poco que se tenga,

sube inmediatamente á la cabeza y cau-

sa toda especie de accidentes. El me-

nor mal que puede resultar de aquí es

el de ocasionarlas vapores ,
enfermedad

íeal , á U qual la delicadez de los ner-

\ios la sujeta ,
sin contar con el que

son sumamente susceptibles de las tne-

siores impresiones del frío , lo que tie-

ne grandes inconvenientes en su situa-

ción aun para aquellas á quienes las

calientan el lecho.

Se las debe calentar el lecho de mo-

do que al acostarse no sientan la frial-

dad de las sabanas. Si se las cubre al

principio algo mas de lo regular , es

necesario el quitarlas esto de demás , lue-

go que han entrado en calor. En el

invierno se pondrá fuego en el quarto

de modo que no se dexe sentir noto-

riamente m frió 5
pero se renovará^ el

ayreá lo menos dos veces al día , abrien-

do las puertas y alguna ventana por

espacio de un quarto de hora largo,

con solo la precauccion de preservar

la parida de la impresión directa de la

corriente del ayre frió ,
lo que es muy

fácil. Si es en verano no hay temor

ninguno en el frió , y si se pone al-

go de fuego se deben tener las puer-

tas abiertas á menos que no llueba ó

haga niebla. Estas atenciones solas jun-

tas á la de sahumar muchas veces cada

día el quarto con vinagre quemado so-

bre un badil hecho asqua ,
bastan pa-

ra libertarla de una infinidad de mise-

rias á que están expuestas durante los

primeros dias de su parto.

Pero al mismo tiempo se debe te-

ner también gran cuidado con no ob-

servar lo que se usa en algunas par-

tes de dexarlas podrir ,
por decirlo

asi 3
por espacio de muchos días entre

la vascosldad de que están rodeadas,

persuadiéndose á que es peligroso el mu-

darlas sabanas y camisa. Entretanto las

exhalaciones fétidas que esparcen los

sudores ,
corrompen necesariamente el

ayre que respiran. Las sabanas y todo lo

que toca al cuerpo está Impregnado , de

suerte que causan un hedor insopor-

table á los que no están acostumbra-

dos; el qual vuelve á penetrar por los

poros de la parida, que siempre esta»

abiertos, por eP calor que hace en sus

quartos. En fin la experiencls ha mos-

trado claramente que no hay peligro

ninguno en mudarlas colchones , saba-

nas &c. con tal que nada de esto es-

té ni frió ni .húmedo. Esta propiedad

tan saludable en sí misma , las forta-

lece con la mayor prontitud.

Señor Editor : no hago aquí mas que

traducir
;

si alguno tiene razones en

contrario expóngalas en buen hora, que yo

no salgo por garante de icllo. B. L. JVt.

de Vmd. su suscriptor: el Aficionado.

ARTICULO IV.

Felipa de Falois de FranciHt

Este Rey hubiera parecido mas gran»

de si hubiera tenido á la frente un

enemigo menor que Eduardo R y de In-

glaterra. Una educación descuidada le

hizo tener la desgracia de que fuese iri-

iitil el conjunto de todas las viicudes

que forman los -heroes. Era valeroso,

magnánimo ,
liberal , esclavo de su pa-

labra , justo y piadoso; pero su aliento

le cegó , su liberalidad excesiva agotó su

hacienda ; su zelo excesivo por la jus-

ticia apartó lejos del á los que hubie-

ran debido serle mas devotos. Vendido

por vasallos pérfidos ,
se hizo inquieto y

sospechoso : la ingratitud de los hom»
bres le hizo duro é inflexible. No ama-

ba las letras ,
ni á los literatos por-

que no conocía su precio.

El principio de su reynado fue tur-

bado por varias disputas sobre la su-

cesión á la corona. Eduardo III. Rey
de Inglaterra y le pretendía como nieto

de Felipe el hermoso ;
pero Felipe de

Valois se apoderó de ella, como primee

príncipe de la sangre.

En 1308. Luis Conde de Flandes,

obligado á desamparar sus estados jpor



la febeliflti de su» visallos , había IJo I

implorar el socorro del Rey de Fran-

cia. La estación era poco á proposito,

y parecía <jue la prudencia exrgia que

a'e dexase esta expedición para el año

siguiente. El Monarca hizo juntar su

Consejo , y
todos los votos estaban con-

testes en oponerse á esta empresa. No obs-

tante Felipe que deseaba vivamente el se-

ñalar los principios de su reynado por

algún hecho guerrero ,
echo una mirada

al Condestable y le iixo ¡ F vos ,pi¿

jsensais de todo esto ? j
Orcís pié fs «e-

cesario esp’rar un tU'npo mas favoiabUi

Se ñor (
respondió el Condestabl'-) , que

bahía conocido bien la intención del

Rey
,
quien tiene valor tiene siempre el

tiempo aproposito. Pues que me siga

pueu me ame exclamo el Rey , é in-

mediatamente dió orden para que se

partiesen las tropas. Vencedor en la ba-

talla de Case! sujetó toda la Flandesj

y quando volvió fue á Sanca María de

Chartres, en donde entro con las mis-

mas armas y
niontrdo sobre el mismo

caballo que habla tenido en la bata-

lla de Casel
,
é hizo una ofrendan Mues-

tra Señora en cumplimiento del voto

que habla hecho en el momento en que

sorprendido por los Flamencos se vio

en un conocido nesgo.

El año de 1329. fue nauy señala-

do por el solemne homenage que fue

á hacer á Felipe Eduardo , Rey de In-

glaterra, por el Ducado de Guiena. El

Hey se bailaba en Atnieos , y no ha-

bla olvidado nada para hacer esta ce-

remonia la mas pomposa que ,se ha-

bía visto hasta entonces. Estaba senta-

do sobre un trono soberbio ,
vestido

de un manto de terciopelo carmesí,

sembrado de flores de lis de oro , co-

ronado con una corona engastada de r¡-

quisimk» ptedias, y tenia en la mano

un cetro de oro. Los Reyes de Navai-

ra , de -Bohemia y de Mallorca estaban

en pie á los lados del Monarca con

los Duques de .
Boa-goña, Borbon y Lo-

rena ,
un gran húmero de otros Fiíncipes

y Seuotesy los' pr^iocípalcs Grictaics de

la corona. Luego que el Monarca Tn
gle's se fue acercando al Trono

, d Ca"
marero Mayor le mandó quitar U co-
rona , la espada y espuelas y ponerse
de rodillas sooie un almohadón que te-

nían preparado. Obedeció el Ingles aun
que mostró su semblante bien clara-

mente lo mucho que le había disgus-

tado. Enton.'Cs le dixo el mismo ; Se-
ñor Vuestra Magestad viene aquí como
Duque de Guieua ,

hombre de liga
, del

Rey mi Señor que presente esta
y le

promete guardar fs y lealtad i Aquí
fue quando el Ingles manifestó toda su
indignación , y pretendió que el 00 es-

taba obligado, al homenage de liga. Se
dispuro mucho de una y otr.i parte. En fin

baxo la promesa que hizo de mirar sus

archivos luego que hubiese vuelto á su»

tierras
,

para saber con certeza i lo que
estaba obligado , y embiar sus letras

selladas con su gran sello
, que explt-

carian la clase de homenage á que es-

taba obligado , se consintió en que le

hiciese en tei minos generales. S*-ñor le

volvió á decir , Vuestra Migestad biene

hombre del Rey de Francia , mi Se-

ñor , de la Guiena y de sus pertenen-

cias , que reconoce tener de e'l coma
par de Francia según la forma de la»

paces hechas ,
entre los predecesores de

ambos según lo que los antepasados de

Vuestra Magestad han hecho por el mis-

mo Ducado á los de Franciaí El res-

pondió voifc. (Cierto.) Si asi es (pro-

siguió) el Rey nuestro Señor os recibe

salvo sus protestas. El Monarc.i Fran-
cés respondió voh-e, y le besó en la bo-

ca. Ejite fue el principio de la rabia

de Eduardo, procui-anJu tomar vengan-

za con las armas
;

de un hombre que
le habla recibido con tanta altivez.

Felipe quiso ganar á los Flamencos
;
pero

estos les respondieron que les valia mas
el odio de la Inglaterra > que la amis-

tad de la Francia.

ARTICULO V.

Carta. Svñor Eiitot. Dos a:.oj
, tres



meses y tres semanis , Ti.icc qne

llegué á esta Corte, y ;qaerr.í Vin.l. creer

que hasta ahora no he tenido momento

de descanso Pues es asi como suena,

Ui) ano estuve en una casa de posadas,

cuyo dueiío nos tenia en una sala á tres,

que eram Js de tan distintos genios como

si hubierunos nací lo en ti es de las qua-

tro pirtes di.1 inundo. Yo amo siempre

mi qüi’tud y
mi sosiego

,
ya poique mis

asuntos lo requier n , y ya también por-

que creo que no hay nada comparable

co 1 esta prenda ; el uno de ios compañe-

ros había tomado la detei miivaclon de

aprender a tocar el violín , con cuyas pri-

meras lecciones , que duraron no poco,

me estuvo majando hasta no poder mas.

I>ixe qne duiaion no poco
, y si hubiera

dicho qut no se acabaion , hubiera acer-

tado
,
poique el tal sugeto tenia tinta

habilidad como yo
, y no llegó en todo

el tiempo que estuve con el á aliñar una

n.di fPi’es y
el otio¿ Calle Vmd. por

Dios: el otro apiendia á bavlar el bole-

to y á tocar las castañuelas , y todo el

dia estaba con e^te son. Yo
,

pobre de

mí , busqué quarto por salir Iniyenio de

allí , y mas por esto que porque si be

durado allí mucho , salgo sin cal'Cii y

sin pellejo. Ya oor fin hallé un qiiarto;

¿pero cree Vmd. que en ei estoy - mas

quktoC pues no hay nada de eso. No pa-

rece sin.í que me persigut lo d.sgí i'ia.

EnfiCntc vive un cenvgcio, que iicnus

sale la Aurora ya coivii> rx i r. trae.
,
jar;

no lejos vive un carpintero y dcuaxo de

mi un calderero , de modo que con los

golpes de todos , estoy todo el día cn el

potro. Agregue Vmd. á esto que creo que

no hay mas coches en ívladiid que los que

pasan por mi calle
,
porque trido el día

es un Continuo letumbainiento. Pues si

fuera esto solo. Mas es de lo que parece.

En el piso superior a! mió vive up pobre

hombre
,
que tiene cinco hijos pequeños.

Todo el dia se vuelve sonar la cuna por

un laip
,
hacer otro el rosario ,

otio de-

xar caer una silla
,
sin aquéllas ocasiones

en qu; ya aturdida y sofocada la pobre

m.i- j
comienaa ü este quieto y á este

no quiero 5 y todos lloran I la par,_Al

lado (aquí es ella): al lado vive uno de
aquellos matrimonios pesados, esto es de»
plorables. El marido es un soldado borra-»

chon , tonto é insufrible que no hay di»

en que á la muger no la santigüe dos 6
tres veces

;
pero ella que tampoco escu-

pe el licor , tiene una lengua tan suel-

ta , y una voz tan de tiple
, que grita,

llora , rabia y da unas voces tan des-

comunales que se hace pedazos. Pues
bableles Vmd. ; no hay demonio en el

infierno que no salga
, y le ponen á uno

para pelar : y lo mas lindo es que todas

estas sesiones suden ser las siestas y á 1».

media noche , que es la hora á que el

suele venir ; de modo que no puedo vi-

vir ni por la mañana , ni por la tarde,

ni por la noche. E.to es ya estar sofoca-

do ,
poique aunque hago mil esfuerzos

por hallar otra casa , esto está tan fácil

como saben todos.

Mande Vmd. y perdone mi libertad

sabiendo que desea servirle.

El Quieto enfadado.

La Madre Luisa Magdalena de Je»
nis Carinelita Pescalza

, y Priora d”l

Convento de M.alagon
,
que cn el siglo

Sf ll-un.j.'Ünña Luisa Henriquez y Lujan.
Nacio en de Septiembre de 1604.
Ftie dama de la jRtyna Doña Isabel de
Iliiilion

, muger de Felipe IV. Caso con
iJ‘*ii Mamifl iVlantiique df Lira , Con-
de de P.ne.!t'.s , de quien quc'.lo viu-<a

, y
ó spiits duró Religiosa en dl-.ho Conven-
to. Fn to las esrulos resplan iceio su ta-

lem.» y virtudes , de las que adornada
murió á i 3 de 1660. Fue muy instruida,

poseyo varios idiomas, y escribió la

obra que con el título de Año Santo, 5
Meditaciones para, todos los días , sobre
los Misterios de la Vida y Pasión de
Christu Nuestro Redentor

, y otros que
celebra la Iglesia; se imprimió en Madrid
año de i6>8

, y el Cardenal Aguine,
grande apreciador , hizo que en R.ama se

volviese a imprimir año vie i6yy
, por su

impresor Antonio Ro.,i; y uluuiamuitc se
Imprimió otra vez eniviadnd ano dei/fio.
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Doin Teresa Guerra , natural 3 e la

Villa de Osuna en Andalucía , fue filó-

sofa y excelente poeta ,
escribió varias

obras en verso que por su modestia no

quiso publicar
, y solo i instancias de sus

apasionados permitió se imprimiesen al-

gunas en un tomo en octavo , en el año

de 1725. que dedicó á la Excelentísima

Señora Duquesa de Osuna, y en su apro-

bación hace de ella particular elogio

Don Diego de Torres.

Doña Luisa de Carvajal, hija de Don
Francisco de Carvajal , Corregidor que

fue de León , y de Doña María de Men-
doza y Faxardo ,

fue excmplar de virtu-

tudes : conservó toda su vida su casti-

dad : gastó mas de. veinte y seis mil du-

cados que heredó de sus padres en va-

lias obras pías
, y priiiciprlm jute en fun-

dar en Lovaina una casa de noviciado

de la Compañía de Jesús para solo los

Ingleses I reduciéndose á vivir á expen-

sas del trabajo de sus manos
, y quan-

do e'ste no le alcanzaba \ba á las puertas

de los conventos , y mezeiandase entre

los pobres tomaba la limosna : pasó i

Inglaterra en la persecución que sufrieron

los católicos en tiempo de la Reyna Isa-

bel con el deseo de padecer |nlrtu•io por

la fe' ; y en el espacio de nueve años

que alli permaneció los empleo todos en

visitar á los católicos en las cárceles , con-

solarlos y confortarlos á fin de que su-

friesen el martirio; por lo que y por con-

fesar publicamente ser católica sufrió

prisiones y malos tratamientos ,
que la

condujeron al sepulcro : poseyó varios

idiomas : fue muy docta é instruida en

las santas escrituras y santos Padres, por

lo que sostuvo varias disputas con los

mas acérrimos hereges en defensa del cato-

lícismo, hasta lograr convencer á muchos,

por lo que creyeron era Sacerdote dlsfra-

jsado , en trage de muger como muchos

enviadas del Papa para disputar con ellos.

Escribió mucho contra los hereges, cuyas

obras ocultaron estos, por lo que no han

llegado á nuestras manos ! murió en Lon-

dres en Enero de 1614.

Señor Editor ; si le parece á Vind,

podrá publicar en su periódico esas apun-
taciones

,
que aunque brebes podran ser-

vir de algo por ser de nuestras matronas
españolas que se han dedicado al estudió.

Mande á su apasionado D. O. T.

ARTICULO VI.

Señor Editor : anoche en el Colis éo
de la calle del Príncipe

, presencié una
contienda muy parecida á la que hubo
en su tertulii el dia is del pasado. Un
profesor de música , calificado de los

mjs sobresalientes en esta corte , no po-
día sufrir el cántico , ni la composición
armónica de la nueva función , y se

fue del Coliseo echando pestes. A mí me
pareció bien la escapatoria , pero no asi

ó un inamiluco de los infinitos que asis-

ten allí á graduar de bueno y de malo
lo que no encienden ,

pues teniendo por
cosa divina lo que conocía el profesor

ei%5 písiino
,

éte Vmd, que prorrumpió

en mil necedades. Esto dió motivo á que
dos socarrones empezasen á desmenuzar
la pieza , diciendo el uno que era sí/ap/e,

y el otro que era implexd. Hicieron re-

chifla de sus agiiicionttf de sus peripicias^

de sus iiicideiites
, y de sus episodios , sin

dexar el del haz de leña de la chi-

quilla , ni el de la siega del heno , con-

viniendo solo ambos en que los persona-

ges introducidos eran todos necesaiios,

porque los requería el adorno teatral.

Oyéndolos estaba el sobredicho mama-
luco con tanta boca abierta ,

quando

uno de mis dos socarrones le hizo las

preguntas siguientes, á que no se dignó de

contestar , y tuvo.que hacerlo el otro so-

carrón para que no quedase incomple-

ta esa

DECIMA.
Por mas que quiere, eí DiehoS0

Arrepentimiento , acaso

j
Imita de Eugenia el casoí

;H.ice el concierto harmonios»

mas puro ni mas nervioso

el lenguage del autor ?

5
Es por eso algo mejor
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esta insulsa miscolanza?

Kesponda Vnid. seo CaiTanza*»-*

iQue machacón 1 No señor.

Hoy á 3
de Agosto : Agustín, Liado.,

JDet mismo ¡ doce -pfeguntas sueltas cott

sus respuestas ligadas^

¡No es preciso meditar

años antes de escribir

una comedia ,
qu.ando e'sta

al. público ha de salir 5...

Señor sí.,

jEl drama del Perseguido

es mas que una imitación

de las muchas malas coplas

del Desertor?...

Señor nó»

{El nombramiento de Reyna

lío es una idea pueril

Para que pueda el Enrique

su amor decir?...

Señor sL

{El indulto de Don Fillz

no es el mismo que da fin

al drama del Vinatero

de Madrid?...
Señor sí.

{ No es fluida y natural

toda la composición,

sin que haya en ella una sola

transposición?,

Señor nó*

{No hay soliloquios y apartes

de aquellos que hacen reír

á los que no ignoran , como

y quando se habla asi.^

Señor sí.

En fin juna pieza escrita

con tanto gazapatón
causará á nadie delcyte

ni. instrucción?...

No señor , nó.

Epilogo ó conclusión sobre las Fábulas

anteriores.

{Ignorando de quien es.

la carta para el señor,

causará á ningún criado,

tanto temor?....

Señor nó.,

}De Ir tal carta el contesto

no nos, llega á descubrir

de inverosímiles cosas

mas de un sin fin ?...,

Señor si.,

'

{Hay en ía naturaleza

un Pe^ro y un Pantaleonj.'

como el ’tio de María,

y su. novio?... '

’ Señor nó.,

{ No es, indecente que Enrique,

ande de. aqui para allí

amedrentado lo mismo
que un joven, ruin?....

Señor sL.

¿Hay Don Antonio en el mundo,
(con criados á monten,)
Que no estoivára al Don Pedro
su atroz fnror?...

Señor nó.

A MI P LÜ M A.'

Es tanto mi pluma
lo que diitvaido

hasta aqui me llevas

en este exercicio, ,,

,
poriínúevo y gustoso,^

j

que no , no, ,be pofUdo ,

detener tus buelos ,

ni medir mis brios.

Baste ya de ensayo
, (*)

baste de capricho,

pues sin saber como,
me has escrito un libro.

Treinta y seis , con este^,

el público ha
,

visto

. fabulillas nuevas

de tu pobre estilo.

Pues baste ya ,, baste

Vuelvo ár repetirlo,

que en número grande

se agrabia á sí mismo;
porque de lo bueno

íierapre hay muy poquito:

(*) Vease el tomo VI,

l



5 y si fuesen tflslas!

basta pea- lo mismo.

Al Seftoi Don Sandio,

que las dió motivo,

íe toca en derecho

hacer este jultio.

El Aplicado.

A las Bodas de la Pastora Ticsi.

ODA.

A V. T. ¿c B. y A.

Dexa sonora Clio

tu lira de pulsar en este día,

que al débil pecho m'io

«geno de alegría

po le es dado cantar como solia.

No le es dado al deseo

cantar como acostumbra tus dulzores

Al glorioso himeneo

que con castos amores

toy celebran á Tirsl sus pastores.

A la planta mas bella

que Alagon argentado riega y cria*

cendrada doncella,

dechado de alegría,

de castidad espejo ,
norte y guia.

Tú solo zefirillo

que por el Tormes vagas delicioso,

con tu placer sencillo

ve á TIrsi silencioso,

'

y póstrate á sus plantas respetoso.

Y luego susurrando

qual entre bellas flores te entretienes,

con sllvo dulce y blando

dale mil parabienes, ‘ (n^s.

porque en Delio alcanzó tan altos bie-

En Detio ,
sobrehumano

pastor, á quien se acoge la hermosura,

en cuya franca matio

halló rica ventura,

huyendo el mundo infame, y su locura,

Y ar^^incllto Fileno

mi dueño , bienhechor
, y

bienquerido,

ve plácido y sereno,

allegare rendido.

Cuéntale que Melíso
I tan alegres bodas no ha llegado,

porque su esneila quiso

que fuese desterrado

á pastar ¡unto al Tormes su ganado.
Despídete amoroso,

y de Alagon trepando por la anchura,
no tardes mi reposo;

tórnate con presura

3 decirme de Tirsi la ventura.

Romance á Silvia,

A. L. C. D. H. D. L. V. D. S.

No puedo decir , zagala,

quanto en el alma lo siento

que te cases con un tonto,

quando te quiere un discreto.

jQuantos zagales del Tormes
mas guciosos y mas bellos,

letras cantando á tu puerta^

tu hermosura pretendieron í

¡Qué bien irá a tu belleza

al ver que sin merecerlo,

solamente la gozare

un pastor ceñudo y feo|

Mejor pudiera .agradarte

Mirtilo con ojos negros,

delicia de la rivera,

de zagalas embeleso.

Será de todos burlado

vuestro necio casamiento,

con risa de los pastores

y bufonada del pueblo.

Asi á la orilla del Taimes
cantaba á Silvia Liseno,

quamdo por su amor contiendas

los zagales exercieron.
, ,

Y ella resp'onde afligida'
'

que sus padres lo han diípuÉslo,

y llora su desventura,

y no halla á.su mal remedio. ’

i
Que mabhace quien confia

cosas de tanto momento
al cuidado de los padres,

quando los pudres son necios!

Liseno.
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CORREO VE MJVRID
DEL SABADO oi DE AGOSTO DE 1790.

ARTICULO I.

Muchas cosas son sin duda las que

le piden á un Autor; pero no para aquí.

Hay otra especie de unidad que no es me-

nos necesaria para una pieza ó una obra de

talento : esta es la que vamos á exponer.

Quando se lee una obra se lee tam-

bién el Autor. Esta es una expresión

bastante recibida
;

pero cuya significa-

ción se nos permitirá extender alguna co-

sa. Queremos decir
,
que naturalmente

se compara’su naturaleza , su estado, su

persona, su edad , su carácter , su re-

ligión y hasta su nacimiento mismo, y
la clase que tiene en la sociedad, con

lo que dice , con su modo de pensar,

con su estilo, con su ayre , con su lengua-

ge y con el tono que toma en sus dis-

cursos ! se exámina si todo esto le con-

viene según las leyes de la decencia:

y se incorpora por decirlo asi , la obra

con el Autor para ver si convienen el

todo : en tina palabra, se quiere hallar

en una obra una pintura , cuya perspec-

tiva sea un hombre de bien que ha-

ble al Piiblico con todo el respeto que

debe á la verdad , al orden , á su pro-

pio honor, y á la decencia pública : es-

to es á lo que el P. Andrés da el nom-

bre de unidad de decoro. La regla es

incontestable *.
j
pero entre mlestros es-

critores ,
principalmente de cierto tiempo

á esta parte, qué es lo que se observa

con toda la exáciitud que se requiere;

¿Es por falca de talento para unir to-

do lo necesario i Quatquiera que sea la

causa ,
que no puede menos de ser ver-

gonzosa ,
fs Inegable que esta frita de

unidad de decoro esparce siempre en

sus escritos cieito ayre de discordia,

que choca u la razón y
de consiguieiue

«1 buen gusto.

Pongase por testigo sino e! senti-

miento de la naturaleza. No puede me-
nos de chocar á qualquiera el leer
un Autor que se precia de tener un
talento fino y delicado

, y nos hace un
libro lleno de pensamientos baxos y gro-

seros : un poeta preciado de discerni-

miento y buen gusto, y que en una ma-
teria seria pone é introduce los deli-

rios mas crasos y mas monstruosos : y
una poetisa que nos alaba á cada pa-
so la belleza de su alma

, y que nos

declara en sus obras que la tiene inco-

modada y fastidiosa el punto de honor.

No es menos irrisible tampoco el

ver á un petimetre del Parnaso, que aca-

ba de salir del aula, con la leche aún-

en los labios (como suele decirse) que
toma el tono de los maestros consuma-
dos, que hiende , raja , critica

y pone
defectos á diestro y siniestro

, y al-

zando el tono comienza a predicar U
reforma de codas las ciencias y artes.

Por el contrario el ver á un ente edu-
cado y alimentado siempre con ideas ex-

travagantes , lleno de fárrago y sin dis-

posición para aprender
,

que preciado

de Aristarco de rodo habla , de todo

juzga á derecho de sus narices , sin dar
en el hito

, sin tino
y de un modo dig-

no de uno que jai.rás hubiera saludado
los primeros rudimentos de la Gramáti.
ca , es el paso mas comico que pudie-

ra presentarse.

¿y quien no se ríe al ver un filoso-

fo que según él ha vivido siempre en
la verdadera Religión , y que se ala-

ba de hombre de juicio , que toma un
estilo libertino

, y que trabaja 40. años
para formtr una obra llena de iniqui-

dad y
de Ir.fimlaí quien puede s. - •«

frir á aquellos Autores consagrados por

su estado para el setvicio del Piiblito,
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que se divierten en escribir romances,

nuvelis amorosas, cuentos, ridiculos &c.

ó que emplean los ratos, que pudieran

dedicarse á otros estudios mas útiles, en

formac libelos. ,
sátiras y

dicterios que

Cspat'ccH la murniuracion , la calumnia,

y
el ifuror ,

siempre disfrazados baxo al-

gún bello nombre; pero siempre fácil de.

(O nocerJ

j X por qué chocan , por qué fasti-

dian ? Bien claro está que la principal

Causa es la falta de unidad de decoro;

por la desproporción que se observ.i en-

tte la obra y el Autor., Este y aquella

deben componer sTempie un todo con-

veniente en que nunca se halle falta,

de. unidad , ni de congruencia.

ARTICULO IB

Ya que se han dado en este artí-

culo algunas ¡deis concernientes al agua,,

hablaremos , lioy da las aguas orJaIcs ó

del jui ioy las quales eran de dos ma-

ceias, .1 saber ,
agua fiia y agua caliente,.

Juicio ó purgación por medio del agua ca~-

Hiato
,

ó cociendo..

Ciertos: pueblos practicaron un

modo’ de probar los delitos ,
que con-

sistía en meter el cueipooun solo bra-

so en el agua caliente con, diveisas. ce-

cemonias religiosas,.

En el juicio por medio del agua

caliente ,
el acusado o el que le re.

presentaba debia meter el biazo- en una.

caldeia de esta agua, y sacar fuera

una piedra puesta en mayor 6 menor

profundidad , según la calidad del d.;li-

to. Hecho esto se le envolvia y vestí*

el brazo , y el Juez ponía su sello

sobre los vestidos, , y al cabo de tres

días se volvía i reconocerle. Si enton-

ces se hallaba el brazo ¡leso el acusa-

do era declarado por inocente..

Los nobles y las. personas grandes

se purificaban también, por medio del.

agua caliente. El P. Daniel en la His-

toria de Francia refiere lo siguiente.

Tcotberga, muger de Lotario de Fran-
cia acusada de incesto cometido antes
del matrimonio , con su hermano el

Duque Huberto , no pudiendo ser con -

vencida con testigos
, algunos Obispos

fueron pregunt.idos del modo que
hablan de proceder los .Jueces en un
asunto, cuyo delito quedando en duda,
solamente hacia deshonor al Rey. Fue-

ron de Opinión los. prelados que se re-

curriese a la prueba del agua cocieudoi

esto es que la acusada para probar su

inocencia metiese la mano en una con-

cha. llena de esta agua
, y sacase un

anillo
,

que había de estar en lu hon-

do. Algunas veces se solía sustituir

otra pjisona i hacer esta prueba en lu-

gar dcl. acusado ; por tanto excusada

Teotbeiga por su rango y al ta gerar-

quía de hacer por si lai prueba , eli-

gió un hombre
,,

que ya por el zelo.

de volver por el honor de su Reyna,

ó por coger el dinero , se sometió á

la ley y sacó el anillo sin haber axpe-

rimentado ningún daño..

Algunos Escritores, mod'ernos pien-

san
,
que esta ceremonia fue introdu-

cida por el Papa Eugenio II. Pero tia-

tandüsc de un hecho de que no se ha-

lla memoria alguna, en los. escritores

como el B nonio ,. Clacoiilü , Platina y
otros muchos , y celebrando tanto al

dicho Pontífice por santidad y doctrina,

es absolutamente iuverisimil “que hu-

biese querido introducir esta ceietnó-

nia ,
derivada solamente dcl gentilismo,

y tolera.lo apenas en los primeros siglos

de la Iglesia; el qual abuso fue pio-

hivldo absolutamente por Inocencio líl,

en el Concilio Latera nense , como tam-

bién por Celestino 1 .. y Honorio III.

Juicio por medio del agua fria,.

Después de ciertas oraciones y cere-

monias-, form.iba el acusado' una figu-

ra con los brazos y los pies atados, y
se arrojaba á un rio, ó á un lago y tal

vez también a un gran vaso de agua

fría. Si se hundía , era tenido por reo¡
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era declarado por inocente.

Pc!0 debe notarse que este ¡nido era

tal, que si después de haber precedido

el ayuno de tres dias, ciertas oraciones

y la misa que se decía ,
del juicio^ en

la que comulgaban los tenidos por reos

y otras preces, exorcismos , y bendiciors

de agua , si al meterse el reo andaba

nadando por encima era declarado tal,

pero si se hundía era declarado inocen-

te , de modo que se le tenia atado con

una cuerda para evitar todo fraude, y
para que si peligraba por acaso se pu-

diese sacar del agua con tiempo. Asi

Wan-Espen y otros.

ARTICULO III.

Señor Editor. Vuelvo á proseguir ej-

crlbiendo á Vmd. sobre la materia que

traté de las mugeres después del par-

to , como relativo á la educación iisíca

de los niños-

No puede menos de aplaudirse el

que las Damas vayan introduciendo la

moda de criar por sí mismas á sus hi-

jos. El Inmenso numero de los que mue-
len entre las manos de las nodrlaas,

sea por su negligencia , ó sea por su

impericia , ha comenzado ya en muchas
partes á hacer abrir los ojos d algunas

madres insensibles. Se han espantado de

la infinidad de riesgos á que estaba ex-

puesto en manos de una vil mercena-

ria , un hijo único objeto, de sus deseos

y de toda su ternma. Han conocido

lo barbara que es la costumbre de aban-

donar de este modo sus hijos en el mo-
mento de su nacimiento. Han conside-

rado que habiéndoles dado la naturale-

za pedios y leche como d las labrade-

ras 1
podian cumplir como ellas todas

las funciones de madre. Han visto por

otra parte , los daños que causa el no

hacerlo
, y que ha dado la muerte d

muchas de sus conocidas y de sus ami-

gas ; al paso que han visto conservar

á otras roda su belU-aa , después de ha-

ber hecho mas de un año el olido de

nodriza , sin emuargo de que le ha-

bían creído tan peligroso y afanado. De
aquí han conocido

,
que para la con-

servación de su salud y de sus gracias

estaban interesadas en no abandonar su
sangre d manos estrañas. Se han con-
vencido por fin d que si el criar les oca-

sionaba algún trabajo y alguna suje-

ción , Ies concedía el céntuplo por el

placer inexplicable que resulta del ex-
quisito sentimiento del que las ha do-
tado el criador para con el fruto de
sus entrañas : y por una afición y com-
placencia muy grande por la parte de
sus esposos, que van aumentado d cada
instaane por la vista habitual de este

preciosa fruto de la unión conyugal;

y por otra parte sacan grandes venta-

jas presentes y futuras , asi físicas como
inórales

,
para ellas y para su hijos.

El exemplo de algunas mugeies dé-

biles y delicadas
,

que por consejo de

los Me'dicos y Comadrones instruidos han

emprendido el criar sus hijos, y han te-

nido un suceso completo sin que ni

su salud , ni su belleza hubiesen «ecl-

bido el menor d.etrÍmeiuo , ha hecho

abrir los ojos d todas aquellas ,
cuyo co-

razón no era sordo á la voz de la na-
turaleza , y que han sido dueñas de tiir-

la y de obedecerla. Pero estas por des-

gracia son pocas. Pasma ciertamente ij

ver quanta fuerza tiene aun ia preocu-

pación contraria , ; y quintas madres
quita al imperio de una ley tan dul-
ce y tan saludableí

j
Son bastante alen-

tadas por su parte para determinarse a

ello í Pues las es necesario el vencer
la repugnancia y resistencia de un ma-
rido , esclavo de sus placeres, o de su

tranquilidad muelle
,

que temerla que
se turbase su reposo por el llorar de

un i.áño, cuya suerte parece que le to-

ca muy poco. Vencida ya la repugnan-

cia del marido (que será bastante feroz

si resiste i la eloqüenie seducción que
destila de los labios de una midie

. que
aboga delante de el en una causa tan

favorable) hay otro obstáculo no menor
por parte de las abuelas. Arguyen es-

tas por la débil cutnplexiou de su hU



jí Y de JU tierno amor acia ella , con

nn tesón que muestra" evidentemente

quan desairado sería su amor propio,

si su hija , criando sus hijos ,
las dle«

se una lección de ternura materna
,
que

no han recibido de ellas.

Aun quando todos estos obstáculos

*e han vencido vienen otros por las lii*

trigas de tas comadres , y otias asis-

tentas. Como las miras 'nteiesadas de

su codicia no se acoiiiodan con que las

inadres hagan csrc olido por si mismas,

no hay exf.itag mas que no inventen,

no hay rcso tes que no niucbin
,
pus

Jiacer c c.cr
,

que no tienen bist.uue le-

che
, V p.iia haceiLs desistir de su loa-

ble rinpicsa , baso d especioso titulo de

«yudailas con todas sus funaas. Al

paso que astas emhi diosas criituras vin

logran sus deseos, van juntaiidti otros

tantos exempltas que citan á las jovenes

que quisiei in J ir de mamar á sus hi-

jos
,
para di; u i.ili lis. Se les abulta una

poreion de nionscruos en esta Operación

simple
y

natural : se la presentan como
rodeada de inconvenientes de toda es-

ta especie de redes á su credulidad. ;Y
cómo una juventud sin experiencia po-

drá resistir de modo que no caiga , si

es cierto que la ignoran, ia di los Ae-

chos es el principio de todos nue.'tros

errores ,
como ha probado muy bien

Mi. Emeiy en su discurso leydo en la

Academia de Meta.'

Repito lo mismo que dixe en mi
«nterior. De quando en quando segui-

ré mi asunto
,

que no creo sera de U
desaprovaclon del Público

;
pero siem-

pre me protesto su apasionado sus ríp-

tgr El Aficionado.

JP. D. Haga Vmd. que no me bau-

tlzen otra vez , llamándome el Aplica-

do
;
porque 4 mí íaUa aun mudiP

paca sello»

I

ARTICULO IV.

Apuntaciones sobre algunas escritora)

.Aragonesas.

ijgq. Doñi Luisa de Moncayo
, na-

tural deZiiigo'¿a, de h tisa de los

M.ii queses J r C .'sc.JÍuela
, fu j relígios»

dtl reíViido moiusteriu de Sixtna
, y

Piiori perpetua de él , donde t’ue muy
cotioti la su pic.lid

y disciecion. Publico
antes del año 1593.

Directorio o tercera regla dtl R-aJ
Moossterio de Hxena. Es libro concer-
niente al régimen de esta comunidad

y
muy estimado en ella.

1620. La V. M. Ines de Jesús , Ca-
sanate y Espás , natural de la Ciudad de
Tirazona , de la ilust'e casa de este ape-
llido : fue religiosa del Convento de Car-
melitas descalzas de San Joseph de Zara-
goza , donde observó una vid.a inculpa,

ble, y murió el año de lótto ; á la virtud

unió una graride instrucción. Escribió
1

I. ¿7«íi dilatada Epístola A.scetica
, que

estampó Don Miguel B prista de Lanuza,
en la vida de la V. M. Isabel de Suato
Dimingo, desde la pagina ^6^.

a. CertdWen por la solemnidad del Se-

ñor en la Eucaristía. Lo estampo el dicho

Caballero
,
como lo advierte Fiay Luis

Jacob en su Biblioteca Carmel. 4^. pag.8,

1Ó27, La V. M. Isabel de San Fran-

cisco
,
Miravete de Blancas , natural de

Zaragoza , de linage esclarecido. Fue
Carmelita descalza en el Convento de San
Joseph de aquella Ciudad y Priora de c'J.

Su virtud y sabiduría conservan particu-

lar memoria de su mérito en este Monas-
terio. Murió en él, de 42. años de edad,

el 13. de Noviembre- de 1627. escribió

I. Un libro de las cosas mas importan-

tes para las ordinarias , y ultima enfer-

medad
,

particularmente para la hora de
la muerte ; donde recogió ,

no solo para

las religiosas , muchas cosas especiales y
devotas , como refiere Don Juan Luis

Ponz , Racionero de Mensa de la Seo de

Z.uagoza
,
virtuoso y

sabio Confidente'

íoyo j en una relación de elogios de esta



VetieraMe roligiosa , áe que trata "Don

Miguel Bípciita líe Linuza en la vuía de

la V. M.. Isabel Je Santo Domingo
,
pa-

gina Í30. numero 10.

a. Icarios Opúsculos en metros Jlf'icn-

tes ,
Je asuntos, y

sJo-na.los Je luga-

res Je U Sagrada Esciitnn , y Je testi-

monios dt Siii Piblo
j

lu los quales tra-

ta el leteii'lo c.ballein.

1Ó41. La V Sor ivlariina de Escobar

y Vilialva ,
Cannelira observante en el

Convento cíe la ñncarnacion Je Zseago-

aa, en cuya CanlaJ nado : siguió su ins-

tituto del modo mas ediiicante , y tuvo

talentos muy llusiraJos. Murió el año

de 1641. hablen lo dexado escrita en el

de 1640. su vida poi mandit'j de su con-

ftsoi el V. P. P.. Banolomé Viot.1.

1634. Li V. M. Sor Martina de los

Angeles , \rilla , natural de Vi lia mayor,

de familia conocida. Fue religiosa Domi-

nica en el Convento Je Sanca Fe de Zara-

goza
, V funda dora di-l de San Pedro

Manir de la Villa de Benabarre. Murió
con grande editicaclon el año de 1634.

escribió algunos Opúsculos devotos , de

que hace memoila el Maesiio Domini-

cano Fr. Andrés de Miya eu su vkla.

1643. Sor Isabel. Aiberta García, re-

ligiosa Dominica del Convento de Sanila

Fe de Zaragoza , fue Poetisa de un mé-
rito distinguido

,
escribió poemas difi len-

tes , cuyas copias se estimaron , y una

cultísima Silva en que trata de, las Santas

Imigenes de nuestia Santa, veneiaias en

Aragón
,
que se estampó Jos veces.

1Ó57. La V. AI. Sor Alalia Salinas,

natural de la Villa de Tamarite de Litera,

religiosa Clarisa en el Convento de la

Clujad de Boria , y Fundador.! del de la

Sanca Espina de la Villa de Xtisa ; mu-
rió en Opinión de santidad el i. de Ju-

nio de 1Ó57. Escribió su vida por ais-

posicion de su confesor , la qual se di-

vulgó Con la historia de esta V. religio-

sa
, que imptimio el año de i6óo. tn Za-

ragoza el P. Fr. Juan binto , Piovincul

franciscano'.

• 1671. Doña Ana Francisca Abarca

de Bolea y Alur , de U casa de los Mar-

queses de Torres , religiosa Clstcrciensc,

y Abadesa dsl Real Mon.isteiio de Ca-
vas

,
señora de coiiocid'i piedad y erudi-

ción , escribió á fines del siglo 17.

I. C.itorce vidas de Santas de la orden

del Cister
,
en Ziragoza por los herede-

ros de Pedio Lanaja lóój. en quaito.

En el prólogo de esta obra traca también

de la historia del dicho Monasterio.

a. Vi.ia de la gloriosa Sanca Susana
Virgen y Mártir , Princesa de Ungida y
Pitrona de la Vrlla de Maella en el rey-

no de Aragón , en Ziragoza por los he-

rederos de Pedio Lan.ria 1671. en qu.arto,

3. Octavario de San Juan Bautista : en
Ziiagoza por Pasqual Bueno 1679. en

quaiio. Es obra de amena literatura, asi

en prosa como en verso: entre otros lit

alaba el Cronista Andrés , en el Agani-
pe de los Cisnes Aragoneses ,

pagina {7.

l66p. Eugenia Buesu , Aragones.i,

cuyas circanscaiicias se ignoran
,

publicó

en el siglo 17. las obras siguientes en

verso.

I. Relación de la entrada en la Impe-
rial Ciudad de Zaragoza , hecha por el

Sci enísimo Señor Don Juan de Austria:

en Ziragoza por Diego Dormer 166a.

en quaico.

a. Relación de las fiestas que en la Im«
peri.ll Ciudad de Zaragoza se han hecho

en la Caiioniz.iclon de San Pedro de Al-
cántara y Sanca Maria Magdalena de
Fazzi : en Zaragoza 1669. en tolio.

1677. La V. AI. Sor Ines Franco,

natural de Acered, de ilu-tre ünage: fue

religiosa franciscana en el Convento de

la Concepción de Alttdes , y modelo de

perf ccion en este Claustro. Alutió el a í.

de Junio de 1677. habiendo escrito por

disposición de su director una memoria de

su vida , y también diferentes tratados de

Utiles argumentos , de los que solo ha

quedado esta memoiia ,
pues algunos mc-

‘ses antes de morir los quemó , como re-

fiere el Doctor Don Diego Franco de Vi-

llalva en la historia que publicó de esta

Venerable el añil de »733< V'ie conduirá.)



ARTICULO V.
294

Se ncs ha rcmitulj la pieza siguiente,

EL POBRE DIABLO.

Cuento traihicldo dd Inglés.

Yo soy un hnra!>re qua gusto de di-

veitirmo en qii.ilquier p.me quu cate. Pui

á dar dias pasados un pasco al parque

de San James, poco nais o manos .i la ño-

ra en que cada uno se "va .i CLimer. Ha-

bía quedado muy poca gente , y ci ex-

terior de los mis Jaba a entender que

deseaban mas olvidar ó divertir el ham-
bre que excitar el apetito. Me senté en

un banco á cuya extretnlJad estaba un

bonibre no muy bien trageado.

Estuvimos nu rato sin hablar palabra;

pero mirándonos de quando en quanJo,

como sucede de ordinario quanJo dos in-

cógnitos quieren trabar conversación ; al

din yo me resolví A hablarle : .,,aunque

Vmd. perdone, le dlxe , me parece ha-

ber visto á Vmd. en alguna parte , y
cu fisonomia se me ha ocurrido haberla

•visto ames de ahora.“ Si señor , me res-

pondió , yo tengo una figura bastante

chocante, como dicen mis amigos
; y soy

tan conocido en coda la Inglaterra como

un dromedario ó un crocodilo vivo. De-

bo decir á Vmd. que he estado por es-

pacio de dlea y seis años agregado como

un purchinela á Una tropa de titereteros;

pero en la ultima feria de San Bartolo-

mé tuve un asunto algo pesado con mi

amo, que llegó á hacer que nos separá-

semos , el para ir enseñando sus títeres,

y yo para morirme de hambre en el par-

que de San James.

Mucho siento que un hombre de tan

bella presencia como Vmd. padezca ne-

cesidad.---- jAh Señorl (respondió) en

quanto á mi buena disposición está i sus

ordenes ;
pero aunque no tengo muy

buena vida , puedo alabarme de que na-

die tiene un humor mas alegre que el

mío. Si yo tuviera doscier.tasmll libras

de rema estarla muy alegre
;

peto gra-

cias á Dios lunqite no tengo un qnarto
no estoy triste por eso, ;Tengo nes suel-

dos en la í'iltriquei a' los gasto con gus-
to en conviJar a comer a alguno. jNo
tengo un qumoí no d.seo otra cosa qu
el hallar alguno que pague por iní. ;Qn
diría Vmd. de una empanada y de una
botella de cerbezaí Vamos caballero re-

gáleme Vmd. hoy
,
que yo le regalaré á

Vmd. por mi parte 3 quando le halle en
el parque muerto de hambre y sin un
quai to.

Como yo no siento el gastar por te-

ner un rato divertido , nos dirigimos in-

mediatamente á la hostería mas inmedia-

ta
, y al instante nos sacaron de comer.

Es imposible «1 explicar quanta viveza

y alegría c.iusó la vista de este plato eti

el alma de mi compañero. Caballero ,
me

dixo
,
por tres razones me gusta esta cov

mida : la primera porque este es mi pla-

to favorito ; la segunda porque tengo

hambre ; la tercera porque no me cuesta

un qnarto. Para mi no hay una comida
como la que no me cuesta un sueldo.

En efecto comenzó á comer de un
modo que era un contento el verle. Des-

pués que acabó me dixo , que había es-

tado U carne un poco dura
; mas con

todo yo la he comido como el bocado

mas delicioso del mundo. Viva la alegría

de la pobreza y de una buena gana. No-
sotros los pobres somos los verdaderos

favoritos de la naturaleza ; al rico le tra-

ta como madrastra ; con nada está con-

tento. Dele Vmd. de comer lo que quie-

ra
,

dirá que está duro , que está mal
guisado , y ninguna salsa les puede exci-

tar el apetito. Por el contrario
,

para el

pobre todo el mundo esta lleno de deli-

cias : el mas mal bodegón es para el una
fonda , y la bebida es para el una glo-

ria. ¡Viva la alegría l Aunque en nin-

gún país tengamos bienes ,
hallamos for-

tuna en qualquier parte. Una inunda-

ción se sumerge una provincia
, bu:n

provecho-, no tengo tierras que perder;

se debilita el comercio ó quiebra uno,

sea enhorabuena , no pierdo maldita la

cosa.

Cf*

f»



Lí v'ivczi áe este )oveh , ¡unto con

ju miseiia ,
me inoWó á preguntatle la

historia de su vida. No tengo inconve-

riieiue me dlxo
;

pero haga Vmd. que

traigan otra botella para beber mientras

no nos dormimos.

Sepa Vmd. qua yo desciendo de una

billa familia
; y que mis mayores han

hecho. ruido en el mundo. Mi madre ven-

tíia ostras por las calles , y mi padre co-^

caba el tambor t he oido decir que ha

habido también trompetas ei> nuestra fa-

niTlia. Por cierto que unas gentes de ca-

lidad lio podría proJutic una genealogía

tan respetable
;

pero no importa. ComO'

•yo era hijo único , quiso mi padre qua

heredase sus ca Untos , para que yo pu-

diese tener su tropieo , estar agregado

como el á una tropa de titereteros. Kl me
edu'to.en constqüsncta para esto , y todo

el tiempo .de mi juventud en interpretar

las palabras del pnrchinela
, y

las det

K'7 Salomón tn toda so gloria. Aunque
jnl patlre se divertía mucho en h cenne

tocar el t unbot las difereiue.s mirthas de

guerra , mis progresos iio eran mas rápi-

dos por tso ; mi inclínadon me indúcia

á ser tabalicro. No me gustó tampoco la

cárrei'a de sordado que tomé ^ poique yo

quiero olie tecer á ntt propia vulmitadj

mas que á la de otro.

El estado , pues , de militar me fas-

tidió presto ; pedí mi licencia
;

peip el

Capitán me respondió » que me qulria

demasiado para qutdarse d¿ v.tlde sir. mi
amable compañía. Escriíu á mi p.idre

una carta muy humilde y muy pedigüeña,

suplicándole me emhíase d dinetu paia

pagar mi licencia
;

peio el infeliz gusta-

ba de empinar el codo tanto tronío yo

( beboi á ¡a salud de Vmd. )... y los vjue

tienen este buen deseo no gustan de gas-

tar en otra cosa su dineio. En una pala-

bra yo no recibí jamas respuesta de inl

carta: jy qué hice', si no tengo moneda
para salir del servicio es preciso buscar

un medio que equivalga , y este sera el

de escapar. A esto me atuve : deserté
, y

de éste modo salí con mi intento como si

hubiera Jeseavolsado mi dinero.

-95
Cáteme Vmd. fuera de !a milicia: hi-

ce plata mi u.iiformc y comprí: un mal
vestido

; y poique no me pillasen me
salvé por caminos nuy retirados. Ai en-
trar una noclje en una Vilia vi un hom-
bre que se había caldo del caballo en un
muladar y casi estaba ya enten ado: es-

te era el Cura dei pueblo. Me pidió so-
corro ; fui corriendo y le saqué de don.
de estaba. (Por la de Vmd.)... Despiics
que me dió las gracias se fue ; pero yo le

seguí hasta su casa
, porque gusto que

las gentes me den las gracias .í su puerta.
El Cura me hizo mil preguntas t quiso
saber de.quien era hijo , de donde venia,

y si podría contar con mi fidelidad. Res-
pondí á todo de un modo que quedo ab-
solutamente satisfecho

, porque yo me
doté de todas las calidades imaginables
cctno la sobriedad

, ( señor bebo otra vez
con Vuestro permiso),.,, la discreción y
la íidelidad. _E,l cuenta es que el necesi-

taba de un criado y me recibió á mí
;
pe-

ro no estuve con el mas que dos meses;
porque no u amos uiio para otro. Yo gus-
taba de comer mucho

, y
el me dalia lina

comida muy porta i mi me gustahati
las biunas caras

, y eit su casa no liabia

mas que una vieja fea y regañona, Co-
mp veia que me querían niater ,de ham-
bre , toaaé la piadosa resolución de ¡m-
pedii á estaf gentes .que cometiesen un
homicidio. JDesdé enippcés robaba los

hutbüi conforme acababan de ser puestos:

apuiaba todas, las botellas que llega-
ban á tiro

, y todo lo que cala eir mis
manos, que pudiera comerse, no era ni
oido ni visto. Por esta ra'zoia hallaron
que yo no era para esto., y pna paadru-
gada me dtspidió y me dio. mi dinero.

Eutie tantoi que el estaba ajws-

tanfioí la 'cuéntaii, ,ya estaba ocupado
por mi parte en hapec los preparativos

para mi v¡age,¡. y ¡habiendo ob.'-ervado que
dos gallinaij, estaban poniendo etv. el cor-

ral , íuí coruenHoi ,á apoderacroe de los

huebos , y ,
por no separar las madres de

coa los hijos metí las. gallinas también en

mi alforja., ^Se continuarán^



articulo vi.

ODA
¿e úit ausente.

Desde que vivo ausente

dt uii p-uña querida,

estoy coiuiiiuainente

llorando la partida

de aquel aciago dia

rtue me roba el placer y la alegría.

íin e^ie sitio umbroso

dó vivo desterrado,

|>or mas que algún reposo

procure a mi cuidadoi

jamas propicio el cielo

quiso darme un alibio ni un consuelo.

¿Quién puede algún contento

tener en tierra ageaa;

si el triste pensamiento

le da continua pena,

jr aunque quiera alegrarse,

no puede de sus tierras olvidarse!

Si traigo á la memoria

de mis padres y amigo*

la ya pasada gloria,

*on crueles testigos

que en ve* de consolarme,

solo sirven de mas atornientarme.

Si á alguno escribir quiero

mis desgraciados males,

las letras que primero

en lineas desiguales

U pluma va formando,

las lagrimas que vierto van borrando.

Si viendo ya anegarme

de mi llanto vehemente,

la f-iz voy á íabaime

del rio á la corriente,

también al lloro mió

con ecos acompaña el triste rio.

Si acaso en algún hora

la flauta estoy tañendo,

mi mal no se mejora;

y mi tristeza viendo,

despido el instrumento,

y
tengo por mejor el sentimiento.

Si por templar mis penas

«Iguiu endecha canto,

quando la voz apena*

me da consuelo un tanto,

me voy desanimando,

y acabo la canción siempre llorando.

Por mas que los gilguetus,

ó dulces ruiseñores

con picos lisongcros

despidan mil primores,

jamas al alma mía

llega sombra de gusto ni alegría.

Kii vano es que procure

remedio á mi dolencia,

*1 enttetanco que dure

de mi patria la ausencia,

no cesa mi quebranto,

ni puede tener fin mi triste llant«,

ODA A BERILO.

j A dónde ,
despechado,

te arrastra la ambición , triste Berilo!

jA la Corte?...
;
Que errado

procuras
J
ay l su asilo! (quilo!

¡Podrás, dinie^ en la Corte estar tran«

¡
Tranquilo ,

dó se encieria

envidia , adulación , venganzas, susto*»

traición, y cruda guerra?...

No alli esperes los gustos,

suspiros si encendidos , y disgustos.

Ve ras el torvo ceño
del grande con rubor : del triste lecho

hulr.ite el dulce sueño,

y enturbiarás el pecho

•mes á blanda paz, y á quietud hecho.

jOh,quanto mejor fuera

entre sencilla gente un llano empleo,

dó no alcanza la fiera

codicia , ó mal deseo,

en trage pastoril y simple arreo!

jN.) eres aquel que un dia,

de estruendos populares enemigo,

la humilde medianía

loabas
, y conmigo

en los campos buscabas dulce abrigo!

Pues ven y gozaremos
nuestra vida en alegres caserías,

Y ledos cantaremos

felices nuestros di.rs

la Coree nulJickndu y sus falsías.

Liten o.
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ARTICULO ‘I.

DEL V LAN.

Solamente nos resta para concluir

este tratado sobre la belleza , el que pon-

gamos con alguna mas extensión las

ideas
,
que hemos apuntado sobre el plan

de una obra. Asi se llama en mate-

ria de literatura la invención del asun-

to de una obra la disposición de sus

parles y el orden del todo.

Para hacer una buena pieza dramá-

tica
,

por exemplo , no basta imaginar

una fabula ,
componer buenos versos,

exponer caracteres interesantes ,
fabricar

escenas y actos ; es necesario además po»

ner una justa propoicion en todas las

partes
,

hacerlas dirigir al punto prin-

cipal de la pieza. El Autor de una oda

no está menos obligado á formal *u plan,

que el Autor de una epopeya ó de una

tragedia. Lis bellezas de un gran qua-

dto de historia lleban consigo una ex-

cusa del defecto del plan de que pu-

dieran estar acompañadas ;
pero se juz-

ga con rigor de una miniatura , y el

menor defecto de economía en esta par-

te es muy considerable.

Por mas excusas que tenga un de-

fecto , no dexí de ser defecto y en una

grande obla reciben poca indulgencia

las faltas del plan. La Earrlada es sin

duda un buen poema ;
pero esta obra

tendría mucho mayor mérito
,

si hubie-

ra sido mejor dispuesto. No se halla

en el bastante unidad ; no hay otro

interés, que el que se toma por la ma-

téria que se trata en el , la qual en

la forma histórica es interesante por si

misma. Se quisiera en el un interés de

arte y de ingenio ,
un cierto encadena-

niienio de hechos é incidentes que pe-

netra el espíritu, le suspende, le atrahe,

y le hace temer ó esperar por el he-

me. El poeta no le hace correr ries-

go ninguno ; jamas teme el lector por

el ; siempre es dichoso , siempre triun-

fante
, y se sabe de antemano , lo que

le ha de suceder siempre. Nada ilus-

tra mas á un heroe que los reveses, y
las desgracias de la fortuna

; y nadie

puede haber cxpei imentado roas que En-
rique IV. Esta falta de interés proce-

de de la falta del plan.

Para que este, pues, sea bueno y ca-

paz de satisfacer ,
debe reunir la jus-

ticia , la claridad, la simplicidad ó sen»

cilléz, la fecundidad, la unidad y 1»

proporción.

iQueieis dibujar un plan que tenga

justicia i Abrazad vuestro asunto en to-

da su extensión; circunscribidle en sus

Verdaderos límites : quitadle todo lo que

tenga de estraño , sin desmembrar na-

da de la substancia. No os fixtis en

una mira superficial i
afirmad vuestro

modo de concebir por observaciones píf-

ticulares , reiteradas y
profundas : des-

echad asimismo las nociones favoritas de

tal partido ó de tal secta. Edificad no

para la preocupación que pasa, sino pa-

ra la verdad que siempre dura. Re-

montad á principios que la Opinión no

pueda menos de admitir y
la p.isIon de

respetar. Cread estos piincipios si os fal-

tan : traedlos con sagacidad ,, encade-

nadlos sin que causen repugnancia. For-

róiad un sistema que mas parezca des-

cubrimiento que invención ;
partid se-

gún vuestro genio ;
pero ordenad se-

gún la naturaleza : tened la ojeada dol

•uno V el secreto de la otra. En una

palabra haced quanro esté de. vuestra

parte para que el orden y la analogía

que se halla en las cosas , se vea cU-
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raniente en vuestros pensamientos í de

este modo el plan tendrá justicia.

ARTICULO II.

De tas fuentes.

Hay dos famosas opiniones sobre el

erigen de las fuentes , á saber el de los

Cartesianos y Anticactesiaiios. Preten-

den los primeros que el agua del mar

va por conductos subterráneos á los de-

pósitos practicados en lo interior de la

tierra , y
especialmente en lo interior

de los montes ,
los quales depósitos son.

los que debemos considerar como el

principio de todas las fuentes que ve-

mos sobre la superficie de nuestro globo.

Este sentimiento es evidentemente contra-

rio a la expei léñela : vemos que las fuen-

tes por una larga interrupción de llu-

bias , o se secan ó se desminuyen con-

slderabiernente : luego no- es la mar sola

de donde tienen su oiigen.

L.OS Atulcartesianos pretenden por el

contrario, que no hay comunicación sub-

terránea ninguna entre el mar y las ca-

vernas puestas por el Todo Poderoso en

lo interior de los montes j:
pero añaden,

que las. aguas que provienen de los ro-

cíos , de las nieves y de las Ilubias,

hallan diversas aberturas pata penetrar

en lo interior de los montes y de las

colinas ;
se detienen en depósitos ya de

piedra ya de barro, y forman entrán-

dose por la primera rotura que se les

presenta , una fuente pasagera ó perpe-

tua según lo extenso ó profundo del ho-

yo en que se juntan. Este es el sen-

timiento del grande .Auto.r del expectá-

culo de la natur.ileza. (El hecho mas pal-

pable que cita , es un calculo sacado

de las obras de Mr. Mariote. Este

gran Físico pretende que re.iuclendo las

cosas jal pie mas baxo . las tierras que

suministrar, el agua del Sena en Pa»

ris, reciben cada' año déla Uubia se-

tecientos catorce mlllar.es , ciento cin-

cuenta millones de pies cúbicos de agua:

al paso que poniendo las cosas sobre

el mas alto píe no pasa cada un año
por las arcas del Puente-Real mas que
doscientos veinte inillares , doscientos

quarenta millones de pies cúbicos de
agua del Sena. Pero parece que si Mr,
Mariote hubiera caUui,t.io bien el agua
necesaria para el matenlmlcnto de los

arboles ,
de las. plantas y de los anima-

les , así radoiiales com i. irracionales
, y

sobie todo ,. si hubiera examinado la can-

tidad de Vapores que el sol eleva
, no

hubiera bailado el agua Uobida tan su-

ficiente como la sostiene para conser-

var las fuentes y los rios. La experien-

cia nos enseti.a ,
que si se expone al ayre

por un año un gran vaso en. el que se

tenga cuidado de conservar una cierta

porción de agua , será mas la que el

sol eleve en vapores
,

que la que la

Uubia le suministre. Por otra parte aun
quando el Sena hallase en"» el agua lio.

bida ,
que cae en las cercanías de Pa-

rís, una provisión suficiente para su con-

servación
;

jse pudiera decir otro tanto

de todos los ríos del mundo con rela-

ción á la que Uuebe en todo el resto

de la tlerraí Muchos físicos podrían, du-
dar de la bondad de esta conseqüen-

cia. En fin se puede tener por opi-

nión mas segura que hay fuentes que
vienen inmediat.imente del mar

; pues

que tienen su fluxo y refluxo como el

Océano. Tales son no solamente las que
se ven junto á Burdeos, y otras partes,

sino las que se hallan en vatios parages

del mundo
,
cuya enumeración no es del

caso. Todas estas reflexiones nos hacen

adoptar la opinión media de las dos cí-

talas, esto es ,
que hay fuentes que

vienen únicamente de la mar , otras

que vienen únicamente de las Ilubias y
las nieves , y otras que vienen en par-

te de unas y de otras.

JV. Tt. Habiendo de dar en el mi-

mero próximo el plan del ensayo de la

obra
, qué se va á incluir en este ar-

ticulo ,
para completar de algún modo

las miras y deseos que tenemos de pro-

potclonar todo lo conveniente pata la



educación de la infancia ^ hemos teni-

do por conveniente el suprimirle este

articulo en el presente.

ARTICULO IV.

CtHcIuye la noticia de las Escfitoras

Aragonesas.

1703. La Madce Sor Mariana Sa-

Ilentj natural de la Ciudad de Borja:

el año de 1Ó75. vistió el habito de San-

ta Clara en su Convento de aquella

Ciudad, y fue Abadesa del mismo. Su re-

ligiosidad y discreción fueron allí muy
estimadas ; Publicó : Vida de Nuestra Se-

ráfica Madre Sanca Clara. £n Zarago-

za por Domingo Gascón 1700. en oc-

tavo ; es obra poética de hermosa com-
posición.

1714. La Madre Sor Delfina de Je-

sús (en el Siglo Pedro y Vidal) de lina-

ge distinguido , nació en Villarlusengo,

y filé religiosa Franciscana en su Con-

vento de Nuestra Señora de Monte-
£anto. Fue también una dé las Funda-

doras del Convento de la Concepción

de las Cuevas de Cañarte. Tuvo talentos

harto ¡lustrados
, y grande observancia

de su instituto. Murió el año de 1714.

y escribió

I. Avisos Espirituales. Obra Ascética

que no vió la luz pública.,

a. Exercicios de Adviento, que queda-

ron manuscritos.

3. Exercicios para el ayuno de Christo,

manuscritos.

1704. La V. M. Sor Josepha Manue-

la de Pa.lafox y Cardona ,
de la casa de

los Marqueses de Ariza , y Principes de

Ligni. Fue Abadesa de los Monasterios

de Capuchinas de Zaragoza y de Sevilla,

y Fundadora del de esta Ciudad ; murió

el 5. de Abril de 17^4. fue religiosa de

mucha instrucción y exemplo. Escribió

una utllíaima memoria en alabanza de su

instituto , con el lema de Testamento

suyo
;

el año de 1704. se publico.

1730. La M. Sor Clara Getruciis Pé-

rez Navarro ,
religiosa Capuchina del

Convento de Zaragoza, y Abadesa del

de Sevilla, adonde pasó con la refeiida

V. M. Sor Josepha Manuela de Palafox:

publicó en 1704. una Carta Histórica edi-

ficante de la vida de dicha V. Fundado-
ra

,
para común recuerdo de las religio-

sas de su profesión. Se estampó con gran-

de aceptación en Sevilla en en
quarto : consta de cincuenta y dos pa-
ginas.

1734. La V. M. Sor Maria Francis-

ca de San Antonio , en el siglo Pedro y
Cascaxares , de ilustre linage

, religiosa

franciscana de la Concepción, en el Con-
vento de la Villa de las Cuevas de Cañar-

te. Tuvo talento muy cultivado y una vi-

da muy edificante. Escribió de orden de
su director.

gr. Una Relación de los fabores que de-

bió á Dios.

a. Algunas poesías devotas y pías.

1785. Doña Josepha Amar y Borbon,
nació en Zaragoza de un linage distin-

guido. Perfeccionó su educación en Ma-
drid al lado de su padre el Doctor Don
Joseph Amar

,
Medico de Cámara de su

magestad , cuya memoria llteiaria 1»

acreditan diferentes obras que publicó en
ilustración de su facultad : vive actual-

mente en Zaragoza con su marido el se-

ñor Don Joaquín Fuertes Piquer , del

Consejo de su magestad ,
Oyaor -de U

Real Audiencia de este Reyno : la afabi-

lidad 3 discreción
,
prudencia , erudición

y conocimiento de varios idiomas
, que

caracterizan su persona, hacen también su

verdadero mérito. Habiendo traducido del

Toscano al Español las disertaciones e|t

defensa de la literatura Española , su

Autor el Abate Lampil/as , y dadolas 3

la estampa
;

fue admitida Soda de mé-
rito por la Real Sociedad Económica de

Amigos del Pais de Zarogoza y después

por este sabio cuerpo fue encargada para

la versión del discurso , sobre el proble-

ma de si corresponde á los Párrocos y
Curas de las Aldeas el instruir á los Li-
bradores en los buenos elementos de la

economía campestre , al qual va adjunto

un plan que debe seguirse en la formación
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¿e una obra dirigila á la mencionavla ins-

trucción del señor Francisco G.isclini,

jnviembro de las principales Aculmiiis de

Europa , y
Secretario de la Sacie iai Pa-

tnocica IMÍlan. íidra vcr^ioo es ti ni-

bien del Toscano al Español , y la pu-

blico en Zir.igoz» el año de 1733. en

quirt i ,
con un prologo que le dedico la

referid I Sociedad Aragonesa , en el qual

recomienda el disfinguído mérito de es-

ta señora-

ji ecd.'tas varias.

Preguntado Antalcidas por que me-

dio se podia uno itacer amsble a los de-

más , respondió: hablandjUs con agrado,,

y
haden dotes beiiejt- ios,

TjxíIo Rey de los Indios se presen-

tó á Aiexanlro , y le dixo : yo te desa-

lo al combate ,
110 de las armas , sino

de benefídos
, si me eres i'ifefior , t¡i los

recibirás de mi ;
si por el contrario tú

me excedieres
, tí me honrarás con tus fa-

hores. Ácepta tan noblt desajto, dixo Ale-
jandro abrazándole ,

veremos quien ven~

'ce en materia de benejidos ;
asi lejos de

quitarle $u reyno le dilató sus domi-

nios.

D-cía Anaxilas ,
que el privilegio mas

ilustre de los Reyes era que nadie les poáia

exceder en hacer benefidos.

Alabando un dia delante de Aristón

los sentimientos de Cleonienes, que eran

que se debe hacer bien á los ani'gos y

mal á los enemigos ;
no , no , dixo este,

para conservar á los unos y ganará los

otros es necesario hacer bien 'á todos.

Reprehendiendo á Alfonso que sin

aprecio de la Migestad, y la seguridad

de su persona
,

iba sin guardias en pu-

blico , respondió : un Rey que no hace

íino beneficios á sus vasallos \qu¿ tiene

que temeri

Admirándose algunos de la dulzura

que Antigono manifestaba en su vejez,

después de haber sido muy severo en flis

primeiüs años , dio por tazón : necesito

conservar con la dulzura un reyno que he

adquirido por la Juerga,

pasando Alexandro revista á sus tro-

pas en el invierno , vio á un viejo casi

yerto de frió. Hizole sentar junto al

fuego en su iiiisina silla y le dixo : si hum
hieras na'id.i baxo al imp.rio de los Persas^

sería un cnineu digno de muerte el sentar-

te en la silla de tu Rey
;

pero como eres

vasallo mió
,
quiero que lo que allá te hu-

biera lucho perder la vida , te la de al

presente.

Respondió Antigono á unos que le

aconsejaban que fortiñcase á Atenas
, y

que la pusiese una fuerte guarnición lue-

go que la hubiese tomado , no fuese que

se revelase : yo he creído siempre que no

hay murallas ma invencibles para tener

segara una Ciudad
,

que tener ganado ti

amor de los ciudadanos.

Un Romano presentaba un libro al

Emperador Augusto
, y como su grave-

dad magestuosa causase tanto temur á es-

te hombre
,

que le estaba temblando U
mano ,

Augusto !c dixo : j
de qué proce-

de ese temori ^Crees que estas presentando

una moneda á un Elefante terrible i

Laurencio, Principe Palatino, repre-

hendía al Emperador Segismundo de que

en lugar de hacer morir á sus enemigos

que había vencido , los recibía en el nu-

nieio de sus amigos , y los honraba con

sus fabotes. Pero el Emperador le respon-

dió con mucha dulzura : dices bien que

los enemigos muertos no pueden hacer da-

ño. Tienes rmon en decir que es preciso

quitarles la vida
; y eso es á la letra lo

que yo hago quando colmo de gracias á

un vencido , t'O mato en el un enemigo
, y

hago nacer un úm'igo.

Dixeron un dia a Enrique IV. Rey de

Francia ,
que á pesar de haber perdona-

do y hecho mil beiuñcios á un valiente,

que había sido uno de los Capitanes de

la Liga, no era sin embargo amado,

respondió : yo quiero hacerle tanto bíen^

que le haga amarme á pesar suyo, Este

era el modo conque este Monarca se fue

ganando todos los rebeldes
, y .'olia de-

cir con freqticucia : que se cogían mas mos-

cas con una cucharada de miel
,

que con

veinte ambas de vinagre.



articulo V.

"Proiigtit ti cutnto comensado eit et nu-

mero anterior.

Después de esta acción de fidelidad

yo fui Á tomar mi paga
> y con mi alfor-

ja al hombro y un palo en la mano me
despedí llorando de mi viejo bienhechor.

Apenas había andado quatro pasos quan-

do oí que gritaban detras de mí , espera,

espera
,

ladrón. ... pero lexos de dete-

nerme , doblé el paso
, y hubiera sido

nn tonto en no continuar mi camino,

pues que yo sabia muy bien que esto

no me lo didan á mí. Pero al caso; creo

que en todo el tiempo que hemos es-

tado en casa del Cura, apenas hemos

Lechado un trago ; á ello que esto va

tnuy seco.

Después de haber caminado algunos

días , encontré una compañía de cómi-

cos de la legua , y apenas los ví ^ se

me saltaban los ojos , porque yo siem-

pre he tenido inclinación á la vida va-

gamunda, Estaban ocupados á la sazón

en alzar el cano que se les habla bol-

eado
;

yo^me ofrecí á ayudarles
, y por

no andar por rodeos me fui con ellos,

y les gusté tanto, como ellos me ha-

blan gustado á mí. Hasta este día creo

que no hube empezado á vivir. ¿Pero

que se puede comparar con una vida

ambulante í aquí frió, allí calor; hoy

bien , mañana mal : comiendo quando

se halla la ocasión y
bebiendo (esta bo-

tella ya no tiene nada , haga Vmd.
el favor de hacer iraber otra ) quan-

do hay que.

Aquella noche llegamos á Tenterde-

ne y alquilamos una gran sala que ha-

bla de servir de teatro. La. compama
quería hacer á Ramio j Julieta con la

^roci’sioti fúnelrc ,
!a Huesa

, y la Es-

cena del ^Jardín, El papel de Romeo
le habla de hacer un actor de un teatro

famoso , del de Drurylane; el de Julie-

ta una actriz nueva
, y yo tenia que

despavilar las luces: cada uno perfecto en

su genero. La compañía cenia bastantes ac-

torej", solo lo que faltaba eran vesti-

dos. El vestido de Romeo servia para
Mercurio : una larga pieza de palmilla

servia de basquina á Julieta
, y de pa-

ño mortuorio ; por falta de una cam-
pana se había pedido prestado un al-

niuéz del boticario
, y para el acom-

pañamiento de la procesión toda la fa-

milia del huésped se habia vestido con
sabanas blancas. En una palabra

, na
hubo mas que tres personages que pu-
dieron jactarse de estar bien bestidosj

otros dos y yo. Todos hicimos nuestros

papeles á gran satisfacción del Públi-
co

, que quedó prendado de nuestros

talentos.

Hay una regla que puede asegurar

á qualquler actor de hacer valer su pa-
pel. Hablar y getticiilar como en la con-
versación regalar nose llama representar,

no es eso lo que va á ver el especta-

dor. Una representación natural es se

mejante á un vino delicado que endul-
za el paladar y apenas dexa un pe-
queño sabor ; pero una acción forza-
da es como un vinagre que se lleb*

la boca, y que hace sentir una larga

sensación quando se bebe. Para dar gus-

to es menester gritar mucho
, gesticu-

lar como un endemoniado , torcer los

brazos , dar patadas y hacer gestos vio-

lentos ,
como si se padeciese alguna con-

vulsión : este , este es el verdadero mé-
todo de hacer retumbar

,
el teatro con

los aplausos.

Esta representación nos habla adqui-
rido mucho honor

, y es justo que yo
me atribuya también una gran parte

por despavilar las luces, porque sin mí
la función no hubiera lucido ‘tanto.

Asi representamos quince dias en que ga-
namos muy bien; y la víspera del día

en que nos habíamos de partir , se ha-
bia ofrecido representar la mejor pie-

za de nuestro caudal
,

la qual nos ha.

bia de dar unas entradas muy segu-
ras

;

porque habíamos doblado el precio

de los palcos
, y la pieza se habia ofre-

cido con grande énfasis
, quando nos

sobrevino un grande iníoitunio. Uno de
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los actores principales cayó enfermo con

una calentura violenta
, y sin esperan-

sas de vida. Este fue un golpe cruel

y hablan resuelto el hacer salir al nio-

ribundo por fuerza ,
quando yo me

ofrecí á hacer su papel. El caso era

apretado
j y no pudieron deshechar l.i

propuesta.

Inmediatamente me fui á mi quar-

ío j
me sfiui en mi mesa , una bote-

lla de cerveza delante de mi: (vaya por

la salud de Vmd)... y me puse .i estu-

diar la Comedia ,
que se hibia de en-

sayar al día siguiente, y repetir algu-

nos otros. La bebida me daba una mc-

niorii prodigiosa. Yo aprendí mi pa-

pel en ¡neno» de nada
, y desde en-

tonces me despedí del oñeio Je despa-

vllador
,

pues hallé que la naturaleza

xne habla destinado para empleos mas

robles. Juntainonos para ensayar : y yo

les dixe á mis camaradas (porque ya

no eran mis amos) que no tuviesen

cuidado por si el enfermo sanaba ó no:

yo me lisongeo , les dixe , de hacer mi
papel con universal aplauso

j y si el otro

quiere morirse puede hacerlo muy en

hora buena , que nadie dirá nada. De
modo declamé delante de ellos , que

todos quedaron asombrados.

Inmediatamente se litaron carteles

diciendo que un nuevo actor del ma-
yor mérito salía á hacer tu papel. Ca-
da qual se apresuraba por tomar un
aposento ; todos los asientos se ocupa-

ron y la concurrencia fue prodigiosa.

Sin embargo antes de salir les dixe á

mis camaradas; caballeros
,
yo no pre-

tenda poner á nadie la ley’ ; Vmds.
han publicado mi nombre en los car-

teles de un modo muy llsongero pa-

ra mí
;

pero supuesto que la función

no se puede hacer sin mi , espero que

me darán parte entera como es regu-

lar; de lo contrario mandar, me vuel-

vo á mi primer estado
, y voy á des-

pavilar las luces. La proposición les pa-

reció diu'3
,
pero tuvieron que consen-

tir por fuerza : y luego que se des-

vanecieron todas las diácultades , yo me

presente' á hacer el papel de Hayareto,

con las cejas juntas , uu rostro fi^to,y

una catadura terrible : un.t media .ana-

deada por la cabeza me servia de tur-

bante y unas enormes cadenas tenían

niis brazos cautivos. Parece que la na-

turaleza me habla criado para este pa-

pel
;

porque era alto y tenia la voa

fuerte ; solo el modo de salir me va-

lió muchas palmadas. Yo eché una mi-
rada por todo el teatro con un ayre

de satisfacción y llegándome al extre-

mo de la escena hice reverencia muy
respestuosa y muy profunda ; porque es-

te es el uso entre nosotros. Como mi pa-

pel era de mucho movimiento , antes

de comenzar me bebi tres buenos va-

sos de agu.irdiente ( caballero esta bo-

tella va mediada )
para sostener mis

fuerzas: ¡caspita! es increíble con el

primor con que lo desempeñé. Tamer-
lan no era m,as que un muchachuelo

¡untq á mí; no porque no tuviese unos

pulmones tan fuerces como qualquiera,

y que gritase muy bien ;
sino porque

yo gritaba de otra manera. Tenia yo

mas variedad en los gestos , una plan-

ta , una voz..., era necesario verme. Tres

botellas podríamos bebemos antes de ha-

beros hecho utM enumeración de todas las

calidades mías ; en una palabra represen-

té como un prodigio. (de concluirá.)

ARTICULO VI.

Señor Editor ; no obstante que he

dado por fenecido mi Ensayo sobre Fá-

bulas, y que en su conclusión insinué

esperaba el dictamen del señor Don
Sancho de Azpeltia > me ba parecido

continuarlas en segundo libro ,
atendien.

do á la aprobación que han merecido

á su censura pública , y haberme asegu-

rado familiarmente ser del gusto de otros.

La materia es tan amena como exten-

sa ; y pudiera hacerse mucho mas útil,

si al mismo tiempo que pai ticubariza nJo

mas los exemplos (sin atenerse solo á

maxjinas generales ,
como has,(a ahora

han hecho los fabulistas) , se le diese



cierto oriíen que fixase mas bien la doc-

trina ;
como dlbiditíndola por clases eti

morales , políticas ,
económicas

,
cien-

liiicas ,
&<• Pero vea Vmd. aquí que

esta no es olua para mí ,
quando no sea

por detecto de li instrucción necesaria^

porque no se abiene bien con mis ocupa-

ciones. Bisteme manifestar el deseo pa-

ra despertar el gusto de otros, contentin-

dotne con lo poco que puedo y ofrezco

con buena voluntad al Público por me-
dio de su periódico de Vmd.

De quien se repite su mas atento ser»

vldor Q. B. S. M. El Aplicado.

LIBRO S E GÜ ND 0.

De las Pabulas del Aplicado»

PROLOGO i

idf los Seaofos lectores ¿el Correoi

Señores lectores:

el haber benignos

mis Fábulas nuevas

con gusto admitido»

me obliga á que siga

solo por serviros,

con las que os ofrezco

en segundo libro.

Mas si solo al genio,

la frase , el estilo,

arte y travesura

prestáis el oido,

sin gustar el néctar,

ó miel , que escondido

se halla entre sus flores,

todo lo perdimos.

Pues vos en leerlo,

y yo en escribirla,

,

su fin no logramos

enmendando vicios.

Vedlo en la siguiente

que es de un Gilguerillo,

y de una Cigarra,

conque doy principio.

Solre tci vanidad en alahar lo ¿ueiio

guando no se procura lograr lo útil

di su imitación,

FABULA PRIMERA.
ün Gilguero y una Cigarra,

En la copa de un árbol

con su canto halagüeño

llenaba un Gilguerillo

de dulzuras el viento.

Le oia una Cigarra,

y le dixo : ¡que' bueno

I

¡qué agradable es tu canto 1

de oirte me embeleso.

Y el otro la repuso:

pues á fe que me alegro

en servirte de gusto;

pagame tú en lo mesnio»

Aquí el bicho engreído,

sin calar el consejo,

alzó el tiple ,
entonando

su canco ó desconcierto.

Poi fiando en seguirle,

que apenas le dió tiempo
para que el Gilguerillo

la dlxese discreto.

Por los cielos ,
Cigarra,

te pido que el aÉ&nco '

suspendas y me escuche»,

pues ya estoy satisfecho.

Tú alabaste mi canto,

cantaste
;

pero veo

que en nada te ha enmendado
el oírme pilinero.

¿Qué sirve que me alabes,

ni llames tu embeleso,

quando en tí no corriges

ese tono molesto í ¡

O" no me alabes nunca^!-

ni escuches mi gracejo,

ó si me oyeS’ y admiras,

canta con mas' concierto.

Lo mismo á mis lectores

con' humildad les luegó', ;

que si al Gilguero alaban,

intken al Gilguero.

El Aplicado



ZBTRIlt A.

En el feliz dia

de Flérida hermosa,

cantan los zagales,

baylan las pastoras.

De gala vestidas

las zagalas todas,

su frente y sus sienes

de flores coronan;

muestran su alegría

diciendo amorosas;

En ti ftliz dia ,
ilf c.

Por ver su hermosura,

su faz cariñosa,

sus ojos amables

y su dulce boca,

salen al encuentra

repitiendo tudas:

En ti filis dia ,

Como la belleza

tal hechizo logra,

que arrebata el alma

con dulce lisonja,

y á Flérida tanto

de esta gracia adorna;

En ti filis dia
,

Los albogues suenan,

suenan las zamponas,

templan las flautillas,

los panderos tocan,

mil suabes cantares

á coros entonan:

En el feliz dia ,

Uno pide , dure

edades dichosas,

otros que de Venus

las delicias todas

en su rostro siempre

se miren con pompa;

En el filis dia , ife.

Que logre mil dichas,

que viva dichosa,

que alegre los prados

con su voz sonora,

mientras los que amamos
sus gracias hermosas

decimos unidos

con jubilo y gorja;

En el feliz dlq

de Fle'rida hermosa,

cantan los zagales,

baylan las pastoras.

SONETO
Dialogo entre la musaBrato

y Líseiio,

"E’rat. ;A dónde vas Liseno tan te mprano?

Eistno. Al campo á dibertlc las penas
mías.

Erato. Siempre al campo te llevan tus

porfías.

Ziseno. Huyo de la Ciudad el ruido vano.

Erato. Lidia está en la Ciudad: jpor qué.

Inhumano,

no cantas ya su amor , como solías?

Ziseno.
j
Amor á Lidia yo? no fue en mis

días;

ni una endecha canté de amor tirano.

3Sr<Jiu.
5
Hay hombre mas cruel?... A Li-

dia canta.

Ziseno. jCantar á Lidia amores? no Jo

trates. (dida.

Erato. Lidia quiere tu amor y está ren-

Liseno, Por amor son eo vano tus de-

bates.

Erato. Pues canta amores , necio , ó poc
mi vida....

Ziseno. No cantare de amor aunque m#
mates.

SONETO.
Quexas de la Poesia.

{Qué es esto que en mi pasa cíe*

• lo santo

!

jA dónde fue mi ser?; quién la hermosura-

de mi rostro auyentó con mano impura?

jQué se hizo de mis voces el encanto?

;No soy aquella yo
,
que el dulce canto

de David inspiraba con ternura?

jLa que ordenó del sabio la dulzura,

y del ansiado Job el triste llanto?

Oid, oid; yo soy; mas la impureza

en desusados metros aclamada

arrojó á la virtud duras saetas:

Cayó del sacro trono mi grandeza,

y la que fui del sabio tan preciada,

vengo el ludibrio á ser de los poetas.

Liseno.
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ARTICULO I,

Tendrá el plan no solamente justi-

cia sino también claridad. Si por la fuer-

za y la precisión graba en nuestro es-

píritu una imagen abreviada y sucinta

de toda la materia ; si separa las par-

tes sin aislarlas, y los incidentes sin con-

fundirlos: si es fixo el lugar que da

á cada una de ellas
,

directo el fin á

que las dirige, bien texldo el hilo con

que las reúne á la materia : si está bien

allanado el camino porque les condu-

ce uno acia el otro ; si se sirve de las

ideas particulares como de escalones para

subir á las universales : si comprehen-

de en poco lo que es demasiado vas-

to , detiene lo que es demasiado rápi-

do
,
presenta a la vista lo que es de-

masiado profundo ;
acerca lo que está

demasiado lejano. En fin , si colocando

las diferentes partes y las diferentes

miras de modo que se alumbren mu-
tuamente

,
saca,de sus claridades uni-

das una grande y fuerte luz que pe-

netre el asunto en toda su extensión,

y que le ilumine en todo su exterior.

La claridad del plan depende en

parte de la sencillc'z. Esta consiste en

reducir todo el asunto por mas com-
plicado que sea , á un pequeño núme-
ro de pensan|ientos directos

,
precisos,

esenciales
,
que nacen de su fondo y

no salen de él : en separar los que
sean ó demasiado compuestos , ó de-

masiado obscuros , ó demasiado exten-

sos : en reducir todo el gran número
de verdades secundarlas á dos ó tres

verdades primitivas í en pintar, en ani-

mar un objeto con sus rasgos propios

y únicos sin la mezcla de algún otro

prestado. Consiste asimismo en no em-
plear para la composición de la obra

mas que un mismo elemento (sí se pue-
do hablar asi) mas que un mismo co-
lor para su forma

, y mas que un mis-
mo resorte para su juego : en formar
el principio modesto , la marcha uni-
da , el todo bien descargado

, las di-

visiones muy naturales , los incidentes

necesarios
, de modo que en los unos y

en los otros no se vea jamas sino el mis-
mo asunto presentado baxo una nueva
forma

, y llev.ado á un nuevo grado de
descubrimiento.

Jamas puede ser completo sino quan-
do está junto con un plan fecundo. En-
tendemos por un plan fecundo , aquel
cuya ideas encierran cada una en su
seno el bosquejo de una porción de ideas

similares
, que se apresuran por destl-

I.irse : aquel que rico en la fuente por
las nociones principales, y engrosado
por su curso por las nociones acesorias,

atraviesa y fertileza un terreno sin lí-

mites , esto es, el que junta mas obje-

tos en mas poco distrito»

La justicia es la calidad mas esen-
cial : la clatidad y sencillez las calida-

des mas agradables ; la fecundidad la

mas brillante
, y la unidad y la propor-

ción las mas extensas y las mas raras.

jQué no es necesario, en efecto, pa-
ra juntar estas dos ultimas ? Es nece-
.sarjo que reyne el acuerdo entre las

diferentes partes
,

que á pesar de su di-
versidad peitenezcan al mismo asunto;
que á pesar de su- multiplicidad , ellas

formen solamente mn todo
, que se lla-

men, se reconozcan, se abrasen en cier-

to modo- la una con la otra: que ten-

gan el mismo ayre sin tener los mis-
mos brazos

,
que las que preceden di^-

{pongan.á las que siguen
;

qué las, pps-
.teriores completen las anteriores

, y que
todos se tengan , se' henmoseeti y se



fortilíquen de concierto.

[ís preciso que el discurso teng» Ut\

rnovliuiento sostenido ;
que las divisio-

nes no suspendan la serie
,

sino para

acelerarla
, y que estas vengan á ser pa-

ra el Autor otros tantos puntos de apo.

yo
,
desde donde se arroje con una nue-

va Impetuosidad. Es necesario avien] is

que nada' sea superfiuo ni esté fuera

de su lugar
5

que todo se vaya piepa-

fatido de antemano
;
que todo se uni»

fWniie ide cerca; que el piineinio nos

condnai.i i! medio; que el nujio nos

íltve al iin; .¡ue todo pareaca formado

rft mía pie/.a sola
,
hecho de solo un

tíf.ifijio iel ingenio, desplegado en el

ñi'Mi'io punto en que se penm s en una

pjl ína
,

que patezca mas bien criado

que ifince'oido,

Q’Klquieia que reflexione sobre la

dÜKuitad de ¡untar en un plan tantas

V tan laras calidades ,
se convencerá mas

y mis en que un plan nicn hc-vh o de-

be ser el P'-'-ínctoy el futo del genio;

Cito es de aqi'e'iii disposición natural que

los Lvtinns llaman v¿s , y que se halla ta-

ras vvces.

ARTICULO II.

Frpslgueu /íis cartas del Señor -Ificlonado.

Señor Editor. Tal es en breve la

historia de lo que pasa en este parti-

cular en las grandes Ciudades
, y es por

desgracia tan conforme á la verdad
,
que

apenas habrá quien no pufida citar exem-

plos de sus conocidas, Pero si por una

parte parece que concurren 'tantos me-

dios para Impedir á las madres tímidas

el criar á sus hijos , aquellas que lle-

nen tan buen deseo , reciben por otra

alientos y socorros inlinltos. Los Médi-

cos sabios y experimentados las pies-

criben esto como un remedio poderoso

para conservar su salud
, y para resta-

blecerla. En efecto es un preservativo

seguro contra los innumerables acciden-

tes que Irs causa en qualquier edad»

y sobre todo en la mas cemea , el hu-

it]or ¡actuoso que ha refluido a la

masa (Je la sangre. Sería sin duda de
desear por ellas y por toda la huma-
nidad’’, que estuviesen bien instruidis
en este particular

, y persuadidas á ello.

El deseo de alargar su vjda haría qui-
za mas efecto que todos los arguthen-
tos de ios Doctores

y

esto es lo que
se han propuesto muchos Autores mo-
dernos , los que no han dexado que de-
sear sobre este qjunto.

Hay también Comadrones llenos de
probidad y de desinterés

, que no con-
tentos con empíilarse con todas sus fuer-
zas en que las madres den de mamar
á sus hijos, les muestran también le
necesidad y la facilidad

, indicando los

mejores procf dimlentos para lograrls.

Estos son celosos patriotas
,
que emplean

en beneficio de su pais y de la raza
futura , sus propios talentos y U confian-
za que el sexo dispensa á su profesión.

Estos merecían unas señales claras de
reconocirnieato de parte de sus con-
ciudadanos por el beneficio que les hacen.

Se hallan .asimismo madres verdade-
ras heroinas de su sexo

,
que por sí

mismas , sin socorro
, y á pesar de

las diticultides que les proponen los que
las rodean , no necesitan para sacrifi-

carlo codo mis que de aquel sentimien-
to natural que experipaentan al ver el

reden nacido. Estos poderosos exemplos,
que son la mejor lección , suelen in-

citar á otras á su imitación
, y asi ya

ganando poco á poto este uso que de-
bería SU' universal. Hay también mari-

dos sensatos que procuran excitar a sus

esposas por tgdos los medios posibles;

y se ven algunos c.imbien que llenos

de ternura por sus hijos
,
parten con

su mitad los muchos desvelos
,
para lle-

gar al verdadero fin que deben propo-

nerse los padres
, que es el formar hom-

bres á la patria , y vasallos al estado.

Pero no basta para esto
, que los

niños hayan mamado la leche materna.

El hombre en el momento de nacer

se puede considerar, en quanto á su par-

te material , como una platita débil

y delicada
,

que necesita de un culti-.



vo metóiico y propio de su especie,

si se le quiere elevar y hacerle tomar

todo el crecimiento de que es siicep-

tible. Es cierto que la atención de los

antiguos naturalistas no parece haber-

se inclinado acia esta parte
,
porque la

pureza de las coscurabres compara de

la vida simple y frugal de nuestros ma-
yores ,

formaba por decirlo asi, el fér-

til terreno donde esta planta crecía y

se multiplicaba casi sin ningún culti-

vo
;
peco después que el luxo y la de-

licadez con todos los vicios de su sé-

quito han alterado este rico fondo de

población , se ha ido deteriorando por

grados : sus producciones mas débiles

no han podido suministrar mas que

una semilla mal acondicionada
, y mu-

chas veces infecunda. En fin la des-

población se ha hecho sentir en algu-

nos estados de la Europa, hasta el pun-

to de no poderse disiiiiuUrr; Dios guar-

de á Vmd. muchos años" Continuaré con-

forme tenga tiempo.

ARTICULO III.

Señor Editor. Las cartas que en es-

te articulo se han publicado de los Se-

ñores
, Pasqual Picado,

ti Pasante Psterliui , junto con algu-
nas ideas que han vertido en las su-

yas otros , nos ha hecho pensar con
alguna seriedad en proporcionar to-

dos aquellos medios mas necesarios

para la buena educación de la in-

fancia, De aquí es que hemos procu-

rado trabajar sobre la idea que apun-
tamos en las cartas al Conde , de que
seria muy útil

,
por mejor decir pre-

cisa , una obra en que se des diesen á

los que hablan de ser Maestros unas
ideas claras de lo que se necesita pa-
ra cumplir exactamente con todas sus

obligaciones
, y estuviesen encerados en

sus prerogatlvas. Eu cuya vista hemos
resuelto dar uu pnsayo , ósea una obra

breve en este articulo que podrá titular-

se el Maestro de primeras letras instruido

en todas sus obligaciones y prerogaiivas.

De cuya obra i1 fin c'e que el Pú-
blico pueda formar desde luego algún
concepto

, expondre'mos aqui un breve
resumen de las principales materias que
contiene. En ellas antes de hablar de-
terminadamente de ningún ramo de ins-

trucción
,

para evitar repeticiones que
de otro modo serian indispensables , se

hacen al Maestro 14. advertencias ge-
nerales en otros tantos capítulos tiles

son ; el enterarle á fondo del fin que
se debe proponer en la educación de la

infancia; del como se debe estudiar y
conocer el genio y carácter de cada uno
de sus discípulos para ponerse en esta-

do de gobernarlos bien
; como debe por-

tarse para ganar desde un principio la

autoridad sobre ellos
, y hacerse amar

y temer á un mismo tiempo
;

se le

hacen patentes los graves inconvenientes
de algunos géneros de castigos , de que
se valen comunmente los Maestros ; se

le señalan otros varios de que puede
usar sin recelo

, y se le prescriben las

reglas mas conducentes para hacer buen
uso de ellos. Y no acarreando menos
peijulclos las reprehensiones mal dadas,
que los castigos mas indiscretos

,
para

que las haga fructuosas, se le, hace con-
siderar en ellas tres cosas ; á saber : el

motivo de reprehender , el tiempo en que
se han de dar las reprehensiones

, y el

modo de darlas , siiminisnandolt para
cada una de est as tres advertencias las

reglas mas necesarias que se pueden
apetecer, para conducirse con acierto.

Se le advierte que debe bablai siempre
en razón á los niños, y se le explica,

que se entiende por hablar en ravon.
Se le previene, que debe excitarles siem-
pre al bien obrar

, y al cumpljtniento
de sus obligaciones por motivos de hon-
ra

;
que debe' usar de alabanzar. y de

premios
, y quales deben ser estas ; qua

debe acostubrarlos á la veid.id
, á la

urbanidad
j al asco y la exáctitnd,

y como
5

que debe concederles des-
canso y recreación

; formarles al bien
con razones y exemplos

;
procurar en

quanto pueda hacer el estudio aaiabfc;



tener piedad y un gran aeto por U sa-

lud, asi espiritual como corporal de to-

dos , y librarlos de las preocupaciones

y errores populares
:

para todo lo qual

se le dan los medios mas eficaces.

Después de estas advertencias gene-

rales
,
que son la basa y el fundamen-

to de la buena educación
, y sin cuy o

conocimiento es imposible dar paso con

acierto ; después de estas máximas y pre-

venciones,
y de haberle manifestado que

el edificio que destine para su escuela

debe ser giande
, y situado donde el

ayre sea mas puro, y la ventilación la

mayor
, y que debe adornar su escuela

de varias inscripciones instructivas ,
per-

tenecientes á los diversos ramos que abra-

za la educación de la infancia , se le ha-

cen algunas reflexiones sobre las causas

del poco adelantariiiento que se ha logra-

do hasta ahora , y sobre los inconve-

nientes del método común y
el modo de

remediarlos. Sentado esto , se It señala

el numero de clases en que debe dividir

su escuela
, y la subdivisión de cada una

de ellas
; y hecha la distribución de tiem-

•po y de materias , se le prescribe el mo-

do y método que debe observar en la en-

señanza de leer , escribir , contar , orto-

gratia y gramática de nuestra lengua , co-

mo también en la enseñanza de lu doc-

trina chrlstiana , urbanidad y economía

política. De aquí se pasa á manifestarle

como debe conducirse para los exámenes

públicos que debe tener todos los años,

se le entefa de la obligación de los pa-

santes
, y de la conducta qüe debe guar-

dar con los padres y
discípulos , se le

Instruye de ¡o que debe estudiar , y de

las virtudes y ciencia de que debe estar

adornado para poder execcer y desem-

peñar del modo debido el alto miúlsterio

que le ha conferido Dios
, y confiado el

Estado. íinalnienté sé le entera de las

muchas prerogatTvas y
exenciones de que

goza en virtud def titulo de Maestro,

y se tocan otros infinitos puntos que

aqui se omiteñ poé no extendernos de-

masiado.

Nos parece qüe aná otra de esta natu-

raleza producirá los mas felices efectos,

si su execucion corresponde al plan

que va indicado. Para cuyo desempe-
ño nos valdremos de todo lo que ban
dicho los mejores Autores

, que hasta

ahora han escrito sobre la materia , sin

desdeñarnos de copiar, traducir, y tomar
lo que sea mejor y mas oportuno (según
nos han encargado los citados Señores

)

añadiendo las reflexiones propias que
sean necesarias.

ARTICULO IV.

De Gustavo Adolfo el Grande ¡ Rey
de Suecia-

Gustavo fue un Rey bene'fico , jus-

to , afíible
,
generoso

,
que conocía sus

obligaciones , y que procuraba cumplir-

las en toda su extensión. Dio buen.as le-

yes á su pueblo y las hizo executar , cor-

rigió muchos abusos en la forma de go-

bierno ; animó é ilustró la industria de

sus vasallos , apadrinó el mérito y los

talentos Utiles V J cultivó y hbmó las

bellas letras , las ciencias y las artes. El
estudio de la táctica y del arte militar

form.aba su mas gustosa diversión
, y

principalmente el considerar y meditar

e! tratado del derecho de la guerra y de lÁ

paz de Grocio. Apreciaba el carácter , el

talento
, y los vicios de sus enemigos

, y
estudiaba los intereses y los proyectos de

los aliados. Asi con dificultad se podrá

hallar uno mas eminente en la ciencia,

de conocer los hombres , y en el arte de
emplearlos. La gloria era su pasión do-

minante. Tenia su cuerpo cubierto de he-

ridas como qualquier soldado expóest^

á todo el fuego de la aCcion
, y Sus caoi-

pañas y sus hechos le colocan en la clase

de los mayores güeneros. Se le reprehen-

de no obstante sti demasiada inclinación

por las mugeréS , él que se encolerizaba

demasiado y pronto
, y el que se entre-

gó al vino mas por el uso de su reyno,

que por p.asion* Dicese que al abrir su

cuerpo sé le hallo un cotazon mucho

niayor qwe lo regular,

i



Este Rey era ari-oja^iD , impetuoso
, y

S veces duro ;
aunque sin embargo eqiji-

cativo. Un día que iba su exérúto desti-

lando por delante de él , se enojó muclio

contra el Coronel Scaton , á quien al

tiempo de disculparse le dló una recia

bofetada. El Coronel ofendido pidió in-

mediatamente su licencia y se retiró.

Pensó Gustavo .í sangre fria lo que habia

hecho y le pesó de htber deshonrado

á un hombre útil. Hizo llam.irle Inine-

diatamentc ;
pero le diseron que iba de

camino acia Dinamarca , en donde sin

duda iría á tomar partido. A.1 punto sa-

lió el Rey df palacio
,

monto .i caballo

seguido soia-nente de algunos criados,

y marcho á las fronteras de Dinamarca.

A poco tiempo de haber llegado vio lle-

gar á Scaton ; fue acia el y le dixo : Co-.

ronel , vos estáis ultrajado , y yo soy

quien os ha hecho la injuria. Lo siento

poique os estimo
; y he venido á daros

satisfacción. Ya estoy fuera de mis domi-
nios , asi Gustavo y Scaton son iguales:

aquí hay dos espadas y dos pistolas,

vengaos si podéis. Penetrado Scaton al

ver esta generosidad se echo .í los pies

del Rey ,
le dió repetidas gracias

, y lo

suplicó que le permitiese volver á su ser-

vicio. Gustavo le abrazó
, y ambos se

volvieron á Scokolmo , en donde el mis-

mo Rey contó á todos sus cortesanos, lo

que habla pasado.

El mismo se reprehendía varias veces

la prontitud de su carácter
, y decia : asi

como yo sufro con paciencia los defectos

de mis subditos
,

ianftbi.cn deben estos

excusar la viveza y prontitud de mi tem-

peramento.

En la guerra que tuvo contra Po-
lonia puso sitio á Riga. Como se expu-

siese mucho durante este sitio ,.le hicie-

ron varias representaciones sobre este

particular
;

pero el respondió riyendose:

¡os S-’yes no musí en en ¿os combates ni en

los sitios. Por fin logró apoderarse de la

plaza.

En menos de un año se apoderó de

la m.iyor parte de la Alemania
, y des-

truyó todo lo que se oponía á sus ar-

'zog

mas. Durante el sitio d; Ingostic , fue

lYUiñi'to su cihf.Ua de ¡iin bali de c.iñon.

Hibiendo corrido nn Oiiciii .í socorrer-

le , le dixo con frialdad : iis iibfadj

to bien
;
pero la pefa aun no está niadma,

Enmedio de sus cuidados velaba siem-
pre por la observancia de la discipli-

na militar. Conociendo la ruina que
causan los desatios particulares , puso
pena de la vida á los que se desafiasen.

Algún tiempo después de la publicación
de esta ley

,
dos Oficiales Generales que

habían tenido cierta reyerta entre sí , se

presentaron al Rey pidiendo permiso pa-
ra concluir sus diferencias con la espa-
da. El Rey se indignó

, pero consintió

en ello , añadiendo que quaria ser testi-

go del combate
, y señaló el parage y

la hora. Presentóse en efecto
;

pero con
un cuerpo de infantería que cercó á los

dos campeones ; después llamó al ver-

dugo del exército
, y le dlxo : luego que

haya muerto el uno ,
corta delante de mi

la cabeza al otro. Ambos Generales se

quedaron inmóviles, echáronse á los pies

del Monarca
, y se juraron una eterna

amistad. Desde entonces no se volvió á
oír hablar de tales desafios.

Este Monarca solía decir que no ha-
bia hombres mas felices que los que mo-
flan en su oficio : y logró esta ventaja.

Díspues de haber ganado la celebre ba-
talla de Leipsick, y la de Lcch contra

Tilli
5
fue muerto en la de Lutzen. Gus-

tavo recibió primeramente una bala <ie

mosquete que le derribó un brazo. To-
dos comenzaron á clamar : el Rey está

herido. Hizüse violencia y afectande» pn
rostro sereno , dixo : no es nada , seguid'^

me y cargad. Al mismo tiempo se arri-

mó al Principe/ de Saxe-Lavvembonrg
, y

le dixo en secreto . Primo ya tengo la qtee

necesito , y estoy sufriendo un extremo do-
lor : procurad sacarme de aqui. En este

tiempo una hala de cañón le atravesó ¡os

riñones , y cayó del caballo diciendo:

Dios ?nio , Dios mió. Recibió además
otros golpes

, y se le halló confundido
entre un nionton de muertos y de mo-
ribundos.
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Se Iiá dicho que este gran Rey habla

nnicrtci con la espada en la mano
,

el

nianciaf tn U boca
, y la victoria en la

im ginaclon.

ARTICULO V.

Concluye et cuerno Jel pobre Diablo,

Todas las personas de ambos sexos

que habla en la Villa ,
vinieron a verme

después de acabada la representación pa-

ra cumplimentanne ,
sobre el ftliz éxito

que habla tenido : uno hacia mil elogios

á mi voz
;
otro al modo de presentarme.

Un joven muy presumido me dlxo , que

llegarla á ser uno de los actores mas res-

petables de Europa , añadiendo , yo soy

quien lo digo
, y creo que entiendo algo.

Xa alabanza lisongéa nuestro amor pro-

pio
; y nosotros á los principios la re-

cibimos con reconocimiento ;
pero quan-

do nos la prodigan , la miramos mas
como un tributo pagado á nuestro mé-
rito

, y que el solo es capaz de gran-

.geatnos. En lugar de dar gradas alas

personas ,
que me elogiaban , tenía un

ayre triunfante
, y me aplaudía interior-

mente. Empeñáronse con nosotros para

que repitiésemos la misma pieza
;

hiel-

moslo en efecto y mi suceso fue mayor
que el de la primera representación.

Por fin nos despedimos de aquel

pueblo para Ir á cierta carrera de caballos,

que se hacia algunas leguas de alli. Ja-

mas me acordaré de Tenterdene sin der-

ramar lagrimas de reconocimiento. Alli

si que hay gusto , allí si'que hay tacto

íino para juzgar de los talentos de un ac-

tor. Vamos , amigo , echemos un tra-

go á la salud de los caballeros y damas

de Tenterdene.— - Decia pues que salimos

del pueblo ; pero yo muy diferente de

lo que había entrado ;
pues ele despabi-

ladov de luces que era quando entré ,
sa-

lí hecho ,un heróe. Asi va el mundo,
Iioy en el lodo mañana en el trono.

Que de cosas pudiera decir sobre la

desigualdad de las cosas de la vida;

pero es cosa demasiado seria para

aquí : mas vale que lo dexemos.
Las corridas de caballos se habían

acabado yi quando llegamos al otro pue-
blo

,
lo que no dexó de ser un contra-

tiempo para la compañia. En todo caso
nos resolvimos á pillar lo que pudiése-
mos. Yo proseguí haciendo los primeros
papeles

, y los desempeñaba con la feli-

cidad regular. Pienso sinceramente que
hubiera sido con el tiempo uno de los

primeros actores de Europa
,

si hubie-
sen fomentado mis nuevos talentos

;
pe-

ro por mi desgracia sufrí un golpe fa-

tal
,
que me volvió á mi primer obscu-

ridad. Yo hacia el papel de Sir Harri
VVlldair

, y habla encantando con el á
todas las mugeres de Provincia. Con sa-

car yo la caxa nada mas , lograba un
aplauso general

, y quando me paseaba
se morian de risa.

En este tiempo se hallaba allí una
dama que había estado nueve meses en

Londres
; y por esto tenia fama de buen

gusto : en todo daba la ley , todos la

consultaban y sus decisiones eran sin ape-

lación. Ella había oido hablar mucho
de mi talento , todo el mundo me daba
elogios; pero ella no habla querido irme

I oir nunca. Decia que no podia oirse

nada mediano siquiera de un actor de

Provincia , después decia algunas pala-

bras en alabanza del celebre Garrik, Por
fin tanto la atormentaron y la rogaron,

que tuvo que consentir en ir á ver el es-

pectáculo. A mí me avisaron que la pri-

mera vez que representase tendría entre

mis expectadores un juez severo
;
pero

yo tin tranquilo como si no estuviera

t.al dama , salí á hacer mi papel de

Harri con una mano puesta en jarras y
la otra metida en la faltiiquera de los

calzones. Inmediatamente observé que el

público en lugar de mirarme tenia los

ojos fixos en la dama que habla estado en

Londres, esperando su sentencia. Abrí mi
caxa ., tomé mi polvo , la dama se man-
tuvo seria y el público hizo lo mismo:

quebré mi bastón sobre las espalá.as de

Smugíer ; siempre una seriedad de yelo.

Yo procuré hacer reir con sonreirme yo;



pero á fe que no hubo míísculo que s’nl-

patizise con los míos. Desde entonces

todo lo que hize fue por fuerza. Breve:

la dama había venido con intención de

estar mal contenta y lo estuve.... La
botella ya espiró : y tengo gana de doc-

mii. Agur....

ARTICULO VI.

CANCION
lEn tloglo de la Pastera lElisa,

En este ameno prado,

pastor tan venturoso me hizo el cielo,

de, Elisa al dulce lado,

que no envidio fot tuna en otro suelo.

Libre de zelo,

rencor ó susto,

en paz y gusto,

lejos de la Ciudad tan enojosa,

paso alegre mi vida licenciosa.

Quando con dulce risa

sale al campo la hermosa primavera,

yo baxo con mi Elisa

del Tormes argentado á la vivera:

y por dó quiera

V que Elisa pasa,

hacen sin tasa

finezas por placer á Elisa mía,

que es rara su beldad y lozanía.

Si al fresco valle asoma,

el tierno cáliz abren finas rosas,

exhalan dulce aroma,

y muestranse las flores mas vistosas:

y respetosas

al paso de elU,

besan su huella,

y de vergüenza esconden sus colores,

que es mas hermosa Elisa, que las flores.

Quando en la selva umbrosa
al margen nos sentamos de una fuente,

se lie mas graciosa,

y mas blando susurra su cortience:

y dulcemente
los ruiseñores

finos loores

cantan alborozados á porfía,

por dar á Elisa gusto y alegrUr

Ya al son del rabel mío,
cantamos nuestra dicha

, y abrazados
al pie del sesgo rio,

en sus aguas nos vemos retratados:

luego admirados

de U dulzura

de su voz pura,

van sátiros y ninfas á la orilla,

y el rio el curso enfrena por oilla.
Si por el verde prado

entramos á gozar del fresco hermos o
olvidan el ganado
los zagales

, por ver su talle airoso}

y retozoso

el corderino,

ledo y sencillo,

al verla tan floiida como maya,
'

viene á darle mil topes en la saya.
Si vamos á la aldea

tal vez con el fiescor de las mañanas,
Elisa enseñorea

sobre las mis hermosas aldeanas:

y ellas ufanas

por aplauditta,

dulce letrilla

cantan graciosamente á mi Pastora,
que en toda parte hechiza

y enamora.
Y quando barruntamos

el sol del mediodía caluroso,
despacio nos tornamos
de nuestra humilde choza alfid reposo
y en ti frondoso

*

alegre egido

verde y florido,

Elisa me concede mil abrazos,

y nuestro amor se goza en dulces Usos.
jVlirtilo , si los bienes

de vida tan sencilla conocieras,
entonces vieras

que es mas penosa
la corte odiosa,

que go?iar,de este prado entre las flores,
de mi querida Elisa los amores.

*

Quexas de una mala correspondiencia»

Ya no cantaré gracias,
ya no cantaré zelos,
ni en alabar bciUzas
se empleara mi plectro.



La lira qi)C tocaba

gozoso €n otro tiempo,

no verá que sus cuerdas

pulsen ¡amas mis dedos.

Las sencillas pastoras,

dueñas de mis afectos,

que mi tristeza miran,

dicen con amor tierno:

jQué tienes? ;qué padeces?

j
Que atormenta tu pecho?

Desahógate , no dudes,

que tu pesar es nuestroj

pero yo las respondo:

olvidado me veo

de un zagal que yo amaba
con cariño sincero.

jY no queréis que llore

un signo tan funesto,

que romper ha sabido

los nudos mas estrechos?

¡El se ha olvidado amigas

!

}
Sí

5
me ha olvidado fiero !

ya la tristeza sola

habitará en mi pecho.

No espereis de mis labios

a morosos conceptos,

n¡ me mandéis que canten

mas ternuras mis versos;

que al son de los sollozos

que exhale el triste pecho

cantaré mis pesares

en tonos lastimeros.

Silvio D. J. F. K.

• . j

'

tabula dtí Aguila y d Fflíon,

El Aguila y el Pabon,

disputaban cierto dia,

quien mejor pluma tenia,

estimación.

Dixole el Aguila en son,

, y ademan de Presidente:

„ti't eres un ave indecente,

la tierra tu nido es, i ,

tienes uiuy^ feos^ los pies, -

[

y cantas muy malamente.^'

Oyó el Pabon con pacienciaj

del Aguila el vituperio,

y con mayor magisterio,

le disparó esta sentencia:

„no con audaz insolencia, *

hoy de mi triunfar presumas, '

que aunque son mis falcas sumas,
yo á disputar no he venido

el canto ,
los pies , ni el nido,

sino las mejores plumas.*''

Asi el mordaz escritor,

vencido de su rival,

dexa el tema principal,

para quitarle el honor:

buscando su deshonor,

le nota una imperfección,

mostrando con esta acción,

que en semejantes qúestiones,

por faltarle las razones, •

ha falcado á la razón.

Faíitía de la Vivofa y el Vivofezna.

A dentelladas del hijo

murió una Vivora herida,

y tnkando al parricida, - i<

de esta manera le dlxo:

„no pienses , no
,

que me aflijo

viendo ser tú quien me dañas,

y que en mi sangre te bañas;

pues veo que con tal pena,

la felicidad agena

roe á muchos las entrañas.** >

tabula del Ratón y el Fscorpion,

Lamiendo cierto Escorpión

á un Ratón con melodía,

le clavó donde lamia

de la cola el aguijón:

sintióse herido el Eaton,

y dlxo en su lengua: ola I

aunque tu malicia es sola,

también hay hombres, que es mengua,

que lamen mas con la lengua,

y hieren mas con la cola.**

P. de C.
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ARTICULO I.

Del Interés.

Nes resta solo el hablar dos palabras

sobre el interés que debe haber en una

obra : por cuya voz se entiende aquello

que en una obra atrahe , agrada y exci-

ta la cnriosidad. Este nace de la elección,

del orden,' del modo de presentar el pen-

samiento , y estas tres cosas son el fun-

damento , la forma y la decoración de

qualquier obra.

La elección decide el asunto , ti or-

den establece el plan , y el modo dá el

estilo ,
de codo' lo qual hemos tratado ya.

Asi es que quando una obra agrada por

el asunto , satisface por el plan y agrada

por el estilo ; entonces es quando propia-

mente es interesante.

Su primer causa , pues, es el asunto

quedebe agradar é interesar , y ¿quál pue-

de ser este sino lo verdadero i Por con-

siguiente la primera regla es^el elegir un

asunto que sea verdadero , y si es posi-

ble en todo tiempo, y para todos los hom-'

bres. De esto hablaremos mas largamen-

te quando tratemos de la verdal.

La segunda causa es un plan capaz de

satisfacer j el qual para, serlo debe tener

todas las condiciones que dexamos dichas;

pero todo esto no basta , si el estilo care-

ce de piopiedadj*como vahemos insinuado.

La elec’cion del asunto pertenece pro-

piamente al talento , la invención del plan

al genio , esto es , á la facultad de inven-

tar; y la conveniencia del estilo al gusto;

esto es á la facultad de conocer lo que

conviene.

El gusto es mas raro que el talento:

asi se ve por lo general mas obras inte-

resantes por la materia que por el estilo.

El genio es mas raro que el gusto, asi

E SETIEMBRE DE 1790.

se cuentan menos obras interesantes por

el plan que por el estilo. Pocos Escrito-

res reúnen el talento , el genio y el gus-

to : por esta razón se hallan pocas obras

interesantes á un mismo tiempo por todas

las causas , esto es por la materia , el

plan y el estilo.

Mr. Dlderot hace alguna; observacio"

fíes sobre el int eres quedebe reynai en las

piezas dramáticas, y que por ser apTica-

bles á otras muchas obras de literatura,

como á los poemas e'picos, romances he -

roicos Scc. no dudamos el insertar aqui.

I. Imaginad las situaciones mas paté-

ticas ; si son mal trahidas , jamas podrán

llegar á interesar.

. Conducid vuestro poema con todo

el arte imaginable ; si sus situaciones son

f rias ,
no podréis interesar'nunca,

3. Sabed hallar situaciones y encade"

Harías; pero sino sabéis juntarlas el estl*

lo que las conviene no interesarán deniq*

gun modo.

4. Sabed bailar situaciones, ligarlaf

y darlas su colorido propio ;
pero cuenta

con la verosimilitud ; si esta les falta,

faltó todo el intere's.

5. No observareis la verosimilitud ; si-

no os conformáis con el orden general de

las cosas, quando se trata de combinar

incidentes extraordinarios.

. Si os atenéis en todo á la pintura

de la naturaleza común , guardad en to-

do la misma proporción que reyna en

ella.

7.

Si os eleváis sobre la naturaleza

común, y hacéis vuestros entes poético;

y agigantados, todo sea reducido al ta-

maño que hubiereis elegido
, y agranda-

do k la misma proporción. Sería lídiculq

poner un haz de espigas pequeñas , com*
las que crecen en nuestros campos

,
baxo

los brazos de una Ceres , á que se hubie-
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ran dado de tlete á ocho pies de altura.

ARTICULO II.

CARTA aUINTA.

Señor Editor. Entre el gran míme-

TO de causas, que pueden contribuir á es-

te mal en nuestro Reyno ,
la mayor parte

depende de las coscumlHes actuales
, y Jcl

genio mismo de la nac;on ,
que solo pue-

de leformar el tiempo. Yo he creido pu js

deber atenerme á combatir algunos abu-

sos pariiciiUii'S ,
que ,

aunque derivados

del mismo principio ,
han parecido mas

fáciles de desarraigar. Espantado de la

especie de epidemia que rey na constante-

mifíte contra los niños de tierna edad,

de los que la mitad .í lo mas tomado en

general ,
llega á la de siete años ,

he pen-

sado que esta mortandad tan prodigiosa

depeticíia necesariamente de un vicio radi-

cal en la educación física que recibían.

Muchas observadüi,es ,
juntas á repetidas

experiencias
,
me han hecho conocer toda

la extensión del maUcon alg-unos medios

de detener sus progresos, á lo que se ha

agregado el consultar á los AA. que han

tratado esta materia exprofíio,

Hipócrates, Galeno ni ningnn otro

de los grandes Médicos y
Naturalistas de

la antigüedad , no dicen mas que algu-

nas palabras de paso en lo que concierne

3 los nlfios. Locke, aunque uno de los mejo-

res dlsclpnlos del famoso Sydeiih.tm, según

el juicio de este mismo Médico sabio
, y

uno de los que habla mirado siempre con

mayor atención ,
Locke ,

digo en su tr¡t-

tado de la educación de las uiaos ha pen-

sado principalmente en fornsar el hombre

moral. No se digna siquiera de detenerse

en los de tierna edad ,
á no ser que ha-

ya querido hablar de ellos quando dice y
recomienda que los niños no sean veste-

dos ó cubiertos demasiado cálidamente en

iiivurno nt en verano i como se puede pre-

sumir por lo que dice después ; que nues~

iros cuerpos pueden hacer natural aq^uello

d que se acostumbran desde lu-^o. Estos

SOI) unos excelentes preceptos
,
que la prac-

tica hará conocer tales á torJos aquellos
que ensayaren el practicarlos con sus
hijos.

Scevola de Santa Marta
, aquel sabio

ilustre en los reynados de E.iitque III.

y de Enrique IV. Reyes de Fr ancia
, y

conocido por tantas obras recomendables,

es á mi parecer el primer escritor Fran-
cés que se ha ocupado verdaderamente en
la educad, n física de los Niños re¡.ien naci-

dos. A este ^n hizo grandes investigacio-

nes
^ y para presentarlas de una madera

mas agradable , las incluyó en un poema
latino intitulado la Fedotrophia,qae dióal

publico en 1584. y se dedicó á Enrique III.

quien le mando que le tradugesen en frani.

ces. No obstante la muerte precipitada de
este Principe , y los asuntos importantes
que encargó á Scevola Enrique IV. no
habiéndoselo permitido

, Abel de Santa
Marta Consejero del Rey se ha creído en
obligación de hacer la traducción para
honrar la memoria de su vlsabuelo

, y ha-
cer que puedan entender esta obra mayor
número de personas. Sin embargo este li-

bro es pocct coaoeido de las personas á

las que parece haber sido destinado
, y

no puede serles tampoco de un uso có-

modo. A pesar de todo lo bueno que en
él se halla , el objeto principal que es Ja

Educación de< los niñosnde la primera

edad , está eclipsado las mas veces por
varios rasgos tomados de la fabuJa ^ de

la historia y de la filosofía, que ha-

cen solamente uft poema muy vario y
muy agradable á los literatos.

El ilustre Conde Buffon cuyo talen-

to , y profundo conocimiento hacen tan-

to honor .í su nación
,
prueba como gran

físico y sabio Académico, quan- preferi-

ble es el alimento materno para la ron-

stivaclun de los niños
;

pero lo vasto

de su pian no le permite
,
como dice el

mismo ,
el profundizar el menudo y

particular detalle de los estados succesi-

vos por donde pasan desde el dia de su

nacimiento hasta la edad de quatro ó

cinco años , y sobre los qii.tlts le es pre-

ciso pasar rápidamente en atención de la

abundantia de la materia.



ARTICULO III.El Ciudadano de Genova en su EmUia
no trata sino por especulación del ptimer

perlod di. la vida
, y dv los cuidauos

que pule. Un pa,lre ’.nstiuido , que no

ha dexado sus hijos desd." el instante de

su nad liento, pueje conocer fácilmente

que b- 'ala eoino tilosofo jjüsu
, y que no

tenia conocimiento ninguno del por me-
nor dei gohietno de uní casa. Se ve

solamente que este hombre de ginio, lle-

no ds codos los diferentes si. temas que

él mismo habla creado , cr.ia hallar ptue-

bas en sus observa 'ones pasageras y mo-
mentáceas sobre los niños de la prime-

ra edad. A pesir de esto su libro !ia des-

truido una parte délas ant guas pitmcupa-

cioiies de las nodriaas, y nadie ha demos-

trado mejor que el las ventajas reciprocas

de la lactación materna para la ma iré y el

niño. En efecto su lloro ha contribuido

bastante á introducir este uso.

Balexserd ha publicado una diserta-

ción muy buena sobre la educación física

de los niños ,
que fue premiada por la So-

ciedad de Hallen en 176a. en donde tra-

ta la niaccrla mas á fundo. De ella se pue-

den sacar conocimientos muy útiles ; aun-

que no soy de su opinión en todo,

i La primera edición dc[ aviso á las ma-

dres que quieren criar sus hijos hecha en

1767. es un tratado lleno de Instruccio-

nes Utiles , y el voto que ha dado el ilus-

tre Tissot^ hace completamente su elogio.

Esta es obra de una madre cierna que des-

pués de haber tenido la acerva pena de

perder varios hijos , en poder de las nodri-

zas, hubo tomado la determinación de ha-

cerlo por si ¡pisma ; y hallándose muy
bien convida á. su sexo á que sigan su

exemploy sus avisos. La segunda edición

hecha en 1770. ha salido tan diferente,

que no hay quien pueda conocer la pii-

niera. Además ha abrazado el Autor un

nuevo sistema absolutamente contrario al

primero y muy peligroso por sus conse-

qúencias. (i^e contiiiuará.j

01jeto principal de las "Escuelas JPÍthli-

cas
¡

destinadas á la educatieu di

¿a infancia.

Los Maestros de primeras letras son
los primeros Padres que el Gobierno Pu-
blico substituye á los naturales para que .mi-

pllendü por estos den á sus hijos la e du-
cacion física , civil , moral y cientiuea.

que la Religión y el Estado piden en co-

dos sus miembros. En vista de esta impor-
tante verdad

,
es fácil venir en conoci-

niientü de que el objeto principal de la

eaucacion de la infancia no se limita so-
lo ,i la enseñanza de leer con sentido y
c aridadjde escribir con valentía y her-
mosuca, de contar con perfección y de las

principales reglas de la Ortografía y Gra-
mática castellana. Un maestro que se in-

dujera á solo estos objetos no cunipliría con
su obligación, porque aun mas que 'todo es-

to , es objeto de sus principales cuidade s

el instruirlos con toda perfección en los

dogmas y fundamentos de nuestra S.rgra-

da Religión
, el disponer su en te nli mien-

to
,
formar su voluntad

,
poner á resguar-

do su inocencia 5 disipar sus malas incli-

naciones y contribuir dd modo posible á

la buena formación de su constitución ff-

sic4. En una palabra , es de la obligación

de todo Maestro el imbuirlos en aquellas

máximas ,
el imponerlos en aquellos prin-

cipios y el revestirlos de aquellas vlrtu.lcs

y de aquellas pasiones
, que se ctef-n la.s

mas Utiles, las mas eticaces y lis in.is con-
ducentes para fomentar la gloria y prospe-,

ridad de la nación y formar de cada uno
de ellos un buen chrlstíano y un buen
vasallo.

^
Para tratar con la mayor claridad esta

materia y evitar repeticiones
, que de ono

modo serían indispensables , divid'u iniiis

esta obra en dos partes. En la pr naera ex-
pondremos varias advertencias geiuriles

que deben servir de basa y de fundani o
para la buena educación en general,

y en a*

segunda trataremos particularmente de .to-

dos los ramos de instrucción pertenecientes
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á UeciucAcion de U InfancU, como ígua 1>

mente del orden y método que se debe

guardar en k enseñanza de cada uno de

ellos.

ARTICULO IV.

De Titnoleoti j Cogitan Corintio,

Timoleon , según ta relación de Plu-

tarco , fue el hombre de su siglo ,
que

con los mas endebles socorros , executó

las mas arduas enrprésas. Su odio á la

tiranía elevó su aliento hasta el heroitmo;

en menos de ocho años , y con un exér-

cito muy pequeño libertó la Sicilia del

yugo de un despotismo cruel , ba-

xo del qiial gemía mucho tiempo habla.

Pero una ventija muy gloriosa sin duda

para este heroe es » que sus triunfas no

costaron jamas á ninguno de sus ciudada-

nos ni una sola lagrima.

Solo el odio expresado es el que pue-

de disculpar en algún modo á Timoleon^

la muerte de su hermano Timofanes. Es-

te joben sacrificándolo todo á sus place-

res , y no siguiendo otros consejos que

los de su ambición ,
qüe le dictaba que

Corinto necesitaba de un dueño , iba á

largos pasos acercándose al soberano po-

der. En la ultima conversación que Ti-

moleon tuvo con este ambicioso ,
vió con

dolor que ni las amenazas, ni ningún

otra medio no alcanzaban nada de su

altivez. Viendo esto se apartó de él y

se cubrió la cabeza con su manto , y al

momento todos los que lé acómpañabah

se echaron sobre Timofanes y lé mataron.

Timoleon reusó por largo tiempo el

mezclarse en los asuntos de Corinto, has-

ta que fue nombrado Capitán General de

las tropas que se embiaban á Sicilia. El

quería reusar este empleo ;
pero las pa-

labras que le dixo el Magistrado de 'la

República , renovaron en el el' enemigo

de la tiranía, 0 Timoleon ,
le dixo , si

aceptas este cargo creeremos ¿¡«e has muer,

to á un tirano } pero si le reusas., queda-

remos persuadidos á que has asesinado á

tu hermano.

Los Siracusanos llenos de recónoci-

tniento por este grande hombre su liber-

tador , vieron un dia con Indignación á

dos particulares acusarle , y aun el pue-
blo iba ya á hacer pedazos á los delato-

res
,
quando Timoleon detuvo su furor.

Siracusanos , les dixo
5
qué vais á hacerl

IMirad que cada Ciudadano tiene derecho

para acusarme. Guardaos , que cedianda

al reconocimiento , no hagais a’gun aten-

tado contra aquella libertad que me es tan

glorioso haberos dado. Este rasgo pin-

ta mejor la virtud heroica de Timoleon,

que todos los elogios de los Historiadores.

Lo que hacia á este Capitán mas re-

comendable á los Siracusanos , era el pa-

recer que una deidad tutelar estaba mi-
rando por su vida. Escando’ ofreciendo

un sacrificio después de una celebre vic-

toria , dos asesinos embiados por la par-

te de los enemigos ,
hallaron el medio de

acercarse á el con el favor de su disfraz.

Ya tenia uno el brazo levantado para

herirle
,
quando el mismo asesino fue

derribado por un incógnito que le dió de

puñaladas , y se salvó inmediatamente

en un lugar retirado. Espantado el otro

asesino con la muerte de su compañero,

se va al altar , se abraza del ara , y pi-

diendo la vida á Timoleon , le revela

todo el complot. Entre canto van á se-

guir al desconocido ,
el qual dice á gri-

tas que no ha cometido otro crimen, que

el haber vengado la muerte de su padre,

á quien había asesinado el que acababa

de matar^ algun'tlempo antes en' la Ciu-

dad de Leoncio. Pliso por testigos á mu-
chos de los asistentes ,

que confirman la

verdad del hecho ,
pero q^ie no admira-

ron menos el modo con que la providen-

cia va encadenando los hechos
,
para des-

concertar los vanos proyectos de los

hombres, r

Contento Timoleon de ver revivir las

leyes cri Siracusa , se despojo volunta-

riamente de su autoridad al fin de sus

dias y prefirió el estado de simple ciu-

dadano de esta Ciudad á los honores que

le esperaban en la Grecia.



ANECDOTAS.
Zos Embaxadorés de Sainos sé pre-

jeiuaion á Cleotiienes para exórtarle á

empreodet la guerra con Policrates
;
pe-

ro habiéndote hecho un discurso largo é

importuno , Cleomenes no les respondió

mas que estas palabras : /ra sido tan lat'-

go vuestra discurso ,
que no me acardo

del principio ; esto hace que no entienda

tampoco el medio
, y en, quanto al Jiti

no le apruebo.

Otro Embaxador de los Perlntios em-

biado a Esparta hlao un largo discurso

al Rey Agis
,
para decluarle sus inten-

ciones , y habiendo acabado por fin , le

preguntó que respuesta quería que diese

I los que le hibian embiado. Les dirds,

le respondió el Rey ,
que te ha costada

bastante, trabajo el concluir tu harenga
, y

que entretanto he tenido paciencia para

escucharte.

El filósofo Zenon dixo n uno que ha-

blaba mucho : tus orejas Se kan converti-

do en lenguas.

Trataban los Atenienses de elegir en-

tre dos Arquitectos , uno que tuese el

mas propio para dirigir un edificio. El

uno que era mny afectado les hizo un

gran discurso sobre la obra, y ya el pue-

blo iba estafido de su parte} pero el otro

en tres o quatio palabras les dixo ; seña-

res j yo sere quien cxecuté quanto mi rival

ha dicho. El segundo fue el elegido.

Deseando un hablador que Sócrates

le enseñase la R. tóilca , le pidió este el

duplo de .lo que recibía por enseñar a los

demás. Preguntado por que' ,
respondió;

porque tengo que enseñaros á hablar y
á callar.

Un Rector de una Universidad se

presentó á Enrique IV. y comenzó á ha-

cerle una larga y fastidiosa harenga. Ya
hacia largo tiempo que estaba en su pe-

dantesca. oración j quando iba á Introdu-

cir otro discurso con estas palabras;

preparándose Alexandro para la conquis-

ta del Asia

:

enfadado ya el Rey con

su tarabilla importuna, le dixo ; fcucr-

po de tal i Altxandro habla comido ya
, y

5,7
yo no, B1 Rector se retiro apesaraao de

ver cortada su arenga por el parage que

le parecía mas bello.

ARTICULO V.

Señor Editor. Discurro que habrá si-

do para Void. como para mí de mucho
gusto el haber oido cantar la tonadilla

del lliejo
, la Pupila^ y el Tutor, que se

executó en el teatro del Principe. No
creo que ha sido asi para todos los que
ciegamente apasionados por lo que siem-

pre ven y oyen , ó por otras causas par-

ticulares
, no quieren que sea bueno na-

da de lo que hacen ciertos sugetos. Pero

por lo que á los hombres de rectitud y
gusto toca, no se ha oido ni oye otra cosa

que alabarla , y desear que esta fuese

motivo para que se fuese adelantando al-

go mas en este ramo.

En efecto: que pocos pasos podrá dar

adelante nuestro teatro ,
siempre que no

se oigan en el otras Tonadillas que las

regulares , tanto en quauto á la música,

como e,n quanto á las letras- Ciertamente

que todas las mas que olmos , si bien

se mira , no suelen ser en quanto á lo

prinieto mas que un zurcido de pedazos

de aquí y de allí , un trozo de una ope-

ra ó de una canzoneta italiana , cosidf

con una música de, tirana ó de boleras.

Las coplas se cantan siempre por un mis-

mo tono poco mas ó menos , todas sue-

len ser por el mismo estilo y todas mo-
nótonas ,, agregándose i esto que suelen

estar á veces cautindo tres sin haber ter-

ceto ni dúo
,
con no poca' risa de los ex-

pectadores inteligentes.

Estas canciones lirkas , son las mas
veces unos monstruos compuestos de par-

tes absolutamente inconexas entre sí. Las
mas veces no suelen tener ninguna acción

sino una encradilla qualquieta , una por-

clon de coplas en donde se "reprehende

el vicio sin el velo del pudor que siem-

pre requiere , llenas de equi voquillos

picantes y sucios , que solo causan con^-

tento á aquellos que les agrada el ver

ajadas á los otros ; siendo esto tal ,.,qu'e
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ni U nobíezi , ni este n.Í aquel ramo se

libran de esta qiíe algunos llama n criti-

ca , y ella r.si por el modo como por la

expresión , no es propiamente mas que

una sátira imnuaica y soez. En ninguna

faltan ya estas mas ó menos vivas ,
que

son interniniplias por una copla de bole-

tas; mas que el asunto ssa el que quiera.

Pero haya alguna acción ,
siempre

sucede lo mismo; mas: tan presto hablan

los actores siguiendo su ilusión , como

se vuelven y hablan con el expectador,

lo que Cs una falta de buen gusto en

qualquier materia. ¿Y no es cosa de ri-

sa verdaderamente el. ver que ya sea ale-

goría ,
ya sea lo que quiera ,

siguen co-

mo pegadas unas seguidillas , al avccita

que canta ,
al arroyho que corre , á cii-

pldillo que duerme , ó al pajaro de lilis?

Solo los que calezcan de gusto pueden

alabar esta tan extraña unión.

Qualquiera canción Urica debe tener

unidad ,
debe tener acción , y debe con-

servarse desde el principio al fin : el vi-

ció debe ser ridiculo
,
que este es el

verdadero sistema del teatro ; la música

debe expresar los afectos del que canta.

Los poetas que componen letras sin

concepto , sin decoro
,
sin gusto , y sin

lo bello que requiere esta composición,

no escriben que deliran
,
no hacen nin-

gún servicio ,
sino un conocido agrabio

á la nación.

No debe desalentar jamas á los hom-

bres de gusto , el ver que esto es lo que

comunmente reyna
, para dexarse arras-

trar de la corriente' y callar. Los refor-

snadores ,
ó los que aspiran, á serlo de-/

ben elevarse sobre todos estos usos ,
de-

clamar contra ellos
, y procurar presen-

tar obras que hagan conocer la diferen-

cia. Es cierto sin embargo que para esto

hay mucho , mucho que vencer; hay mu-

chos que ejtan bien hallados con lo de-

plorable j
hay no pocos que gritan con-

tra lo que no saben , y otros que tienen

su ínteres en que no se 'abran los ojos;

y de aqui las hablillas necias*', las voces

siniescras para prevenir su mal éxito , y

el tole tole que levantan los miserables

copleros que se juzgan sentados en el n.

cho de la inmortalidad ,
por haber con-

tribuido por su parte á la conservación

del mal gusto. Pero todo esto se debe
posponer, seguros de que la victoria es

mas gloriosa en tal caso.

Lejos de todos los defectos apuntados

y otros que se pudieran anumerai , está

la citada Tonadilla. Ea ella se ven ver-

sos nerviosos ,
sentimientos verdaderos,

y puede servir sin disputa de modelo á

todos los que quietan escribir estas obras,

que constituyen una de las especies pre-

cisas de nuestro teatro.

Creo que será combeniente que Vmd.
la publique ,

para lo qual se la remito:

eu esto hará Vmd, lo que juzgue oportu-

no seguro de que B. S. M. D. A. M,

articulo vi.

T o N AT> I L ^ A TRES.
PERSONAS

La Pupila , el Tutor , el Viejo.

Ea RufUa aparéce sentada en ademan
de estar afligida.

Pap- j
Desgraciadas mugeres l

jiitcliz sexOj

que á ser naces esclavo,

siendo el mas tierno.

En los pesares,

en los recreos,

te oprime siempre,

siempre funesto,

del hombre y sus capricho,«

el duro imperio.
* *

;Qué, distinción odiosa,

qué diferencia,

puso nunca en las almas

naturaleza ?

El hombre es toscos

la muger bella;

, y el vive libre,

y ella en cadenas:

el hombre dió las leyes,

y asi son ellas.

Eevantase como despechada.



RECITADO.

Yo he de casar ¡oh Dios! yo con un Vle]o,

cuyo amigado y tieiuulu pellejo,

cuya espalda agobiada de los años,

fúnebres desengaños

tne inspirara cu U edad de los placeres.

¡Misera condición!
¡
poores mugares

!

Quedase suspensa y ajllgíia
, y sale el

'Xutor ,
que viendala así se duiene , y can-

ta la aria que luego sigue entre los dos-

ARIA.

T«í. Allí está la hermosa mía
pensatiba , acongojada:

de su suerte desgraciada

ya la traspasa el dolor.

Tup. Yo me nmcio si por ña

en consumar tal empresa.

Tnt. Quanto su aHiceion me pesa.

P«^. .¡Oh, fementido Tutor!

Tut. Yo la adoro y la atoimento.

Fup. El me olvida y yo le amo.

Tut. De su padre el testamento

me impuso esta ley tatal,

Tup. No me escucha quanao clamo.

Xios'dos. ¡Dura suerte , cruel tormento!

, , A quien amo causo mal.
M íiOS • I • t

El que amo causa mi mal.

Acercase á hallarla et Tutor,

Tnt. Ineska....

JPup. Aparta
{iyano , cruel.

Tut. Tu daño es mí daño,
¿mas qué hemos de hacecí

Tup. Ni leyes ni padres

pueden disponer

que con esqueletos

case la muger.
Tut, Otras muchas casan.

Tup, Por el interes:

y de tales bodas
nace..,, lo que sé.

Los dos. O suerte infelíce,

desgracia cruel,

que siempre persigues

al corazón fiel. hallan laxo.

"El Viejo sale : va á hallar á la Tupilai
ve que ella y el Tutor halLin con inten-

sión
, y se detiene en los lastidores-

Viej, Señorita.... ¡Ola
,

ola!

el Tutor y la Pupila

aun parece que retienen

de su pasión la fe antigua.

¿Si será í.... Mas no;

que es un buen amigo,

y de nuestra boda
la hablará en bien mío.

No seca.... Mas sí;

que son niña y mozo,

y al fuego y la estopa

el diablo da un soplo.

Fup.
¡
Conoces en fin , tirano, al Tut»

quan breve fuera mi vida,

sujeta á un débil caduco
amándote yo tan fina i

Viej, Viejos aprendamos
esta leccioncita.

Tttt. Conozco ser imposibíe

que yo te diera al olvido:

y casada con un Viejo,

¡ay Ines, quantos peligros!

Vtej. Viejos aprendamos
en este exemplito.

Fup. Para tí nací.

Tut. Y para tí yo.

Los dos. Juventud -florida,

quien te hace traición:

en nuestros dos pechos

aprenda....

Vanse á alrazar : el Viejo sale y se pone
entre los dos impidiendoto-

Viej. , Eso no.

A vista y paciencia....

Madama
, perdón.

Tut. ¿Vos aquí , señor Don Sancho ^

Viej. Antes í que .yo estabais vos.

Fup. No es ofensa ; es desengaño
lo que Don Sancho observó.

I7e/. Mucho puede un desengaño..,.
j?ero yo perderte

¡
ay Dios!

Canta, Vaya mona mia,
coche te pondré,
montado á la inglesa
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con toio íu tren. •

Un page..,.

Tiit, Buen mozo,

que la sliva bien»

Vlej- jHa taimado!

Fu¡j. Vaya
iosleguese usted,

y olg<i cii cortíÍ3nz4

lo que le diré.
*

tnúsicx dt toda esta estancia , sefvtfá

para las siguientes.

Ve un caduco á una mozlta

graciosita ,
vergonzosa:

dice entre sí , buena esposa

esta muchacha sera.

Se acerca y va,

la pide ,
se casa:

el es yelo > ella se abrasa;

jque puede nacer de aquií

Tut. Pobre Viejo ,
entonces

que será de ti

!

*

Ella es alegre y robusta;

el no gusta de alegría:

la Juvenil lozanía

«s delito para el.

ta carga en tropel

de sermones varios.

De deseos tan contrarios

5
qué puede un Viejo esperar?

Fiej. No lo sé.... yo tiemblo....

y es para temblar.

JPup, Entra i verla muy modestot

muy honesto y
comedido

un muchacho conocido

yior ceremonia no mas.

El Viejo detras

observa celoso:

¿espues la riñe furioso,

ó la encierra.... ¿Para quéi

Tut. Para hacer que sea

lo que antes no^fue.

Fup. El Viejo ,
como marido,

consumido ,
desdentado

cadavérico ,
arrugado,

la requiebra sin cesar.

Ella cree mirar
la imagen de un muertos

se asusta
, y él rustricuecto

la oprime para vencer.

Cariño por fuerza

mucho es de temer.
*

Fup, {Quedáis convencido?

T/ií. Fuerza es que lo quede.

VieJ. jamas los engaños

á mi me convencen.

Fup.
;
Que enojo í

Tut. ¡Qué labial

Fie;. ¡Qué ira 1

Los tres.
¡
Qué muerte l

Amores de Viejo

son tiranos siempre.
*

Tut. Tuyo seré bien mío,

por tí feliz seré.

Fup. Mi tierno desbario

te acredita mi fe.

Los dos, Cielos haced que siempre

firme mi amor ‘esté.

Flej. Pérfidos , pago digno

tendrán vuestros engañost

niña Ingrata , maligno

sentiréis mi furor.

Los dos. Que desventura ¡oh cielos

l

Tut. Vcnguense en mí tus zelos

no en mi adoradlo amor.

Viej, Mi ira en su punto está

Tut. Duélaos un fino pecho.

Flij.
¡
Ha traidor te abomino

Fup. Ved que me adora fino

Fie;. Que sienta mi despecho.

Los dos. Mi amor á pesar vuestro....

Fie/- Mi enojo eiu daño vuestro....

Los tres. Siempre eterno será.

Pnp. ¡Ah! mi amado , su venganza

mucho puede ¡oh Diosl tramar.

Tut. Yo no pierdo la esperanza

sino me dexas de amar.

Vie;. Yo los muestro ceño implo

por si aun lo puedo alcanzar.

Los tres. Que tormento el pecho mió

cubre todo de amargura;

pero el tiempo y la cordura

todo lo pueden curar.
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CORREO D

DEL SABADO 4 DE

ARTICULO I.

De la íondadt

Hasta aquí hemos tratado de la belle-

sa. Hemos ¡do explicando coa la brevedad

posible lo perteneciente á este dilatado ra-

mo^ que solo el pudiera dar materia pa-

ra un vasto volumen. Se ha dicho pues y

hecho ver por medio de exeroplosasi loa-'

bles como viciosos , la belleza que deben

contener las imágenes, los sentimientos y
movimientos, la expresión ,

el modo y fi-

nalmente el estilo y el plan. Sin guardar

estas reglas y otras que sa\en espontánea-

mente de las enunciadas , no hay bellezaj

y en una palabra sin la verdadera imita-

ción de la naturaleza no puede haber co-

sa bella ; sera monstruosa , y no podrá

contentará la imaginación del lector
,
que

necesita que el brillo ,
el ornato y demas

artificio, sea'quien le alague y le llebe como

por la mano, para que puedan los concep-

tos penetrar hasta el corazón. No hay va-

lor paraleer una obra en que no hay plan,

en que cada pieza gira por su parte sin

unión , y sin reducirse á un fin , en que

la naturaleza está violentada , y en una

palabra en que no hay cosa que mueba,

y que agrade.

Pero debemos tener gran cuidado ade-

más con otro punto no menos interesante.

Para que las imágenes , los sentimientos,

los mobimientos patéticos , formen una
verdadera unidad y una unión que sea

adoptada del buen gusto , es necesario que

convengan á la materia ; esto es , es preci-

so que estos adornos naturales del discur-

so , se hallen aplicados á un asunto digno

de ellos
, 6 á lo menos que no sea indig-

no por alguna deformidad chocante. El
Autor de la naturaleza no ha criado las

gracias para que se adorne con ellas la feal-
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dad. Esta es una proposición IncontesuMe;

y aun mucho mas la conseqüencia, que vi-
inosásacar de ella. La honestidad y la de-
cencia son principios necesarios qu. !.)k

imágenes, mobimientos y sentimientos pa-
téticos no deben perder de vista. Todo es

imperfecto , todo es abominable qujndo
todos estos adornos 110 sirven sino para

hacer bello un principio
, que lexos de ser

Util al hombre , es pernicioso y chocan-
te i las buenas costumbres.

Fórmense en hora buena los Autores
de este tiempo , los Oradores , los Poetas,

los Historiadores y hasta los Filósofos las

máximas del buen gusto que les parezca:

elijan para fondo de sus obras, errores im-
píos ó vicios infames , cientos libertinos

ó crónicas escandalosas , murmuraciones
crueles ó calumnias disfrazadas para per-

vertir la virtud. Derramen sobre el fondo
de esta sentina las flores á manos llenas,

disimulen su fealdad con los mas bellos

colores , empleen todas las* gracias, del
discurso, las imágenes roas graciosas , los

sentimientos mas dulces , los rnovlinientos

mas fuertes , las figuras mas brilhntes,

las frases ma? finas
, y los términos mas

delicados; la razón y el honor que entrare

precisamente en la idea total del buen gus-

to , clamarán siempre contra esu union-
Qualquiera en que se halle una chispando

sentido común dirá
, qne tantos adornos

sientan muy mal á semejante fealdad, que
el asunto ensucia la bordadura , y que la

materia degrada la forma. En v.mo los

talentos estrtpidos ó tos de corazón con om-
pido nos alaban el bello barniz con que
el Autor sabe encubrir sus infamias

; sU
mascara es demasiado transparente pata,

ocultar su vergüenza. Slempie se desep*
brirá por entre ellas la falsedad de'su es-

píritu , la corrupción de su corazón
, y por

consiguiente la deprabacion de su gusto.



Se alabarán quizá su talentos naturales;

pero con todo el desprecio que se merece

su persona por un abuso tan notable de

los dones de la naturaleza. Y en efecto di-

ga el buen ¡uicio jqué desprecio no mere-

ce un hombre que emplea sus luces , en

adornar monstruos í Lo mismo sucede á

estos que á aquellas personas ,
que no

teniendo en si nada con que agradar, se

adornan con vestidos magniñtos y suntuo-

sos
,
para atraherse á lo .nenos por su me>

dio las miradas del Publico. Estas en efec-

to logran el ser miradas
;

pero se admi-

ra su adorno y
se desprecia su rostro y

persona. jQuántos Autores han logrado la

¡misma suerte por adornar deformidades de

Otra especie r Es’ preciso pues que el fon-

do del discurso tenga bondad para que

.pueda tener buen gusto. De esta vamos á.

tratar al presente.

ARTICULO I

L

Sigtit la mateiia dtl nú.nero anterior.

Mr. Raulin Médico ordinario del Rey,,

publicó en lyóp. un tratado de la co?i-

strvacion de los niños , en el qual se ha-

llan munchaj investigaciones curiosas. Sin

embargo el Autor que refiere los usos de

diferentes naciones y
muchas provincias

de Francia, en el modo de gobernar los ni-

ños, no indica el mas conveniente para nues-

tro clima. Por esta razón *su obra bas-

tante voluminosa por otra parte, y aunque

llena de buenos preceptos, parece poco

acomodada para las mugeres.

La madre, según el uso de la. natiiraleaa,

cuyo Autor (Mr.Leurie Maestro Ciruiano)

presenta en la primera parte una demos-

tración física y anatómica no solamente

de' las ventajas ,
sino también de la ne-

cesidad que tienen las madres de criar sus

hijos. Esta- obra aunque pequeña es muy

metódica y de. un uso muy cómodo pa-

ra las mugeres. Solo se nota que el

Autor ,• que vive en París , no ha es-

(*)

Vo á repetir.

críto sino para los habitantes de esta Ciu-
dad , y que no se atreve á decir todo lo

que piensa sobre la mejor educación físi-

ca de los niños. Por otra parte mostiando-
se dueño de su asunto, dá bastante buenas
lecciones á aquellos compañeros suyos que
no tienen en la naturaleza la misma con-
fianza que éU Hay no obstante bastantes

puntos esenciales de la educación, sóbrelos

quales ni mis observaciones, ni mi expe-

riencia
,
me permiten ser del parecer de

dicho Autor , los que se iian anotando
en lo sucesivo según las ocasiones.

ü avisa al Pueblo sobre su salud sumi-
nistra en el capitula ay. solamente un tra-

tado mas completo y muy superior á lo

que ha salido hasta ahora sobreestá mate-

ria. El Medico célebre, su Autor , bien ci-

mentado en su arte , y guiado por quince

• ños de estudios seguidos sobre este obje-

to , nos ha señalado caminos diferentes,

pero mas seguros que los antiguos. Descri-

be con orden , claridad y piecision todo

lo que acaece á los niños desde su naci-

miento , hasta la edad de quatro 6 cinco

años. El combate vigorosamente las opi-

niones fundadas en, las preocupaciones an-

tiguas que han sacrificado á tantos. En
una palabra , hubiera podido desear el Pú-
blico que las grandes ocupaciones de Mr.
Tissot le hubiesen permitido añadir á este

capitulo un aviso particular á las madres

de familia. Esta obra que hubiera abra-

zado en tal caso los mas pequeños deta-

lles , húbiéra sido para las dichas un ma-
núal de un usó diario , y que hubieran

aprehendido de memoria con gran provecho

de la humanidad. En quanto á lo demas

solo hay el trabajo de leer este precioso

libro, para recono*cer que no dexa nada que

desear sobre la utilidad que se puede sa-

car de él , como que Indica los medios

mas seguros de conservar su salud y la de

sus hijos ,
juntamente con loa de restable-

cerla en caso de haberla perdido.

Ya creo que es tiempo de que yo (*)

exponga los principias sobre que está fun-

tía mero traductor ; y ahora lo vuel.-

había resuelto so^
Señor 'Editor', dixe en mi segunda que '¡o era

_ _

Debo advertir no obstante que aunque á los principios



dado «1 método de educación físlda qite^

me he formado y de las iiazones que me^

han niobido para adaptarle con mis hijos,

con preferencia á qualquier otro.

Habiendo pasado largos años en Ame-

rica ,
habia obserírado que todos los natu-

rales del paU-, blancos , negros ó salva-

ges eran todos muy bien hechos: que no

se veia ninguno ni jorobado , ni cojo ni

con ninguno de los defectos tan comunes

en Francia y en otras partes. Procurando

indagar qual sería la causa de esta venta-;

ja de los Americanos sobre nosotros , la

creí hallar en la educación física que re-

cibían desde el punto de su nacimiento.

Apenas han nacido, quando toman

con la vida posesión de la libertad. En

lugar de encerrarlos en pañales los laban

regularmente- de la cabeza hasta los pies

en qualquier arroyo que hallan I mano:

se les pone sobre una estera desnudos ó

cubiertos solamente con un pañal , ó les

ponen , si la tienen , una camisilla , que

no les pasa del ombligo
; y este es todo su.

bescido basta la edad de i^. ó i6. años.

Todo el tiempo en que no maman están

Lechados 4 dormir sobre la estera, ó exer-

citándose según sus fuerzas , ó sentados en

el suelo mientras la raadre-trabaja. Quan-

do tienen ya dos meses poco mas ó me-

nos, se pone algún trecho de ellos
, y

quando el hambre los hace llorar, da ma-'

dre les llama mostrándoles el pecho. En
una edad tan débil , la necesidad, primer

mobil de la industria, determina ya á es-

tos pequeños entes á moberse del modo

mejor que’ pueden epara irváj tomar su

alimento. Yo he vistoí é los de .qua-

tro meses ir á gatas á buscar'á su, ma-

dre , cuya voz conocían desde bastan-

te lejos : y después que habían anda-

r /vfy

‘ "O
do cinco ó seis toesas de terreno , se

sentaban paraescuhar, y llorar sí aque-

lla no venia. Luego que la oian volvían á

andar, y llegaban asi á andar mas de 30.

pasos para encontrarla. A los ocho meses

se les ve: ponerse en pie ayudándose délo

que pueden, • y ocho dias después echará

andar solos sin haber tenido jamasandado-

res , ni otra cosa. La habitud que han con-

trahido de estar siempre sentados en el suelo,

hace quequandosienten que se vana caer-

se sientan inmediatamente , con cuyo me,

dio jamas. caen de boca. La leche mater-

na es solo su alimento hasta los ocho me-
ses , después de cuyo tiempo les van dan-

do de los víveres del pais , que son todos

legumbres , sin que coman jamas caldo ó
carne cocida , la peor comida para los ni-

ños. ¿Cómo con tal régimen siempre en-
tregados á sí mismo sin ser apretados nt

encerrados, por ninguna parte de su cuer-

po , no crecerán , sin estar sujetos á los

defectos dé la talla -y del cuerpo pues que

la naturaleza en libertad, no puede pro-

ducir nada ique no sea perfecto?

Basta por ahora : Dios guarde I Vmds.
muchos años.

ARTICULO Hr.

> Primera parté. > ^

•
.

; s .. . ü í

Capitulo |Aimero,

Estudiar ti genio y carácter de los iiiiísf

para ponerse en estado de gober-

:r narlos bien,.

La educatlon, hablandoJéonpropiedsd,

es el arte de manéjar y disponer los en-‘

rendimientos. Es de todas la ciencias la

lamente el ir dando por cartas algunas ideas de este Autor ^ ssario-S inteligentes me han

persuadido á ^ue seria tnuy útil el que la tradngese metódlkdmeate aunque por adap-

tarme al tamaño del papel siguiese mi método épist-olar'i pui^ üada cb'smla dexar de'

leer el Dios guarde á Vmd. &c. Accedí por fn á sus súplicas y prevengo para los

Bue lo ignoren ,
que. esta obra se intitula; Los niños educados según el orden de

la naturaleza, para el usodelos padres y madres de familia, -por Mr. Fourcroi, la.qual

ha merecido los aplausos di todos los sabios
j y que no dexará de ser útil en nuestra

reyno, p



mis duic!! , la mas rara y aun mismo tiem-
po la de mayot importancia; pero por d«-
gracia laque nunca se estudia con bastan-
te cuidado. Juzgándolo por la experien-
cia común parece que el hombre es el mas
intratable de todos los animales: reflexión

juiciosa de Xenofoiue en su hermóso Pre-

facio de la Ciropedla. Si se advierte dice

que nunca se ve alborotarse tos rebaños

de carneros y de bueyes contra sus con-
¿uccoies , y que no bay cosa mas común
que esto en los pueblos

,
paiece que se de-

berla inferir
,
que es mas diíicil coman-

dar á hombres que á bestias. Pero si nos

paramos á contemplar á Cyro que consi-

guió gobernar en paa tancas provincias y
hacerse amar de los pu.ebjos conquistados

igualmente que de sus naturales vasallos,co-

nocercmos que no pende el defecto de los

que con pena obedecer» > sino de ios supe-

riores que no saben mandarlos. >

Lo mismo á proporción st puede decir de
los que están encargados de )a educación de

la infancia. Es innegable, que el animo del

hombre, a uqeo.la eda.1 mastieina.,lleba con
iiUpaciencki.eLyugo y: se inclina natural-

mente á lo que le es prohibido. Pero lo que
se ba de inferir de aqui es, que por lo

mismo pide mas precaución é industria y
que cede mas gustoso á la dulzura

, que
á la violencia se,quitar fiíiiilius

, qaam
ducitar. (^*) Vemos muchas veces á un fo-

goso caballo., que ie empina , sacude el

bocado
, y resiste á la espuela

; y es que
el gineti que le monta tiene dura y pesa-

da mano j no sabe conducirlo y lo gobier-

na naal; eñtregaese.es{e í«i#mo caballo de

tan delicada boca á un diestro picador, el

teaaplará su impetuoso fuego y con : sií.ibe

mano le gobernará á medida de su deseo.»

La primera diligencia de un Maestio
para conseguir este fin , hade ser estudiar

bien y .pcnetr^ar el genio
,y carácter de los

niños ; porqué sobre p^to.¿«be.arreglar su

conducta : es verdad que es algo diíicil y
que es mas fácil á, un padre reSe ti vo que

á quaiqutera Maestro
,
pero con codo lo

cunsjguud e.te plenamente siempre .que

('*) 'Seheta de Clem. t.

tenga 1« precaución de verlos una y otr»
vez antes de tomarlos á su cargo , de alla-
narse con ellos

, de seguir sus inclinacio-
nes, de compadecerse desús primeras aflic-

ciones , de observarlos sin que lo advier-
tan ellos principalmente en el juego don-
de se muestran quales son en sí

, y sobre
todo de. informarse de los padres para que
le den luces de su genio é inclinacio-
nes que mejor que otro alguno cono-
cen ; con lo qual y con lo que observará
en ellos, en la misma escuela le sera fácil

de ponerse en estado de conocer las prin-
cip.»les inclinaciones que caracterizan el

genio de cada uno y de aplicarles el reme-
dio conveniente

, fomentando las buenas,
dirigiendo bien las indiferentes y conte-
niendo las malas.

Los niños de un genio suave dócil y
flexible , se debe conducir con blandura:
los que son vivos y arrevatados

,
se han

de gobernar con prudencia
, avisándoles de

quando en quando con vigor para que se

pongan sobre si: con los resueltos
y deter-

minados , jamas se ha de llegar al extremo,
porqueise ostinarán. Los flojos y descuida-
dos son el tormento-de los Maestros, por la

continua acción que piden para el progreso,

A los timidos se ha de asegurar el animo
con dulzura, y mucho mascón una con-
ducía favorable que los tranquilice. Los
que son de genio claro y abierto, se les de-
be seguir

, hasta que entrando en edad se

les den algunas lecciones de prudencia pa-
ra su gobierno ; con los recatados y artifi-

ciosos se ha de usar de la mayor lisura y
franqueza

, y quando esto no baste, obser.

Valles con cuidado , y .^casiigandoles siem-

pre que rnueban algún enredo ó mientan.

Los constantes y uniformes basta quesean
guiados siempre al bien. Y por ultimo los

duros é inflexibles se han de manejar con
mucho arte y prudencia , como se haca

cou los potros mal domados. Querer po-

ner I todosá un nivel, sujetarlos y dirigir-

los por una misma regla , es querer vio-

lentar ,. la misma naturaleza
¡ y obrar sin

juicio ni prudencia.

I. ea¿r, 24. '

•
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Otra cosa conviene tengan averiguad*

y
conocida bien los Maestros, y es U ca-

pacidad y
talento de los niños , su exten-

sión y solidez. La extensión resulta del

número de Ideas
,
que se retienen ó de su

memoria : déla facilidadde )uzgai de ella;

conocerlas con mas ó menos claridad , con-»

vinarias y deducir unas de otras. La soli-

dez se toma de la verdad ó realidad de

los conocimientos, y déla certeza de los

medios por donde se riega á Ulos. De la

convinacion de todas estas cosas conoci-

das y comparadas entre st , se viene en

conocimiento de la capacidad. Por manera,

que aquel se dice que nene mas capa-

cidad y un talento mas sólido ,
que con

iguales principios conoce con mayor dari-

dad, prontitud y facilidad : abraza ¡uní

tas, sin confuiidirUs, mavor inírnero de

ideas ;
las convina de vatios modos, de-

duce de ellas otras, y solo admite y aprue-

ba las reales , útiles
, y cuya conexión

conoce con certeza.

Supuestos estosr principios , fácilmen-

te se podrán hacer las obs:.rvacioiics cor-

respondientes para venir en conocimiento

de la capacidad. Y para que la conjerura,

que se haga de cnla no eacé tan expuesta

á engaño , es preciso no dexarse deslum-

brar de cierta brillantez , que algunos

ofrecen por la facilidad con que se expli-

can, en orden í cosas triviales, y la pron-

titud con que tornan deinemvria las cosas.

A estos tales se les ha de poner en cosas

profundas, y ver sien ellas compcehenden

quanto Ies. permita su edad ;
también se

ha de advertir si aprenden meior lo que

entienden
,
que lo que no entienden ; por-

que si aprenden raeior y retienerr lo que

entienden, y no se les resiste la inteli-

gencia de cosas sólidas , se puede .tener

esperanza bien fundada
, y se les irá ceban-

do á proporción con nuevos y mas altos

objetos. M's como la capacidad y talento

se hace mayor ,
ó se descubre mas con el

exercicio y cultivo, también se hará cargo

de esto el Maestro y lo to.nará en cuenta.

Para ello se infoanará de la instrucción

que el niño haya tenido antes , las gen-

tes con que hubiere tratado
, y las mate-

<^rA rf

rías en que se ha Ilustrado. Porque pro-
poniéndoles Otras materias nuevas, y dán-
dole los principios correspondientes se ve-

rá mejor como discurre
, y lo que puede y

alcanza su natural. Entre las cosas que
dan mayores esperanzas dé los niños una
es la qualidad de ser reBexivos : esto es,

que procuren informarse y saber la razón
en que se fundan las cosas

, y qué obren
por ella. Por este motivo esta ha de ser un»
de las principales observaciones del
Maestro.

Es también muy importante que los

Maestros sepan distinguir la naturalez»

délos vicios dominantes en los muchachos.
Generalmente puede creerse , que no son
irre tiediables aquellos en que tiene par-
te la edad , la mala educación , la igno-
rancia , la seducción y el mal excmplo ; y
al contrario los vicios que tienen su raíz

en el genio natural y en la corrupción del

animo, son muy difíciles de remediar sin

un particular auxilio de U divina gracia.

ARTICULO IV.

De Luciano Samosatense , filósofo

Griego.

Luciano ba dexado varias obras sobre
diferentes materias

, que dan á conocer
claramente su vasta erudición. Sin em-
bargo , es conocido principalmente poc
sus Diálogos de los muertos , donde se

halla aquella sencillez tina , aquel gra-
cejo deleytoso

, y aquella sal ática que
hace hablar una infinid.ad de personas de
edad , de sexo

, y de estado diferenté^

consei va á cada uno siempre su carácter,

ííadie puede menos de sonreírse al leer

las pinturas vivas que hace del ridiculo y
de la necia vanidad de los hombres. Sus
burlas ingeniosas y ( picantes no perdo-
nan el fausto de los filósofos y U arro-

gancia de ios sabios.

Su padre desprovisto de los bienes de
foitúna , había entregado su hijo í un
cío suyo que era un escultor hábil. El
¡Oven que no tenia ninguna aticion á es-

te arte
,
.apretó el clucd y tompió 1»



pleára que le hibiiii nundado desbastar.

Encoleiiaado el tío le rtidltraió
;

pero

el lloianda se fue corriendo á contarlo

á su madre. De aquí toma ocasión para

contar después el sueíio que tuvo, en que

finge habérsele aparecido la escultura y

la literatura : aquella grosera , mal ves-

tida , llena de sudor y de polvo : esta

hermosa ,
agraciada , y vestida con pro-

piedad y modestia. Ambas después de

haberle, procurado tirar acia si , lo dexan

por fin á su elección , y cada una hace

sií defensa alternativamente. La primera

habla con un cono rustico pero con vi-

veza y fuerza : la otra se explica de un

modo tan persuasivo ,
que no pudiendo

resistirse Luciano a los atractivos de sus

palabras , y no habiendo olvidado los

golpts que había recibido , corre á abra-

«arla , sin esperar á que hubiese acaba-

do su discurso. La escultura colérica y

llena de despecho se combirtió al punco

£n estatua 5
como se dice de Niobe. Li>

otra entonces para recompensar su elec-

ción , le hace subir con ella sobre un

carro , y tocando sus alados cabellos le

paseó dé Oriente á Occidente , haciéndo-

le esparcir cierta cosa divina por donde

pasaba ,
que hacia mirar á los hombres

acia arriba con admiración , y lé gran-

geaba sus bendiciones y sus alabanzas.

El efecto de este sueño verdadero ó

falso n hizo avivar en Luciano tal amor

por las letras ,
que se dedicó enteramen.

«e 4 su estudio. Primero abrazó la pro-

fesión de Abogado ;
pero no pudiendo

acomodarse á los usos del tribunal , cul-

tivó la filosofía y la eloqiiencia , que

profesó en Ancioquia j
en Jonia en Ita-

lia , y Greda ;
pero principalmente en

Atenas, en donde hizo mas dilatada

mansión. Murió en tiempo del Empera-

dor Cornado, en una edad muy afianzada.

Respuestas Lacónicas.

Después que Felipe Rey de Mace-

doni.a hubo vencido A los Lacedemonios,

y reducido su república á una grande ex-

tremidad , les embió una- carta pregun-

tándoles si querían recibirle en su Ciu-
dad. Ellos le respondieron en otra carta

solamente esta palabra : NO.
Insultándoles este mismo Principe

con sus desgracias en el tiempo que Dio-i

nislo había sido desposeído de su reyno,

y se veia reducido á ser maestro de es-

cuela en Coriiuo , le dirigieron una car-

ta que consisiia en estas tres palabras.

Dionisio en Corinto,

Estas dos cartas rto son muy hones-

tas ,
pero los Lacedemonios no eran me-

nos cortos en aquellas en que comunica-

ban alguna cosa gloriosa á sus aliados ó<

conciudadanos. Después de la batalla de‘

Plateas , aunque se podían haber deteni-

do en hacer algún elogio del valor de sus

tropas , se comentaron con escribir á La-
cedemonia : /os Persas han quedado liti~

milladús. Y quando después de tantas

guerras se apoderaron por fin de Atenas,

escribieron solamente á los de esparta,

¿a Ciudad de Atenas está tomada.

Habiendo sabido el Rey Arquidamo:
que los Eleenses pensaban en socotrer i

los Arcadlos, contra- los que iba á pe-

lear , les escribió una carta con esttfs

pocas palabras. Arquidamo advierte á los

E/eénses
,

que les tiene cuenta el estañe

quietos.

ARTICULO V.

Señor Editor: remito á Vuid. lo si-

guiente por si gusta publicarlo.

CARTA.
La del Duque de Batgoñít

y falsos hombres de bien,

sea Comedia., ó Zampona,
^quUn dirá que es buena 5 j

quié/ii

Como los antiguos

querer los modernos,

vestir la Comedia,

con delitos feos,

es cosa insufrible,

ó 've no lo entiendo,

, Oir á unos hombres
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que ante un forastero

dicen sin rebozo

sus indignos hechos,

es cosa insufrible,

é yo no lo entiendo.

Pintar con descaro

un Tutor perverso

que á la su Pupila

tiene pereciendo,

es cosa insufrible,

ó yo no lo entiendo.

Ver los Abogados
enredar los pleytos,

y hacer que los pierda

quien tiene derecho,

es cosa insufrible,

ó vo no lo entiendo.

El sacar un Padre

á la calle asientos

para que a su hija

la digan requiebros,

es cosa insufrible,

ó yo no lo entiendo.

Decir una niña,

con mucho desuello,

que quando se case

lomara cortC)os,

es cosa insufrible,

¿ yo no lo entiendo, t

Con el Boticario

hacer un convenio

el Doctor , <n contra

la salud del pueblo,

es cosa insufrible,

0 va no lo entiendo,
'• Dar el Boticario

por sano remedio

un veneno activo

quedando sereno,

es cosa insufrible,

ó yo no lo entiendo.

Mandar á un esposo

morii como leo,

pata que la esposa

caiga en el tropiezo,

es cosa- insufrible,

1 yo no lo entiendo.

Ver que un soberano

de carácter recto,

da leves castigos

á hombres muy perversos,

es cosa insufrible,

0 yo tío lo entiendo.

Ver que el mismo saca,

sin gran fundamento,

una gruesa multa

á un pobre fondero,

es cosa insufrible,

ó vo no lo entiendo,

ir será insufrible,

ó yo .no lo entiendo,

que un Drama visoiio-,

con estos . defectos,

tenga quien se empeñe

en 'decir que es bueno*

,X>o« £rre */jfu

ARTICULO VI.

Jínacreontica d una rosa.

En el rosal mas caro

de su mansión mas bella,

una rosa tan linda

no vio la primavera.

•Qué púrpura! j
qué aromas!

¡quaiv deliciosa y fresca l

era digna de B'llis,

si Filis la quisiera.

Su cáliz ensanchando,

y despidiendo esencias,

posada entre placeres,

de amor el trono "viera»

Tómala ,
Filis ,

toma;

pero mi piemio sea

un amable cariño

de tu boca risueña.

Mas no
;

ya me arrepiento,

que es mi rosa muy bella,

y esotro es corta paga;

{Si darme dos quisieras?

Filis otro cariño,

y otro d-arjíté. debieras,

pues sabe Dios los males

•que la i'dsa me cuesta.

Al cortarla me hirieron

nvalignas tres abejas

de un esquadron ,
que ledo

giraba en torno de ella.

Mira , mira la sangre



de las heridas fieras;

mas
¡
ah ! tú solo miras

la rosa porque anhelas.

Pues ,
amiga , si quieres

’n tu pecho tenerla,

aaz lo que amante pido,

/ haré lo que deseas.

Dame tantos cariños

quantas son las abejas

del esquadron que lerdo

giraba en torno de ella.

OTRA.

j
A qule'n podrá tu amado

con razón compararte

en lo hermosa y modesta,

ó Filis adorable i

¿A la rosa apacible

que el nuevó sol que nace

ve por la vez primer*

entre el verde foHage

ni abierta ni cerrada,

que tanto mas aplace

quaiuo se muestra menos?

jó á tí ,
viola amable,

que allá quando comienza

desde el pomposo sauce

el cantor de la noche

sus lastimeros ayes,

con tímidos esfuerzos

el ancho cáliz abres,

y llamas al rocío

y alores mil esparces?

O. z. s.

,oífe ta sohtríici y dafiea íe muchos, que

envanecidos con su fortuna ( que
^

aunque

tal vez moderada , es maq superior á su

necesidad p á su mérito ) ,
desconocen á sus

amigos , y aun á sus mas allegados.

' FABULA,
J. 0S Tollinas en suerte desigual

Del pesebre de un pobre

de dos flacos Pollino*,

logró uno acomodarse
con un Librador rico.

Desde alli á poco tiempo
el otio pobrecico

pastaba entre unas piedras,

quando advirtió al amigo
en un prado frondoso
tan harto

,
que á relinchos

parece convidaba

con algún desperdicio.

Llegase confiado,

jr ai saltar el portillo

el harto le detiene

i coces y á mordiscos.

jPues qué no me conoces

(con humildad le dixo)
no te acuerdas del tiempo
en que juntos vivimos i

j
Quando nuestra miseria

con igualdad partimos,

Y pciosos nos rascamos
con un rníituo cariño?

Yo no sé nada de eso

(respondió enfurecido

el lleno) ; solo es cierto

que este prado es muy mio,'

Aqui ya cablzbaxo

(1 pobre con suspiros

se aparta y le maldice

por tan vano y altivo.

;Oh quántos , si llegasen

á leer este libro,

viéndose retratados,

despreciaran su aviso 1

Fúes con ios hombres habla;

esos desconocidos

que llenos de fortuna

olvidan sus principios.

Esos
,
que ni* un bocado

alargan al amigo,
ni al pariente socorren,

ni atienden al vecino.

El Aplicado*
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articulo i.

Pi oposición primera.

3?a toia. obra pnra tener íuert gasto ha

Ao haber la bondad moral.

No puede tener buen gusto una obra

que no agrade á la imaginación , á la vo-

luntad y al entendimiento; y como dexa-

nxos dicho ,
sin belleza ,

sin bondad , y

sin verdad no puede por esta razón el

hallarse el gusto que buscamos. El objeto

pues de la voluntad es lo bueno , ¿
cómo,

pues, podrá agradarla cosa que esté vacia

de bondad?

Mas ante todas cosas, es inegable qué

es absolutamente indispensable la bon-

dad moral ,
esto es, la que encierra aque-

lla bondad que consiste en la conformi.

dad con la norma de nuestra acciones,

ó á lo menos no debe haber jamás cosa

que se la oponga. Nadie puéde negar

que todas las artes son reguladas de la

filosofía moral y la política , las que de-

ben dirigirlas á la felicidad eterna y

temporal, y
al buen gobierno de los pue-

blos. Pues quítese la bondad moral, las

obras de las artes respiren solamente

un ayre de corrupción sin la bondad

que va siempre unida con lo honesto

y que solamente puede ser útil
, y véan-

se que provechos se podrán sacar de

las tiles.
5
Cómo podrán ser útiles al

hombre , si en lugar de rectificar sus

pensamientos, sus miras y sus inclina-

ciones ,
solo tratan una materia propia

de pervertir los ánimos ? Si el Poeta

en vez de inspirar el , amor á la virtud,

y ser una moral dulce , esto es , una

íilósofía que con su belleza penetre has-

ta lo intimo del corazón , solo pre-

senta el llbercinage y la malicia ; si el

DE SETIEMBRE DE' 1790-

Orador en lugar de emplear su persua-

sión y su nervio en defender la ino-

cencia y la iusticia , la emplea solo en

desacreditarlas , y en promover los vi-

cios : si «1 filósofo en lugar de hacer

servir sus raciocinios y sus demostracio-

nes en probar la verdad de la Rrli-

gion , la rectitud de las costumbres , las

niaxímas útiles y honestas, abusa de ellos

buscando sofismas y coloridos fuertes

para desacreditar la religión ,
para pre-

dicar la rebelión
, y

sacudir el yugo de

la bien arreglada economía , y tn fin

en pervertir los rectos deiecbos de la

naturaleza , de la Religión , de la ra-

zón y de la sociedad ;
no serán en

tal caso ni poetas , ni oradores ,
ni

filósofos : serán si la peste de la so-

ciedad , la abominación de todos
, y sus

obras dignas del odio
, y del olvida.

Por esta razón qualquier gobierno bisin

arreglado ,
que como el nuestro, no ten-

ga otra mira que el bien y la utiliiaíi

de sus subditos veía incesantemente en

apartar de ellos todo quanto puede ser-

les pernicioso y se opone valerosamen-

te á que se extiendan las obras que di-

recta ó indirectamente pueden causar

semejantes efectos. Nos fuera muy fi-

cll el hacer ver esto en todas las ma-
terias

;
pero nos concretaremos oá| las

poesías licenciosas por ser las mas co-

munes.
ARTICULO II.

Señor Editor : Yo volví á Francia

resuelto .i practicar con mis hijos, si lle-

gaba á tenerlos, un método de educa-

ción física en que habla conocido tan-

tas ventajas. Solo me quedaba la in-

certidumbre de saber si habría incon-

veniente peligroso , en un cUuta tan

diferente como el nuestro , del de nues«



tras Islas Je America. Yo no poJia Ins-

iiuiinie perfectamente en este particu-

lar, por la diñcultad de hacer á las ma-

(ires de este país usar de ensayos so-

bre sus hijos ; y andaba buscando,

aunque inútilmente ,
los medios. Muchos

habla practicado quando habiendo llegado

3 mis manos las obras de Mr. Tlssot , leí

con una satisfacción inexplicable ,
que

habia adoptado en gran parte este mé-

todo
, y que habla visto las mas fe-

lices resultas. No obstante habiéndome

ensenado la experiencia , como dice muy

bien Mr. Cien ,
que los hombres que se

han adquirido hi mavor fama de talen-

to 1/ de ciencia no son por eso Uifili-

ile's 5 y que una fe demasiado implícita

por lo que aseguran , toca en ceguedad^

quise experimentarlo por mi mismo á pe-

sar de mi entera confianza en Mr.

Tissot.

Habiéndome obligado la debilidad

de mi salud .i dexar .i París para ir á

respirar el buen ayte del campo , me

hallé con tanta mayor proporción pa-

ra comenzar un curso seguido de ob-

servaciones sobre los niños ,
quanto me

era mas necesario el hacer esercicio ya

que el continuado trabajo del gavlnece,

me lo habia impidldo absolutamente;

y que llevando pin en mi faltriquera

Citaba seguro de pasarlo bien en qual-

quier aldea. AUl fue donde coAsideré

de cerca aquella pintura espantosa y

compasiba de las miserias humanas en

el primer periodo de nuestra existen-

cia. El lastimoso estado de estos pe-

queños seies, dotados apenas deba vida

animal , tenia sin duda alguna simpa-

tía con el de la debilidad en que me

hallaba , y quizá con un regimen casi

semejante al suyo ,
pufs .i pesar de la

repugnancia que séi.tia al verlos l.i pii-

mera vez , tube alicmo paia sostener este

expectaculo
, y aun para ponérmele mu-

chas veces delante de los ojos por espa-

cio de rnuchos años. me habitué á

ello de modo ,
qiie ni sus enfermeda-

des , ni sus gritos , ni el mal olor que

suele rodearlos , no ine hicieron volver

atras. En una palabra puedo decir que
he tenido tal pasión por esta parte de
nuestra historia natural

, que no me he
olvidado de entrar en las mas particu-

lares observaciones sobre lo pertenecien.

te á los niños de primera edad , y de
volver sin cesar á ex.lminarlos

, persua-

dido á que no hay nada indiferente

para un observador atento.

De este modo me ha sido fácil ve-

rificar la mayor parte de los he-

chos que expone Mr. Tissot en su Avi-
so al pueblo

; y lo he hallado tan con-

forme con lo que he experimentado que

no le he podido rehusar una confianza

absoluta sobre todo lo demas
, y me

he declarado su discípulo después de su

admirador.

Después de estos estudios y otros de

esta especie es quando animado del es.

píritu patriótico ,
que ha conducido las

plumas de los autores citados , embié á

los diaristas de Picardía en 1770. un pe-

queño extracto de mi rñetodo de educa-

ción física ,
cuyas ventajas acababa de ex-

perimentar con mis propios hijos. La refu-

tación que emprehendio hacer de e'l un
anónimo, me ha dado motivo a muchas re-

plicas, que le han entendido mas y mas;

de modo , que todo junto forma una co-

lección bastante agradable al Público,

porque se hallan en ella las objeciones

en pro y en contra. Pero falta en ella

como en todas las obras indicadas una

cantidad de explicaciones muy intere-

santes para aquellas madres tiernas y
tímidas

, que mantienen su primer hi-

jo
,
que SE asustan de qualquier acae-

cimiento ,
porque las son desconocidos.

Por asegurarlas pues , y ponerlas <i la

vista una • pintura fiel de todos los es-

tados graduales y succesivos de la in-

faiKÍa , he vuelto á fundir todo lo que

habia escrito sobre esta materi., siguien-

do las experiencias, que se pueden con-

siderar como de Mr. Tissot
,

pero que

me he apropiado habiéndolas hecho yo

mismo , sin dexar por eso de rendirle

honienagc. He juntado a ellas un gran

luimcro de otras que me son patticu-



lares , y
que «o debo sino á mis pro-

pias investigaciones.

Til es por exenipio la observación

qnc nadie babia hecho anees que yo,

de que las fixas son U primera , y

aun tal vez la única causa de cantas que-

biaviuras y
tan comunes á los niños en

estos países.

La mayor parte de las nodrizas creen

que han hecho una gran cosa quando han

faxado un niño muy tieso y muy tirnae, de

modo ,
que está casi tan tieso como

un palo. jSin embargo qué suceded Las

faxas que aplican desde debaxo de los

brazos hasta los pies comprimen fuer-

temente el pecho y casi todats Las vis-

ceras. La incomodidad que experimen-

tan indispensablemente estas débiles vic-

timas de la impericia de estas labra-

doras
, y los dolores que les ocasiona

esta situación forzada ,
obligándoles á

llorar , no pueden dilatarse ni el pe-

cho ,
ni el vientre , y

todo el esfuerzo

de los intestinos se concentra por la

fuerza y se dirige acia el anillo. La

porclon del intestino que le correspon-

de , sale fuera y cae á las bolsas con

tanta mayor facilidad quanco este es el

Unico parage en que no tiene lugar es-

ta compresión.

jSe quiere hacer la prueba? Desen-

vuélvase el niño que llora , y que se

le ponga en libertad t ó callará inme-

diatamente ó si prosigue llorando se le

verá inmediatamente acercar las rodi-

llas al vientre , esto es, ponerse poco

mas ó menos la misma postura que te-

nia en la matriz. Esto es sin disputa

lo que le inspira la naturaleza ; y en

ello >
asi como en todas las cosas ,

se de-

be admirar la sabiduría de sus miras.

ARTICULO III.

Capitulo segundo.

Ganar dtsdc el ¡ji-iticipio la autoridad

sohre los niños.

Esta niaxiroa es de la mayor im-

portancia para todos los tiempos de la

educación, y pira todas las' personas

empleadas en ella. Llamo autoridad á

cierto ayre de superioridad que impri-

me respeto y se hace obedecer. No es la

edad
,

ni la estatura , ni el tono de la

voz , ni las amenazas quien dá esta au-

toridad ;
sino un caiacter de animo,

igual ,
constante ,

moderado , siempre

dueño de sí, que tiene por guia á la

razón y que nunca se gobierna por pa-

sión ni capricho.

Esta es aquella apreciable qu.ilidad

y circunstancia que mantiene todo en

orden
,
que establece una exacta disci-

plina , que hace observar los reglanien-

tos ,
que escusa las reprehensiones y que

previene quasi todos los castigos. Por

lo que es preciso que el Maestro des-

de el primer momento ,
desde el prin-

cipio 5 se aplique á ganar esta supeiio-

ridad y á no perderla )amas. Si no se

valen de aquel instante favorable y no

se ponen desde el primer dia en po-

sesión de esta autoridad , además de no

adelantar nada en la educación ,
tendrán

todo el trabajo del mundo para lograrlo des-

pués y hacerse obedecer. Esto se veilfica á

la letra y apenas se creerla si no lo evi-

denciase todos los dias una constante

experiencia. La primera diligencia de

un discípulo es estudiar y sondear á sn

nuevo Mastro. No hay medio que no ponga,

ni artificio, ni ardid que no practique, pa-

ra ganar si puede esta superioridad t mas

en viendo qne le salen inútiles todas

sus fatig.is é Indnsirias , y que el M.ies-

ti'o pacifico y
tranquilo , le opone um

razonable y
moderada constancia j pero

que siempre se termina en hazeíse obe-

decer
,
entonces cede , y se rinde de-

buena gracia y esta especie de guerra

ó mas bien de escaramuza en que de

una y otra parte se han provado las

fuerzas, se finaliza dichosamente con una

paz y buena inteligencia qire derraman

dulzura todo el tiempo que ha» de vivií

juncos.

t. . ,1 . 1. j



ARTICULO IV.

J)e Mííítííts Protector de los literatos,.

Mecenas descendiente de los Reyes

íe Toscana, partía con Agripa la con

fianza de su Señor. Agripa, el principal

favorito del Emperador y Mecenas de

Augusto ; y adherido por medio de un

tierno amor á este Príncipe , no pro-

curaba ñus que su gloria y sus inte-

reses. Un justo discernimiento le lucia

tomar siempre c-1 mejor partido
, y su

viva penetración le daba una gran f>-

cilldad para despachar los inumerables

asuntos que estaban á su cargo. Honró
las ciencias y las artes , y como tam-

bién era bastante instruido
;

gustaba del

trato de los sabios y literatos
,

de los

que era un fino protector. Fue amigo

de Virgilio y
Horacio

,
que le ayudaron á

llevar d peso de los honores
, y á con-

solarle en 1.15 nccesid.ades humanas por su

compañero dulce y filosófico: y también se

puede decir que la amistad de Augusto,

y su grandeza han contribuido menos

á hacerle famoso que los versos de Ho-
racio y Virgilio ,

que han trasmitido

su nombre con tanto elogio á la poste-

ridad, Mostró en parte demasiada indi-

nacion al ddeyte; pero .según el seiui-

micnto de Vdeyo P,neiculo
,

los place-

res no le apartaron nunca de los cui-

dados de su empleo : y quando era ne-

cesaria su tigilancia , se le vda activo,

siempre en movimiento ,
pensando en

todo
, y aun quitándose el sueño.

Mecenas usaba con' •'Augu.sct? aque-

lla noble franqueza ,
que mostraba ia

elevación del alma dsl privado , y ha-

ce glorioso el nombre de este Empe-

rador ,
quien gustaba de oir la verdad

de la boca de su Ministro. „No abu-

séis de vuestro poder ,
le decía Mece-

nas
, y np creáis disminuirlo poniéndole

limites. ííada os ís imposible ,
pero

quanto mas grande es vuestro poder,

tanto mas debéis procurar el no querer

mas que lo justo y conveniente. Si al-

guno os cuenta que se habla mal de

vos, no le debéis dar crédito, ni vengaros;
porque no ofendiendo á nadie y liaden-

do bien á todo el mundo, os seria ver-
gonzoso el peti'ar que alguno era capaz
de haceros inimia. Solo los malos son
á los que el testimonio de la conciencia
debe inclinar á creer est.is relaciones

, y es

injusto el tonnr venganza de los discursos

á que no se ha dado motivo. “•

Augusto que por su natural era in-

clinado á la colera y á la venganza
, ne-

cesitaba de un amigo tal como Mece,
ñas. Sentado cfic Fiíncipe im dia en
su tribunal

, y no escuchando mas que
la voz de su enojo , Iba ya á condenar
á muerte .1 raucho.s acusados. No pu-

‘ dieudo pasar Mecenas hasta donde es-

taba
,

á causa de la multitud
, le hizo

pasar sus cabllllas
, en donde estaban

es'iicas estas palabras ; levántate verciu^

go. Habiéndolas leido Augusto salió in-

mediatamente sin condenar á nadie. Era
digno de tener un aniigo tan severo.

Aíi habiéndose empeñado después de la

muerte de Mecenas en algunos asun-
tos poco honrosos , exclamo en medio
de la amargura de su dolor: \0 Mece-
nas

, si vivieras aun no tubiera yo hoy
motivo

^
de arropentirme ¡

Qiiando este Principe estaba indis-

puesto, se alojaba en la casa de su pri-

v.:do. Era Uso entre los antiguos el ha-
cerse llehar á casa de sus amigos pa-

ra recobrar la salu.l. No se podía ma-
nifestar mayor fineza por una titrn»

amistad.

Aunque se hallaba Mecenas en tan
alto puesto , su modestia y su modera-
clon le hahi.in gan.ido la estimación y
amor de codos los cortesanos. El pue-
blo Romano le estimaba en gran mane-
ra y le dio muestras repetidas veces de
la parte que tornaba en su salud. Ho-
racio en la O Ja ao. del lib. i. refie-

re que habiendo ido este ministio al ex-

pectaculo, después de una peligrosa en-

fermedad
,

todos los expectadores se le-

vantaron y con repetidos aplausos le

manifestaron la alegría que les causaba

su cpnvaleccucia.



Sus esclavos no suspiraban por la 11-

bevtaví viéndose en poder de un dueño

tan dulce. Uno llamado Meliso de con-

dición libre ,
habla sido vendido en su

niñez á causa de la mala inteligencia

de sus paticntes. Habiendo caldo por

casualidad en manos de un hombre que

le dió una buena educación ,
se hizo

un gramático hábil y fue dado en esta

calidad á Mecenas. Ganóse la voluntad

de su Señor de modo que mas le tra-

taba como amigo que como esclavo.

Algún tiempo después la madre de M.e-

liso revindico su hijo, y soscubo que

habia nacido libre ;
pero este por no

dexar á su dueño ,
prefirió

_

su estado

á los derechos de su nacimiento. Por

fin Miccnas le dió la libertad
, y le pu-

so en la clase de sus amigos.

So le puede perdonar á un hombre

que hacia tan buen uso de la vida , el ser

tan apegado á ella. Se conocen los ver-

sos que hizo en que declara este senti-

Hiiento , dicen asi;

Ddtilem facito mana,

dehiUm fede ,
coxá-,

tuher adáci'uc glbherum

¡uhi'icas qiiiití dentesi

vita dum su^&rest , hens est,

Hanc rnihi ,
vcl acutd

si sedeam cruce , sustine.

Mecenas habla juntado en su casa quan-

to pueden formar de favorable el arce y

la naturaleza
;
pero como fino Epicúreo

prefería los placeres del espiritu a los de

los sentidos. Se le acusa sin embargo, de

no haber podido resistir siempre á los en-

cantos de la belleza.

Este protector de las musas compu-

so también algunas obras en verso y pro-

sa. Se cha de e'l una tragedia de Octavia,

la vida de Augusto , una historia de ani-

males , un tratado de piedras preciosas,

y otra intitulada Prometeo ;
de las. que

no tenemos ninguna , Dion nos ha con-

servado un discurso que Mecenas hizo á

Augusto
,
quando este preguntó si con-

servaría o renunciarla la autoridad su-

prema.

Su esposa se llamaba Terencia. Esta

era una muger do las m.as bellas y de las

mas capiichosas de su sigio : de modo
que siempre había división entre ambos.
Hadan varios diboitios que no duraban
mucho. El débil marido no podía ni vi-

vir con ella
, ni sin ella. Por esta razón

decía Seneca
, que Mecenas se había ca-

sado mil veces
, y no h.atia tenido nun-

ca mas que una muger.

ARTICULO V.

Señor Editor. Ya algo dasabogaJo de
los quehaceres que á Vmd. consta

,
pue-

do volver á presentarme en la palestra de

nuestro periódico , sino ma.s ilustrado

no menos ansioso de ser útil por alguna
vía al Público.

En el nura. 374, he leído la carca

del Señor Quiquondam (jme pesa nom-
brar asi á su Autor) dirigida á Vmd. pa-

ra manifestarle el juicio critico que for-

ma de la mia , publicada en el 3 ó).

Aunque no falta quien diga que es-

ta no tiene mas de carta que cl principio

y fin , esto es el Señor Editcr y el B,
L. M. &c. (con otras mil cosas

, que
parece terminan á persuadir y cohciiestar

su estilo ,
distinto iel regular epistolar).

Yo en obsequio de la justicia debo con-

fesar faltaría á ella sino declarase que
los defectos adducidos por dicho literato

son tan ciertos como ieglrlmos 5 le doy
gracias por el singular fabor que me dis-

pensa do ctmegiilus y enseñarme , los co-

nozco
,
quisiera enmendarlos mas nu me

es fácil.

Asi como la docilidad me inspire

una contesion tan sencilla , la ingenui-

dad me impulsa á declarar
,
que sin em-

bargo de la certeza de aquellos , se ex-
cede el señor Quiquondam en dármelos
en cara

,
parece paradoja pero es evidente.

Si este caballero hubiera tenido la

paciencia de leer nsi primera carta
, pu-

blicada en el num. 3oj. tal vez se hu-
biera aquietado

, y conceptuadome acre-

hedor a toda su indulgencia ^ en efecto

la arbitré como de salhaguardia , preám-
bulo

,
ó advertencia , para que el Edi»



tn;- y público se cerciorasen de los de-

Ibccos que contendrían mis producciones,

allí manifesté miedos de alistarme en

el numero Je los eruditos corresponsales,

dimanados del propio conocimiento de mi

insuliciencia : expresé carecer de la ele-

gancia y piire;;i del estilo
, y en seguida

alegué por boca de un amigo (que lo es

el me¡or un Ubto) los racionales funda-

mentos que inñuian para resolverme ,
no

obstante , á remitir mis discursos.

A la verdad , no negándose que es-

tos han comprebendi Jo asuntos útiles,

esencialmente interesantes al estado
, y

cansa pública , con otras bondades
(
al-

guna confesada por nuestro erudito criti-

co) parece nos hallamos en el caso de

dicha carta salbaguardia , é indulgencia

que imploraba
, y por consiguiente en

el indicado de abusar de su discreción el

señor Qulquondam ,
oponiendo Unas ta-

chas
,

que aunque ciertas ,
no bien ad-

ducickis
,

por ya confesadas ,
cohones-

tadas
, y disimuladas : linalmence nues-

tro sabio superior Gobierno, que es quien

puede hacer mérito de mis producciones,

parece no las despreciará ,
ni desará de

efectuarlas , si comblene , aunque no
salgan sujetas á las reglas de la decla-

matoria.

De todos modos son laudables y dig-

nos de mi agraciecimiento los buenos de-

seos del señor Qulquondam
,

quisiera

darle gusto
,

yo serla el principal inte-

resado en que mis declamaciones fuesen

verdaderas suasorias del genero delibera-

tivo; que saliesen adornadas de los exor-

dios , transiciones
, sentencias ,

colores,

fuego y acomodamientos pertinentes , en

una palabra quisiera poseer la habilidad

de un Hirmagofas , de un Porcia Ladran,

Principe en la materia ,
mas repetiré con

Marcial
, que non ómnibus datum est ha-

ítre nasum,

SI aquellos son tan sinceros y efica-

ces como denota
,

mi estimado maestio

enmascarado
, y yo creo , estamos com-

puestos
, podrémos , si le parece , efec-

tuar lo que el erudito Don Pablo Forné

con cierto medico y discurso sobre la ex-

celencia de ciertos baños , este parece se

lo remitió en un estilo poco limado
, y

aquel introduciéndolo en la desbastadora,

cólica , ó sinfona prensa de su ingenio,

lo dló á luz en el suyo sublime y dulce.

De este modo saldrán las piezas per-

fectas , como retocadas por mano maes-
tra , serviremos mejor al público

, y yo
no teniendo ya mas trabajo que el de
apuntar

,
lograré desahogar la imagina-

ción rcvalsada del cúmulo considerable

de especies importantes , detenidas por

defecto de tiempo y habilidad para coor-

dinarlas
;
aseguro que si abrazase este

partido podría el Correo , con solo nues-

tras producciones , llenar por muchos
meses su lespectivo articulo.

Tengo Señor Editor
, el honor de que

Vmd. me haya conocido
, y (aunque por

poco tiempo) tratado personalmente , no
dexaria de advertir mi ingenuidad

,
é in-

capacidad de adular , mucho menos de

mofarme de nadie ;
espero de su bon-

dad me haga el favor de asegurarlo asi

privadamente á dicho literato
,
pues pa-

ra Vmd. creo no gastará mascara.

Aprecio sobre manera tener , en el

modo de pensar ,
un compañero tan ilus-

trado como el señor Qiiiquondarn : ¡oh

que gloria me resulta de tan buena com-
pañía ! Ojalá fuese mayor el número con.

tal que no diesen en la rareza
(
por no

decir otra cosa ) de enmascararse ; cele-

brare verme segundado como dice
,
mas

no terciado ,
quarteado , ni quintado, pues

ni soy balbecho , renta , ni Util para

las armas
,

periultaseme también algún

españolismo.

Las ocupaciones , Señor Editor , me
han impedido corregir las erratas de im--

prenta que contienen mis últimos escri-

tos , ahora remito la lista para que se

publique
,

pues al señor Qulquondam le

sobra la razón en quanto insinúa en es-

ta parte.

Finalmente ,
porque nada quede sin

contestación ,
insinuaré que las dos pro-

posiciones que nuestro incógnito inserta

al final de su carta ,
bienen tan enmas-

caradas como él , é Interin otro amigo



tes conx el velo ,
yo solo puejo hacer

presente ,
que aunque los diablos y duen-

des infesten los ay res (según el parecer

de los complutenses) y aunque se ayun-

ten en las cuevas (según el de Don Yo)

con til que aquellos no Inficionen la cor-

pa (sobre que se reserba su derecho á los

madrileños) y estas no sean de Olivares

nada se me da , mas en todo evento di-

ré con el Eclesiástico que , <ini obsewat

ventnm non seminat.

Queda de Vmd. su apasionado ser-

vidor y corresponsal Q. S. M. B. y las

del señor Quiquondam j
Olivares»

ARTICULO VI.

lAS ODAS DDL CAN-ARIO.

Argumento. Oda primera.

DL C ANARIO,
El amor , recelos,

temores ,
caricias,

dudas ,
confianzas,

cuidados y dichas,

con otros sucesos

de su humilde vida,

son el argumento

que la voz anima

de un dulce Canario,

en estas sencillas

Odas j
que consagra

á quien las inspira:

á su amada prenda,

y á su Pajarita,

que atenta las oye

mientras el suspira.

La libertad. Oda segunda.

EL CANARIO,

Aunque en confusa idea,

una oculta conserfao

de quandó vivia libre

vagando por el viento.

Solo de rama en rama,

despreciando el sosiego,

volaba
; y no sabia

lo que era aquel deseo.

Via^ á los corderinos

alegres y ligeros

correr entre las flores

sin orden ni concierto.

Via las flores mismas,
que del sol al reflexo

mustias , agradecían

los tocios del cielo.

Via que estos tocios

en vapores pequeños
volvían á la esfera,

como huyendo del suelo.

Via::: ¡pero qué vial

jsi todo en movimientos
no fixaba mi gusto

ni atinaba mi empleo?

¡ Mas ay l que al verte un di%

junto aquel arroyuelo

picando en un tomillo

vi otro mundo muy nuevo.
Huiste recelosa:

y siguióte nii vuelo;

hasta que ya cansada

DOS dió un árbol asiento.

Admiré tus primores,

y escuchaste mis ruegos;

á mi libertad dando
un dulce cautiverio.

El Amor. Oda tercera.

EL CANARIO,

El que no sepa

que son amores
se lia y burle

de estas canciones.

Búrlese
,

digo,

pues no conoce

quanta es la fuerza

de sus harpones.

Pero el que herido

fue á sus rigores,

en ellos mismos
sus gustos goce:

sin buscar causa

ni dar razones

que á codo Ingenio



amor esconde:

mientras yo sigo

con dulces voces

y á mi queúdii

repito amores.

Vite y ámete:

y desde entonces

fueron tus plumas
para mí soles.

Pues por su ausencia

ya era en mi noche

quanto no via

con sus colores.

iN¡ hallaba gusto

sino en tus voces:

ni yo cantaba

.'i tú no me oyes.

Nuevos hechizos

en tus acciones

hallaba siempre,

nuevos primores.

3o!o en tus brillos

vía mas flores

que el campo tiene

conque se adorne.

Lo mas gracioso,

lo mas acorde,

para mi eran

tus perfecciones.

Si el blando vienta

alegre corre

con dulces ondas,

por tí era entonces.

Si el arroyuelo

perlas descoge

con suabe risa,

por tí era entonces.

Si el campo ostenta

sus ricos dones

en tantos frutos,

por tí era entonces.

Si al' gusto animan
con sus olores

fragantes plantas,

por tí era entences.

Si el cielo llama

las atenciones

con su hermosura,

por tí era entonces.

Si amenos pastos,

selvas y bosques
dan al sanado,
por tí era entonces.
Si las zagalas

con sus pastores

vivían contentas,

por tí era entonces.

Si en tierno acento

se oían conformes
todas las aves,

por tí era entonces.

Si hasta las fieras,

allá en sus montes
logran descanso,

por tí era entonces.

Asi me hallaba

con tal transporte,

que quanto via,

todo era amores.

NOTA. Si gustasen
, se continuarán

estas Odas deí Canario : siendo su 1 n-
ter^vete El Aplica do.

A un criticador de poquito, que censu-
raba las obras agenas con Decinállas

^ sin

Diirar lo defectuoso de sus propias obras

P I G R A M A,

Zoyio , infellce coplero,

con versillos sin finura

y sin ingenio
, procura

censurar á otros severo.

Pero solo gana asi

el mostrar su tontería:

j
Oh quánto mas te valia

Zoylo corregirte á tí í

"Erratas:: En la Carta publicada nú-
mero 365’. articulo 3. párrafo i. linea 4.
dice perpetuarlos

, debe leerse perpetrar-

los. En el ly. linea 14 no debe haber
coma después de la palabra Malicia y sí

de la de aíjttcl pnos todo es una oración.'

En el Correo núm. 368. párrafo i. linea

43- dice escaelar lee escalar : en el par-

ralo 3. linea 8. dice patriotismo
,

lee pa-
trimonio •. fsn €\. 9. linea la. dice estimu-

lar , lee estimulan.
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CORREO E

DEL SABADO ii DE

ARTICULO I.

De las Pcesias licanciosás,

Q,ue votee ame et vas maeats peiii-

tes dans vos ouvragcs,

lf‘ ojfreiit jamnis de vous que de

nobles imanes.

Di ce Boyleaü en su Poerica. Solo la

disposición del corazón del escritor es

la que produce esre electo , aun á pe-

sar suyo en los juicios que hace , en

sus retíalos, sus caract-tes , sus diálo-

gos y sus nairaciones. Sus sentimientus

particulares buenos ú males pene-

tral áo siempre , y por con. iguiencé el

hombre virtuoso no neclsitara ui de

contenerse
, ni de usar de arte

para hacer brillar en su asunto el pa-

negírico de la virtud y la sátira del vi-

cio. Bastará que siga su feliz natural

y las impteslones que le son naturales

para manifestar en tudas sus obras un
cierto ayre de decencia y de honesti*

dad., que cautive y hechice el alma de

sus lectores. En quanto á aquellos que
se creen agradar por un camino abso-

lutamente contrario , vamos i hacer ver

por la reflexión siguiente , que son
ellos mismos el blanco de la ilusión

grosera
, por la qual se esfuerzan pa-

ra seducir al Público. El espíritu es el

inteiptete del corazón especialmente en

la poesía , en que el gusto y el senti-

miento determinan las ¡deas
, y guian

al entendimiento en sus operaciones. Por
consiguiente si el corazón se entrega
á inclinaciones baxas y groseras , si está

dominado de aficiones depravadas, em-

S MJERID
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blará al espíritu vapores funestos, que
siempre niatiifestaran su origen , cuma
dice el mismo poeta.

La corrupción del corazón humana
que de codas las cosas mas útiles sa-
be hacer abuso

, ha hecho canto en
las ciencias y arces

, qu.; apenas es creí-

ble el ver las infinitas obras escritas,

que no parece terur otro fin que cor-
romper las costumbres. La potsia espe-

cialmente es la que mas ha padecido
en este ramo y en cada parte se ha-
llan á cada paso versos llenos de todo
lo que es contrario al pudor. La di-
solución

, y la facilidad que se halla

en rimar cuencos libertinos , dice un
Autor moderno , arrastran á la juven-
tud

;
pero se avergüenzan de ello en

una edad mas avai'.zada. Es necesaria

procurar conducirse hasta los veinte

años , como se quisiera haberse condu-
cido á los 40. La obscenidad no es

jamas del gusto de las gentes de bien.

Asi un Escritor no debe ¡amas dexar esca-

par de su pluma cosa que pueda ofen-

der la delicadez del lector mas casto,

pero no solamente están proscritas Im
palabras obscenas como dice Quiruiliaito;

sino también todo lo que puede pre-

sentar una idea capaz de corromper
la imaginación , con qualquier artifi-

cio que esté explicado
; porque estas

son quizá mas peligrosas
,
que las obs-

cenidades groseras , cuya vista solo hor-
roriza. La frase de las expiesiones In-

geniosas de este jaez , corrompe el cm-
razon

, y este es el arte con que alguno*
romanceros han tendido sus redes á la

inocencia. No hay abuso mas ctimimxl

de los talentos , como hacerlos servir
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pici hermosear el crimen , y adornar

el vicio. El ligero y falso honor
,
que

ti espiiitu se imagina sacar de e! , no

libra jamas al eeiazon de la vergüen-

za de que se cubre y del envileci-

miento en que cae en U idea de

los honestos lectores.

JIRTICULO II.

Soití tducaclaa física de les niños.

Señor Editor prosigo el asunto des-

de donde le suspendí.

Es pues ir contra el voto de la

misma naturaleza y oponerse á una de

sus mas esenciales operaciones , el te-

hír á los niños estirados y apretados

por todas paites.

Los demas efectos perniciosos de fa--

atarlos , que son inlinicos , y que cues-

tan la vida ó la salud á un número

inmenso de niños ,
son tan conocidos,

y se han repetido ya tantas veces, que

apenas hay quien pueda ignorarlos. Por

esto no me detendré en repetirlos,

porque fuera perder el tiempo , y mas

quando basta el citado que es de la

mayor conseqüencia
,

para que las ma-

iies sensatas hagan desterrar este abuso.

Además que hay ya muy pocas gen-

tes a no ser algunas de pocos pueblos,

que los sujeten de este modo
,
quan-

do se toman el cargo de criarlos.

Pero sino se les ponen >faxas apre-

tadas, seda en otro inconveniente ,
que

causa casi el mismo efecto. Se tiene

gran cuidado principalmente en invier-

no de cmbolverlos en pañales largos y

de varias mantillas de lana. Todo es-

to se asegura sino con faxa con alfi-

leres al cuerpo del niño y con bas-

tante firmeza. De esto resulta ,
prime-

ramente que coge tanto calor , con

tanta repi en los pies ,
que acostuni-

fcrandok al demasiado calor ;
le hacen

joucho mas diaño que el que se pue-

de imaginar , como se mostrará en ade.
laiue. En segundo lugar le Impiden el

poder tomar las diversas situaciones

que le son cómodas o necesarias según
sus necesidades. Pis necesario por el con-
trario luego que ha nacido el vestiile

ligeramente y becharle sobre su lecho,

á los pilncipios sobre el lado dttfcho

cubierto solamente con un pañal ó man*
tilla ligera , dexandole entera libertad

de volverse como tenga por conve-

niente. Quanto se pretenda apartar de
esta sencillez natural , usando del arte

de las preocupaciones ó del capricho,

se prepararán á los niños males y ad-
dentes sin número.

El abuso de las cotillas que es ñus.

cho menor en los lugares y aldeas,

porque las impiden para trabajar , por

cuya razón las qué las pueden gastar

las usan pocas veces ; este abuso , digo,

está mucho mas arraigado en las ciu-

dades , en que esta preocupación sub-

siste aun en toda su fuerza. Yo nic

creo con bastante fundamento para pen-

sar , que echan á^erder la talla aun

mas que las faxas.” Yo saco la prueba

de que se ven pocos corcovados en los

lugares , en que se hallan tan comun-
mente los cojos , los de piernas arquea,

das , y de rodillas metidas acia dentro,

ai mismo tiempo que en las ciudades

se ven nías comunmente los espinazos

imperfectos , los pechos flacos , estre-

chos y cerrados , y asi otras imperféc-

ciones , especialmente entre las gentes

acaudaladas y de posibles
;

de modo
que no suele ser fácil el hallar una
muger verdaderamente bien formada,

quando esta sin cotilla.

Si se considerase además que estas

deformidades de la talla son indubita-

blemente un obstáculo para el creci-

miento y las libres funciones de las

visceras mas esenciales á la vida , lo

que influye necesariamente sobre la sa-

lud ; si se quisiese examinar quan de-

licadas son por lo general las perso-

nas contrahechas , y las que lleban co-

tillas habitualmenté , no dudarían en



áesembarazarse ellas
, y asimismo I sus

hijos de estas corazas dañosas en tan-

to extremo ,
que tienen uno de los prin-

cipales lugares cntie las causas de la

despoblación, (i)

Convengo no obstante ,
que debien-

do el sexo bello agradar ,
no debe omi-

tir ninguno de los ihedios para lograr-

lo. Pero si se observa , que este don

tan precioso en el es el voto mismo

de la naturaleza ,
se persuadirá á que

no necesita para cúmplala perfectamente

mas que seguir la ley sencilla de la

naturaleza ,
que en nigun caso necesi-

ta de reforma. Es en vano el que núes-

tras europeas se figuren en gran par-

te que la belleza de la talla consiste,

por decirlo asi , en estar cortadas por

medio del cuerpo, y que pueden dees-,

te modo subyugar el universo: la ley

de la naturaleza ,
mucho mas respeta-

ble ,
las demuestra cada día su error,

castigándolas su capricho en apartarse

de ella >
por la perdida de su salud,

que es el único lustre de la belleza y

sin la qual es muy dificll por no de-

cir imposible, el que puedan inspirar el

amor. Dios guarde muchos años B. L.

M. de Vmd. -El Aficionado.

articulo II r.

Capitulo tercero.

Hacerse amar y temer.

El respeto en que está fundada la

autoridad arriba dicha ,
comprehendc des

cosas ,
el temor y el amor , los quales

se prestan un mutuo socorro , y son

los dos grandes exes y móviles de to-

do gobierno en general y de la. con-

ducta de los jovenes en p.iit!culjr. Co-

mo están en una edad en que aun no

está bien desembuelta su tazón , lejos

de hallarse dominante ,
necesitan que

acuda alguna vez á su socotto el

temor y que ocupe el lugar de ella.

Pero si se halla solo y no sigue lut-gcr

el atractivo del placer , no es largo

tiempo escuchado : tiritar non diuturnus

mugister oficii ,
(a) ni sus lecciones pro-

ducen mas que un muy leve efecto, que

la esperanza del disimulo ó de la liber-

tad desvanece luego. Qni , si quaud»

paulalum aberrciverit ,
statim spe impii-

fiitatis exidtant, (j) De aquí nace que

en materia de educación la soberana

habilidad consiste en saber hetmán ap

con prudente temperamento una fuer-

za que contenga los jovenes sin exás-

perailos y una dulzura que los gane

sin abl.indarlos : sit rigor sed non exás-

ptrans ; sit amor sed non em liens- (4)
La dulzura dd Maestro

,
por una p^r-

te quita al mandato lo que tiene de

duto y
austero y le einñota la contra-

dicción ,
luibeat acian imperii que es un

bello pensamiento de Séneca : por otia

parte, su prudente severidad retiene y
reprime la ligereza d inconstancia de
una edad poco capaz aun de nflixioo,

é incapaz de gobernarse por ,i ; esta

pues venturosa mezcla de dulzura y
seveiidad , de amor y de temor , es I4

que procura á un Maestio 1 .a atauiidad

que es la alma dd gohierno y la qua
inspira á los dis.ipuios el rvsp.to

,
que

es el sosten mis firme de la obclien»

cia y sumisión; sin embargo lo que de-

be sobresalir siempre de uní y otra

parte es la dulzura y el amor.

Me dirán que este molo de gober-

nar los niños por e! camino de la dul-

zura y del amor , será muy fácil á un
Maestro particular

,
pero que es casi

(i) Vease la obra intitulada ta Degradación de la especie humana por el

uso de las cotillas., por Mr. Bonneau: y las observaciones sobre los vestidos da

las mngeres y de los tunos por .Air. Le Hoi, Doctor en Al di ina.

(a) Cicerón EkllÍ£, a. (3) Idem itt Hortens. (4) Gregorio Papa,

\

i

.'.a* •
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inipoiüiie practicarse por un Maestro en-

cargado uc muchos discípulos en una es-

cuela común. Coniieso ,
que no hsy cosa

Jilas iilicil que el guardar en las circus*

tandas que se trata el prudente medio

y saludable temperamento entre una

irritante severidad y una exccsiha dul-

zura :
pero no es imposible; pues lo ve-

mos practicado por personas que po-

seen el raro y exquisito talento de ha-

cerse temer y aun mas amar á un mis-

mo tiempo. El todo depende dcl gfc-

nio y carácter de los Maestros , si estos

son en realidad quales pueden ser , el

suceso corresponderá á nuestros deseos.

Quintiliano nos dice las calidades que

ha de tener un buen maestro, y como

podrá gtangearse el amor de sus dis-

cípulos. El pasage es primoroso y en-

cierra excelentes advertencias y asi lo

copiaremos aquí al pie de la letra.

Siendo principio general que amor

con amor se paga ;
si vis ,u.iari ama (1)

lo primero que pide Quintilano es

„que ante tolo y sobre todo tenga el

ÁlaCítro sencliiiientos de padre para sus

discípulos, y que se considere lugar-

teniente de aquellos que se los han

confiado; de quienes pac consiguiente

debe adoptar la dulzura , la paciencia

y aquella entrenable bondad y ternura

que Ies son naturales.

Que no tenga en si vicios , ni los

tolere en los ocios. Que su austeridad

nada tenga de rudeza , ni su facilidad

de blanduia , para no hacerse aborre-

cible ó despreciable.

Que no sea colérico , ni iracundo;
mas que tampoco cierre los ojos á las
falcas que merecieren atención.

Que en su modo Je enseñar sea son-
cilio, paciente y exdcro

; y que con-
fie mas de su continuación

y frcqÜ!.ncia
que de el excesivo trabijo Je sus dis-
cípulos. Que se lisongee Je responder
á las preguntas que le hiciesen \a) y
que quando ellos no las hicieicn se
adelante él á preguntai les.

Que no los niegue en la ocasión la

alabanza que nuiczcan
;
pero que t.ani-

poco la dispense con piodigallJad
;
por-

que lo uno causa desaliento y lo otro
seguridad peligrosa.

Que quando se vea obligado á re-
prehcnlcilos

, no sea áspero ni ofensi-
vo

;
porque á muchos causa aversión

al estudio , el que algunos Maestros
los repielieudan con tal rigor como si

los aborrecieran.

Que los hable amenudo de la vir.
tud y siempre elogiándola como mere-
ce

: que se la exponga siempre baxo de
una idea ventajosa y agradable

, como
el mas excelente de todos los bienes,
el mas digno de un hombre racional

y el que le honra mas , como una qua-
lidad absolutamente necesaria para ga-
narse el afecto y estimación de todo
el mundo

, y como el medio solo pa-
ra ser verdaderamente dichoso.

Que quanto mas los avisare de sus

obligaciones , tanto menos se verá pre-
cisado á castigarlos.

Que todos los dias les de algún

Seneca.

(^2)
Siendo uno de los principales Jlnes y una de las mayores ventajas del

plan que se propondrá ,
el desterrar y alejar las errores para dexar el campo

Uhrc á la verdad i
no supliendo en. el dia á todos los Maestros con la instrucción,

dihida. para dar á las ninas nociones verdaderas y justas de todo quanto puede

excitar su curiosidad ,
enemas deberles prevenir que en caso de du la deben

preferir el partido del silencio ó la confesión sin -era de no estar instruido} so-

bre aquel particular , a! riesgo- de unas respuestas erróneas é inadcqtiadas. lista

conducta en los Maestros producirá dos grandes ventajas : precaverá el conta-

gio involuntario de las preocupaciones y de ¡os errores dando d los niños el exem-

plo ventajoso del respeto que se debe á la verdad
, y les acostumbrará á aver-

goH-zarse menos de la ^ignorancia ,
que no del error.



cJoíumento áe que pue.ían acorJarse y

apruvtícharse ;
potque aunque la le*

yenda les suministra muchos exemplos

buenos ;
con todo , lo que se enseña

de viva voz tiene muy dif.'rente eti-

cacia y
produce muy diferente efecto,

particularmente quando se oye á un

Maestro á quien los jovenes de buena

Indole aman y veneran porque no es

Creíble quan gustosos imitamos á aque-

llos á quienes somos naturalmente Indi-

jiados.“‘

He aqui lo que pretende Quintiliano

en un Álaestro de Retórica tuya doc-

trina es general y npikable á todos los

Ma estros encargados de la educación de

la Infancia. Nadie dudará que un Maes-

tro de tal coirducta se hará temer y
amar. Pero muchos se persuaden que en

los castigos y reprehensiones encuentran

camino mas breve y mas seguro ; no se

puede negar que parece mas faell y
menos penoso á los Maestros que el de

la dulzura y peisuasion : mas también

es cierto que se logra menos utilidad.

Porque quasi nunca se llega por los cas-

tigos al lin verdadero y único de la

educación que es persuadir los ánimos é

jaspirar el «mor sincero de la virtud.

ARTICULO IV.

Htl Cardenal Maearini.

Julio Mazarini tenia la íigura noble

y magestuosa , el ayre alegre y dulzu-

ra en su trato. Igualmente sensible á

las iniurias que l íos beneficios
,
no su-

po ni castigar , ni recompensar ni alen*

tar el genio y los talentos. Si las pren-

das de su corazón hubieran correspon-

dido á las de su talento, si hubiera es-

tudiado mejor el genio , las costumbres

y las leyes de la nación que tenia que

gobernar : si hubiera respetado mas la

rtligion , la virtud, los talentos, la

buena fe
¡

si Ikgado en lin después de

reveses y peligros sin numero al grado
supremo de poder y de grandeza

; si

hubiera creído que tenia otras obliga-
ciones que cumplir que Us de acumu-
lar tesoros sobre tesoros, se le recono-
cerla hoy par tan grande como afor-
tunado.

Julio se hizo conocer del Cardenal
de Richelieu y de Luis XII. por las
nfgoíiicijues que ajustó por el tratado
de Ritiibona de 1630 entre el Empe-
rador y este Monarca. Richelieu que
advirtió en el un espíritu diestro

y útil
para sus designios le atrajo para sí;y á te-
conundicioii de este ministro, Luis XIÍJ.
le consiguió el capelo

, y le dio entra-
da en su Conseio. Después de la muer-
te del Rey, fingió querer retirarse á Ita-
lia y lo hizo creer de mudo ti la Re-
gente que tubo esta que acudir á las
súplicas, y se cieyó muy dichosa vien-
do que se conformaba al lin con en-
cargarse del gobierno dd estado

, que
tanto ambiiionaba.

A los piindpios de su ministerio
usó de él con bastante moderación

, sus-
tituyendo la modestia y la dulzur.i á
las amenazas y seveiid.d insensible del
Cardenal de Richelieu su predecesor. Es-
taba muy versado en los asuntos de los
€xcrangeros; pero sin ninguna tincurA
de la administración interior

, de la le-
gislación y de Ja ciencia da hacienda,
cuyo gobierno encargó á Pjrticelli de
Hemeri, Italiano también. Por otra par-
te la ambi.ion de los grandes, sus ce-
los recípiocos, su odio contra un mi-
nistio extrangero , el concurso de in-
tereses

y de pasiones, hicieron producir
una infinidad de divisiones

, que tur-
baron el estado durante la miaorldad
de Luis XIV. Mazarini se vio preci-
sado muchas veces á salir del Reyno.
El Parlamento le hizo su causa

, y
puso en precio su^ cabeza

; peto esta
proscripción tubo poco efecto; antes bien
Blot

, y los Marigni fueron los que ¿1»'
cieron calmar los cscriic-s hacáéndo reír
á todos. Pusieron carteles por París en
que se hacia un repartimieijto de las



t¡ n:3 jiij !I!)ims proinstU.ts al que pre*

stnr-ise la c.ií)í;2 i del Cudenal stúilan-
dj cinto pira qnian le corcaie uní ore-
ja , raiuo para el q le le coíciss las ni-
rl;es, tanto pir un ai ) Se .

Fue venüii tiai ó n lu bjSliotecj

por decreto del P n i i n ; ico. En ella

había una colectim de pi zas o igi li-

les de todos los asu itos Je PrineU des-
de /6>a histi ióq.1 en un gran nu-
mero de vulunMies. S j'h e esta colección

prin\.ipalni ;aie es so ird U q ae áiii ha

compuesto su bisco ii. Li priinera vea
que salía Je P un ia se habji hallado

abandonado de todo el niUíado
, con

seis mil d iblones unjcameiuc quando se

había vi.to du ño de iodns los tesoros

del Keyno. El se anepi.uio di su po-
ca prevención

, y se prometió no
Volverse á ver en semejante caso. Asi
la segunda vez que salió de Francia,

habla puesto mas de quatro millones en
los Bancos de Veneda , de Holandi y
íc Inglaterra : por lo^ qual paretii me-
nos inquieto por obtener la facultad de

poder volver y las instrucciones que en-
viaba á la Reyna eran ordenes que se

execiataban inmediatamente. Volvió por
fin á Francia mas como soberano que
volvía á entrar en sus estados, que co-
mo niiniscro , que iba á recobrar su em-
pleo. Iba escoltado de un pequeño exer-
cito de 7 g hombres , lebantada á su

costa-

Vien4o quq estaban aun los espi i-

tus inauietps se volvió á salir tercera

vez del Reyno , hasta que pisada- la

tempe.staj eimó en Farís poderoso y tran-

quilo
, y cootinijó en su gobierno con

toda libertad
y satisfacción.

Madama de Mouville esci jbe en sus
memorias que el Cardenal llegó á que-
rer casar al Rey con una sobtina suya.
En efecto el Rey mostraba mucha afi-

ción por Mademoiselle Manriui , sohri

na del Ministro. Este con iníeiÍL¡on de

no impedir esfa pasión del Rey , dixo

un día á ¡a Rey-na con el mayor di^i

mulo: temo cjue el Rey se ha de em-

ft-úat en casarse coa mi soíriiia. La Rey-

na que conocí i al Cirdüial comprebendió,
que estaba deseand) lo que d.i.ii que
temía; y le respondí) con una grande-
za propia de su clase; si el Rey fus-
ra capaz di tal iadiscrec^ion

, me pon-
dría con mi hijo segundo á la cabeza
de toda la nación contra el Rey j con-
tra vos.

Coinprehendiendo Mazaiini por esta
respuesta

, que era necesatio abandona?
sus miras , hizo mérito y honor de opo-
nerse á la pasión del Príncipe. Hizo
salir á su sobrina de la Corte 5 y en
el momento de su separación fue quan-
do esta Dama dixo á Luis aquellas pa-
labras

, que significan tanto
, y que pu-

so Racine con tanta belleza en la bo-
ca de Berenice.

]
Selior vos sois Rtv,

POS me amais
, j yo ^arto 1

ARTICULO Vr.

Sr. Editor. S! esta Oda no «s dig-

na de su objeto no tengo yo ciertamen-
te la culpa. Me he '^arrojado á escribir-

la Con el mejor deseo, viendo que quien
pudiera hacerlo calla ,

quiza mas po-‘
scido de temor y conocimiento de U
di cuitad de la empresa que yo

, pero
seguramente 00 menos penetrado y cer-

ciorado dtl mérito de Liseno. Si Vm.
Feoiso

, Daltniro ú otro de los poquí-
simos que pueden hacerlo sí hubieran
empleado en tan feliz objeto

,
puede

Vm. creer que callarla su afecto ami-
go Q. S. M. B. Isurvc.

O D A.

I Qué sagrado furor d' pecho inflama

y enatdece y elebal

¡qui dulzor can sublime y desusado
mis oídos suspende

! ;
d'ó me llama

melodii tan nueba
que al espíritu dócil elevado

,

tiene y pasmado!



jQuáles sonoros ecos furrnar puJo

el Dios de Delo¡ *,quáles

el que d“l hondo mar domó la ira!

]qu.des el que ds Troya honor y escudo

fllaó los muros !..¿ táles

pudieron ser i ¡ah! que mi oido mira

mas dulce lira!

.
3 í'3

¡Ah !
que es débil mi voz, rudo nu canto

si osado me aventuro

á elogiarte admirando tu dulzura!,.,

tamaña empresa, vergonzoso espanto

al pecho en tanto apuro

pone... Mas la verdad y la fe pura

ya me asegura.

Suena en torio meior, mas blando acento

íel Tormes en la orilla,

un joben que tan alto se levanta

que sabe su instrumento

el animo elevar ,
tan noble brilla

su divino concento. A Febo encanta

. dulzura tanta.

Canta dulce Ziseno y en mi oído

tus acentos resuenen

del orbe admiración, del Tormís glori.t!

la negra envidia , el odio maldecido

tu dulzura condenen,

mienttas tu veno ocupa mi memoria
con vanagloria.

¡Ab! no puede otro ser el queme inspira Toseré quien feliz repita ufano

que el jobeo bien hadado tus divinos cantares

á quien discingae el heliconeo coro! aunque con menos dulce y blanda lira,

por Apolo te es dada esa tu lira y con eco y aliento sobre humano
mortal dichoso ,

al lado guando al pecho inflamares

de las nuebe aprendiste. Tal tesoro diré ,
¡Liseno á quien ,el Delío admira

no cede al oro. mi canto inspirai

Gózale ufano mientras el hado amigo
guarde tu amable vida.

A otros medios se niega que á la ciencia

un don tan celestial. Solo contigo

Minerva fue movida
con las gracias á unirse én competencia,

¡dulce experiencia!

Como si amor te inflama % si te mueve
desde esquivo

, si hallas

tierna acogida en tu zagala helít,

el mI.tiMO afecto inspira tu mas leve

consonancia ¡Si acallas

el rigor crudo que en tu pecho sella

tierna, querella!

¡Pues qué , si penetrado de las graves
verdades que en el alma
impiime la veraz filosofía;

con tonos muy mas dulces y suaves
del corazón la calma
influyes con la humilde mediania

que el placer da!

Sobre ti tuxo , ffinclpahnente de la mesai

0 sea la soberbia y delicadeza de muchos

é quienes fastidia lo mismo que en otro

tiempo fue su manor regalo^

1 FABULA.

Xa Taba y las JIortigat.

Una Paba á unas Hortígac
despreció por su aspereza,

á lo que ellas con presteza

la dicen : no te desdigas;

con la verdad nos obligas

que nuestra causa mejora,
pues lo que desprecia ahora,
quando nina (i) en su contento
por regalo y alimento
lo recibió la señora.

{Quintos vanos hay de estos regalones.

Q) Alude á las iortigas cocidas con que se crian, tos Favi^ollost



‘^AjL

que apucindo las fuerzas del dinero,

ya no coíueív ni baca , ni carneioS

y gra.ias s* perdices ó pichones.

El Aplicado.

JS/ eusa/to dt Seda y ta Araña.

Traba’iando un G-usano su Capullo,

la Arana ,
que texia á toda prisa,

de esta suerte le hablo con falsa risa

muy propia de su orgullo.

;Qué dice de mi tela el Seor Gusano,

esta mañana la empecé cemprano,

y ya estará acabada al medio dia-

Mire que sutil es ,
mire que bella.

El Gusano con sorna respondía,

usted tiene razan ; asi sale ella.^
^

Hoy Apolo
, y

las musas solo inspiran

á esos ingenios que á semanas campan.

Esos Poetas que viendo al rudo pueblo

aplaudir con tesón monstruosos dramas

los escriben entrambos á docenas

y sé envanecen lo mismo que la Arana. (ij

Mas jqué mucho que Apolo con sus

Musa
se complazcan en cosas cbavacanas.^

quando hay un Español ,
casi erudito,

que creyendo ensalzar asi á su patria,

mostrando el tomo de Comedias nuevas

(que acaba de salir á la campaña)

(i) J£i Gamo di Seda y la Araña

ante un grande concurso de extrangeros

prorrumpió muy ufano estas palabras:

SI el teatro arreglado ilustra un Reynai

¡
Qué ilustraeion á la de España igualad

EL CABALLO.

Consuelo á Ortelio y & otros que team

gan jnotivo para resentirse de su m¿M

rito y de su fortuna,

SONETO.

jTíene cuerpo, buen corte, y gcntlTSza?

pues ya se halla en si mismo destinado

para servir brioso y regalado

en obsequio y honor de la nobleza,

Pero si en poquedad
, ó si en rudeza

no mereció á su ser lo aventaiado:

á la rcqua, á la noria, y al arado

al caballo guió naturaleza.

jY qué esto pasa asi
:
qué asi lo vemos

que sigue sin variar en todas partes:

al mismo tiempo, Ortelio, que el destino

nos manda que suframos y aguantemos

el que la astucia, engaño y otras artes

no distingan al hombre del Pollino!

Goire,.

"Fatuta. II. de Don. Tomaf de Iriarte.
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ARTICULO I.

Sigtit la materlu comenzada, ett el n^*

mero anterior.

Agregase á esto que la misma mo-

ral del mundo aborrece y reprueba to-

dd lo que daña á las costumbres. Los

paganos por solas las luces de su ra-

zón tenían horror a las poesías licencio-

sas. ;
Estamos nosotros menos ilustrados

que ellos i 5
Debere'mos ser menos de-

licados sobre el ar-tlculo de las cos-

tumbres?

Es Innegable que en qualquler obra

que sea , se debe consultar ante todo

con las costumbres , y la libertad cíni-

ca no es menos condenable en la poe-

sía que en la pintura. En vano pro-

testa un poeta licencioso que es ino-

cente. El libertlnage del espíritu tiene

casi siempre su origen en el corazón;

y jamas podrán persuadirse los lectores,

que un escritor que gusta de tratar

asuntos obscenos , sea verdaderamente

virtuoso. No creo que haya muchos que

aun quando leen en Marcial:

íasciva et nolis pagina vita prota.

le crean baxo su palabra , y se per-

suadan á que hablaba en este paiage

el lenguage sincért), de su corazón ; ni

menos que haya sugeto juicioso que

aprueve la maxima de Cátulo:

Castum esse decet piiim poetatn

Jpsum ,
versículos nihil necese est.

El Poeta pues que abusando, mise-

rablemente de su ingenio escribe esta

clase de composiciones , traspasa no solq

la primer obligación de su arte
,

que

es la de deleytar con utilidad ; sino

que se hace perjudicial á la sociedad,

y .1 si es un fiero enemigo de la mis-
ma poesía.

Los mismos AA. de esta clase de
poesías no pueden menos de ser testi-

gos de los daños que causan^ con suí

obras á la sociedad. Ño pueden menos de

ver que sus obras sostienen la corrupción

de los libertinos, y que la hacen nacer en

los corazones inocentes. Prestan su auxilio

para que se vayan desenvolviendo las

inclinaciones desarregladas de la natu-

raleza
, y que se acrecienten en la gen-

te joven , tanto mas ,
quanto mas se

irrita y se inflama su deseo por est»

especie de libros ,
al ver el gran cuida-

do que se tiene de que no lleguen í

sus manos.
; Y que crimen no es en 1»

misma sociedad el haber excitado por

una palabra obscena ,
el que un joven

curioso por saber lo que hubiera qui-

zá ignorado toda su vida
,

arrastrado

de su pasión ciega ,
llegue á destruir

su fortuna , 3 arruinar su salud , y i

perder el honor! De este conocimien-

to ha nacido el que vatios poetas han

detestado después sus yerros en est* •

parte como la Fontaine y otros; peto

nunca se pudo atudii ya al daño que

hablan causado , y que y a se juzgó ir-

reparable.

Mas no solo son perjudiciales las

obras que clara y
distintamente pec’.n

por este defeqto ,
sino también lo son

en cierto modo aquellas chantas ó frt-

gatelas picantes, que se sutkn usar de

quando en quando. El miinio Horacio

dixo : Ha nuga seria ducent in mala.

En efecto; porque el lector, ó las en-

tiende ó no : si no, es ún talento peidi-

vdo ; y si las entiende desde luego, van

inspirando ideas centravias al ^udór.



y
corrompen 1» Imaginación. Y el co-

razón se corrompe «í lo menos insensi-

blemente y
por grados : y estos efectos

son otros tantos ciimenes en la socie-

dad. A-si vemos que la política y bue-

na crianza desii-rra de los corrillos y

conveisaciones toda expresión equivoca,

capaz de chocar ó pervertir el decoro:

j con qu.áiua mas razón deberá dester-

rarse de los liaros y
papeles impresos,

,

que andan en manos de todos, y que

hablan siempre?

ARTICULO IL

Señor Editor: tomemos el hilo des-

de donde le coi tamos anteriormete. Las

Damas ,
pues , que después de saber es-

tas observaciones y otras hechas por

vaiios AA. no desterraren de su casa

las faxas y las cotillas, no deben aspi-

rar al titulo de m-dies tiernas y aman-

tes de sus hijos ;
pues que los harán

de intento las viccimás de una falsa

preocupación , ó de un amor propio,

mal entendido , que no hubieron querido

someter á la razón. En este caso toca á ios

padres el hacérselo entender lo mejor

qu'e pudieren ,,
empleando succesivamen-

te tOvlos los medios que les dictare

su prudencia según las circunstanci.ts;

pero jamas sin cansarse. Porque en Ci-

ta vigilancia de las cabezas de fami-

lia de uno y otro sexo ,
consiste á niL

parecer principalmente la perfección de
la educación física y moral

; y todas las

leyes divinas y humanas nos dicen
, que

esta es una obligación Indispensable de

la paternidad, (i)

La singular aplicación con que he

estudiado ,
seguido y obser.vado á mis

hijos
,
como también á un gran número

de otros , en todos los movimientos de

su-existencia , desde su nacimiento has-

ta la edad de tres años ,
que es el pe-

riodo mas critico de la vida , me ha

conducida á otro descubrimiento tan

nuevo á mi parecer como el primero

y no menos importante. Yo pretendo

que todos los dolores que los. niños de

padres sanos , criados por su madre
, y

educados según mi método , experimen-

tan y les hacen llorar y que se to*

man por síntomas de enfermedad , no

son sino los de la violencia momentá-
nea de una crisis , cuyo fin es siem-

pre ventajoso para estos pequeños indi-

viduos. Todos los estados de este mal
aparente por donde van pasando, son á

mi parecer de una necesidad absoluta

en el rápido' desenvolvimiento de toda»

sus partes ,, aunque varíen según la

constitución del sugeto. Estas son unas

revoluciones, constantes á las quales es-

tán sujetos todos, mas ó menos y qui-

zá de tiempos diferentes ,
pero que se

deben considerar como una conseqúen-

cia de esta crisis casi perpetua , en

El gusto de la ociosidad' y de la disipación , que tas: gpntts de mundo lla-

man diversión, ha llegado i tal 'punto en este tiempo
, y principalmente entre

tas personas acomodadas ,
que nunca tienen tiempo para dedicarse d las ohllga-

clones de padre y quando mas cveett que cumplen con trabajar en acumular

tienes. Se creen irreprehensibles quando emplean en esto todo su conato y toda

fu afición persuadidos i que no pueden otra cosa mejor para sus hijos, ót

figuran por otra parte que los cu'idados de la educacioti de un ni^o recien nu-

cido pertenece únicamente a las madres , ya le de esta de mamar
^
ya tenga la

nodriza en casa
; y á la mayor parte de los hombres les es vergonzoso el mez-

clarse en ella antes que el nítío tenga Seis' ó siete anos. ^ esta edad se le en-

trega d un maestro' qne se encarga de la educación , mientras que el medico o

cirujano cuida de la física. Todos estos medios concurren d hacer los niñas debi-

tes y delicados y mal educados
,
á menos que el acaso no les de un preceptor

ilustrado , lo que es muy raro ^ i
oponga d lo bueno que baga^ ce»

mo es muy común.



due he observado que se hallan desde

íU nacimiento hasta que han hechado

el ultimo diente ,
tiempo en que todo

el mundo conviene , que su vida cor-

re los mayores peligros.

Ahora: si consultamos á Hipócrates

Y á los médicos mas sabios que han

existido después de el , los hallatémos

á todos de acuerdo sobre la conducta

que debe observarse en el tiempo de

la crisis. Todos encargan el ser quieto

observador de las operaciones de la na-

turaleza , á que es necesario respetar,

dexandola obrar en libertad , y sin tur-

barla por medio de socorros inútiles á

lo menos ,
quando no son perniciosos.

No pienso que haya quien pueda

negar este principio fundamental , apo-

yado sobre la sana doctrina de los mas

doctos y mas hábiles observadores , y
verificada cada día por los prácticos

mas sabios. Yo veo quexarse á los gran»

des Mtestros de que se quiera poner

en uso el arte para toda especie de

enfermedades. Syáenham hacia ao. visi-

tas ^ dice Mr. Clerc, Y una sola receta:

Sydenlmm curaba. Ve aquí como se ex-

plica este mismo profesor , cuya auto-

ridad debe ser de un gran peso , no

por lo celebre de su reputación , sino

porque su dictamen es absolutamente

conforme con la experiencia, i,, Aquel

dice , que obseive los fenómenos natu-

rales de las enfermedades con mayor

cuidado y atención ,
llegará á ser el mas

hábil en descubrir las indicaciones ver-

daderas y propias para sanar. Se debe

tener mas confianza en la naturaleza

que la que se tiene ordinariamente

pues que es un error el suponer, que

tiene siempre necesidad del arte“

Veamos ahora como Galeno
, aquel

sábio de primer orden , emulo tan fa-

moso del padre de la medicina , vea-

mos ,
digo , como Galeno nos define

la naturaleza.*** Esta en los animales'

es trn principio activo ,
que prevee y

dirige sus operaciones ;• que produce en

los mismos hombres y executa unos mo-
vimientos que no pudiera producir su vo-

luntad, y que aun no pudiera Imaginar

que hace poner en acción independiente-

mente de nuestra voluntad ,
músculos

que no conocemos , y por unos medios

que nos son asimismo incógnitos ; que

en fin ,
tan pronto como la palabra, y

sin necesidad de recurrir al socorro de

la medicina , sabe hallar ó fabricarse

nuevas vias
, y hacer en una palabra

todo lo necesario para desembarazarse

del humor morbífico.

ARTICULO III.

Capítulo quarto.

T3e los castigos.

Como es de suma importancia par*

la educación este articulo , me deten-

dré algo mas en el y lo dividiré en

dos partes*, en la primera expondré los

inconvenientes y peligros de los casti-

gos, de los azotes y palos, y en la se-

gunda las reglas que se deben observar.

§ í*

Xuconvenientes y peligros ele las castigos.

Los castigos de los azotes. , de lasi

palmetas ,
bofetones y tirones de ore«

jas , son el camino común y abreviad®

para corregirlos niños, y el quasl solo re-

curso que conocen ó practican los mas

de los Maestros ,
encargados de la edu-

cación de la infancia. Pero es pteciso

que entiendan que este remedio mu-
chas veces es roas peligroso mal

,
que

el que se intenta curar , si se prác-

tica fuera de tiempo x> sir» medld.i. Por-

que además de que los castigos, de que

se habla tienen algo de indecente , de

servil y baxo-, ncr son- de su naturale-

za propios á remedist faltas , ni hay

apariencias que sea útil la corrección

á un niño , si la vergüenza de pade-

cerla , por haberla merecido por su cul-

pa , no puede mas en su anlraio que

la- raisnva pena. Por otra parce , estos

castigos causan aversión incurable á ly*

mismas cosas que se les debeñt haper
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Miiar: no mudm el genio ni reformin

el natural ,
rcpiimcnlo si por algún tiem-

po
, y no sirven mas que de hacer que

quaodo se hallan libres las pasionesj

porvumpan con mas violencia* Además

que la misma expeiiencia hace ver
,
que

los niños a costumbi ados á probar y tc-

niei el palo y
la disciplina

,
pierden co-

munmente la sanidad del cuerpo y la

sensibilidad natural ,
madre fecunda de

tantas viitudcs so»-iales« b#llos se hazen

viles, feroces , hlpoctiias ,
disimulados,

vengativos, crueles y
estúpidos; y em-

piezan á sentir desde la infancia aquel

place, secreto , Je hacer provar a los

demás aquellos m'les á que ellos mis-

inos han sielo expuestos.

jPof ventura se ha de inferir de lo

dicho, que nunca d.-be practicarse esta

especie de castigos i No lo pienso asi:

ni intento condenar absolutamente el

castigo de azotes &c. a vista de lo que

está escrito en mui-hos lugares de la

Sagrada Escritura ,
particularmente en

los proverbios s excusa la vara

ghorriLC á su hi}s j
mas el que lo ama

cuida de corregirlo'^ : l*a necedad esta

dentro del corazón del mu hacho y la

vara de la disciplina la expele- d, Pe-

ro por estas y otras semejantes pala-

bras nos enseña tan solamente la Es-

critura Santa el castigo en general , y

condena la falsa ternura y ciega indul-

gencia; de los padres y maestros que

cierran los ojos á los vicios de los hi-

jos y discípulos ,
haciéndolos asi incor-

regibles, Si la palabra vara se cnten-

diesé á la letra ,
parecería que aconse-

ja el castigo con caracteres duros, gro-

seros , indóciles , intratables é insensibles

á. la reprehensión y á la honra. ¿Pero

puede por ventura imaginaise que la

Sagrada Escritura tan llena de caridad,

dulzura y compasión para defectos de

edad aun mas avanzada ,
quisiera que se

trate con dureza á la infancia, cuyas

faltas nacen de ordinario de ligereza é

iuconsideiaciun , mas que de raaliciaí

(i) P/jv. 13. Jíidem aa. ?y.

Concluyo pues que tos castigos

que se trata al presente , pueden prac-

ticarse , pero rara vez y por faltas gra-
ves ,

esto es por faltas que procedan de
malicia y depravada voluntad. Son estos

como los remedios violentos
, que no

se aplican sino en enfermedades extre-

mas
,
porque es verdad que purgan

, peto
alteran la complexión y gastan los órganos.

Es preciso tener entendido que siem-
pre es menos robusta el' alma conduci-
da por el temor. Después de haber pin-
tado Seneca la conducta de un sabio

Médico con un enfermo , aplica el simil

á los que gobiernan. Todo hombre pues

que se baile encargada de la educación
de la infancia , si intenta curar las en-

fermedades de los ánimos , ha de usar

al principio de amonestaciones suaves,
provar el camino de la persuasión , ha-

cer si puede
,
que se guste lo honesto

y justo , inspirar aborrecimiento al vi.

ció y estimación á la virtud
, y si no

consigue el acierto con esta primera

tentativa
,
puede pasar á consejos mas

fuertes y i reprehensiones mas ásperas;

y al fin
,

quando haya usado
, pero

sin fruto , de todos estos medios
, po-

drá practicar el de los castigos
, pero

por grados , dando a entender aun la es-

peranza del perdón
, y reservando los

últimos para los mas graves delitos j
culpas.

Compárese con un hombre de tal

prudencia y moderación, un maestro as-

pero
, iracundo y violento , como hay

muchos , y se verá la diferencia que
hay de uno á otro.

¿
Quál de dos maes-

tros, pregunta Seneca , merece mas esii-

maciun i
¿
El que con sabios consejos

y por mutivus de honra-, estudia cor-

regir sus discípulos, ó el que por al-

gunas lecciones mal dadas y otras tales

faltílUs los castiga cruelmente i ; Si se

intentase adestrar de esta manera un
caballo y

domailo á fuerza de golpes,

no seria seguro que saldría rebelde y
espantadizui: El picador dietero lo sabe re*



dücíf, acaricia ndoto con mano alagüe-

ña. i
Por quá ,

pues , han de ser los

hombres tratados con mas dureza que

]»s bestias í Kumquid nam equum est

gravius homini et kuritis imperari ,
quam

ímpcratat animaiihus

ARTICULO IV.

[

T>i MolUn Poeta Utamático Francés.

Juan Bautista Poquelin de Molie-

re nació en Pacis en ló^o
, y murió

en la misma Ciudad en 1Ó73. á ios 33

años de su edad. Todo el mundo sabe

que tue el padre de la Comedia en Fran-

cia , y que fue á un tiempo Autor y

Comediante.

Su genio fue la causa principal de

que siguiese el teatro. La primera pie-

za regular que compuso en y Actos

fue el aturdida etourdi'). Su plan es

bastante defectuoso; sin embargo el Prín-

cipe Je Contl , en cuya presencia se re-

presentó la primera vez ,
adniiio los ta-

lentos del Autor , y quiso llevársele eu

calidad de Secretario ;
pero por dicha

del teatro Francés, Mollero prellrio el

seguir la inclinación de su genio.

Quando dió en i6yp su Comedia de

las Freciosas Ridiculas ,
estaba muy en

uso el furor que en ella se ridiculiza.

Un viejo que asistía á la representación

de ella , fuera de si al ver tan bien

cogido el ridículo de las preciasas ^ di-

3to á voces desde enmedio del patio:

jAliento Moliere^ ve ahi la buena Comedia.

Esta Comedia fue tan bien recibida de

la Corte y representada con tanto aplau-

so j que todo no pudo menos de ani-

mar y hacer cobrar aliento al Autor.

Ya no tenga , dlxo
,

que estudiar á fV-

rencio ,
ni Flauta

,
ni que revolver ios

fragmentos de Menandro ; solo tengo que

estudiar el mundo. Nuestro teatro tiene

esta Comedia reducida á Saynete , en.

que no se halla la mayor parte de las

gracias del Autor,
,

(i) Seneca de Clem, lií. a. cap.

La Comedía de los Fnfaíosos en ver-
so

, y en escenas sueltas representad»
en idói. dió mucho gusto á Luis XIV.
Un dia que este Monarca salla de vep
esta Comedia

,
dixo á Moliere al ver pa-

sar al Conde de Soyecourt, cazador in-
soportable

;
y¡Ved allí un grande oñginat

que tu no has copiado todavía. Esto bas-
tó. La escena del cazador fastidioso fue
compuesta y aprendida en 'menós de <2^.
horas

5 y como Moliere no sabia los
términos

,

proprios de la caza, suplicó
al mismo Conde que le indicase aque-
llos de que se había de seivír.

En ió6z. fue representada la Fscue*
la de las comedia en verso

y en y Actos
;

la qual fue muy re-
petida y muy criticada. Le criticaron en
ella algunas expresiones de una familia-
ridad demasiado baxa. Ella es sin du-
da inferior á la Escuela de los Maridos
representada, en jóói pero no dexa de
tener aquellas grapdes señales, ¡de su ta-
lento. El mismo Moliere hizo ridícu-
los a sus criticadores en una Comedia
en un A^io

, que intituló la critica de
la Escuela de ¡as mugeres..

ARCTIULO V.

1 '

:

a,

Suplemento á la Cárta publicada en el
Número 39a de \ de Se~

tiembre.

Señor Editor : quando remití á VmJ.
la letra de la Tonadilla del Viijo

, la
Pupila y el Tutor

,
que Vmd. me hizo

el honor de publicar en su periódico
puse en mi caita misiva aquellas reflexio-
nes que me ptuineron por entcTncei
contentándome con ir apuntándolas pa,
ra no ^dilatarme demasiado. Pero ha-
biendo oído hablar después á' unos

, y
criticar á otros

, he conocido que aun
falcaban algunos puntos que tocar

y de
que debia haber hecho mención

, lo que
hago al presente «n esta que podrá ser-
vir de suplemento á aquella.



En prlirter lugsr Jebo hícerle pre-

sente que en U p.ig.
.3 19. col. i. Un.

3 3.

falcan cacos 4 versos:

Tu paire dispuso

que la mano des

al Señor Dan Sancho^

y es fuerza, ceder.

^uede que esto baya sido olvido , ó

falca en la copia. Sea lo que quiera

éstos versos hacen falta por ser ellos el

fundamento de la acción de la Tuiia-

dllla.

Es muy digna de aprecio, y
de que

se haga también particular mención la

belleza de la composición muska dé.

esta tonadilla , cuyo mérito .és incontes-

table asi por respecto á la parte instru-

mental como á la vocal : 5
Qué propiedad

mas bella que aquella con que prepara

la Orquestra á los expectadores con aque-

lla entrada que explica tan á lo vivo

el carácter de la Pupila
,

qué aparece

sentada y llena de aflicción í Desde que

esta comienza ya siente el expectador

los afectos que ha de expresar el can-

tor. Todos los Maestros del arte y la

Tazón misma éxigen para que una com-

posición tenga toda propiedad necesaria,

que haya variedad de tonos ,
que cada

actor tenga su carácter acomodado
, y

que todo presente un aspecto ,
que no

tenga siempre un mismo color. Todo
esto se ve primorosamente observada en

esta pane. Despees de los primeros ver»

sos de la Pupila se observa inmediata-

mente una mutación oportuna ,
con

que rompe la música ¡nmedf¿uaitiente

para el recitado, usando de frases mú-
sicas , absolutamente opuestas á las an-

teriores , y acomodadas en todo á lo

perteneciente á la Escena. ;Mas qné se

podrá decir también de la oportuna apli-

cación de los dos distintos carácteies de

la música para la salida de los dos ac-

tores el Tutor
, y el Vicio 5 No es de

mi inspección extenderme. Tod o^ los

inteligentes despreocupados y amigos de

\iftiabat' bueno , han aplaudido todo

lo apuntado , juntamente con lo bkn
dispuesto y bien sosten'do de toda U
compo,úi.iou. Lo sensible será que lo*

M.iísuos Composicoies no procuren se-

guir este camino, y que por no con-

fesar el mal gusto que teyna en esto^

regiil.irmuue en nuestro te.uio
, ó no

at eveise á procuiar remediarles, se em-
peñen en denigrar lo que no pueden me-
nos de conocer que es "bueno.

Necia cosa seria el detenerme ya en

especificar el feliz desempeño- que hiao

de esta composición la Orquesta. To.

do ,
todo lo desempeñó con la mayor

exactitud y mérito
; y con aquel pri-

mor que tiene acreditado en aquellas

ocasiones en que se la ha visto es -

cuta c la Frascatana
,

el Sortero de Se^

villa 8ic.

En quanto á los Actores , debí star

duda haber hecho alguna recordación.

Porque en ef eto estos la han iJescr •

peñado con primor , con gracia
, y co-

hio podían exigir el Poeta y el Cam-
poshor. L.1 cantatriz se dexó ver en U
escena y sostubo. toda la pieza su ca-

rácter con naturalidad , arreglando be»

Hislmamente su hermosa voz. El Tu-^

tor del mismo modo í sin que se pue-

da objetar al que hacia el Viejo cosa

que no correspondiese á su papel : sien-

do por otra parte tanto mas loabks,

quanto están menos exercitados en es-

ta clase de canto ,
por ir iodo el año

por el otro camino-, qi»e anoté en m?

primera
, y que todos sabemos.

Vuelvo á repetir que la dicha To-
nadilla poruña y otra parte puede ser

un modelo para- to-ios los que quic

ran ó deban escribir cr componer estas

composiciones para el teatro
;

como-

también un práctico desengaño para los"

nriscrables escriiorcillos ,
que disculpati"

sn cortedad ,
afchacaivdo la culpa al

pneblo
,
que gusta de lo bueno , y co-

lera ¡hdalgentemente- la rrralo. Finalmen-

te quien quiera seguir d' buen gusto^

quien quiera inspirarle y coregir los de-

fectos , ha de ir por este camino: aten-

diendo ú que este es quien todo lo pu-
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r’ifíca ,
naJa ensucia ; todo lo hace bil-

lUr y á nada le quita su brillo; en fin

quinJo reyna el buen gusto no se oyen

coplas iiisulsas ,
equ’vüquilíot picantes,

conceptos sucios
, y

canciones deliran-

tes ,
sino canciones hechas por un plan

nrrcglado , con un argumento corres-

pondiente , con caracteres verdaderos,

buenos y bellos ; y
cantadas por una

música llena de variedad , de gracia-,

y de propiedad. Las de este genero siem-

pre brillaran ,
siempre se oirán con gus-

to ;
pero por nuestra desgracia ,

qiaan-

do hay tan pocos que sepan y
quieran

‘hacer , hay muchos que no sabiendo,

ni queriendo, no tienen otro oficio ni

deseo , que el de ensuciar lo bien he-

cho, bien asi como las harpías, que en-

suciaron la comida á Bnéas y í suA

compañeros.
Reconózcame Vmd. por sn servi-

dor y mande á D- A. M.

ARTICULO VI-

S I LV A.

LeiJet en Ja "Escuela cLé Química coa

motivo do los primeros exer-

cicios^
t

O tu , Lira sagrada , que pendiente ‘

del ‘lúgubre ciprés en bosque umbrío

muda quedaste , quando el ronco es-

• 'truendo

del odio irieverente

tus sones ofuscó ; si poderla

ya celebrar osaste de da eterna

manó que natievé con reposo augustoi''

la maquina del otbe inexplicable,,

y el desorden horrendo

•pintaste del moital, y
la Inviolable

ley que le liga al sempiterno trono.

Hoy da Patria te llama , hoy en su abono

pide en ti nuevamente tu -hatraonia.

£i acento robusto

recobra audaz
; y la malicia impia.

buya al oírte con fuior medroso;,

lejos, lejos de tí pasiones vanas

de mísero mortal. Magestuoso

el cerco de la tierra te convida,

en cuyo exánicn la bajeza olvida

de su parce inferior la absorta mente
al supremo Hacedor investiganda

en sus fecundos dones,

de sus beneficencias soberanas

la Inefable grandeza humilde adora*

¡Oh Patria l tus regiones

quanto me anuncian sa poder divino,

y quanto, o grande Carlos, tu desvelo

la industria de los hombres alentando,

hace que resplandezcan

de la divinidad las obras sabias!.

No ya prodigo el Cielo

derrama en valde por fatal destino

de dormida imprudencia

sus bienes en el suela que el soldara^

quando ai bélico mar se precipita.

No ya semblante horrible

la faz me ofrece de mi Patria cara, j
ni en las hondas, cavernas

de sus montes , iniítiles y rudos,

yacen los ticos seres que prepara

al socorro del hombre Intueosa ciencias

el poder invisible

de las leyes eternas

despliega ya su pompa y templo digno

es hoy de la deidad el Clima Ibero.

El dulce y lisongero

susurro de las aguas nO' ya en vano

desciende de las cumbres , n¡ los valles

en Vano sjus alfombras fertilizan*

Ufanos se deslizan .

sesgos rios , alegres arroyuelos

sugetos al humano
dominio , su riqueza y eu. ventura

aumentando gozosos.
'

Los árboles frondosos,

ó en bosques cultos, ó en gallardas calles

de mi Patria la frente coronando,.

juntan á su hermosura

fecundidad opima , y sus anelos

el feliz Labrador y sus fatigas,

cobra anegado en- cándidos placeres*

Las duradas espigas

ve ondear en los campos, agitadas

del grato soplo , del aliento blando

del zéñro benigno;



y tesoros son ya los que desiertos,

y mansiones amenas las que un día

de yerbas mustias 5 y pénaseos yertos

habitación medrosa y
solitaria.

jOh quinto asi los seres

agradecen la ansiosa tiranía

del humano trabajo , y quanto varia

-la gran naturaleza

el yugo remunera que lá iraponenl

Mísero tiempo quando

dexada á su vigor , cubierta España

de^ espantable maleza,

desconoció su bien y las delicias,

y el inocente gozo ,
que auxiliada

la tierra ofrece. Entonces

negado al sabio el íntimo artificio -

del planeta que pisa ;
en desvarios

cebó su mente , y maquinando mundos,

las horas' impropíelas

consumió en delirar. Adulterada

por él la providencia,

para ser ignorante con extraña

porfia se afanó. Plantas ,
metales,

piedras , brutos le cercan
, y negado

áslhvestlgar sus usos ;
en su frente

,

vanos seres forjó , débiles frutos

de activa inteligencia

que solo sueña >
quando en sí confia.

El sereno explendor del albo dia,

y el hermoso matiz de sus colores

que el orado siembra de risueñas flores

y de visos adorna el Cielo puro,

no hirió su vista : ¡dado ciegamente

3 cabilar aereos atributos,

la miseria, y los males

descuidó de la vida
; y sabio efi tanto

se apielUdaha. un inventor de errores.

Toscas las Artes al Imperio duro

cedieren del engapa que triunfaba.

tU vencedor metal á cuyo encanto

^ mueve el hombre , y la virtud á veces

ime oprimida de tu infausto yugo;

arque zel esfuerzo y la destreza brava

1 grapde i. domador del Polo opuesto,

U. extrema regiop del occidente

de tus lóbregas minas
comunicó el dominio inútilmente,

el dominio funesto

que á Europa enrriqueció con nuestro daño.

Eltiiunfo del engaño
nuestra desgracia fue..., fatales dias

huid de mi memoria. Ya renueva

Carlos , el grande Carlos , las edades

en que el tuerte Español, climas, naciones

visitando animoso
de su industria no menos tributarias,

las hizo que del golpe formidable

de su acero invencible. Victorioso

gira ya nuestros claros horizontes

el sincero saber , y derramando
entre doctas verdades

copia inmensa de bienes, grata aprueb):

la deidad los desbelos dcl Monarca
,

que su vigo.r excita. Valles, montes
restituyen los ecos de su gloria,

y la nefanda embidia

con tristes alaridos á las sombras
huye del hondo Averno,
á confundirse en el rabioso vando
de las furias nefarias

de los vicios y’ errores...^Y tu ó musk

á quien perdona la implacable parca

tal vez
, y hoy creo con tibieza oida,

tu inspiración esfuerza ; descendida

tu voz de la alta esfera
,

canto eterna

comunica á tus vates ,
que inflamando

con justo elogio los futuros ^siglos,

¿ Rey tan grande imiten y veneren,

y quando lustre can debido adquieren

las Artes por su mano generosa, .

por mas que te rehúsa

el vulgo.su favor, musa divina,
,

ea canta animosa,

que Carlos nueva suerte te destina.

D. J. P. F.

Erratas, En el Correo anterior pag.

343. lina 6. dice mira , lease aJinirai

en la misma pag, Un, as. dice mientras^

lease mientra,
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ARTICULO I.

Bste empleo de algunos poetas en

hacer versos obscenos y licenciosos de

^ual(]uier modo que puedan corromper

las costumbres , son igualmente perjudi-

ciales á los mismos que los hacen. La

mayor gloria de un poeta es aquella

fama que logra ,
que no puede borrar

<1 tiempo ,
pasando cada vez mas glo-

riosa á los ojos de la posteridad. De
esta es de la que estarán privados estos,

pues odiosos á las gentes de juicio en

qualquier tiempo ,
solo se hacen acree-

dores al horror de todos
|

jr en una

palabra su talento descubre las máxi-

mas corrompidas de su corazón y am-

bos se deshonran á los ojos de su si-

glo y de la posteridad.

Con esta nota ha pasado á nuestros

días la memoria de Batato Eferino,

Sotades Candioto , Ermesianates , Emi-

teon y otros Autores, cuyoí versos abo-

minables yacen justamente sepultados

en el olvido. Las poesías del impio Lu-

crecio ,
de Safo , Cátulo ,

alguna de

Horacio, las de Ovidio y de Marcial

i pesar de sus bellezas’, se han conside-

rado siempre como escuela de perver-

tir las buenas costumbres , y á pesar de

íus 'protestas nadie juzga sino que ha-

blan el íenguage propio de su propia

corrupción. Asi sucede con varias obras

de los modernos como del Maritii,

del Bocado, de Rouseau , de Chapelain,

Voltaire y otros ,
las quales jamas han

férvido para dar un nombre ilustre á

sus autores , sino para im perp.etuo bor-

ren suyo. Y bien sabido es quantos

daños les han solido costar á sus pro-

pios AA.. y como han procurado ma-

nifestar su arrepentimiento otros quan-

do han llegado á conocer sus extravíos.

Juan Bautista Rouseau , entre cuyas
poesías hay no pocas de este genero,

pretende disculparse con los exemplos
de Platón y de Virgilio

, que dice ha-

ber compuesto varios versos obscenos.

Pero esta razón tiene harto poca fuer-

za para disculpa suya
, y de qualqtiiera

que quisiera usarla. Si Platón y Vir-
gilio han logrado grande reputación, na-
da deben á los versos licenciosos. Quan-
do á Platón se considera como Autor
de los epigramas escandalosos , no se

halla en el mas que un falso sabio;

porque un verdadero Filosofo no se per-

mite entretenimientos perjudiciales á sí

Y á los demás. Virgilio ha sido tenida

por el mas modesto de todos los poe-
tas del tiempo de Agusto, y aun je da-
ban este nombre quando vivía

: y esto

por sus Geórgicas y por su Eneida, en
las que siempre reluce la virtud y el

decoro , siendo esto la causa de que
algunos versos ó epigramas licenciosos

que se le atribuyen, si son de’ e'l , no
le hayan quitado la gloria que se bx
grangeado por aquellos.

En fin sea lo que quiera el racio-

cinio de R... en esta parte no prutva

nada; poique si Platón y Viigilio son
alabados , no es ciertamente por tales

versos. Aquel lo es por sus excelentes

y sábios Diálogos, y éste por sus .obras

enunciadas. Nada hay mas común que
alabar en un hombre sus acciones vir-

tuosas y culpar las baxas , aplaudir los

talentos de un Autor quando tos exer-

cita utilmente , y lamentar su abuso,

quando los envilece
, y el mismo poe-

ta francés es un exemplo de esto.

En fin es en vano el que busquen
por disculpa los exemplos

,
ya sea de

los antigiios , ya de los moderaos : to-

do lo echa abaxo un dicho sensato



de Horacio : Deciflt e.iempUr vitlís

imitablle. El mal exemplo nunca hace

ley ; y
la razón y la virtud tienen siem-

pre derecho de clamar contra los pro-

gresos del vicio y del error»

No nos detendrémos en hacer ver

el daño que resulta de aqui también

á la misma poesia. Quien quiera ha-

llar nuevas razones podra verlas en el

Muratoii,y otros escritores,

ARTICULO II.

Continua la carta comenzada en ti númt^

ro antcriotm

Sería
,

á mí parecer , hacer una Inú-

til provisión de erudición , y salir de

mi asunto, el acumular citas para pro-

bar la verdad de un axioma recono-

cido por tal entre todos los profeso-

res. Por ahora me contentaré con de-

cir que si los mas hábiles Médicos es-

tán persuadidos á que en la practica

es prcfetible la Medicina observadora d la

activa para la curación de los adul-

tos , cuyas enfermedades tienen regu-

larmente varias causas complicadas } con

mas razón tendrán estas menos oca-

siones de que se practique con los ni-

íios
,

que se juzgan sin razón enfer-

mos al punto mismo que comienzan á

llorar un poco fuerte , mientras que los

diferentes estados en que se hallan y
sus mismos gritos ,

que son el único

medio que tienen de explicarse , son

todos pertenecientes al orden natural de

su existencia y de su conservación.

Sé sin embargo que la ternura

materna, que se asusta con facilidad,

tendrá por cosa cruel el dexar pade-

cer tranquilamente lo que ama
; que

su primer movimiento en tal caso es

apellidar socorro
, y recurrir á los re-

medios en vista de la habitud que se

contrahe de portarse asi. Sé también

que la delicadeza de las madres y su

poca experiencia llegan á veces hasta

prohibir á las mugeres que cuidan de

los ñiños el que los dexen llorar ,
co-

mo SI esto dependiese de ellas
, s*n

reflexionar
, que es consuelo el que-

jarse quando se padece alguna cosa,

y que este es el único lenguage de

los niños quando no hablan , y que

no se les puede estorvar. También to-

ca en esta ocasión al padre por la

conservación de su bijo', que se le ha

confiado , asi como á su madre la ley

sagrada de la naturaleza. Ambos de-

ben concurrir juntamente , cada uno

según las funciones que les ha asig.

nado reciprocamente. La obligación de

un marido es instruirse bastante para

poder ser el primer médico de sus hi-

jos. Deben llamarle inmediatamente

que les suceda alguna cosa que les

inquiete. Comenzará por quitar todo

cuidado á su esposa j hará de modo,

que el niño no esté apretado , ni ten-

ga cosa ninguna que le impida el to-

mar la situación c»ie le convenga me-

jor para llorar á su gusto : observará

lo que pasa durante esta crisis , y cui-

dará que no se le administre ningún

medicamento. Yo les aseguro por mi
parte

, que sí tienen aliento para ob-

servar esta conducta , sucederá presto

la calma á la tempestad
, y que que-

darán agradecidos á los consejos que

Ies doy aquí.

Los hijos de los pobres
, que son

el mayor inimero , experimentan las

mismas revoluciones que los de los ri-

cos. Estos están sujetos además á las

enfermedades que engendran el mal

ayre que respiran en unas habitacio-

nes baxas y húmedas , como suelen ser

por lo regular , y la mala propiedad

que los rodea. Sin embargo se crian

con mas facilidad ,
que los de los su-

getos acomodados , y adquieren una sa-

lud mas robusta ,
poique no conocen'

otra farmacia , que el pecho de la

madre, que basta Igualmente á todos.

Si la vida disipada, que se observa en

las Ciudades , dexase tiempo para hacer

esta reflexión ,
ella sola bastarla para

determinar á los padres y madres a adop,

tar este método simple y fácil de tra-



tjr n los niños. Yo no le indico has*

ta dwpucs de haberlo practicado con

un completo suceso con mis hijos ,
que

JO dexan nada que desear en quaino

á la bondad -de su constitución , á la

qual juntan un vigor poco común á

los de su edad á pesar de un exterior

bastante delicado.

ARTICULO III.

§ o.

Regías 5«e ss dtben olservar en los cas-

tigos.

Nada importa mas, para proceder en

esta materia con aquella prudencia y

discreción que es necesaria, que el dis-

cernir bien las faltas que merecen cas-

tigo y. las que deben perdonaise. En
el número de estas deben contarse las

que se cometen por inadvertencia , o

ignorancia , y que no son efectos de

malicia y de mala intención. En la

misma clase deben ponerse todas las

faltas que nacen de ligereza ó viveza

de lamisnia infancia , las quales, el tiem-

po y la edad las corregirán sin duda.

Tampoco se debe usar del castigo de

los azotes por faltas que involuntaria-

mente cometen los muchachos aprehen-

diendo á leer , á escribir , contar 8cc.

Las mas de estas faltas que las atri-

buyen los maestros á la falta de apli-

cación y cuidado ,
proceden las mas

veces de un mal método
,
poca pacien-

cia , ó nlguna reflexión ,
mas bien

que de la incapacidad y voluntad de

sus dicipulos ; otros castigos deben im-

ponerse por defectos en que no se re-

conoce disposición mala de animo ,
ni

deseo de sacudir el yugo de la autoridad.

El inventar diferentes especies y gra-

dos de castigos para corregir los dis-

cipulosjes gran parte del mérito de los

Maestros. En ellos consiste que se for-

me concepto de vergüenza y oprobio en

mil cosas de suyo indiferentes, y que

se hacen castigos por sola la idea que

se ha concebido de ellas.

El único vicio que merece trata-

miento severo es la ostinacion en el

mal , mayormente quando es voluntaria,

determinada y muy notoria. No se ha

de dar este nombre a defectos de li-

gereza y de inconstancia ,
en que los

muchachos naturalmente olvidadizos y
mudables no pueden menos de recaer

amenudo, sin que se pueda pensar que
esto nace de uii animo viciado. Supon-
gamos que un niño ha dicho una men-
tira , si ha caldo en esta falta por al-

gún medio violento es mucho menor,

y no merece mas , que una suave repie-

hensiop ; mas si es voluntaria , delibera-

da y sostenida con altivez, ya es culpa cier-

tamente digna de castigo. Sin embargo
me persuado , que por la piimera vez

no se debe usar del castigo de los azo-

tes ,
que es el ultimo extremo para loi

muchachos. ¿Por ventura ,
dice Seneca,

deshereda un padre de sano juicio á

su hijo por la primera culpa por no-

table que sea ? No por cierto ; antes

pone todos los medios conducentes pa-

ra que vuelva en si , y corregir si puí-

deJ el mal natural del hijo : y hasta

que pierda toda esperanza , y entera»

mente se agote su paciencia tío pasa i

un extremo tan duro. La misma con-

ducta debe seguir á proporción un
Maestro.

También se deben castigar los pre-

textos , la simulación y excusas frivolas,

porque se acercan mucho , é infalibie-

menie encaminan á la mentira. Es ne-

cesario que estén persuadidos los mu-
chachos que antes se Ies ha de perdo-

nar veinte culpas ,
que solo una simu-

lación de la verdad, por ocultar algu-

na con excusas frivolas. Quando un ni-

ño condesa sin rodeos lo que ha he-

cho ,
no debe un maestro dexar de

alabar su ingenuidad y perdonarle su cul-

pa ,
sin hacerle cargo

,
ni hablarle

mas de ella : pero si esta conftíion

fuese freqüente y se hiciese costumbre

por solo conseguir el perdón , en. ral

caso deberá el maestro desestimarla ; por-



que y* no sería mas que un juego y
fio dimanada de origen

,
de sencilléz é

ingenuidad.

También merecen castigo de azotes

la indocilidad y la inobediencia , quando
se halla sostenida con obstinación y
acompañada de un ayre de menospre-

cio y rebeldia.

Otra especie hay de obstinación qne

pertenece al estudio y merece llamarse

pot'ña de pereza ; la qual de ordinario

mortifica mucho á los maestros', quando
mo quieren los muchachos aprender si

tío los obligan por fuerza. Confieso que

tío hay torcedor mayor ni cosa mas
dificil de remedio que tales genios

, par-

ticularmente quando á la pereza acom-
paña , como suele acontecer , la Insen-

sibilidad
, y negligencia. Entonces es

quando necesita un maestro de toda

su industria y prudencia para hacer el

estudio si no amable á su discípulo á

lo menos soportable , mezclando con la

dulzura la fuerza, con las promesas las

amenazas, y los castigos con los pre-

mios : y en usando de todos estos me-
dios y no logrando fruto puede pasar

al castigo , mas no haciéndolo ordina-

rio y cotidiano , porque asi sería el re-

medio peor que el mal mismo.
Finalmente contemplo se debe cas-

tigar severamente la calumnia , como
Igualmente quatesquiera otra acción que
indique perversidad de corazón , baxe-

Tía ó vileza
, y al contrario que se de-

be usar de una indulgencia oportuna

respeto de aquellas faltas que dependen
de la viveza, que mas bien se debe desear

que temer eia aquella edad.

Quando se ha juzgado necesario el

castigo
,
hay tiempo y modo de cxecu-

tarlo. Las enfermedades del alma de-

ben curarse á lo menos con tanta des-

treza , e' industria como las del cuer-

po. No hay cosa para este mas peli-

grosa que un remedio intempestivo, apli-

cado fuera de tiempo; por lo qual el

sabio médico aguarda q,ue ei enfermo se

(j) Stn^ca líh. í. dt irá ca^. ij.

halle en estado conveniente , y con esta

mira explora los momentos favorables.
Sea

,
pues , la primera regla de un

maestro no castigar al muchacho en el

instante en que comete su culpa
, por

no exásperarlo
, y dar motivo á que co-

meta otras, apurándole la paciencia: es

necesario darle tiempo para que se re-

conozca
,
vuelva en si , conozca su cul-

pa
, y al mismo tiempo la justicia

, y
necesidad del castigo, para disponerlo á
que se aproveche de él. Nunca debe
castigar el maestro por pasión ni cole-

ra , particularmente si la culpa que cas-

tiga , es contra su persona , como seria

la falta de respeto y alguna palabra
ofensiva : en semejantes ocasiones deben
tener presente todos los maestros aque-
lla admirable sentencia de Sócrates, el

qual dixo á un esclavo que le habla
disgustado

; te castigára si no me sin-

tiet'íi ayrado. Cederem te nisi irascerer. (i)
Sería de desear que todos los que tie-

nen autoridad sobre otros , fuesen se-
mejantes d las leyes

,
que castigan sin

inquietud y sin ira
,

por solo motivo
del bien público , y de la justicia. Por
poca alteración que se advierta en el

semblante de un maestro ó en su voz,
luego conoce el discípulo

, que no es

el zelo de su obligación , si el ar-
dor de la pasión quien ha encendido
el fuego

, y no es menester mas para
perder todo el fruto del castigo

,
pues

no ignoran los muchachos aunque sean
muy tiernos que solo la razón tiene de-
recho de corregir.

Deben igualmente todos los maes-
tros evitar con el mayor cuidado to-

da parcialidad é injusticia, asien el cor-

regir como en el castigar. Qualesquiera
que tenga perfectamente observado el

curso del espíritu humano
, conocerá la

alteración que puede causar en el ca-
rácter moral de un niño

, el remor-
dimiento de una injusticia ó de una
sinrazón , recibida por aquel á quien
su educación está confiada.



Como rara vez ctebe practicarse el

castigo , es necesario que se pongan to-

das los medios para hacerlo íVuctuoso.

Para ello es preciso que ante todas co-

sas declare el Maestro al muchacho to-

do quantq ha hecho ;
mostrarse afligido

de verse obligado á castigarlo contra su

voluntad : hablar en su presencia con

otros sobre la infelicidad de aquellos

que faltan á la razón y á la honra,

hasta hacerse dignos de castigo : negar-

les las señales comunes de amistad hasta

que se vea que lo sienta y está arre-

pentido. Se debe hacer público ó secre-

to el castigo según lo que se juzgue

nías Util al muchaclio , ó pata causar-

le mas vergüenza ó para darle á enten-

der que se le dispensa de ella : reser-

vando siempre para ultimo esta pública

vergüenza. Hay ocasiones en que con-

viene que los Maestros se valgan de al-

guna persona prudente para que dispon-

ga y anime al muchacho á reconciliar-

se con ellos
, y en semejantes lanz.es

deben procurar que no parezca preten-

den de los muchachos otras sumisiones

que las que son razonables y necesarias.

En una palabra deben portarse los Maes-

tros de manera que obliguen á los mucha-

chos á que ellos mismos se den la senten-

cia y que no les quede mas que d
moderarles la pena que ellos hubiesen

aceptado.

Pero-si el muchacho que se castiga no

es sensible á k honra ni á la vergüenza, es

Jiecesario que el primer castigo que se eje-

cute hagaen él con el dolor una viva y per-

manente impresión; para que a falta de mas
noble motivo pueda álo menos contenerlo

el miedo.
. . . . ,

No se necesita advertir Igualmente

que las bofetadas , los golpéjs.> y otros

tales tratamientos, son absolutamente pro-

hibidos á los Maestros , los quales de-

ben castigar para corregir
, y la. pasión,

no corrige. ^Pregúntese á un Maestro,,

«i. á un muchacho se da con quietud,

y á sangre ftía la bofetada? jAcáao k

ira
,
que de su naturaleza es vicio

,
pue-

de ser remedio oportuno para curar los

vicios de otros? Cam ira dclictum animh
sit , non opertit poccata corrigei'e pecr.

cando, (t)

Quando un Maestro pasa de las amena-
zas i'i los castigos corporales, debe manifes-
tar á su discípulo que no lo execuca, sino
por falta de aplicación ó por algún otro
defecto que pertenece á costumbres y no
precísamete por su ignorancia ó por su
poco entendimiento, para que de este mo-
do no mire el castigo como infelicidad,

sino como justicia. Por esta misma ra-
zón no debe ningún Maestro pronunciar ni
ultrajar á ningún niño con el dictamen de
majadero bruto , asno Ser. cuyas palabras
no espresaria aqui si no supiese que an-
dan con bastante freqüencU en boca de
algunos Maestros.jPor ventura es la ra-

zón , la urbanidad y el buen espíritu el

que dicta tal lenguage ? No se ve cla-

ramente que no puede menos de sec

esto efecto de una baxa educación que
se ha recibido ó de una grosería de es-

píritu
, que no conoce lo que es benevo-

lencia , ó de un animo violento é iracun-

do que no acierta á contenerse.

Concluyo este articulo diciendo qu^
es preciso proceder con muchísima pru-
dencia en esta parte de lo$ castigos ; e$

menester guardarse muy bien en los pri-
meros años (donde son fortísimas las

impresiones que reciben) de juncar de tal

suerte la idea del castigo i la de un
libro que no piensen en el estudio sino
con miedo. El abuso que se hace en
el dk de los castigos es causa de que
muchos de los niños junten la idea del
castigo á la de la Escuela , de modo ,

que no piensan en el estudio ni en la

Escuela siao con miedo por cuyo mo-
tivo se retrahen de ella y no van cuje

gusto jamas.

(i) ScMca lil>. 1. de Ira cap^ if,.
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ARTICULO IV.

Continú<t ta Materia comenzada en el nú-

mero anterior,

Dícese que una anécdota sucedida al

gvan Conde de Gramout ,
le suminis-

tró la i lea para la pequeña Comedia

del Casado por fuerza. Este S^ñJi mien-

tras habia estado en Inglantciia habia

amado á una Señorita lla.nada H aiil

ton. Sus amores liibian sido Osscinte

públicos y ya se volvia á bianeii sin

baberla cumplido la palabra que la ha-

bia dado. Dos hermanos de esta Seño-

ra salieron «u su seguimiento , con de-

signio de desafiarle. Le alcanzaron en

Douvres , y asi que le vieron , le dixei ou

en alta voz ; Cande de Qramont ,
Conde

de Gramout \nb habéis dexado oloídud o na-

da en. Londres'. Este que adivino su inten-

ción les dixo ; Perdonadme ain.gos,

me se ha olvidado el casarme con vues-

tra hermana , y vuelvo en vuestra com-

pañía á concluir este negocio. Sea lo

que quiera, esta pieza tiene bastante gra-

cia y fue recibida muy bien en el teatro

francés.

El ^mor médicOy pequeña Comedia en

prosa y en un acto ,
fue conipiiesta y

aprendida en J dias , y
tepiescjuada

delante del Rey en 1665. Esta fue la

primera pieza en que ha ridi-ulizado

los jVLédicos ,
que afectaban enton-

ces una especie de pedanteiia ,
que

realzaba mucho el ridiculo. Pata hacer

la chuscada mas agradable al Rey , sa-

có al teatro los Médicos mas nombra

dos con mascarillas hechas exprefamen-

te para ello. Estos fueron Foupuerais,

Esprit, Guenauty y Arjuiu. Como Moli re

quería disfrazar sus nombres , pidió a su

amigo Boileauqoe le compusiese otros se-

mejantes : el qual te compuso en cf.cto

unos sacados del griego
,
que designa-

ban el carácter de cada uno de estos

médicos. A Fuuguerais le dio el nombre

de Desfonandrés

,

que equivale á ma-

tador de los hombres : á Espric el de

JBahls
, que significa el que ladra;

á Huenaut llamó Maeroton por que
hablaua muy lentamente

; y Tomé.^ que
es lo mismo que sangrador , á Aquin
por que siempre recetaba la sangría.

Desde este tiempo comenzó á perseguir-
los hasta con dichillos picantes en la

suciedad. Se dice que estando un día

asisti-'iido á la comidia dsl Rey
, le d¡.

xu este Príncipe. ;Y vos tenñs médico^
quando le necesitáis í Señor , respondió

ivioliere
,
yo le llamo , él receta

, yo
nu hago nada , y asi sano.

ARCTIULO V.

Señor Editor ; Muy Señor mío : Ha
Jiis que lucho continuamente contra una
purciu!) de sugetus de ambos sexos,

que quieren hacerme conocer por fuer-

za y sentir lo mismo que á ellos les

parece acerca del métito ó deme'rito

de varias cantarinas y cantores de los

que con aplauso bastante general , dl-

vi.'teii hoy este público en los tres

teatros. Como yo no soy partidario ni

apasionado
,
sen lUd imcnte de ninguno ni

iiinguiia de eílis, no puede Vmf. creer

lo que p.Hece mi imparcial ivdad y mi
pisitu por li música con estas maldi-

tas di»piUi5 caprichosas y necias, de

las que partee que huye la razón, el

buen güito , el lino y la inteli-

gencia.

Este motivo
, pues , y la Vailedad

indiscreta con que se canoniza y re-

prueba
, el milito intrínseco y Inpres-

cindible de un cantor ó cantatriz
, me

ha hecho pasar la consideración y re-

flexionar no pocos ratos sobre la 11-

gerez» y preocupación 8cc. de los que

sin principios 3 ni inteligencia profieren

y deciden en una materia no me-
nos abstracta que delicada , y que se

oculta demasiado aun á los que con

el trabajo , el estudio y la obser-

va-ion se procuran los conocimientos

que son idespensables para poder pro-

ferir con ácimo eii ella.

Aai que remito á Vmd, las adjun-



tas pregtmns ,
para que si le parece,

hs de lugar en su periódico ,
por si

se me logra que algún aficionado in-

teligente ,
respondiendo á ellas con prC'

cisión y solidez , me facilite una pauta

trreglA'da cotí la que ayudado de m¡

observación y despreocupación pueda

juzgar del verdadero y no arbitrario

meiito de qualquiera cantoi.

No omitiré el enviar á Vmd. nú so»

luújn á mis mismas preguntas (para

que sepa Vnid, rni modo de pensar so»

bie la materia), si acaso no hubiese

quien guste satisfacerme ; y en qual-

quicra caso quedo en rebatir ó condes-

cender abiei tamente á qualquiera contes-

tación , pues basta apurar U verdad en

este punto no puedo deducir ciertas, con-

seqüencias que deseo y me interesan. Mis

preguntas puedeq reducirse á estas..

Primera: ;qué circunstancIas¿«Í£ípff«-

íabUs constituyen un buen cantorj

Segunda:
;
Quáles son las circunstan-

cias eventuales o supérfluas que aumen-

tarían su mérito!

Tercera:
¿
Estas citcunstáncías supér-

fluas o nó precisas , son de arbltraru

canonización ó pueden ser conocidas y
«probadas por principios ciertos!

Quarta : Dada y conocida la Inteli-

gencia y acierto de un .cantpr y I»

posesión de las circunstancias indispen-

sables que le constituyen ,
jpuede ser

tenido por malo con sujeción á princi-

pios y á la recta razón?

Quinta: jEl mérito de dos cantorest

uno nacional y otro extrangero ,
pue-

de decidirse por un solo inteligente,

(extrangero ó nacional) arreglado á pr¡n*

cipios musicales!

Sexta : ¿La música y sus licencias son

iguales á todas las naciones y adapta-

bles á todos los
,

idiomas!

Séptima:
¿
La diferencia característi-

ca de la música vocal de cada nación

por si , adquiere y ofrece esta variedad

en quaiuo la parte exácta dcl ai te,, o* por

la diversidad de los estilos en las h tías!

Octava : ;
Pueda, ó nó , imitar con

exáctitud un cantor
,

por exemplo In-

gles , las canciones cáractérísticas de
Francia ó Fj.sp,iúa ( acomodándole la le-

tra , el estilo y método) sin mas auxi-

lio que el de la inteligencia puramance
música!

De I.i solución y convención de estas

dudis mías 3 Señor Editor : creo queso
ha de deducir con bastante claridad, la

superficialidad y falta dé conocimientos

y buena intención, de la innumerable por-
clon de pedantes músicos que nos rodea.

Entretanto es de Vrnd. como siem-

pre su afecto corresponsal Q. S. M. B.
Isurve.

ARTICULO VI.

Cant<l^ de Amor,

ODA.

!No siempre tirante

tiene el cazador
el arco ; ni siempre
en un mismo son

debe dar mí Musa
ecos á la voz,

Dexemos lo serio;

como buen cantor»

que en las dlfeiencías

halla proporción;

y en tonos alegres * / ¡

cantemos de amor.
'

jMas qué le diremos
«1 alado Dios,

que parezca digno

de alguna atención!

Hablar de sus ti etas »

desdenes , .rigor»

esquivez
,
mudanzas»

j

celos y traición;

se ha dicho ya tanto;

que ya no hay valor ;

pata que se escuche

tan vieja canción

de Inútiles quejas

Vanas al dolor,

pues poi repetidas

r.o hacen impresión.

Fondeiar deseos,

finezas , ardor , >



^6o
constancia, silencio, hablar dignamente
fuego y sumisión; del alado Dios?

es otra tan buena Pero 110 , Cupido,
salva de ptinior. no, querido Amor:
con que meten ruido que si por mí mismo
metralla y canon, llega á hablar mi voz, v
en todas las fiestas dirá de ti cosas

que k este gran Señor que ninguno oyó,

le tributa el mundo dignas de ti mismo;
por repetición. dignas de atención.

Elogiar las prendas,
,
Sí

,
Amor , tú eres dulce,

que en su tocador no falso y traidor;

le sirven de adorno. tú fino y constante

de armas y blasón. no engañoso , no.

como las bellezas Que el que se te queja,

de intimo valor ese te mintió :

en rosas, jazmines, huyó de tu imperio,

clavelitos , sol. sus leyes quebró

,

oro, plata, perlas ' y luego te achaca

y quanto se vló su propia traición,

d e mas piimoroso. y hace sus delitos

ó se deseó: ,
delitos de un Dios:

es elogio antiguo como mal soldada

en que se apuró que es tu desertor.

lo hábil , lo entendido. Asi habla el indigno

la voz , la expresión, mal del Campeón:
el juicio , el ingenio,

’ no asi el veterano

el modo, el primor. que lleno de honor

el gusto , el concepto, Canta en sus victorias

lisonja y pasión: su triunfo y blasón

y es decir lo dicho. ay , Ampr ;y és cierto

de que huyendo voy. que se encuentren hoy

Tratar los empeños baxo tus vanderas

de agena añccion. tropas de valor?

ya exemplo de gustos SI es cierto: y constante,

y ya de dolor: que aunque pocas son.

es mostrarle al mundo ellas te defienden

lo que él me enseñó

patente y notorio

por pública voz,

por constante faina ,

y que por padrón

á todos presente,

ya no se halla hoy
nadie que lo ignore;

pues si lo dudo,

cu propia experiencia

k sacó de error.

{Luego es imposible

con nuestra invención

de tanto traidor:

de esos , que fingiendo

darte adoración,

solo á su vil gusto

adoran por Dios:

que llaman cariño,

que llaman pasión;

que ni eres tú , ni ellos

saben lo que sois

51 ,
Amor

, esto es cierto

y por cierto yo

de este modo canto,

si canto de Amor. El Apllcadoe
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ARTICULO I.

Hjsta aquí de la bondad moral, la

que es tan notariamente necesaria, que

seria necedad el detenernos mas en

recomendarla. Todo lo que puede chocar

directa ó indirectamente contra la Re-

ligión y contra la moral , es univer-

salmente tenido por vicioso
, y dester-

rado con razón de qualquiera escrito de

buen gusto
,

pues que en él no se ha-

lla la utilidad necesaria que todos de-

ben tener. Pasemos ahora á considerar

otra calidad que se reduce á la bondad,

y que es asimismo indispensable en qual-

^uier obra.

V "Dtl Dicoro.

Asi como todas las obras para tener

buen gusto deben ser bellas
, y fundar-

se en una materia que no pueda ser

perjudicial de ningún modo á las cos-

tumbres , deben estar dotadas cambien
de una calidad que es efecto de la de-

licadeza del juicio , á la que los Grie-^

gos llamaron prepon , y los latinos de-

corum ^ de lo que no dudamos llamat-

la decoro 6 decencia en nuestra lengua.

"Esta consiste en no decir demasiado ;..si

no solamente lo qne conviene, y guar-

dando todos aquellos respetos que el Poe-
ta y el Orador deben tener á los tiern»

pos
, á los lugares , á las personas y á

mil congeturas mas ó menos relativas

á los asuntos que trata
;

por que ca-

da obra , cada pasión , cada profesión,

cada dignidad , cada situación de fort

tuna exigen pensamientos y expresiones

absolutamente diferentes.

Ciertamente los ánimos nobles tienen

un natural afecto á todo lo que^ es be-

llo y está hecho con delicadeza , asi

en las operaciones humanas , como en
los razonamientos improvisos y estudia-
dos. Les es inato aquel amor al de-
coro

, que los Gi legos llamaban Filo-
calía

, y de que habló San Agustín en.
el capitulo tercero Hb. segundo con-
tra Ijs Académicos

, llamándola herma-
na de la filosofía , aunque después en
sus Retractaciones no aprueba semejan-
te fabula. El que possee pues la fíloci-
lia

, que se puede llamar con verdad hija,

del juicio, tiene un vivo amor á lo bella

y á lo bueno
, y un gran de,seo de

conseguir en qualquier obra ó discurso
un no sé que peregrino de gentil y de
noble

; por lo que va siempre contem-
plando lo que es mas conveniente

, mas
delicado, y perfecto, y huye atentamente
lo contrario. En fin este precio , aun-
que raro , necesario ciertamente al que
aspira á llegar á lo mejor , es del todo
necesario al que escribe

, y Cicerón en
su libro del Orador á Bruto le reco-
mienda mucho como cosa indispensablé
á todos

, y principalmente á los Ora-
dores y á los Poetas.

Quintiliano en su obra no habla mas
que del decoro

,
que corresponde al es-

tilo
; y la mayor parte de ios moder-

nos no han tratado esta materia mas que
superficialmente. Nosotros hablaremos; de
él , contentándonos con indicar las prin-
cipales partes

;
porque este asunto es

tan vasto, que para tratada con algu-
na extensión, necesitaríamos un volumen
aparte. Para proceder con orden habla-
remos primero del decoro que ha de ha-
ber en los pensamientos , tratando des-
pués del que debe haber en el modo
de explicarlos, esto es, en el estilo. '

I



ARTICULO II.

HxcepcioTi á la regía antecedente.

Aquí corresponde el poner una excep-

ción á esta regla general , cuya salubrilad

me han demostrado un grata número de

pruebas , mucho tiempo antes que cono-

ciese el Aviso al pueblo sobre su salud , en

que se halla muy encargada. Se trata de

saber si es mejor para los niños el hacer-

los vaciar prontamente el tneconio por

jpaedio de un purgante dulce como el ma-

ná j el jarave de achicorias mezclado con

igual cantidad de agua
; ó si es conve-

niente el atenerse únicamente á 1.a piime-

la leche de la madre para purgarle
;
so-

bre lo qual están muy divididos los Auto-
res modernos.

Si concluyo por la afirmativa de esta

proposición , no es porque ignore qiie el

voto de la naturaleza se opone á que
el niño comience

,
desde que nace , á es-

tar sujeto al arte farmacéutico. Sé muy
bien que esta madre prevenida , activa é

industriosa , ha proveído remedio de an-

temano á todas las urgencias de las criatu-

ras : que ha preparado en el pecho dé U
mugev un calostro , ó media leche ^ que
es un purgante apropiado para el reden-
nacido , el que ha destinado para hacer

arrojar el meconlo
, y desembarazar su

estomago , suministrándole el alimento

que les es conveniente. Yo he conocido
también , que produce perfectamente es-

te efecto en la mayor parte de los hijos

de las labradoras, que son Jovenes y sa-

nas; pero he observado que faltaba bas-

tantes veces. Yo he visto un gran nume-
ro de estos pequeños miserables ser ator-

mentados fieqüentemente por espacio de

dos meses ó mas de violentos dolores de

tripas , de los quales morían muchos;
otros mas robustos quedaban con una de-

bilidad suma que apenas podian desechar,

y que volvían á caer después en nuevos
«ccidentes en el tiempo de la dentacion.

dÜQ me meteré ahora en disertar lar-

gamente sobre Us causas que me parece

se oponen al efecto del calostro ; quizá
el vino con azúcar , ó qualquier otra
bebida calida de las que acostumbran dar
á los niños recien nacidos en muchos
parages , será una de las principales : y
quizá también nuestro modo de’ vivir se-

rá diferente del que mas nos convenia
para que la Itche de la madre pueda
tener toda la virtud medlcamental de
que es susceptible. Sin entrar pues en una
larga discusión , que pa es de mi insti-

tuto
; me contentare con referir unos

hechos de que he sido testigo
, y que me

parecen decisivos en favorde la purgación
artificial : por que ó yo me engañó , ó la

ciencia de la naturaleza no es mas que la

justa combinación de una serie de expe-

riencias hechos con atención y discerni-

miento.

Quando llegue en 1774 siendo oficial

de artillería á la Isla de Santo Domin-
go

, no se podian criar negrillos en la

llanura del Cabo-Francés. Casi todos mo-
>'ian

, ( á saber ochenta de ciento
) de

una eniermedad llamada en el país mal
de quijadas , ó írínnoí » que los quitaba
la vida á los nueve dias de nacidos,

aunque todas las Negras criaban á sus
hijos. Habiendo estudiado algunos cur-
sos de Anatomía y Botánica bajo la di-
rección de los Señores Dupuy padre é
hijo , médicos célebres de marina en este

puerto
, habla adquirido con su trato al-

gunos conocimientos de Medicina. En
conseqüencia de esto propuse á un pa-
riente mió que me contaba esta des-
gracia

,
que hiciese dar una onza de ma-

ná desleída en la correspondiente canti-

dad de agua al primer Negrillo que le

naciese. Habiéndose hecho este ensayo sa-

lió como se deseaba, se puso en uso asi con
otros , á que se siguió el mismo efecto.

Ninguno de ellos fue asaltado del dicho
mal, y conocido por saludable este uso,

fue pasando de casa en casa hasta ex-
tenderse por toda la Isla

, y ña con-
sp muchos millares de hombres.



articulo III.

Capitulo Quinto.

Z)e tas reprehensiones.

lío es menos importante que 1* de

los castigos esta materia ,
porque su

pijctica es mas freqüente , y
sus re-

sultas pueden ser también peligrosas,

para hacer fructuosas las reprehensiones

se deben considerar principalmente tres

cosas : á saber ; el motivo , el tiempo

y
el modo de hacerlas.

§. I.

lHotivos íía Reprehender.

Es un defecto bastante común . usar

de la reprehensión por faltas muy ligeras

y quasi inevitables en los muchachos, pues

no consideran que esta la priva de to-

da su eficacia y la hace perder todo

el fruto. Acostumbrados los niños á la

reprehensión no hacen caso y se burlan

de ella. Se ha notado con QuintUiano, que

la amonestación freqüente hace, que rara

vez se necesite de castigo. Pero hay

una grande diferencia entre el amones-

tar y el reprehender. Lo primero mues-

tra menos la autoridad de Maestro

que la bondad de amigo j. siempre

acompañan á la amonestación un ayre

y tono de dulzura , que la hacen re-

cibir con mas agrado y por eso pue-

de freqüentarse mas. Pero las reprehen-

siones hieren siempre al amor propio,

y comunmente se dan con ayre y len-

guage vehemente ; y por «so deben re-

servarse para culpas mas graves,y con-

siguientemente practicarse menos.

mo del joven estuviere dispuesto para

aprovecharse de la corrección. Esto es lo

que con tanta elegancia llama Virgilio,

inolL-s aditas , moHissima fandi témpora.

y en lo que constituye la industria del

negociante ; Quihtis rehus dexter mo.
das. (i)

Nunca pues debe el Maestro repre-

hender al muchacho en su primer mo-
vimiento ni en el suyo

;
porque si el

Maestro lo hace en el suyo conocerá
el muchacho que se gobierna por pasión

y prontitud , no por razón y amistad

perderá sin remedió su autoridad : y si

lo reprehende en su primer movimien-
to , no teniendo el animo bastante de-

sembarazado para confesar su culpa, ven-
cer su pasión y conocer la importancia

de sus consejos, se expone á que le pierda

el respeto que le debe. El Maestro de-

be mostrarse siempre dueño de si mis-

mo y nada persuade esto mejor que la

paciencia. Debe observar igualmente to-

dos los momentos y aguardar si es ne-

cesario muchos dias para hacer oportu-

na la corecclon.

Que se diría (pregunta Mr. Nicol,

hablando de la corrección fraterna) ¿qué

se diría de un Cirujano que para cu-

rar una apostema ,
fuese á sorprender

al que la padece^ dándole una puñada

en la parte enferma í y esto’ sin que U
hubiese con preparativos puesto en es-

tado de abrírsela y sin que el enfermo

estuviese dispuesto á operación tan do-

lorosa ? Dliiamos sin duda que era im-

prudente é imperito en el arte. Fácil

es aplicar el símil á la materia que se trata-

III,
:

,

g II. Modo de dar Us ' npteliensioneSf

Del tiempo en que se han de dar tas ^
reprehensiones.

regir y el reprebender. La causa de es-

,1a prudencia del Maestro i consiste , ta dificultad consiste ,
en que se traU

en explorar con diligencia
, y en aguar- de hacer que vean i®® *1^® quié-

dir el momento favorable en que el ani- ren ver , y de combatir el amor propio

(j) Eneid. lií). 4. V. 393. y 4®í*



en lo que tiene mas amable y sensible,

en que nunca cede sin )argo combate

y resistencia. Los muchachos se aman ta-

les quales son en si
, y asi procuran

justificarse en sus defectos con varios

engañosos colores. Y no debe causar

admiración que los hombres lleben á

mal el ser contradecldos y condenadosj

pues á "un mismo tiempo se expugna á

la razón que está engañada y al cora-

zón que está viciado. Este es el fun-

damento de las precauciones y estrata-

gemas
,

que piden la corrección y las

reprehensiones. No se ha de dexar que

advierta un muchacho en el Maestro co.

.sa que pueda impedir el fruto que se

intenta. Se debe evitar el excitar su eno-

jo con la dureza de las palabras, su

cólera con exageraciones , y su orgullo

con señas de menosprecio.

Deben igualmente evitar los Maestros

el oprimir á los jovenes con un tropel

de reprehensiones que les quiten la es-

peranza de poderse enmendar de las fal-

tas que han cometido : para evitar este

inconveniente es muy útil no decirles

jamás su culpa ,
sin añadir algún me-

dio para vencerla. La corrección quan-

do es seca y dura inspira enfado y de»-

«aliento- TamUien se ha de evitar que

conozca el muchacho alguna prevención

en el Maestro, por no darle asi motivo

á que se defienda en las culpas de que

le hacen cargo , y que atribuya las amo-

nestaciones á la prevención del que lo

corrige. Tampoco deben dar lugar á que

se persuada que le reprehenden por al-

gún ínteres , ó pasión particular , ni otro

motivo que el de su bien.

Alguna vez, dice Cicerón, es necesario

«sar en las correcciones de voz mas alta

y de palabras mas vehementes ,
pero en

rara ocasión
j

^i) como los Médicos que

no^ aplican ciertos remedios hasta el extre-

mo. Se ha de cuidar también de que, aun-

qiue sean' vehementes las correcciones, na-

da tengan de duras y ultrajosas ,
que no

len^a parte en ellas la colera la qual so-

lo sirve para arruinarlo todo
; y que co.

nozca el muchacho que si se usa de vo.
ces ásperas es con dolor del Maestro

y
por solo su bien.

Quando las reprehensiones obligan 3

un joven á confesar ingenuamente sus de.

fectos , á desear que le hagan conocer
sus yerros

, y á admitir con dorilidavl

los consejos que le dan
, ya se puede

presumir que han Iogr.ido todo el suce-
so que debia esperarse

; ya es haber he.
cho gran progreso el desear hacerlo: Mag.
na pars esb profectus velle projicere.

Es una señal cierta de una sólida mudan-
za de abrir los ojos sobre imperfecciones,

que aun no se habían conocido : como
es justa razón esperar bien de un enfer-

mo quando comienza á sentir su mal.

Muchachos hay de tan bella Índole

y de natural tan venturoso y tan dócil,

que basta decirles lo que han de hacer,

y que sin largas lecciones del Maestro
ú la primera señal abrazan lo bueno y
honesto, y se entregan á ello sin reserva.

Otros hay que á la verdad tienen bue-
na intención

, pero su ingenio parece
al principio torpe á la instrucción

; ó
porque Ies falta desembarazo é inteligen-

cia , ó porque criados con ^delicadeza

y mantenidos en una total ignorancia
de sus'obligaciones , han adquirido mu»
chas malas costumbres

,
que son como

un ollin dificll de deshacer. Para esta
especie de genios necesita el Maestro de
mucho tiento y quasi siempre consegui-i

rá vencer estos defectos si para ello usa
de mucha dulzura y paciencia.

ARTICULO IV.

Sigue ta noticia dt Moliere,

Quando en 1668. pensaba en dar sb
Jorge Dandin , le dixeron que habla un
Dandin , que podría ser conocido, y
que podría también darle que sentir.

Dexad eso á mi cargo , dixo Moliere,

que yo haré que ese hombre no solo no

(1) OfJtc.lLb^ !• «. 136, y 137.'



se mueva contra mí , sino que llegue

hasta ser mi favorecedor: para lo qual

lo que hizo fue adular el amor pro-

pio de su original. Como todos los dias

asistía al teatro , fue á buscarle un dia

y á preguntarle quando estaría desocu-

pado para ir á leerle una pieza. Este

caballero quedó tan prendado con este

cumplimiento ,
que dexando á un lado

todos los negocios le dió palabra para

el dia siguiente, y aquella noche fue di-

ciendo por todos sus conocimientos que

Moliere tenia que ir á leerle una Co-

media. Quando este fue á la hora se-

ñalada encontró en efecto una numerosa

concurrencia. La pieza se juzgó excelen-

te
, y quando se representó , ninguno la

hizo valer mas
,
que el mismo que se

debía haber picado de ella porque

una gran paite de lo que se halla en

las escenas eran acaecimientos que le

hablan sucedido á él. Algunos AA. se

han valido de este secreto con igual

éxito para hacer pasar en el teatro va-

rias alusiones libres.

Quando le reprehendian á Moliere sus

amigos de haber hecho la pieza del Four-

ceaugnac , en la que no obstante se ha-

llan pedazos dignos de su Autor , res-

pondía que también era Actor
, y que

debía mirar también por sus intereses.

Bn efecto ,
pasma como Moliere pasó

á poner sus buenas Comedias habiendo

tan poco gusto quando este Autor ocu-

pó el teatro.

El Hidalgo Caíaltero , Comedia-Bay-
lete en prosa , en que se ridiculiza con

mucha gracia la locura de un hidalgo

que afecta el ay re y discursos de un

gran Señor, fue representada la primera

vez en Chambor en 1670 en presencia

de Luis XIV. Este Principe no habló

nada á los principios sobre la pieza,

y Moliere creyó que no habla gustado^

Algunos Señores comenzaron á decir pú-

blicamente que eta detestable; pero á la

segunda representación dixo el Rey al

Autor : No os he dicho nada de la

pieza quando se representó la primera vez,

porque temí que me bubiesQ engañado el

modo con que fue representada
; pero

en verdad que hasta ahora no habéis

hecho cosa ,
que me haya divertido mas,

y que la pieza es excelente. Inmediata-
mente todos los cortesanos la lle-

naron de elogios. Dicen algunos que
Moliere habla procurado pintar en es-

ta pieza á su muger baxo el nombre
de Lucllia

;
y'no parece muy falsa esta

anécdota
,
porque este retrato es bas-

tante parecido á todos los que nos han
hecho de ella.

Las picardías de Scapin es una de
aquellas Comedlllas

,
que había hecho

en Provincia , en la que no se observan
todos los primores de Moliere. Asi su
amigo Boileau dixo aun viviendo su
Autor , que quando .vela á Scapin me-
tido en el saco, no conocía al Autop
del Misántropo.

Hans ce sac ridiculeoh Scapin s' en-

vdoppe^

je ne teconnols plus V Auteur dti Mí-
santrops.

Moliere Insertó en esta Comedia dos
escenas del Pecante

, mala Comediada
Ch ano de Bergerac

; y quando le re-

prehendían este plagio , respondía : Lstas
dos escenas son iastante buenas : estt

me tocaba de derecho i por que es per^
fttitido tomar sus bienes en qualquier parm
te que se hallen.

El Misántropo es una de las piezas
mas excelentes de este Autor

; y quizá
la mas superior de todas. Sin embargo
fue recibida con bastante frialdad la
primera vez que se representó. Dicen que
el público aplaudió el Soneto de Oronte
que el Misantrapo halla con. tanta ra-
zón detestable , y que los espectadores

picados de haberse engañado , se Indis-

pusieron contra la pieza. Pero la ver-
dadera razón del poco éxito que tubo
la primera vez , fue el que esta Come-
dia está llena dé aquellas bellezas de-
licadas y ñnas

,
que exigen un tacto»,

muy delicado para que puedan ser co-
nocidas,
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Los enemigos de Moliere quisieron

persuadir al Duque de Montausier
,
que

e'l era el ridiculizado en el Misán-

tropo. El Duque fue á ver la pieza y

dixo al salir ,
que se contentdi'a con

parecerse al Misántropo de Moliera En
esta misma Coaiedia hay un rasgo , que

este Autor copió de su amigo Bolleau.

Quería Moliere apartar á éste un dia

de la acrimonia que hacia ver en sus

Sátiras contra Chapelain ; decíale que

Chapelaln gozaba de gran consideración,

y era muy amido de Mr. Colbert,

y que estas chuladas demasiadas- le po-

dían grangear la desgracia de este Mi-
nistro y aun del misin > Rey. E^tas se»

riis refl'xioncs pusieion de mal humor
al Satírico, y dixo% eofido,o : „fil R:y

y Mr. Colbert pueden hacer lo que les

parezca
;
pero á men >s que el Rey no ina

mande expresamente que tenga por bue-

nos los versos de Cnapelain ,
sostendré

siempre que un hombre que ha hecho

la Pucelle , merecía estar ahorcado,^^

Aloliere se riyó de esta salida
, y la

empleó en la Escena ultima del Ac-
to segunda del Misántropo.

ARTICULO V.

Nuestro corresponsal Don Antonio Olí-

vales de la Cueva nos ha remitido la

carta siguiente.

Orlhutía y Agosto aj de 790.

Mí Amigo estimado y Dueño Don
Antonio Olivares ,

recibo su estimada

aunque atrasada de algunos dias , y á

su contestación devo decir:::

En quanto al Phenomeno de Orihue-

la le aseguro que ha sido el asunto fa-

moso que ha dado abundantísima mate-

ria para poder filosofar á los mas ins-

iruldos en las ocultas y
maravillosas

obras de la naturaleza. Es menester ins-

peccionar cada qual para sí mismo es-

ta rara produccioh ,
no se si de Dios,

del Demonio, ó déla tierra, para que

se baga creíble ,
pues sin esta circuns-

tancia
, qualquicra narración

, por mas
autorizada que sea , se qualificará por
una solemne fabula. Lo cierto es que
por estos Países , se han apurado los

discursos
, y por mas que han solicita-

do mendigarlos de otros ingenios
, tal

vez mas fecundos nada se ha adelanta-
do. Este es un hombre nacido en este

Ooispado en el Lugar de Agoste , fe-

ligresía de Monforte , su nombre Este-
van , criado en el mismo Lugar , sano , y
con perfecta robustez , de un entendi-

miento claro y perspicáz , muy hábil en
la aritme'tica , con bella forma de letra.

Estas particulares circunstancias , le pro-

porcionaron viajar 4 Indias con un ne-

gociante acaudalado natural de Orthuela,
bien conocido , y enlazado con las pri-

meras familias de la Ciudad,, su Ama
le conño todo el manejo del negocio,

dirección de libros , letras , y versación

de caudiles
,

que administró con la ma-
yor fidelidad

,
integridad y pureza. Le

fue preciso á su Amo regresar otra vez
4 OrihueU , trasladando todos sus cau-
dales .1 esta nuestra Península de España,

y Estevin se vino en su compañía. Des-
embarcaron en Cádiz sin el menor que-
branto en su salud, y habiendo hecha
mansión en aquella Ciudad por algunos
meses tratando de sus intereses , mo-
mentáneamente, por lo menos en el. trans-

curso de breves dias, se advirtió que Es-
tevan aunque mozo gallardo, y de una
estatura mas que regular, y bien pro-

porcionado en todos sus miembros se iba

comprimiendo lencamente guardando ca-

bal simetría en codas sus partes , de

suerte que quedó en la estatura de un ni-

ño de seis años, y algo menos y como
de unos tres palmos escasos de altura.

Esta novedad, y la de haber perdido

todo Idioma sin mas que articular cier-

tas voces que aun repite fraqüentemente

sin otra significación que la que él ha

querido darles , le fue preciso venirse i

Madrid, donde se hicieron innumerables

discursos , unos que si seria malefi-

cio , otros si alguna enfermedad has-

ta ahora no conocida , y otras co-
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finalmente le visitaron Thcóio-

gos ,
le visitaron Físicos, y otros muchos

sugetos curiosos ,
cada qual con nuevas

invenciones , y tentativas , pero in va-

num Inboravere pues todos quedaron en

ayunas. Finalmente vino á Orihuela y se

encargó de su cuidado Don Francisco

Maseras ,
dignidad de Maestro Escuelas

de esta Santa Iglesia y hermano de su

amo , y permanace en su casa ya mas

de veinte años , su habitación son las

falsas de la casa en un reducido quar-

to y á mas baxo de una mesa, sobre

un jergoncito de paja y embueho su

cuerpecico con un andrajo de paño pardo.

Su comida son las escorias de las ver-

zas pero crudas con muy poco pan y
poca agua, se exercita sin salir debaxo

de la mesa en hacer unas crucecitas y
cestitas de huesos de frutas y de nadie

se dexa ver 1* cara. Duerme muy poco

y excrementa como los corderos. Con
tanta infelicidad no le acomete insec-

to alguno ni cria pulgas, piojos, chinches»

ni otra sabandija. Tiene una campanilla

pequeña y sin hablar con nadie que

le dé razón de los dias, le toca jepetidas

veces según lo observa la Iglesia en

las festividades del Señor , de Nuestra

Señora y de los Apostóles. No ha confe-

sado ni comulgado, ni cumple con nin-

gún precepto de la Iglesia. Vaticina

con sus acciones sin descubrir la cara al-

gunas cosas que asi suceden como la

referia dicho Don Francisco Maseras»

quien murió sin poder combinar extre-

mos tan opuestos con ser un hombre

muy docto. Esto es en globo lo que pue-

do Informar á Vmd. con relación á Es-

tevánico que asi se llama, y estamos todos

esperando que se descubra este misterio.

Quedo siempre su Servidor y rogando

áDios le guarde muchos, años. B. £. M.
de Vmd. Su Amigo Servidor y Capellán

Dr. V.

ARTICULO VI.

Irt Muger digna de amor.

ODA.

No te canses
,
Marcisa,

que la muger discreta,

honesta y laboriosa

vale mas que mil bellasí

aunque no tea linda,

y aunque fuese algo fea.

Si esotras revestidas

de orgullo y de soberbia,

ó son libres
y ociosas,

ó son vanas y necias.

jDe qué sirve lo hermoso,
si el interior no hospeda
aquel dulce atractivo

en que el amor se ceba?

jEl candor
, el agrado,

el zelo y la terneza

con que obliga y al haga
una muger honesta ?

Dicesine : que mi Tirse

ya no es joven ni ostenta

de un amable semblante

las gracias hechiteras.

y que viendo el cariño

con que mi amor la aprecia,

te admiras
, y no sabes

si este es amor , ó tema»

Si vieras de mi Tirse

la hermosura secreta

con que inñaman mis ansias

su virtud é inocencia.

Si su alhago, su hechizo,

Marcisa , conocieras:

no de mí te admiraras,»

te admirailas de ella.

Imán de mi cariño

desde su edad primera

me robó toda el alma

que tan suya conserva.

Todo aquel sentimiento

que á la pasión violenta

por el objeto amado,

q u e s u s p ira y ~^d e sea

,

que anhela por lograrle

qu e teme , que recela
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no llegar ésta dícba

por Inlbrtuna estrella:

todo, este sentimiento

tan vivo le conserva

mi cariño acia Tirse;::

•(Marcisa si le vierasl

creémej que esta llama

pasa ya ser hoguera

donde el amor es Fénix

que en su ardor se renueva.

Una Muger virtuosa

dulce, amante y sincera

un tesoro es de gracia»

y emporio de bellezas.

Es un mar de bonanzas

siempre en playas risueñas

convidando en sus aguas

á gustos y riquezas.

Mas la vana hermosura;::

¡dime de ella qué piensas 1

;es mas que estrella errance»

ó llama pasagerai

¿Un brillo que deslumbra»

y que visto de cerca,

como de piedras falsas

se mira y se deshecha?

5 Un mar , que magestuoso

se ofrece á la apariencia,

donde el incauto no halla

mas que olas y tormentas?

Pues, si esta es tu hermosura,

Marcisa , no, no creas

que trueque yo á mi Tirse

por la mayor belleza.

Pues á ella sobre todas

mi amor la representa,

sino igual en los años,

mas hermosa en la idea.

Y esto es amor , Marcisa,

esto es amor , no tema:

pues no caben las sombras

donde las luces reynan.

El Aplicado.

'yirsitlos que dtlUfon estamparse en ti

Correo de Madrid número *9? , á rtn^

ntan seguido de uti Epigrama que

se dee en él,

Siende |o Censuradot

de los ñomires mas satnondos

que bien el Epigramista
me aplica el nombre de Zoyloi

Si soy infeliz coplero,

y tú escribes con ñnura,
sacar á plaza procura

mis malos versos severo:

mostrar mis faltas asi,

y explicar mi tontería,

era lo que mas valía

para el Pueblo y para ti.

Habiendo visto el Autor del «pigra,

ma enunciado los finísimos versillos an-

teriores
, y que su fabricador se los ha

querido apropiar , sin ver que no se

verifica en él el haber hecho obras de
la especie de las que censura, ni acor*

darse de que hay otros que escriben

tambian versillos y decimillas
, que se

publican ó no; puso á continuación es>

te otro.

epigrama.
/

Eo que de Zoilo hube dicho
se lo ha apropiado Cleon,

sin mas causa ni razón,

que solo por su capricho.

Es claro que de tal hecho
solo él la culpa se tiene;

mas si ve que le conviene,

hagale muy buen probecho,

•

Modo de hacer la elección y corona»

clon de Rey de Romanos, dividida en cin-

co casos y títulos : primero sobre el mo>
do de suceder los Emperadores en el

Imperio de Alemania. Segundo : apun.
tes que pueden servir de supuestos pa.

ra la elección. Tercero : modo de ha»
cer la elección de Emperador. Quar»
to ; coronación del Emperador. Quintó:

del efecto de la elección de Rey de
Somanos. Por Don Fernando Machado.
Con licencia : á costa de Don Antonio
Ulloa , donde se hallará

, calle de l»

Concepción Geiónima.
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CORREO DE MJDRID
DEL SABADO aj DE SETIEMBRE DE 1790»

ARTICULO I. pueda conseguir el fin que se lita pro-
puesto.

JDel dicúfo tn tos jjeitsamicntos. Mejor lo hará ver esto un .exem-
pío. Con mucha razón ha sido censu-

Dlxiitios que esta especie de decora rado de Séneca , Ovidio, porque descri-

coüsisce en no decir mas de lo nece- hiendo el diluvio
,

á vuelta de algu-

sario
, y que los pensamientos sean con- ñas imágenes magestuosas y dignas de

venientes en todo á las circunstancias aquel teiiible expectáculq , había mez-

y á lo que exige el asunto que han ciado otras que se pueden llamar^ puc-

tomado el Orador y el Poeta, fara es- riles. En efecto
,
dice Séne'ca, aquel lu-

to , luego que haya elegido el asunto, geniosísimo Poeta dixo bella y‘ mujr

deberá poner freno á la fecundidad y aconiddadameiue á la grandeea del

ambición de sus dos potencias
,

para asunto:

elegir solamente lo que sea mas belloj

mas noble
, y mas conveniente á él, Omnla pontus erante deerant quoftít lit-

y reprobar todas las que ó sirben po- tora ponto.

co
, ó pueden serbirle de perjuicio. A '

este asunto escribe Tullo hablando ,del Pero, tanto ímpetu de ingenio cae !n-

Orador. Jiidicium adhihellt ,
nec invt- mediatamente en. una inepcia .pueril.

niet solum quid dicat
,

sed etinm ex-

penda. Nihit enim feracius ingtniis , iis Nat lupus ínter oves t fulvoS; vthli ati-

prasertitn , qutc disciplinis exculta sunt» da leones. , ,

Sed ut segetes fecunden tiieres ^ non. ‘

.

folum fruges^ verum herías etiam .'ejTtí»- Todo lo que antecede cri magnífico
, f

dunt inimicissimas frugihtis ,
sic 'ínter-, podía no haberse '¡detenido en lo

dum ex iisdem locis ^ aut levía queedam, que hacían las ovejas ‘

y los lobos. Po»

aut causis aliena aut non utilia gig- dia Seneca haberle reprehendido tam-

fiuntur. Qtiare ah cratoris judicio delec- bien en esta descripción
,

quando

tus magnus halehitur. El Orador pues dice:

y el Poeta deberán tender atentamen-

te la vista 5
para mirar con no menos JJic súmma piscem deprendit in tilma.

cautela lo que han de huir , que lo

que han de abrazar. Deben pesarlo to- A la verdad qué estas imágenes no eran

do para no equivocarse ó adoptar al- muy magestuosas y graves para repre-

guna imagen menos honesta : buscar sentar aquella terrible Escena
,
porque

todas las palabras y expresiones mas contienen en efecto un no 'sé que de

nobles, y tal. vez preguntarse asi... ;Si pueril. Asi pues un asunto magestuo-

yo fuese un Cicerón , un Virgilio so debe tratarse siempre con pensamien-

hablaria asi í ¿Si yó leyera en alguna tos grandes y elevados; asi como si

conáposicon de otro este pensamiento, se trata de un argumento humilde y

esta imagen la aprobaría? En suma no de poca monta no deben tener lugar en

bay particularidad ó circunstancia que él los qué son propios del asunto héiói-

no deba exáminar el juicio, para que co ó trágico. Esto sería dar á'uii ni-



ño U pesada clava de Hércules ^ ó
vestirle con las armas de Aqu/les.

Por esta razón asi como todos los

¿las se estudia la eloqüencla para ha-

blar , dice Muratori, que debía ense-

ñarse otro que puede llamarse ehq'iUn^

tia tu, callar,. Aquella es hija del in-

genio y de la fantasía
,

esta del jui.

cío. £1 oficio de la primera consiste en

decir todo lo mas fuerte, lo mas bello,

lo mas noble y patético para vestir el

argumento propuesto- El de la segun-

áa consiste en el no decir , esto es,,

en omitir asi en la invención
,
como

en las imágenes y demas adornos todo

lo superfluo ) y que no conviene con,

las personas, con el lugar , con el tiem-

po con la mateiia y con el que dice.

Por eso escribía. Se'neca el Mayor T)i-

eelat Scaurus, non minus tnagnarn vlrtu^

itm esfe scire
,
qnam scire áesinerc. Es.

en fin una. prenda tanto mas loable y
apreciable quanto es menos practi-

cada.

ARTICULO IL

Quando aun lleno de lo que batía

visto en América comencé á estudiar en

iPrancij la Historia de los niños de la

primera edad
,

no en los libros , ni so-

bre los animales domésticos como- nues-

tros modernos, naturalistas: sino en las

^abañas de las pobres aldeanas , el de-

seo'' de preservar á estos niños de los

crueles dolores de tripas , á los que les

veia tan sujetos, me hizo usar el pur-

gante de una onza de jaiave de achicorias

compuesto
,
preceéldu de algunas cucha-

radas de agua enmelada, como encar-

ga Mr. Tissot
,

es decir, de miel des-

leída en igual cantidad de agua. Yo
tuve la satisfacción de ver piodudr a

este remedio, constantemente los meio-

les efectos, sin observar que hubiese

becbo nunca el manor mal i ninguno
de aquellos con quienes se había usado,

por el contrario siendo suficientes la

horas para toda esta Operación , toma-

ban después el pecho con facilidad
, y

como sentían entonces un» necesidad

real , les dab.i fuerza para formar in-

mediatamente el pezón
, y mamar con

vigor sin causar ningún daño á la

madre. Se ha hecho y aun se ha-

ce diariamente la comparación coa los

que han sido purgados y los que no,

y se baila siempre que aquellos to-

man mejor el pecho;: que están exen-
tos en general de dolores de tripas y
de cólicos, que se fortifican con mu-
cha mas prontitud que los otros , y ma-
nifiestan su buena salud por su conten-
to y alegría. Este asunto es propia-

mente' peculiar á las mugeres , en el qual
son necesariamente jueces soberanos, y
apenas se puede creer hasta que punto
llegan la perspicacia , la fina penetra-

ción
,

la justicia y U' sagacidad del

disceihimlento de una madre, que ha

criado sus hijos. Es cierto por otra

parte que esta purgación artificial no
Impide , el efecto del catastro que obra
en ellos mas poderosamente como lo

prueba la experiencia. No niego sin em-
bargo

, qué algunos niños no se puedan
criar muy bien,, principalmente en el cam-
po, sin usar de este minorativo;, pero

mantengo con Mr. Pujoz, que había

conocido ^sus ventajas por 40. años dé
práctica

,
que no puede hacer daño á

ninguno que conserba un gran no-
i»íro que es indispensable para los que:

se entregan á las nodrizas
, y que las

madres que los crian, se hallarán siem-

pre contentas de haberle empleado tan-

to para ellas como para sus hijos.

En conseqüencia de esto me veo

obligada á advertir que es una pura

quimera lo que se ha añadido en la

segunda rdicion del Aviso á. las ma-
dres. „ Que hay inconveniente en no
dar de mamar al niño inmediatamente

que ha nacido , y que el pecho puede

estar bastante cargado de leche á las

doce horas del parto
,

para que el pe-

zón no sea tomado fácilmente por un
niño que ha sido purgado

, y que tié-

ne apetito. Creo que después de ha-

ber tecometidado en la primera edicltín



él mismo purgante que se propone , no

se debiera en la segunda haber dicho

positivamente lo contrario , baxo el pre-

texto de Mr, Tissoc, según el qual ha-

bían hablado, no nitendia aplicarle si-

no ‘i los tiiiios que se dan á criar. Es

incontestable que Mr. T. diciendo en es-

te particular ; esta práctica tiene las ma-

yores ventajas ^ y es de desear que se

hiciera general , no ha tenido intención

de exceptuar los criados por la madre,

en vista dé la salubridad del consejo

que da , del que tengo mas de diez

años de experiencia. Todos los que ca-

minen á la luz de esta hacha, no pue-

den errar. Los raciocinios capciosos de

los soñstas, podran obscurecerla í los ojos

de los débiles ,
de los ignorantes, y de

los perezosos
,
que no queriendo tomar-

se el trabajo de ver ni exámlnar nada

por sí mismos ,
son toda su vida es-

clavos de todas las preocupaciones del

Pueblo; pero iluminará siempre á los ins-

truidos , laboriosos y despreocupados. Es-

ta es la piedra del tuque, que les ha-

rá distinguir seguramente el verdadero

oro dcl íalso , á pesar del gran brillo

que suele tener algunas veces. En la

física 3 dice Mr. Clero , lo que no
puede ser demostrado por lá experiencia

no debe ser invertido por una vana
teórica

;
la observación es el primer

paso para la expeiiencia ,
sin esta no

hay ningún conocimiento cierto y pocos

raciocinios ,
que no sean falsos.

ARTICULO III,

Capitulo Sexto.

Jlaílar en rasson á los 'Muchachos
,
ex-

fitarles por motivos de honra , asar

de alabaneas
,

premio y ca-

ricias.

He insinuado ya que estos medios

deben ser los mas freqüentes
, y que

siempre son los mas eficaces.

Hablar en razón.

Llamo hablar en razón á los mu-
chachos cl portarse siempre sin pasión

y sin humor, y darles razón de la con-

ducta que se observa con ellos. {!s ne-

cesarios buscar todos los medios de ha-
cer agradables á los muchachos las co-
sas que se pretenden de ellos. jSe tiene

por exeroplo que proponerles alguna co-

sa incómoda como es el leer, escriblrt

contar, la gramáticaj la doctrina &c5 Dad-
les á entender que luego seguirá el pla-

cer al trabajo : declaradles siempre la

utilidad de las cosas que les enseñáis;

procurad mostrarles su práctica por re-

lación al comercio del mundo y á la$

obligaciones de sus diferentes condicio-

uesi Esto es , se les debe decir , para

poneros en estado de conduciros con

acierto en lo que habéis de executac

algún dia ; para /oa^maros el juicio jr

para acostumbraros á que comprehendaie
bien todos los negocios de la vida. Siem-
pre se les . ha de mostrar un fin sóli-

do y agradable que los contenga en
el trabajo : no Intentando sujetarlos á

él con una seca y absoluta autoridad.

SI se traca de xastlgo ó reprehensión,

es menester hacerlos jueces de sí mis-

mos , hacerles .sensible y palpable la

necesidad que hay de esta conducta
, J-

preguntarles si se persuaden que se

puede usar de otra.

Los muchachos son mas capaces de
lo que comunmente se piensa , de oif

razón , y quieren ser tratados com*
gente racional desde la edad mas tierna,

y esta buena opiiiion de sí
, y sep-

timiento de honor , de que se precian,

debe mantenerse «o ellos , sirbiendqsfl

de eso mismo , como, de medio uni-
versal par^ conducirlos á donde se ía-
tenta.



' articulo IV.

Conclif¡t la noticia di Molufe-

La Comedia del ,
( El hi-

pócrita ') representada la primera vez en

1667. causo muchos disgustos al Autor.

Declaráronse contra
_

ella no pocos, y

aisi habiéndose ofrecido la segunda le-

presentacion y siendo el concurso muy

numeroso, al ir ya á comenzii ios Ac-

tores, llegó una orden del primer Pie*

sidente del^’ Parlamento prohibiendo su re-

presentación. En esta ocasión se dice que

Moliere dixo al concurso. Nosotros iba.

mos á dar il Tartaffi pn'o el Se/ur Pre.

sidente no quiere que se represente. Sin

embargo algún tiempo después obtuvo

una orden del Rey por escrito pata re-

presentarla.

El Aujttrion, Comedia en 3 Actos en

3668. es la primera pieza que ha compuesto

en versos libres.Ha Imitado á Plauto pero no

le es nada inferior en las gracias, y agra-

dable de sus diálogos. Madama Dacier

no quería confesar ninguna superioridad

«I Poeta Pránces, y
aun Iba á publicar

una disertación muy dilatada en favor

del latino
;

pero habiendo sabido que

Moliere iba i hacer una Comedia de las

fingeres sabias ,
sv^pümió la disertación-

Dió en efecto esta Comedia en 167a.

que fue recibida con los mayores aplausos.

Todos saben que la Escena quinta del

íercer Acto está copiada del natural.

Menage está ridiculizado en la persona

de Vadius, y el Abate Cotin en la de

Trisotin. Este Autor tan conocido pol-

las Sátiras de Despreaiix era en efecto

Autor del Soneto á la Princesa Vrania,

que le había compuesto para Madama de

Nemours, y la había ido á leer á una Se-

liora que le estimaba mucho , y que

le honraba con el titulo de amigo.

Ai acabarle de leer entro Mcnage
, y

la Señora se le enseñó sin decirle el

autor. Este diato que era detestable y so-

bre este punto los dos sabios se daxeion

poco mas o menos los mismos favores,

que Moliere ha puesto en la Comedla.

Trisotin en las primeras l•epresentaclotles

se llamaba Tricatiif, y el Actor que le

representó, habia afectado quanto le

habla sido posiole el tono y el gesto

mismo del original. Este Abate que no
estaba exento del lidíenlo, habla teni-

do la imprudencia de escribir contra Bo!-
leau

, y contra Moliere. Las Sátiras

de aquel le habian ya cubierto de confu-

sión; pero esta Escena le hizo el objeto de

la irrisión pública. Algunos dicen que
fue tan sensible á este ultimo golpe, que
cayó en una melancoUa que le quitó

la vida. ¡Triste efecto de una sátira de-

masiado licenciosa 1

Su ultima pieza fue el 'Enfermo ima-

ginario que dió en 1673. en la que se

propasó según algunos á ridiculizar no
solo á los malos Médicos sino á la me-
dicina misma. Algunos dixeron que es-

taba bastante malo, y que estaba resuelto

á excusarse, y no hacer el papel aquel

dia
;

pero habiendo visto el gran con-

curso. que habia, se determinó á hacerlo;

y que al llegar al paso en que se finge muer-

to, se quedo asi efectivamente. Pero esto

es fíbula ; lo cierto es, que se hallaba bas-

tante indispuesto
; y habiendo querido em-

peñarse en representar!?, al llegar al paso

enunciado se puso bastante malo , de

modo que costó mucho el levantarle.

Quisiéronle llebar á su casa
;

pero él

quiso sin embargo concluir la pieza, y
al llegar al paso de la recepción, comen-

zó á hechar sangre por la boca. Retira-,

ronle á su casa inmediatamente
, perdió

el habla, y murió á la media hora so-

focado de la sangre que arojaba poc

la boca.

Los Superiores Eclesiásticos le ne-

garon á los principios la sepultura, pera

d Rey q le sentía su muerte, y que,

le habia tenido por ayuda da, Camara,

tubo la bondad de empeñarse con el

Arzobispo de París para este efecto,

quien levantó la prohibición cor) tal que

d encierro se hiciese sin pompa
, coma

se executó, ,

Es de extrañar como este Monarca,

que le dio tantas veces pruebas de su



e5timiclon,'>io elevase su fortuna á un grado

mas distlngido; con lo que se hubiera vis-

to fuera de la precisión de haber hecho

tantas farsas y haberse acomodado, tan-

to al gusto del pueblo. Este es el defecto

q„e le reprehende su amigo Despreux,

quando después de haber elogiado su

talento y sus obras, añade:

F¡ut ¿tre de soti avt eút remportc le pri.v,

Si ,
moins arni da peuple en ses doctes pei/i-

turts,

JlrC eüt point fait souvent gritnacer seS

figures.

Todos los hombres grandes de su tient*

po le miraban como un hombre único.

Asi pensaba cambien Racine, el qual

preguntando un dia por el Rey, qual

era el primer escritor que. honraba á la

Francia durante su rey nado, respondió

que Moliere. Ufo la pensaba, ya asi replicó

el Rey, pero en eso podtis juzgar con mas

razón que yo. Boileau le llamaba el Co«-

templadar , el mismo refiere que después

de haberle leído el Misántropo, le di-

xo; Desjues verás otra cosa: dicho que

hace sentir la pronta muerte de Moliere.

Concluiremos con el juicio que ha-

ce de él el P. Rapin: Ninguno ha lle-

vado á tanto grado el ridiculo en la

Comedia como Moliere : en los antiguos

Poetas no sirven para hacer reir mas

que los criados ,
pero en Moliere los

Álarqueses y gentes de calidad. Aque-

llos no han representado en la Comedia

mas que la vida común ; este á Paris

y á toda la Corte. Es él único entre

nosotros que ha descubierto los rasgos

de la naturaleza, que la distinguen, y que

la hacen conocer las bellezas de los retratos

que hace son tan naturales que se hacen

conocer de las personas mas groseras...

Su Misántropo es á mi parecer el carác-

ter mas acabado
, y aun el mas singu-

lar que se ha visto hasta ahora en el

Teatro
;
pero la disposición de sus Come-

dias es por lo regular defectuosa en

aloo, y
sus soluciones poco felices.

Serla sin embargo muy mil que to-

dos los que se aplican al ramo cómico
le estudiasen con tesón y procurasen imi-
tar las ¡numerables bellezas que se ha»
lian en sus composiciones.

ARTICULO V.

Diálogo Moral sobre la Moda y cJ

excesivo adorno de las mu-
geres.

Fallo y Enriqueta,

Fah, ¿Todos los dias una misma cosa?
Desde las diez que te lebafitastc

de mala gana
, est.ís en el tocador;

son las duce y media
, y aun no

has principiado á vestirte. No sé
que gusto puedes tener en esto.

Etir. Ya; principias con tu conversaclofi
acostumbrada.

¿ Es posible que ha-
yas de complacerte en agriar mis
gustos y deley tes?

Fal, Siempre seré el mismo mientras
tus gustos vayan desviados de I*
razón.

Enr. Me parece que me ofendes dema-
siado

, porque mi conducta no es

tan agena de razón como tú dices.

jPrtí, Entendámonos : no censuro yo tu
conducta. Estudié largo tiempo tu
corazón

, y no me hubiera casa-
• do contigo

, si no hubiera baila-
do en él un gran fondo de ,bon-

' dad. Pero en la niñez te co-
municaron varias máximas erradas»
las quales deboyo persuadirte que
detestes. Una de ellas es este
anhelo por la moda y el addrno.
Y creeme que no te hablara so-
bre este punto sino me hubieras da-
do repetidas pruebas de la dócili-
lidad y amor con que recibes mis

- consejos.

Z/ir. Ninguno sabe mejor que tú la su-
misión y cariño con que los obe-
dezco quando son arreglados. Mas
en esto de vestirme y peinarme
según e) estH " Id dia

, me parece
que no vas Lí , porque lo con-



ci'ai'io serla lidiculeü y extrava-

gancia.

"Bah. Antes de todo es preciso que se-

pas que entre nosotros se ha mu-
dado el nombre á la virtud

, y se

la ha bautizado con el de ridicu-

lez ó extravagancia. Y asi no se-

guir la moda será virtud
, y obser-

varla será vicio.

jNada menos que vicloí

Fab. Si por cierto
;

porque aunque en

sí sea indiferente un vestido de

seda ó de caíiarno ,
un peinado de

cintas
,
plumas , y gasas

,
ó e! pe-

lo tendido naturalmente j sin em-
bargo no se puede seguir el uso

del día sin falcar á los Jt.beres mas
precisos

; y esta falta es un vicio

de los mayores.

lEnr. En eso vas equivocado, pues yo

no falto á mis obligaciones ,
ni pue-

des quexarte de que no tienes á

tiempo la comida , la ropa y to-

do lo que necesitas.

[Ah! sí’ esas solas fueran tus obli-

gaciones pronto las tenias desem-

peñadas ( aunque no ignoras que

toda esa diligencia es de las Don-
cellas ) ;

pero la educación de nues-

tros hijos , el aseo de la casa, la

ecfrooniia doméstica, el exemplo de

virtud que deben dar á los hijos

y criados , son incompatibles con el

adorno excesivo , y con el ainoc

loco de la moda. Tú misma sabes

por experiencia esta verdad : y aun-

qaemo la supieras , 6 quisieras ne-

garla yo te ia demostraré de un

modo evidente. Las horas del 'dia.

son 04. para poder usar de ellas

con 'arreglo es preciso distribuirlas

prudentemente , de modo que una

parte se destine al descanso y; sus-

tento del cuerpo, y lo restante al

exercicio de la virtud porque no-
sotros vivimos para conservarnos con

felicidad
, y la única que podemos

disfrutar en esta vida desdichada

es el uso de U virtud
,

pues ella

«ola tranquiliza nuestro espíritu.

374
Ahora bien : la muger q’ife gasta en
su adorno y compostura J ó 6 ho.
ras, II ó 13 en dormir por U
noche y siesta, 4 ó y en la me-
sa

, y lo demas en paseo , visita,

ó teatro
5
jqué tiempo podrá des-

tinar á la educación de los hijos,

al cuidado de los bienes del ma-
rido

, y á exhortar sus domésticos
á la virtud? Este es ua cálculo
indefectible. Si inviertes todo el tiem.

pQ en tu adorno , diversión y des-

canso , no le queda un ¡irstante

para cumplir con tus deberes
, y

por consiguiente eres siempre vi-

ciosa.

Aunque yo siga la moda en to-

do su punto , creo que ;no falto á

mis obligaciones.; porque la educa-
ción de nuestros hijos

,
ya sabes

que está confiada á Maestros que
suplen mi cuidado ; la economía
domestica se halla dirigida por nues-

tro Mayordomo y lá Doncella ' quet

son excelentes
, y por otra parte

yo no gasto mas de lo que permi-
ten tus rentas ; los criados no ven
en mi cosa mala , con que no la

harán ellos tampoco.
Í<í¿. .Quedarás muy satisfecha de tu res--

puesta? Pues figúrate que lo has

echado á perder. La educación que
reciben los niños de sus Maestros,
es muy buena quando ya tienen

formado el espíritu
, esto es, des-

pués que su corazón está imbuido
en los principios de virtud y hom-
bria de bien.; pe.ro hasta que lle-

ga este tiempo
, can obligada es-

t.is tú como yo á educarlos. Ya sa-

bes que .nuestros hijos aprenden á

leer y esetibir
, y debes saber que

ios Maestros de esta naturaleza le-

jos <de ser ptDVEchosos á los niños,

son perjudloialis
,

poique á mas de-

que .apenas liayruno bien educado,
no les Bnseñ'an sino ¡lo que pide

íu instituto.. Desengáñate ; á los pa-
dres toca enseñar la virtud á sus

hijos quando son tiernos,
y escu-

i



ár'ñsi' si la consefvan quando adul-

tos ! y he aquí una razón para no

escnsavsc en ningún tiempo d? la

educación de los hijos. Sí tú sien-

do niña hubieras debido este cuida-

do á tu madre tío pensaras de ese

modo. Juzgas desempeñada la eco-

nomía doméstica en manos de unos

criados mercenarios, de cuya conduc-

ta no siempre se puede confiar, por-

que pueden acordarse que los inte-

reses de su amo no son los suyosj

y te olvidas de quC' quando te ca-

saste conmigo te obligaste á cuidar

y aumentar por ti misma mis bie-

nes y los tuyos , y de que la na-

turaleza te impone esta obligación

á la que también faltas. Aseguras

que no gastas mas de lo que per-

miten mis rentas j
pero adeirws de

que esto por desgracia es falso , la

economía consiste en reservar algún

haber para aumentar el patrimonio,

y acudir í las urgencias ,
de lo que

tú estás muy distante., Dicet que

no haces cosa mala
, y quisiera yo

preguntarte ¿
si haces alguna bue-

na cor» que .satisfacer á tantos ma-

les como causas con tu, clégOiamor

por la moda? i

JEitr. Estraño que ote preguntes eso, si

sabes qne todos los^ días oigo misa,

estoy en la Iglesia una ó dos ho-

ras ,
rezo el rosario con _ nvuchas

devociones , y confieso cadij, quince

días. Me parece que aunque hiciese

algún mal con mi adorno y diversión

del dia, bastante compensado queda-

rla con tantos actos de vltcud'. ,

Tah.
¡
Pobre Enriqueu ) ,Qué trastorno

de ideas! ¡Qué equivocación de cosas!

Este es el error mas funesto que suele

traer la educación de las malas madies.

Hermanar la virtud y el vicio.es el

mayor delirio que puede haber. jCon

que tú crees que resarces las faltas

y los vicios que cometes en la ob-

seivancla de la moda, con ir á la

Iglesia y rezar el rosario, quan-

do al executar estas obras, que á

su tiempo serian tantas ,
faltas á

tus deberes , y dexas de cumplir

las obligaciones que has contraido

de educar tus hijos , mirar por tu

hacienda , y dirigir tus domésticos

á la virtud ? ¡Miserable ignorancia

qué perjuicios acarreas ! Ya voy

viendo que estoy en la necesidad

de educarce de nuevo, é instruirte

en los principios de la verdadera

piedad. ¿No sabes que no es líci-

to hacer un mal para que resul-

te un bien i Sabe pues que no
puedes faltar á tus deberes , por

hacer unas cosas que aunque buenas,

ISO deben anteponerse á aquellos, si-

no quando la ley divina prefiere.

En quanto á la confesión tan fre-

qüente no puedo dexar de decirte

que no sabes confesar ,
porque si

dixeras que faltabas á tus obliga-

ciones mas estrechas, te aconsejarian

de otro modo.

E«r. ;
Dices que me aconsejarían de

otro modo ? pues mi Padre es-

piritual me manda que me- adorne

para parecerte bien.

Faí, ¿Acaso has notado que yo viva

distraído , Ó te mire con poco

afecto? . j .

Nd I peto estás disputado, y me
í mirasj cení frialdad.

Eíi&. Si dixeras con compasión acerta-

bas. Además que si hubieras dicho

que mi disgusto y frialdad nadan
de tu adorno excesivo , lejos de

mard.arte que te adornaras, te acon-

sejarían que la virtud no desdeña

el aseo , y >sí el exceso en las lo-

cas composturas. Y si fuese cierta

mi distracción , tu vi tudmas bien

que tu aliño me volverla á tus

brazos. Las miigeres ( y los hom-
bres

) no desean mas que un lebe

pretexte» para encubrir sus excesos

con la falsa apariencia de piedad.

Enr.
5
Con que no hay medio

,
según tu

Opinión
,

entre seguir la moda, y
fritar á las obligaciones de muger
casada : sin que me eximan los



/

actos de' piedad con que yo creía

satisfacer mis deberes? '

p'ah. Me parece que te lo he demos-

trado con claridad. Tienes obliga-

ción de educar los hijos
, de mi-

rar por nuestra hacienda j de cal-

cular su producto con los gastos,

y de exhortar los domésticos á la

virtud ; la experiencia y la raaon

te han hecho ver que gastas mi-

serablemente en las modas y di-

versiones del dia el tiempo qu^ de-

bías invertir en el cumplimiento de

estos oficios: de que resulta que que-

’ brantas todos tus deberes. Con que

no hay ipedio seguir la moda

ó faltar á tu obligación. Abraza

lo que tu razón te dicte.

JT«r. M.e convences» Estoy resuelta á aña-

dir otra prueba á mi docilidad y
al cariño que te tengo , abando-

nando las locuras de mi sexo, y de-

dicándome al desempeño de mis de-

beres , que según tú dices , es la

* verdadera piedad,

r«í. ^Quáhto mas amable seras enton-

cesámis ojos? Para que hagas ese sa-

crificio ' mas gustosa te haré ver otro

dia que la moda no serlo quebranta

como hemos dicho los mas sanos

' preceptos de la moral , sino que

también es perjudicial y contraria á

' la felicidad mundana.

ARTI CU LO VI.

OVA.'
Ya llego el punto r

cruel y
funesto

en el que Hortolla

‘ dexa á Fileno.
'

Ya traspasado

queda sn pecho, ' ^

lleno de penas

de azares lleno.

Entre suspiros,

a.yes inmensos

prorrumpe al irse

su caro objeto, ,

no halla razones, ,

no halla conceptos

que expresar puedan

sus sentimientos.

Y en largo llanto

todo desecho

entre sus brazos ,

< la aprieta tierno.

¡Con qué viveza,

‘ con quántq afecto

demuestra á Hortelia

su amor sincero!

‘ ¡O! que ternuras!

¡que pensamientos

!

dictaba al joben

el -niño ciego E

Pero al partirse

faltóle esfuerzo

para este trance

fuerte y acerboj

todo turbado

cayó en el suelo.

De un sudor frió

cubierto el cuerpo,

> muda la lengua,

tardo el aliento, :

p.ílldo él rostro i

qual esta un muerto.

Mas del desmayo
volvio al momento
clamando ansioso - >

j con dulce anhelo:::

í Hortelia, Hortelial

¡oye :::: ¡que es esto

te has ausentado

!

me dexas ! Cielos!

dadme la muerte
pues ya no espero

. de Hortelia ausente

lograr con suelo

Sllblo J. F. R.

1
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ARTICULO I.

En esta ylitud de callares maravil losa

el Principe de los Poetas latinos, asi como
las mas veces está falto de ella el men-
cionado Ovidio

, quien por la demasia-

da fecundidad dé su ingenio anda mu-
chas veces diciendo de varios modos
un pensamiento mismo como observa Sé-

neca.

Pasemos á poner un exemplo de

aquellos en que falta la filocalia. Pe-

can pues contra la delicadeza y con-

tra el decoro
^

aquellos que queriendo

Jhablar á uno se dexan llebar de la adu-

lación, y dicen cosas poco verisímiles á

la persona alabada. El juicio delicado

ha de trabajar con gran artificio y res-

peto sus alabanzas , para ó no ala-

bar poco bien , ó para que no pa-

se á adulación í porque esta ofende,

como que está fundada en la mentira,

á la persona elogianda. Un Orador Fran-

cés alabando á Luis. XIV. pone es-

te concepto,
j
Quién no sahe

,
que hw-

liera extendido el Imperio Francés mu-
cho mas alia de nuestras fronteras , si

extendiendo los límites de su Imperio ¡tu-

Hora podido acrecentar al mismo tiempo

su gloria
, la que no puede ser ni mas

sólida^ ni mas pura , ni mas'"l>rillante%

¿Y quién no sabe , se le pudiera de-

cir
, y quién no conoce

,
quan falsa

é inverisímil es la razón que buscó ci-

te Autor para que Luis XIV. no hu-
biese adelantado sus conquistas i No ha

querido acrecentar su Reyno
, porque

«o podía dar aumento á su gloria. To-
dos saben que la gloria de este Mo-
narca es grande; peto lo hubiera sido

mas sin duda, si hubiera como otro

Alexandro y Cesar conquistado nuevos
Eeynos ocupados por los Turcos

, y los

E S E T I E M B R E DE 1790.

Hereges. Es pues un adular manifies-

to el hablar de ' esta manera , y es una
razón harto frívola la que en él se con-
tiene.

Por el contarlo se halla gran de-
licadeza de juicio en este otro

, que
pone otro Autor tratando el mismo ar-

gumento. Za justicia de nuestro Monar-
ca (dice') fue la sola causa q et único
reparo

,
que se pudo oponer á la velocidad

de sus conquistas. Esta es la que te ha
desarmado en medio de sus mismas vic-
torias. Ve aquí una alabanza juiciosa,

y una razón verisímil para probar por-
que Luis el Grande no extendió sus
conquistas. No lo hace porque ve que
no es justo el despojar á otros. Esta
prenda brillaba en este Monarca

;
pe-

ro aun dado el caso de que no
fuese , debería el Orador suponerle tal

aun sin peligro de adularle , siendo
siempre cierto ó á lo menos verisímil

que un Rey lleno de virtud ha de te-

ner también esta. Asimismo parece muy
juiciosa otra razón que sobre este asun-
to da otro Panegirista del mismo Rey.
Nuestro invencible Monarca ^dice) se hw-
hUra hecho dúeiío de la Europa

, sino'

hubiera querido juntar á la gloria de
dar quanto quería , la de no querer quaU'^
ta podía. Solamente, pues, quien tiene la

delicadez de juicio necesaria sabe el

modo de salir de la difícil empresa de
hliir la adulación y saber vestir la ver-
dad de modo que no ofenda de nin-i

^gun modo la modestia del alabado, lo

que se consigue quando se alaba sin

que parezca que se hace.

Lo que hemos dicho de la alaban-
za vale también para qudquier otro
asunto pues á todos se extiende esta vir-

tud. En esta brilla también el Prínci-
pe de la eloqüencla Romana. Quiera



persuadir al Senado que sea elegido

Pompcyo Capitán
,

alabar á Cesar por la

libertad restituida á Marcelo , ó de-

fender á Milon , ó tratar qualquier otra

materia i todas'sus lineas , todos sus co-

lores se dirigen juiciosamente al fin pro-

puesto, y no hay palabra ni sentimien-

to que perjudique á s-u intención ;
sino

que le acreciente.

ARTICULO II.

También citaré á Mr. Tissot como
«no de los mejores garantes de la ex-

celencia del precepto de los niños

cón aguí! fría desde el dia siguiente de.

su ndcimieiito. Aunque algún tiempo an-

tes de haber leído sus obras , me ha-

bla formado un método poco mas ó me-

nos conforme al que prescribe, he pen-

sado atenerme á la autoridad de un

Maestro tan respetable ,
cuyo voto de

be ser de gran peso en esta materia.

Comenzaré por referirme al Aviso al pue.

ílo , sobre su síí/üi ,
libro hecho para los

padres de familia, „ Los niños débiles,

dice, son los que tienen mas necesidad

de ser lavados, y no es fácil el saber

con quanta prontitud les da fuerzas

este remedio.

Nada ciertamente es mas positivo,

ni merece mas confianza, que las lec-

ciones de un Maestro del arte
,
que se

ha adquirido la mayor reputación en

Europa por la superioridad de su méri-

to , y por sus conocimientos teóricos

y prácticos. (*) Imagino sin enabargo

que no será fuera dcl asunto el refe-

rir lo que me acaeció en este punto

con mi hijo el mayor. Su madre á pe-

sar de su delicadez habla determinado

el criarle, y yo quería lavarle con el

agua fria. Todos se declararon contra

mij llamándome publicamente el ver-

dugo de mi hijo, y diciendo que era

necesario formarme una causa si llegaba á

morir , pero á pesar de todo esto yo me
mantube constante en mi opinión á

lo que me incitó mas una carta del

dicho Médico, en que me decía
; ,,No-

tengo mas que una cosa que añadir y
es que después de 15 años una infinidad de

exemplos me han mostrado la salubri-

dad de este uso; que no he visto nin-

gún niño á quien le haya sentado mal,

por el contrario he visto á los mas dé-

biles hacerse robustos, y que todos los

que le han usado son superiores á las'

contemporaciones; y que ya se va hacien-

do general en este país j que una infi-

nidad de padres y madres me han ala-

bado su buen éxito, que todos ios es-

trangeros que venían á ver á S. A. S.

el Principe de Vvítemberg admiran la

salud , la fuerza ,
la agilidad, la alé-

gria de las tres Princesas sus hijas,

todas nacidas aquí
, y educadas según

este método Scc.''^-

Asi sucedió : Todo el invierno se le

lavó con agua fría, á pesar dé lo ri-

guroso de la estación. Se le paseaba to’-

dos los dias aunque la tierra estubiese

cubierta de nieve
, y estando vestido

con el mismo vestido que en verano. En
fin todo ha salido como se deseaba;

sin que haya padecido ni reumas, ni

fluxiones, ha adquirido una agilidad

grande con una salud inalterable
, y

un vigor tal que andaba solo á los

diez meses. En una pababra ha sido el

objeto de la curiosidad y admiración

de todo el país, en donde lejos de

(*) Zít utilidad de lavar tos niños con agua fria , para conservar y fortificar

A los niños reccien nacidos esld confirmado por el voto que ha dado de el JU, el

JBarbn de J^Vansvvietea primer Medico de S, M. I. la Reyna de Ungria , en sus

sabios Qoinentarios sobre el tratado de las enfermedades de los ñiños. La autori-

dad de este Profesor es sin duda de un gran peso., pues que-^ los cuidados que se

ha tomado por la educación física de la familia Peal Imperial han
^

sido corona-

dos por los mas felices sucesos , los que le han grangeado la amistad con que

h ha honrado la dicha real Emperatriz.



admitir estos principios de educación

física ,
déspues de un exemplo de esta

especie, se ha dicho que habia tenido

harta fortuna en que mi hijo hubiese

resistido i los esfuerzos que habia he-

cho para matarle.

ARTICULO III.

§

Di las AlahanzaSt

También son muy indinados los

«íuchachos á la alabanza. Y es nece-

sario que los Maestros se aprovechen

de esta flaqueza ,
procurando hacerla

Ocasión para inspirarles virtud. Aun-
que las alabanzas son temibles á cáu»

sa de la vanidad , sin embargo deben

practicarse con moderación para ani-

mar los muchachos ,
porque de todos

los motivos propios á persuadir á una

alma racional, no hay otro mas. pode-

roso que la honra y la vergüenza
; y

qiiando un Maestro ha sabido hacer

los muchachos sensibles á ellas
,

ya se

ha ganado todo. Se lisongean estos en

ser aplaudidos y estimados particular-

mente de los Maestros y de aquellos

de quienes dependen. Si los acarician

pues y los alaban quindo obran bien

y si l»s miran con tibieza y desprecio

quando obran mal , y se hace ley de

portarse siempre con ellos de esta ma-
nera, estos tratamientos producirán en

su animo incomparable mas efecto que

las amenazas y castigos.

Pero para hacer fructuosa esta prác-

tica , es menester observar dos cosas.

Primeramente que quando un Maestro
está mal contento de un muchacho y
le mira con tibieza

,
que el pasante y

los demas discípulos lo traten y miren

de este mismo modo ;
porque de esta

manera es fuerza que se rinda y con-

ciba naturalmente aversión á las fritas

que le ocasionan un menosprecio ge-

neral, En segundo lugar quando se ha

declarado el enfado se ha de procurar

(contra lo que tan de ordinario se acos-

tumbra ) no mostrar luego después , la

misma serenidad de semblante ; y no

acariciar el muchacho; porque de lo con-

trario se acostumbraría á esta conduc-

ta y pensaría que las reprehensiones

eran como ua nublado de duración

muy breve , que no hay sino dotarlo

pasar. Según esto deben pues los Maes-

tros no admitirlos cu su gracia inme-

diatamente ,
sino diferir el perdón has-

ta que su aplicación á la enmienda ha-

ya probado la sinceridad de su arre-

pentimiento.

ARTICULO IV.

Algiifiíts máximas de Conjucio.

y. Tendrás cuidado siempre con qué lo

que prometas sea justo; poique después

de prometido , no es razón retratarse;

y es siempre debido el cumplir la pro-

mesa.

7. No comerás solo por glotonería.

Come para conserbar tus fuerzas y la

vida que te ha dado el Cielo.

8, Trabaja en purificar tus pensa-

mientos. Si estos no son malos , taiii

poco lo serán tus acciones.

p. £1 Sabio gusta unra infinidad de

placeres
;
porque la virtud tiene sus dul-

zuras enmedlo de las escabrosidades que
la cercan.

xl. Un Príncipe debe castigar el cri-

men por temor da que crean que la apa-

drina
;

pero no obstante debe conve-

nir el pueblo en su deber , antes por
los efectos de la clemencia

,
que por

las amenazas de los suplicios.

10. No faltarás á la fidelidad de tu

Príncipe
, ni le esconderás cosa que le

pueda interesar
; y no encuentres co-

sa dificii, quando se trace de obe-
decerle.

oo. El que escucha por la mañana
la voz de la virtud, puede morir á la

noche. Este hombre no se arrepentirá de
haber vivido

, ni la muerte le causará

pena alguna.
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ap. Es necesario una larga experien-

cia para conocer el corazón del hombre.

í^)uandü yo era joven creía que todos

los hombres eran sinceros ;
que quanto

decían ponían en práctica ;
en una pa-

libra que su boca obraba de acuei db

con sn corazón, pero habiendo exílmi-

mdo las cosas con mas madurez hallo

que vivía engañado. Hoy escucho lo que

dicen, pero no me atengo á ello , sino

¿ examinar si sus palabias concueidan.

34. Prefiere la pobreza y el destier-

ro, á los mas eminentes cargos del es-

tado ,
quando es un hombre perberso

quien tejos ofrece, y que quiere cons-

81'cñirte á que los aceptes.

36. Wo es suficiente el conocer la

virtud es necesario amarla : pero aun

jno basta amarla es preciso poseheila.

37. El que persigue á el hombre

justo hace la guerra al Cielo : el Cie-

lo ha creado la virtud y la protege; el

que la persigue persigue al Cielo.

38. Un Magistrado debe honrar á

«US Padres, y jamás se apartará de es-

te justo deber ;
su exemplo debe ins-

truir al Pueblo , y no debe_ despreciar

los viejos y
hombres de mérito; por-

que el Pueblo podría imitarle.

No tendrás amistad con hombre

que no sea mas virtuoso que tú.

46. El hombre Sabio se avergüenza

de un defecto pero no de corre-

eirlos. ,

48. Jamás un Ministro de Estado

«ervirá á su Príncipe en sus injusticias

ni desordenes. Antes debe renunciar su

ministerio que infamarse con acciones

baxas y
culpables.

63, Se puede aborrecer al enemi-

go (*) sin desear el vengarse. Los mo-

vimientos de k naturaleza no son siem-

pre criminales. •

72. Es muy difici! al pobre no abo-

recer k pobreza. Pero se puede ser

rico sin ser soberbio.

73, El Sabio busca k causa de los

detccios en sí mismo ,
pero el vanido.o

é ignorante U busca en los demas.74.

El Sabio debe tener una grave-

dad sebera pero no debe ser grosero ni

intratable , debe amar k sociedad , pero

huir las grandes asambleas.

7J. El amor ó el aborrecimiento po-

pular no deben ser k regla á tu amor

ó tu aborrecimiento. Antes debes exá-

mlnar si tienen ó no razón.

76. Deberás ,
procurar k amistad de

un hombre de buen corazón y since-

ro
,
que desee aprender

, y que te pue-

da enseñar. Los demas hombres son in-

dignos de tu amistad,

77. El que tiene defectos y no pro-

cura enmendarse á lo menos debe hacer

todos los esfuerzos para ocultarlos. Los

defectos del Sabio son como los eclipses

del sol ,
que todo el mundo los conoce.

En esta ocasión el Sabio debe procu-

rar cubrirse con una nube. Lo mismo

debe entenderse de- los Principes,

78 Abandona sin tardanza tu Patria

quando k virtud se mire oprimida
, y

el vicio y k maldad dominantes ; pero

sino has hecho animo de renunciar á

las máximas del siglo en tu soledad y

destierro ,
vive en cu miserable Patria:

jporque á qué se habia de dirigir tu sa-

lida de ella?

7p. Quando se trate de ksalud .de

la Patria no consultes , expon tu vida.

articulo V.

Señor Editor : Preciso es variar de

rumbo en nue.stra correspondencia , aho-.

ra remito á Vmd. copia literal de la

carta contestación que acabo de recibir

de un amigo, y exigí de él ,
para sa-

tisfacer á otro ,
que no creía k existen-

cia real y verdadera del suceso que re-

fiere. (**)

Si á Vmd. le pareciese digna de pu-

blicarse en su correo
,
podrá colocarla en

el articulo respectivo siquiera para dar

materia de admrracion a los Lectoies,

(.)
p*) 398.



y
(Je discuU'ir á los Físicos y Teó-

logos.

Verdad es que el suceso no es recien-

te I
pues según se refiere en la carta,

hace mas de veinte años que ocurrió,

y fue digno objeto de meditación de

Jos primeros Sabios de la nación ,
mas

por lo mismo ,
esto es por el dilatado

tiempo que ha pasado ya parece digno de

comemoi ación.

En efecto no tenemos noticia de si

entonces, ó después se formó alguna di-

sertación ó discurso sobre tan raro fe-

nómeno para aberiguar su origen , y

perpetuar mejor su memoria ,
por otro

la misma publicidad contribuye á que

se tenga como olvidado, pues nadie ha-

ce ya alto , ni se acuerda de él como

no venga bien en alguna conversación,

-ó la casualidad lo recuerde , y por otro

se debe considerar como nuevo y recien-

te mediante á que desde que Estevanico

Gstubo en Madrid hasta el día de hoy,

han concurrido en su persona y “opera-

ciones nuebas circunstancias y alteraciones,

que entonces no se pudieron tener pre-

sentes
, y en la actualidad alimentan

mas y mas con su rareza ,
la admi-

ración y espanto de las gentes , dando

por ello superior motivo á los Sabios

para formar sus discursos $
en conclu-

sión de veinte años á esta parte , ha

tomado la ilustración
, y critica cono-

cido aumento en todos los ramos , á

cuyo beneficio tal vez podremos saber

ahora ,
lo que entonces se ignoraba.

Yo también quisiera tirar mis li-

neas y dar algunas'pínceladas en tan espa-

cioso quadro, pero pobre de mi ¿qué pu-

diera yo hacer con un pincel tan des-

greñado y embotado sino es borrar y

mas borar?

Si, Señor Editor, conozco la cortedad

de mis talentos y por lo mismo me absten-

go de empiehender especulaciones tan pro-

fundas; por eso que logro buenos Maes-

tros que en la ocasión presente suplirán

la rudeza de su Discípulo; en tiempos

pasados lo fue por mi dicha, el Señor Don-
Antonio Cacea

,
mas ahora

,
por mi des-

gracia , ignoro su paradero, y no se si

su ausencia del Correo dimanó de Providen-

cia ó acaso; en la actualidad lo es el Señor

Quiquondam de quien espero la mas com-
pleta instrucción en el asunto.

Siendo propio del Discípulo que de-

sea instruirse preguntar á su Maestro.

Seame licito piebenirle que en el caso

de resolver hacerme este agasajo, si se pro-

pone como ilustrado Filósofo persuadir

que la causa segunda, esto es la natu-

raleza
,

pudo ser autora de tan varo

fenómeno ,
nos explique con la claridad

y energía que acostumbra ,
quales pu-

dieron ser sus arbitrios en cuya fuerza

redujo ó comprimió las partes sólidas y
consistentes del hombre Esteban , al di-

minuto tamaño que hoy tienen.

Item , aunque sea presumible que la

causa eminente de los miembros^ haya

sido la oblinatoria del idioma ,
siendo

precisamente distintas las vías por las

que giraría su destructora virtud, pata

hacer tránsito ,
digámoslo asi, de lo cor-

poral I lo espiritual , se desea saber co-

mo se denoir.iaan estas vías ,
por que

parte de la masa curren , como pudo
efectuarse el tránsito , si nececltaba ma-
yor actividad para el afecto de donde
la recibió, y como lo produjo can pau-
latinamente.

Otras pregnntillas me ocurriam , mas
con las antecedentes creo tendrá ya bas-

tante el Señor Qulquandam para entre-

tenerse un rato, ¡üqué campo tan espa-

cioso se le presenta para lucir su delica-

do ingenio y vasta erudiccion í

Ninguno mejor para que pueda hacqc

una Anatomía del hombre por la par-

te animal y racional ,
por la física , ó

bejetatiba , espiritual ó intelectiva
, y

aun por la moral ,
lo de menos ser^

descifrarnos las acciones que nacen de

una y otras.

Tal vez con este motivo se remon-
tará á designarnos como , ó en que tér-

minos se vale el anima racional de los

Oiganos del cuerpo como instrumeiuos

indispensables para excrcer sus funciones,

también es fauiük que de aqui tome píe-
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y huele rápidamente á resolver (con
tanta claridad como el Abulense aun-
que por distinta vía) la dificultad que
le fatigaba á Nicolao de Lira , sobre la

Opinión que Josepho adopta en su tratado

áe antiqt¿itíitibus

,

respectiva á conceder á

las cosas materiales influencia efectiva so-

bre las espirituales
,
sin duda para su com-

probación adducira el mismo exemplar de

la virtud ustis ratlonis acceUratris del ár-

bol íoni mali y quien sabe si la re-

memorativa del anacardo, y aun de

las pasas

!

Enterado de este fárrago cierto ami-

go , le pareció algo disonante del

asunto principal y en el caso de ser con-

cerniente, muy fácil de resolver la difi-

cultad negando todavía la citada influen-

cia, pues á el exemplar de las frutas y
demas que se suelen adducir

,
satisfacía

con que solo la tenían sobre otras mate-

riales qucles eran los Organos carpora-

les
, y como el anima , decía

,
no puede

obrar sino es por estos , ules quales es-

tén asi saldrán sus obras, de lo que pro-

bienen las nobedades ó alteracclones

que experimentan , en una palabra, que

la influencia recaía sobre los instrumen-

tos de que se balia el anima racional,

mas no spbre esta : que asi que daba en

en su saibó lugar la opinión de Hipó-
crates de anima quidem jemyer si nuíis cst

lid in majori ¿7” in jiunori non altcratuf

tiec per uaturam nea per necesii ateitr. Cor-

pus autim nunquam Ídem in alio aliquo est

nec seeundutn naturam nec ex necehtat. e.

Yo, Señor Editor, no entiendo bien

estas cosas ,
lo cierto es que me hueie

algo á peripatismo , allá lobera mi Maes-
tro, podra con su superior penetración

observar si conciernen ó no, y liara de-

nodo el mérito correspondiente
; en con-

clusión lo que deseo saber es de que

causa (natural, precer , ó sobre ) pudo
provenir el trastorno de Estevanico

con lo demas que juzgue oportuno para

ilustrarnos en un caos de tanta confusión.

Me persuado de que estas preguntas

sobre hechos ciertos y de tanta gravedad

tendrán mejor aceptación que las que

en otro tiempo se vertían en el correo,
por lo menos en ellas y sus respuestas

podra hallarse lo de Lectorem delectando
pariter qtia monendo de Orado.

Queda de Vmd. su siempre apaslo-

nado Servidor y Corresponsal.

Q. S. M. B. Olivares.

Hoy 7 . de Setiembre de lypo.

ARTICULO VI.

Sotre que el ser poco sufridos en tos

trahajos
, queriendo aliviarnos de ellos sin

tiempo^ ó sin asegurar los medios, nos

expone á caer en otros de los que nunca

podemos salir-

FABULA.
Las Ranas en un Lagunal medio seco.

De un Lagunal unas Ranas
por el rigor del Estío

salen en busca de un rio,

queda ndo„e las ancianas.

Pero
i
ay! esperanzas vanas:

que sin llegar ál intento

se rinde al calor su aliento:

quando las mas detenidas

con aguas sobrevenidas

logran vida y sufrimiento.

¡
O quintos Hombres se hallan mal
su fi idos,

que intentando librarse de un tra-

traba jo,

á los mayores quedan reducidos:

Sobre el ningún fahor que hace al bello

sexS la poca cautela en sus adornos e¡

modales ; obligando no menos que á bur-

la y provocación á que se las tenga por

mugeres de poca honestidad á las que no

dexan de serlo en el fondo,

FABULA.
Vna Caira y una Obeja,

Si se le dexa al labio
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que finji que gi'üceií ,

quando trata verdades

9I desengaño serias

:

Permitidme que os diga

una Fabula nueva

de una Cabra con barbas

sin Cuernos una Oveja.

Juntltas se pararon

en una fuente tersa

á beber
; y en el agua

con risa se contemplan,

íío porque antes no hubiesen

mlradose ,
pero era

nuevo motivo entonces

del espejo la idea.

¡
Hetele el Marimacho

con barbas y en la testa

los penachos déla asta I

dixo la mansa hembra.

Y la inquieta ; en tonada,

para hacer mofa de ella,

la respondió
i
qué linda!

]
que ajustada y compuesta !

Al fin 5
como sencilla ,

muy amorosa y tierna,

en no tener ninguna

se funda su defensa,

j
A mi que me las vendo

vienes ahora con esas?

jSi no fueran mis barbas,

si mis cuernos no fueran ¡

si aun con todo me burlan

los Machos
; y me apuestan

á qual mas se aventaja :

jsin esto que no hicieran?

Digalo la inocente,

que a la vista modesta

de un simple Cordetillo

retrata la apariencia.

Pero aunque desarmada,

ni se esquiva ; ni tiembla

de los mas retorcidos:;::

Ya basta á que me entlendaj

lío lo decía por tanto

(volvio entonces la Oveja

á decirla )
mas baya ,

pues toco la materia.

Me burlé de sus barbas
,

porque nada aprovechan

sin vigor ni juicio,

como á otras las gedejas.

Me reí de sus astas:

porque aquello que pesa

y no sirve de nada
siempre es carga molesta.

Pero vamos al caso;

¿Si lo que en mi condena,
llamando disimulo,

no me oculta á su lengua

J

; Su descaro y descoco

con esa gentileza

de brios y de garbos

no engañara á qualquietaí

Unamos uno y otro ;

yo la burle por necia;

porque aparenta cabos

impropios á una hembra.

Y si asi me la miro
tan libre y descompuesta:

ya no la burlo, Amiga ;

poique lo hará qualquiera

Creame y no se engañe ;

la fuente se lo enseña;

que el que la mire Cabra,

no ha de buscarla Oveja.

Asi se ve en el mundo

y aun al contrario muestra:

que algunas se creen malas,

siendo en el fondo buenas.

Sodre la faena qtít tiene la Cfi^nza

ra conservar al hombre en el rigor labo-

rioso que es p-opio de su constitución

ó hacerles degenerar en la inacción

y dt-bilidad,

FABULA
Los dos Cachorros Hermanos,

Dos Cachoritos nuevos

de un mismo vientre hermanos
se ensayaban briosos

en guardar un rebaño.

Sucedió que su dueño
vino á pasearse al campo

y agradándole el uno
se lo llevo á Palacio.

Asi se llaman en varias Provincias las casas de algunos Scfiores,



Desde allí á algunos tiemposi

que el Mayoi-al al Amo
paso á vei- con el otro

ya grandecitos ambos.

El Campesino encuentra

al Palaciego echado

y tan poltrón, que apenas

se animó á saludarlo.

Quando el otro le dlxo:

¿que mutación de estados

nos hace tan opuestos

si una leche mamosí

tan pesado te miro

y tan g,ordo te hallo,

que me parece vives

de tu ser olvidado.

jTe acuerdas de aquel tiempo

quando en ligeros pasos

á las Zorras astutas

las dábamos mal rato i

j
Si vieras hoy los Lobos

forcejar en mis brazos

por desasirse de ellos

,

sin que puedan lograrlo!

Sin duda que tujs bríos

á vista de mis
j
garros

encenderla la sangre

del valor heredado.

Las sencillas Ovejas

y los Corderos mansos

con su amor volverían

la fatiga en descanso.

Aun la misma pureza

del ayre y el encanto

del silencioso monte

te harían alentado

Ea: vente conmigo:

volvámonos al Campo

y viviremos ¡untos

como fuertes hermanos,

A todo este completo

de razones en vano

respondió el Palaciego

en tono reposado.

Estimo tus consejos;

pero tan bien me hallo

que solo en esta vida

acabare mis años.

Aquí estoy muy ocioso

con descanso y regalo:

jy quieres que lo truequQ

por miseria y trabajos?

lío hermano: te agradezcp

el amor: y ta pago
con pedir que te quades

á vivir en poblado.

(A vivir en el ocio

(le respondió alterado

el fuerte campesino)

como vil ó bastardo!

Quédate tu ,
pues quieres

cobarde y relajado

degenerar de aquellos

que no asi te engendraron,

A este tiempo baxaba

el Moyoral y ufano

le acompañó el Castizo

volviéndose al rebaño.

¡Notable diferencia

en dos Perros hermanos!

Pues la misma en los .lombres

por su crianza hallamos.

El Aplicado,
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CORREO IDE llABRID
DEL SABADO a DE OCTUBRE DE 1790.

ARTICULO I.

A toda clase de escritores es absolu-

tamente indispensable el guardar este

decoro en el modo de producirse, res-

pecto de las personas á quien habla,

y en donde habla. Para proceder con mas

claridad le reduciremos á varios puncos.

I. Hay decoro que pertenece á un

cuerpo entero , y aun á una nación,

cl que los grandes Oradores no deben

olvidar. Solo los AA. medianos usan

la libertad de acomodar á las naciones

caracteres por la mayor parte imagi-

narlos
, y que aun quando fuesen ver-

daderos , no se pueden tomar sino en

una universalidad moral. Si el interes

de la causa exige que se digan cosas

poco ventajosas á toda una sociedad,

•s necesario endulzarlas. Vease.cqmo
Cicerón en su oración por "Placo con-

cede á los Griegos la gloria de la elo-

qüencia antes de sospechar de su sin-

ceridad
, y de recusar su testimonio

que podía ser poco favorable á su

causa.

a. Hay también respetos que obser-

var con las. personas de edad mas avan-

zada : y un Orador célebre y acredi-

tado faltaria á su decoro si hiciera va-

ler las ventajas
,
que pudiera tener so-

bre otro que le cede en edad y en re-

putación. Es digno de observai*' el mo-
do con que se portó Cicerón con Atra-

tino
,

que era acusador contra Celio á

quien defendía Cicerón.

3. ISÍo está menos fundado en el de-

coro y buena política de< las costum-
bres el respecto debido al bello sexo.

Quaijdo Tulio quiere hablar y aun con

alguna viveza' contra Ciadla acusadora
de Celio

, no habla en su nombre sino
por medio de la figura , Frosopapo^a.
Toma la voz de A.pio Clodio y uno de los
antepasados de esta muger para reprehen-
derla sus desordenes. No estuvo tan
recatavlo con Fuloia , muger de Aritornoy
pero Cambien se sabe quarj cara le cos-
tó esta libertad ó falta de respeto.

4‘ No es menos fundado el que se
debe á la dignidad y al poder. Masillon
usa de una precaución admirable en el
elogio fúnebre que hizo de Luis XIV.
cuyas flaquezas no podía disimular,

„ Que es (dice) la juventud de los Reyes?
una estación peligrosa en que las pasiones-

comienzan á gozar de la misma auto-
ridad que el Soberano

, y subir con él al
Trono. Y que podia esperar Luis, prin-
cipalmente en esta primera edad? El
joven mas bien formado de su corte,

lleno de gracias y de glotia ; dueño da
toda su Voluntad

;
viendo nacer cada

día á sus pies placeres nuevos
, que ape-

nas esperaban sus deseos : rodeado de apo-
logistas de las pasiones que soplan
el fuego del deleyte

•, y que procuraban
bo rrar algunas primeras impresiones de
virtud ; dando títulos de honor á la li-

cencia ::: en fin en un siglo en que «1 se-

xo poco contento con olvidar su pro-
pio pudor, parece que desafia al que pue-
de quedar en aquellos á quienes quiere
agradar.... Pero salgamos de estos tiem-
pos tan inevitables á los Reyes,

y tan
ordinarios á los demas hombres.

y. Las dignidades exigen también va-
rios respetos

,
de lo qúe la eloqüencia.

puede sacar grandes ventajas. Los anti-

guos no han conocido menos esta ucee-



g86
que los modernos. Jamás habla

Cicerón del Senado , del Pueblo Roma»

no, de los ciudadanos ilustres , muertos

ó vivos, sin interesarlos por algún elo»

gio delicado.

d. Los lugares piden también su de-

cencia ; y asi esta como la relativa á

la situación de las personas, son dicta-

das y
arregladas por las circunstancias.

y. Ninguna cosa nías insoportable

que un Autor , de qualquier clase que

sea
, q ie habla siempre con vanidad de

sí
5 y que á cada paso está repitiendo

sus talentos, sus hechos y su juscicia. No-

hay nadie a quien no choque esta vana

alabanza, y
este espíritu del Egoísmo,

8. Finalmente debe haber decoro en

el estilo
,
que consiste en hablar de cada

cosa del mudo conveniente. Cada genero

tiene su estilo propio, y
que no coivie-

ije á los demás. La tabula pide otio

que la oda ; y una tragedia otro que

iHi Eomancc. Es menester no decir mas

que lo que es necesario y del modo
que se debe.

ARTICULO II.

El mismo éxito que habla tenido

este método se vio también verificado

en mi segundo hijo. Así después de

dos pruebas tan claras y can palpables

de la bondad de mi método de edu-

cación ,
no puedo menos de combatir

Vatios principios poco conformes a mis

experiencias, que han establecido otros,

en visca de las conseqúencias peligro-

sas que resultan de ellas. Lo que al-

gunos han juzgido mas conforme á la

naturaleza , ha sido sacado de la ana-

logía absoluta que se han fundado re-

conocer entre nosotros ‘y los animales,

colocando al hombre en su clase á cau-

sa de algunas reltdones que ¡e han ha-

llado con' ellos. Se ve que las perras y
las guas están sobre sus hijuelos

,
co-

mo las aves hacen con los suyos , y

han concluido de aquí inmediatamen-

te sin ninguna otra consideración ,
que

íl calor es saludable’ á los recien na-

cidos de toda especie ^ y que no se po-

día hacer cosa mejor que seguir el exem-

plo de los brutos que se portaban asi.

Esta preocupación que tiene su origen

en nuestro gusto por la delicadez
, con-

seqüencia necesaria del luxo que va ga-

nando todos los estados , ha sido sos-

tenido en un tratado intitulado , Modo
de criar y educar hien á los niños re-

den nacidos. Es de extrañar que M.
Miguel Berminghan , hombre de mucha

instrucción se haya dexado engañar por

una analogía engañosa que no subsis-

te. Estas son sus palabras. „ Por que

entre todos los animales ha de estar so-

la la mugtr la que se dispense de dar ca-

lor á sus hijos I
los animales ovíparos

y vivíparos no lo practican con los su-

yos í Es pues un precepto escrito en la

ley de. la naturaleza ,
que una madre de-

be tener su hijo junto á sí quando es

débil y lánguido-

El sentimiento vivo y exquisito de

que está dotado el sexo , es para él una

piedra de toque con la qual juzga de

todo. Todos saben que es una consc-

qüencia de la delicadez y de la vibia»

clon de sus nervios ,
que las inducen

á apasionarse luego que están conmo-

vidos á cierto punto ; y convengo que

la imagen que presenta aquí , es veida-

'deramente piopia para .seducir á las mat

dres tiernas que piensan que no pue-

den hacer nunca demasiado por sus

hijos.

Peto para responder por orden á las

preguntas de M. B. le haré ver en

primer lugar, que se ha engañado, quan-

do ha dicho que todos los animales

dan calor a sus hijos, y que los conserban

at calor después de su nacimiento. Los

frugívoros no hacen nada
;

él cabrito

echa á andar casi desde que ve el dia;

el becerro, el jumento, el cordero &c.

siguen á la madie luego que nacen. Que-
da pues sin falta ninguna el embara-

zo de saber, si debemos seguir las lec-

ciones de la gata , de la perra &c. ó

las de la baca, de la cabra
,
ó de qual-

quier otra-. Seria en efecto bastante 'dia



ícil áe adivinar por que tnotivo se ha

de ptefoilr la una especie á la otra,

para tomarla por moJelo , á no ser

porque los que han hecho la elección

son mas conocidos de los habitantes de

la Ciudad, concuerdan mejoi con la de-

licadeza 3 y parecen menos contrarias

á las preocupaciones antiguas de las no-

drizas ,
que eran poco mas de vein-

te años hace los únicos oráculos á que

se consultaba para la educación de los

niños. ¿Pues porqué no se pensarla que

las hembras de las especies caritineras,

que son las que mas cubren y calien-

tan á sus hijos ,
no lo hacen para co-

municailes un calor de que no ne-

cesitan ciarcamente en los abrasadores

climas de la Asia , Africa y América,

ni aun en algunos de la Europa , prin-

cipalmente en el verano , sino solamente

para defenderlos del diente del macho

de la misma especie
,

que su Instinto

natural les enseña ser el primero y mas

peligroso enemigo de sus crias ? Est.a

Opinión absolutamente conforme á núes-

tíos conocimientos mas cienos sobre la

Historia natural de los animales , me

parece mucho nieior fundada que la de

M. B .. y no desára dé probar que

merece la preferencia , si esto fuera de

mi inspección.

ARTICULO m.

§. III.

JDe lo$ premios qne se fian de con»

ferir.

Tío son los premios despreciables pa-

ra los muchachos. Aunque dé su na-

turaleza no sean (^como ni lo son las

alabanzas ) el motivo principal que de-

be excitaiíes á obrar bien , sin embar-

go lo uno y lo otro les puede ser útil

y poderoso estímulo para la virtud. Es

muy conveniente que entiendan que

quando obran hien
,
ganan para sí,' y

que su Interes Igualmente que su obli-;

gaclon les pone en el empeño de exe-

«utaf fielmente lo que se Intenta de

ellos, ya en el estudio ,
ya en la con-

ducta.

Hay premios reales y de pura opi-

nión , unos y otros muy peligrosos si

no se sabe hacer una buena elección de

ellos. Es regla cierta en este punto

( que de ordinario se atiende puco)

que no se deben proponer como pre-

mios los adornos, el buen bestido, go*
losinas

, buenos bocados ni otras co-

sas de este género : y la razón es cla-

ra ; porque prometiendo estas cosas por

premios ;i los muchachos , se les hace

cieer que son buenas y deseables , y de

esta minera se les acostumbra é inspi-

ra estimación de lo que deben menos-
preciar. Lo mismo puede decirse del di-

nero , cuyo deseo es mas peligroso quan-

co que es mas general y que se au-

menta con los años á no procurar des-

de un piindpio contttrer esta pasión,

enseñando á los mucJiachüsá hacer un buen

uso de él,

A los muchachos se les puede pre-

miar de mil modos, prime rarnente con

juegos inoeeines mézclalos de alguna ha-

bilidad
,

con paseos en que no sea in-

fructuosas la conveis.idoii , con imá-

genes, estampas ,
libros bien enqua-

dernados , esto es en pasta, con la vis-

ta de cosas exquisitas' di artes y cien-

cias , con alabanzas , con un semblan-

te agradable , con alguna condescenden-

cia y otras cosas á este leiitu. La in-

dustria de los Maestros consiste en in-

ventar tales premios , en Vadarlos , en

hacerlos desear y
esperar , guardando-

siempre orden clet to , cumpliendo exác-

tamente lo prometido , y haciendo pun-
to de honra y de obligación, indispen-

sable su cumplinrlebtp con Ips muchas
chos. No podemos metros de advertip

aquí que asi las viuudes morales co.i

mo sociales debrn ser igualraeme pre-

miadas , la emisión nne, ha habido

hasta' ahora sobre este panicMar ha- acíjt-i

readormuchos perjuicios.) - , a

e., ; !'j .1 i

:V
'

lí'
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Capitulo Séptimo.

¿.costumlra»' ta JnfíVicía á ta verdad^

Uno de los vicios que con mas cui-

dado se deben corregit en los mucha-

chos es la mentira ,
inspirándoles todo

el horror y aborrecimiento posible á ella.

Siempre ha de hablar un Maestro de

la mentira como cosa vil , indigna y

vergonzosa i
que deshonra enteramente

•1 hombre , que lo degrada , que lo

pone en la clase mas despreciable y

que aun en esclavos es intolerable:

en otro lugar he tratado del modo

de castigar á los muchachos que come-

ten esta culpa como igualmente la si-

mulación ,
los pretextos y escusas frívo-

las que se acercan mucho é infalible-

mente encaminan á la mentira.

Todo quanto ven y oyen á un

Maestro debe servir á los niños para

amar la verdad é inspirarles menos-

precio á toda doblez. Por eso jamás

debe un Maestro usar de fingimientos

para aquietar á los jovenes ó para per-

suadirles lo que se intenta ;
como ni

tampoco hacerles ' promesas ó amena-

«azas , cuya execucion conoce que no

se seguirá ;
porque de lo contrario

les enseñará la simulación á que por

sí son demasiadamente inclinados.

Para evitar la simulación se ha de

poner el mayor cuidado en que nun-

ca necesitan de ella ,
acostumbrándoles

á decir ingenuamente las cosas , lo que-

les gusta y lo que les disgusta. Dar-

les á entender que la simulación siem-

pre nace de algún mal principib ;
por-

que ó se practica solamente por que-

rerse uno ocultar reconociéndose taly

qual no debería ser; ó porque se pre-

tenden cosas que no son permitidas;

• porque si lo. ton se
_
eligen medios

irregulares para conseguirlas. Se deben

igualmente exponer a ios muchachos la

ridiculez de ciertas simulaciones que
se ven practicar á otros , las quales

tienen casi siempre mal suceso y no
sirven mas que de hacerlos desprecia-

bles. Finalmente un buen Maestro de-

be avergonzarles quando los coge en

algún fingimiento ,
privarles algunas

veces de lo que apetecen
, porque lo

han pretendido con simulación
, y de-

clararles que se les concederá quan-

do lo pretenden simplemente y sin

rodeos.
' En este punto mas que en otro

alguno es ne'cesario excitarles por hon-
ra. Hacerles comprehender la diferienel*

que hay de un niño verdadero é inge-

nuo al qual tienen por fidedigno y de

quien se hace entera confianza, juzgán-

dolo incapaz no solamente de mentira

y engaño, sino aún de la mas leve si-

mulación: y otro de quien siempre se

recela y se cree que se - debe descon-

fiar á cuyos dichos no se da acenso aun

quando dice verdad. Procúrese finalmen-

te exponer freqüentemente á sus ojos lo

que dice Cornello Nepote, hablando de

Epaminondas, y to mismo dice Plutarco

de Aristides ,
que tanto amaba la ver-

dad que ni de chanza mentía.

ARTICULO IV.

JDe Kerva Em^erdder Roinrntn,

El principio del Reynado de Ner-
va fue , como dice Plinio , la' época

del recobro de la libertad , y Tácito

alaba á este buen Príncipe de haber

sabido unir dos cosas , que se creen

comunmente incompatibles , á saber: la

autoridad suprema de uno solo
, y la

libertad de los Ciudadanos. Nerva era

pacífico, afable, lleno de dulzura
; pe-

ro le faltaba aquélla severidad contra

el vicio, sin la que la bondad no es

mas que una flaqueza. Es desgracia

decía .un Cludiudaqu Romano del ticnr-



po cis Nerva ,
obedecer á un Princi-

pe ,
baxo cuyo Imperio no está permi-

tido nada; pero lo es aun mucho ma-

yor el estar en un estado en donde

es permitido todo.

Los beneíicios de Nerva se exten-

dían sobre todos sus vasallos de qual-

quier religión que fuesen. Levantó el

destierro á los chrisüanos
,
que hablan si-

do desterrados durante el Rey nado

anterior , y les permitió el uso libre

de su Religión. Quiso que se educa-

sen á su costa los hijos varones de

familias pobres , y prohibió que se abu.

sase de su pequeña edad, para hacer-

los eunucos. Este Príncipe lleno de

consideración y deferencia para con el

Senado , no decidía ningún asunto

hasta después de haber tomado el pa-

recer de sus principales Cabezas. Habla

jurado solemnemente que durante su

vida no seria condenado á muerte nin-

gún Senador. Cumplió tan ñelmentc su

palabra
,

que en vez de castigar á dos

que hablan conspirado contra su vida,

se contentó con hacerles saber que no

ignoraba nada de su proyecto. Los

llebó consigo al teatro ,
los colocó á

au lado
, y quando le presentaron las

espadas de los Gladiatores según cos-

tumbre , se las alargó diciendo: Frovad

$n mí , si son itienas.

La libertad que había dado de tomar

venganza de los delatores degeneró en

licencia. Este Príncipe nada deseaba

tanto como el ver la virtud triunfan-

te
;

pero no sabia ni contener el vi-

cio , ni el abuso del bien. No pudo

ser mas fina la chutada que sobre su

demasiada facilidad le digeron un día

en Senado pleno. Se hablaba de un

Catulo Mcsallno, que ya habh muerto,

cuya memoria estaba en exécracion á

causa de sus odiosas delaciones y
avisos sanguinarios

,
que habla sido

siempre el primero en presentarlos al

Senado. Como cada uno hablaba mu-
cho mal de e'l ,

el mismo Nerva hizo

esta pregunta : jY qué pinsais quo le

hubiera, sucedido , si hubiera vÍMÍdo baS"
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tM hoy ? Cenarla eem nesotres res-

pondió un Senador.

Una de ,las máximas de este cle-

mente Emperador , era que la buena con-

ciencia vale nn Eeyno, Sintiéndose cer-

cano á la muerte , adoptó á Trajano,

que no fue uno de los menores be-

neficios que hizo al Pueblo Ro-
mano.

Nació en el año 3'!. de J. C. y
murió en el de 98. á los 66. años
de su edad. Era originario de una fa-

milia de Creta 3 y sucedió á Do nú
cuno.

ARTICULO V.

Señor Editor: No siempre ha de es-
tar el diablo de tras de la puerta como di-

cen, ni siempre triste para callar y mas ca-

llar. Estoy resuelto á desecharpor este rato

la morriña y salga pez ó rana , dirigirme
á Vnad. con mi pata de gallo. Harto
tiempo he callado, y aunque tengo
harto revuelto el celebro para producic
cosa ninguna de provecho, ¡cómo ha-
de ser! será lo que sea , y adelante

es Mayo.
Como ahora es tiempo de ferias, y

cada qiial suele sacar sus trastillos á
vender, y no pocos en este tiempo' se

deshacen no poco de los menos útiles»

ó de los que no les sirven absoluta-
mente y los hacen dinero , se me ha
ocurrido á mí una cosa como mia. En
el rastro, que es donde especialmente
se coloca esta especie de mercancía,
creo yo que se pudiera hacer una se-

paración con unos quantos puestos des-
tinados á despachar ciertos géneros. ¡Di-
ranme que quales son! Ya voy á de-
cirlos.

;No seria útil que tanta porción co-
mo hay de literatos que tienen traba-
jados tanto numero de papeles y libros,

y que por felicidad de la literatura
no tienen medio para imprimirlos , los

sacasen é hicicaca de ellos sus tiende-



dllas 5 Hombre hay que t'ene escritos

ciento y rnas tomos de todo lo es-«

cribibte , que jamás podran ver la luz

pública : hay quien tiene esciiiás res-

mas enteras' de coplas en Versas y
de-

cimas en prosa á tolo lo copiable;

otro tiene traducido ti bularlo magno

y todos los papeles period eos que han

salido en la china t y asi hay quien

tiene en su casa una bi'ulioteca íur-

mada por, el
,

capaz de competir con

lin protocolo de lísciibano. Pu s bieoj'

sacaban estos su tlrndeeiila
, y qui-

tando á los ratones la cosecha por-

que solo ellos jon los que suelen dis-

frutar de semejtntes trahaios, ios sa-

caran^ al vyre y á' que ios diesC' el sol*

A estos puestos pudieran ¡Upar los

pasteleros, los tenderos, los biitit trios,

los especieros y
demas ,

los ce ti. pia-

ran para sus respectivos usos , y lue-

go veriamos pasteUs en liras , o|ii4ies

é'n cálculo ,
empanadas en soneto 5 azi-

franen concilios, coaunos en tragedia,

pomada en romance , y ungueiuo en

gerigonza. Otros tendiian la lo, aura

de ir á confuetias y alii se venan lle-

nos dé dulzura.

Etv efecto cveo que esto pudiera ser

útil
¡ y vcase la razón. Estos trasta-

jos son hiseiviblcs ya á sus duerios;

y quizá están estorbando los caraman-

chones ó los estuues. No pueden leiiér

otro paradero que d homo de un

pasfeléio ,* de ‘ un’ bizcochero &c. y

jyendo^ estos á
‘ comprarlos e» persóh*

cscusarian á los Autores la vexacicin de

ir á logar con ellos
, y a daüos aun

á menos piccio, Y con este piecio,

quando no oti a cusa
,

podiiaii comprar

más papel blanco que -embonar j y mas

tifitá que echar al trenzado. ^ •

- Si á. Vmd. le parece útil para algo'

el pensamiento dele un lugaicillo pro-

poiciro-nado á este papelucho, y mande

i S. S. S. »on Yo.

ARTICULO YI.

Q J> A,

Crespas espumas
sulca la nave
V ‘nciendo escollos

y ollaudo sales:

quando de pronto
se arrecia el ayre,

se hinchan las olas

y al pino baten.

El sol se oculta,

las nubes arden,

vibrando rayos
por todas partes.

Todo es zozobra:
los navegantes

humildes votos

al Cielo hacen.

Grita ei Piloto,

no lo oye nadiie ^

y el vierrto rompe
vtlas y cables.

A cada tiueno

tu da el semblante

color en todos

sin tí parar se.

Todos se afligen,

todos se abaten,

pues no hay remedí®
según el arte.

Ya descoti.in

poder librarse

mirando abrirse

toda la nabe:

pues estas sustos,

y aun roas, si cabe

pasa mi pecho

de Laura amante.

Tan dura suerte

doled zagales;

dadme tste alivio

de mis pesares.

Silvio J. P. R



Soire ta poca utilidad que se saca de

los libtos^ poc hacerse unos que los leen

mata vend-.r como erudición su dunlata-

ti'.rio , y
dcspreciattd.clos otros no minos

f'idiculos ,
solo por decir que ya no se

puede tomar tinO' con tanto como se.

escribe y se imprime en estos,

tiempos».

FABULA,

Un Mono y uit Papagaya Caseros^

El humor inquieto-

de cierto Monillo

le truxo á Us manos

por fortuna un libro,.

Le toma gozoso

y habré de Improviso;

volviendo á cenarle;

como que ha leido.

Y exclama admirado:

¡qué libro tan lindo!

¡qué letras hermosas!

¡qué papel tan fino!

jY él encúadernado?

¡espejo es bruñido

la pasta! ¿el dorado?

¡todo , todo tiene brillo!

Mucho adelantamos

en el cxctcicio

de Imprenta y Libreros:

¡no hay ya que pedirlos!

Sin duda por eso

se llama este siglo

el solo ilustrado

de buen gusto y juicio

¡qué hallazgo precioso!

pues tengo mi libro,

ya desde hoy me llamo

el Mono Erudito.

A esto un Papagayo
(que acento el oído

escuchaba al Mono)
burlando le dixo.

¡O heróyeo Letrado!

¿1)0 me dirá ,
amigo.

un solo periodo
,

i

de eso que ha leido?

Uno no mas , uno:

que yo al repetirlo

le/ haré quatiocientos

y aun le haré infinito.

Añadiendo al canco

por^.nuvvo «striviilo; •

oigan lo que sabe

mi Mono Eiudito,

Aquí sin conerse

el otro Ladino,

le dixo ; bonazo,
eres un bendito.

¿Quieres me fatigue

en leer librillos:

quando diz que hay tantos

que apesta el otilo:

y que ya se temen

. falte el pergamino

y llegue á que al hombre
le desuellen vivoí

3Vo soy yo tan loco

ni es tal mi capricho:

pues con no leerlos,

discurrir sin tino,

decir mal de todos

y bien de sí mismo;
Alabar la prensa,

el p.ipel , lo rico

del dorado y pasta:

ya está hecho el prodigio

de un Mono ilustrado

de un MoiiO Erudito.

A esto el Papagayo,

siguiendo su estilo,

_ canto á carcaxadas

con su corvo pico

ya esta hecho el milagro,

ya está hecho el prodigio,

de un Mono sin letras

de un Mono sin- juicio:

que aunque no es bastante

al fin da motivo

para que otros vanos

desprecien los. libros.

Lo dixo tan claro,

también, el Loiito:

que ya no nos deXit

mas que repetido:



Ya está hecho el milagro ice.

El Aplicadoi

SONETO INEDITO

Vi Don Fruneisca de Rioja,

No esperes no perpetua en tu alba frente

ó Aglaya , lisa tez , ni que tu boca

que el mas elado á blando amor provoca

hafie siempre tu rosa dulcemente

Ves el Sol que nació resplandeciente

’qual con luz desvanece tivia y pocal

y tu sorda á mis ruegos como roca

estás, en quien se rompe alta corriente.

Goza la nieve y rosa que los años

te ofrecen, mira Aglaya que ios dias

Ueban tra si la flor y la belleza

:

X quando de la edad $ienu$ los daños

has de emb! diar el lustre que tenias,

y has de llorar en vano tu dureza.

Este Soneto que se ha sacado de una
«oleccion de M. SS. es una pieza llena

de belleza
, y de un mérito nada co-

mún. Su pensamiento está sostenido pri-

morosimente y adornado con unas imá-

genes vivas, enérgicas y muy oportu-

nas. La locución es tan brillante como
poética, al paso que es bastantemente

clara. Es en fin una pieza digna del

celebre Autor de Xa. Itálica.
,
Es de de-

sear que los jovenes que comienzan,

adoptasen la imitación de 'los Poetas de

esta clase ,
lo que les haría huir de

aquella sencillez afectada, aquella nio-

notooia , y aquel uso de palabras anti-

qiiadas de que se suele hacer tanto ms»
rito sino razón alguna.
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articulo r.

JDi la vcytlad.

Hista aquí siguiendo el orden In»

terso, hemos hablado de la belleza y

de la bondad ; y tratando de aquella,

hemos mostrado bastantemente que la

verdad es el alma de todo. Ahora

vamos á tratar de ella separada-

da'mente. ,)

Nuestro entendimiento se mueve na-

turalmente á buscar la verdad , y to-

das las cosas ,
todos los efectos de la

naturaleza son objetos suyos propios , en

quanto tienen lo verdadero y lo falso.

Del conocimiento de aquel le resul-

ta placer , y por el contrario huye

y aborrece lo falso ,
porque el prime-

ro es conforme á su naturaleza y el

otro absolutamente contrario. No por

otra razón nos desagrada el ser enga-

ñados sino porque' aborrecemos natural-

mente lo falso ; y sentimos el errar

en nuestros conocimientos porque siem-

pre amamos la verdad; la qual es un

pasto dulcísimo que andamos buscan-

do á todo trance, por lo^ que^ Aris-

tóteles dixo aquella sentencia tan sabi-

da : que todos los diomhres por su na-

turaleza desean saber. Y Cicerón en el

lib. I. de OíFiciis áics i Locus quí in

veri CQgnitioneS' consistit , maximl natu-

raM attingit kumanam ;
omnes tnim tra-

himar ilf ducimur ad cognitionis scien^

tino cupiditatem ,
in qua excellere pul-

chrum putamus ; labi aatem , errare ,
ncs-

eire ,
decipi malum turpe dtici-

0sas. Asi los sofismas, los engaños ,
las

demas especies, de falso
,
que se propo-

nen á nuestro entendimiento por enga-
ñarle , nos desagradan tanto

, porque
nos hacen ó nos suponen ignoran-
tes

; y si tal vez nos agradan algu-
na cosa , es solamente quaudo se nos
representan baxo el semblante de lo ver-
dadero.

Sin embargo dos causas hacen que
nO se busque cal vez la verdad , ó que:

esta no nos deleyte ; la una por par-

te de nuestro encendimiento y la otra

por parte de la misma verdad. Si el

encendimiento está preocupado , ó mal
regulado , si está lleno de opiniones

necias , y si corrompido por una vo-

luntad viciosa , entonces la verdad mas
bella no le agrada , y aun suele des-

agradarle absolutamente. Si por otra par-

te la verdad está mal vestida es obs-

cura ,
aspera, difícil de entenderse,»

trivial , ó que no lleba ningún ador-

no de la belleza , como sucede las

mas veces , no puede causar ningún

deleyte á nuestro entendimiento ; bien

asi como 'a voluntad que está coirom-
pida ó mal sana ó perdida por un tn-

fimo y no honesto bien , dexa de bus-

car otros mas honestos y mayores; ó

ya estos no le parecen tales porque no
se la presentan con el brillante trage de

la belleza. En efecto hay verdades, que

no hacen impresión por falta del modo de

presentarlas ; y de aquí se concluye,

que no basta que haya verdad y bon-
dad , si falta la belleza , como por el

contrario de nada sitbe la belleza si-

no sirbe de hacer brillar lo verda-

dero.

Todas las ciencias, pues, como hemos
dicho buscan directa ó Indirectamente
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lo verJadero. Entre las ciencias espe-

culativas , cuyo principal fin es lo

verdadero , la Teología busca y enseña

el sobrenaturaL Las MacemSdeas espe-

culativas le consideran abstracto de los.

cuerpos , de las figuras, de los números

y de los sóniJos. Las ciencias prácti-

cas ;
como la Teología Moral ;

la eti-

ca ,
la jurisprudencia , la política , y

la económica ,
buscan aquella verdad

de las costunvbres , ó de las acciones

que debe seguir ó huir la humana vo-

luntad ,
para gobernarse bien, á si y á

los demás.

Lo mismo hacen también, aquellas

artes nobles ,
que hablan- al entendi-

miento ,
como son la Ketóvica, la His-

toria y la Poesía. Estas tienen asimis-

mo por objeto lo verdadera, pero aquel

verdadero que está unido con la bueno,

aquel que aprovecha á la voluntad, sien-

do ,
como se ha dicho hijas y minis-

tras de la filosofía moral. La eloqüen-

cia persuade la verdad , la historia la

pinta como ha sucedido ;
la poesía co-

mo podía ó d.cbia verisímilmente suce-

der. De aquí es que ninguna puede me-

nos de buscar la verdad, y de propo-

nerla según sus reglas»

De dos modos podemos, considerar

la verdad, esto es verdad propiamente

tal y verdad verisiruil , y coma en la

belleza nos concretamos á la poesía , ha-

remos lo mismo en el presente tra-

tado.

ARTICULO li-

je rioí ña comunicado' el siguiente

so , digno de la- atención de los fa-

cultativos^

Aborto extraordinario. María Cáma>

ra , natural dé Colmenar de Oreja,,

de edad de 28, años ,
después de ha-

ber tenida tres paitos felices creyó ha-

llarse embarazada de siete meses f y

en el dia 4 de Julio fue acometida de

dolores y un fluxa de sangre que ce-

i6 á las ocho de la noche. Los dolo-

res continuaron hasta Us once en que

arrojó un fetus como de tres meses poco

mas ó menos. Cesaron los dolores y
continuó esta muger sin novedad hasta

el dia 10 en que á las siete de la qo-

che fue de nuevo acometida de dolores

violentos echando en cad.i uno de ellos

sangre coagulada, la que no cesó hasta

las doce de la noche en que salló otro

fetus y continuando los- dolores echó

otro á las dos de la misma. A la

media hora expelió una mola llena de

hidatides y á continuación otra mucho
mas compacta y grande sin qpue cesasen los

dolores basta las quatro de la man.ma , en

que echó otro engendro y quedó sosegada.

En el mismo día fue acometida de ca-

lentura que le duró- como unas doce

horas y á la noche inmediata se lim-

pió y durmió, bien ; continuó- sin no-

vedad especial hasta el día i8 que á

las seis de la mañana principiaron nue-

vos. dolores y siguieron hasta las nue-

ve que arrojó otro fetus del mismo vo-

lumen que los antecedentes. Esta mu-
ger se halla, en el dia sin. no.vedad y
continua buena.

Doña Jo.tefa Roxo comadre apro-

bada y residente en esta Corte , cota

asistencia de Don R.imon Tomé
,, pro-

fesor. de cirugía que vive en, la calle

del Lobo
,

dirigió este caso- desde el

dia 4 en que principió- á abortar di-

cha muger ,
hasta que quedó' enteramen-

te hu-ena 5
la paciente Vive calle dfi.

Atacha, número 4 quarto baxo.

ARTICULO III.

Capitulo Octavo.

Acostumbrar los Niños A la Urbani»

dad )
al Aseo y A la Exactitud^

5- 1.

De la Urbanidad-

La urbanidad exterior es una de las

qualidades que desean mas los Padres

en sus hijos y á que por lo común se



inervan mas que á otras quales-

quiera.

El aprecio que hacen ,
se funJa en

la experiencia que tienen del mundo,

donde saben que casi todo se juzga por

lo exterior. En efecto la falta de ur-

banidad disminuye mucho «1 mérito ma-

yor y hace que aun la virtud parezca

menos digna de estimación y amor. No
sirve de adorno un diamante bruto; es

menester pulirlo para que brille y sobre-

salga. Asi se debe poner todo cuidado

para pulir los jovenes y
hacerlos urbanos-

Quando hablo de esta manera no

entiendo que se deba excitar con es-

crúpulo á los muchachos en todas las

delicadezas de la cortesía ni que los

pongan por medida y regla
^

en todas

aquellas ceremonias y fornialid'ades que

reynan en el mundo. Solo serviría esta

redicula doctrina para engendrar en el

espíritu de los muchachos una falsa J

necia vanidad; por otra parte la corte-

sía metódica que consiste en fórmulas

de cumplimientos enfadosos, y la afecta-

ción de portarse en todo poir regla

ó medida , suele ser mas odiosa que una

rusticidad puramente natural, y asi no

se ha de atormentar y exásperar mucho

á los Niños por faltas que incuriiereu

en esta materia.

Una salutación poco agraciada , una

cortesía mal hecha ,
un desayrado qui-

tar del sombrero, un cumplimiento mal

correspondido, todo esto merece que

se den algunos consejos sazonados de

dulzu'-a y de bondad, mas no que se

les riña con aspereza, que los avergüen-

zen delante de otros y menos que los

Castiguen con rigor, luego corregirá es-

tos defectos la práctica del mundo.

Lo que Importa es acudir al prin-

cipio , á la raiz del mal y hacer guerra

en los niños á ciertas disposiciones que

derechamente se oponen á las obliga*

clones comunes de lá sociedad y del

comercio del mundo: una grosería fe-

roz y rústica que impide hacer refle-

xión sobre lo que puede agradar ó dis-

gustar á muchos con quienes se halla»

39';
un amor propio atento á solas sus co-

mo-lliades y ventajas, una altivez y

soberbio que nos persuaden que se nos

debe todo y que nosotros nada debe-

mos á otro, un espíritu de contradic-

ción y de critiquez que condena todo

y estudia ofender al próximo &c. son

los principales vicios contra los-quales

deben los Maestros declarar guerra abier-

ta. Los muchachos que desde su mas
tierna infancia se hubiesen acostumbrado

á complacer á sus compañeros , á darles

gusto, á ceder en la ocasión, á no decir pa-

labra que les ofendan -y á no darse por sen-

tidos de lo que dicen los otros, los mucha-

chos digo acostumbrados de esta ma-
nera luego aprenderán en entrando en

el mundo las reglas de la uibanidad

y cortesía.

§ II.

Del Asto y Exdtltud.

Otra de las obligaciones de uñ Maes-
tro es acostumbrar á los niños al asco,

al orden y á la exatitud, todo lo qual

puede fograr muy faci mente haciendo

que los niños concurran á la escuela

aseados y limpios ,
esto no es decir que

hay.an de concurrir siempre vestidos de-

nuevo
,
basta pata ello que el vestido,

aunque viejo , esté bien rem ndado y

limpio, y quede ninguna manera consien-

ta 'que concurran a ellas con las ma-
nos y cara sucia: que haga que la me-

sa donde escriben y estudian esté todo

puesto en orden , que los acostumbre á

volver cada cosa y cada libro á su lu-

gar después de haberse servido de ello

y que acudan á la Escuela
,

á los exer-

ciciot , al momento preciso y señalado.

Qualesquiera que reflexione verá clara-

mente quanto importa esta exactitud , este

^ aseo y esta orden para todos los tiempos

de la vida.



ARTICULO IV.

Dichos agudos.

Hay algunos que consisten en la fuer-

tza y en la osadía. Tal es el siguien-

te. El Duque de Orleáns regente , ha-

bia echado algunbs impuestos sobre el

Xangiiadoc , y fatigado de Us repre-

sentaciones de un Diputada de los Es-

tados de esta Provincia , le dlxo un

dia con viveza ; „ ¿Y qué fuerzas son

las vuestras para oponeros á mi vo-

luntad í... jQue podéis hacerí obedecer

y rallar ,
respondió el Diputado.

Otros hay que consisten en un pensa-

miento claro que tiene dos sentidos.

Pa sando por un mal puentecillQ.un Cor-

regidor ó Cónsul , dixo al Intendente

de la Provincia ,
que por qué no se

hablan puesto guarda- ruedas en aquel

puente : y este le respondió : Por jue

no se cre'^6 V. S
.

jasara tan

fresto.

Una aplicación ingenua constituye un.

dicho agudo. Madama de Pontac ,
her-

mana de Mr. de Thcu ^el qual fue

degollado durante el ministerio del Car-

denal de Richelieu) estando consideran-

do un dia en la Iglesia de la Sorbo-

Ua el mausoleo del Cardenal ^ dixo es-

tas palabras de la Escritura ,
Domine ¿i

fmsses lúe , frater vnus non fuisseí

moftuus.

El Cardenal de la Válele encontró

*l Duque de Bullón ,
que como todos

saben habia conspirado contia el Es-

tado , y a' quien Luis XIV. perdonó ge-

nerosamente y le dixo con mucho ^3r-

casmo : Beati quorum remissit sunt ini-

quitates ... Bt quorum tecta suat pec-

cata ,
replicó el Duque ,

aludiendo á las

sospechas que se tenían contra el Car-

denal. . .

Un Ateniense dixo 5 Anacavsis , .que

era un bárbaro ,
porque batía nacido

en la Scitia ; Si (.dixo este) me avtr-

giicieeo de mi patria
;

pero la tuya se

Avcreúcnea de ti.
£>

Mr. de Zaver^y se quexp á Mr. de
Maupeau, primer Residente del Parla-
mento , de habt r perdido una causa en
que habia perorado con mucha eloqüen-
cla. Este le respondió : N'osotros no hu.
bicramos informado . como vos

; pe^
ro vos hubierais jungado como na~

sotros, '

Habia uno en la Corte
,

que siem-
pre andaba de casa en casa i las ho-
ras de comer, cenar, Scc. de modo que,

jjmás comía en su casa ; agregándose
á esto el que siempre hablaba mal de
todo el mundo. Un cortesano dixo de
el un dia, que era hombre que míri-

ca abría la boca sino á costa de
otro.

Habiendo ¡do á besar la mano al

Bey el Cardenal de Retz , después de
haberle concedido el volver á la Corte}

le dlxo el Monarca al levantarle
; ¡(?.

Cardenal ! ya teneis. los cabellos blancos-

Señor , dixo el de Retz , se encanece

muy presto qaando se tiene la fatalidad
de estar en desgracia de V. M.

Juan de la Chapelle , hombre arair

go de comer bien , estuvo combidado
un dia en una mesa que le pareció de.
niasiado frugal. No pudiendo menos de
declarar lo que sentía , dlxo á un amigo
suyo que estaba á su lado ; bien que no
tan baxo que no lo oyesen los demas/
¿.<4 dónde iremos á comer en saliendo de
aquí 5

Aristipo habia hecho comprar nin •

perdiz en jodragmas
, y condenando uno

tal gasto en un filósofo, le dixo este: jy vos
la compraríais sino costara mas que un^
oboIo í En tal caso , respondió, la com«!
piarla gustoso: pueí para mí, siguió Arls-’
tipo, JO dragmas son como un obolo.

^

El Orador Hortensio habia ‘recibido’

dé Verre,5 una Esfinge de plata, por de-
fender una causa que tenia á su cargo.

Cicerón que hacia de acusador había dicho

una proposición obscura
: y Hortensio se

le'vantóy ledixo, que el no sabia ¡nterpre-

tar enigmas. Bien podrias saberlo
, respon-

dió Cicerón , y hacerlo con facilidad,

pues tienes una esfinge en tu casa.



Piegantaronle I uno, .qué era una co<

ja que llebaba encubierta; y el respon-

dió! quisiera que supiesen lo que es¡ no

jp tapado.

Un Poeta importuno se empeñó en

leer un poema á uno que tenia gusto,- y

bastante talento. Por mas que hiao no

te pudo escusar , y padecia congojas al oir

tanta sarta de desatinos. Ya paró un poco

y le pregunto jquáles versos le hablan pare-,

cido mejorí y el otro volviéndole la

espalda , le dixo: los que no haléis leido,

ARTICULO V.

Señor Editor; si todos los hombres

han proLVirado siempre hacer públicos sus

triunfos
, y han querido que se propalen

para que se les tributen loj elogios mere-

cidos, ó para que,, otros se animen á em-

prehender cosas ¡guales, yo ateniéndome

solamente á la segunda parte ,
voy á dar

á Vmd. noticia de uno que he logrado tan-

to mas glorioso sin duda
,
quanto es cier-

tamente de una gran maravilla, por ser

de aquellos poquísimo comunes.

No gusto de andar en ambages: sepa

Vmd. que el triunfo que be logrado es

haber hecho conocer á un Poeta ,
que no

era para ello. Vea qualquiera si es hazaña

que se puede practicar con facilidad, y,

cosa que se puede lograr á dos tirones.,.-

Pues yo he tenido esta dicha. Me pre*

paró la suerte la amistad de un joven de

buena capacidad , de un carácter amable,

y que tenia bellísimas prendas; pero po^

seido de una inapeable Metromania que

siempre le tenia fqera de si ; todos los

dias emborraba papel á, derecho y sinies-

tro. Canciones, Liras ,
Sonetos ,

Epita-

lamos , Odas y quantas baratijas poéti-

cas pueden imaginarse, tantas hacia
, y

tantas me lela
,

siendo la causa de que no

cesase haber hallado otro coplero de

profesión ,
que le estimulaba , y una do-

cena de mentecatos que le alababan. Ha-

bía tomado de memoria las vocecitas de

agora ^ calendó, falsía y otras de este

jaez, y á toncas y á locas á cada paso las

usaba en qualquier composición. Ya ha-.
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bi.a llegado á imaginar que podría h.jcer

nn Poema épico , y aun ya habla comen-

zado á tirar octavas; vea Vmd. qual es-

taba la miserable chaveta de este in-

feliz.

Yo compadecido de el, asi como de to-

dos aquellos que pierden el tiempo en este

estudio encantador , siendo causa de que

nunca se apliquen á cosas serias
,
que Ies

hagan capaces de sus adelantamientos,

procuré ganarle la opinión y el corazón,

hasta que un día solté el icrrente y qui-

se persuadirle.

Sus versos de Vmd. , le dlxe , no son

tan malos como la mayor parte de los que

se premian á medio duro; ¿pero diremos

que son buenos? A fé que no. A Vmd.
le falta mucho estudio de los buenos

AA. mucha observación, mucha delica.

deza
, y en fin Vmd. mismo si los coteja

con los de algún buen poeta los verá

unas veces lánguidos , otras hincha-

dos &c. ,

Pero aun quiero yo suponer que Vmd. los

hiciese excelentes: \ad quid perdido heeci

Suponga Vmd, que las gracias hablaa

por su boca, que Apolo le ha entregado

su lira
, y

que sus poesías líricas son ad-
mirables. ¿Qué sucederá? Unos , que se-'

r.5n los menos , los aplatidiráo , -otros se-

reirán
,

porque no los entienden
, y esa

turba magua de copleros ramplones , Je
declararán la guerra , desacreditándole por

todas partes. Tenga Vmd. todo el huelo

de un pindáro ,
piiidarice Vmd. , si en-

cuentra que; pero aguarde el. premio.i^

En el siglo pasado se velan hon--

rados los poetas
, y este era título de ho-

nor , en este ya vale por el de loco
; y

lo mas lo mas ganará que sus composi-^

clones sirvan de divertir á algunos.

Pues bagase satírico : aventájese á Ln-
cilio , á Horacio, á Juvenal, á Persio , á

Bólleau , escriba, escriba, que quando
lo cuente por gracia á mi que me emplu-
men.

En fin escríba lo que quiera , sea Có-
mico, sea Trágico, sea Epico, sea lo que quie-

ra, quequeiiendo serlo todo no será na-!

¿4: dúcurra lo tubajoso del exercicio., y ^



la poca figura que logrará hacer; á no ser

que aspire á la inmoccaliiad
,
que si anees

se muere de hambre, la habra compra-
do á muy buen precio.

Si Señor, el cultivar la Poesía es muy
bueno para aquellos que por su copseitu-

cion y por su nacimiento pueden hacerla

brillar y respetar; pero no para aquellos

cuya profesión no es mas que la de hacer

coplas, y morirse de miseria, ó exponer-

se á ser un ingenio venal, que es el ma-
yor borroa que puede afear á un litera-

to. Siga su carrera , apliqúese á ser útil á

la patria y á sí, y quando ya se halle

colocad; y capaz de desempeñar su en-

cargo ,
haga versoSjsi un hombre de gus-

to é imparcial le dice que no desdoran ni

á su ingenio, ni á la nación.

Estas y otras razones hicieron tal Im-

presión «n él, que no me respondió cosa

ninguna , fue á su casa , y volvió c(;u to-

dos sus trábalos po-titos ,
los que cu mi

presencia hecho en el fuego, protestan ío

aplicarse á lo que le «ra luil
, y apartarse

de un estudio de tal encanto; pero tan di-

£cil y de tan poca utilidad.

Si alguno siguiere su exemplo se lo-

grará que haya otro joven mas que piense

con juicio
, y un mal poeta menos, li. L.

M. de S. S. S. Jüseph de Yaras.

JLfJlexlones sobre el poema genetliaco.

Dos son las fuentes ó lugares de don-

toman sus argumento; los poemas ge-

netUacos ; á saber , la ascendencia del

recten nacido, y la esperanza que conci-

ben. de él todos los que tienen motivo pa-

ra concebirla. De uno y otro pende un
grande numero de accidentes, circunstan-

cias que harán mas ó menos m.iravillo-

so al poema según ellas sean de mayor

ói menor dignidad. En este género min-

gain otro nacimiento puede exceder al de

usi Príncipe; porque su ascendencia se

compone de Reyes, es decir de los hom-
bres mayores de la tierra ,

entre los qua-
les puede haber, habido muchos que hayan
exercitado excelentemente las artes de la

paz y de la guerra; y las esperanzas que

se conciben Je 'él no están limitadas

á una sola familia
, ó á un corto nume-

rodé amigos; sino á una ó muchas na.
ciones que tienen necesidad de esperar
un buen Principe en el que ven nacer;

porque con el tiempo ha de ser el árbitro
de su felicidad ó. infelicidad. ¡Qué camJ
po tan fecundo pora un buen ¡ngeniol
En la materia del poema no puede ha-
ber mucha variedad; aun los que escri-

ben sin arte dan en estas fuentes genera-
les que son el fundamento principal de'

la poesía: porque como el arte no es otra
cosa que la naturaleza reducida i ciertas

reglas ó decretos , un ingenio perspicaz

h.al!ará por si
, y practicará naturalmente,

lo que otro sabe por cl que debe practi.

c.ai. No sucede asi en la forma ó cons-

titucion del poterna; esto es, en el cami-
no ó rumbo que toma el poeta para'

decir lo que qui;re decir; porque esto-

no pendo de reglas
,
sino del antojo; del

capricho, ó de la prudencia. De esta es en"
los menos

, y por esto es tan corto el nu-'

mero de los buenos poetas: porque la pru-,

dcnc'u es obra del juicio, y esté en ellos'

o es muy pequeño
, ó está aniquilado en-

tre las bellas composiciones del Ingenio,

que no suele ascender á lo útil y firme,*

sino á lo agradable. Asi la mayor ó me-
nor prudencia del poeta hará mas ó me-'

nos perfecto su poema. Bien quisiera et

Autor de un v. gr. Idilio tentr la suficiente

para hacer que la manera de tratar el ar.-

gumento que se ha propuesto correspon-^

diese á la dignidad de lo que contiene;

pero esto no está en su mano. Lo esta s
*

el dar l.is razones que ha tenido para d.i

á su poema la constitución que se ad
'

biette en el. Bien puede un poeta por $
'

mismo alabar á un Prínsipe con toda la gre -

vedad que corresponde á la persona de un

Príncipe
;
pero si con el aulficlo puede

conseguir que una persona de alta gerar-
'

quia reciba alabanzas de otra igual ó su-

perior , entonces adquirirá el poema una'
especie de dignidad

,
que no tanto con-

siste en en lo que se dice , como en la per-'

sona que lo dice. Los argumentos de mu-
chas tragedias y comedias suelen ser unos ‘



mismos. Los razonamientos seme]antes.

Jos ij>t6 'eses de una misma especie;^ no

obstante en la comedia bien esciica suele

causarnos risa el lance mismo que en la

tragedia suele infundir respeto y venera-

ción. Por esto suele introducir el poeta

una Deidad alabando á un Príncipe, aten-

to á dar may or a utoridad á aquellas mis-

mas razones que podia el haber dicho por

5 ¡
mismo. Puesta una Deidad, se ve ya el

poeta en laniecesldad de darla el carácter

correspondiente, y esta es la única razón

que disculpa la licencia que se toman los.

Poetas chvlstianos de introducir la mitolo-

gía en sus poemas: porque ó se ha de cer-

rar enteramente la puerta á este linage de-

ficciones , 6 concedidas se ha de sufrir el

lenguage en que las hicieron, hablar los

poetas paganos. Sobre esto, disputan con

mucho calor los .escritores de la Poética;,

pero íiáhuc suh judice. Los críticos mo-

destos nre concederán el uso de esta licen-

cia ,
entre tanto que resuelven lo qué se

debe seguir: y aun asi llegará í practicar-;

8 su resolución quando todos tos versifi-

adores déla nación convengan en un mis-

no modo de pensar , si está ó no cercano

isíe tiempo , ipsi videritit^ Menos dis-

culpable quizá será haber ii«bot|ucido un"

Oios en un idilio
,
que vale tanto como

•gloga, considerado el instituto y fin de

esta especie de poema. Los exemplos de

los modernos no son de mucho provechot

porque han dado en llamar Idilio á qual-

quitr escilto que no pueden reducir á un
determinado género de poesía. Qualquier -

fabula es idlUo , y lo es ciertamen-
,

te: porque esta vo» grieg.a trasladada á-

nuestro castellano vale tanto comaímhaclon-
Bí//íj, d e do nííe se pued e d ed u c i r qu e qual q u le-

ra im. catión pequeña es- idilio.. Sea asi eni

buen hora. La oda será idilio , lo será el

epigrama , U elegía
,

la sátira puesto que

en todas obra k Imitación., Pero si que-

remos atarnos á la particular significación

que dieron los antigüos á; esta voz, cor-

respondiendo á la égloga , no parece q. e
es muy regular meter un Dios donde de-

ben tener su lugar los Pastores. ;Y qué

diicmos del Sileno de Ylrgillol Lo

que es el estilo, sea puro virtud

que en este siglo se debe reputar co-

mo la principal en qualquiera escrito. En
otro tiempo se atendía á la elegancia, <í

la armonía , á la hermosura y belleza de

la dicción , hoy se busca la principal vir-

tud en la pureza: tan mal parada está

nuestra lengua en cuya perfección traba-

jaron )os hombrejt mas doctos que ha te-n

nido España.

ARTICULO VI.

romance, a SILERIA.

La distancia que hay Silería

Del claro Termes al Ebro,
Van del estado que sufro

Al feliz que logré en tiempos»

Qiiando- después de tendido

De la noche el pardo velo,

A par de tí mis cuidados

Al'» tizaba, de mi pecho»

Agora de tHiil afanes • v

Agobiado, padeciendoj
^

Cierra eldia, y cón el. di*

A rnis ansias el consuelo.

Templar las; pesadas horas

Con .tristes memorias pruebo,

Y las acerbas, memorias
Me dan mas puro tormento»

Tal la viuda tortolilla,

A vlstrt del olmo espeso

Talamo á un ti tnpo
, mil ayes

Lanza en vez de anullos tiunoj.

Si alguna vea aburrido

En los bayles me presento

De Pilii,, Cloirl,. O' Belind*
,

Mas fatigada me veo.

No es esta la amable Tirsa,

Me dice el corazón luego.

Y á la candida Silería

Entre todas, yo no encuentro.

jY la bondadosa Silvia

Y el grave Atdelio dó fueron?

Todo es falsía en el bayle.

No hay en el bayle concierto.

En vano Detiso intentas

Olvidarte de ti mesnio.

Ni hallar pienses la alegría



Dó eml)idías i'efnan y zetos.

Lí festiva paz , la dulce

Efusión de un tierno pechoy

A mas felices reglones

Con Tirsa y Silería fueron,

Esto Cantaba Deliso,

Del Tormes en un otero,

Y en alas del viento ansia ba

Que i orillas fuese del Ebro.

romance a MENGA.

Treinta Abriles cumple Menga,
Y sobre los treinta Abriles

£s harto fea , y con todo

Aun gusta de divertirse.

Bien haya Menga que al Valle

Tal regocijo repite.

Bien haya Menga y su genio,

Sus arracadas y diges.

Que' ufana recibe Menga
A los que de amor la dicen.

Si la crees es dichosa,

Y mil amantes la siguen.

Fresentanse las Zagalas,

Desordenas el combíte.

Ya tanto de amor no la hablan.

Ya se mezclan y dividen.

Y en comenzando la fiesta,
;

Qual de Mayo en los Pensiles

Las susurrantes abejas

A las flores se aperciben.
Los oficiosos Zagales
Se enlazan á Clori y Filis,

¡ y Menga i Menga se queda
Sola con sus treinta Abriles.

Llamas despiden sus ojos.

De sí y su dia maldice,

Vengarse quiere y Deliso
Esta JLetra le repite.

Menga tu belleza

Son secas arrugas,

Tu *baylar ^sin ayre,
j

Tus gracias ningunas;
jPor qué pues estrañas
Que de tu figura

,

Todos los Zagales
Enfadados huyaní

Deliso.

En casa de Agustín Velasco, Libre*
,

to , frente U Trinidad, quarto principal
,

número 17 se hallarán de venta los To-
mos t. a. 3. y. 6. y 7. de las Obras
del Cura de Fruime en quarto , los que
se darán sueltos en pasta á ocho reales

7 co pergamino á ; reales.

a
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TOMO OCTAVO.
tiisi utile sst qiiod faclmus^ stulta est gloria. Phaed. lib. 3. fab. <5.

De la verdad en. la Poesía.

Eiífln‘ est beau que le vrai ,
le vrai

Seúl ett aimnh/e,

II doit regner par tout et mente dam

la fablc. Jiolleau,

Todo et mundo conviene en que U
Terdad debe resplandecer en las cien-

cias , en la historia , en la moral &c.

pero esta verdad tiene también lugar y
debe dominar en la Poesía, lo mismo

que en qualquiera otra producción del

entendimiento. Es cierto que se la con-

cede mas libertad , mas vuelo, y aveces

algunas licencias; puede embolver la ver-

dad entre ficciones, baxo nombres, fábu-

las, baxo alegorías y entre imágenes al-

gunas veces mas grandes que la natura-

‘leza : ya usa otras veces de emblemas y
‘símbolos gerógliticos , y de velos de to»

*da especie y de todo color; esto la es

permitido. Pero á pesar de todos estos

velos
,
debe parecer siempre la verdad en

perspectiva, como que es el objeto prin-

cipal dél Pintor. En quanto á esto , no

tiene la poesía ni excepción , ni gracia,

»ii privilegio
; y es absolutamente indis-

pensable 6 que renuncie para siempre el

título de lenguage de los dioses ,
o que

_’n0 abandone ¡amas el de la verdad, que

! el único que conviene á la divinidad,

'^sta verdad consiste principalmente en

lo natural y debe hallarse en la ficción,

en los caracteres ,
en las sentencias,

en las descripciones y en las expresiones.

Es cosa harto sabida y que cada

día nos manifiesta U propia experiencia.

Qualquler ficción por mas graciosa que

sea, por mas adornada que se baile, nun-

ca puede menos de fastidiar, siempic que

le falte el fondo de verdad. Asi quan-

do leemos que Bcileau en la sátira so-

bre el equivoco , finge que este ha sido

la causa primera de todos los males , y

que Adan desobedeció á Dios por un

equívoco ,
enfada al lector al ver la fal-

sedad que reina en este pasage. Asi to-

dos los críticos dicen que esta sátira no

es de ningún modo digna de su Autor.

Pinjase lo que quiera ,
pero todo debe-

rá estar fundado en la verdad.

De poco sirve que un dramático pin-

te con viveza un carácter y le sostenga

hasta el fin, si este no está copiado

de la naturaleza y sino es verdadero,

ó ya según la fama ó ya según lo conve-

niente. Si uno representa á Aqulles co-

barde , á Medea piadosa, a Tito cruel,

á Catón fácil por mudar de dictamen,

el oyente no podrá menos de reirse; asi

como si ve á un viejo muy valiente , á

un joven atolondrado juicioso, y asido los

demas.

Las sentencias .siempre deben tener

verdad. Podemos enit ider aquí por sen-

tencias , ó bien el mojo de producirse el

actor ,
ó aquellas máximas breves y cier-

tas ,
que vierte en su razonamiento. En

qualquiera de los dos modos ha de bri.

llar lo verdadero. El Actor no debe

decir Ib ^ue no sea conveniente á su ca-

rácter y á la situación: qualquler sen-

timiento falso choca desde luetgo al me-

nos inteligente. Y e.sto es en lo que de-

ben poner mas cuidado los dramátitjos.



.Ricine hombre admirable
,

por U ver-

d.ul que reina en su abras ,
da un exem-

plo de este descuHo quando Terrame-

iiesj Ayo de Hipclitc-, le alienta ridicula-

mente en su amor por Arida contra la

prohibición de su padre. Es falso en la

regla de las costumbres que un ayo pru-

dente
, y sabio aconseje á su pupilo de es-

ta manera.

De aquí es fácil de conocerlo defectuoso

que en esta parte se mués tian regularmente

la mayor paite de nuestros dramáticos mo-
dernos. Rara vez se oye hablar á un .actor

según la verladcra conveniencia de su ca-

rácter
, f de las costumbtes. ¿Pues quan-

to se ve en el uso de las sentencias ó

maxi nis í Quando estas no deben poner-

se sino en boca de un hombre sabio y

sentencioso , ó de tal modo que salgan

de U misma naturaleza del razonamien-

to sin que lo parezcan. En una palabra,

SI en un romaoce , si en una historia

son otras tantas bellezas quando nacen

de la materia , siempre que sean verda-

deras, cortas , y que no tengan ningún

aire de afectación jen unapieza dram.itica,

tfiglca ó cómica , son otros tantos defec-

tos ,
porque en estas todo debe ser ac-

ción. Solo los ignorantes son los que
las aplauden , erryendo que esto es una

gran cosa. Es vtrdad que estas se ha-

llan en las obras de los hombres gran-

des; pero no son sentencias sino fuera

¿e 1. pieza
, y no en U boca de los per-

ionages. No asi en Us que hemos enun-

ciado, alli se hallan i trompón vengan ó
no vengan al caso , todas sueltas , y pe-

gadas al razonamiento , además de ser

tan comunes que no hay nadie que las

Ignore : y esto es lo que llaman golpes

de teatro , y bella moral.

De la Verdad en los icotimientos y
la expresión hemos hablado ya en U
lelltza.

iodo pues debe tener verdad; pero

sin embargo vemos que los hombres mas
Urandes se han apartado A veces de ella.

E. a redexím debe hacer poner grao cui-

4 qualqulera que qutti» escribir, y *i

Bita se hkitra
,

se vieran menos mons-
txuos, menos paradojas inaguantables.

menos pensamientos falsos , menos sen.

tiniientos forzados, y menos dtllrioj,

En una palabra , la regla principal

pera leer con fruto los AA. , es ex4-

minar si lo que dicen es verdadero

cu general , si es verdadero en las

ocasiones en que lo dicen
; y si es ver-

dadero en la boca de aquellos á quie-

nes se lo hacen decir. Porque en fin

la verdad es la primera belleza,
y á (a

que todas deben servir de adoi no. Está

es la piedra del toque en todas las len.

guas
, y en todos los modos de escribir.

Habiendo llegado á nuestras manos el

papel siguiente con que el sabio AótOf
de la Oi'íicicin ApAogíticay -per la Espolia

y su mériíit lit:rario, responde á la car-

ta r. de las que contra ella escribió el

Espafaol , residente en Paris , no duda-

mos que podía ser conveniente el lnse*r*

tarla en este periódico
;
porque aunque

no es cosa del dia, abraza tal erudición^

y traca unos puntos tan interesantes
,
que

siempre podrán ser útiles
, y mucho mas

quando de debaxo de una piedra se ve

salir á cada paso un exército de críticos

del mismo calibre. Nos consta , que

no escribió mas que esta
, por no habet-

sclu permitido otros trabajos de mas en-

ciiad y cuidado
,
aunque tenia íntencíoh

de haber hecho lo mismo con toda la

ubr.t y haberlo publicado i su tiempo.

—*

Lista putttual Js los errores * aquivoca-

dones y sojtsmas i impertinencias de'que es»

í4 atihorrada la primera carta Je loé

que el Español Je Varis ha escritOj
^

contraía Orarían Apologética de'

JJ, Juan Fablo Forner.

FretoguUlo dirigido al Lector Idiota,

Esta lista no se dirige á los sabios;

estos, ó no leen criticas de fárrago; ó si

las leen disciernen fácilmente el valor

de lo que hay en ell.is. Las Cartas del

Bspafiol de París, no pueden engañar sino

i los Ignorantes; y como son estos los que

verdaderamente necesitan los desenga-

ños, como el enfermo la medicina
,

á ellos

van dirigidas las piliotas de este pápele-



. Qgii ellas lograrán dos beneícios: uno

conocer las m.ifus de U clurUtinevia, con

lo qual poiiáíi eviuc ser juguetes de

ella: otro desenguiarse de los ¡numera-

bles solismas y
errores clásicos que etn-

bueWe U enorme resnu de hs diez car-

cas , en las tinieblas de un estilo que

tiene todas las gracias menos las de la

claridad, propiedad, belleza, pureza,

viveza y armonía. Cartas he visto en el

Correo de los ciegos dignísimas de un

galopín ;
pero cartas mas tontas ,

cartas

mas Unglüdas , cartas mas garapifuias,

cartas mas mezquinas, canas mas le-

chuzas, cartas mas pedantescas, cartas

jTUs fastidiosas , cartas mas descartadas

de todo lo que es gusto ,
discreción,

amenidad, recreo docto ,
enseñanza de-

lectable , y en lin de aquellas propieda-

des que hacen apetecible k lectura de

esta especie de obras ,
no se han visto ja-

mas , hasta que este medio Monsieur nos

ha regalado un modelo completísimo en

honra y gloria de la Literatura de Es-

paña ,
que ciertamente necesitaba mas de

las talos cartis que de la Oración Apo-

logotica. El Autor de ellas dice en una

gue es mas viejo que Forner; y sin que

el lo dixera , á legua se echa de ver k
decrepitud de su pluma, si es que ha si-

do joven en algún tiempo. Las tales car-

tas al lado de k Oración , se me ligu-

ran un vegete gatgigiento , mocoso ,
re-

gañón ,
querelloso y

gniñidor enfermo,

pl lado de uiii Duna que juntando á las

gracias de k juventud los atavíos de un

• domo noble y magniiico, oye las im-

pertinencias secas y desabridas al vegete

can una sonrisa mezclada de desprecio

y de compasión.

176 Páginas ha empleado el Epísto*

kdor para impugnar una obrllk de lío,

j ut qui d pcrditlo hasc Señor Don Cií-

ilco? Pobres prensas que trabsjos pasan

con críticos y
periodistas. ;No valiera

mas haber empleado tanto papel y tanto

tiempo para hacer otra oración de roa-

Yfit mírito de U que impugna
, y lo»

graiiaraqscon eso un modelo de msno tan

dleicrn y consumada? Forner hizo lo que

pudo y supoj haga Vmd. , pues sabe y

puede mas (según dice) otro tanto, y
aprenderemos. Los críticos no hacen

falta en España; como ongos y pepinos

los vemos nacer en la Corte cada día, ca-

da momento. Modelos ,
modelos , son

los que nos falc.in pues por acá codo se

buelbe crítica
, y

mas crítica, murmu-
ración

, y mis murmuración. Embienos
de París ediliclus hechos ya que acá no
se hace mas que destruir los poquisi-

mos que se fabrican. Dirá también que'

le ha tomado una gran perezat flaque-

za que les es común con los doctos

y que ella le impedirá trabajar en cosa

de provecho; y si esto es asi, y si la Ora-
ción que le pido habla descr can bella

en su linea como las cartas en k suya;

Dios por su iníinlta bondad le haga pe-
rezoso por todos los siglos de los siglos y
le de una moderna perdurable porque el

lio dejas cartas ,
iiuiiea un obillo en-

diablado
, y sobre serle á Vmd. utildes-

cansar en paz ,
es conveniente á Espa-

lu no ilirl.i á tragar maromas de espar-

to, .Si Vmd, supiera lo que hay acá de
Escritores futidiosos, pesados, fríos

y ridiculos , ciertamente las cartas ha-
cían po|uIsísimj frica pira aunu-tuar el

numero , colgrdas en tablllirs corno

obras ahorcadas
,

pregonadas en catte-

lones como burros perdidos
:
pondera-

das en GiZetas como si fueran mons-
truenJaies o rarezas extfaordinat las. Se
ven lallr seminaímente tantas resmas y
Librotfs de basura y de porquería im-
presa ,

que yu asi Dios me ayude , en
pasadlo por alguna esquina ó Lihitíiia

en que veo purdl.ntt aiguna tablilla

me tapo las riariccí, y paso en ade-
man de cieizo , corriendo como si te-

miera caerme allí muerto ó ahogado del

pestilente tufo que arrojan los anuncios.

¡Hay amigo! supuesto que está Vmd,
en Parlis ; pueblo donde se inventan

tantas cosazas útiles p-ia el alma y
cucipo

,
íqnánto no tendríamos que

agravkcer á Vmd. si en vez de haber-

nos apedreado con los enormes nubla-
dos de sus c.mas , hubiera emplea-
do su tiempo en descubrir algún aml-
metiñeo para salbsr nuestra respiración



y nviestra salud de los ayres corruptos,

conque nos apestan estos pocos de la ac-

tual sabiduría Española! En fin Vmd.
en vez de hacernos esta obra de cari-

dad , ha tenido á bien aumentarnos la

pestilencia, j
Pero Señor para soltar crí-

ticas corruptas qué necesidad había de

embolbei'las con pelcuones de falsos tes-

timonios! Porque ellos es cosa mas cla-

ra (que las cartas criticas ) que en ellas

ha entretixido Vnid. con una pesadez y
fiialdad adniiiable, unas quantas impu-

taciones calumniosas que no podían ser-

bir sino para darle á Vmd. un mal

rato , si el Autor de la Oración quisie-

ra ser tan niachacoti
,
porfiado , terco

y vengativo como sus benditos critica-

dores ;
el se está riendo á carcajada ten-

dida de ellos
, y sus razones tiene pa-

ra ello.

Ha penetrado de tal modo sus inten-

ciones
, que en viendo anunciado al-

gún papelillo ó pepelote , contra si, al

punto dice á sus amigos
,

mi nombre

dá hoy una limosna vivant atúinalia Del

esto es por si Vmd. no lo entiende ( que

estando en París no será muy extraño se

le haya olvidado el latín ) vivan los ani-

malitos de Dios.

Yo empero que no gusto de super-

cherías ni de malos olores, y que creo

firmemente como artículo de fe literaria

que el que ha escrito las cartas, por mas que

se alave de gran tragador y figurista,

no podrá jamas hacer, dos páginas su-

periores (ni aun iguales) á las mas Ín-

fimas de la oración , y que veo por

otra, parte , en las tales carras, un ba-

tiburrillo de sandeces de á puño y de

menudencias de á folio, en honra y glo-

ria de los idiotas (porque los doctos

1)0 sedexan engañar como he dicho de

semejantes batiburrillos) he querido apli-

car mi antinicficica , á tanta hediondez

mobiio del zelo que debe tener todo

buen Ciudadano por U salud publica,

allá pues en nombee de Dios y sea lo

que lucre.

Señor Editor: mucho sentí qinndo

rcmiii á Vmd. la leda de h tonadilla,

publicada en el num, 5 no haber podido
remitirle asimismo los versos con que dió
principio la Señora Polonia Rochel, que
fueron como el prólogo de dicha com-
posición

;
hoy que ya he podido haber-

los á las manos, lo hago con mucho gus-
to

,
para poder insinuar por este medio

alguna de las muchas reflexiones á que
han dado lugar, y tocar (aunque de paso)

algunos puntos dignos de notarse. Pero
para que estas se puedan comprehen-

' der mejor, deben leerse primero los ver-

sos
,
que son los siguientes.

Señores: como soy la protectora

de esta afanada y misera familia,

os ruego que me oigáis este recado,

que os dá por mi conducto la Joaquina»
Del estado presente del teatro

se lamentan la ciencia y la malicia;

aquella con deseo de enmendarle,

esta por dar materia á sus hablillas.

Los que piensan con juicio, reconocen

que es fácil y veloz toda ruina,

pero que es ardua empresa , lenta j
larga,

reedificar las fábricas caldas.

Querer que en un momento se re-

medien

abusos que sembró la edad antigua,

y que mal conocidos se arraigaron

en la serie de siglos succesiva;

Es pedirnos milagros
, y nosotros

lio estamos en estado (no á fe mia)

de hacerlos. Nos dexaron esta herencia

y llegó á nuestras manos ya perdida.

{Qué podemos hacer? únicamente

dexarnos conducir de- la desdicha;

mas luchando tal vez contra el torrente

quancio hay brazo feliz que nos auxilia.

De esto os vamos á dar un corto

cxemplo

en la que va á servir de tonadilla,

cuyo estilo ,
alterado en varios puntos,

presentará una acción sola y cumplida.

No habrá en ella boleras , ni tiranas,

ni dichos que el color á las mcxillas

saquen de las personas bien criadas,

ni dislates de Musa que delira.

Ni á la acción principal irán pegadas

de distinto argunieuto síguidilas.



monstruosidad ,
que aplaude la cos-

tumbre

y que al hombre de juicio causa risa.

Rematará la acción en un terceto

donde luzca con juicio la armonía;

los que saben juzgar hallan en ella

la propiedad á la belleza unida.

Solo falta que apruebe nuestro zelo

de este concurso la atención benigna.

Esto me han encargado ,
que os dixess;

cuenta con no dexarme deslucida.

Fue cosa de risa ,
ciertamente ,

el

ver quantos se picaron al oirlos. Acto-

res , Poetas , y otros mil tocaron á re-

bato
,

pesceando y simie»dose de ellos.

Pero vamos á razón. Ninguna razón

tenían los primeros para quejarse. No

se dice en estos versos mas que la mis-

ma razón que qualquiera
^

les oye

repetirá cadapaso;su constitución es bas-

tante afanada, estudiando siempre y con

un premio bastante limitado ; y vea Vmd.

aquí lo que dice el afanada y mísera^

pero quando esto es asi ; y
quando ellos

mismos hablan asi ,
quando se ha dicho

todos cu arma. Lea use los versos con

cuidado ,
entiéndanse , y se verá en ellos

una apología de los mismos que se han

dado por ofendidos. Se dice quedos Ac-

tores no tienen culpa del atraso, del tea*

tro
,

que asi llegó á sus manos ,
que

no les es posible remediar de presto lo

que se ha ido arruinando por una larga

serie
, y que procuran dar un paso ha-

cia lo bueno á pesar de la costumbre}

siempre que llega á sus manos una pie-

za distinta de las regulares (y por tan-

to buena^ y
quando se pu;de hacerla sa-

lir á puerto venciendo una porción^ de

borrascas. Esto se dice , esto se entien-

de
;

pero es tal U fortuna de algunas

obras, que no parece sino que son he-

chas para interpretarse por donde no lo

pensára el mismo Barrabás.

Si se hubiera dicho que todo el mun-

do clamaba contra el teatro con razón

,

que no vemos poner en: el por lo regu-

lar mas que necedades , y que si mira-

mos los fastos de modernas producción

*>

nes , no se ve otra cosa nías que ir de
mal en peor ,

porque si Lope , Calde-

rón ,
CánJamo y toda la demas lista de

dramáticos ,
tubleron defectos , los de

hoy todos no les van en zaga
,

porque .

les aventajan solo en esto con muchas
leguas

;
que los Actores eran muy cul-

pables en echar mano siempre de geri-

gonzas , y despreciar tal vez lo menos
malo que llega á sus manos

,
ya pudie-.

ra ser fundada la queja.

Dice el Actor
, y dice bien

, que sor*

distintas las causas porque se quejan la.

chuela y la malicia. Aquella deseara cor-

reguirle, desára que todo fuese bien, y
si se detiene en coadyuvar por su parte

mas, es mnque conoce que es necesario

echarle abajo , y fundarle sobre otro pie.

La malicia solo se queja y se lamenta,

del atraso por denigrar y hablar mal
de la Nación, calificándola con aquellos

bellos epítetos con que la han regalado'

los panegiristas extrangeros. En fin todo

es charlar , todo pedantear, todo gar-

lar, todo murmurar sin imponerse
, y sia

entender lo que se pescan
; y quando

hay quien hable con claridad
,

quien di-

ga únicamente lo que pasa , murmura-

ción y á ello.

Pues aun tienen tan poca ó menos

razón de quejarse los poetas por mal nom-
bre ,

que están llenando el teatro de co-

medias malas, y de tonadillas ridiculas.

¿Querrán todavía que se les de las grá-

cías por lo bien que lo hacen? jO quer-

rán que se diga, que hacen bien, que

la patria les debe estar agradecida, que

el teatro florece , y que son dignos de

una estatua colosal puesta á la puerra

de los Coliseos í ^Ve aqui una cosa dig-

na de notarse!

Valga la verdad. Un Ingenio de estos,

cuyo talentazo nada teme, y de todo es

capaz, ¿qué medio usa para hacer una
tonadilla ? finge alia lo que le viene

al calletre sea ciego, tuerto o corcobado;

el instruir anseñando, ridiculizar el vi-

cio ,
pintar los objetos por donde se de-

be , es mucha obra para tales cabezas»

En fin con poiur u ..

a

iiu.odiicion de

/



ó
quj’quier molo , en ocho ó Jiea versos

qae no Jig.uí nada, siguiend) unas co-

plas llenas ie desvergüenzas
, y de ma-

jaderías que hagan poner colorado á qual-

qnicra , alternadiis con una seguidilla

bolera
, y otra que diga

, y con las se-

guidillas da fia la Id-a ; que son un pe-

gote 6 una tirina
,

cattli Vnid. hecha,

y diga lo que quiera el arte , mande lo

q-ue se^antoje al buen gusto; que todo

es chachara
,

todo no importa un ble- •

do. ¿Elstas son canciones líricas? ¿Esto

es do que se ha <!•« contar? Esto es lo que

hace, ‘y se ha de decir que todo es acier-

to , todo belleza. Interin que se lla-

men las cosas por su nombre , estos se

llamarán deliiios. Señor Editor esto es

cosa de risa ; 5
no valdría mucho mas

que estos caballeros se enmendasen
,

si

podían
, y si no que callasen?

Harto mejor serla para su bien y el

de la pattiá. Me parece que ya basta

íJe Gaita
;

porque todo lo demas que
pudiera decir , lo tengo bastantemente

dicho en mis anteriores. Yo no quiero

deslucir- á nadie, ni tengo genio para

ello;il>abló en general y no en particular.

Digo «ato i .porque np han faltado quie-

nes me hayan calumniado en esto.

iVtftd. sabe que deseo servirle
, y que

es su aíecto servidor. D. A. M.

• P. -D. Creo deber añadir una noticia

en quanto á estos versos. Parece que se

hablan compuesto otrps en competencia

de los ««nter-iores
,

qüe yo no se porque

fto se difian ; -ailnque .me presumo que
por falta de pase. En estos se decían co-

sas que no estarv icscritas : v. gr, que

el buen gusto suále qrrerer enmendar mu-
chas casas y que las suele dexar peor que

íjstaban. ;T3igo si ei tal versiíicador ha-

brá conovidp alguna vez á este cabille-

tO"? ‘í'-alc.í eran loS cmieeptos
,

de tales

versos rantplpnes y ridiculos
,
que es las-

tima no haber podido imprimirlos á ren-

glón seguido de los otros
;
que hubiera

fido el único medio para haber hecho co-

nocer su necedad.

ANECDOTAS.
. El oráculo habla mandado á un Prín-~

cipe el sacriíicar la primera cosa que en-
contrase. Sucedió pues, que lo ptimero
que halló fue un arriero que llebava un
bonico, y como el Prínepe quisiese sa-

crificarle
3

el arriero replicó; que supues-

to que el hiirro iba delante^ debía caer la

suerte sobre él ; y asi salió del apuro,

Dionisio, Tirano de Sicilia, habla he»,

cho grandés promesas á un Músico que
habla cantado delante de el: y como el

Músico vela que no tenían ningún efec-

to
, se quejó al Tirano , el qual le res-

pondió; ¿de qué te quejas amigol yo te

hi pagado del mismo modo que me has

Servido ; tu me has divertido el oido coa

él placer de la música , y yo te te he /¿«.

songeado con el placer de las bellas es-

peranzas que te he dado. De este modo,

estamos pagados.

Un Asti-ulógo advirtió á un Príncipe

que d ispusiese sus cosas porque habia de
morir dentro de tres dias , de una muer-
te violenta. Preguntóle el Príncipe si lia-

bía pievisto el modo con que bahía de

morir , y respondió el, que habla sabi-,

do que seria dé una calentura ardien-

te
,

le replicó diciendo que para hacer-

le conocer la vanidad de su arte , seri^

ahorcado en ía misma hora, Hrblendo
cogido ya al Astrólogo para llebacle al

suplicio , dixq al Príncipe : ved smor si

mi pronóstico no es verdadero: toiiiadmo

el falso y veréis como tengo calentura.

Esta.sutileza le salvó la vida.

Un Señor preguntó á un mozo del

campo, ;que adunde ib.i?
; Qué se yo?

respondió este detahridameine. Ii ruado

el Señor le mando llebar preso. Enton-
ces el Labrador le dixo con tono ni.is dul-

ce.
!

ytJ./ra se señor porque os enfadáis: os

furo por mi vidn
,
que yo no sabia que iba

á la cárcel. Esta, salida hizo reir al Se-

ñor y le dexó en libertad.

B1 Duque de Guisa déspues de !.i ba-

talla de P.ihir (, en que quedó prisione.

r-o él Rey Pranqisco I. , leprehenJio pu-
blicamente al Señor de Viiandfy de qu-;



flunqn” Inl'ii estibo armaio de todas

armas 1 no st le habla visto en el comba-

te. Yo os piobai'c, le responJio este >
que

nie he hilla.lo en el, y aun en un pa-

raje *“0 que vos no os hubierais atieviJo

á estar. Pica.io el Duque con esta res-

puesta ,
le amenaa.aba con un riguroso

castigo ,
pero el le apaciguó con est.is

pal.ibras. Yú estalui tenor con el hagage^

en donde vuestro valor no os hubiera per-

tnilido esconderos.

Viéndose el gr-ande Escipion acusa-

do el l pueblo de diversos crímenes , no

quiso ditenerse en juttiíic.arse ,
sino que

se contentó con decir : tal día como hoy

derrotó A Aníbal-, \accion famosal va-

mos al Capitolio y demos gradas á los

dioses ,
mientras que los que quisiesen po-

drán quedarse aq'ui A votar. Marchando

inmediatamente acia el Capitolio. , 'se He-

bo tras de si á todo el pueblo, mas. co-

mo triunfador que como acusado.

Viendo Sócrates que muchos se apre-

suraban por comprar las frutas madura-

das por artifido decía : estas gentes de-

sesperan de poder .ver las cosas en su sa-

son '. de otro modo seria» unos locos ..por-

gue entonces podrían comjprarlas tnyores

y tí mejor precio.

Carta. Señor Editor: hace una gran

porción de tiempo que á penas llega el

Correo á mis manos voy á ver corriendo las

carras á ver si el Señor (Juiquondatn nos

va sumli.istiando los papeles hallados en

la cartera de tahlcte, ó si sigue la t.il

descripción de que nos prometió. Pe-

to he visto que basta ahora' no ha habido

nobedad, y que contento con la noticia

de la procesión de los labriegos, y la

huesa de Collantes, nos retarda les

demas noticias. Puede ser que sus

ocupaciones no le hayan permitido el su-

fici: nte lug.ai l mas sin embargo stria con-

veniente
,
que los Señores Corresponsa--

les no fuesen tan. fáciles en prometer, si

habia de tener tanta dificultad en cum--
plir

;
porque hay muchos que tienen la

curiosidad de saber lo que es
, y luego «e

bailan, ó conque quedan con su deseo,

ó que quan4o llega á salir ya no tienen

la mitad de gusto. l,o mismo sucede con
la tragedia del percador de D. Yo, que
aunque en su ultima ha manifestado que
se halla enfeimo ó displicente, ya po-
drá haber tenido tiempo de leerla, y po-

dernos decir los aplausos que la dieron

sus amigos. No quisiera que estos Seño-
res juzgasen que eito cr.i meterme

, co-

mo .dicen, en la renta tiel escusado; por-
que claro es

, que cada nno tiene dere-
clio de reclamar lo prometido. Este re-

cuerdo quisitra hacer t.ambien al Autor
del Diálogo entre marido y miiger

, aun-
que no se veriiica aun en el lo que en los

otros dos Señores enunclados-

Publique Vmd. (si gust.a) la presen-

te á ver si de este modo se exclt.m á ha,

ceñios este honor
, y mande á S. S. S.c

A. C.
ptriT. Señor Editor: soy amante de la

poesia , no puedo negarlo, y aunque no
he acertado nunca í escribir un.a redon-

4iUa) c|e lo que me alegro; (pues para

no hacerUs buenas tms vale no saber)

tengo gran gusto en leer las composicio-

nes de los )?üc‘tas’. He kido todas las

que se han insertado en el Correo
;
pe-

ro 4 buelta de una ú otra que ha tenido

mérito, no dexa de haber habido fárrago.

Nos ha insertado Vmd. una qda de un
tal Villarboler que no he visto cosa mas

. rara en mi vida
,

unas piezas de Liseno

que son delirios poéticos y unas fábulas

zonzas , e insípidas. Yo bien veo
,
que

. no siempre puede haber bueno que po-
ner

;
pero v.iidila mas que no se pusie-

se nada ; ó’ que se ftie.sen insertando al-

gunos trozos de poetas poco conocidos,

en los que sin teparo ni temor al odio y
enemistad de los vicios, se pudiese decir

claramente la verdad. En fin mientras

Vmd. tenga alguna conipo.slcion como
el Soneto de Rioxa , ó algun.a buena,

.publiquela en horabuena
;

peí o por Dios

no hijas fárrago
,
no mas delirio... Vmd.

conoce esto t.-mbUn conui qualquiera,

y conocerá también que muchos de estos

)ov,c.0bes que coplean tanto
,

por el mis-

0)0 .fjirqr que tienen dominante ,
se van

volviendo incurabies. Esto es decirle á

ypid lo que siento, Vpid* bacá lo



Je parezca ,
que quando por no poder

escusarse no inserte alguna de ellas
, yo

con no leerla , ó con reírme de ella he

concluido. Repito Scc. Qui supra.

Señor Editor. Muy señor mió: yo

soy uno de aquellos sugetos que logran .1

poca cosca y mucha bambolla, hacerse vi-

sibles en Madrid ; los paseos ,
cafes, tea-

tros y toda concutrencÍ 4 pública, son mis

continuos paraderos. Aquí represento el

petimetre ,
allá el erudito ,

acullá el

hombre de negocios
, y en fin mu-

dando de carácter en cada parte me aven-

go al de los circunstantes, y paso por su-

geto de trato fino, y mucho mundo: pues

es el caso, Señor Editor, que yo ni he

cursado más Universidad que una litera-

tía donde cóncurria con otros amigos de

ini taleuto y
madurez ;

ni he tratado mas

gente fina que las que el acaso me ha pro-

porcionado en mis entruchadas , ni he

corrido mas mundo que Madrid sus ar-

rabales y Carabanchel de abaxo , donde

estube una tarde este Verano á refrescar

Con Otros allegados. VmJ» dirá
, y dirá

muy bien ,
que yo soy un botarate afor-

rado en tronera ,
concedo ;

que un bota-

rate es lin ente (este termino lo aprendí

ayer tarde tomando café) perjudicial y

ridiculo; concedo:’ Ítem mas
,
que yo no

raigo nada para nada: niego. Cate.Vmd.

aqui un silogismo que desmienle'al'mis-

mo Padre Goudln quando dice aquello de

que de dos premisas itfc. niego, si Señor,

niego la conseqiiencia y voy a probar que

es falsa en un istantito. Yo piimeramen-

te se hablar Francés en Castellano ,
lo

bastante para dexarine -entender de mis

contertulios en la fonda; se liacei sone-

tos, décimas ,
letrillas ,

romances y ver-

sos, con ojos, labios, corales ,
pellas , fle-

chas y trabucos ; odas de paxaritos ,
toi-

tolitas, sueños, preguntas y todo lo de-

más que puede entrar en la poesía, por-

que en calentándoseme á mi la boca , soy

«apáz de hacerle un epitafio al Ante-

Christo : yo se hablar mal de todos los

Autores muertos, vivientes y notjnatos: sé

criticar una Comedia por mala que sea:

sé poner defectos á todos o” -ui-

cos pisan tablas ; yo habló de mú-
sica como de acompañamiento : encien-

do bastante de toreros : esto es por lo

que toca á literatura ; por lo que toca

al trató político y civil; sé decir abur,

aloiidón, bien obllgá , anJiamo &c. sí

suscitar las conversaciones mas amenas
en qualquiera casa; empiezo; suponga-

mos
, á murmurar de los vecinos mas in-

mediatos, pasa á todos los conocidos

de estos, y viene á caer en todos los

concurrentes de la casa. Ultimamente,
digo quatro chistes

,
zahiriendo á varias

personas, beso la mano al ama de la ca-

sa
,
(pero no á su marido^; me salgo an-

dando de espaldas, lebantando el cogo-

te todo lo posible
, y me marchó hablan-

do entre dientes : pues en esto de mun-
do y franqueza no digo nada: yo se vi-

vir con lo que otros se mueren de ham-
bre, porque ha de saber que todos mis

mayorazgos se los llebó una riada el in-

vierno pasado y me he quedado entre-

gado en manos de mi suerte y mis tra-

zas : yo sé que París es Francia y Lon-

dres Inglaterra; que allá saben de todos

mas que los Españoles , tercio y quinto:

yo sé que el petimetre verdadero , de-

be andar muy sumido de ombligo , saca-

do de qulxadas, estirdo de zancas ; de-

be llebar la ebllla del zapato en tertu-

lia con la espinilla de la pierna , las de

los calzones totalmente al occidente de

la rodilla ; el calzón tan ‘ancho de arri-

ba como de abaxo ;
el jubón abrochado

basta el boyito del pescuezo ; la casaca

larga cou exceso, con el talle muy cer-

ca del atado dd pdo
,
(que debe ir en

la coronilla) cuello ingerto en orejas,

sombrero abonetado &c. &c. Yo se

¿Pero qué se yo lo que séJ Vmd. lo verá

con el tiempo si me coloca entre sus Cor-

responsales ,
que esá lo que se dirige rs-

ta carta, en la que he querido hacer co-

nocer á Vmd. el Corresponsal que se

echa á la cara. Si Vmd. lo hace asi

no le pesará ,
porque tengo hechos varios

trabajos ,
que ó son buenos , ó yo no soy

erudito. Allá lo veremos , y entre tanto

de Vm. su mayor apqslonado. Q.L.B.L.M»

D. Matías Calvo de la Cabeza.
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E í A VE RO S IMILITÜD.

Hemos establecido por pririclplo de

,
1» bellezá poética , y por alma de la

poesía la i>úrJíí<¿ ;
haciendo ver que es

vicioso quaiito no está fundado sobre esta

virtud. Parecerá esto escraño á aquellos

que han oido decir que la Poesía es la

facultad de fingir , y que han leído en

‘Aristóteles y otios, que dos Poetas fingen '

miíchoí peto cesará este estrañeza siem-

pre que se hagan cargo de la verdad

de que’ se habla , y del modo conque

se ha de hacer 'la ficción.

Dé dos ' modos se considera la ver-

'dadinatut'ali'^Una ,
laque se halla en los

“hechos, estoes, que ha sucedido; y otra

'que ha sido probablemente , ó que debió ó

pudo ser según las fuerzas de la natura-

leza. ‘La segunda especie es la mas propia

de los Poetas. La i puede llamarse verdad

necesaria, Y la otra verdad probableó veri-

'simil/ Cada dia experimentamos por nues-

tra desgracia que la íes sumamente di-

ficll de hallarse, porque se halla siempre

entre tinieblas ;
por lo qual nuestro en-

tendimiento no pudiendo conseguir la

primera se contenta y aun se complace con

- la segunda, esto esconlo verosímil. La ver-

' dadjdice el P. Buffier, es una cosa tan im-

portante para el hombre que debe buscar

siempre los medios mas seguros para lo-

grarla ;
pero quando no puede se des-

quita aplicándose á lo que mas se aproxí-

me á ella.

De aquí es
,

que la primera regla

que debe observar un Escritor al tratar

los asuntos que ha elegido , es no inser-

tar nada que sea contra la verisimilitud.

Un hecho verisímil es un hecho posible

en las circunstancias conque se pone so-

bre la escena. Las ficciones ,
sin esta pren-

da y los sucesos prodigiosos hasta el ex-

D E O C T U B R E D E 1790.

ceso
, disgustan a los lectores que tienen

un tacto lino. Hay muchas cosas, .dice

Un gran crítico , en que los Poetas y los

Pintores pueden dexar correr libremente

su iniJginaciou , y que no se les deb.e en-

cerrar en unos, límites estrechos y difi-

ciles
;

pero nunca deberán salir de la es-

fera de lo verosímil. Nunca deben jun-

tarse fus 'lobos con *íos', córdérOs V y las

aves con las serpientes.

Todo Híencia inverisímil está prohi-

bida al Poeta; pero no es decir esto, que

deba hecbar mano solamente y pintar

unos sucesos donde no hay.i nada de ad-

mirable
, y nada de maravilloso. Estos

donde no se halla tampoco la nobleza

del sentimiento , ó la belleza y sustancia

<^e la expresión son demasiado enfado-

sos. La unión de lo maravilloso y de lo

verlsimll donde cada uno obseiba sus de-

rechos, es la que distingue los Poetas dé

la clase de Virgilio y que. deben imitác

quantos escriban. Veisificadofés sin in-

vención , y Poetas extravagantes que in-

ventan ninfas y deidades nuevas para

hacer maravillosos sus poemas
, ó que

están faltos del vigor suficiente , no son

hechos para esta clase de desempeños.

Es dicho de Aristóteles que los Poe-

tas debén anteponer lo verisiifiil y lo creí-

ble á lo verdadero, porque á veces U
misma verdad puede no ser ve.isimit.

La razón es muy clara ;
poique como

el Poeta debe deleytai enseñando ,
pue-

de lograrlo mejor con esta, que con aque-

lla. Si Homero se hubiera contentado

con referir la guerra de Troya como su-

cedió , y los vlages de Ullses como su-

cedéiian ,
no nos hubiera podido deley-

tar tanto con las maravillas y estupen-

dos pro.ligios que describe. La verdad

histórica de la ida de Eneas á Italia , de

la conquista de Jerusalen por Godofie,
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y dtl viage de Vasco de Gama > no es

tatí admirable , ni wn deleytosa, como

ellos la hicieron juntándola las galas

del artificio. Sin embargo , deberá te*

rer presente el Poeta el no trocar y va-

llar mucho los hechos cjue son muy co-

nocidos.

En fin » todo debe set verisímil , to-

do posible y nada repugnante
,

porque

nada puede agradar con tal. que no esté,

tomada de la naturaleza sostenido con

'verdad y con justicia y y conforme á las,

ideas recibidas.

CARTA PRIMER A-

Ca úsímo Hermano: orate fratres y
sepase que es piincicipio de Homilía ó-

de Plática de disciplinantes.. Andemos..

empiesaii ¿os reparos» Obsérvese

que la Plática se ha convertida en saca-

ra » eropez-ando con. un verseie de Ro-

mancillo
, y este maravilloso artificio no

le alcanza ciertamente la Retórica de

Forner. Item: deben saber los lectores^,

que los reparos del Crítica empiezan en

la primera y no en la última, oja de sus

Cartas: exordio admirable que enseñó el

Domine Zancas largas para que se sepa

donde tienen el principia las obras,, por-

que jcjuién- duda que el Autor de las.

Cartas pudiera haber puesto el princi-

pio de su. critica en el rabo de ellas?

Adelante, ti orden qu: en ellas seguiré

terá iídc.

Por imitar el método de un tan gran

Maestro , propondré yo también mi or-

den
;

porque como- dice el Doctor Ma-
chaca , en su tratado de Rebuznis , el

crden es una cosa que conviene á todo

lo que debe estar ordenado, y es regla in-

falible. Digo pues
,
que diré en primer

lugar lo que baste para no ser porronr

en a lugar ,
probaré que el Critico dis-

parata furiosamente; en 3
que es un pe-

dantón de primer orden ; en 4 que no sa-

be lo que se pesca en punto de Retori-

ca y lengua Castellana : en 5
que su crí-

tica no es crítica ni pepino ,
sino una

«aiuhoru solemne
: y en é y ultimo,

qne su libróte es un almacén de errores,

impertinencias y falsos testimonios. Vamos
i las pruebas.

ZíSta de la primera Carta».

„Ahora viniendo á su modo dé escri*

blr digo
,, que no me ha. parecido bien

el que haya, escrito en estila oratorio*''

Tampoca á mi me ha parecido que
el Critico haya escrito en estilo de

vegete, seco , frío, lánguido y regañón:

con que pata , y antes de salir de aquí ob-

servóse que aquella cláusula el que haya

escrito en estilo oratorio,, es un verso pinti-

parado, á,/4Z»íayprej[n)íeHíeD» Juan el II,

que en una critica de una oración, es á

fe un bello rasgo de eloqüencia. Mas
{quién sabe si ti Crítico querrá manifes-

tar en su. prosa que sabe, hacer versos de

todas, clases? Todo puede ser , y Dios le

dé mucha vida para coplear en prosa quan-

to necesite, con tal que no imprima don-

de haya gentes de orejas, que no sean pun-

tiagudas.

Pues er* la Filosofía. &c.
Este reparo tiene uñas de CrítlcO', que

según el naturalista Sehaoiembrof , son

peores que las de Grifo , ó gavilán. Se-

gún nuestra hombre , la filosofía y la

oratoria, deben de andar siempre á repe-

lones entre sí , y na pueden verse una.á

otra, jurándoselas de enemistad eterna .y

sempiterna , coma si fueran dos. pedan-

tes que andan al morro. jPero en qué

papeles mojados ó pergaminos viejos ha-

brá hallado este estupendo sabio que la fi-

losofía no debe ser tratada oratoriamente?

Ningún Filosofo (dice) lo ha hecho has-

ta Forner , ninguno: ni Pl.itón, ni Xe-

nofonte, ni Aristpteles, ni Teofrasto , n¡

el mismo Cicerón: se engaña voto á sa-

nes , y engaña á los parvulillos el Epis-

tolador , con licencia de sus barbas hon-

radas. Platón no esciibió cláusula que

no pueda servir de cxeinplo de eloquen-

cia Griega
, y si lo ignora el Critico ven-

ga á mi y le enseñaré mas de cien libro-

tes en donde está dicho y redicho y re-

tataraiicho qu« Platón es el Padre de la
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á los Poetas que á los Prosistas
, y que

si los Dioses hubieran de hablar ,
no

hablarían en otro estilo que en el de Pla-

tón por su grande eloqüencla y subli-

midad. ;Pues y Xenefonte ? Cabalicamen-

te ha hecho la maldita casualidad que me
hílle ahora mismo con los dos tomazos

de sus obras sobre la mesa de la ediccion

de París de lóay. Cojo el primero y al

primer folio, doy de ojos con la Ciropedia:

empiezo i leer y hallo un rio de eloqüen-

cja, un orador admirable no solo en

Ifí narración ,
pero en mil razona-

mientos' filosóficos t y muy filo-

sóficos. Alto allá dirá el Critico,

Forner ha escrito una Oración y U
Ciropedia es un cuento , una Novela. jY

bien qué tenemos? ¿delta por eso de set

obra filosófica í no j^efgo según los prin-

cipios del, Crl,tico , deberla haberse escri-

tp co^ lisura, á la pata llana, ramplona-

mentet sin figuras, tropos ni circun-

loquios , por exemplo á estilo de car-

tas criticas, el pan pan , y el vino y¡-

mo y fuera adornos y remilgos. Y al Se-

ñor X). Crítico.jqiñén le ha dado libertad

ppra desmentir á un hombre como Cice-

rón ? Kepiie este inumerables veces en

sus Diálogos que se formó Orador con

las lecciones de la Filosofía Platónica,

Ij un pobre Cartulario ha de venir aho-

ra á decirle en sus barbas
,

que no tra- ,

tó la filosofía oratoriamente? ¿Qué so-

lo escribe oratoriamente el que escri-

be oraciones? ;Qué solo en las oracio-

nes tienen lugar los tropos , las figuras

y los ador.os ? Quando Quintillano gri-

taba á sus Escolares de Roma que no

leyesen en Séneca porque’ era malísimo

modelo para la eloqüencla jde qué obras

de Seneca hablaba sino de sus libros em-
butidos de un cabo á otro de filosofía?

Y dígame Crítico, impío crítico
, gru-

ñidor Crítico , implacable Crítico, avi-”

nagrado , alimonado y agrazado, los que

en la Arte Retoricase llaman lugares co-

munes ;qué son sino asuntos generales de

la filosofía Moral que se proponían al

tnacenados en lista para que en la ocasión

1

1

supiesen valerse de ellos los Oradores?

Señor Editor ; á mí regreso de cier-

to viage por los espacios iraagln i rios,

me encontré en mi alojamiento habita-

ción
,

quarto , bufete ó mesa (que esto

no es absolutamente del caso') una por-

clon de Correos que hablan sali.lo duran-
te mi ausencia , y en los nuins. 594 f
400 leí lo que me dice el Sr. D. An-
tonio Olivares de la Cueva. No quisie-

ra defraudar con mis impertinencias
,

el

lugar que podrían ocupar otras cojas úti-

les , pero la atención pide que te contex-
te á los sugetos dignos de ella

, y yo no
quisiera confirmar con mi silencióla in-

terpretación , ó sentido , que el Sr. Oli-

vares ha dado sin duda á las since'ras ex-

presiones insertas en el num. ‘374 hijas

legítimas de mi sana intención. Hága-
me Vind. pues, el gusto de meter en
tina de sus valijas la adjunta.

Coutestácion <il Señor D. 0. Je (a C,

Muy Señor mió y dé mi estimación:

(sin lisonja) brabainente se burla Vmd.
de mi

, y quiere bajarme la vanidad que
me supone ,

sin duda porque se le figu-

ra , que con la mascan de Qul'-juon*

dam tengo la locura de hombrea^ me con
el Príncipe de los poetas latinos, o aca-

so porque imprudente
, he zaherido, el

estilo de Vmd. Justos motivos me obli-

gan á ocultar mi nombre
; bien que es-

te para nada hace falta
, y en buena

verdad, que ni el Editor , ni el Redac-
tor del Correo me conocen

,
á lo me-

nos que yo sepa. En quanro a lo segun-

do, repito con ingenuidad , que á. la so-

lidéz é Importancia de las produccio-

nes de Vmd. celebraiia. correspondiese

la propiedad deb estilo, de que Vind.

es capaz. Yo confieso sin afectación á

pesar de los reparos que puse, que no
lo soy para coneglr el d- Vmd. ni parai

limar ó purificar los matériales abundan-
tes que tiene prevenidos para el Correo,

ni los que ha dado hasta aqui, asi romo
no se hacer melones , aunque conoz-
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co quales son buenos , y quales son ma-

los
,
gusto de la. música buena, y de-

resto la mala ,
aunque ignoro la cumpo-

sicion, distingo una Comedia buena, regu-

lar, ó tolerable, de las malas, de las suici-

das, de los monstruos Cómicos aunque no

sé componerlas, ni soy poeta, si por poe-

ta se, ei.ilfnde rigorosamente componer

en} verso ,
con

.
arreglo 'al ai te ,

.pues ase-

guro á Vmd. que en mi vida : he sido

hombre para pontr'en verso ningún pen-

samiento , no obstante que algunas ve-

ces he tanteado si las JMusas^ me favore-

íían por esta parte. Vamos á otra (esta

transición huele á Gerundio.)
^

Las preguntas queVmd. me hace en

el num. 400. , son seguramente «« in-

fice de su grande instrucción, y aun-

que entiendo poco de figuras
,
(bien se

dexa .conocer la Su'iqra ironía ,’con qit.e

^^mdl 'rñe supone irtcaipád de satisfacérle.

Lo soy cfectlvamenté’, y cbVfiesó' con In-

genuidad que no me conviene el glorio-

so nombre de Jllóscfo ilustrado con que

Vmd. me chunguea. Con merecer el d? Fi-

lósofo me darla por muy. contentó
, y,

tendría por superfluo el adgetivo ilustra-

do ; no obstante ,
que be estudiado la I?!-'

íofia (no diento por tal la del P. Gou-

din ,
que por mis pecados me explica-

ron en la Universidad , y en otra parte)

y á pesar de mi inclinación á ella , de

la lectura de buenos libros, de dilatadas

observaciones, y profunda meditación. Si

esto proviene de incapacidad mía, ó de

que las circunstancias , ú otros acciden-

tes extrínsecos no hayan correspondido á

mis deseos y esfuerzos , no es del caso,

porque no trato de hacer mi apología
, y

á Vmd. solo le interesa saber que yo ho

jne contemplo capaz de satisfacer á siií

preguntas enciclopédicas. Aunque lo' fue-

sen restaban dos dificultades. 1 que no'

tengo tíe’mpo para ello: o. que era preciso

presentar^ con mas claridad , y exáctitud

el iugétó' de’ las investigaciones, y con-

cretar mas lás’qiiestiohes; 3 que yo pre-

íríe.se esta dcúpacion á’otras acaso’ mas

útiles por mas unlveis'áles, y mas pro-

pias díe mi pruftsioh y' deslino.

Que las preguntas de Vmd. tengáu

mas aceptación
,
qúe las qfje se haciaij''

en otro tiempo por medio del Corrpo, nF
me toca , ni me tañe. Al que le due-*

la la muela
,
que se la saque. Para Vmd. ha*

sido indiferente éste Peiiodicoi Quándo*
salía bastante desgieñado, quahdo ha-'

biaba con los. altos y ,los baxos''; con las’

águilas y loS ^reptiles , brillaban ,
'y so-

bresalían en el las, producciones de Vmd.
quantum lenta solent Scc. Ahora que
se ha levantado á mayores , ocupa
Vmd. un^lugaf' distinguido. Por lo que’
hace á hiii no puedo menos dé déclí qufc

dé tres épocas ^en ‘ que divido el‘ Cor-’
reo, en, la * t’ metí yo tijl cucharada al- ’•

gimas veces; fe'n la 1 ño dixe ei'ta'boca^

es mia
, y en la 3 he -vuélío á saca'r-fa car,

béz.i , ó Tá p'áta ,
para servar de sódibra'

qué ha^a resaltarlos coloridos, que fob-^

man y hermoséan éti grado tan brllTiirt-*

té! Convengo pues'cón Vmd‘. en qúé et^

Correo tiene mas mérito ahora que en.
sus principios ,

pero es límifado' á un
ebrtd numero de personas. 'Yo he Visfti

*

q’ue nfuebos van á la Comedia por'el shy-
'

néte
, y las tonadillas ,

y>lbs mas ,d® ios'

que concurren á’ lá” Opera , 'lo bacén’’

sólo por verlas decoraciones, y los bay-

,

les. La música es para pocos. Lo deli-

cado
,

lo sublim® en qualquiera materia'

no es para los talentos limitados'y ’fás-'

treros. En plata. Mas valdría ‘qué' túii-

’

chos leyesen cosas útiles, y agrÍ5dables|

de segundo orden , que no que cefiídos!

á las del primero, solo den pasto a ún llnVita-*

áísimo numero de entendimientos ilustra-

dos. Como yo no soy de estos pido para mi
^

Santo
, y lo que creo, que hace mas fal-

’

t.a á la nación ,
asi como siémpre'he créí-

do que primero d'éb'én' fómentarse las f|í

bricas ordinarias
, y de abasto ó surtido

'

común y general', que los' de ge'neros

delicados.

Dum trevis ' esse lah'oro 8¿. Para que

se quite el fastidió á los que leyeren esta,

haré á Vmd. alguna pregunta , que aun-
que no filosófica

,
podrá ser de mas utili-

dad su satisfacción
, y Vmd. sin duda

podrá darla. ¿Por qué siendo el abasto de



panel mas índís^e’nsaljlé ,%o Ve' íse^t»

por^'ftieííio'^dé obrigáci’oh V ó

cion por las Justicicias'f Ayuníaínieiiíos

como iós ; demas *génevbs de pribiera y
segunda necesidad ? se *'mánifestatán las

n I i 1 i d á ifei' ó* “f ti ico h'ven i éií te if-ét l me tód b 'ac-

tual de la gtovlsitrn‘\ílbi'Í£^', los ijúe ten-

dría fibr''»«edlb'lde‘'eStaií¿b', ‘j e'ri ’tste

caso si coñVferfdm' ritas -qu'e ' se -htílese

obligación con ''¿b mejot' postor á publica

subhasta , ó por administración incori-

veo'iéfitVsí'y íútiH3¥des de ri'ñó y otro. Fi-

nalmente en caso 'de ffctnáté ,
éri^'que dia

deberá ceíébraVsé
,

qtiarido 'deberá prín-

dpiarse á surtif,- 7 pb’r qaié tiempo debe-

rá dura j" la. obliga'cióri',; si por un año

dos ó"’riia'í.
’ *

, ,

'

Advértenciá. i Nb se’tratn de-Madrld,

y Sitios Reales en donde deiben nober-

laaf'disiiritáí dé'^Fás.^a'" sfe’*Hk-db baée'il’ia

debida dl.stincioifi' 'dé‘‘ las Ciudadefe,* y
Villas*' ''p'o'puldsíts‘' 3 e '

'los ‘demás’ ’ pue-

blos. B. L. M. de^-Ytnd. sU spr-

Vádor Qulcjuondam'. ' *'

--í'P. £). “Al Señori Editor ¿'-‘riitdla lite

I)los cumpliré la. oferta qtfe^’hice antes

de mi viígé' á dos esóHcic/s *iiWa Binarios.

R t’e-l.I o. r-- 'r

. í'v .'uü.v..»;

toirc Ivs píaáiri’s' 'dei‘ ca/h^ói
fi .'-t,, '»'e m t ’iií

.i-, nrrítuo y
c„t r< - íj-. ., 5C

En '’eí 'dulce 'rejfjoso 1
' '

'

de ‘esta'- campiña alegre y dilatada^

que riega lentor el celebrado Henarés,

dó el tomillP'íloróso * '

'5<''*gráfri^ ddíicidá -

.

' *• • ’

de sí despide olorés sihguraresj ?

^donde dulces ca’nfares

me inspira ébñmovldo

el dulce alientb d;e Fabonlo blando

“y el 'gilguero- ^nlidb

que me está con su caiito régalando;

aquí quiero , irti OrrelioV caro arñigb,

ya que no puedes’ de tello ser testigOj

escribirte contento

el gusto y las delicias

que en mi gozoso pecho experimento,

!
f * *

/ ,
-

*

y las. suaves cSiilclás
~ '

qne'lpriMa corta distancia de esa’ Villa
goza mi alma cándida y sencilla;

• Tú *qüe 'enmedib del cúmulo hor-
roroso'- -

de negocios , dfe'^'áftnes y ' tareas
trisre^* dlas'''é'tTÍp:lcas,’’

' ''

bien sé que al toritémplarme tan gozoso
quando mi caria leas

‘

'serás dé mís placeres envidioso,

j,
tiempo con la Aurora

‘süelo déxaé el iecho preparado,

y quando pbr él ,^rádo

extiende el S¿i su' ' lirníbre ‘bril’ladora
yó' '^tambiéri' co'mpla'cídb

'

tientlo mi vista de 'dormir cansad»,
por la verde

' cañada
que al pie de rin mohte ei-gitido

añé -fabílcb; Natpralezá.V
''

;yi ;r>v. Ay-'-Oéteiidi ¡qü| .
e«ca'Üto!; ¡qué

belleza'-'
' '' '*

por ^qu’ál^uié'r 'Fádo' ofrecé 'su hermd-

del yálle la frescrira,
*

el rii ü rjrii ihi'o' d'éÍ! Rib,
‘

del. Ruiseñor' el danto.
' ' -i

nlé' riidév’é ,''arfíigb tanto,' \
’

' -

«^d'é'-ral ^ módb conmueVe ál pecho 'iuío

que al Dios de lo criado
, .

" '

rinde mi afecto atentb y*h.iihiinad»
en sonoras caritloiies’ * < " ‘

* dé‘!íffa'á’*gracr¥s‘ cárididas’ádclopé^^^ 1

,
'Yas'd Vuido'se' percibe'

'

dél*' Labradora-solícito que viene
^

de la Aldea vecina:
'

ef arado previene,

los bueyéí' apérpibe, '

y á la heredad gustoso se encamina.
'F'bi 'otra' paite'' veo,"

*

por la pequeña ¿liria dé un collado
de un Pastor el cuidado
que alimento y recreo

'

-previene ya á su cándido ganado;
por él es gobernado

‘

y en la amena rivera

de un trasparente y líquido arroyuelo
hace que pazcan por el fértil suelo.

Ya escucho la tonada
de alguna Pastorcilla

que á la sombra de un> sátteé récosíadí»
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en dulce cancioncHla

alaba de su amor U fe sencilla,

ó bien amantes quéxas

escuchándolo atentas sus obejas.

Allá por la vivera

del sp^eg^do Henares,

sentado miro el Pescador atenta
, ,

á quien n;rda le altera

y olvida los pesares

de que le exime su entretenimiento;

con prevenido intento

tiende el anzuelo sobre el agua clara

y el peÍE que no repara

su peligro encubierto
,

,

al buscar su sustento queda muerto.

Ya se escucha el estruendo

de sonora escopeta disparada ;

y se- vé la yandada /
de' tristes paxarlllos y ¡palomas,

,
que del, próximo riesgo van huyendo;

por las tendidas lomas
diviso al Cazador qqe diligente

Ólíra , atiende, registra , vé y bbsertra

á la incauta avecilla

que advertida del próximo ruido i

teme la pobreciUa

y se ocalta en el ramo entretegldo,

que tal vez de morir no la leseiw»,

pues su ‘cneinigo fiero
,

con. el tplpmo llgeio

la persigue, la alcanza,
,

y con 4;u .muerte apaga su esperanza»
"

‘Todo , OrteUo adorado,

todo lo eatoy alegre .contemplando

trari'qiiílo y ‘sosegado

la sencillez del campo ponderando;
,

mas quando el Sol llegando
;

-

»1. punto mas subido >

"noS dice que ha venido el mediodía

y su luz mas directa nos envía,

entonces las labores

dexan los aplicados Labradores

y á la sombra de un alamo frondoso
elév'ado y pomposo
comen alegremente

viandas sazonadas,

primorosas no tanto y delicadas;

bien la carne sabrosa

del tierno corderillo,

bien la fruta gustosa

• del poblado arbolUli» •
• -

,

,

qpe cogió por s,a mano, la:,Aldeana,
en la fresca mañana. .

‘

En otro lado comen igualmente
los seucillos Pastores

maniaies ,inocefne!{^ no, priqiotcs;

.
COI onadas; de ^flores-

¡

, saca» la dulce ,fr¡uca la*; Pastoraa
que en las tempranas horas

cogieron,,por su mano;
ya la sabrosa pera

ó ya el,, gusyqso fruto del manzano,,
la guindia placentera

, ,,

ó, la
.
dulce ,,cereza sazonaba;

. ¡

, «1 queso y la -.quaiada,-, ,

y. Ir, leche .espumosa

«n los bruñidos vasos ordeñada.
Allí el Pastor que tni£4 á 1^ 25*'

,
ique le prendó, con su modestia y gala»

,
ei) prueba de¡ firmeza • ,

^

la ofrece yon
,

¡recato uqa, fineza; m; ¡

ella swbrecf>gj|da„., _
í ,

de un honesto temor, no bien sé atreve-

,á .
njpstra.tse ¡ á tal don . agrade»

,

,

¡icida... ,,
^

Luego el, mas. viejo bebé
.

,¡

vino gustoso y puro,

y después lodos los demás .Pastorea

alternando de juro

sent-illas alabanzas y loores.

cantan alegremente

y acaban su /.comida finalmente.

Entonces en parage sen,liada

todo de espesos alamosf cercado, í!

que .propptciqnan agyadal^la sombrs
se tienden ¿ep la 'alfombra

,

de las flores mul.lrdas;,
, i

á pasar de la siesta los mamentoA
para que revividas

;

las fuerzas algún taptp desmayadas
mas prontos y contentos

vuelvan -á las tareas, señaladas.

Yo en tanto hacia la Villa me
.retiro. ... , ,

, ,

y mil veces suspiro

por la felicidad de la c-impaña

y no por el tumulto de ciudades
'

donde reyna la envidia, el odio, y saña,

la poca sencillez y enemistades.



Mis lufgo que el sustento pre-

parada

con quleiuá he tomaáo

y vuelvo á ver el campo apetectilo^

ya encuentro entretenido.

otra vez al activo joinaUro

eu la heredad a ge na

y atento á su faena

cantando placentero

su trabajo mitiga^

y asi menos le siente,

porque quita algún grado á su fatiga.

Por otra parte miro derramadas

por la orilla de un plácido atroyuclo

á las bacas manchadas

.peuiándp la me|cna al fértil sueloj

'y 'no' lejos se titira '•

al Pastor ó Pastora

que á cantar re retará

al tronca de alguia aibol cmpinado'

y alegra át verde prado í

cora I,a- cancio^n .sonora . ..

que 'su amoroso- corazdn. lé inspira.

Tal vez; m'bentras atento '

tanta belleza natural medito

de monten ro en momento,,

un leve vienteclto

que las flores y plantas animaba

muda su btando' aliento

en ímpetu violento

y lo que fue favor en furia braba»

Entonces impetuoso

de pardas nubes cubre el. claro- cielo,,

priva de luz al suelo

y temen ya advertidos los Pastores;

del viento los furoiesr

cada qua\ su ganado

en el ted'il encierra presuroso,,

abandona el atado'

el Labrador y en la cabaña amiga
se recoge y abriga.

Ya con ira mayor embrabecido'

sopla el furioso Noto

y resuena en el soto

el retumbante estruendo de la nube$;

movida el agua sube

sobre la verde margen , y la inunda
con ira furibunda;

se abre el Cielo y presenta

el fuego abrasador que en si alimenta.

*5
y que tal vt* rabioso

con estrepito horrísono desciende

y el árbol grueso por enmedio hiende»
Huyen precipitadas

las tímidas obejas esparcidas,

y á buscar sus guaridas

las avecillas huyen conmovidas.
Clama el Pastor absorta en su

cabaña

y al Dios Omnipotente
que suspenda le pide su justici»

y su iracunda saña,

y benigno y clemente
tienda al hombre su mano mas propicia.

Cesa por fin el impetuoso ruido
‘ y del viento el bramido,

la nube se disipa
'

y á darse enhora Imanas los Pastores
cada qual se anticipa.

El Sol venciendo et pardo cntre-
tegido. '

pott' quien, í'éraí impedido
anima nuevamente la campjfiai'”’

y el vastago en la viña,

,

el paxaro en la rama,

y el ganado en el prado,
todo al Dios Alto raudamente acIamA

‘

y cóft nueva alegría y ornamento
mostrarle quieren su agradetimieiíto.

Otras veces con voces moderadas
cuentan de sus amores

y da sus Zagalillos los fr votes,

y por variar este recreo, luego
se levaran risueñas ^ >

y en la verde floresta

mudanzas atagüeñas
ensayan todas con alegre -fiesta}

hieren el verde suelo

y su gracejo las envidia el Cielo.
Dna guia la danza,

otra canta festiva una letrilla,

y entretanto se abanza
algún Pastor curioso-

que detrás de una mata las observa:
llega otro deseoso
de Ver también; la diversión sencilla

y si son casualmente,
los que amoios-amente
suspiran por alguna PastorclIIa
de las que alU bay lando se entretienen.



¡que disputa .luantienea

sobr« la ligereza
, ^

.

v.ápbre. ¡la, .gracia „! gala ¡y la destreza

que en el bayjar qs,Ee,uta*i>ii

^ esto ya d,e¡l Sol la, luz escasa

tiende la sombra, por el valle obscuro

y la nube á quien vuelve colorada

:
del Sol el rayo puro

anuncia que la noche se avecina.

Cada Pastor repasa

sus obejas 'del pasto sastifechas

y al paso que están hechas

se van ya retirando:

los van acompañando
las tagalas pulidas

que entonan canciuncillas divertidas:

oyen de quando en quando
el quexldo del buho lastimero

que sale ya,del lóbrego agugero

. donde le sepultó la luz del día:

el murciélago uraño
,

también voltea ya por su cabezaj

roas, pilos con presteza

coiitentos
y

sin daño
,

t

á la Aldea cercana se;encaminan: i

poco detrás; caminan

Xabradotes al paso detenido

del tardo .. buey
,, y yo que divertido

.estube todo el día,
, ¡¡, ;

también sigo tan dulce compañia

y quando van llegando

á su hiimiHe Alquería

yo tanabien ilego á la habitación mía.

En ella
¡

> caro amig {

jeon quai.ta complaceíiua

medito y considero

las delicias del campo placentero

y la alta Omnipotencia

del sumo Dios con humildad bendigo!
al contrario maldigo

de la. Ciudad el trato artificioso,

el rencor envidioso,

las intrigas, las falsas amistades

que en ella siempre habitan;

contino se exercitan

allí las falsedades

allí aquel temeroso vil recelo

y el incesante anhelo

de destronar al rico y poderoso

y de oprimir al pobre y desvalido

el Interes ansios.o

el luxo, el desenfreno desmedido,

y los demas .engaños

caus.a de tantos hororosos daños
*

que mas bipn tii conoces
que loque^püeden explicar mis voces.

En esto un dulce sueño
por mis cansados miembros difiíndiio
de mí haciéndose dueño
me prlba poco á poco del sentidoj
duermo tranquilamente
hasta ti dia siguiente

que la rosada aurora me despierta

y con su luz incierta

dexo el lecho mullido

.. y con igual placer ai que has oido
vuelvo á gozar ^dcl campo las delicias

con tan dulces caricias,
‘

.

que tií que la*s atiendes

roe envidias ya
, pues sufvalor cóm»

prphendes. Dáliniio. A*. S.

. T be,chos de. Joseph IL Empe*
rador de Romanos , traducida dej Toka-
no. Esta obra constará de 4 volúmenes
en 4. El 1 comprehenderá lo acaecida
desde su nacimlenco hasta la muerte de
María Teresa , con un breve quadio de
las levoluclones políticas, que agitaban

la Europa, quando nació este Pi incípe.

£1 1 contendrá el plan de su legislación,

sus famosas controversias
, y todo lo

ocunido en los
3 pi uñeros años de su go-

bierno. El
3 continuará el mismo asun-

to ;
contando por fin el 4 sus guerras con

la Puerta Otomana
, con 'todo lo" demás

ocurrido hasta su muerte. í,leba al' fin

añadido por el Traductor, un índice Geo.
gralicco-Historico de las pi incipales Ciu-
dades que se mencionan en dicha obra,

para su mejor inteligencia, y asimisjno á la

frente el retrato del Monarca Austríaco.

Se admiten suscripciones al primer

tomo, á la reales á la rustica y 17 en pas-

ta en las Librerías' de Arribas Carrera

de S. Gerónimo
; y efi la de Escribano

en frente de la Imprenta Real. Advirtien-

do
,
que no se entregará esta , sin suscri-

birse al a, y asi de los demas. Se entre-

gará el 1 con la mayoc brevedad.
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Sigue la materia de la virosimlíl'tud.

No pue le jamas ser buen.í 1.1 irnita.-

cion, como dexamos dicho sino está ani-

mada de la verdad ó de la verpsíniilitud:

«stp es
, si,, todo lo que se ¡mita no ^es ó

como fue , 6 como es » ó como, se dice
, ó

como- -parece ó como dehe sér t que es lo

'que encarga AristBielés.

¿Pero qiie verosimilitud , dirá alguno.,

se halla eo la mayor parte de las fábu-

las de los ro'mances , y tantas liccipnes

en. que se cuentan cosas que no ha ha-

.biJo , ni ha podido haber niinca?

El entendimiento las ¡conoce inmedia-

tamente por falsas
, y sin émbargo de-

leytan.

Muratocí para explicar esto señala dos

iespecie.s de ,y«trop¡mil,ilud., una que ',se

puede llamá'r popular y, otra nodle , esto

es j una que es conforme con las opinio-

nes del pueblo , y otra concias de los

sabios. Es Opinión del vulgo que ha ha-

bido hechiceras y magos , que hay en-

cantadores , que hacen cosas estupendas

y que habla antes Caballeros andantes.

No halla menor verosimilitud en los he-

chos de los Caballeros de la Tabla re-

donda ,
de Amadis, de Orlando, que

en las verdaderas acciones de Juljo Ce-

sar , de Augusto y de Alexandro
;
co-

mo que los entendimientos de los' igno-

rantes sin el socorro de las historias,ver-

daderas y de las buenas ideas no pueden

distinguir lo blanco de lo negro.' Asi

es que los raros y extraños sucesos de

los romances que parecen con tanta razón

delirios á los ojos sensatos , agradan a los

del vulgo porque no contienen cosa coñ-

tratU á sus ideas ; al paso que todos ad-

DE OCTUBREDE 179».

miran lo bien manejado de la verosimi-
litud Vulgar.

'

El modo' «oWe cohsiste en hacer laa

cosas y acciones niara villosas y nuevas
sin ap.iitarse en nada de su naturaleza,

de modo
,
que el encendimiento’ mas ilus-

trado ño pueda menos de cofiocer qúc
pudo' ó debió suceder asi. En los prin-

cipales poemas como en la Epopeya, I*

Tta.gedia Scc. el noble maravilloso es

aquel que saliendo de la propia natura-

leza de las cosas , tiene todo el ay re de

lo pos'ible y no choca en nada al juicio

de loS inteligentes. El modo con que
los Griegos se apoderaron de Tioya , la

valerosa guerra de León y Rugero; la

muerte de Clovinda y otros hechos se-

mejantes
,

sin maquinas sobre humanas
son maravillosos , y ticnCn aquel ma-
ravilloso noble que deseamos. Por el con-
trario , no podemos entender como los

antigüos recomendaron tanto á Home-
ro , que' apénás dexa hacer nada á los

Heroes sin acudir á la m.iquina. ¿Qué
verosimil es lo que dice en el jib. 20.

de la Iliáda
, donde lubiendo tirado Héc-

tor una lanza contra Aqiiiles, M-inerva

va corriendo innndiatamente. , lá dá un
soplo y la hace volver atras de modo que
cae á los pies del que la babia tlradoí

El furor del Rio X.into’, Vulcano que
abrasa el Río

, y otras mil operaciones

semejantes que se hailah en la Ili.tda. no
"seilah de alabar aborá porque no son
'vévisin))les p ’ la natiiia'eza de las cosas.

Podría ti serlo según la Opinión del vul-
go

,
pero no debía haberse acüui0i.ladci

tanto’ á sus oplnionés.'

También juzgan algu nos críticos que
no se puede salvar á Homero de la í'al-



i8
M de buena imitación >

quando nos re-

pi-eseiua á Héctor hombre valiente, no-

ble y arrojado en los peligros , lleno

de un vergonzosó riiiedo huir' al ver a

Aquiles , y esto delante dé su padre y

de todos los Troyanos. Asimismo ,
quan-

do hace que al presentarse Patrqclo .ves-

tido con las armas de Aquiles , eche á

huir Héctor, y persuada á lo.s Troyanos

^ que hagan lo mismo,. Esto repugna á

qualquiera que tiene ¡dea de quien es

Héctor , y conoce que en un carácter co-

mo el suyo , es absolutamente repug-

nante esta fuga tan vergonzosa y tan

fatídica. Ni es menos Inverisímil quan-

do a un hombre tan prudente y
tan sa-

bio como Ülises , le dexa embriagar de

los de Coifú.

CAPITULO OCTAVO.

Hacen' ítniahle el Estudio»

Este es uno de los puntos mas im-

jortantes en materia de educación , y á

un mismo tiempo uno de los mas difi-

cultosos. La prueva es, que entre un gran

numero de Maestros ,
que por otra par-

te son de gran mérito , se encuentran

muy pocos que tengan la habilidad de

hacer el estudio amable á sus discí-

pulos.

El suceso depende en este punto de

las primeras impresiones. La principal

atención de los Maestros ,
empleados en

•enseñar los primeros rudimentos , debe

ser portarse de tal menera ,
que un mu-

chacho que aun no es capaz de amar el

estudio , á lo menos no lo aborrezca,

Jfe stiidia qui amare nonium -potést

it.deñt (i) porque la amargura que hu-

biese percibido al principio no conti-

núe en edad mas avanzada. Para esto

es necesario , dice QuintUiano, que el

estudio sea para el muchacho como un

ju go, que se le hagan preguntas muy

(i) Quint. ¡ib. I crt/. I.

fáciles , que lo animen con la alabanza,

que le ocasionen lisonja y contento de
sí mismo , por haber aprendido alguna

cosa , que alguna vez se debe enseñar á

otro lo que el reúsa aprender para exci-

tarle por la emulación , hacerle con otros

varias preguntas dándole á entender que
el ha respondido tan bien ó mejor, y
finalmente , cebarle amenudo con pre-

mios de. sí inocentes , á que es muy in-

clinada la edad tierna.

Pero el gran secreto
,
prosigue Quin-

tifiano
,

para hacer que los muchachos
amen el estudio es

,
que sepa el Maes-

tro hacerse amar de ellos : porque de
esta manera le oirán con gusto , se le

harán dóciles
,
procurarán complacerle y

se Ilsongéarán en aprender sus lecciones,

admitirán con gusto sus consejos y cor-

recciones y se esforzarán á merecer su

amistad cumpliendo exactamente con su

©bligacion.

Hay en los muchachos, como en tO'-

¿os los hombres, apetito innato á saber

J aprender, del qual pueden y deben

áprovecharsé y valerse los Maestros pa-

ra hacerles qúe amen el estudio. Como
es para ellos todo nuevo, hacen sus pre-

guntas
,

inquieren y preguntan el nom-
bre y el uso de todo lo que Ies ponen

presente. Es necesario responderles sin

mostrar pena , ni enfado, alabar su cu-

riosidad
, y satisfacérselas con respues-

tas claras y precisas. En todo arte y
ciencia ,

tienen alguna sequedad y té-

dio los rudimentos y principios í por lo

que los Maestros están en obligación de

abreviar y simplificar quanto puedan di-

chos principios , y templar su amargura

con todo el agrado que pueda mez-
clarse.

Fueris dant, crustnla blandí

Doctores, dementa veliiit ut dicereprima.

Por la misma razón me persuado que

los Maestros deben abandonar el meto-



¿o enseñar á leeí y esoríWp antjgüp

y
adoptar el que se halla ya .'estableci-

do en algunas parces, como se dirá en

su lugar. '
:

Quando los muchachos se crian en

particular , usa un hábil y acento Maes-
.aro de todos los qiedios' conducentes

para hacerles agradables e,l estudio, to-

ma su tiempo , explora su gusto , con-

sulta con su genio , mezcla ton el tra-

bajó el [úego , dales' á entender que les

dexa su elección libre ; , ¿no, , hace, regla

ñxa del .estudio , excitáles alguna ,yez

el deseo de estudiar,- cooi nega,rles,.ausr

penderles ó por décitlo mejor , con /inter-

rumpirles el estudio : en una palabra, s6

transforma de mil modos ,é .Iijventa mil

ardides para conseguir , su incentq. .

En una Escuela publica es quaíi )m.-

pracii'cabUe esta condiuctííí porqueen.ella.la

buena disciplina y el bueo orden piden qóe

se sigaiuna regla* uniforme y que .todos- la

observen exáotatiiente-, y esto es lo que

hace mas difícil* la conducta. Un Maes-
tro necesita de gran prudencia y des^-

.treza-, para tener? -y njahejar las< rien-

das de tantos y tan- diferentes genioí,

los unos vivos é ittipetuosos , los otros

lencos y flemáticos;: á aqúellps se ha de

«frenar I, á estos soltar la' rienda b pá'-

ra dirigir digo: , .á un tiempo, todos estos

ánimos , de manera ,
que higa sin 'eni-

bargo de su> gran diferencia que todos

caminen de concierto y que lleguen to-

dos á un mismo fin. No se puede ive-

gar que ésto en materia de éducacion

pide mas habilidad y prudencia
;
pero

lio es imposible , pues se logra? con gran

dulzura , prudencia-, tnoderacidn, qute>>

tud y paciencia*

Se hace preciso ^ igualmente , que los

Maestros no pierdan de vista aquel gran

principio que el estudio depende de la

voluntad i la qual no pteede padecer vio-

lencias (íi) Bien puede violfentarse al cuer-

po hacer á un niño que contra su vo-

luntad esté en la mesa , doblarle al tra-

bajo con el castigo, precisarle á que cuot-

(i) Quíhc. Hí. i. cap.

pía la- tareirque se le ha señalado, pii-
v.arle para esto del juego y de la recrea»
Clon. ¿Pero será por ventuia estudio el
traba ja r,,as.¡2,,,¿ Y qué ,se logrará con. este
paodo de estudiar? El, aborrecimiento de
los, libros , de la cieaifia y de los Maes-
tros no ppeas veces-, para toda la vida.
Por esto, pues , es ' necesario ganarles
la voluntad, y esta se gana con la 4ul-
zuia , la amistad , la persuasión y sa-
ble tódo con el atractivo del placer.

Continuad la respuesta á las cartas det
i ‘Español di Fa/'ís.

{Con qu.é la Filosofía* está reñid*
cprt la clóqüencia hé r

,
jCon, qué la.gal*

del.deciroo convienen á los razonamien-
tos filosóficosí A, buena hora nos biené
el buen Señor Crítico á enseñar disla-

tes, en uhá era en que abunda/); tantos.

Pp/que, pecador de ,nú: ¿qué razón ha de
haber para qué haya de haberse cinplea-

do-f|y. se efiiplceTla eloqüencia en defen-
derá líos homicidas , á ios adultéros

, á
los ladrones

, y lo que es mas irrisible,

á la calba,. á la mosca
, al burro, ai

pedo (.con perdón del Critico)
y no aya

dci podei.stí emplear en vestir de galas á
la verdad , ;á la, justicia ,á ,4 magna»
ni mi da d , á la prudencia

, á la furtalezC

y á las demas virtudes? jSon estas aca-
so menos dignas del adorno y de los ata-
víos eloq'iientes , que aquellos asuntos
en que se emplean por lo común.- Y
quando los hombres están tan ¡¡nclijna-

dos al vicio y á la maldad jno, p.idrá

el Orador para persuadir la vi ittd em-
plear las armas de su at te mas eficaces

á veces que los raciocinios secos y adus-
tos

,
porque los hombres se dexan llebac

mas fácilmente de lo que ios- mueve y
alaga que de lo que los convence y con-
cluye? ¡Qué hacen los Predicadores en los

Pulpitos sino tratar asuntos filosóficos?

pues Filosofía son las virtudes: ¿y qué hi-



‘íZÓ . .

cieron en lii antigüeiiM Vas S^cíá-s-ffi.iis ccíeí

bres Je la Flofia sino hermaWai' Vá«1oqiienJ

cía cort'Va ra-zü^ ,
cuya _ causa

ron tení’Jos''p0r eloqiieoMsnnüS' los Plíit-O-*

tilcos' y
Feri^iiteticbs ‘

y
' fiíéfGn’;- re'i Josj

fticífaJos^y silvadósJos’ 0sfO«®s ' párqua

no supieron mas': quedas seqüeJaJes dd

la pialectica? ‘Des’etrgaiiemcrios. El Crí--

tico máldlce de lo que ignora.' Sus car-

tas indican bien su ineptitud para la

eloqiáéiaciá y -con'uu clogm*a absuido quid

so salvar la aridez lánguida de su estilo.

A Imitación de la zorra de la fabula que

habiendo 'perdido el ribo qúisO perstía-

dir á las demás zorras que, se los coita-

sen 5 ha queiido separar la eloqiiencia

de la Pilosofia, por^que es incapaz de

ser fblósoifo'elóqüeñté’:' y’siddíque nos de

inn iin^dálo ’y y o
me holgái’é de que des-

ínien-ta''cón la' '-p láctica Ésti ' congetula,'

Continuemos la sarta.

„Al’Pilosófo no es permitido exSge-

tar ni '’disinin uir cciii epitetós ' las
,
co-

sas &c.’
* Según lo que dá á entender este par-

rafón tenebroso y
amazacotado i el Ctít.

tico debe de creer que al Orador no le

inca Convenceren ningún caso , y si es-

(Q efie f
doile por incurable ; en niateirA

de Literatura. '

;
Quien ha dicho -hasta

ahora ,
qub él Orador quando defiende á

fin inocente , no debe convencer la Ino-

cencia, y que quando acusa á un ladrón no

debe convencer el urto? ¡Buena queda-

íiá la oratoria sino hubiese de reynar

nunca en fellá la demostración de la ver-

dad! íMire buen hombre: la diferelieia

linicá que hay entre la' Lógica y lá Re-

tórica es, que aquella convence sin adoi-

nos, esta cotí ellos. Aristóteles llamó 4 U
Betórica sinfona de la Lógica , esto es,

de igual sonido, que se responden mu-

tuamente 5
que se hermanan ,

' enlaaani

estrechan y unen entre si: ;y porqué estoí

porque el Orador no puede serlo grande

sin set gran Lógico; y
sinodigame ¿por-

qué iacluian los Tópicos en un Arte los

antiguos Maestros del decirí pues Vmd.

que es tan sabio debe saber que la Tó-

pica 'és- una ‘parte de la
'

anirgüa-T>'alee-

tlCa y' sin embargo asieron de ella loj

Retóricos-iy se la apropiaron como síífu'e-

ra patrimonio propio y peculiar suyo.

La 'péíSuasicm oratoi.ia debe Ir fundada

en’ -el 'convencimiento! evidente
: pf¡.

mero és demostrar!!, esto es con vencer:

deSpUes entra el hacer apetecible lo que
se convence ó demuestra. La Retórica

que no sea asi , ni es Retorica ni calaba-

Ka, es Un embrollo, bachillería ó loquacidad

Vanó , ni mas 'nV menos que lo fue la ora.

éion de Carneades Contra la verdad que
tanto exásperó' á'» Catón'. ' >.•

f Si Señor Don Crítico: quantas cosas

hay en este mundo
, y quantos asuntos

se conocen y pueden conocerse, filosóv

ficos y no' filosóficos , Ikerarios y no li.

lerátios'; todo', todo ! en.:ün:aí.paUbra,

puedes 'Ser,vif '( de 'f material á la'
: oratoa

ria eo iqual'qnáera lengua, y'-eñ quala

quier clima',; quando se trata, no so^

lo de ^ cónvepcer.'i el entendimiento',

sino' de atraer y! avasallar Ta voluntada

Catón; definía al; lOra.dor ., si; no; miente

(Qtí¡iiúliinó^j^ii' =íwniís'jdí peritusi un

hombre dé biénb pemo-' en 'el t arte de

decir. ¿ Y qué quería decir con esta difi-.

nicion? que el Orador no debe nunca de-

fender i sino’ lo verdadero y lo bpeno: pe-

ro - en tratando de idefepder : lo vera

daderó y lo bueno,, entonces' le era lí-

cito y no solo lícito :pet|o necesario em-
plear en su 'deríiostracion los artificios

mas poderosos de la etoqüencia para

añadir’ la afición al convencimiento, par

ra hacer arhables la Verdad y virtud, para

dncllnar á ellas' el corrompido animo de

los hombres. Asi quiere decir el Críti-

co que al Orador le toca persuadir y
al. filosofo convencer, es ignorar que la

persuasión que no recae sobres eí con-
vencimiento es una persuasión sofistica^

embrollona , tramoyera , dolosa ¿ iniquai,

irracional ; y ignorar es;to es ignorar los

rudimentos mas principales de la Retó-

rica , pues estos rudimentos dan prin-

cipio por la invención de los. argumen-
tos para probar , y argumentos que no

se deiicnep á convencer , solo ce bajía-



rári en la Retórica' de este estupendlsii-

jtno Crítico. .

El fiilosófo (dice) no debe usar de

epítetos que cságeren ó disminuyan las

cosas ; distingo P. Domingo. El filoso-

fo que arguya á secas , concedo. El

jilosófo que se valga de la oratoria nie-

go; un seco Dialéctico que se ponga á

silojizar á tente bonete ó á rociiiar digo

á raciocinar al modo del Autor de las

cartas , no usará de epítetos porque su

objeto entonces es probar sin persuadir.

Pero el filpsófo que quiera probar y per-

suadir á un tiempo (oficio del Orador.)

usará de todos los ornatos de la elo-

qüencia
, y por consiguiente usará de

Jos epítetos y de las epitetas , y de los

epitetones si hubiera semejantes figuras

en la eloqüencia. ¿Y por qué nó? ¿Ei epí-

teto acacaso es .mas que la calificación

de lá cosa ? y la filosofía que ensena las

propiedades de ellas ¿por qué no podra

calificarlos? Vaya: es una compasión el

tal Critico
,

lastima es que no se le dé

comisión para leer cátedra de despeopo-

sltosj
; y qué discípulos habla de sacar

tan hábiles!

Síguese al sobre dicho un párrafo,

que asi Dios me ayude, mejor ensarte de

pedantería no he visto jamas , con haber

leído , como pecador que soy , 6 discur-

sillos del Corresponsal Censorino. {Mi-

ren qué nos importa aqui Orestes , ni

Cliceninestr , ni Laodamia , ni Cabrias

ni quantos cabritos pueda haber en Pa-

rís ni de todos los Metomorfoseos de

Ovidio
,
para que por decirnos el Crí-

tico que sabe de memoria estos nom^

tres, nos haga leer machaquerías que

no vienen al caso? El tal panafo al que

no lo entienda le parecerá un tesoro

recóndito de sabiduría , y al que lo

entiende le hará saltar una carcajada y
exclamar: . >

; ,
Gran sabio es Don Perantón

pues charla sin ton, ni son.

Dice que el filosofo nunca llamará á
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Orestes ‘matricida , qúe es como si dige«

ra que el filosofo no llamará nunca la-

drador al perro aunque le acurda y de-
sespere á ladridos , ni rebuznador al bur-
ro aunque le oiga junto á si entonar la

música Semi- Critica que tal juzgo yo Isi

de los rebuznos. Señor . si Orestes ma-
tó á su Madre y consta : ¿por qué el

filosofo no ha de poder llamar matricida
á Orestes? jQué pecado nefando ha co.

mecido la pobre filosofía para que no le

sea lícito hacer lo que hacen los Críti-

cos y los albarderos 1 ¿pues á cada paso
estamos oyendo á Jos Críticos tal obra

que no me gusta es meday á los Albarde-
ros la albarda del jumento rucio es de-
masiado redonda ? Si se destierran de l4
filosofía, los epítetos ,

se destierra la fi-

losofía, se destieriaii el convencimiento
de las cosas, y esto es claro, porque
los epítetos incluyen la explicación de
sus propiedades. Coa decir el voraz lo-
bo ; se sabe que el lobo es comedorj
el charlatán Iniquo , se sabe que el char-
lan de quien se hable es un perberso;
el justo Sócrates, se sabe que Sócrates fue
virtuoso

; el Libro desatinado
, se sabe

que el tal libro es un ormigueres de de-
satinos. Abra el Crítico los libros de los

filosófos , lea
, y caiga de su burro sí

puede y los entiende
, y digo Señor Lec-

tor ¿quien es mas mentecato
, el Crí-

tico que crítica asi
, ó yo que me pon-

go muy de veras á satisfacer á taJ

crítica?

Señor Editor: Horacio decía
, que el

no maravillarse de nada, es cosa suficien-
te para hacer bienaventurado I un hom-
bre ; y lo mismo nuestro Don Die-
go de Mendoza quando dixo:

El.no maravillarse hombre de nada
Me parece Boscan que es una eos»
Capaz de darnos vida afortunada. .

I Confieso ó Vmd , que si esto es así,

á cada paso estoy- perdiendo mi felicÍT
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daJ ,

pues en cada momento hallo utl

motivo ,
quaiido no son muchos > de

nuravillarme. Apuntaré á Vmd. algu-

nos de estos.

Me hace maravillar mucho , ante

todas cosas ^
el ponerme á considerar

la causa que puede haber para que tenien-

do los Españoles un idioma propio no

inferior á los demas de Europa .| hayan

de posponerle á un extrangero, llenán-

dole de voces y modos de decir que

maniñescan una pobreza que no tiene.

En una Egloga
,

que ha tenido bastante

aplauso me acuerdo haber leído este

verso:

Aunque este á la verdaJ. es mi proyecto.

La voz proyecto tenia antes muy po-

co uso en nuestra lengua
, y en el sen-

tido que tiene en el ninguno. Y en ver-

dad,
j
dónde hay designio, intento, de-

terminación , propósito y intención,

que son cinco voces que dicen lo mis-

mo , qué falta baria aquella para mani-
festar el animo de emprender alguna co-

sal En otra porción de escritos se halla

por ahí á cada paso impreso la frase

de poner en voga. ¿Tanto trabajo podía

costar mudar el voga en uso, que por el,

se resolvió el escritor á no hablar cas-

tellanamentei Con efecto entre poner en

voga, Y poner en uso i\o hay mas dife-

rencia que el ser el primero un barba-
rismo

, y el segundo un modo de ha-
blar del {iertipo de Felipe II.

Yo no quisiera ofender á nadie
; pe-

to si he de decir claramente lo que sien-

to
j
para mi semejante corrupción no tie-

ne otro origen que; el fluxo de querer
saberlo todo, y el geneio de saber adop-
tado en nuestro siglo. Hasta la mitad del

siglo XVir. no hablaban de las cien-

cias , sino á los muy exercitados en las

escuelas, ó los muy dedicados á los li-

bros de U antigüedad , leídos en los mis-
mos idiomas en que se escribieron. Des-
cartes que inventó entonces un nüevo
tiQÍvciso , empezó á dar á entender á las

gentes
, que no era muy precisa la lite-

ratura para ülosofar. A esta pérsuasion

se siguió la inundación de los Dicciona-
rios , tesoros inmensos de mentiras, y
de una pequeña parte de verdades , co-

mo dixo un célebre francés , sin pensar

qüe la sentencia habla de recaer en al-

gún tiempo sobre uno suyó, que es sin du-

da superior á todos los demasen aquella

circunstancia. De estas dos causas han

provenido inumerablés sueños disfraza-

dos con máscara de filosofía y una eru-

dición somera ó aparente , que hace las

delicias del mayor número , esto es , de
los que tuercen el saber al interés ó U
Ostentación.

Nuestra patria no ha tenido por for»

tuna suya tanta inclinación á escribir

diccionarios como á Imitar las modas. Y
hé aquí porque los que llaman á un pe-

luquero Español para que los emplaste
el pelo , asen dó un Diccionario fran-

cés para hacerse doctos, mientras aquel
hace su maniobra. Esto creo que mara-
villará á qualquiera.

Vaya otra cosa que no me sorpren-

de menos. Cada día veo , hablo
, y en-

cuentro unos ülosÓfos andantes
, que pas-

man. Si escriben todo es virtud , todo

es moralidad, aunque sea á costa de no
dexar hueso sano á quantos han escrito

hasta ahora. Eii su conversación familiar

todo suele ir por este mismo camino. No
se les cae de la boca la buena fe, la benefi-

cencia, el olvido de los agfavlosy la hoiñ-

btia de bien, el odio á las pasiones ba-

xas y vergonzosas. Cada qual que les

oiga creerá al que menos un Solon

hecho y derecho , y que puede agar-

rar un pulpito en las manos para ir por

ese mundo á predicar lindezas. Pues en'-

tremos á tantearlos un poco
, como di-

<en de botones adentro , sucedaíes una

nada, aquí es ella. Aquí está ya conver-

tido nuestro filósofo en majo del Aba-
pies , ó en urt gritador Intáderable. Aquel
que parecía igual á la cumbre del Olim-

po , se vuelve una débil caña que la

lleva donde quiere el ayre mas mínima
de uA!a' pasioncilla ; y no dexa medio pa-



ra contentar su vengan*a , aunque ex-

ponga su crédito , pierda su reputación.

Enpnces es quando cada uno se ríe de

sus despiques y venganzas ridiculas , y
descubriendo la maraña , ve que el tal

Solon de poquito es solamente un ñlóso-

fo de entremés. Lo mismo digo en quin-

to á otros asuntos , y esto es tan cla-

ro , que será mujr ciego quien no vea

por tela de cedazo.

En tiempos antiguos, si creemos á

los historiadores
,
cada filósofo se cono-

cía á la legua por todas sus pi endas y
calidades, afectándolo con la mayor apli-

cación. No había Cínico qüe se presenta-

se sin su orteia , su báculo y su alfurja;

no se vería Pirrónico que no dudase de

todo, ni Estoico que confesase que el

dolor era un mal. Un Cirenalco gas-

tava con gusto quinto tenia en su ban-

quete y un verdadero Epicúreo , de-

seando su libertad y tranquilidad de áni-

mo , afectaba una vida frugal y senci-

lla. En fin cada qual procuraba que su

modo de proceder y de presentarse ma-
nifestase la secta que profesaba. Pero

quien haya de conocer ahora á la ma-
yor parte de los que se venden por fi-

lósofos entre nosotros , trabajo le man-
do. Ya se ve, no era razón que en

el siglo 1 3 se pensase en esto como mil

años ha , ú como en tiempo de la fiore-

ciente Atenas. Entonces el ser filósofo

querii decir algo , y hoy son tantos los

que dicen que lo son, que ya este nom-
bre no significa nada.

Mas pudiera alargarme , pero no me
faltará ocasión ; entre tanto dé Vmd.
lugar á esa ,

protestando que ahi no va

retratado nadie , que el que quiera apli-

cárselo , hará lo que dixo el Poeta StuUe

nudabit &C.

Mande Vmd. á S. A. S. D. Pedro F...

Señor Editor; he visto en el n, 403
que él Caballero A. C. escribe que-

jándose del Señor Qjuiquondam y de mí.

i
Válgate Dios, que nunca hemos de po-

der contentar á todos! Quieren saber el

fin de la tragedia del pescador dcl Ca-
nal

; ^caramba! [pues y qué no hay mas
que juzgar Tragediasl Si yo fuera Crítico

de á mes ó de á quince dias, que deum de
deo criticara á diestro y siniestro , ya
pudiera haberlo hecho con mucha faci-

lidad
, pues no habla mas trabajo qué

poner quatro faltas fuesen tontas, vanas
ó llenas , quatro reparos ridiculos y ra-

teros
, y cacarear un poco de imparciali-

dad , afectando sabiendas expresiones , 7
cata ahi hecha una crítica que con solo

mudar una ú otra friolera podría servir

para criticar quantas obras salgan por
los siglos de los siglos.

Pues no Señor ahi es nada. ¡Poqui-
to cuento era la Tragedia

, para ser he-
cha sin plan! Lo cierto es, que la vió
uno y se quedó llorando á moco tendi-

do ; aunque entre nosotros produjo otro

efecto. Unos lloran de lo que otros riení

cabalito : eso es el mundo. No tengo lu-

gar para describirla toda: ya dixe que ha-
blaba eix la primera escena Cain y Tor-
rezno, el qual -tenia unos versos que to-

do era grasa. Pero para escena que nos
hizo morir ds risa , fue una en que sa-

lla una Actiiz con sus niños que no ha-
bía comido en dos días

, y hablaba por
los codos , luego llegava el marido

, 7
comenzaban á comer de lo que trahia

con un ansia ,
que daba ganas de co-

mer á qualquiera desganado
, diciendo

entretanto los chicos y los padres unos
versos á boca.Ilena , tan patéticos y tan
propios de la situación, que no habia mas
que oir. M.is amigos y yo nos tendía-

mos de risa; y mucho mas quando vi-
mos que una porción ae Actores se acos-
taban en medio del teatro, y con harta
porquería , pues no se desnudaban

, y
aunque era una corraliza^ iba uno á abrir
un agugero para ver si era de dia

, por-
que no parece que eiitiava por encima
la luz. Preguntamos al Autor á que era
el sacar estas.iidiculeccs. ¡Ridiculeces di-
xo ell Pues a t>. que no eseso lo peor que
tiene la puz. , aaoiias que yo iiúitcl

, y
que lian. an Viuis. vi, 10 uua poícion de
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piezas mov^emas destinadas á hacer In-

jnoital á su Autor que lo tienen eso de

pe á pa. Sobre todo la naturaleza es

la que se imita
, y cosa natural es el co-

mer, y el dormir. Pues cuenta, le diji-

mos, con sacar otras obras déla naturaleza

y.queson’tan naturalescomo esas. La solu-

ción eja lo mejor ; comenzaba á llover

de repente y aqui se acabó. El tal Au-
tor estava tan bien puesto en su trage-

dia , ó su zanahoria ,
que no la troca-

ría por la Fedra. Yo se la volví, llena

de aplausos, bien que rogando á Dios

se le curase á este Infeliz el ñuxo mal-

dito de poetizar , porque mientras haya

de esta gente en el mundo , y escriban

á excepción de los demás
,

puede que

nuestro teatro dentro de dos ó tres siglos

Laya dado algún pasito adelante.

Estoy acabando á Ymd. una noticia

que puede que no le disguste; y que

no tardará tanto en ir como esta.' En-
tre tanto escomo siempre S. S. S. D. Yo.

Memorias á mi amigo Don Lucas

Alemán, que tengo gana de que ha-

blemos algo.

Soíre el mal contento de los hombres en,

tu fortuna , nacido de no saber apreciar

les hUnes honestos y suficientes
,

por
codiciar los •abundantes

y peligrosos,

(

FABULA.

JLa Raposa y el Buho,

Acosada del hambre
una Eaposa astuta,

sin encontrar arbitrios

que mejoren de estado su fortuna!

á un lado de la cueba
sobre la blanda pluma,
se quejaba í los Cielos

con llantos y plegarias ¡oportunas.

{De qué sirven (decía)

mis mañosas astucias,

si por mas que la sigo

se me escapa la caza de las uñas?

ya no digo una polla::::

quando asi se me ocultan

el simple paxarillo

y la que tiel reclama al que U
arrulla.

Asi se lamentaba,

sin saber que la escucha

oculto y retirado

un solitario Buho en sn espelunca.

Tomóla la palabra,

y con la voz que abultan

la reconvino grave:

{si aquello es quexa , ó confesión de
culpas?'

{Sí los campos cubiertos

de verdores y frutas

no podrían sustentarla,

mientras sustentan tantas criaturas?

Esas que golosinas

quando violenta hurtas

(la dixo) en tus rapiñas:

regalos que codicias por harturas.

i Y en medio de estos bienes

á los Cielos insultas

despicciando lo honesto

quando con ansia lo superfluo buscas}

pero qué, lo supeiñuo:::

lo vedado reputas

todo tu bien : y en ello

los riesgos y delitos acumulas.

Asi la reprehendia.

{ La convirtió ? Se duda:

pues lo calla la historia

y la experiencia no la abona nunca.

Pero no está aqui el daño;

sino que nos anuncia ,

lo que en tos hombres pasa

quando ingratos lamentan su foc<

tuna.

Pues todo lo que tienen

por pobreza reputan

y en busca de otros bienes

á peligros y culpas se aventuran.

El Aplicad*.
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CORREO DE MJDRID
DEI.MIERCOLES3 DE NOVIEMBRE DE

Ve la falta de vtroslmiUtud. ea las Co-

medias.

Ya que hemos tratado, aunque de pa-

so, la falta de verosimilitud en Homero,
lo que puede servir para conocer tales fil-

ias en los poemas Epicos , no parece ino-

portuno decir algo de la falta de vero-

similitud que se suele hallar en las Come-
dias, aunque no con aquella extensión

que requería el asunto, principalmente

quando es tan freqüentado el teatro , y
estas son unas composiciones que andan

en manos de todos. Como la Comedia
por lo regular tiene un argumento fin-

gido , que es el mejor medio para pintar

el ridiculo
, y persuadir la maxima mo-

ra) , que todo Poeta se debe proponer al

formar su plan , el mayor cuidado del

Cómico debe ser observar la verosimili-

tud. Es tanto mas quanto la Comedia es

poesía de acción y debe presentarse á nues-

tios ojos con todos los aditamentos que

hacen ser mas viva la ilusión. Por tan-

to , es claro que no debe ponerse cosa

ninguna que no sea verosímil.

Esta prenda es la que debe ser el al-

ma del drama no solo en el todo, sino en

cada una de sus partes. Verosímil la fá-

bula
, verosimil su disposición , verosí-

miles los episodios
, verosímiles las situa-

ciones
, y en una palabra, caracteres, ex-

presiones ,
estilo , lenguage han de estri-

var en la verosimilitud, y sino precisa-

mente son viciosos.

Pecan contra la verosimilitud de la

fabula los que queriendo enredarla dema-
siado , la hacen increíble, ó los que ponen

un asunto que mas es milagroso que vero-

símil. Cada día vemos esto en nuestras

Comedlas , asi amigüas como modernas.
La Comedia Tuiio es enredas amor contie-

ne una fabula absolutamente inveiisi-

mil
,
porque no es creible que una señora

bien educada , modesta y pundonorosa
pudiendo tratar su boda con su amante,
como corresponde á su clase , vaya á

Salamanca
, y en una parte se visca de

estudiante, y viva con su galan diZ incóg-

nita
,
en otra parte haga de criada , en

otra de Señora : y ande siempre tro-

cando vestido y mudando papeles coma
arlequín de pantomima.

Es asimismo inocrisimil que en per-

ro del Hortelano se vea una Dama ena-
morada de- un criado

,
que á todos pu-

blica su pasión
, y de nadie se recata:

ver en otras á los Caballeros conocidos ser-

vir de criados en su mismo pueblo
; y asi-

mismo algunas renuncias de Keynos , ol-

vidarse de su grandeza y baxarse á cosas

que desdicen de un hombre de alta clase

solo por una pasión que contrajo al ver
un retrato

, y otras cosas semejantes. Poc
esta razón se dan cambien por inverisí-

miles la Dama Capitán, la Dama Pre-
sidente , la Dama Corregid >r , Servir í
Señor discreto y otras semejantes.

Ni menos es crtible ver los Señores
transformados en carboneros

, en trape-
ros , en ganapanes

,
oficiales que no sa-

ben quien es su padre, y que luego sa-

len hijos de grandes Señores
, y otras

fabul as fundad as en unos casos que sola-

mente pueden pasar por prodigiosos
;
pe-

ro no por verosímiles.

Pero no basca que el todo de la ve-
rosímil si su disposición no lo es. En
esto es en lo que mas se ve delirar á los
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copleros que se meten á Cómicos y etcrí-

toies á destajo. Hallamos unas escenas

que cada una va por su lado , de suene

que quitadas no hacen falta ninguna á H
acción. A cada paso se ven escondidos

los galanes en alacenas ,
detras de cor-

tinas , y
tapices, de modo que pasan

por junto á ellos y
nadie los ve, cosa

que solo puede pasar porque el poeta lo

quiso asi. Tantos retratos , tantos pape-

les, tantas hazañas hechas por uno s ma-

ñera de las de Amad'is de Gaula y Ti-

rante el Blanco, las mas veces lleban so-

bre si la nota de increíbles
,

por mas

que maravillen al vulgo.

CAPITULO NUEVE.

fornicit ¡os Nulos ot tien con tusones

j exsmplos^

I.o que hemos expuesto en los artf-

culos antecedentes enseña quan indispen-

sable es esta obligación en los Maestros;

porque comunmente es necesario preser-

var los Niños contra las razones y ma-

los exemplos desús padres ,
como tam-

bién contra los graves perjuicios y perni-

ciosos principios que ordinariamente se

beben en las conversaciones y que están

autorizados por una práctica quasi uni-

versal» Los Maestros deben servir de

guardia á los Niños para preservarlos ó

librarlos de los errores populares y para

inspirarles principios conformes a recti-

lud y sano juicio. Es pues necesario,

que los mismos Maestros este'n bien ins-

truidos > que piensen y hablcO siempre

con discreción, porque nada se dice sin

peligro en presencia de los Niños
,

los

quaies arreglan por lo que oyen sus deseos

y sus juicios.

Por esta razón encarga Quintiliano

á los Maestros que hablen amenudo á

sus discípulos de lo honesto y justo , y

Séneca declara los maravillosos efectos

que causaban en el las vivas exórcacio-

iKS del iuyoi.

Otro camino mas breve y eficaz par*
conducir á la virtud es el del exemplo;
porque el lenguage de las acciones es
muy de otra suerte eficaz y persuasivo
que el de las palabras: Langum itet est

pet ptecepta
, btebis et ejicax per exem-^

pla\ ¡venturosos jovenes los que encuen-
tran Maestros cuya vida sea una conti-

nua Instrucción para ellos , cuyas accio-

na nunca desmientan, su doctrina! que
llagan lo qué .aconsejan y eviten lo qué
afean

, y en quiénes sé admire aún mas
lo que hacen que lo que dicen.

CAPITULO DIEZ.

Tener piedad y ztlo por la salud espi^

ritual de los Niños.

Para conocer esta importante obligar
clon no es menester mas que saber ¿qué
es un Maestro Christiano encargado.de
la educación de la infanciaS Es un hom-
bre en cuyas manos ha puesto Jesu. Chris-
to cierto número de muchachos que re-

dimió con su sangre, por quienes dió su
vida, en quienes habita como en su casa

y Templo propio , á quienes mira como
á miembros suyos , como á hermanos
.suyos y como sus coherederos. jY para
qué se los ha confiado? ¿Por ventura pa-

ra qué los haga únicamente buenos lecto-

res y mejores pendolistas? ¿Quién osaría

decirlo asi ni pensarlo? Confioselos para

que conservase en ellos el precioso é ines-

timable deposito de la inocencia que im-
primió en su alma con el bautismo para
hacerlos verdaderos Christianos y buenos
Vasallos. Ved aqui

,
pues

,
qual es el fin

y el objeto principal dé la educación de
la infancia: todo lo demás solo puede
servir de medio: ¡Pues que grandeza qué
excelencia no añade tan honrosa comisión

á codas las ocupaciones de los Maestros!

¡Pero qué diligencia, qué atención, qué
vigilancia y sobre todo qué dependencia,

de .Esu-Christo no rtquierel



Esta última quatidad es la que hace

todo el mérito y al mismo tiempo todo

el consuelo de los Maestros. Necesitan

para conducir los Niños capacidad, pru-
dencia , dulzura

,
tirmeza y autoridad.

¡Qué consuelo para un Maestio estár

intimamente persuadido que Jesu-Chrlsj

to es quien dá todas estas qualidades, y-

que las otorga a una humilde y preseve-

rante súplica! y poder decir con los Pro-
fetas ; vos sois , Señor , mi paci ;ncia y
mi fortaleza: vos sois mi luz y mi con-

sejo: vos quien me suje.tajs el pueblo me-
nudo', y lo confiáis', á mi cuidado

,
no

me abandonéis ni un solo momento: con-

cededme para la conducta de los ocios

y para mi propia salud , el espíritu de

sabiduría y de inteligencia: el espíritu

de consejo y de fortaleza , el espíritu de
ciencia y dé piedad y sobré todo el es-

píritu de ‘ temor de. Dios.

Quando un Maestto ha recibido esté

espíritu , no resta' qué advertirle: él es

un Maestro interior que le dicta y en-
seña todo

, que le declara y le hace prac-

ticar en toda ocasión sus obligaciones,!

Es señal de haber recibido este espiricú

el sentir un gran zelp de la salud de
los Niños, el turbarse dé sus' peligros,

el ser sensible á sus falcas, el hacer re-

flexión continua del precioso -valor de la

inocencia que recibieron eñ el Baútismoi

y quan difícil es repararla Si llega á per-

derse
, de que nos pedirá cuenta Jesu-

Christo
, por habernos puesto como en

centinela para guardarla , si el hombre
enemigo durante nuestro descuido les ro-

ba tan precioso tesoro. El buen Maes-
tro ^debe aplicarse aquéllas palabras que
bacía Dios resonar conetnuarnence al

oido de Moysés, Caudillo de su pueblo
liUvatos en tu seno como suele llevar la

Nutriz stt niño.

Noticia de Hales»

Estevan de Hales, celebre físico del
siglo XVIII , nació en el Condado de

Kent el día 17 de Septiembre de 1677.
Dos Ingleses aseguran

, que lo que ha he-
cho este por la física experimental se
puede poner en paralelo con lo que har
hecho Nevvcon por la física cekste. Ha-
llan la prueba mas convincente de e.'.eo,
en las dos obras que publicó el Doc-

en los años de 1707, y en
el Í733- ^stas son la Statica ¿ía /as

es
j y la análisis del ayre

\ y let

Hemastatica
^ ó Statica de las animales.

Eapnmera contiene 124 experiencias nue-
vas ia mavor parte

y

hechas con toda
a exáaicud y cuidado posibles. La 77
es muy digna de saberse.

Cuenc.i en ella nuestro filósofo que
Mr. Rambi

, Cirujano de la Casa del Rey
e Iiiglaceina

, le entregó unas piedras
^cadas de la vegiga del cuerpo humano,
xo desule (dice nuestro físico) una pie-
dra de estas , cuyo pieso era de 030
granos

, y cuyo volúmeii era casi de dOs
tercios de una pulgada cúbica. Salieron
con viveza eri la; destilación fió pul-
gadas cúbicas de ayre, es decir , 645 ve-
ces el voleimen de la piedra

, de modo,
que por la acción del fuego

, mas de la.

mitad de esta piedra se convirtió en ayre.
En efecto

, supuesto que es cosa segura
que pna pulgada cúbica de ayre

.

pesa un
sepiinio de un grano

, ,es evidente
, que

f
pulgadas cubicas de ayre pesarán 147

granos lo que es mas de la mirad de 230
granos, que todos los cueipos contienen
una gian cantidad de ayic

, y que este
está en estos cuerpos muchas veces ba-
xo uña forma diferente de la qut cono-
cemos

; es decir en un estado como de
solidez.

Da gran cantidad de ayre que sacó de
la sal de tártaro

, por medio de la des-
tilación

, le sirvió para explicar de un
modo muy físico Jos efectos maravillo-
sos , de la; polvera. Do que dice asimismo

experiencia sobre el movimien-w del girasol, merece alguna mención.
Este físico pretende que la causa de esta
mutación está en la r.arna de la pLanta.
Quieie que el Lado del guasol expuesto
al sol , traspire mas que los demás, por



lo que ía rama se recoge por el lado por

donde se hace la mayor traspiración,
y

de aquí es
, que está obligada á encor-

varse la cabeza
, acia el Oriente por la

mañana , y acia el Occidente al ponerse

el Sol.

Los Botánicos no aprueban el pare-

cer de este filósofo en quanto al mo-
vimiento del jugo en los vegetales. No ad-

mite contra el sentimiento común
, que

baya una circulación sémejante
, poco

roas o menos , á la de la sangre en el

cuerpo humano, y explica todas las expe-

riencias- que- se le oponen
,

por la alter-

nativa de los movimientos del jugo , unas

veces progresivos
, y otras retrogradados,

según los diferentes tiempos dcl dia y de

la noche. Muchos físicos no adoptaron
tampoco el modo con que explica en su

lop experiencia el aumento de peso en

los meta les calcinados. En fin los que no
admiten lo que hay demostrado en el sis-

te'ma de la atrnccion Nevvtoniafta , ile-

ban á mal que haya recurrido á las leyes

arbitrarlas de la repulsión y de la atrac»i

clon en las pequeñas distancias
,
para dar

razón de ciertos fenómenos que no pare-

cen difíciles de reducir á causas segun-

das que son al mismo tiempo físicas , in-

mediatas y mecánicas. El Conde Buffbn
que ha traducido en france's dicha obra.

Estos descubrimientos (dice) hubieran

brillado aun mucho mas , si Mr. Hales

los hubiera presentado de otra maiiera.

Su libro no es para leido; sino para es-

tudiado. Este es una colección de una iii-

fiinidad de hechos útiles y curiosos , cuyo
encadenamiento no se ve á primera vista.

Se ha descuidadodc ciertas liaciones nece-

sarias para ciertos talentos
;

no ha ex-

plicado menudamente ciertas cosas ; y en

fin no ha compuesto su libro sino para

los amantes de la verdad, mas abstrac-

ta y desnuda , y supone en sus lectores

muchos conocimientos y mucho mas de
penetración.

Mr. Hales publicó seis años después

la a obra d-e la Statica de los animales.

Esta obra contiene 36 experiencias de

las quales a
5
han sido ntcUas sobre ací-

males vivos, 11. sobre las piedras que
se hallan en los riñones y en la vegiga.
Kosütros dexamos á los Médicos su aná-
lisis ; solo diremos de paso que Mr. de
Sauvages ha traducido en france's este
libro, adornándole de varias notas sabias

y curiosas. También debemos á Mr. Ha-
les el Ventilador

, ó el instrumento
con el qual se puede renovar fácil y pron-
tamente el ayie en todos los parages, en
que hay necesidad de introducir otro
nuevo.

Este gran físico murió el día 4. de
Enero de 1761 á la edad de 8p años.
Era miembro de las Reales Academias
de Londres y París. No se le debe con-
fundir con Mateo Hale's que nació en el

Condado de Glocester el i de Noviem-
bre de 1Ó09. y murió en 1676.1 la edad
de 67 años. Este fue uno de los prime-
ros miembros de la Sociedad Real de Lon-
dies; y sus obras intituladas: Observa-
ciones sobre las experiencias de Tcrrice-
lli : Ensayo sobre la gravitación de los

cuerpos fluidos ; Observaciones sobre la ra-

refldccion y cvtidensacioii ‘ pi'uebin que
désde su fundación, hi ábrígádo en su
seno ésta celebré Sociedad ios mayores
físicos.

Continúa la respuesta á las Cartas del-

Éspadol de París,

Sigue el Oráculo. AI filósofo no es

dado sino el convencer con razones que
son cosas al asunto, mas el Orador no
se para en eso Scc. ¡Jesús! pobies Ora-
dores como me los pone el furibundo
Ciiticazo. Demoste'nes

, Cicerón , Chri-
sóstomo

,
Basilio , Agustín y Justino,

vosotros jamás os parasteis en convencer
con razones; nada: el acusador de Ver-
res ni una sola razón alegó para con-
vencer las maldades de aquel destruidor
de Provincias , ni alegó tarhpoco una so-

la razón para convencer que el Marco
Antopjp era un abominable tirano. Pues
digo

5 y los Santos Padresí 5Y el gran
CiúJíüsiomo puesto en el Pulpito de San-



ta Sofía en Costantltiopla? ;Y el fiiló-

sofo Justino defendiendo la Santidad de

la Religión en sus Sermones ,
Homilías

y
Apologías? nada ni por sueño , el Crí-

tico lo dice y se le debe creer sobre su

palabra. Quantos Oradores ha habido,

hay y habrá ,
fueron , son y serán unos

impostores públicos que sin probar nada,

tiran á engañar al auditorio con vano é

irracional artificio. Granada ,
Bosuet,

Masillen, Bürdaloue, dad las gracias á es-

te nuevo pedagogo de Retórica, por la mer-

ced que hace á vuestra eloqüencia.

Vengamos á cuentas. Señor Don Crí-

tico , y á fe que han de ser estrechas.

jDigame en su conciencia ; para decir

que la oración de Forner no prueba,

era menester decir el solemne ab-

surdo de que el fin de todo Orador no

es probar? Si tanto mas persuade una Ora-

ción quanro mas fundada va en la ver-

dad: {cómo osa decir que el Orador no

se para en razones ? En la ventilación

ele las causas , no se parará en razones

el Orador que tenga de su parte la jus-

ticia? {cómo no se metió en un medio

celemin antes de escribir tan desaforado

despropósito ? Ya he dicho otra vez que

la primer parte de la oratoria es la In-

vención. Esta invención incluye el modo

de hallar las pruebas ,
esto es ,

las ra-

zones para convencer los asuntos : y so-

bre esta invención ó hallazgo de razo-

nes y pruebas vienen la disposición y el

ornato. Si los argumentos, pues, las prue-

bas y las razones son el zaguan , la en-

trada de la oratoria , ó por decirlo mas

propiamente la basa , el cimiento, el fun-

damento de la óratória. {con qué vergüen-

za tiene el atrevimiento de publicar en

una nación donde hay Aulas de Retori-

ca en las escuelas, Pulpitos, en los Tem-
plos y estrados en los Tribunales, que

el Orador no se para en razones? ¿Y con-

qué cara osa decir también que el estilo

oratorio es bueno para muchachos y hom-
bres que no se distingan de ellos sino

en la edad y no para doctos?::: Cierta-

mente si el estiló de los doctos debe ser

frío, arrastrada, pesado, balbucicrice,

insípido y sembrado de disparates , des-

de luego digo que es el tal Crítico el

mayor docto que conoce hoy Europa.
Paso de un salto 4 párrafos embuti-

dos de ripio amontonado allí para dar
bulto á un vacio. Todo se reduela á no
querer el Crítico que Forner llamase dls-

cretislmo un dicho de VValpole contra

Roussear, que llamase á Renato Descar-
tes Descartes á secas

,
que hubiese usa-

do de la frase sosiego de la paz pública,

y otras obgeciones de igual peso y cali-

bre. Pero ve aqui que á Forner se le an-
tojó escribir asi , y cree que los que le

aprobaron y aun alabaron la Oración an-
tes de publicarla tienen mas perspicacia

y mas entendimiento queel Crítico para
discernir lo bueno y lo malo, lo que con-
viene ó no en una oración. ¿Qué le hemos
de hacer? A la fe es buena manía que
el Crítico se enfade poique á Descartes

se le llame Descartes , y porque se diga

que hay soslego'en la paz; Escritores,

sabed que de hoy en adelante quando que-

ráis escribir en estilo filosófico debeis

llamar á Descartes Antonio Borrego: y
á la Paz no la debeis llamar sosiego, sino

turbulencia y discordia, !No diréis nun-
ca ni por imaginación que d odio infla-

ma la guerra , sino que el odio enfiria

la guerra y produce en ella catarros y
romodizos , ni diréis tampoco que las em-
presas de los primeros Navegantes Es-
pañoles á las dos Indias fueron mas que.

atrevidas quando queráis dar á entender

que tubieron visos de temerarias: nada
de eso: llamareis las empresas eplstoli-

cas 'j¡' ésto es , de poquísima monta y nin-

gún valor. Llamar también discreto un
dicho que el Crítico no tenga por tal,

es un execrable pecado contra la filosofía.

¡Oh! qué lindo Crítico! ¡qué lindo Críti-

tico Estas cosas dice, no mueben á los

doctos sino á risa. Alabo la satisfacción.

Dice mil mamarrachadas , y decide á fa-

vor de Radamanto filosófico. Pero en to-

do caso, admiremos las galas de su elo-

qüencia. JVb mueben los doctos sino á risa

es un verso endecasílabo: y vayase te-

niendo cuenta con la lista de sus ver*
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sos en prosa ,

que al fin sus cartas to-

das con poca diferencia vendrán á parar

en xácaia remíndada de codos metros.

„La oratoria sirve principahnefite pa-

ra las Repúblicas donde el Pueblo man-
da , no para los doctos que en lugar de

epítetos y palabras piden razones lasqua-

les sino le son dadas , antes se indispo-

nen que disponen á favor del Orador

p. 9“- uñó, dos, tres, quatro , cinco

disparatones mas gordos , mas cerriles

que los que condene esta clausula no los lie

oido en mi vida. ;Jesus que demonio
de embrollo! Dice primero que la ora-

toria no es para los doctos
, y luego dice

que sino hallan estos razones en la orato-

ria
, se indisponen contra el Oiador.

Pues hombre de los diantres , si estos

doctos se indisponen contra el Orador
que no ven razones en el , la oratoria

será también para los doctos, y s¡ los

doctos piden razones en la oratoria se-

ñal es que esta las admite, ¿y en qué
quedamos i ¿es ó no para los doctos la

oratoria^ ¿esta admite razones ó no las

admite ? este Crítico cree que escribe para
negros de Angola. Pero ah no , escribe

para sus hermanos.
Dale que dale

,
con qué la oratoria no

admite razones ¿pues qué ha de admi-
tir? despropósitos , dislates y majade-
ría? Los doctos dice en lugar de epítetos

y palabras piden razones. Sic argumen-
tos : ergo según el Critico , la eloqiíen-

cia pide solo epítetos y palabras. Vuel-
vo á decir

,
que no

,
bay que extrañar ta-

les dogmas : escribe para sus hermanos y
no hay que darle bueltas. Epítetos y pa-
lab ras será la invención de los argumen-
tos: epítetos y palabras la disposición de
las pruebas: epítetos y palabras las sen-
tencias y reflexiones: epítetos y palabras,

los hechos: epítetos y palabras los silo-

gismos retóricos; epítetos y palabras quan-
to enseñan Cicerón

, Qulntíliano , Cor-
nificio y Hermogents sobre el hallaz-

go de los argumentos y método de dis-

ponerlos para que convenzan. Hermano
Crítico, trabajillo es queVind.se haya
metido eu este verengenal Retórico.

Señor Editor: muy Señor mío. Lx
adjunta arenga que pronunció en la aper-
tura de la junta general de la Real So-
ciedad de Amigos del País de la Ciudad
de ... su Vice-Dircctor, el dia 9. del pre-
sente , ha llegado á mis manos y pasó á
las de Vind. para que si gusta la inser-

te en su periódico , en el que creo no
desmererezca un distinguido lugar, tan-
to por lo noble y digno de su objeto,

como por la elegancia y belleza con que
está concebida y que resalta maravillo-

samente en su brevedad. Mande Vmd.
entre tanto como puede á su amigo
Q. S. M. B. Isurve.

‘•.'.'.'.•.Vigilando , agtnio prosperé, omnla ce-

dunt, Salust. Catil.

ta ausencia de nuestro Director,
Señores , me pone en la precisión de que
en su nombre haga la abertura de esta

Junta con algún discurso , asi que sin

dexar de conocer lo inferior de mis
talentos , diré lo tal qual que estos

hayan podido coordinar.

Uno de los principales motivos que
desconciertan la Sociedad , es la indife-

rencia con que los mas de los hombres
miran las utllidadades de la Patria. Esta
tierna Madre que abrigando á sus hijas

desde los primeros alientos se emplea com-
pasiva en su beneficio , haciéndolos due-
ños de quanto agradable , y útil se mi-
ra en sus dominios

,
á ninguno olvida:

y si se oyen muchos lamentarse de sus

ingratitudes , indaguen con cuidado su
conducta

, y hallarán la causa en su

propio abandono.
El amor á la Patria es en nosotros

tan natural y preciso que debemos pos-

poner á su conservación y defensa el

descanso, la hacienda y aun la vida; pues
habiendo recibido de su generosidad estas

tres cosas , es muy justo que quando la

veamos padecer , se las volvamos agra-

decidos
,

para que en la urgencia use de
ellas convirtiendoUs en su propia uti-

lidad.



No creo haya entre nojotros quien

ignore estas forzosas obligaciones , ni el

que hemos tenido entre nuestros antiguos

muchos que á pesar de grandes incomó-
didades las hayan desempeñado. El día

de hoy nos recuerda gloriosamente todos

aquellos que ni desistieron de la empresa

dé, sacudir el yugo Sarraceno ,
que tan-

to oprimía su Patria , ni descansaron

hasta verla concluida con honor de su

pendón.

En las presentes circunstancias no ne-

cesitamos ya (gracias al Omnipotente^
tan laudables sacrificios

;
pero no por eso

diremos que nos faltan los medios de

toriseguir el estimado nombre de aman-
tes de la Patria

;
pudlendo concurrir con

ruestros talentos , é industria á hacer-

la mas culta , mas brillante , y aun á

conservarla.

Los Romanos, que nunca dexaron de

ofrecer la vida gustosos por su República,

mientras vivieron* arreglados á 1 is Leyes,

y
huyendo la ociosidad ,

empleaban el

tiempo de la paz en el cultivo de sus tier-

ras
, y exercicio de las artes útiles; lo-

grando en gloriosas ventajas el mereci-

do premio de sus peligros. Empero quan-

do aborreciendo las ocupaciones hones-

tas y empleos virtuosos se entregaron

á la inacción
, entonces los exfuerzos

por defender la patiia
,
exponiendo sus

vidas, fueron inútiles; pues destruida

intestinamente la República con sus de-

sordenes , no tenia fuerzas para sopor-

tar una desgracia , ni alientos para pro-

seguir la victoria : haciendo dudosos y

dificiles todos sus intentos
, y solo cier-

ta , y permanente la decadencia de sus

antiguas glorias.

La inacción, Señores, bastó sola á

destruir esta República que llegó á do-

minar una gran parte del Orbe; y esta

podría también destruirnos los medios de

que , como dixe , debemos valernos

para llenar dignamente el empleo de

amantes de la Patria, de que hacemos
profesión. Ni el ocio , ni el descui-

do , sino solamente el trabajo abrió

las zanjas , y cimientos
, y levantó

aquellos hermosos edificios de las Mo-
narquías de los Medos, Asirlos, Grie-

gos &c. El fue quien mantuvo por

largos tiempos sus grandezas
, y el que

conserva en las Repúblicas la fellclciad

política : la qual como consta del re-

medio que cada uno baila á su ne-

cesidad en las obras de muchos , si

estas no se contlriúasen con el traba-

jo
, cesarían las comodidades' que obli-

garon á el hombre á la compañía de
los demas.

Quien mira lo espinoso de un ro-

sal , diíicilmente se podrá persuadir,

á que entre tantas espinas haya de
nacer lo suave

, y hermoso de una ro-

sa. Gran fe es menester para regarle

y esperar á que se vista de verde
, y

brote aquella flor que tan delicado

olor respira. Pero el sufrimiento y la

constancia , llegan á ver logrado el

trabajo , disfrutando tal hermosura y
fragancia. Asperos y dificiles son á

nuestro parecer los caminos que nos
conducen á la felicidad : pero si ani-

mados del buen deseo caminamos con
constancia , vencidas las que imaginá-

bamos asperezas , lograremos llegar á

conseguir el fin.

No hay medio mas eficaz para la

conservación y adelantamientos de la

Sociedad
,

que la aplicación
, y con-

cordia
,

pues según lie manifestado,

con estas crecen las cosas nías peque-
ñas

, y sin ellas caen las mayoies.
Estas mismas recomiendo á VSS. por-
que son las que pueden hacer valer

sus altos talentos
, y fina instrucción,

para que comunicando las bellas ideas

que pueden producir , logremos el de-
seado bien de la Patria

, veamos con
el mayor gozo prosperar los útiles es-

tablecimientos , cimentados por este

Real Cuerpo Patriótico , y que se per-
petúen en la memoria de los tiempos,

los hechos d.e los verdaderos Amigos
del País.

D. P. X. V.



J. UNA FUENTE.

ODA.

Manantial cristalino,

risueña fuentecilla

donde sus manos blancas

laban las Pastorcillas.

Tú que con el murmullo

las almas tranquilizas,

y que con tu frescura

la ardiente sed mitigas.

Tú que con los raudales

que alegre desperdicias

de mil hermosas ñores

este prado matizas.

Dime si viste á Hortelia

que 3 disfrutar venia

tus abundantes aguas

y á templar sus fatigas.

2 Dime dónde ha bebido!

no murmures esquiva.

¿Dilo pondré mis labios

dó puso sus rodillas!

j
No quieres declararlo!

Decídmelo vos Ninfas

de tan preciosa fuente

tutelares divinas.

Vereis si esto merezco

como entonces mi lira

entona vuestras gracias

y beldad infinita,

¿Mas un favor tan corto

no me otorgáis benignas?

sin duda que de Hortelia

concevisteis envidia.

Justamente mi enojo

en venganza exigía
'

que enturbiase esas aguas

tersas, y cristalinas:

que talase esos juncos,

ñores y yervecillas,

y que con sucio lodo

mezclara esa arenilla.

Pero no quiero hacerlo

porque sepáis vos mismas
que á todo el que me ofende

mas mi cariño obliga.

Silvio. D. J. F. R«

Vida de CARLOS III. de Bor-
bon

,
Rey Católico de España y de

las Indias ; traducida del Toscano en

a. tomos en octavo. -El primero con-

tiene todo lo ocurrido desde su na-

cimiento hasta su venida á España,

después de la muerta de Fernando

VI. ; el a. todo lo demas hasta su.

muerte. Se hallará en las Librerías de

, Escribano , enfrente de la Imprenta

Real
, y la de la Viuda de Alverí

Carrera de San Gerónimo.

La memotia de este gran Monar-

ca , estará siempre indeleble en el co-

razón de sus Vasallos
, y su vida es

bastante interesante á todos los curio-

sos ,
como que está unida con todos

los mas principales acaecimientos de

este siglo.
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. Móúcia de Homero^

' Homero
,
padi'e de la poesía griega,

floreció por los años de íooo. antes de

J- C. y de 300. después de la destruc-

ción de Troya. A‘ los principios se lla-

mó Melesigmes
,
porque liabia nacido

junto al rlo ’Meles
j

pero no se conoce
el lugar de su nacimiento. Siete ciuda-
des se disputaron el honor de Ser su pa-
tria. La Opinión mas común es, que
este Patriarca de la literatura andaba
vagando por estas siete ciudades

, re-

cltando sus obras para sustentarse. Se
•le compara á los Trovadores poetas de
los siglos de la ignorancia. Parece que
habla viajado mucho por la belleza y
sagacidad con que describe todo lo con-
cerniente al arte de la guerra, las cos-

jtumbres de los pueblos» estringeros , tas

leyes y religión de los diferentes parages
de la Gregia

, y la situación de lás ciu-
dades y países.

Algunos sabios pretenden
,
que al fin

de su vida levantó una escuela en Quio,
y que á 4 millas de esta ciudad se ven
aun los asientos de ios discípulos

y la

cátedra del Maestro abiertas en la roca;

á lo qual añaden
, que se casó en 'esta

Isla , y que compuso en ella su Üliski',

poema épico, en el qual celebra los via-

ges de Ullses después de destruida Tio¿
ya. Antes habia escrito su ILiada

, en
la qual canta la cólera de Aqulles tan
perniciosa á los Griegos

,
que pusieron

fuego á esta Ciudad.
Estos dos poemas son la primera y

mas antigüa historia de los Griegos
, y

DE MJDRID
DE NOVIEMBRE DE lypo.

la pintura mas verdadera de las costum-
bres antiguas. Reconocida la Grecia al
poeta que la habia inmortalizado, le eri-
gió estatuas y templos como á los dio-
ses

, y á los he roes. Uno tenia en Es-
mirna y otra en Alexandría. Los anti-
guos creían haber probado bien una co-
sa quando producían un pasage de esto
autor para apoyar su opinión ó resol-
ver sus dudas.

Si Homero ha tenido templos
, dice

un sabio
; tampoco ha dexado de tener

• muchos infieles
, que se han burlado de

sn divinidad. Há cerca de aooo. años
que Zoilo no' dexó piedra por mover
pata echar abaxo su Ídolo

; Perrault en
el siglo pasado

, y la Motte en este,
aunque ambos ignoiaban el griego

, han
hecho muchos esfuerzos ni menos vanos,
ni menos ridiculos. A pesar de sus cla-
móles las gentes de gusto convienen ge-
neralmenre en que Homero era un nran
talento, el primero y el mas bello pin-
tor de la naturaleza. Sus dec“actoies es
preciso que tubiesen poca alma y poco
gusto, sino se sintiesen animados de su
poesía noble

,
viva, llena de vigor y lur-

naonia, y hermoseada con el mas brillante
colorido; pero sus mas zelosos admira-
dores hubieran tenido también una ven-
da bastante espesa sobre los ojos , sino
vieran en la lliada

y especialmente en
la í7/i.fea harengas algo viciosas, descrip-
ciones demasiado cargadas, comparacio-
nes denriasiado varías

, y parages bastan-
te débiles. No hablamos aquí de la ob-
jecion que le hacen de ser poco noble
en sus pinturas. Sus dioses, dicen , so^



entra vígsntes, y sus lieroes groseros lustA

la l uíticulai. Esto es reprehender á un

pintor , dice un hombre de gusto, ha-

ber dado á sus figuras los trages de su

tiempo ,
Homero ha pintado los dioses

como los creía , y á los hombres tales

como eran : por lo qual los que le con-

sideran comc3 una de aquellas medallas

que no pueden ser de comercio mues-

tran solamente una delicadez muy In-

tempestiva y muy puer-ÍL. Otros llteia-

tos menos des leía )sos reconocen su méri-

to; pero le prefieren á Virgilio. Se po-

día juzgar de la razón que tienen por

el siguiente paralelo
,
que hace Mr. Tru-

ílet de los dos poetas.

es mas poeta ;
Virgilio es un

poeta mas peifecto. El primero posee en

grado mas eminente algunas calidades,

que pide la poesía; el segundo reúne

mayor numero de estas, y todas con la

proporción mas exacta. El uno causa

un placer mas vivo; el otro mas dulce,

Al hombre de talento hace mas impre-

sión Homero, al de gusto Virgilio. Se

• dmira mas á aquel, y se estima mas á este.

En el Poeta griego hay mas oro; pero lo

que hay en el latino es mas puro y mas pu-

lid.0 . Este quiso ser poeta , y pudo ser-

lo; aquel no hubiera podido no serlo:

poique si Virgilio no se hubiera aplica-

do i la poesia , no se hubiera sospecha-

do siquiera que era capaz de este estu-

dio
;
pero si por imposible Homero des-

conociendo su talento , hubiera trabajado

á los principios en otro género , la voz

publica le hubiera advertido presto de

su descuido, ó quizá de su modestia;

dicicndole que eia capaz de algo mas.

Homero es uno de los mayores talentos,

que ha habido: Virgilio uno de los mas
completos. I»a Uncida, vale mas que la

Iliada ;
pero el Autor de esta vale mas

que el de aquella. Gran parte de los

defectos de U Iliada son los del siglo

d.j Homero ; los de la Eneida son de Vir-

gilio-. y si aquel hubiera escrito hoy, no

las, taitas^ que fia, cometidpj

pero este tendría siempre los mismos de-
fectos. Virgilio lüho por modelo á Homiro:
se ignora si este los tubo

, pero se cono-
ce se pudo pasar sin ellos.... Ambos son
pintores

, pintan toda la naturalez.i
y

la elección de ambos es admirable
;
pe-

ro el latino es mas gracioso
, fl grie-

go mas vivo. Estese ha aplicado mas
á pintar los hombres , los caracteres, las
costumbres : es mas moral y este es, á
mi parecer-, su principal véAtaja sobre
el otro. La moral de Virgilio es mejor;
bien que este es mérito de su siglo

, y
el efecto de las luces adquiridas de edad
en edad

;
pero la moral de Homero es

mérito propio
, y el efecto de su talen-

to. Virgilio le ha excedido en el plan y
en la disposición. Mas presto , vendrá un
Virgilio que un Homero. No debemos
temer que se renueven las faltas de Ho-
mero, qualquiera las evitará

; pero jquién
nos dará sus bellezas? “

Alexandro tenia sus delicias en la
lectura de este poeta, y le, .ponía de-
baxo de su almohada ¡unto con su espa-
da : y todos saben también

,
que me-

tió la Iliada en la preciosa caxa de
Darío. i

Aunque no se sabe nada de cierta
sobre la historia de Homero , creemos
deber terminar este articulo por las si-

guientes circunstancias que refieren algu-
nos sabios. Estos le dan por madre i
Critheis y por maestro á Fe mió ó Proña-
pides , que enseñaba en Esmirna las be-
llas letras y la música

; el qual prenda-
do de la conducta de , Critheis la tomó
por niuger y adoptó á su hijo. Des-
pués de la muerte de ambos , Homero
heredó sus bienes y la escuela de su pa-
dre. Un patrón de una embarcación lla-

mado Mentes enamorado de Homero,
le propuso que dexase su escuela y que
le siguiese etj sus vlages; este que ya
pensaba en su Iliada , se 'em barc ó con
el. Se tiene por cierto que corrió toda
la Grecia

, el Asia menor
,

el Mar me-
dii;eit'arieo , Egipto y ouos muchos paK



SC5. Después de divíi'sos viajes , se retí- .

ró á Cumas en donde fue recibido co^
grandes aplausos. El se aprovechó de es.

té entusiasmo, para pedir que se le mantu-
biese á expensas del erarlo público

;
pero

habiéndoselo negatTo , salió para ir á Fo- ,

céa haciendo esta imprecación. Fer/ni:ait

los dioses que no naican jamás en Cumas .

poetas que la celebren, Andubo vagan-

do después por diferentes parages hasta

que se fixó en la Isla de Qulo. Algún
tiempo después habiendo añadido á sns .

poemas mochos versos en alabanat de las

Ciudades griegas , y en especial de Ate-:
ras , y de Argos ,

fue á Samos en don-;
de pasó el invierno; de aquí pasó á lo •

con el ánimo de continuar su camino ha-

cia Atenas; pero cayó malo en esta Isla

y murió por los años de 903 antes >

de J. C. ,!

Csjntinúd ta respuesta d las Cartas det
Español de Farís^

En buenas manos está el pandero, j
por mi la cuenta si le dá otra vez gana
de escribir críticas. Mire Vmd. amigo
roioj qnando yo era mocoso de la años,

roe enseñó rol Domine que la Retórica
consta de tres partes principalmente in-
vención que enseña el modo de hallar

las pruebas , y en esta parte está inclui-

da toda la Lógica ; disposición que en-
seña el método que se debe dar á las

pruebas : elocución que enseña el mé-
todo de adornarlas. Amen de esto, me

-

enseñó también que un ! tal; Eranclsco de
las Brozas , español voto á sanes que
ba enseñado Latín á todo París y á

todo Londres , explicó en un librito

suyo el artificio de los argumentos retó-

ricos , reduciéndolos á la simplicidad

dialéctica para manifestar de que módo
es la Lógica , el fundamento principa-

lísimo del Orador. Esto supuesto
, y

supuesto que de las tres partes de la

oratotja es li ultima la que pei;tsr.tce
al ornato ó elocución, esto es

, .i los
epítetos y palabras, hagame Vmd. el fa-
vor de ir á estudiar Retórica antes que
otra vez se ponga á escribir sobre ella,
como no sea en los desiertos de la Ara-
bia

, ó entre los salvages del Canadá,
El O.radór que no prueba sea con ra-
zones concluyentes, sea con congeturas,
no es Orador , es un escritor de car-
tas ciiticas

, un charlatán que ignora su.
arte ó abusa de él.

:,,Lo mismo, y mucho peor, quando
por acomodar las razones á su intento,
las disimulan y toman por la paite mas
flaca, como Forner

, no contando por
dignos de reprehensión sino los tres sis-
temas de Descartes

, de Nevvton y de
Leibniz

, que le ha parecido poder re-
prehender sobre seguro &c.

Alto allá Señor Crítico ; antes de po-
nerse á leer en Jo succeslvo

, compre
unas entendederas

, como otros coniprao
anteojos, y no se ofusque ni quiera ofus-
car á sus próximos. ¿Cómo se entiínde
eso de que F .rner disimula

, y torna'
las cosas p .r la parce mas flica

, que-
riendo d duclr d' .aqui que obra con
cautela y mallgni.ladl Sepa «1 Crítico,

^

que Forner no ha hecho en su oración
nías que lo que los txtrangeros hacen
con los españoles'; y us.indo de sus mis-
mas esgrimas*, los ha herilo por los
mismos filos. iNunca , ó rara v z , se
acuerdan de rtfeiii lo l u no que Ha ha-
bido en nosotros: sit mpre , ó casi si; m-
pre , toman nuestra littratuia por don-
de quema : paia dios la meJ lia de
España no tiene mas que una haz, y-
esa sea bárbara

,
grosera , fútil , des-

preciable. Forner pues quiso
, y quiso

bien , darles á ent-nder, que también
entre

^

ellos hay ddifiós
, l-utliid .d;s,

barbarie, fealdad
y grosMÍa,

y que á pe-
sar de la pompa de ciencia que tanto os-'
tintan

y cacareah, hay entie ellos er-
rores^ y sueños tan fuiiles como de la

'

España
, y tal vez mas pe inkiosos. Sá*;'



Señor, ellos han tenido sabios
, y gran-

des sabios, pero Porner no escribía una
Apología de los exu'angeros : han teni-

do sabios
, pero estos sabios tal vea han

disparatado mas que los sabios de Es-
paña : han tenido sabios

,
pero España

también los lia tenido
, y eso era lo que

importaba al intento de la oración : bao
tenido sabios

,
pero asi como los extran-

geios toman á los de España por la par-
te mas Jlaaa, Porner no quiso tomar á

los excrangeros por la parte mas gorda,
para obligarlos á reconocer que qual mas
qual menos toda nación es fecunda en
absurdos y fruslerías. Ha dexado de ha-
ber en España pedantes

, y muy solem-
nes

, porque Porner haya hecho un cat.í-

logo de algunos de sus doctos? No: pues
asi:

; y ha negado esto Portier í No.
Fonier no ha negado, ni negar.í

, que
ha habido doctos entre los exrangeros,

poique haya notado los defectos de su

Sijber. Ni esto, ni aquello
,

entraba en
su asunto. Ya lo he dicho: sino lo en-,

tendió el. Crítico,
i
qué culpa tiene Por»,

nec d® dar con lectores .-de niollera cerrilí

,
Pero Forner, (dice) ha notado solo:

los sistémas de IP® difuntos Caitésio,

Lelbtilce y Nevvcon
, y ha dexado en

paz á otros soñadores, parte vivos
,
par-,

fe que tienen sectarios vivos, y esto in-

dica miedo á los que viven. Otra que .

bien baila. Sacaremos de aqui que New-
ton“no tiene sectarios vivos, y esto dice

un hombre que vive en Francia, y que
jForner no se burla generalmente de to-

dos los sistemas : no repite, quizá:

ad fastidium
,

que todos ellos son fic-

ciones de cabezas grandes , apariencias,

bambolla , fábiic.is Je viento, castillos

en el ayre y sueños que embaiazan al

descubrimiento de la verdad í el que se

ríe en general de todos los siste'mas , :511o

se rte de todos los sisténiaticosC ¿Habia
Forner de Vr desmenuzando ,uno por uno
los sueños de todos los Folósofos an-
tiguos y modernos ,

¡difuntos y vivos,

J labrar, por dac gusto al Crítico,

una oración de ocho tomos en folio!
Bastóle indicar los si.stémas mas ruido-
sos; que mas han cxerdiado la solicitud de
los sabios

;
que han lecho mayor papel

en el teatro de la Filosofía. Lo de-
más no le importaba

, porque no es-
cribía una Historia Filosófica

, sino una
Apología de K.'-p.iña

, y pai-;, su asun-
to de retoicer contra los extrangeros
los argumentos que ellos usan contra
nosotros

, fue sulicien tísimo haberse
asido 3 los si,ítémas que obtienen ma-
yor celebridad. Si el Señor Cntico quie-
rey desea ver combatidos individual-
mente los sistemas, pídaselo ^ Forner
con el sombrero en la mano

, y se-
gun es su humor en esto de sistemas,
creo que no dexará de complacerle con
otra oración

,
pero no Apologética.

En las páginas 10. y n. se a por--
rea y nos aporrea , según su costum-
bre

, para decir en dos enormes par ra-
fütcs , lo que está dicho en e.vta so-
la clausula, del .pasatiempo ; á saber:
que los sistemáticos han mezclado ob-
servaciones muy buenas en sus sueños
célebres

¡ 7 ’ quiere cemeliuir dé aqui,
que los sistémas son udles por esta *

parce. Si Señor: lo bueno que hay en
los sistemas es bueno. Pero si es mas-r
lo malo que hay en ellos, jqué dirá
el Señor Cfíticoí ahora bien ; esta qües-'-
tion h.ace ya tres siglos que se Ven-'
tila. Porner

, con hombres mas sabios
que el Crítico (y en caso necesario se'
citara una retalla de ellos

) tiene por
perjudiciales los sistémas. El Critico ''

con otros
,

los tiene por útiles y pro-
vechosos.

5
Qué le hemos de hacer? "

5Queri'á el Cntico que Forner sea su
sectario en puntos opinables? jBueno es-
taiia el mundo si los escritores hubie-
ran de andar aberiguairdo' los capri-
chos de los escritores

, para ajustarse
á .ellos en sus escritos? Miren por vi-'»
da mía: ¿que le importaria a Cicerón ’

que Marco Antonio no usase de su
eluqüencia?



, Los eirores en las ciencias (Jice

en la pag. 13) reputo por méri-

to. Forfesca regla no hay hombre de

niayor inéiito que nuestro Critico. jMé-

lito en los erroies? Al diablo doy la

tal sabiduría. Ya no falta mas, sino

que: los locos vengan á regentar las c.i-

^

ledras y se den los puestos públicos
;

á. los delirantes. Vaya ; el hombre es

orisinal. Los errores ^diee^ abren el ca-

mino -á la- [Verdad. Muy bien ; la guer-

ra abre el camino:. a la pazi luego. la

guerra es una cosa excedí lu.e, un gran oté-

rito de los hombres. Las enfermeda-

des han guiado á Ja Mídicina '. luego

el que cit.í enfermo tiene un m-into

grandísimo , y
quanto mas enfermo,

otro tanto oro. Los pecado.? otasioni-

ron la revelación: fuego Iqs pecados

son de un mérito inesximabl.e ,
pues

lo son los méritos de Jesu Christo. jO

qué lindo Crítico
!

jqué lindo Critico!

esto si que es pensar á lo parisiense,

y no nosotros ,
bái.baios Kspaf^oies,

que en oyendo la vo» error tiorcemos

.

el hocico , y hacemos mil [espavle.titps.

: iPero, Señor ,
lo probable : ¡ha , si:

lo probable ; :esto es
,

la iguorancia

disfrazada con máscata de sabldutía.

Probable en lo moral ; ,y cada filóso-

fo crect probables sus disparates. Pro-

bable en la .física,! y iCijda.t.ñ'siqq, ipe-

ne por probables sus sueños.' Proba-

ble en la Ivlsdlciua , y cada Medico

tiene por probable su distinto modo

de matar. Probable en el Iferecho
, y

cada Doctor juzga • probables sus di-

versos caminos-.de ariuina>T-o,s. Si hay

probabilidades que se acercaD á l‘a ver-

dad, ;por qué no se convienen todos

los doctos en sus prbbabllidadesr *5 en

esas probabilidades que tienen lleno el

mundo de ‘debates ,
discotdias , sueños,*

opiniones entoiufadas , y dtlliiQS á. ten-,

te bonetes Señor Crítico , mientras. Pot-

ner vea que cada partido , cada sec-

ta cree probables sus opiniones
, y se

burlan entre sí leciptocamente unas de

37
otras ,, el hará' bien én reírse de todas

ellas , atenerse á la pura vercKid , que
es io que miuda Dios

, y en lo de-

iTi.is ser un pirrónico á macha mar-
tillo,, lía hay otro modo de vivir con
traru]uH!cl,ad en bt.s cienci.is , mayor-
mente quaii.io se llega en ellas á cier-

ta linca. Saber lo que han dicho to-

dos
, y no creer sino lo demostr.adoi

el que sepa asi , no har.i ruido; pe-

ro nada deberá á la sabiduría de los

opirtadores.
; ,

Señor Editor ; acá estamos todos
, y

por primera entrada vaya un cuento.

Habla en un Jiígrr un herrero, me equi-

voqué un herrador j.quc en t.odo metía

su cucharada. Tocaron im dia á conce-

jo
5 y arique el iiu tenia pito que tocar

en este parage, se entró como dicen,

entróme acá que llueve , y sin que por

casualidad - i.eparasení en el, se
: metió, eii

un rincón- de la sala. Ventilóse Una du-
da en que se encendieron los ánimos, y
quando .vio el buen herr ador empelotados

los vocales ,
salió con su cucharada. Uno

dé ellos' que volvió l.i cabeza , le pre-

guntó: y -quién le ha llamado á Vnid.

aquíi Señor luio , respondió .el,, sino

soy de los llamados sü.y de los eptreiíie-.

tidos. :

PuCs asi Señor Editor: si yo no soy
de los llamados, soy de los entremeti-

dos : quiero decir , que si yo no soy fí-

sico , ni sabio, ni co.sa que lo v.tlga , soy

hombre que tengo mi alma eii mi palma,

y que quiero e,scribir
,
plazca ó no plaz-;

ca , y meterme de hoz y de cttz en su
Periódico, á ser con esponsal. Vmd. po-
drá no querer publicar mis papeles

,
pe-

ro. yo q uen.é escribir Otros
, y asi pue-

de que -en qual.quier tiempo, aunque no
sea ni.aS que por, casualidad

, salga por
abi Perico .1 te.iudr , y sino á dormir.
Quando no , á fe qiu; hay Espigadera,

que lecogei'á las espigas que á los de-



mas se caigsn , y no t!Igo mas.

puede que quiera Vmd. saber de

que cai.icier serán mis producciones. Va-

ya otro cuento. Llego un extrangero á

un pueblo y
alquilo una tienda. Pagó

su medio año ,
dispuso sus bártulos y

con

las licencias necesarias abrió su tienda,

Y puso encima un.a tablilla que decia

'queriendo Dios , y mas abaxo otra que

decia: de todo. W a habla ninguno que

no leyese los dichos letteios que no se ad-

mirase hasta que un curioso le pregun-

tó ,
qué era aquello , y á qué era aquel

de todo 1
quando su tienda no era mas

que de quincalla y poco. Señor mío, respon-

dio el tendero ,
eso quiere decir que que-

riendo Dios que nie vaya bien ,
leudré

en mi tienda de todo. Pues he aqui mi

respuesta Señor Editor. De todo (¡re-

tundo Dios-, porque si hay un adagio

que dice que donde se piensa que hay co-

cino , no hay estacas ,
también dice otro

no menos verdadero ,
que donde no

piensa el galgo salta la liebre, y
otro que

debajo de una buena capa hay un buen

bebedor.

Si Señor , picaré de todo , unas ve-

ces mal , otras bien ,
otras medianamen-

te, ó como decía el pintor de Uibaneja

como salga. Lo que si haré es no adelga-

zar mucho las materias ,
porque aunque,

se dice (vaya otro par de rtiraries) que

la verdad adelgaza mas no quiebra , tam-

bién se dice y no mal : que sieropie

quiebra por lo mas delgado.

Unas veces haré el admirador, otrasel

panegirista, las menos, otras el burlador,

otras el crítico; pero siempre de buen hu-

mor,
y

por tazón vaya otro cuento y van

ti es.

Habla en un lugar un Maestro de es-

cuela que siempre se estaba soniiyendo;

peto por eso no dex.sba de dar sus azo-

tes y demás castigos corrientes. En una

palabra
,
tomaba lección ,

enseñaba , le-

gañaba
,

palmeteaba y azotaba con su

risilla , y
con ella se hacia respetar de

los muchachos. Un padre que quciU,

que con su hijo se usase de serie-

dad, le reprehendió su jovialidad , y ca-

rácter risueño. El Maestro les dixo que

ese era su genio
;

pero el padre insistía

en que debía moderarle, y tanto le di-

xo
,
quü el otio ya molido respondió,

pues una de dos, ó llebese Vmd. su hi- ;

jo , o si quiere que esté serio con el, trái-

game una carántula y estaré mas que un
leicio de pescado.

Asi digo yo, como no me ponga

una carántula no puedo estar serio. ;Qué
quieieVmd.' genio y figura hasta la se-

pultura : y sí Vmd quiere saber la razón,

vaya ahora de filósofo
;

porque veo todas

las mas cosas por el ridiculo , y aun en

aquellos que le persiguen , veo también

ridiculeces
, y estoy cieno en que no

me engaño.

En fin ello, por ello, yo soy Doa
Tello

,
que entro en su papel de Vmd.

á hacer el papel que le plugiere repartir-

me en la faisa del Correo. Ruede la bola,

escriba cada pobre, que mas necedades,

nías insulseces , mas tonterias que las que

se han escrito ya ,
no se podran escribir .

por mucho que escribamos. Dirán que

paiczco una floresta viviente , y un ca-

tálogo de refranes , pues en buen hora,

sea loque quiera, lo que creo es que po-.

dré decir en mis papelejos son los vetsi-

llos de Quevedo que dicen:

Oyente si tú me escuehat

con tu tnali' ia y
tu risa,

verdades diré en cainisA'

poco menos jue desnudas,

Ba.sta por la piimra, en viéndola publi-

cada irá otra ,
que si voy bien

,
dentro

de poco me comeré los puños por es-»

ci ibir. JB, L. M. de V. D. Policar-

í

po jN. > J



Señor EJItor. Aunque sé qué no

merezco el elogio que Vmd. hace de

niis producciones , le doy por el re-

petidas gracias. También quisiera sig-

niticar mi agradecimiento , a el Au-
tor de la Oda inserta en el Tomo 7.

de su Correo , numero 39^. articulo

6 , cuya composición , á juicio de in-

teligentes , es dccenti'sima , y de un

alte tanto superior al de mis produc-

ciones ,
quanto lo es la alabanza, que

condene , al mérito mió ; pero no

tengo ,
ei

.
honor de conocerle

, y so-

iamente con el “favor de Vmd, po-

dría cerciorarse de mi gratitud. Creante

Vmd. ingenuo. Yo he cultivado po-

co la lectura de nuestros mejores Poe-

tas
,

porque otros estudios mas serlos

me lo han impedido justamente. SI

en mis obras se encuentra alguna be-

iltza , debe atribuirse á la Naturale-

za
, y no al Arte ; y siendo indis-

pensable uno, y otro para la consti-

tución de un buen poeta , es ciertísi-

nio que yo no lo soy. En verdad que

pie huelgo, de ello.. Un estudio tan in-

tenso ,
qual se requiere para tomar un

perfecto gusto de la Poesía , hubiera

estprvado jos adelantamientos, en mi fa-

cultad, y mé hubiera héclto" mas dlg-

*no de vituperio que de alabanza.

Por el contrario , mis ligeros versos

fomentan la aplicación á mis respec-

tivos estudios ,
sirviendo de alivio en

mis literarias tareas , y disponiéndo-

me para nuevas fatigas. Este bien que

me resulta de una ocupación tan dul-

ce , y tan inocente , me ha movido

á componer las tales quales poesías

que he dirigido á Vmd, y no el de-

seo de que la alabanza de los hom-
bres me inmortalice. Teniéndolo Vmd.
asi entendido , no dexaré de remitir-

le algunas pequeñas piezas , para go*

zar el sencillo recreo de leer en su

Periódico alguna de ellas , si fuese de

fu aprobación.

¿ios guarde á Vmd. muchos años^

que le desea su mas favorecido servi-

dor Q. S M. B. Liseno.

En Salamanca á 30 de Octubre
de 1790.

ODA A TIESA,

Qual el Alba reía,

y en melodiosos trinos celebraban
las aves á partía,

el dia vcntuioso en que sincero
decirte ó sé mi Tirsa

, yo ce quiero.
Al clerbo desalado

el agua cUra tanto no es preciosaj
ni el guilguero enjaulado
la libertad

, como de mi querida
fue tu dulce sonrisa comedida.

Sonrisa
,
que cambiantes

•á los matices daba delicados
del rostro, y mas brillantes

los hiceca el pudor y tu fe pura
que mil dardos prestara tu hetmo-

su I a.

Tímido y amoroso
mis ansias deboraba

, y me temía,
que ante tu rostro hernioso
declarando mi afáo y mi cuidado,
de tí me viera, ,.cop. dureza echado.

El corazón desecho,

y en palpitantes ansias conmovido,
quiere salir dil pecho

y postrase á tus pies Señora mía,
del gozo en pago que sintió es-

te dia.

En m.irmolcs de Paro
caracteres unciales lo conserben,
que acaso el tiempo avaro
Otro no me dará

,
que á los mor-

tales.

no son dados los bienes celestiales.
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iá" Tirsa e,n sus dias con ocasión de
estac de luto.

I.0 S ojos desanubla Tlrsa bella,

cambia luego las tocas funerales

en tocas de alegría;

respire aromas tan felice día.

Con toi 1)0 ceño tu beldad mi-
raron,

desde que á ornar el suelo des-

cendiste

de las Empire'as Salas,

Glauca y Clntia rubor de mil

galas.

Muera , decian ; su berbotoso

pecho

furias solo y rencores abrigaba;

su precio ya extinguido

miraban', y creíanse en olvido,

y las qae antes concentos , bay-
les , risas,

y alegres juegos solo respiraban,

trocáronse en un bofa; '

mas los plácidos ojos
, tií Señora.

En ellas los fijaste, y de^consuno
íodas te abrazan y en festHíós roño#

tu natal solemnizan.

O poder de tus ojos, quál ecbizan!

De, ertonces presurosas se em-
bebecen

en texette guirnaldas, que tus sienes

de rosas las coronan,

y mas tu agrado y magestad abo-

nan.

Y de arábigos ámbares cargando

sus rozagantes faldas van ver-

tiendo ‘
!

'

perfumen tus vestidos

de azul y de oro ñno entretegivlosl

Ya sola en tí se gozan y tu

nombie
á los sonoros ecos repitiendo

del Torines cabernoso,
‘ ‘

á sus Zig'ales quitas el reposo.

Aqueste es del agrado el poderío;

todos se rinden á su blando im?

perlo,

recibe adoraciones

loor, incienso, bayles y canciones.i

jPor qué ,
pues, tiubas tan fe-

lice' dia

sembrando él luto y alanzando el

gozo?

¡Ayl' esa fáz serena,

que á par también serenará mi oen*.

Del ISO.
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Xfoticia hístóñca de Nicolás Gatrino,

llamado de Riemi.

Este fue uno de aquellos gen!ót re-

Túlcosos' y arrojados, que supo por sus ma-
nejos salir de la obscuridad en que había

nacido y hacerse niemorable. A pesar de
la baxeza de su cuna ,

tubo siempre

sentimientos muy superiores á su con-

dición. Hizo excelentes’ estudios
, y su

liiemorla era tan viva y tan tenaz
,
que

poseía á Cicerón
, Valerid Máximo,

los dos Sénecas , los Comentarios de
Cesar, tan bien como á otros varios Au-
tores Italianos. La lectura de los Auto-
res clásicos de la antigua 'Roma , le in-

fundieron Una vivísima pasión por la li-

bertad republicana. Sil ’ reputación hizo

que los Romanos le embiasen á Avi-
ñon con el* carácter de diputado para

persuadir al Rapa Clemente VL que vol-

viese á RcUUai' Perearía fue co'n el , y
presentó al "Póntíñ&e íin bello poema

• latino; y GabriUó le hizo' una'eloqüen-
te arenga

, en ía que pintó á Roma pri-

vada de sus dos ojos , esto es , el Pon-
tiíicado

y el Imperio
;
pero aunque agra-

dó al Papa su elóqüencia , no pudú' lo-

grar el persuadirle. ' '

Gabrino quandb vólvló á ftoma , for-

mó el proyecto de hacerse duého de ella,

c hizo que^el pueblo le nombrase Gober-
nador de la Ciudad. Nstevan Colana Go-
bernador actual

, quiso contener esta

novedad
;

pero él fiado en la protección
del pueblo

, le hizo ¡n'timar una orden
para que saliese de Roma , y tomó pa-

ra sí el título de Tribuno. Después de
ésto se atrevió á hacer publicar por la

Ciudad á son de trompeta
,
que acudie-

sen sin armas la noche del ip de Ma-
yo de 1347, á la Iglesia del Castillo de
San Angel. Después de haber hecho ce-
lebrar en ella casi al mismo tiempo 30.
Misas del Espíritu Santo á que asistió, salió
de la Iglesia á eso de las nueve de la maña-
na, y conduxo el pueblo al Capitolio, ea
donde hizo enarbolar tres estandartes en
los quales estaban pintados los símbolo*
de la libertad , de la justicia y de la paz.
Oró alli con mas energía y mas fuerz»
que en ninguna otra ocasión

, y conclui-
da su oración hizo leer 1 5: reglamen-
tos dispuestos para llegar al buen estado^
baxo cuyo nombre ocultaba sus ambicio-
sos proyectos. Viendo entonces su auto-
ridad bien asegurada

, por la sumisión de
los Grandes y el pueblo, creó un nue-
vo Consejo que llamó Cámara de justi-
cia y de pae i limpió á Roma en poco
tiempo de todos los asesinos , malhecho-
res Vsdulcéros , ladrones y gente de ma-
la vldai Su nombre esparció el terroc
por toda la Italia, y se sirvió de el

para sujetarla enteramente. Levantó un
exército de veinte mil hombres, ¡untó
un parlamento general

, y embió cor-
reos á todos los Sefiores y á todas las

Repúblicas
, para solicitar que entrasen

en la liga del buen estado. Lo mas
admirable es

,
que casi de todas partes

le dieron gracias por su zelo por la pa-
tria. El Tribuno recibió .al mismo tiim-
po Embaxadores dcl Emperador Luis
de Babiera

,
de Luis I. Rey de ün-

gría
, y de Juana Reyna de Wápoles:

y engreído con esta grandeza , tubo la

osadía de citar á su Tribunal 3 Luis
de Babiera, Carlos de Luxemburg y á los

Electores del Imperio. Dló muchas fiesta»



ístrañas , hizo prencler á muchos Seño-

res y se hiao el tirano (Je aquella pa-

tria de que
,

según decu ,
queria ser

el libe tador.
,

El pueblo abrió, en 6n los ojps : el

ambicioso temiendo el triste revés ,
re-

nunció su autoridad y se retiró á Ñá-

pales á prlñcipios 'del . año’ t34S >’ en

donde vivió dos años disfrazado con el

'habito de penitente. Disgustado de esta

vida j entio secrétaméiíie en Roma ,<y

habiendo vuelto á excitar, una sediccionj

,se vio precisado ¿ salvarse en Praga j en

donde eistjba t'a/'/i'í ii Luxemburg ,
Re^y

de Ronianí.'s que le enibió á Aviñon

í Cl ni nte VI. Este Pontífice ,
le .hizo

enceii.li t‘u una torre, y
nombró, tres

. Cardenales paia que le .hiciesen el pro-

, Ceso, Iii mueité de Clem.c.ote detuvo

.sus pesquisis,. 'El picso ;
tubo lUedio pa-

ra ganar a Ihccenciú VI., su succC50 r,.el

qúal le trató con mucha dulzura , y
le vulvio .1 tnii lar a Roma con el tí-

tulo de Senador. Un nuevo aventurei^o

llamado ióaH.wca JiaronceHi .habla usur-

pado el titulo Tribuno; y¡ ,:Qahri(to

que qu nía elevarse sobre, las s rumas de

su rival, halló la muerte con iPsie me-

dio ,
porque los nobles, excitaron pres-

to una sedición para perderle,' Un.r pf-

r'eota suyo le vendió, y. fiie!mu.eqcq en-

medio, del tumulto el dja .
8 d.ejOetubite

de 1354.Í í. -

í’ {

Este Tirano hxbla nacido con tm es-

píritu vivo, revoltoso., una concppcipn

Sfacil , un calerrto sutil, epo .mucha ^a-

cilid.id en explicarse , i unicprazqn fa\so

y disimulado y una ambición sin lími-

tes. Eia de una prf.sanóia iherniosa , se-

vero observador de las leyes ,
hipócrita

y tan osado, que se jactaba de afirmar

la ,
autoridad del Papa , al mismo tiem-

po que daba por el pie los fundamen-

tos ; fiero y,
* soberbio en la prosperidíd»

pronto á abatirse en la adversidad ,
des-

mayado en el menor revés ;
perq des-

pués de los primeros instantes de su

sen presa, era capaz de animarse y eni-

prehtnder
.
qúaiquier cosa por salir dcl

ahogo. i,v//.íja ,
Autor con-

'""'i'"
temporáneo j ba^ escrlto¡,su vida en Ita-

Idiaño , y el léí'^érceau- Jesiíltá',"!»' lílj

publicado también en Francés.

'}
'

i • i- J
_De los Centuriones..

.
5

,
<., j í- : '

Centurión era un empleo de Oficial

Romano , llaipado asi ,,
.

porqqe manda,
ba por lo ,qrd.iuario, .111),% -compañia de
den hombres , segun se cree regular-

mentCf^ - i,,;;. ... , . ,1

Cada Trábu por or4ein¡ de los Con»
siíles , elegía lof , Centuriones én todas
las , ordenes de los, Só.ldados, excepto en
el de los Velitos

; y sobrCj todo se, mi-
raba principalmente al,

,

ya,lof. S¡n ;em«
bargo , este qsq no. fué obseryídoí sie.mr
pre por los Emperadores j querd.ajs mas
veces poncedlaq las Recompensas y;;da?
ban los empleos según sps caprichos, y no
según ;ql me'rl.to. Los CepRpriones p^ara so
•Pí?: 'yi4.jsí'R>HyOjjde, sit ^utori.dad , íJÍe-
,b4ba;n

^
u.P:.. .saRmientp. jj

.ele,gia,j4o%55ph«-íf«^ÍHlÍ9P.P%»!(3Uft

<Fi?í?“?.9jB.W|^Í^CRP9nlWjíe^*9|esfc.*4<ís
,alpreces„gep'te,s mstingqida,s,por ^pifuerza

y, por su valor , aunque qujizá. qp 'hahria
,.mas que UDp b^nder,4-pnmajd3,'Con}pañim

Los. Oficiales, ibant_ áscpm4í?ódot ' -B
sandq 4®! un jg^do; ;á5¡<jíio }t d,§j¡.ivyídq.

Centurión: df lf,í^etepM. ;déiiilc}s

Piqúfrosiasqendia ,4,1a jdeqjma^ ,,compañía
de . loSj que . se llamá ^a n ipriifoipesf, ' De

.esta pwabq J.V los Ijama-

.dos gVia^rios. ^uanaq habían llegado^á
la primera 'Compañia iha/i .ascqqdiftndo

, asi. Un .Geniurion

do el décimo , subía, al noyeno > .de aquí
.
al octavo y: asi de los demás, hasta lle-

gar 3 ser el primer Centurión i. lo que po
, debia suce4«r sino muy rjtjrde , c,om.P Se

,
conoce fácilmente., de ejítf.prí-

j
raer Centurión era de, m.tjcha considera-
ción

,
porque era la cabeza de, todos los

Centuriones; por cuya razón era admiti-
do al Consejo de Guerrq -con. los Tribu-
_n,os.. Su principal empleo er^ el defen-
der el aguila

; y esta es la razón por-



qlíie' PliiViiJ y: Júvenál sé sirven del téf-’

mino para expliciar el primer Cen-
rui'iórij El- re^ibiá las'Ordenes del Gé-
ner a l ' teíl i

4* ’
‘^ r'4 tl'ficafetip'e s co n si d e ra *

líleS' íy'í estábá *bh lé. ¿Wé de Cibállé»

ÍO Roma-nb.‘- ^
^

^

.

Jiejlcxiones sohre ta inocutaclon cLél em-
' tm'dimliiito. - '

1, V, .. . í.
'

*’ En cierta casa de esta" Corte se jun*

tS una tertulia de 'espíritus süperfíciá-

les ó eruditos á la violeta, en la que

jé ‘tratan , y ventilan los puntbs mas‘.

delicados y universales de todas lás^cien-

tias
j

' y en la que se esámlnan’ y cri-

tican- hs obras »que^' diariamente ^se pu-

blican. En esta, pues, tertulia literaria,'

Se presentó la Inoculación 4^1 eiiten-

dimiénto; siís imparciales observaciones

Sobré nuestra iliistracipn actual
,

su rí*

líida censura y crítica !, sus déclámacio-

nes contra el' mal’gust'o y la SupéVfliü-

dad ,
excitaron la cólera de todos los

•individuos, y fueron causado una cruel

guerra literaria » que es la que vpy á

íéferiri
•

’ tlct désgreñadó", y asqueroso estu-

tfiáneon^í- habló prlKiero.' Es 'posible (di-

xo envolviéndose en sus rotas y raídas b.áyt'i

yás) que la ciega atrevida ignorancia, osten-

te ya en nuestros dias su desmedido orgu-

llo ,
atreviéndose á querer manchar con

sus pestíferos álitos ' nuestra tersa'y pura

erudición ‘ y literatura , que como 'cris-

taliíio espejo , ó bien como luciente an-

torchaV'' ya reflexa como el primero los

relumbrantes rayos de la divina Miner-

va, hermosa deidad que fingió la ciega

antigüedad págánica
, ya despide como

la segunda' luces propias que extendidas

sobre la faz de la tierra asi la ilumi-

nan y aclaran , desterrando las densas

tinieblas (calígines dlxo el latino) de lá

ignorancia ,
como la rutilante Aurora

derramando, perlas y prodigando cara

bunclos', tfae !
á 'los mortales, la luz del

rubicundo' Apolo. ‘ Pero
j
ó cara igno-

rancia 1 y como eres tan atrevida como

débil, tan orgullosa como flaca, fal-

tándote ja razón buscas el sofisma , ata-
cas por las espaldas por temer cara 4

¿Peró. contra quién exprimes tu
Viperina , vénenosa

, dardánea lenguai
¡Contra quien ! Contra tra/nnr- cp«-
ttexit artas meas

, me estremezco, nía
horrorizo á el decirlo , contra las Uni-
yersidades, Gimnasios

, laureados Doc-
tores, y columnas de la ciencia ,y sa^
ber

, que después de haber sudado y
luchado eh la litera ría palestra en la in-
teligencia de’ los Códigos

, y Dlgestosi,

mares ampllsiinos de toda legalérudicion,
llegasteis por filclmo

,
después de rigu-

rosos y serios ’exíimenes , á condecora-
ros .'con ías pomposas doctorales borlas.
Y qué hacéis de vuestra causa ?' ¿coma

os clexais arrebatar vuestro honor y auto-
ridad sostenida sin contradicción de par-
te por ‘el largo espacio de mas de un

decir i, como hemos
de combatir con unós ignorantés Van atre-
vidos y orgullosos que "no” saben hacec
un argumento en ferio ni en baralíptoii,

que niegan toda' autoridad, que des-
precian la irrefragable de las pandectas,

,.y que solo Yig lien lo que ellós llaman
rateon

,
siendo un yerdaderq ,sofí,nia:

sold.|íl despreció ,'la’s injUjiiasf y ‘'dítcé-

rlOs , son capaces d¿ yénlérlós
y estas

son las armas qiie contra ellos mane-
jamos con feliz éxito.

Trazas tenia el pingajoso escolar, de
lio dexat su pedantesca óracibn en un
buen tato

, si un petimetre, todo olo-
res y diges no le hubi. ra, iói^rruaipidg»,
tomando la palabra. Todos) ha’n ebnve-
.nldo en que es ridicula ’

y pedantesca
la erudición de las escuelas (esto .dixo
echando una mirada irónica sobre el és-
tádiante ) la disparatada^ y ^confusa ora-
clon de este Señor Licenciado

, s prue-
ba nada equívoca de ello. Por este la-
do soy de la opinión del Autor de esta
obra, y sise hubiera de seguir mi pirecer,
ya no habría escolasticismo

y demas
zarandajas á la antigua

, ¡miserables re-
siduos de los siglos de barbarie é igno-
rancia! Pero no es este el punto mas



principal déla obra , contra ^ulen mas

parece tirar , es contra el siglo actual,

ú quien honra con los títulos de super-

ícialidad y
charlatanismo ,

contra la eru-

dición enciclopédica y universal , tan

de moda en el dia , y que tanto ha con-

tribuido á extender el conocimiento de

las ciencias y
artes contra nuestras cos-

tumbres y usos ,
contra el Teatro , y las

pieaas Dramáticas, Creo reunir los ve^

los de esta ilustre Asamblea , y aun

me á decir
,
que los de la mayor

parte de los erúdkos modernos
,

quan-

do digo que nosotros estamos muy ade-

lantados en las Ciencias , y
que en nin-

gún siglo ,
aun incluyendo el XVI. tan

decantado ,
han aparecido con mas es-

plendor y brillantez. ¿Quántas obras,

y quán bellas ,
se publican todos los

díasí ¿qué estilo tan - florido el de los

ciúaitos modernos! y en fin, que uni-

versalidad de conocimientos é ideas; no-

sotros entendemos de Historia como de

Pllosofía ,
de Derecho ,

como de Huma-

nidades , no ignoramos ,
generalmente

hablando , ciencia alguna. A esto se han

seguido una multitud de conocimientos,

y de sabios y útiles descubrimientos.

¿Qué reformas no se han hecho? jy qué

preocupaciones y abusos no se han des-

truido! Se ha hecho ver que es ridiculo

é inútil , el modo de enseñar antiguo,

y que aun subsiste en las escuelas: que

las ciencias se dan unas á otras la

mano, y que asi es muy útil unir á

los conocimientos de una ,
los de las

demas ,
contra la antigua preocupación,

de que solo se debía estudiar una cien-

cia particular, y que el emprehender

wna erudición enciclopédica , era ser un

verdadero charlatán.

Pero recorramos, aunque ligeramen-

te, los demas puntos de su crítica , o

por mejor decir , sátira maligna; llama

malas nuestras traducciones , 5 y podrá

ignorar que esas mismas tiaduclones

han sido las que mas han contribuido

á extender la iluscracion y el buen gus-

to? Dciprecia tamo nuestras Comedias

modernas ,
que no duda pieferir ias an-

tiguas, ; y no es Ignorar los preceptos del

arte quejrer anteponer unas piezas que
absolutamente carecen de el , k unas con^

formes ásus reglas ! Por ultimp, preocu-,

pado contra su siglq np encuentra en el;

cosa buena, rodo es digno de la sátira

mas acre. Entre nosotros solo reyna la

ligereza y el libertinage , nuestras cos-

tumbres las ma,$ pésimas , nuestra edu-

cación la mas descuidada: si á la edai

de quince aítos^ no hemos corrompido «a«-
tras costumhres , y esctrafiamos les disctir^

sos mas impíos , somos unos idiotas itidigm

nos de entrar en el gran mundo. Ved un
rasgo digno de la pluma de un crítico.

Los siglos de la Caballería , estos • si-

glos donde verderamentc reynaba la bar-

barie y la ignorancia , son para el -los

exemplos mas bellos de virtud , nada
halla bueno sino en ellos; aquellas ac-

ciones Qulxotescas , aquella impertinen-

te y ridicula gravedad le encanta y ad-

mira, ¿Pero á qué me detengo en pyo^

bar los errores y los disparates de que

está llena esta obra ? semejantes compo.
siciones solo merecen el desprecio , esta

(s para ellos la crítica mas fuerte
,
por

lo demas las inconséqüencias y contra-

dicciones de que abunda
, y sus propias

razones son las armas mas fuertes pa-

ra destruirlas.

Los vivas y elogios de toda la asam-

blea
,
pusieron á fin la oración del nue’

vo Adonis: su jubilo y contento
,

hiz°

ver su conformidad. Solo el estudian’

ton calló, y aunque en ejjdíscurso d« s“

ora’cjon estubo por liuerrumpirle dos ®

tres veces , no se atrevió á hacerlo á e*

ultimo ,
viendo el poderoso partido qu®

tenia : bastante hizo en sufrir coo pa"

ciencia algunos elogios irónicos
, que co“

mo para animarle le daban varios ma"
lignos , y mal intencionados individuos*

Pero si el estudiante demostró su cobarr

dia y pusilanimidad , un Caballero cuy*

grave y magestuosa presencia anunculi*

la solidez y certeza de; sus juicios y
discursos , hizo ver el, poder y

de la verdad y dej la. razón. Esperó ^
que se sosegase el universal ajalauso

, y



tiendo ya los ánimos tranquilos, fialiló

en estos términos.

Acaban Vmds. de oír dos críticas

amargas , contra la inoculación del en-

tendimiento , justo será que oigan su de-

fensa. No me detendré en combatir U
primera , los votos de la mayor parte es-

tá en este punto de acuerdo con el Ca-

ballero que acaba de hablar. Las Uni-

versidades y método antiguo, han perdi-

do mucho su antiguo ascendiente
, y es

bUn grande el numero de los que se ven

cada dia desertar de sus vanderas.

No sucede lo mismo con la segunda,

son muchos los que hablan y piensan

de aquel modo ,
están muy extendidas

sus opiniones é ideas , en una palabra,

son los infinitos enldjtos á la violeta, y

los espíritus superficiales. Por esto pro-

curaré esforzar la razón que sostiene al

Autor , y que le obliga á declamar con

mas particularidad contra nuestra mo-
derna ilustración. Li lectura de algunos

«compendios y Diccionarios , de quatro

papelillos sueltos , escritos con poca ins-

trucion y mucho magisterio , les ha he-

cho creerse á muchos con derecho para

hablar y decidir de todo. ¿Que instruc-

ción puede tener el que afirma que nues-

tro siglo es superior a el XVI? ¿Se ha-

llará entre nosotros tantos sabios Legis-

tas , Tcologos , Humanistas &c. como
en él i mueitreséme una obra como
el Quixoie; preséntenseme tantos y tan

buenos' poetas; á la gran lista de los Ar-

gensolas , Lope de Vega , Ercilla y otros

infinitos
,
poviemos oponer mas que Mén-

dez
,

Moratin y algún otro í Es verdad

que estos son muy buenos , los dos que

hombró sublimes ,
pero preguntarles i

ellos y os dirán, que el siglo XVI. fue

¿1 de nuestra ilustración, que produjo

gran namero de poetas sublimes, y que

ellos se han formado en la lectura de

sus obras
, y en la de los Griegos y Ro-

cíanos. ¿Pero a qué me canso? no hay

ningún sabio que en su respectiva cien-

cia no confiese lo mismo,

¿pjee este Caballero que se publican

todos los días obras muy bdUs i Lo

serán acaso las que contlutíamente ensu-
cian nuestras esquinas? Los sabios, no
nosotros , son los que deben deponer de
su mérito

;
pregúnteseles y veremos si

están en este punto de acuerdo con Vmd.
El Autor de esta obra no niega el que
tengamos Algunas obras buenas

, y algq.
nos sabios verdaderos ^ ‘pcp nuestpa
tuna aun hay algunos (dice): se conoce
muy bien el mérito de Bayer

, Casiri,
Fo rner, Iriarte &c.

Afirma Vmd, que nuestros conocimien-
tos , e ideas , son universales

;
pero son

Igualmente profundas y sólidas? Dice

XT-
’ ^'^^^^^demos de Historia como de

Filosofía: es verdad, pero entienden Vmds.
algo de lo primei ü i Se lia hecho ver
que es ridículo é inútil, el modo de
ensenar antiguo

; pero se le ha sustituido
otro bueno

y útil. Las tfaducciones han.
contnhindo á extendet' el luen gusto y ¿a
ilustración. Diría mejor : á extender el
estilo afectado

y la superficialidad. Nues-
tros buenos Autores no >e han formado
en las traducciones

, la mayor parte ma-
las y de los peores libros

, sino en las
buenas obras originales. ¿Pero á qué can-
sarnos en responder á las objeciones de
este Caballero? merece que le imitemos
en esto, y despreciemos su crítica , cqm®
el desprecia la obra

, seguros de que su
desprecio y mofa la hace el mayor honor.No aguardaron á oir estas ultimas pala-
bras , los empolvados eruditos

, á penas
sintieron la nube quando se fueron,
dexaodonos á ios dos solos

: y yo con-
tento de la victoria

, confesada con su
pronta huida, he querido hacerla m.as
pública y completa

, por medio de su
Periódico

, cii el que le estimaré se sirva
insertarla. Plácido Robles.

Carta de Federico II. Rey de Prusiay
á Josefh II. Emperador de Alemama\
en respuesta de otra le habla escrito

S, M. I. Sobre la succesion de
JBabierd, ,

^

Mi hermano y Señor; he recibido
con la mayor satufaciiju la carta que



V. M* I‘ tenido la bondad de es-

cribimie. Ko tengo Ministro y Secreta-

rlo ninguno conmigo ; asi V. M. se con-

tentará con la respuesta de un Soldado

viejo, que' escribe con probidad y con

franqueza sobre uno de los objetos mas

importantes que la política ha suminis-

trado mucho tiempo hace. No hiy nin-

guna persona que desee mas que yo,

mantener la paa y la buena, armonía

entre las Potencias de Europa
;

pero ca-

da cosa tiene sus límites , y suelen ori-

ginarse unos asuntos tan espinosos
,
que

la buena voluntad no alcanza siem-

pre pa ra mantener el reposo y la tía n~

quilidad. ;Se trata de saber si un Eoi.

perador de Alemania puede disponer se-

gún sü voluntad de los feudos del ímperloj

Si se coma por la afirmativa, todos es-

tos feudos llegarán á ser otros tantos Tb

manotas como en Turquía , que no son

sino vitalicios , y de ios que dispone

el Sultán á sü arbitrio después de la

muerte del poseedor. Esto es absolu

tamence contrario a las leyes del impe-

rio. Ningún Príncipe podrá prestar á

ello su consentimiento ;
cada qual re-

clamará aqueT derecho feudal
,
que ase-

gura sus posesiones á sus descendientes,

y no se le podrá inducir ¡ániás á cimen-

tar por sí mismo el poder de un des-

pótico ,
que tarde ó temprano despojará

á el y á sus hijos de la herencia inme.

mortal de sus antepasados. Este pues,

es el motivo que ha puesto en movimien-

to y ha hecho clamar á todo CuerpO'Ger-^

mánlco contra el poder con que ha sido

invadida la Baviera. Yo como miem-

bro del Imperio y garante de la paz de

Vestfalia reproducida en el Tratado de

Hubestburgo, me hallo indirectamente em-

penado en sostener la inmunidad , los

derechos de este Cuerpo Germánico
, y

las capitulaciones Imperiales
,

por los

quales se limita el poder y la autoridad

de la Cabeza del Imperio á fin de pre-

venir el abuso que podria hacer de su pre-

minencia . Este es Señor el verdadero

estado de nuestras cosas. Mi Interés per-

sonal no tiene aquí ninguna entrada pa-

ra nada ;
pero estoy persuadido á qué”

V. M. misma .me tendría por un vil, y
como uti hombre ind.giio de SU estima-

ción, si sacrificase bajamente I’os derechos

y privilegios del empleo Electoral. Pro-'

sigo hablando con la misma franqueza,'

Amo y honro su persona ; me será cier-

tamente duro combatir contra un Prínci-

pe dotado de excelentes prendas y á quien

estimo personalmente. He aqui según mis'

cortas luce.s las ideas quq someto á la su-

perior inteligencia de V. M. I. Confifeso'

que la Baviera puede convenir por dere-

cho de conveniencia á la casa de Austria;

pero por otra parte siéndole contraria’

toda razón en esta adquisición , jno sé'

podría satisfacer con un equivalente al

D ique de Dos Puentes i ¿Ño se podria

bailar con que indemnizar al Elector
de Saxonia sobre los alodiales de la suc-

cesion de Baviera? Los Saxones hacen

ascender sUs pretensiones á 37 millones de
florines; pero de estos baxarán muchos
por amor de la paz. No 'poniéndose en,

olvido ademas al Duque de Mecklemburg,
me verá 'V. M. I. á tales proposiciones

concui’iir con alegría á aderirme á stis sénv

t'imientos que en tal caso serán cóhfóri

mes á mi deber y al puesto que ocupo.
Aseguro á V. 'M, que no‘ me explicarla'

mas libremente con un hermano mío
; por

lo qual le suplico que reflexione sobre to-'

do esto que me tomo la libertad de hacer-

le presente
,
supuesto que es tal el hecho

dé queso trata. La suéc^sion de Anspach
es totalmente estr'aua al asunto', porque

los deiechos dé mi casa son tan legítimos,

que nadie puede hacerlos litigiosos. VVans-
vvien me habló de ello quatro ó seis años

ha , sino me engaño
, y me dixo que U

Corte Imperial hubiera visto gustosa, qbe

yo hubiese hecho fin barato porque le hu-
biera quitado la superioridad de los vo-

tos en el circulo de Franconia
, y no se

hubiera sufrido con gusto mi veclndadá la

Bohemia por la parte del Egra. Yo le res-

pondí, que aun podia estar tranquilo por-

que tlMartgrave de Anspfichse hallaba muy
bien de salud, y podia prometerse que me
aobtevlviria. Esto es quanto ha pasado en



este asunto , y V. M. pueJe estar persua-

dido á .que le digo la verdad, quantoá
la ultima memoria que he recibido del

Pryicipe de Kaunitz
,
parece que quaildo

la dicto lio estaba de muy buen humor; la

respuesta no podrá llegar,aquí hasta den-

trO{ de ocho días. Opongo mi ñema á su

viViZa, y ispero en él ínterin que V. M, I.

tenga l<i bondad de decidir sobre las since-

ras tepi esenraciones que me atrevo á ha-

cerle mientras soy con, la mayor estimación

y cpnsidviacion mas alta; de V. .M. I.

su buen hermano y primo
.

Federico.

P. D. Si por casualidad me ha suce-

didir
; falcar, en el ceremonial, doy mis

excusas á V. M. I. pero baxo pala-

bra de honor ,le aseguro , que no hay

en 40 millas en cont.onio quien pueda ins-

truirme de él, 1 .

•

A, i,-.. , I

'

p D A.

que en la abertura ¿e la-Academia dtj His»
toria Nacional 'de i'.i Jeyó su individuo

.£,‘.11; D. G, M. Jdi A". . ii j

;Ay! sí Apolo me hubiera

la citara ,lesbiana concedido,

Y en el pecho sintiera

herbir con llama ardiente . ,

el pítlco furor
; ¡

quán atrevido!

,r con descubiérta frente

mi debU voz alzara,

para que en ambos Polos resonára!

y esforzando! el acento,

el eco hasta el Olimpo llegaría,

« dexqrát! el- 1.sacro asien tp . , . .
,

por escuchar, m'is sones 1

el coro de los Dioses de alegría

bañadas sus mansiones;

y todos admirados
de verbos de un mortal al Cielo alzados.

Cantara como unida

qual bélico Esquadron esta Asamblea
ha: dexado vencida

á la osada ignorancia,

Pegatoti dipho vulgarmente.

que llena de furor gime y patea,

queriendo con instancia

traspasar estas puertas,

que para tantos sabios mira abiertas,

Y como descendiendo
Minerva de la cumbre del Parnaso,,

y Un SOI do ruido haciendo
con su fuerte armadura
al t.empo de moverse agita el paso,

y con pujanza dura
quebranta su fiereza

humillando á SUS plantas su cabeza.^
Esparce por la sala

un olor de ambrosía que conforta
el ánimo

, y regala
al estudio , á la ciencia,

^
á todos sus Alumnos los exhorta
con tervida eloqüencia,
al rayo semejante,

qoe quaiHo toca abrasa en el instante.
Se encamina qual viento

al palacio del tiempo codicioso, ,

impele con el cuento (*)
de su robusta lanza

putrijtas. ,y su quicio poderoso,

y descubre .la, estanza
de las pieciosidades,

eu jiueítj ha robado á las edades»
Aqui , hijos generosos

\ tt neis dice, la Dipsa;
los hechos mas glprinsos ,1

de vuestro, Pp tilo nido, i

; q.ufi en polvo iqfiiueen noche tenebrosa
los" ha el tiempo sumido
porque sabe que el hado

..
libcailos de su acero ha. decretada.
Con diligeute mjino

; ’ A® 4í(.suyas un tesoro!
tan rico y soberano,;

>

Jibre de la c^jeoma., . ,

haced que resplandezca como el oro
que ya el dia se asoma,

,

en que adore á la - España
.. quaiuo Fso,o, calienta

,, j; mar baña/
Y ,en tan|t,o que se llega .

este precioso tiempo que adivino,'

y sus alas despliega

U volaúura fama,

*
*

i .
. V . ... » ,

. •. :i '

i
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la tronjpt al labio apile*) J divino

por el Oibe derrama

en pr?® i eo alabanza

de nación que renombre tal alcanza.

Descubrid j
quienes fueron

los que de su hermosura enamorados

primero aqui vinieron;

si fue el Celta aterido

los de Tiro al comercio dedicados,

ó el Griego fementido

después de aquella guerra

que á la opulenta Troya puso en tierra^

De la falsa Cartago,

de la soberbia Koma los ardides,

el nientiroso alhago

al mundo haced patentes;

mus también referid las fieras lides,

los combates freqüeriies

que sufrieron primero

que echasen la cadena al fuerte JUro.

A Sagunto y
Numancia

veo anollar inmensos esquadrones,

|ah
,
qué heroica constanciat

¡qué horrible vocería

sube al cielo! jque ardientesCampeones.

gay i ¿roba el humo el diai

sí: Ubertid amada '

^

quema sus muros' la reduce a nada.

Decid como inundaron

cnxambres de naciones esta tierra,

que los Godos llegaron,

por su fáz se cstendieron,

y que después los hijos déla guerra

con ímpetu salieron

de su arenal ardiente

á sojuzgar la‘Reyna de Poniente.

¡Quánta dura'fitiga,

quánto amargo dolor se presentaba

al de fuerte Loriga,

al de arnés tresdoblado
. ,

al que pica ,
ó b espada manejaba,

eti su sangre bañado

continííd sé vela,

y en la lid le encontraba siempre el día.

Hasta que el Gran Fernando

las barras , y
Castillos reuniendo

y el poder quebrantando

del Africano -duro,
_

fue á la España feraz restituyendo,

•quel resplandor puro

que tanto enamoraba

al que su rostro atento eontémplabiv

Ciencias y Artes serenas

á la sombra dei Trono se sentaron,

derramó á roanos llenas

sus frutos Amaltea;-

los hechos dcl Hispano traspasarou

á toda humana idea;

y aun siendo tan fecundo

su suelo,estrcciioenel,buscó otro mundo.

Mil mares sujetados,

Potencias derrocadas por el suelo.

Monarcas aherrojados,

hicieron , que ia gloria

lo Uebase á su Templo conanhelu

para eterna memoria;

la Europa retemblara,

y ia envidia sus dientes aguzara»

]Ay! nada en un ser dura

-

al León de la España no vencido

vence una calentura;'

y la horrorosa muerte
^

i

le va ya á sepultar en el olvld»

. hechada esta la suerte;:::

mas no; que el Cielo embit

quien restaure esta- inmensa Monarquía»

De magestad cercada,

y de luz expleniente baxa al suel*

la familia Sagrada

de los Grandes Borbones,

donde se halla cifrado su consuelojj

pues á los corazones
^

I

alientan de roanera . i

que vuelve España a serio. que antesera»

Sis la España camina -
'

á su dicha con paso agigantado;

mi espirita adivina

su gloria .
venidera;:':

' ^

y vosotros
,
que habéis hoy emp#*ado

tan plausible carrera,

tegcd á esta Matrona '

para su hermosa frente la corona*

No el lauro se confia ; i", j v

r al que dt la lid fiera se retraes

sino á aquel que. porfia

j
por alcanzar victoria,

que el ánimo esforzado no decaej

y
asi seguid la Historia ••

estudiad con instancia,
^

suiléccioits* tomad, tened constancia*
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CORRno DS MJDR
DEL MIERCOLES ü4 DENOVIEM BEBDE i?^».

l^espii'esta del Umperadov á la cana de

,
ffedérico II. inserta en el numero

*' anterior, '

,.,

Mi hermano y Señor. En este mis-

mo instante acabo de recibir la carta de

V. M. Yo le veo en un error de hecho,

que hace mudar de rosno todo su largo

contexto , y so,br^ todo á la qüestion , lo

qúal me pone en el empeño de iluminar-

le por el bien dé la humanidad. En to-

do lo que se ha hecho en Baviera , no

es quien Iq ha hecho, el Emperador sino

el Elector de Bohemia y el Archi-Du-

que de Austria ,
que se ha convenido

mediante un Ubre y amistoso convenio con

un Co-Estado y vecino suyo , el Elector

Palatino, que ha llegado á ser el único

hérédeVo d,e los Estados de la Casa de Ba-

viéra,. El derecho de entenderse y conve-

nirse con un vecino sin ccncurso de un

tercero ,
ha sido siempre hasta aho-

ra un derecho incontestable á qual-

qui^ra que no es dependiente
; y por con-

siguiente todos los Principes del Impe-

rio han usado del de razón y, de hecho.

En quauto á las pretensiones á los alodia-

les de la Curte de Saxonia y del Duque

de Meklemburg , de que hace mención,

me parece que este es un asunto litigioso,

y que debe decidirse ante los Tribunales

competentes , ó ajustarse con .el heredero

que es el Elector Palatino según los pac-

tos de familia. Por Ip que mira a S. M. í.

la Emperatriz Reyna ,
creo poder asegu-

rar á V. M. que podrá hacer el derecho

de regreso ,
de lo que me toca alguna co-

sa en su carta , í lo menos en favor de

losd.ema? herederos alodiales, y por com-
placerle. Eelativamente después al Duque
de Dos^Puentes , es claro , que este no
tiene ningún detecho, Ínterin que viva

el Elector Palatino , y está .en su ai biciio

el acceder ó no al convenio que se ha he-

cho , aunque hubiese sido autorizado de

antemano por el dicho Elector para ajus-

tar ó transljir tanto en su nombre
,
como

en el de los demas herederos con S. M.
la Emperatriz sobre la sucesión de Ba-
viera. Sin embargo sus derechos queda-

ron intactos , y S, M. no se creerá obli-

gado por lo que hii5:e,,al derecho ,-á estar

á los pactos dej convenio, ó hacer nueva

transacción, ó preceder á hacer valer sus

razones por la vía legal
,
quando llega-

re el caso de suceder al expresado Elec-

tor. Por estas razones que alego
, y que

son otros tantos hechos probados , me
¿disongeo , ade que V. .M. quedará entera-

mente convencido de, que el titmino

podsmo de que se sirve
, y qu® I®

aborrezco tanto como V. Rl. está algo ade-

lantado ,
quando el Emperador 110 ha

hecho en toda disputa otra cosa que pro-

meter á qualquiera que se preséntate an-

te él en buena y valida forma, y le diese

á conocer sus derechos, administrarle bue-
na justicia ; y S. M. la Einperatiiz, que

ha creído tener precisión de hacer valer

estos derechos por medio de un libre con-

venio ,
sabra defender sus posesiones con

todos los medios que están en su poder.

Este es el ve'dadero estado de la qües-

tion , que se reduce á saber, si hay al-

guna ley’ que cstorve á un Electoi d 1 im-
petlo hacer con un vecino suyo un ajuste

ó convenio coheietue á los liuereses pio-

plus sin la intervención de alguna otra
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persona. Espero con tranquilidad lo que

V. M. d isponga responderme, ó hacer.

Jíe aprendido ya tantas cosas útiles de

V. M. qué SI no fuese ciudadano, y que

si algunos millones de seres no lo hubie-

sen de padecer ,
le diría casi claramente,,

que sentirla un vivísimo placer interioren

que-mé enseñase aun á ser General. Sin

embargo, se puede asegurar que mi sincé-

ío deseo es mantener la paz y
sobre todo

con V. M'. á quien amo de veras y con

todo mi corazón. ¿Y para qué se hablande

estar matando quarenta mil hombres ó mas,

til á que finí ¿
A qué objeto , y sin pre-

veer que fruto se podrá sacar de una par-

te ni de otra i Tales son mis sinceras

reflfxíones, que tengo la osadía de comu-

nicar á Vt M.. con toda la franqueza

y
cordialidad posible ,

ínterin soy con la

mas profunda y peifecta estimacionn

De V. M- Su buen hermano y primo
Joseplu

Fecha en Lrttau el día x6 de Abril

de 1778. de propia R.- mano..

iroViCJA HISTORICA,

Geranio Tkom ó Temque , natural de-

fct Tsla de Mai tigues y fue el funda-

dor y el primer Gran- Maestre de los

Hermanos Hospitalarios de San Juan de

Jerusal'én , conocidos hoy con el nombre

de 'Caballeros de Malta. Esta Orden co-

íKenz'ó desde que la Ciudad de Jerusalén

estaba aun en poder de los infieles. Unos

Mercaderes de Amalfi , en Italia , ob-

tuvieron el permiso para fabricar enfren-

te del Santo Sepulcro un Monasterio de

Benedictinos , donde se pudiesen hospe-

dar los Peregrinos latinos. El Abad de

este 'Monasterio fundó en 1080 un hos-

pital ;del que dió la dirección á Gerardo,

hombre recomendable por su piedad. Este

tomó un habito religioso en 1100. con

una cruz blanca con ocho puntas sobre

el pecho , y dió este habito á muchos

pérsotrages que entraron en esta Socie-

dad , los quales hiciei«!(íf'$Íf’'3í5^votos

de castidad
,

pobreza y obediencia , con

un voto particular de ayudar á los Cris-

tianos. Estos Religiosos lograron gran-

des privilegios en stis principios.. Anas-
tasio JT^. los confirmó: en 1154.. por una
Bula en la qual les permite recibir Sa-

cerdotes. para hacer el Oficio Divino y
administrar los Sacramentos ', y legos pa-

ra el servicio de los pobres. Tales son

las tres Ordenes que componen la Or-
den de Sari jfuan de Jerushlén : Caba-^^

lleros , Clérigos y Hermanos. El Santo

Fundador murlóen iiüi. y tubo poc
succesoc á RaT¡mundo Hu£uis,

C A P I T U L O o IT C E- '

I

X)ct cuidado que exige la salud corporaí-

delasNiáos,

El mirar por la salud corporal' de lor

muchachos, es otra de las principales obli-

gaciones de todo Maestro. Para cumplir

con ella es forzoso pteeaver el tenerlos:

sentados cinco ó seis horas al día,, porque

una sujeción tan grande y ,
tan larga,’,en un

;

ttenspo que tan necesario Ies. es el exercl- -

cío y las diversiones, no soloes contra'

su salud y constitución sino tambiere cau-

sa deque tomen aversión al estudió. Aun'

quando dicha costumbre fuese absolutamen-

te ntcesaria (que no lo es) para Instruir

á los Niños y conseguir rápidos progre-

sos ,
no se 'deberla permitir por ser con-

traria á su salud. En este punto es pre-

ciso conducirse con mucha prudencia, si-

no se hace asi , se espone á nutrir su es-

píritu .i expensas del cuerpo, y entonces

es perderlo todo. La salud esel primeróde-

todos los bienes, sin ell.a no caire felicidad,
'

Los talentos, los conocimientos y las cien-
'

cías i no son adquisiciones Utiles y satis-

’

faecurias, sino en quanto quien las posee

goza de aquellas facultades que son nece-

sarias para darles valimienio.

No solo es pcrjTrdíleiaí á la •’sadüd de'los

Niños una sujeción de esta naturaleza.



sino también su encierro en la escula y

su gran numero en piezas chicas. Se sigue

gran daño de estar muchos juntos y como

arnontonados en una sala ; su aliento cor-

rompe el ayre que respiran
, y si alguno

de ellos está enfermo comunica pronto su

mal á los demás. Se sabe que un solo Niño

ha pegado muchas veces el fluxo de sangre,

la sarna ,
las viruelas 8íc. á casi todos los

individuos de una misma escuela.

Para precaver todos estos males , de-

be un buen Maestro exáminar con el ma-

yor cuidado s! está ó no alguno enfermo,

y en caso de estarlo remitirlo inmediata-

mcnte'á casa de sus padres, y destinar para

la escuela unaspiezas gi'andes situadas don-

de haya la mayor claridad ,
sea mas pu-

ro el ayre , y la ventilación mayor. De lo

contrario es casi Imposible evitar los insi-

iiuados peligros , y otros muchos incon-

venientes. ^

Las paredes de la escuela ,
deben es-

tar adornadas con varias máximas é ins-

cripciones instructivas pertenecientes á los

diversos ramos que abraza la educación

dé la Infancia. En la fachada principal

se deberían .grabar, si ser pudiere, con ca-

íactéres de oro los cánones siguientes.

PRIMERO.-
; • '

. t
. r. i

'Ama ' & Dios sotre tedas' las cosas»
•

_
’

, ,
. f i f ....

SEGUNDO.
‘Jdo hagas á otro ío que no quieres

"
.

te se haga á ti.

T E R C E R O.

"Procura hacer á los demás todo el

’ hien que' puedas.

í .
, í « . i •

' A estos^tres cánones , la solución dé

los quales contiene todos los principios de

la justicia y dé la virtud humana , debe-

tian seguir otros dos que tienen por ob-

jeto la justicia y la virtud civil.
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Q U A R T O.

Observa las Leves , ama al Solera-

no ,
venera sus decretos , dejleudele dei

erirmigo extraño y
protejilc contra el per.

turbador interno , contra el sedicioso y re-

íelde,.

QUINTO.
.Procura á la Patria todas aquella»

ventajas que puedas , además de lo que las

Leves te prescriben , haz lo que el amor pote

ellas te sugiere á vísta de sus intereses^

haz que callen los tuyos»

De estos cánones se deberla hacer una
breve explicación todas las semanas con
especialidad para los mas adelantados,

pero esta explicación acompañada de
exemplos sensibles y palpables no deberla

durar mas que media hora para no malo-
gtarel fruto que se puede sacar con «1 en-

fado quépudiera'chusatles el' tenerlos tan-

to tiempo ocupados en un objeto solo. No
se debe pedir' á los Niños que nos pi ésten

atención mas tiempo ^uela de lo que son

capaces.

En otra fachada se deberían poner las

principales reglas del Arte de Escribir
y asi

ocupar las demás en cosas útiles pertene-

cientes á los demas ramos de la educación

de la ¡nfancií.
' •

Señor Editor. Soy Maestro de prime-

ras letras en un pueblo eti donde me, ha-

llo bien visto de ‘ los mas
,
pofq'ue pro-

curo cumplir,con mi encargo, aunque
tnurmhrado tambien al ini-mo tiempo de
algunos, poique ven que no se suelen

practicar en mi escuela algunas costum-
bres que tenian 'pbésías en uso mis ante-

cesoVes. Yo be piocurado valeime debas
luces. qué en éste citmpo’se barí ido'dan-

do por'Varios • inteligentes

y

* he piocu-

rado buscar aquellos librbs que los vela

citar mas á menudo. De aqui es
,
que he

mudado y variado según mi corto enten-

der, aquello que me ha parecido
, y hastn



ahora no me ha salido ma! 4cl todo
,
lo

qiu! junto con la obseivaclon de cada

día, no dudo que me ponga en astado

de ser algo uúl.

Llegó á mis manos
,

por casualidad,

un nuin, de su Periódico de Vmd. en

que ss üfrccia insertar una obra breve, in-

titulada it Maestro de escuela instruido

en todos sus cargos y obligaciones ^ lo qual

inspiró en mi el deseo de tenerla para ver

si podía adelancar algo. Con esta mira, en

cargpé á un amigo que me los remitiese con-

foriue fuesen saliendo los números
;
pero

me hallo que unas veces falta, y que no sigue

tomo quisieran mis deseos. Por esto vien-

do por una parte , é informado además,

que Yrad. no se desdeña de publicar qual-

quier carta mediana quejse le remite , me
he tomado la libertad de escribirle esta,

para, suplicarle por ;este medio, que el

Autor de la dicha obra no nos la vaya

dando con tanta pausa
, y que nos dé los

preceptos no solo con brevedad , sino tam-

bién con la claridad que sabe muy bien

que es precisa para que lej entendamos.

Parecerá que psto es uña lib^ertad de-

ijiasiada , ó un deseo de hacer figura ; pe-

ro aseguro á Vmd. qvie no me ha movi-

do á esta acción ,, mas que el deseo de
instruirme, y el de ver si puedo., fiaUar

nuevos medios para ello, Vmd. ppede

disponer de mi cortedad como sea de su

«grado, y mandará su afecto servidor

Q. B. S. M. Francisco Ruiz.

C. I. de Noviembre de 1790,

Señor Editor: una de las primeras

íjpuntaclones queme han venido á la ma-
no de la cartera consavida , es la si-

guiente.

apuntes para formar la ,idea de la Ciu-

dad , de Caalla
,

distante seis leguas de

U Corte de Dradnú., Reyno de_Naaspe

I

,, tn los senos psas recónditos
, ,,

de la India-,,
,

Esta .Ciudad, célebre en qtro tlempo,

j»or los co.igtesos ,de un Muftis
, y Sa-

,cei dütes, y por otras causas, llegó al puir?

to de su mayor lustre y esplendor porta
protección y fomento que la dispensó el

primer Muftl de la N.icion
,
que por sus

vastos conocimientos
,

grande política
y

consumada e.’tperiencia y acierto en el go-
bierno

, y manejo de negocios públicos,

obtuvo con dicha dignidad, y otras, los

principales empleos del Reyno, en fines

del siglo quince: se propuso este sabio

Musulmán y primer M.agistrado, estable-

cer en ella un jardín de literatura
, un

teatro d,e ciencias y artes
, y un semilíeT

ro de sabios en todas facultades. Pero es

digno de notar, queen la multitud de funi

daciones que hizo, no solo no dió lugar

alguno al estudio de las Leyes
, sin em-

bargo de haber sido esta su primera pro-
fesión , sino que posltivamenté quiso quei

no se estudiasen en ninguno de los cuer-
pos literarios que estableció.

Para que la idea de Ip^que fue,
, y de

lo que es esta Clndad se perciva con al-

guna claridad , conviene hablar primero

de su estado antiguo
, y después del pre-

sente
,
intercalando una breve .noticia de

su historia Uteraria.

Punto primero : la población de eit*

Ciudad fue en otros tiempos muy con-

siderable: no he visto documento que
la determine ,

pero podrá formarse

idea por lo que diré. Para el, gobierno

económico á mas del Maire , y otros

dos Jueces subalternos , habla una Asam-
blea que se componía hasta principios de
.este siglo, de doce sugetos la mitad del

Orden eqüestre
, y los restantes del Ge-

neral
, y después por convenio autoriza-

do por la suprema potestad
,

eran todos

del primer orden. Para elegir- anualmen-
te estos doce individuos , se proponiaa

al Eligente todas las personas capaces,

y solia comprehender ja nomina hasta

setenta Magnates distinguidos con ciertas

insignias que traían al pecho , la qual

acredita la preferencia,, superioridad y no-

bleza de sus familias en el orden püblii

co , según la opinión común, (f)
Esps setenta Magnates

, y otros va-

rios de igual clase , aunque sin ,1a insiga



nía i-efeúdí, eran- por lQ,feguUr;natu-

rales y vecinos arraigados del pueblo,

habitaban los mas en buenas casas pro-

pias de sus familias.' Se |Conse^;van aun mu-

chos escudos 4e arpas ,,, y .vestigios de

buenas edliiciosl DÍnglan y presetjclaban

la cultura de, ;6.u^. tierras ,,, y fado el go-

bierno de sus poseslpnep Acemiian al bien

público íjue -dimanába necesaniamente de

mirar por el suyo propio. De aqui re-

sultaba el fomeaito y buen .estado de la

Agricultura. jCop |as labof.es de campo,

y especialmCPd*' epn abun-

dantes y qúa'ntiosas ,
daban ocupación á

muchas ttianbs , y como por otra parte

contribuían al consumo de sus .frutos,

los quince mil' Escoiares que concurrían

á los estudios ,
no solo se sostenían con

decoro y conveniencia ,
sino que unos y

otros y las p&rsonas r
dependieptes de los

cuerpos literarios de los v.anos tribuna-

les que había para varios ramos y se con-

servan', y de las que por. necesidad , y sin

ella ,
se mantenían por 'conseqüencla de

las varias combinaciones y enlaces que re-

sultaban mappnlan uu cpnsjd,<;i'«-;ble nu-

mero de artesanos y
penestrales de fodas

clases y oficios que eran abundantes, como

lo acreditan todavía las ordenanzas de las

Cpngregacioijes ó gr,cmlps,,eq jque .respec-

tivamente estaban arreglado? , los

quales se ve ,
que por ,lost siglos Pulnce,

diez y seis y diez y siete ,, había tatpbien

en esta Ciudad bastantes fábricas y ma-

nufacturas de diversas clases. Fomenta-

ba mucho todas estas cosas, el seguro

y grande consumo y despacho para los pue-

blos inmediatps,. pues la situación de ella

en una hermosa y dilatada canipifia , y

su proporción ha hecho siempre que de

todos los lugares comarcanos ,
especial-

mente del Norte y Mediodía ,
vengan á

surtirse de todo lo necesario hasta de qua-

tro y seis leguas de distancia.. Fuera de

las murallas, y puertas de la Ct.udad , ha-

bla diversos arrabales que ocupabaii mas

tierra que el que tiene de puertas adentro.

El fundador de las escuelas de las letras, es-

tableció una alpndiga, óalmíjcen, con diez

mil fanegas 4e trigo , no para socorro de
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Ips Labradores^ como los q[ue hay en nues-

tra España , sino'para ocurrir en tiempo
de escasez a las necesidades de los Esco-

l,ares y del vecindario pobre. Estas y otras

observaciones, que seria largo reierir, me.

hacen calcular que' hasta fines del
. siglo.

, no .haxó, la población de esta Ciudad,

de seis mil vecinos , y acaso más ,
.puesso»

1,0 en un pueblo de mucha gente, pudo
permitiese un lupanar público ejue habla
en uno de los arrabales-

,
que .ya no exis-

ten, y asimismo una-casa hospital de ar-
repentidas ,á donde se retiraban á hacer
penicenci.'i .pública laí que hablan peca-
do publicamente en la casa de la Man-
cebía

: que su .Agricultura estaba fiore-

ciente
; que habla olivares

, pastos , mu-
cho viñedo, b.istantes fábricas , indus-
tria y comercio. Hay muchas pruebas, y do-
cumentos con queipoder cstender y aclarar

la.ideade lp que fue esta Ciudad, pero no
nie detengo en ello

, porque mi objeto es

decir lo que es en el dia, su deplorable,

estado, las grandes proporciones que tiene

ppr.a su resta uracion
, insinuando algu-;

naj5 de las , dificultades que lo Impiden.

,
Queda entiesacandose de los medio

borrados, ó nrojados papeles , la parte li-

teraria, y la tercera que en esta es la mas
lastimosa , no tardará pues está mas
clara,

d 'i á 'i *
'

(*) Nota que tenía el apunte original.

Tin ta tealiíai , no es trias que una se-
ñal de que la persona goza cierta quitlidad
que le distingue y reeleva de contrihiidoneS

y otros gravatnencf
,
porque sus ascendien-

tes habiéndola adquirido por alguna acción
gloriosa, ó por otros ¡servicios hechos -á la
patria, la han. transmitido con sus pre-
eminencias y regalías á toda su posteridad
mas acendrada y de mas virtud

, quanto
mas remota de Su origen contra las re-
glas de la Jfsicai esta qualidad y sus pri-
vilegios , suelen servir de borran

, ó abo-
chornar muchas veces al que la adquiere,
porque la preocupación general la estima
á medida de su autiguedad

, y los deseen-

dientes no la pierden aunque deeeen de ser
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Utiles á la pattia , aünijué sean perjudicial

Ies , y aunque sean ddincnetius
,

pues

quando llega el caso de imponer pena ca-

pital á alguno de ellos
,

si executn de un

modo que conserva la distinción á jtn \ sin

duda de que Se conoeca que nada ha per-

dido de ella aunque se ha hecho indigno de

que la patria se la conceda,
p esta le jug-

gue mere ceder de que. se le excluya no solo

del numero de sus individuos
, sino tarn-

iien. de la existencia de tes mortales como

miembro podrido. 'De suerte., que se fitisi-

¿fica aquel pñncipio de que uriumquodque^

disolvitur eo modo q-ub -colígatum' est;

porque ana acción mala perturvativa del

orden de la Sociedad , perjudicial A la qia-

tria no quita á una persona -y su succesiotif

lo que una acción buena conveniente al or-

den público , y Util á la patria
,
puede

darles y tes dá efectivamente ; y muchas

veces el que adquirió la distinción
,

beñe-

wéritú de la República, suele ser mirad»

con poco apiréelo
, y zaherido como hijo de

un plebeyo , y sus decimos ó vigésimos nie-

tos respetados y venerados como de inejor

sqm'gre , j
oh son de una familia distin'gui-

'

da y antiquísima l y esto aun quando por,

sus acciones sean perversas detestables. '

• Pe Vmd. siempre. Qulquondarnt

'ANACREONTICA..

Ya no he de cantar gracias,

ni amores de Fenisa,

ni .pAxaros sonoros,,

ni tristes tortolillasi,

«¡celos, ni desdenes

de bellas Pastoicillas

ni arroyos murmullantes

ni fuentes cristalinas.

Hada ya cantar quiere

la simple musa mía

como al honor de Bac«
todo no se dirija.

jQué importa que ame
Fileno á su MlvtiUa?

también yo amo á mi bota

quando esta prevenida.

UTunca me ha dado celos,

jamás me será esquiva

para darme socorro

como yo se le pida.

Ella alegra mi mente, ‘

mi cuerpo refojdla, •

y coW el - dulce ’ .suéfíd

termina mis fatigas.
'

Pues justo es que’ la ádoíes

amada bota mía
yo juro no apartarte

‘ '

un punto de ,ml vista
'

y en' tanto ijile títróS'^'aSan

él tiempo en' bobériás,

repetiré' ¿amando
Paco y nli bota viran.

Silvio.

OT OÍf O.

ODA

Ruyó’ encendido Agosto,

y el 'fresco Otoño Sale,'

los prados regalando ‘

con auras mas suaves.

Ya de la, ardiente^ siega

pasaron' los afianés,
'

y torna la vendimia
'

con frutos- a-bandanfei.

Los pámpanos vistosos

con su verde ropagfe
'

los opimos racimos

.ofrecen libtifáles.I

Poblados, con el peso ‘

’

ihanzatiós y pétales'

reparteri por el suelo

sus fio,tos agradables.

Ya la atérid'3 yetva

retoíiá pdr Ips 'Valieli,
‘ '

y Ostentá sú-i cbloreS

la tierna flor qué trace.

El plácido arróyüelo

susurra
, y sus cancates

el dulce paxarillo

entona desde el Sauce.

El Labrador alegre
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rompe sus hereáadés,

y en k esponjada tierra

el: nuevo trigo- esparce.

Yi brinca el cbrdériUo

til torno d? la madre

y vuelven á las danzas

Pastoras y Zagales.

¡O cómo el verde Otoño
«legra! ¡tófno place

después que del ésííó
'

* lanzó US sequedades!

Pues veh‘, cai*o 'Tíeliso,

y en esté amend Valle

sus • gracias admirémos*

gozemos sus beldades»
. - . í.; I 1 I

•

'

'
\

\\.:‘ "
i H

OCIO PUBRIIr.

‘SüEf^O,-
'

' .

•

'-I
* >

:
f \

Sóriaba yo una nocTic^
•'

Augclio, que era niño, ’

y sola á tí buscaba,

y holgábame Contigo»

Sacábate de casa,;

y abiaíz'os! cépptrdor
.

nos datíanioí en sefiá"
' '

de
.

qiie éramos, amigos» ’

Y luego acia la p4 za),

y luego acia elegido

baxábamos. saltando

«legres y ¡festivos.

Y luego en el til ñ«ertó¿

y luego al huerto mió
tumbábamos las peras,

cogíamos los higos»

Ibamos á las eras,

y puestos sobre el trillo-

picábamos los bueyes,,

íiinpiabámOs el trigo.'

Después en los xarales

con lazos prevenidos

armábamos varillas,

cogíamos peliscos.

Y luego -á la venditnU '

con d' corvo 'cucliiWo

llegábatntJS 'anílosQs

cortabámos rícimos.

Y las Vendimiadora*
cantaban de contlno,

cantábamos nosotros

cantares aprendidos»

‘Volvíamos i casa,

y de la mano asidos

pisábamos las uvas

baytando al tiempo mismo»
I Meciamos el mosto, '

probábamos el vino¿ ;

y
- en torno de la cuba

pegábanlos' mil 'brincos.

A.si alegre -soñaba !

guando un ligero ruido

trocó mis alegrías

: en aquestos susprcos.:

„ ¡O tiempos venturosos!

¡Ó tiempos ya perdidos,

en que inocente estaba ;

gozando de mí mismo !

„ ¡
O si otra vez nae fuerais

por dicha concedidos; -

i conque' gusto viviera ;

siempre, en la edad de niño»

^ Liseno»,

Bfazas • puestas con él nombre

d'é glosas ,-' .T la obra iiitituUda é!

Filósofo Ariepentido, y S'abrtí pénltente,’

del Doctór Dolí Nicolás Perez Marti-*

nez
^
para que sirvan de ilustración á al-

gunas de sus proposiciones
:

por- el Ba-
chiller en Artes Alonso P..i-ez Machuca,

¿uisante de Medicina en la Unlvtrsidad

de Valencia. En Valencia por la Viu-

da de Agustín I.aborda. Afio dé lypoii

Papel en octavo de 54. páginas; su precio

a. rs. vn. Se hallará en esta Corte en'

la Librería de Escribano calle de las Car-

retas , en Cadia‘ en • la de Navarro, en

Zaragoza en la de Cristoval' Avella, en

Cartagena en la de Jacinto Cargér , y en

Valencia en la de Juan Carsl y Vidal.'

Como para el atrevimieiuo de los que

sin saber su obligación se meten á escri-

tóris hÓ se haya' éstableciJp otra pena'

ó“ castigo que' las silvas y pullas de la*

gente de budn humor le há parecido'



justo jI.111 cor Jeeste papel valerse de ellas,

anees que de ;uni' critica directa y serla,

tanto para manifestar su modo de pensar

acerca de la obra del Filósofo. Arrepenti-

do ,
como para.publicar y; perpetuiaar el

concepto que ba merecido á sus Conciu-

dadanos. El nombre de dínzar todos sa-

ben lo que significa. Parece
.
título origi-

nal y bien adaptado al presente escrito.

Su prólogo é dntrqducciqn .p. dedicatoria,

son admirables por Ja invención , energía

y naturalidad^ Sigílense después las Ma-
zas ó Glosas 5

qiífi deleytan al paso que

instruyen y maniñescan los priríclpales er-

rores de la obra del Filósofo Arrepenti-

do. Se executa estO;Con gracejo .,y¡;estilo

jocoso, procurándose, imitar al, P--. Isla,

á quien sjpmpte se deberá tener ppr Maes-

tro y dechado en estos asuntos ,.si es que

tiene lugar ía imitación en este género de

escritos. Maniflestase al fin de él
,

que

publicamos el abusp que hizo el Dr. Pé-

rez Martínez de yarjos pasíígesjde la San-

ta Escritura. Feyna en todo el papel un

buen lenguagc castella,no y .es^digno de

los elogios que varios literatos le han dis-

pensado.

«.. El- Hombre de Esía^q : .obra escrita

en Italiano por Jíicolás I?onat;o ; tradu*,^

cada al france's; y aumentada con un gran

numero de nocas sacadas de los Autores

inas célebres que han escrito sobre mate-

rias políticas, y de este al castellano, tom. o.

En este a. tom.
, quedes con|tinuacion

áe la primera parte de la. obra ,jSÍgue el

Autor tratando de aquellos cono'ciiqlen-

tos que son necesarios al Honabre de Es-

tado ,
para el desempeño de sus funcio-

nes y exercer su ministerio; á saber , del

conocimiento de la. Historia en general:

del conocimiento dé las inclinaciones de

los Príncipes Extrangeros y de sus ' Mi-
nistros r del conocimiento de los nego-

cios y de las negociaciones de todas las

Cortes: del conocimiento de las rentas y
cargas del Estado : del conocimiento que

debe tener el Estadista, de las incUnafio-j

nes de su Soberado y de las.de sus Áli-

nisEvos: de
.

la necesidad qtje- tiene el

.

Hombee de Estado de pose?!; el cono-*

cimiento de la Eóglca y Retórica Polí„
ticas : de lo importante que es alEstadis.
ta tener el tajento, de la.pajabr^ dg
la pluma: de; la penetraciap de espíritu

que es necesaria al Hotjibre ,de Estado

y de los medios para adquirirla,: déla
vivacidad de espíritu que es

, .necesaria

al Estadista y de los medios de adqui-
rirla. Pero cada capitula de estos lU'ba

sus corre.spondientes notas., ,dpi|de] de-
senibuelve el Traductor, Francés.., todos
aquellos puncos; que . tienen .relaqioivcon

las materias' que en ellos se tratan!, se-

gún el designio que se propuso de ex-
tender los lirhites de la obra de J)una-
to y de hacerla tanto mas recomeíada-
ble; las quales notas pueden ser re-

putadas ppr unas ;_sustitqeipnes¡ p ele-
mentos de economía política. Los prin-

cipios sobre el comercio é industria,

que vierte en ellas el Traductor Fran-
cés ,

no son otra cosa que un extrac-

to filosófico de los mejores Diarios dé
industria , Comercio

. y ..Agricultura que
se han publicádo en, Europa

5 y las? pro-

posiciones que establece en ¿lias están

probadas con razones tari sólidas
, que

al mismo tiempo que convencen al en-
tendimiento ,

ponen de
,
manifiesto Jas

teorías mas inrrincadas sobre el Co-
mercio ;

sobre los Monopqlios ó .'pri-

vilegios exclusivos: sobre la fabricación

de la Moneda ; sobre el interés, del

dinero y de la usura : sobre el Luxo y
las Leyes suntuarias ; sobre el poder
Real dp. dos .-Es^a,dos Scc. , puntos todos

que han ocupado particularmente.la aten-

ción de los Autores que han escrifp de
economía Política. Finalmente

, son^tan-

tos los objetos disentidos en este tom. y
can interesantes no solo para los que gobier-

nan , sino también para los que pujíden

promover el buen Gobierno de ios Es-
tados , que seria de desear anduviese

la obra continuamente en manos d? los

Ministros, Consejeros
, Magistrados y

Subalternos que tienen Infiuxo en el buen

Gobierno d^ Ips Estados. £e hallaia es-

te a. tomí juntamente ,con el i., en

la Librería de .Arribas Carrera de .-San

Gerónimo.
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CORREO DE MJDRID
DEL MIERCOLES i D

^efpuesta de Pedíñco II, & la. ultima

de Joseph II t
fecha en el día i 8 del

mismo.

Las señales de amistad que V. M. se

digna de darme , me son de un precio

inestimable
,

peto ciertamente no hay

persona que profese á V. M. tanta con-

sideración y afecto como yo. Si algunas

no previstas causas han dado y dan lu-

gar á la diversidad de opiniones sobre

materias poKticas ,
esto no implica para

alterar en cosa ninguna , aquellos sen-

timientos que le ha destinado mi cora-

zón. Supuesto, pues , que V. M. quie-

re que le hable con mi acostumbrada fran-

queza sobre las arduas y difíciles contien-

das que forman actualmente el objeto prin-

cipal de nuestras ocupaciones, estoy pron-

to 'á satisfacerle con la condición de que

usará con mi sinceridad la misma indul-

gencia que ha tenido á bien tener hasta

aquí. Antes de todo le ruego que no crea

que seducido de una loca ambición , he

venido en la demencia de quererme erigir

arbitro entre los Soberanos. Las pasio-

nes vivas están en mi muy amortiguadas,

y no estoy para ello en la edad que ten-

go : y por otra parte he sabido prescri-

bir limites á la esfera de mi actividad. Si

yo me intereso en los acaecimientos re-

cientes de la Babiera , es porque un asun-

to tal , esti ¿omplicado con el intere's

común de todos los Principes del Impe-
rio entre los quales estoy yo compiehen-
dido. ¿Que he hecho yo pues? He exá-
minado las leyes

, las contribuciones Ger-
mánicas , el articulo de la paz de VVest-
falia relativo á la Babiera

, y lo he com-
parado todo con quanto ha acaecido.

E DICIEMBRE DE 1790.

para ver si estas leyes y estos tratados

pueden concillarse con la posesión que se

ha tomado, y confieso que en lugar de las

relaciones que hubiera deseado hallar ,
no

he hallado sino cosas muy contrarias. Pa-

ra dar una idea mas clara á V. M. I. de

mis observaciones
,
perniitame que me sir-

va de una comparación. Supongo que la

rama de los Lanegraves de Hesse actual-

mente reynantes, estubiese á pique de ex-

tinguirse
, y que el Elector de Hannovec

en virtud de un tratado hecho con el ul-

timo de aquellos Principes ? se apodera

de Hesse baxo de su consentimiento ; los

Principes de Rbeinfels, qtie sonde ia inis-

nia familia
, reclamarian sin duda , esta

herencia ,
.
por la razón de que el posee-

dor de un feudo no es mas que un usu-

fructuario, y según todas las leyes feu-

dales , no puede transigir ni disminuir de

sus bienes sin el consentimiento de los Ag-
nados

, esto es
, de los dichos Principes

de Rbeinfels, ni ante todos los Tribuna-

les de justicia , el Elector de H.innover

se veria acusar de haberse puesto en po-

sesión con las armas de un bien litigioso,

. y perdería su causa con los gastos. Otro
es el caso de sucesión en una familia ex-

tinguida, de cuya herencia los legítimos

sucesores tienen el derecho de tomar l.i

posesión ; como se ha hecho en Saxonia
en la muerte de los Duques de Marsburg,
de Naumburg y de Zeith: otro es el caso
de la Babiera. Tales han sido basta aqui
las leyes y costumbres del Imperio Ger-
mánico.

Paso ahora al derecho de regreso de
que se ha hecho mención en el manifieste»

publicado por la Corte imperial. Yo me
acuetdu que en el año de jy/o , el Rey



de Poloníi hizo valer este derecho para^

autorizar las pretensiones que formaba so*

bre la Bohemia j
por parce de la Reyna

su muger ^
jr se me acuerda que los Mi-

nistros Austricos de entonces , ss opu>

si eron vivamente á los argumentos- que'

alegábanlos Ministros Saxones, y los 11a-

mavofí invalidos, ¿inadmisibles.- ^Puede

ser que un derecho sea- débil y malo en un

tiempo y que se haga bueno y valido en

otro 5 Confieso á V. M-, que hallo

en esto no poca contradicción. V- M. I.

anade en su carta ,
que en quanto al Du-

que de Dos-Puentes V puede haber tiempo

de avenirse con él al tiempo de la muer-

te del Elector de Bibitra ; esto me da

osid/a p-ira preguntar ; jy por qué aho-

ra no5 Esto seria quitar la, semilla de nue-

vas turbuleniias y .de ,
nuevasr .llvisiones,,

quando no hay poi otra parte nada que

'imptida que sí puedi prevenir este mal, .al

presente. No llebe V. M. á mal que di-

ga tiinOien alguna cosa respectodel Elec-

tor de Saxonia, que se quiskra dexai'

á

cargo- del Elector. Palatino. Yo »eo que

seria necesario despojar .á:es{e iukti¡no;p4-

ra contentar al. primero- jKo habría- £X-

pediénus admisibles para satisfacerkí Gréo'

que la cosa no vale la pena. No seria,

malo reducir á artículos esros expedien-

tes que podrían servir de puntos fixos. pa-

r.i dar lugar á una. negociación. Pinal-

mente . Señor pues que,, V. M. I.une

da nuevo aliento, y gusta.de que ie diga

la verdad., y se muestra digno de oii-

la , no desaprobará que abriéndole mi
corazón íVslernbte en esta ca-fta’ algpnas

ideas que puedan servir de m»terja:de

.concilacion. Creo sin embargo que úna

discusión de ésta naturaleza, debe ser

tratada por medio de Ministros. A V. M.
toca decidir, si quiere que se encargue

de sus^ ordenes el Conde de Cohén czel,

ó qualquier otro que juzgare á pro-

posito nombrar para acelerar una obra

tan ventajosa á la humanidad. Bien cam-
prehendo que este cabos es bastante difí-

cil de aclarase, pero las dificultades que

pue.icn ocurrir en el , deben mas bien

alentar
,

que desanimara Si no se pudie-

re superarlas
, esta humanidad exige, que

se intente á lo menos , y que se deseé siná

céraniente la paz , la que es preciso con-
solidar de un modo durable. V. M. esté

pírsuadijdo por otra parte ,
que no con-

fundo de ningún modo los asuntos y la

persona. Ya veo que V. M. tiene labon-
ídad-: dé chancearse. No Señor

,, V. M,
no necesita de Maestros , mientras hi-

ciere en el mundo la figura que desea me-
diante los raros talentos que el Cielo le

ha. repartido. Acuérdese de que Xuculo-
no había mandado. nu;nca ningún excrci-

to
, quando el Senado Romano- le enibló-

al Ponto, Apenás hubo llegado,, quan.dó por

primer ensayo de su habilidad derroto a.

Micridates, V. M. I, alcance, victorias,,

que yo seré- el primero que se-lias. aplau-
da

;
pero añado que no séan-i coiit-nai-mi..

En el iinefin:, : soy con todos, los. ¡sen*

timientos de la; más- perfecta estimación;

y consideración profundar: De V, M, Im»
^ererial , su- buen, hermar^- y pritna-

,
Fedéñeoi.

-íir I -i - I r '

. K... í j

li ioj! iCdét'ef^ Ss>Ídadd¿ RonuMoSi,
i>

>
1.: í. •£t,i

:

• .-í i Sr'„

A los: principios de Roma repartió'

Romulo la gente e-n tres Cétatu-rias, cada

una de cien- Cabail-leimsi ; i .pero despai^.

ios' aumentó- con la fundacibia de

de tíos que compuso su guaxdila.I Esíos,,

según Dionisio de HálAcaí'nasa,. 5(00^,. jo ve.

nes Caballeros valerois,os‘^,l qaíesescogió de-

JaiStmeiores fanfiias ,;i,yiqufi .hizo elegir á-

-wojtosfde las. CuS'Iísj, -esto ¡es', d'iez .decat^

fina, Üioles el noinbre.de Céleres', ya;ppf
el nombre át Celer su; Capitán yt poc
la celeridad con que debían eatacirtaj-l^s.

ordenes del Principe. Eorliaber .sidonrear.

dos para U guardia .dicha’ , ífueroui desdé;

luego los ma¡sJ distln.guwkisi a

:> Sin 'embargp
,

es amneaUfi-r jc¡l6«eu»t*r'

que los Celer.es no eran solamBB'éé la .guari-

dla de Romulo , sino' qae en .tiempo dé

los Reyes se dió este .nombre a -ttoida! I4

Caballeru U-giona.ria, El Auto-r -cicadd,

después de'haber>re£q.rido su establec-iniknv



to, aííaáe
,
que estos 300. Caíianevos te-

nían por Comandante á un hombre de gran

consideración , á cuyas ordenes estaban

,

tres Centuriones y otros Oficiales subal-

ternos ;
que seguian á Rómulo por la

Ciudad armados ele picase que en la guer-

ra cubrían al Príncipe y peleaban ¡unto

ásu persona
;
que tenían la principal par-

te en las victorias porque comenzaban el

combate y eran los últimos que se retí»

laban á caballo quando el terreno lo per-

jnitia , y quando no á pie. En fin , su

nombre se comunicó á lo demás de la Ca-

ballería , como Pesco y Plinio lo dan 4

entender claramente.
.

,

' Plutarco en la vida de Nufna^ dlce,^

qiie la primera acción de este pácjfico

Príncipe, fue despedir la Coiúpañiá de,

los 300. guardias llamados Celeres.

Numa se persuadía, dice este Autor, á

que debía corresponder á la confianza de

sus vasallos por una confianza mijcua , ó

fo caso de desconfiar de ellos , renunciar

la Corona. Sin embargo, estos duraron tan-

to como los Reyes. El mismo Dionisio Hall-

carnaso, nos muestra á los Tribunos de

los Celeres encargados por el mismo Nu-
ma de ciertos sacrificios

; y tanibien de

acuerdo con íltó
.
¿Ibib

,
(lá,á Bruto el

titulo d^ Tribuno de ios Celeres
, quan-,

do Tatquino fue arrojado de Koina. Esta

eya la mayor dignidad del Estado después

de la de Rey, daba el derecho de juncar

el pueblo, y asi fue quando Bruto, á quien

el Tirano 1)0 habla dado este empleo, sino

porque le creía inepto , se despojó de ella

para, establecer los Cónsules, Pompó- -

rio dice lo mismo en el Digesto,

Este Tribuno de los Celeres era pues

Comandante General de la Caballería, Se

hizo revivir este caygo en la República,

baxo el tituló de Magister Mq^uiutum^
'

siejjipre que se creaba Dictador. Pliuai-,

cp , pues, qüiei-e decir qpe INuma dexó,

de tener 300. Caballeras de guardia
, y

que entonces no fueron distinguidos de

Iqs, ^emás;
y
como era la parte filas no-

,

ble de la Caballería dio su noinbn| á ,

tbdo lo demás dé ella. Después del tlefii-

p’o de los Reyes ya no se habla mas de

ellos. Bruto, según las .apariencias, abo-

lió su nombre quando dexó el mando,
y‘ entonces fue quando tubieron el nom-
bre de Elexumine's. Después se mudó
en el de Trasulos. íío se halla en ningu-

na parte la época de esta mutación.

Carta .de un Viajante Chino A un .amiga

suyo de JPekiu,

Querido: para cumplir con lo queme
•prescribes , no he creído oportuno valer-

fne de razonanaientos abstractos. Hay cier-

tas verdades que no basta persuadirlas,

sino que es necesario demostrarlas; tales

son las verdades Morales. Puede ser que
este pedazo de historia té muévanlas que
una sutil filosofía.

Había en la Arabia un pueblo llama-

do Troglodita , que descendia de los an-
tiguos Trogloditas , que si creemos á

los historiadores sobre este particular
, se

parecían mas á las bestias que á los hom-
bres. Estos no eran tan contrahechos co-

nio los antiguos
;
pero eran tan nulos, y

tan feioces
3
qué no se conocía entre tilos

ningún principio de justicia ni de equidad,.

Tenían un Rey Estrániero de oilgen,

que queriendo corregir Tos . iniquidades

de su n atural , los ti ataba severamente:

pero se conjuraron contra él,^U‘ ma-
taron y exterminaron toda la familia

Real.
' .

Después de dado el golpe , se junta-

ron para escoger un gobierno; y dtspue.s

de muchas disensiones , se conviniéron

en elegir Magistrados que los gabeina-

sen. Pero á penas los hubieron elegido,

quando ya les parecieron insoportables y
los sacrificaron coinó á la familia Real.

Libre este pueblo del nuevo yugo , no
consultó mas que a su natural salváge.

Todos los particulares se convinieron en

no obedecer á nadie
,
que cada uno cui-

d.aria de sus intereses sin consultar los

de ,Ios otros.

Esta’ unánime resolución , adulaba e|i

extremo á todos los particulares. Decían,



úo
jqus necesidad tengo yo de matarme eti

trabajar por quien yo no tengo interés al-

guno? Yo únicamente pensaré en mi.

Yo viviré feliz jqué me importa que

los otros lo sean? Me procuraré todas

nais necesidades , y por mas que yo las

tenga , no me afligiré porque todos los

demás Trogloditas sean miserables.

L^egó el tiempo, en que se hace la

sementera : y cada uno decía ,
yo no la-

braré mi tierra mas que para que me

suministre el trigo que necesito para mi

manutención ,
una cantidad mayor me

seria inútil: y no me afligiré por nada.

Las tierras de este pequeño Rey no,

ro eran de igual calidad ; habla entre

¿lias áridas y montañosas ; y otras que

en un terreno baxo estaban regadas por

muchos arroyos.

Este año hubo una seca muy grande,

de forma, que las tierras que estaban en

los altos
,
faltaron absolutamente mien-

tras que en las que pudieron ser regadas

hubo una cosecha espantosa: asi los pue-

blos de la Montaña perecieron quasl to-

dos de hambre por la crueldad de los

otros que les negaron el partir la co-

secha.

El ano siguiente fue muy llobloso;

los lugares altos tubieron una fertilidad

extraordinaria , y las tierras baxas fue-

ipn sumergidas. La mitad del pueblo se

vió oprimida segunda vez por el ham-

bre ;
pero estas miserables gentes encon-

traron con otros tan duros como ellos

lo hablan sido.

Uno de los principales babltantes te-

nia una muger muy bella ; su vecino

se enamoró de ella y se la robó: de esto

se siguió una gran querella
5 y después

de muchas injurias y golpes , convinie-

ron en someterse á la decisión de un Tro-

glaiita ,
que mientras que la República

existía habia tenido algún crédito. Se

presentaron á él y
quisieron exponerle sus

razones. {Qué me importa, dice este hom-

bre, que esta muger pertenezca á ti > ú á

tíí i' o tengo que labrar mis tierras;

y no he de abandonar mi trabajo por lee-

nrinai vuejcras diferencias y
cra,'ajar en

vuestros asuntos. Os suplico me dexeis en
paz

, y que no me importunéis mas con
vuestras querellas. Con esta respuesta
los dexó

, y se marchó á labrar sus he-
redades. El rovador, que era el mas fuer-
te , juró que el moriria antes que volver
esta muger; y el otro penetrado de la

Injusticia de su vecino, y de la dureza del
Juez

, se volvía á su casa desesperado,
quando encontió en el camino una mu-
ger joven y bella

,
que venia de la fuen-

te; él no tenia muger
,

aquella le gus-
taba

; y le gustó mucho mas
,
quando su-

po que esta era la muger de aquel á quien
habia querido tomar por juez

, y que ha-
bla sido tan poco sensible á su desgra-
cia. El la robó y se la llebóá su casa.

Poseía un Troglodita un campo bas-
tante fértil que cultibava con mucho cui-

dado
,

dos vecinos suyos se unieron, le

echaron de su casa
, y se hicieron due-

ños del campo: hicieron entre ellos una
Union para defenderse contra los que
quisieren usurpárselo, y efectivamente,

por medio de esta unión se sostubleron

durante muchos meses. Pero uno de ellos

enfadado de partir , lo que podía tener

él solo , mató al otro
, y quedó él solo

dueño del campo. Su imperio no fue de

larga duración. Otros dos Trogloditas

vinieron á acometerle, se hallaba muy dé-

bil para defenderse, y fué sactifleado.

Un Troglodita quasi desnudo , vIó

un poco de lana que estaba de venta;

preguntó el precio , el Mercader dlxo,. en-

tre sintismo , naturalmente yo no deba

esperar de mi lana mas dinero del que

es necesario para comprar dos medidas

de trigo
;

pero voy á venderla quatro

veces mas a fln de tener ocho medidas:

es necesario pasar por lo que yo diga, y
que me paguen el precio que pida. Yo
soy contento dlxo el Mercader. Al pre-

sente tomarla yo trigo. {Qué decís re-

plicó el comprador? ¿Tfenels necesidad"

de trigo ? pues yo os lo puedo vender.

Ho hay mas diñcultad de que el precio

puede que os espante ;
porque bien sa-,

breis que el trigo está sumanieríte caró,^

y que la hambre reyna por todas partes.



pero áaclme d dinero contante, y yo

os daré una medida de trigo
;
porque de

otro modo no quiero desacerme de el , y

sino dexaos morir de hambre. No obs-

tante una cruel enfermédad afligía ala

comarca. Un hábil Médico vino alli del

pais vecino, y dió sus remedios tan á pro-

posito ,
que sanaron todos los que se

pusieron en sus manos. Qüando cesó la

enfermedad , fue en casa de los que ha-

bla curado á pedirles su salario; pero solo

encontró repulsas: y se volvió á su pais

oprimido de las fatigas de tan largo vía»

ge. Pero bien pronto supo que la mis-

ma enfermedad se volvía á manifestar de

nuevo , y afligia mas que nunca á esta

tierra ingrata. Se fueron á briscarle esta

vez ,
sin esperar que el fuese á su tierra.

Andad ,
les dlxo él ,

hombres injustos,

que vosotros teneis un veneno en el sima

mas mortal que del que queréis que

os sane ;
vosotros no merecels ocu-

par un puesto sobre la tierra
,
pues estáis

desnudos de toda humanidad , y las re-

glas de la equidad os son desconocidas:

creería ofender los Dioses que os casti-

gan , si me opusiese á la justicia de su

cólera, M. A.

Setior Editor. Dice el adagio
, que

quien dá presto dá dos veces
;

pues por

esta razón vea Vmd. como le remito lo

que ofrecí en mi ultima. Yo no se si agra-

dará al piíblico
;
pero si lo logra , ahi va,

y publiquélo si le parece. Por mi parte

no tengo que advertir mas que desearé

que lo sea , y repetir lo que tengo dicho

en mis anteriores : á saber , que esto

no habla con nadie indirectamente
, y

lo que dixo un Poeta viviente;

’ ^ todos y d ninguno

mis advertencias tocaUf

quien haga apticacipnes

con su pan se lo coma%

Como siempre afecto y servidor de Vmd.
Don Yo.

6 I

íaseo de Cervantes y Ti. Vo por varios

parages de Madrid.

Erase una noche en que estaba ya
retirado en mi quarto leyendo un libro-

te viejo, quando sentí de repente un gran
ruido en mi puerta. Yo me quedé un
poco sorprendido

, poique á tales horas
no suele llegar ninguno

, y quando qui-
se levantarme á ver quien era, alzé la
vista

, y me hallé delante con un
hombre que se venia acia mí. Descu-
brióse y vi que era un sugeto de bue-
na talla , robusto, de buenas facciones,
largo de cara

,
con un brazo manco , ves-

tido á la antigua, con una cadena á ma-
nera de oro puesta por los hombros y que
cala sobre el pecho , el qual traía cru-
zado con una banda rosa. Cada vez cre-
cía mas mi suspensión , hasta que des-
pués de haberle hablado , conocí por fin
que era el nunca bascante celebrado Crr-
vantes. ¿Pues qué es esto honor de Es-
paña , dixe yo entonces? jCómo has de-
xado la silla de la inmortalidad que
ocupabas y has venido á ver á este mi-
serable aficionado á lo bueno

, que aun
no ha podido pasar de aquí? Vengo,
me respondió , á indagar por mi mismo,
lo que no puedo acertar á creer. Ven-
go á ver si después de la derrota de tos
pedantes que hubo tan ruidosa en el

Parnaso , hay todavía tanta porción de
descaminados literarios y tanta turba
multa de poetas de botarga y casca-
bel. Admás , vengo a ver lo mucho
bueno que el sabio Gobierno actual de
España ha adelantado en esta Corte, ba-
xo la dirección de los Augustos Bor-
bones

, y en fin vengo á dar una buel-
ta ,

de incógnito
, por Madrid

, en la
que yo haré el papel de Don Quixote
(si se ofrece) y trt el de Sancho Pan-
za. Quando veamos los retablos de Mae-
sa Pedro , tú serás el muchacho

, y
quando en fin vayamos á ver loque
«o sé , ni he visto, tú seas el laza-
rillo que me guie. Te he elegido

,
por*,

que creo que no Serás muy conocido.



En íía parte estoy como un duende,

que todos me miran y nadie me entien-

de. Pues alto allá y vamos , dixo Cer-

vantes
,

que el tiempo se pasa
, y, es

preciso no perderle. Pero ese vestido,

dixe yo , no me parece acomodad-i;

porque si allá en tu tiempo estaba un

soldado con el mas galan que G iiiiil-

dos
, hoy serla cosa de visa y zumba.

Bien dices, respondió Cervantes, dame
una capa y un sombrero

,
que yo pio-

curaré taparme. Hicélo asi
, y como

quien no dice nada
,

nos pusimos de

patitas en la calle.

Fuimos andando por varias calles,

admirándose inl compañero (seánie llcl-'

to darle este nombre) de las mejoras

que veia en la Corte
,

que según me
dixo no estaba para conocida, quando
llégamelo á un parage bastante público,

pasamos por una casa donde se ola un

gran bullicio. Entremos ,
me dixo, ve-

remos que riña es esta. Riña le dixe,

yo aseguro que no lo es ; este es un
cafe en d.onde siempre hay á estas ho-

ras no poca gente. Tanto mejor , en-

tremos, que tenia deseos de oír y ver loque
suele pasar cti un café.

Hicimóslo en efecto
, y autrque qui-

simos sentarnos no pudimos porque esra-

ban ocupadas todas las sillas. Estubiñionos

en pie
, y nos aproximamos á un cuno

donde habla un sugeto que disputaba,

ó por mejor decir, que gobernaba el

mundo con mover un poco la lengua.

Sí yo fuera Ministro , decía
,

yo re-

mediara estos abasos. Ver que ha de ir

uno por la calle pisando de puntillas

por no emporcarse las medias con los

lodos, y que hade pasar un perro y ha

de manchárselas
,

que ha de pasar un

burro
, y le ha de dar un encontioii

que le hace meter en un charco y le

salpica, y asi otras cosas ,
¡es un do-

lor! esto pedia"- remedio. Yo tenia los

ojos clavados en mi Cervantes
,
quan ,

do oí que me dixo ; este es un lóco

gracioso que quisiera la maza dé Her-
cules para matar pulgas. Disparata con

grícla. Vamos á otro lado.

Llegamónos á una mesa donde ha-
bla un militar de pocos años , el qual
estaba rodeado de algunos

, y que di-

rigiendo su conveisa.cion á un viejo, le

deda ; dcsengañe'se Vmd. el Príncipe
Eugenio era mucho hombre

;
pero no

supo á veces disponer bien las cosas;

eyuando tomó á iíelgrado fue con muy
puco arte; Laudon tubo mas; pero fue
mas fci tuna que otra cosa. Federico II.

hizo tantos desatinos como el primero,

y no sabia «l arte de sitiar bien una
plaza. Otro Turena no ha habido en él

inunda
;

pero ni este, ni Vauban , ni

MoVit.tucuii , ni ninguno hasta ahora
ha llegado a saberlo todo

; y asi......

jY VmJ. ha llegado? replicó el viejo.

Yo ... corno.... decía el Oficlalito.

Pues amigo h.ista ahora , prosiguió el

viejo , hablar como el de Vmd. no he

visto. Estudie , estudie mas
, y sepa

que de tales sugetos solo debe hablar

con respeto
; y si conoce defectos de

los talts (que es difidl) aprovechóse de
este conocimiento y estudie

,
vuelvo á

decir
, y no hable tanto. Tomó un pol-

vo , se embozó y le volvió la espalda.

Entonces yo pregunté .1 Cervantes qué
le habla parecido : á lo que me res-

pondió: que aquel viejo es prudente, y
que este otro niño, si estudiara mas
supiera mas

, y hablara menos. Eso pa-

rece 3 dixe yo , á lo del viejo, Calló y
llegamos á otra mesa. ¡

En esta habla unos caballerltos dis-

putando sobre si el agua Bergamota olla

mejor que la de Violeta
, y si se debía

gastar para el pelo pomada de olor de

naranja
, mejor que de otra cosa. ¿Se

visten aquí las mugeres de hombres?

dixo Cervantes : no por cierto respon-

dí yo: pues hombres, harto maricas,

dixo, hay en España.

fin otro lado estaban unos muy en-

fidadus sobre qual cantaba mejor, si

la 13.... ó la' G....
,

peño toda la dis-

puta se reduela á poner apodos á |av

que no era de su gusto, y no fun.-



(Jars-e en nazon -nlngunav Cervantes se

hecho á reír y me dixo
,

llegará el

caso de que estos saquen las espadas

para esta leyectaí Nu hay que temer,

resppndí yo. Qüestion mas salada y dis-

puta mas cortes, no pudiera haberla

pido en ningqna escuela, Seiuémóin:os

^ue allí ;pareca que hay des sillas
, y

observemos por si hay Dita cqsa
,
qu?

lo que hemos visto hastf ahora no

vale un ardite , y qsi lo hicimos enfren-

te de la .puerta. . .

. -i cínúnuard,'):

L E T R í t i. A
. í * J ’

.

un ^^nx^rUlo' hu^p: dP: til

jPor que, Infiel paxarlllo,,

mi dulce asilo dexas,

y al campo asi te alexas

huyendo de tu blení

jAy triste ! sin sustento,

vagando por el viento,,

flgeno de socorro-

vendrás á perecer.

Si errante por los prados

por tu suerte enemiga
cayeres en la liga,

jay ¡ ¿qué será de tí?

el cazador tirano,

ó el pérfido Milano

te hará de sus rigores

la victima infeliz.

En una noche oseara

con rayos abrasada,

y en lluvias anegada

de horrible tempestad,

¿adonde irás cuitado,

triste y dcfamparado?

embnelco en mil angustias

sin duda morirás.

5 X quinto mejor fuera

vivir libre de sustos,

gozando de los gustos
de mi cariño fieli

’,Ay J torna á tu reposo, *
qué amable y caricioso

por mi mano el sustento
yo mismo ce' clare..

Cantando el paxarillo.

asi le respondía.
,

irqulen pieso me tenia
no puder tanto, amar;
renuncio qe tus dones,,

y fuera de. prisiones

.^^égre .go.zar quiero.

la dulce Tibenad.“‘ ,

C,A W T I K EE. A
,

MÚiR4*^

* •• t# ' a

¡Quintas y quintas veces
bebí cu linfa pura,

ó Futínte de la Mora!

y en nijs tiernas niñezes

sentado á la frescura

de tus finos crliiales

muy antes de la Autora,
¡quantas veces dormido
quedé al gracioso ruido

que fot man tus raudales^

Insta que ya las aves

dexando el c.uo nido,

con cánticos suaves

sobre el olmo trin ban,

y de Febo los rayos me abra-

saban!

¡O deliciosa Fuente,

mi dulce bienhechora!

yo haré que á tu corriente

la fama voladora

de peipetu.r memoria;

y q<idl otra Hipocréne,

haré que tu renombre al mun-
do suene.



’Trataáo de las enfermedades ehde'-

micas ,
epidémicas y contagiosas de toda

especie de ganados ;
sus causas , sín-

tomas y medios de precaverlas por re-

baños y piaras enteras , con razón del

clima , dé la calidad y situacÍ0*n de los

terrenos ,
naturaleza y alteraciones del

ayre; de la calidad y estado de los pas-

tos ,
abrebaderos ,

costumbre y orden

que se practica en la guarda pastoril de

los ganados ; falta de socorros especia-

les en su crianza y conservación : del

vicio de la progenitura ; y requisitos que

han de tener los caballos padrJs y ye-

guas de cola : dividido en dos libros,

con un reglamento para impedir el pro-

greso de dichas epidemias y contagios,

con siete notas principales, muchas di-

secciones anatómicas ,
el extracto de los

jfundamentos de un Ganadero
; y dos pla-

nes instructivos para la mas fácil inte-

ligencia de los que tengan ganados,

dé los Mayorales y Maríscales. Por D.
Juan Antonio Montes

,
Cirujano Mayor

titular por S. M.. del Re.al Hospital de
San Carlos y Real Pamllia en el Real
Sitio de Aranjuez. Esta obra original eti

la que el Autor acredita su amorá la pa-
tria , y que en virtud del ceconociniiento

que repetidas veces ha hecho de nuestros

terrenos y apastaderds con mucho tra-

bajo, estudio y dilatada práctica, pro-

porciona en sus investigaciones un creci-

do múmero de cosas muy importantes,

y quanio se puede desear en la referida

materia útil y. necesaria á todos los

Ganaderos. Se hallará en un tomo en

quarto , á diez y seis reales en papel,

diez y ocho en pergamino , y veinte y
uno en pasta , en la Itibrería de Herre-

ra carrera de San Gerónimo , en la de

Correa frente á San Felipe el Real
;

jr

en Aranjuez en casi del Autor#
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CORREO BE MJBRID
\ ^

D E L MI E R C o L E S 8 D E D I C I E M B R E » E 1790,

Respuesta del 'Emperador d la carta de

Medirico 11,
publicada eit el numera

anterior.

Mí hermano y Señor. La amistosa

carta que Y. M. acabada dirigirme, me
tpca sensiblemente, y si la alta conside-

ración
, y aun me atrevo á decir, la ver-

dadera amistad que, siempre he profesado

á su persona
, pudiera aumentarse

,
lo

seria ciertamente por medio de ella. He
dado parte á S. M. I. R. A. la Empe-
ratriz Reyna, de las humanísimas inten-

ciones que contiene
, y que son dignas

de un hombre tan grande como lo es

V. M. Puedo asegurarle desde ahora,

que se darán á Cobentzel las instruccio-

nes necesarias para que pueda prestar-

se á todas las proposiciones conciliato-

rias
, que fueren decorosas y admisibles,

para alejar tanto al presente , como en

qualquier otra ocasión el azote de la

guerra. Por mas diñcil que esto pueda
ser , se podrá lograr si se quiere, y
nosotros habremos adquirido una gloria

mucho mas real , que lo que serian las

mas brillantes victorias. Las bendicio-

nes de todos nuestros vasallos y la con-

servación de tantos hombres, son los tro-

feos mas bellos que pueden ganarse, y
no pertenece el apreciar su justo valor

sino á aquellos que como V. M. cono-

cen á fondo la felicidad de hacer á los

hombres venturosos. V. M. , hablando

de los medios para conservar la paz
,
pa-

rece que quiere hacer la guerra á mis

tazones con los cumplimientos demasiado

llsongeros queme hace, y queme debería»

sacar fuera de mí , si yo no supiera bien
todo lo que me falta en experiencia y
en talentos. Muy lejos del carácter de

toda vanidad y del placer de ser incen-

seado , no obstante no puedo menos de

decir
,
que no soy insensible á la esil-

maclon y aprobación de un Juez de su

Calidad. Por tanto, ruego á V. M. tenga

á bien estar persuadido de los senclmieti-

tos de la mas alta y perfecta considera-

ción y sincera amistad , que le he de^-

dicado toda mi vida
,
slendor de V. M.

Su buen hermano y primo Josepk.

Fecha en Konisgratz á 19 de Abril

de lyyS.

Rasgo de íenejtcencia.

Llegó casualmente á noticia dé la Rey-
na actual de Francia, que un Teniente

despedido del servicio , estaba disfraza-

do, para no ser conocido de nadie, en

uno de los almacenes
, y que alH exeí'-

cia los oficios mas viles
, ^

esto es, car-

gar y descargar ge'neros , solo pa-

ra ganar á su anciana y pobre madre la

subsistencia y auxilios en una enferme-
dad que padecía al presente. Conmovi-
da la Reyna de tan raro amor filial , se

informó de la conducta que habia teni-

do en el Regimiento donde habla servi-

do, y del motivo de haberle dado su

licencia; y tubo el concento de oir, que

siempre se habia portado como valiente



CAPITULO PRI MERO,
<56

y honraJo Oficial , y que su despedida

había procedido sólaniente dd grande po-

der de cierto Ministro, el qual pro-

curaba hacer ver , que de estar en su

gracia ó su desgracia, dependía el destino de

nn Olkial. Tomándolo por su cuenta, in-

Biediatamente la Soberana le procuró en

breve otro empleó en otro Regimiento»

Jío contenta con esto, le embió ella mis-

ma el uniforme, y en una de las faldri-

queras le puso la patente
,
en la' otra un

bolsillo con cien Luises de oro ; en una

faldriquera de la chupa un Relox de oro,

y en la otra una caxa, asegurándole,

que cuidarla en adelante de él y
de su.

pobre madre.

Que una Reyna , á quien no falta

dinero
,
suministre á un infeliz un cen-

tenar de escudos ,
esto .i la verdad es cosa

plausible
,

pero que no debe sorprender-

mucho ; mas el noble y dulce modo coa

que esta S berana aconipaiió el don, no

puede derivarse sino de una alma gran-

de y magnánima»

SEGUNDA PARTE.

Fresup-úesta la doctrina que hemos

vertido en los capítulos que contiene la

primera parte, pasaiémos ahora en esta se-

gunda ,
á tratar determinadamente de to-

dos los ratnos que abraza la buena edu-

cación de la Infancia, y del orden y
mé-

todo que se debe guavdar en la enseñanza

de cada uno de ellos: confesando en ho-

nor de la verdad que nos aprovecbaté-

mos de lo que tan sabiamente expuso so-

bre este particular Don Joseph de Añ-

il uaga en su j4rte de escribir por reglas

y sin muestras , establecida de orden su.

pet torea los Reales Sitios de Saa Jlde.

fonso y Balsain,

LEER,

Para la enseñanza de leer debe un
buen Maestro dividir sus Discípulos á

lo menos en tres clases; en la primera,

colocar á los que estén en el conocimien-

to de las. letras ; en la segunda , á las

dé las sílabas y que empiezan á leer;
‘y

eiv la tercera ,
á- los que lean de- segui-

do : hacienda otras sub-divislones de es-

tas dos ultimas clases , si fuese menes-
ter

,
pues es rara la; ' escuela en donde

no haya algunos muchachos que- se dis-

tingan y sobresalgan del común de los de-
mas. Cada uno de los. Niños-, debe es-

tar colocado en su respectiva clase con
aquella preferencia de asiento- que indi-'

que su aprovechamiento; de modo, que
el mas adelantado de cada clase , debe

ser el primero en la grada. Q banco
,

y'

el mas atrasado el ultimo»

Los de la primera clase ,. no debetr

aprender el conocimiento de las letras^

del Abecedario como se acostumbra- co-,

munmente : el ponerlos delante de un»
Vez veinte y ocho , ó mas de cincuenta-

- figuras de letras , es confu iidlt los.. Un
hombre grande si se le presenta un Al-
fabeto entero de letras griegas ó hebreas,

se aturde y confunde» ¿Qué hará
,

pues,.,

un niño de corta edad? Par» evitares-

te inconveniente , debe enseñar el cono-
cimento de las letras por medio- de car--

tulinas ú otra cosa equivalente
, cada-

una de las quales contenga una letra
,
y-

dar una ,
dos , ó mas de lección cada día.

Debe dar principio por las vocales por

ser de mas fácil pronunciación
, y á es.

tas deben seguir las consonantes labia-

les , después las dentales, Ungualesv pa-

latinas y guturales. No les debe decir

el nombre de la letra hasta que la vean

bien y conozcan algo su figura ; les de-

be enseñar U fuerza y pronunciación do



ckda tins de por sí
,
poniendo el mayor

cuidado en que pronuncien clara y dis-

tintamente la L y la R. La falca que

algunos Niños cometen en la pronuncia-

ción de estas dos letras , se suele atribuir

al frenillo de la lengua, mas si se esá-

tuina con cuidado , se verá claramente

que casi siempre proviene de un habito

vicioso que han contraido en casa de sus

padres por permitirles hablar con afemi-

nación ó monada
, y que es fácil de des-

arraigar si se toma con un poco de pa-

ciencia.

Los Niños dé esta primera clase, de-

ben tener su mesa destinada particular-

mente para ellos ,
en donde se les debe

ir suministrando por otro Niño mas ade-

lantado
, los cartones con las letras : de

trecho en trecho de esta mesa, habrá sus

quadros hundidos del grandor de una

quartay de qiiatro ó cinco lineas de pro-

fundidad ; estos quadros se llenarán de

ítrena fina enjuta, con el fin de que losNi-

áos se entretengan en señalar y formar
con el dedo las figuras de las letras de

U lección del día ,
para que de este mo-

flo la aprendan sin fatiga y retengan con

)nas facilidad. Esta ¡dea , al parecer rí-

fjicula, es de una^ utilidad increíble. Yo
la he practicado con conocidas ventajas y
<an grandes, que en menos de un mes
aun el Niño mas rudo ha conocido cla-

ra y distintamente todas las letras, asi ma-
yúsculas como minúsculas , de nuestro

Alfabeto en qualquiec libro ; cuyas ven-

tajas no se logran por el método común,
pues hay Niño que concurre meses y
aun se puede decir años á una escuela,

y sin embargo que. sabe el Abecedario

de memoria no conoce perfectamente to-

das sus letras, por la poca consideración

que le han hecho parar sobre la figura

de cada una de ellas.

' Aprendidas con perfecion las letras

se les pasará al conocimiento y buena
pronunciación de las sílabas.

EiV España se confunden
,

comun-
'aiente, ia:s pronunciaciones de las letras

B V, Y esta confusión produce notabi-

lisima alteración y equivocación en la

ortografía y sentido de las palabras. Un
buen Maestro debe procurar evitar este

defecto , enseñando á sus 'discípulos á

dar á dichas letras los dos sonidos di-

versísimos que tienen y que les dan los

hombres sabios de la Nación y las de-
mas Naciones Europeas.

Para la enseñanza
y buena pronun--

dación de las sílabas , es preciso va-
lerse de un buen silabarlo : los que ce-

nemos hasta ahora son bastante defec-
tuosos. Pero los menos malos, son los de
Don Antonio González Valdés, y el que
se hizo para uso de los Niños de la Real
Comitiva. Seria de desear que los indivi-

duos del Colegio Académico , tomasen
á su cargo esta empresa, removiendo antes
el obstáculo que puede impedir la execu-
cion de este impotta nte proyecto. Al fin de
dicho silabario, se deberían poner algunas
oraciones , cuyas palabras debían estar

ordenadas y divididas con la misma di-
visión de sílabas que en el silabario,

á fin de que los Niños aprendiesen con
facilidad á juntarlas y a pronunciar de
un golpe cada palabra de por sí , sin ne-
cesidad de usar del impertinetice-y enre-
doso vulgar deletreo, reprobado ente-

ramente por todos los hombres que han
medicado un poco sobre este paitlciilar.

El que que quiera enterarse de qoan
perjudicial es el diletreo, que por des-

gracia de los Niños subsiste aun en nru-

clias escuelas
, no tiene mas que leer,

entre otros muchos, á Don A nt nio Case-

ro en su Problema resutitu 'en* fa'vfar del

me'or método de enstñar a leer, &c.
Se continua á)

¡

Continúa el asunto comenzado en el nú-
mero anterior^

Estando sentados comenzó á decir-

me el buen Cervantes
,

con que según
veo

, aquí se juntan gentes de toda dis-

tinción • y á vuelca de tomar algún te-
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fresco , ó cosa equlvatente
,
vienen aquí

las personas de ei'udlcion efímera á lu-

cir su verbosidad
,
porque los verdade-

ros sabios oirán y callarán
;

porque es

carácter suyo el hablar poco y á tiem-

po. Asi es
,
diré yo, porque yo aunque

vengo aqui con alguna freqüencia , no be

oído hablar jamás- á ninguno de «sos

corno nó haya sido para dexar corrido á

fllgun charlaiuin quando.ya no le han

podido aguantar. En esto estábamos,

quando entró otra porción de gente ,
lo

que nos puso en expectativa de alguna

mueva y agradable aventura.

No tardó mucho en verlticarse. Sen-

tóse junco á nosotros un sugeto que pi-

dió una xlcara de chocolate
, y entre-

tanto que la traían, trabó conversación

conmigo. 5 Han visto Vmds. , dixo ,
la

Comedia que se está representando? No
Señor, le dixe yo. Pues bien haceVmd.,

y Je aconsejo que no vaya á verla sino

gusta de ver disparates. Todo es una frio-

lerita de estas de hoy muy á la moda
francesa, todo lloritos

, y todo pasitos

de caramelo. En no habiendo bomba-
zos , movimiento , viveza y broma

, pa-

ra mi no vale nada la Comedia- Cortés

m Tabasco esa si que era , j
Jesús! ocho

veces la vi
,
pero la hubiera visto ochen-

ta , si hubiera podido. Eso es 16 que á

mí me gusta. Al fin era cosa de Espa-

ña , y. quando yo vela á Cortés hacer

aquellas cosas
, y caer el pedazo de la

muralla , no me acordaba de cosa nin-

guna en el mundo. ¿Vmd. la vió? pre-

guntó á Cervantes. Ho Señor, respondió

él , no estaba yo aqui quando se repre-

sentó, Pues siéntalo Vmd.
,

porque era

cosa digna de verse. No haré tal por mi

vida , replicó Cervantes
,
poique esas co<

sas mas son despreciables y dignas de ri-

sa que de admiración. Por no ver tales

Comedias, no soy capaz de tener nunca

pesadumbre. Ay, ay, Vmd. es también

como uno que había á mi lado
, que se

salía enfadado sin acabar de verla!

A este tiempo habla voces en un án-

gulo de U pieza, dirigimónos allá y
viraos que eran dos Autores

, de los

quales uno habia criticado al otro. Es-
taban los dos á manera de dos gallos in-

glesEs quando están en lo fuerte del eno-
jo. Allí se tributaban los dictados de bár-
baros

,
de necios , de tontos , de modo

que varias personas tubieron que mediar,

y casi á empujones hubo que echar aí

mas osado a la calle. Ola , oh dixo Cer-
vantes

, ¿todavía dura esto? Yo crei que
no habia ya discípulos del Tordesillesco

Autor del Quixote contrahecho. ¿Pero
estos hombres no tienen pluma? ¿no sa-

ben escribil ? Pues defiéndase con ella s‘t

pueden, y sino callen y enmiéndense.
¡Jesús que guirigail ¡Ay amigo , dixe
yo entonces , en esta Era se ven en esa

parte maravillas l Hay críticos que cri-

tican mas que lo que saben , quiero de-
cir

, que ponen faltas á trompón á lo que
no entienden

; y hay Autores que quan-
do alguno los ctítica (con razón se en-
tiende) disparan un cañonazo de estos di-

chitos de gente sin crianza, y Dios que
te guarde: quando no acuden á los Jue-
ces , á ocuparles el tiempo que necesitan

para otros asuntos de mas enfldad, te-

niendo un Magistrado no pocas veces que
perder algunos ratos por componer las

reyertas de dos Autores
,
que merecían

no saber escribir ni leer.

A este tiempo se llegó á nosotros uno
que trabó conservación con mi compa-
ñero. Enseñóle un libro lindamente en-
quadernado, y le preguntó jha visto Vmd.
esta obra ? Ño sé qual es , respondió el

otro, pues es un Discurso de Mr. Ñ....

que es un prodigio. ¡Si otros Francese's

no hay en el Mundo! Ya se ve, son sa-

bios , no se halla libro que no sea un mi-
lagro.

5
Qué no hay ninguno malo? pre-

guntó socarronamente el Qulxotista. Po-
cos , poquísimos

, dixo el tal Caballero,

La mayor pane primorosos. Yo no leo

otra cosa. Pero habrá Vmd. leído antes,

replicó aquel , los buenos libros españo-

les ó pane de ellos
,
para juzgar luego



quien aprendió de quién
,
quien tiene mas

gusto en tal materia
, quien mas juicio

en aquella &c. Yo no Seño^' , siguió el

del libro , no he leido mas que á David

perseguido por Lozano
, y las Novelas

de Doña María de Zayas. Mi fuerte son

los Franceses ,
porque no hay bueno en

otra parte. Para historiadores leoáRay-
nal , en quanto á Oradores á Mr. Ta.

Ion , de Masillon poco
, y los elogios de

Mr. Tomas. En punto de romances. Ico

á Prevót ó Madama de la Eayete , en

quanto á Líricos, á Rouseau, en quan-

to á Tfiígicos , á Cornellle , Racine y
Voltairc , en quanto á Cómicos á este, á

Diderot y á Regnard
,

porque Moliere

es hourgois

,

y aniiqüado ; y en quanto

á ciencias y erudlqipn la Enciclopedia,

que allí hay un de'poslto universal. ¡Es-

pañoles , buena necedad 1 Vámonos me
dixo Cervantes.

5
Pues qué no respon-

des algo á este sabio transpirenaieoí le

pregunté. Gentes de esta catadura , me
resondió , no merecen impugnación. Di-

ñe por tu vida
,

prosiguió ,
¿hay hoy

muchos de estos? No faltan, le dixe,

pero la mayor parte no conocen mas que

á los buenos Autores Franceses por los

norribres y solo leen quatro vagatelas , ó

librétes que habían peor de nosotros que

de los negros de Angola , y plegue á

Dios que al paso que no aprenden mas
que hojarasca , no corrompan con ellos

lo que mas vale. Buena va la danza!

me dixo entonces. Con esto nos salimos

y nos despedimos á poco rato hasta

•tra vista.

AliTTIGÜBDADES
de la Villa de Consuegra.

Consuegra ,
Villa de la Provincia de

la Mancha y la principal cabeza de las

del Priorato de San Juan, distante diez

leguas de la Imperial Toledo, está pues-

ta en tierra llana en las faldas de una

sierra , con dos castillos en la eminen-

cia 3 uno fábrica Romana , otro de Ara-

bes. Abunda mucho en pan , azeytc
, ga-

nados
, aves

, cazas , hortalizas y mine-
ros de Plata. Tiene mil y quinientos ve-
cinos , Nobleza

, dos Parroquias
, un

Convento de Frayles , dos de Monjas y
dos Colegios. Tiene además Feria el dia
de San Mateo, por haberla conquistado,
en dicho dia

, de los Moros , el Rey
Don Alonso el VIII. de León , y III.

de Castilla
, Esposo de la Infanta de

Inglaterra Doña Leonor
, Padres de

Doña Berenguela, Sus Armas son en
Escudo verde

, una fortaleza
, y sobre él

el Habito de San Juan; á el timbre una
Cabeza. Su origen le atribuyen unos á
Persas , otros á Africanos ; habiendo quien
diga

, que fueion sus fundadores los

Caldeos quando vinieron á España con
Nabucodonosor. Pero el Licenciado Jo-
seph García Puerta-Nueva , natural del
mismo Consuegra, en un tratado m.i-
nuscrico dice; que la fundó Cpnsaíurano
Griego que vino á España con Gacelo,
su sobrino, por los años de 2433 , an-
tes del naclmleiuode nuestro Señor Jtsu-
Christo y de su nombre la llamó Con-
sahura corrupto en Consuegra. Los Ro-
manos la amplifícaron después , de cu-
yo tiempo se hallan muchas Monedas,
Edificios

, Estatuas y varias antigüeda-
des. En ella predicó la Santa Fé San Pa-
blo y fue á la sazón de los Godos domi-
nada por el pérfido Don Julián su Con»
de. También gozó del Título de Ciu-
dad. En la Era de laio. año de 1172,
le concedió dicho Señor Rey Don Alon-
so varios privilegios

,
que constan erj

el Código que en su Ayuntamiento con-
serva el referido Pueblo , y entre otros
le concedió el Fuero de Sepiílvcda

, ó
Alarcon , pata todo su Territorio

, el

qual cedió á la Religión de San Juan
de Jerusalén

, que hoy posee: dicho Fue-
ro entre otros versos que tiene dices

SuT) décima quinta centena ter quater eral

Que quiere decir, según un Eríidito Pay-



sano j
ijulntit emiena son quinientos-, ter-^

son sececieiuos
,

<jue hacen mil

y dosíiertíos',
y

áñ.idi>endo diez -por el

Sví décima
, sale pñnl'ualiftsiice lade laio.

año de 117Í. Dicha 'üidir'ion d.; San
Juan, mandó poblar las Villas y Luga*»

res de dicho Turltoiio, coino heí'eJad

propia, emfaiando vecinos de Cuiisuegra,

con ii f.óndicion que hubiesen' de pcblir

á Fuero de Consuegra^ lo que exetu-

taron , siendo unos Pmhlos fntiles, lu-

cidos y numerosos, como lo
,
son en el

dia : Alcázar de San Juan que se po-

bló i dicho Fuero el año de 1041 ,
tu-

yo principio fue Romano llamándose
MurUiH

, pues es impuesto de Moros:
Heiencia en 1276: Arenas en 1074:
Temblequeen i a7p ; Vtllacañas en taó'd:

Camuñas en i'zyá: Madridejos en 1176;
Quero en 1241: Viüaverde de a\lgo-

dos en 1286 : Tutleque en laSci. Co-
lmo mas latamente se puede ver en la

O'ira que escribió el Señor Marques dé

Monde'iar sobre la vida y conquistas del

Rey Don Alonso el VIII. Rodrigo
Mendez de Silva Morales , Antigüeda-
des de España, Lorza y otros.

D. J. L. G. T,

Señor Editor y dueño talo : un ami-
go, 3 quien deseo servir

,
se halla im-

pedido de tomar la pluma
, y me pidió

que rogase á Vmd. , como lo hago, que
iníérCase en su precioso Periódico unas
preguntas que íe le veoiañ á la imagina-
ción todas las mañanas antes de vestir-

se , vistiéndose y después de vestidoj

con ia especialidad de que le dexaban
luego que tomava el cbucolate;

y que
para serenarse de alguna alteración que
le causaban , no habla discurrido otro

medio mejor
,

que el de proponerlas á

los Sabios Corresponsales
,
para que oyen-

do sus respuestas
,
quedase mas entera-

do de que hay cosas que no están escri-

tas. Ellas son tan ptimas, segundas y
desemparentadas

, como guantes de gra-

do de Universidad
, ó aleluyas it h Ca-

tedral de Toledo. Pero por no faltar á
¡o que mi amigo pide, las referiré con
el mismo orden que me las fue dictan-
do! primera ¿Por qué • han de baxar los
precios de los granos y del vino lUegoi]ua
Dios- nos envía una cosecha abumlnue,
ó mediana, y no S'C han de moderarlos
de los demás •comestibles y géheros

, tati-
to de vestir , como dé lo’s otros usos hu-
manos , hasta los cántaTó's y cajuelas}
Segunda; ¿Por qué bábienáosé ventilado
por medio de Memorias dadas á 14 litis».

t,ie Sociedad de Madrid , los dOs proble-
mas en que tanto intétésa el Publico, so-
bre la mayor Utilidad que podrá seguir
a la labratraa de emplear bueyes en ella,

y no millas
; y la que se espera de pesar

y no medir el trigo y otras semillas, no
se acavara de adoptar lo que Herrera, Na-
varrete

, Arrkca, Leruela y otros tie-

nen expheado eií quanto á lo primero; y
lo que fielmente ofrece e! peso de balan*
za

, y no las medidas sujetas i varios ma-
nejos en quanto á lo segundo ? Suponien-
do que con el trigo no se mezcle cente-
no ni algarrova. Tercera ; ¿Por qué en
Madrid, y otros pueblos grandes

, don-
de hay Conventos de Observancia

, né
tocan á los Maytines, á media noche,
con matracas por los claustros

, ó con lais

campanitas interiores vie llamar á refec-

torio
; sino es que tocan con las grandes

de las torres despertando á todos- los vi-

vientes; sin que en tanto número aya uno
que se levante á orar, y 'serán muchos lós

que se pongan á punto de renegar ? Quar-
ta : j

Por qué el Autor de la Caotabiia
vintada, tomaría con tanto ardor el em-
peño (sea desde Cuenca o París) de des-

mentir por todas las conjugaciones al P.
Florez haciendo mucho alarde de su ima-
ginada ventura y figurada dicha , sien-

do cierto
j constante y evidente que áim

sobornado el hombre mas infeliz de las

Provincias interiores del Reyno para qué
consienta se le aya, tenga y publique pót

Cántabro, no se puede esperar que lo kt-



ga con gusto f eutera libertad í Q-t? i nta:

jPü rquéenf el Cotreg :de las Ciegos, no

se tocará una vetieta ó queda-, pata que

los Señores Corrivo y Rivera, se reco-

jan con todos sqs dimes y diretes? Sexta:

5
Por qué D. F, O , ten el (¡lomero, 347,

se nos pondría 'de ipano>iialowd<» í|
dar

una breve noticia., ó bistoqla fctinipendla-

da , de líS' Academias' y . Uni‘V4rsi,d.ades,,

y
liabiendo recogido media duceoá d-e hi-

lachas de las lutinitas riolleias que se ha-

llan espaicidas sobtei 'esto!- eo qualqjuiera

parte ; en iUga-ndo á dos. Acabes ,’
y lo-

cando levisimamieoté á lai- Salamanca,

da un salto de; Albarada i
y 'se; glidta en

la de Alcalá, como si dixera.HJOs la ulti-

ma casa del lugarí Sept'mn* :-;Por qué

ha de hft.bier CocresponiaUs queinas. ven-

gan á persuadirJy'én elvCoa'ieo il q£üe por

esta, por aquella yípor^aíOíj'a iraizonq son

los Cómicos digáíoscde. mucha- atención y

consideraci^ti en la . República i sfendo

constante que nunca setám Autales dé las

piezas , C;jú6 era lo dágnil de (tscimacion,

y por otra pawe vemos que soUraiente se

pueden tolera*«én la Co-ilti y. ilganatCiu-

dades prühéipales } poique- en: las ’oíras y

demas pueblos, bastaWte. carga sufré-a con

los poseedorífi de Mayorazgos cortos ,
el

resto de los vecinos. Octava: j.Y por qué

otro Corresponsal ha de véniri nvuiy ar-

mado de méritos de tos Comerciante* Ex-

trangeros (sea'¥ln -petjulc'fOíde ilas fomi-

slones de dife'VéhteS Mdn'alcas y i Misio-

neros , que es á lo que debemos las prin-

cipales observaciones y descubrimientos)

queriéndolas aplicar á muchos ,
que subs-

tapcialmente soja otta cosa, que * unos

»rMtH'stas de inventar necesidades ,
chu-

pando el jugo á las Provincias agracia-

das por natutaleza , y que solo las con-

venía uiios pocos transpiradores de hutos,

sin mas aparatos , honores ,
ni ceremo-

nias, que ya en el dia de todo gozan,

por intrusión, los tteteios de abujetas, va-

yetas y sombreros? iNovena; Supuesto que

las Capellanías que se fundan ligando á

los poseedores con U asistencia a el Al-

tará Coro ‘dsf alguna- Catedral, ó Cole-

g-iaP; c> ¡a¡s que taro hieo obligan é los Ca-
pellanes á que asistan á el Párroco
ep sus ministerios , son; útiles en ei Es-
tado y su jeeps á

,

disciplina y exerci-,

cioí ¿íPQi' qu4 s,e-, hablan d?.
,
consentir

IjijS^ f^!n4.4’ciones- dy ?plp, cargo de Mi-
sas ; -y Ip; qq,e ssi 'ppop ,, ,

con. la ckií».

sula d-e que pueden. go»ajT- la repta desr*

de la edad de. doce,, y menos a.ñosí

pues la experiencia tiene, bien acredita-,

do que- :
estos ,sop rcgplat men,t.e en joj

Pueblos ¡los . unayo{Cs,
:
:iug;^dpre,s y ^cat,,

ZAdaíesr .,,I1yc-ima íi. el vino .tip.tjo

ce; de.:goii<rosid4.d .\y espíritus vísales,

de modo, qye lo. ppd,ítnps líatpar gp.
Issina - de .

hambres gordos y excesivos;

dexemoslos en sp# tre?e aiüobas,; Perq jpor .

qué se había de gastar para las Mi-
sas siempre que sin mucha costa se

p4d:lPWí.u^nej‘illi»kí«9 ih:3íá;'. bs conocí,-

do un Asentista "del A'cevo , para sur-

tir á la Catedral de Falencia (que dis-

ta,' ' píse- UKtntat :ltí|pa-g) y , cin»e hien- í«e-r

c* ios mejíu-es vinos UVanpos d® k Pe-;

tñoquk , . sióo eS' qu4
, d'’§WíV0S que .ep.,,

esto.;ta.mteien'«hi'i!a IttXO-, á dsl

poco asea ? EfbdeE,im% : ;
djsde que

gobernaban los Merinos hasta hoy
, que

es fecha bastante atrasada, se han en-

tendido los JuK.g,a4ffs por las formó-

las y clausulas acosriunbradas á poner por

los Escribanos en los contratos y otios

negocios: y dhsde que emppaci á ha-

ber Cofadrias , se han guiado; to-

das , mutatís mutandii
,

por unos mis-

mos capítulos de .constituciones : . ha su-

cedido lo proptlo ,icpm Xokgüis y
Seminarios d^Sálsmanfca... ,A lcal'¿. Mur-
cia , Toledo , Cuenca , Plasenda

, Os-
ma , Calatayud y Caniedo

,
que com-

ponen numt’iosos enxambies de mu-
chachos ,

allí recogidos (y no sé si

con tanta utilidad publica como se ima-
gina) y sin tnnbargo , se halla en el

Correo una caita , no me acuerdo en

qual de los me.ses, dando noticia del

i'Cgiinen
,

disttibucion de horas y otras



y2
nienudenclss que observan 'los de uno

¿e ello;;. ;Por‘qué í
pues no se la

jri.i á contar el Autor á sM tía i jCon-

que Vini. ( le dlxe , á mi Amigo) me

vá dictando
.
mil cosas que le disgus-

tan ,
pero no cuenta con que los

apuntados* en estas cartas ,
haránt su

defensa conio üios't les diere á enten-

der ; y también con que nos vamos

dilatando í Si Amigo, me respondió,

voy á concluir : aunque reservo , para

Otra Ocasión ,
diferentes dudas que

no' me hacen tantas cosquillas ;
psro

como dicen los petimetres , son inte-

resantes ; y asi eche Vrad. polvos ponien-

do antes Christo con el Señor Editor

y con . todos ; y yo lo hice respon-

diendo Amen= t'. D. V.

Je nosía nmitidola composición qt¿e si¿ue%

Tinta nn Pastor los efectos contrarios

de su pasión , t^ne aunque .quisiera ol~

i^idar su pasión , no quiere hacerlo
,
pof

conocer las raras prendas de su Tas»
tora en la siguiente

ODA.

En un risco sentado

un pobre Pastorcillo

de este modo clamaba

con tono dolorido: >

¡bárbaro amor tirano,

bárbaro cruel Cupido,

para qué rigor tanto

.con quien vive rendido!
¿No le basta á tu orgullo

triunfar con solo un tiro

de tantas voluntades,

de tantos alvedriosi

jno te ; basta que siendo
ii un tan pequeño niño

los hombres mas vallente$

te juren su caudillo:

sino que con dureza

y fiero despotismo
el descanso á las almas
las usurpas altivo?

Suspende tus rigores

cese
, cese ese brio,

duelete una vez sola

de las que tú has vencido^

Desde que vi á Fenisa
por la vista y oido

I sus flechas dirigiste

y aun me tienes herido.

Vuelveme mi descanso

pues por tí le he perdidoii

mi libertad me vuelve

ó moriré aquí mismo.
Pero no , no me escuches

ni me cures Cupido,

que esclavo de Fehisa

mas cadenas te pido;

pues roba los afectos

suspende los sentidos

y su armonía excede

á la de Orfeo mismo.

Tales son los encantos

del caro dueño mío
• ó ya toque , 6 ya cante

Fenisa en el aprisco.

1

'.íl

Silvio.
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'Respuesta de Pedinea II, á la antece-‘

, i, ,
dente -deL ^m^erador.

, Ifada pueda ser mas ^glorioso para

V. M. I.
5
^ue la rasolucioii que se ba

dignado tomar para alejar la tempestad

que se prepara y amenaza á tantos pue^*

blos inocentes. Los dichosos sucesos. Se-

ñor, que los mas ilustres guerreros lo-

gran sobre sus enemigos
,
¡se dividen en-

tre pocas cabezas
,

que por su valor y
por su conducta, han cooperado á ellos.

Pero las beneficencias de los Soberanos

para con la humanidad , les son atribui-

das solamente á sus personas, porque pro-

vienen de la bondad de su carácter asi

como de la elevación de su genio. No
hay ninguna especie de reputación que
V. M. I. po tenga derecho de pieten-

der, sea por los rasgos de su valor , sea

por los actos de su moderación. Yo le

creo capaz igualmente d,igno de los unos,

tanto como de los otros
, y V. M. pucT,

de estar .persuadido ,, á que obrare

con franqueza
, y me prestaré de bue-.

na fe á todos los medios de conciliación

que se me propongan
,
en primer lugar,

para estorv^r la,efusi9n de la sangre Ino-

cente
; y en segundo por la instigación de

aquellos sentimientos que tengo para con

su persona
, y cuyas profundas impresio-

nes no se borrarán jamas de mi corazón.

Este' persuadido
,
pues , V. M. I.

,
que

si me. he arrojado á manifestarle quanto

siento relativamente á su persona , todo

proviene de la pura y simple exptesion.de

la verdad. Me acusan de ser por lo gene»

ral mas sincero que adulador
, y soy in-

capa? decir una cosa de que nc esté

enterameq^ jpersuadldo. Entretanto , en

atención á lo que V. M. L tubiereá bien
resolver sobre la importante negociaciqi»

de que se trata
,

le ruego que me crea,

con la mas alta estimación yiapreclor’

De V. M. I. su buen hermano y primo."

Fédérico,

Señor Editor: ya-que una indispo-

sición bastante incomoda me Impidió con-
tinuar mis cartas sobre la educación físi-

ca de los Niños , hoy que puedo ya ha-

cerlo, y que he Sabido qué hay algunos

que las desean , vuelvo i proseguir por

si tiene á bien de publicarlas como las pa-

sadas. B. L. M. de V. e¿ Aficionado,

Diximos la poca razón que asistía á M. B*..

para querer que las madres hiciesen con

sus hijos según el exemplo de unos ani-

males y no de otros. Es necesario con-

fesar que el hombre exige una educación

paríicular. Resta
,

puesj, solamente, pro-

bar , ¡que la que se propone actualmente

apropiada i la naturaleza
, y que no es

de nueva invención.

, Si señoma alguna instrucción de lo

que se ha practicado sobre la superficie

de la tierra sobre este pumo , y lo que

se practica actualmente, se verá que e,l

uso de lavar á los Niños con agua fría

inmediatamente que han nacido, están

antiguo como el mundo
;

que está prac-

ticado por muchos pueblos que habitan

el Asia
,

la Africa , la Ameiíca y una

buena porción de la Europa: y
en una

palabra, desde e! Mediodía al Septen-

trión , y desde Oriente á Occidente. Las

autofldades par i apoy o de esta verdad

se reproducen por todas panes
, y

están

consagradas por las aiuigaas' leyes. El



Ltvitico oráena el baño áe los Judíos,

en diferentes parages
; y esta es una prac-

tica de religión establecida poc la mayor
parte de los. Legisladores du los pueblos.

Meridionales. Todos los Médicos est.in.

de acuerda ea considerar el baño fría

como un remedio seguro para ciertas en-

fermedades, y hay muchos, que le- exi-

tlenden. para ua gran numero de otras,,

considerándole coma un cierto preserva-

tivo del desaveegio de transpiración
, y

toma uno de los naejores fortificantes.

A. estas autoridades se agrega otra sa-

cada dc; la Historia Aaí/iraZ del Conde
'Buffijatom- IV-, que prueba que el.uso

del baño de agua f ia,, inmedi.iamente

después de su nacimiento no está reducido

á‘ los habitantes de los países cálidos cómo<

se figuran, algunos. Estas son sus palabras.;-

:'„.Tienen en este pais la sabia- precau-

ción .-(^ya se conce que esta es una ironía^

bast.mte fina) de no labar á los Niños,

sino con aguas templad.as. Sin embargo,.

N.ariones enteras , y aun de aquellas que

habitan en los países mas fiios
,

están

acostumbrados á meter sus hijos en agua

fría- intriediatá mente que han nacido , sin;

que les scibr.rvenga mal alguno.. No- se

toncentan con lavarles con tan poca, pré-

eáucion en el instante que han nacido^,

sino que les. lavan' también tres, veces cadú.

dia .durante el primer > año de sú. ^vida,

y en los! demas tres veces cada- semana,

y siempre en-; agua fria. Los pueblos- del

Norte, están persuadidos á que los ba-

ños fríos y hacen á los hombres mas fuer-

tes y mas lobuscos ; y
por esta razón-

les obligan bien temprano- í que con-

traigan este habito., La cierto es
, que

nosotros no conocemos bastante hasta-

•donde pueden extendérselos limites de

lo que nuestro cuerpo es capáz de sufrir,

de a.iquirÍL- ó perder -por la. costum-

bre &c.

Nosotros, sabemos positivamente por

nuestras freqüeiues- conexiones con In-

glaterra, que este uso de los pueblos

Stpiemrion.iles , está; hace largo- tiempo
introducido como en Escocia y en Ir-

landa. M. Tissot nos certifica de ha-

ber visto buenos efectos en U Suissa eti .,

mas de i8 años sobre nn. millar de Ni-
ños. Yo. he experimentado; aquí á 14 le-

guas- de Parts-, los buenos efectos del la-

bátorio de agua fría, en-- mis dos hijos,

y pudiera también, poner una. lista de
mas de 100 Niños- , que á exemplo de
los m.ios

,
se han sujetado á elí cbn 'ple-

no suceso,. sea. en París „ sea en. diferen-

tes provincias del Eeyno. Por. consiguien-

te este método
,
que no- tiene por otra;

parte ningunos inconvenientes,', es real-

mente y de hecho
,

el- que conviene me-
joren todo, clima- á la. iiatui'alezi d*eÍ.‘hom.^

bre
,
que teniendo uñ- pellejo liso',. inca-

paz: por sí de defenderle de la intemperie
délas estaciones, necesita-, usar de está;'

ittdustria. para resistir Igiialménte át ri-

gor del frío que á los acdo'res del.'sbl. Ehi
una- palabra ,. no hay 'otro rnedi'o cbno--o

cido pata'dai" con mas 'prontitud! fuerzas,

al Niño recieñ. nacido y para deseo-

-

volver aquellas que puede adquirir..

• Oigame en hora, buena MrJ Bérmin-'
ghan y- todos los que sigan sus opinio-'

nes (Juanto- gusten* , <^«e La. calor dc las!

madres: es el frimer socorra que necesicati
'

los. Niños , j el mejor que- se: les puede-

procurar por ser el mas natural ^ que yo-

tendré bastante fundamento para; respon-

derles ,
que no- hay para- el. Niño, otro ca-v

lor natural que el suyo- propio
y. que- es-^*

te le basta : y que el de so madre, esi'pa--*

ra el tan; artificial y Ife debilita- tanto co-
mo 'el calor producido por 'el. fuego , las;

emboltiuas ¿ las- cubiertas, de lana 8cc. y-

q!iié eu íiñ les" puedé 'ácarréác más 'dañO'’

qhe' fttiiidid
)

porqué le- pfoéura; comb,'

qíualquier otro é»crecione¿ demasiá-'

do; abundantes, cuya conséqüéticia de—
secar el humor radicil que es, él princi-

pio de su fuerza ,. y de que crezca.. La-,

agua - fria con que labo ó ios- mi'os. desde

la cabeza: hasta ios pies ,
desdé^cl dia' des»-

pues, de su nacimiento aun eh invltrnb

y regularmente todos, los' días-, hace di-'

rectamente el efecto contrario, Esta- ha-
bitud contrabidá desde tan temprano,,

viene á ser una segunda* naturaleza para

ellos.. D'.i cuerpo* al cutis por un efecto’



tónico, concentra el calor natural que ha-

ce mas activo
, y ®sta actividad produ-

ce y mantitíiie una traspiración regular¡,

que es'Ia- Verdadera basa de la fuerza y

de la salud. Yo les visto por medio de

esta Operación de una corteza para re-

sistir el ayre mas activo
,
que ya no tie-

iieaccion en ellos; alcabode poco tiempo,

si por otra parte se tiene cuidado de ves-

tirlos y cubrirlos ligeramente tanto por

el dia como por la noche : de hacerles

íespirar ayre pleno lo mas que es posi-

ble , de tenerles lejos del fuego y es-

•pecialmente por la noche ,
en aposentos

que no se hayan calentado ; y en una

palabra de defenderlos dé todo ca-

lor’ eüteriór con el- mlsniO cuidado que

sé observa sin venir al ¡caso .para guar-

•darlos idel frío.

•Sigus *l ica^ituto solivc Xa, •tns¿ncin%a.

At leer.

í’-‘ T)espues que estén impuestos en el

•lÉénocimiento' y buena pronunciación dé

las sitabas , y hayan adquirido por el

mismof silabáfioialguna facilidad en jun^’

tarlas y pronunciar las palabras cada una

de por- ¡sí V deben: acáBár de perfeccio--

nirsfc •én'Ubros-’de 'buenas tn'axirnas moralts.

y civiles ;
- eserhos -con’ buen' 'esc-lld.’

Estas circunstancias '- 'deben mírárse-

con el mayor cuidado; antes de poner qua*

lesquicr libro én manosdé' un hiiio: de la'

oms'loli ó descuido qué ha habido énesta;

•parte 'basta ahora' , 'sé hau seguido niu-

chds 'perjülcTos fáñto á'' ias biiénas eos-'

tumbres cómo á la pureza de liuestrO'

lengu'age. Xé Guia dí la juventud 'cksítita.

para el uso del Colegio Keál Teresiénodé'

Viena traducida fidmente al Español por

Dbíil Migúél F¿fnandéz de Gai'deñés^¿ési

imiy exceléiite páfa ¡esté -fin-pqrque íieh‘e¡,

tódaslás qualldades dichas ¿ pójala! se Va-i

liesé'n dé ella' todos' tos 'Maestros, y ' tío de '*

la Introdubcion y Canfina -pata la'Scihidii~‘

ría -de, Juán'Luis Vives* «impresa ' ahora'

n'ué-va liten té p'ii l a - d'Uso' dé ias escuelas:
'

po’r ¡está r‘
' e'scrito • ¡éste libro en Un

lénguage muy ráálo. El deseo de la mejor
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perfección dé las costumbres , no nos

permite omitir aquí
,
que seria muy útil

añadir á dicho libro , ó al catón , ocha
exemplos , dos para los infantes noblesj

y otros tantos para los hijos de los eni.i

pleados, de los Artesanos y de los L.i-

bradores. En todos estos exemplos
, se

deberla poner el mayor cuidado , <n dar
la mayor fuerza á aquellas virtudes y
conocimientos que son mas de apetecer

en cada clase; y en pintar con los co-
lores mas negros todos aquellos vicios,

errores y preocupaciones á que están mae
expuestos. Esperamos que si se medita

;

coü reflexión esta idea, que tal vez se lle-

gará áiéalizai, : . i

Para facilitar los mayores
.
progresos

á los individuos de silabar y leer , ten-

drán unos mismos silabarlos y unos mis-
mos libros, en donde estudiaran una mis-

ma lección , la que darán en la forma si-

guiente. El pasante de la escuela la lee-

rá uoa y’doS' 'ó mas-veces en ¡voz, alta, de
ihodo que la «igan bien todos sus iadi-

vidúos. ¡Después cada urio de por si la

estudiará cOíi voz baja para ev ira r la gii-

teria común en las escuelas , incomoda

aP'Maesúo',' insufrible á los vecinos y
peijüdiciál á los mismos Niños. Cada uno
dé estos tendrá la libci tad de pregun-

tar al pasa'nte ó al Maestro lis dud.is que

le'-'oeünan. Luego, que se compichenda
que muchos

,
quaudo no todos, saben ya

la lección , se llamará á todos ios de una
clase para que en cono vayan dando la

lección ; principiará uno leyendo en tono

que' perciVan bien los dtm.is
, los qua-

U's seguirán con la vista en sus respec-

tivos libros ó silabátlos lo mismo que su

cxjmpañerO va leyendo.’ -El (¿asante ó eL

Máéstro , ¡para Uamar mas la, atiéncion de

l6s''¡'mhchacho;s , ¡ y
pafa¡<que'esta ¡ópera-

ció rí* hó rstía chuy Vansada •, hará qiie¡ sal--

teeri todos ,
¡ó los mis‘; en: la. misina lec-

ciorl',' píisaivdo del' uno: al ouo
, pero slii

guárdaf orden para Coje ríos asi" despre-

venidos. I>e esta suerte, con una sola ho«

ja 6 : n'ié’dia que ca'da mañana se siñate

á' l0> muchacos de una clase consolas

dos veces que la tepase con ellos el pa-
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!.r.nrc, y que en cad,i uña se lea quátro ve-

ces, además de las ¿os que lia Icidoel mis-

mo pasante (lo que no es demasiado per

dir en el espacio de Jos 6 ties horas),

sale justamente la cuenta de que el ni-

ño dice ú oye la lección , diez veces

por la mañana y otras diez por la tar-

de
, y se verllica que aprovechará en

un Jia por lo menos ,
orto tanto ,

quan-

to antes en diez. Con este mstodo , es

iiitiniiamcnte; más rápido el aprovecha-

ijniento. primero :
porque queda mas

impresa en el oido qualqulera palabra

que se repite veinte veces en un día, que

la que se oye una sola vez en cada dia

de los veinte. Segundo: porque los

muchachos :insensiblémente ,
se acos-

tumbran al tono con que lee el pasante,

y ellos le adquieren por grados. Tercero:

porque este método no di lugar á que

el imichachó adquiera resabios en leer,

pues le corrige el pasante sus defectos,

alf paso, que los produce. Quarco; por-

que puede sabtr el Maestro todos los

dias quanto adelanta cada muchacho de

su escuela aunque sean ciento los que

tenga en ella.

Inmediatamente que sepan leer con

sentido y perféceion , se les acostum-

brará á parar la atención en lo que leen.

H.rhiiuados á dlstraherse quando niños,

luego quando mayores no se pueden su-

jetar. En la lectura se deben distinguir

dos cosas, que siempre deben ir juntas,

es á saber, la práctica y la teórica.

La primera pertenece al oñc.io de los

ojos
, y la segunda á la .jurisdicción

del espíritu. El exercicio de 1 », lectura

es menos que nada sin la teórica ,
que

consiste en la atención del espíritu. Uno

qu,e lee. sin, pensar en lo que. lee ,
es un

hombre, sin alma, ó q.uC: se olvidaf

que la tiene. La atención dá la vida á- la,

lectura , pues, sin ella no es mas que tina,

función animal que dexa^ al lector en su-

ignorancia. ¿Quántos hombres hay que

se aprecian 'de .
haber leidoj tmitihas

obras y
ludaisaben de su contenjdoí, ¿De

qué sirve leer' ^ mucho ,si nada se que-

dai en.la riremor a/i .Estuí Jwmbrcs que,

leen maqulnalmente , se pueden compa->

rar á un estúpido viagero
, que corre por

muchas partes sin considerar ni reparar

en ninguno de tantos objetos '.como se

le presentan succeslvamente á su vista,

Para evitar este mal
, que es un defecto

muy común , se procuiará pedirles de
quando en quando razón de lo que leen}

y la precisión de haber de responder, les ha«

rá poner mas cuidado en su lectura
;
pqr cu-

yo medio siendo continuado, adquirirán un
habito que les será muy útil en lo rcstaijtq

de su vida. Mas este cuidado , no se prin-

cipiará hasta tanto que estén bien suel-

tos en leer
, y que casi no les merezca

particular atención el cuidado de unir

las sílabas , y el modo de pronunciar

las palabras; lo contrario, serla pedir,

á los muchachos mas de lo que son
capaces.

NOTICIA HISTORICA.

Hubo , á;,.mediados . del siglo XII( un
Caballero Bretón llamado Ton , hombre
sin letras pero que dló en una extrava-

gancia can impía y can pordada. qual se

ha visto
,
niuy pbeas: veces. Este loco,, sC'

decía hijo le Dios
, y el Juec de vivos,

y muertos ,
baxq la- grosera alusión de^

su nombre con la palabra Eut» en esta-

concIusion .de los exorcismos:
:

pef, í«»i

qai judicaturas est vivos et inoftuos. No,
es tanto de extrañar que hubiese un hom-:
bre tan loco y tan, .impío , cQinp que
hubiese una ,porcipn de hombres que se

declararon sectarios suyos
, y que estos,

fuesen t.i ti ciegos que quisiesen m.aSibien

ser quemados
,
que abjurar este delirio.'

JEom fue preso y conducido al Concilio

d.e, .Rhemsi .convocado por el Papa;

Eugenio III. en 1.1^8. El Pontífice pre-;

guntó al fápatjco \quién ere.si y el res-

pondió :. el qua hade venir á Jzisgar'áf

los vivos y <í los muertos. Como el se ser-í

via para añrniarse
,
de un bastón en.

forma de horca , el Papa le, preguntó;

qué significaba aquel bastón, Ejt tsto.x

hay un gratt. misterio , dixo, el, fánatico:

í'fíy como aJiofa h,viit;l



ean Id! dos'patitas, ucia et 'Cleto ,,
Dios est á

en posesión de las das tefcerds partes del

tpundo y 'y .á mi me dexa por dueño de Li

Otra tercera parte pero
.

qaando vuelvo'

las dos puntas acia la i tierra ,
entonces

entro en posesión de las dos terceras par~

tes del mundo j y no dexo á Dios mas que

la una. Este dueño del universo ,
fue

encerrado en una prision en la que mu«.

rió dentíp de poco ^ tiempo. Sus disci«i

pplos fueron tratados con mas severi-i

dad que él. Sé- les dió á escoger entre:

la abjuración y elifuego , y la mayor:par-'

prefirió, este. Unode lestos , á qulea

Uaniadan
,

JíííVte } . al Uebarle. lal suplicio:

t^claipó ; :¡ó tiñera i abrate para', tragarte:

á-, nils
:
enemigds s ^^tnQi.i Ji)atán‘.qj •Abl^

ron, ;
.

pero
,

.la tierra 'no iie abrió , y el.

fue reducido ,á cenizas.
;

Los .que abju-

raron estps errores j
fuefoni exorcizados-

corno fCnergumenos. Dice, de hom.

ilu^t.rarjti.E^n.i .

'

ü'.,' ií jt:
í.‘

' ' i'- ' ' '

i-
'

I
' '

Señqr.j Edjior : mi sé- ponqué ^ lia .cif;

liado tanto tiempo , ni sé porque pa-

dezco nuevas tentaciones de escribir. Es-

tá ya *mi'.glú,ma: iqug.v'A á eJaendlrse á

volar y sin saber á donde ni á que fin.

j
Será acaso porque el octavo tomo de

su Perlódlc0j<j'n»¡i4exa dávesfar sblfeado

de Genevio j
entonsiindo ¡combí.los'imas

de los antecedentes, su. Gori*iGo.rl3i No
Señor. jSerá por resarcir dos atrasos .con-

testando alas preguntas, que se la hicie-

ron , cuyas respuestas! dexóíia boga das ó

sofocadas entre Ips algodones.del tiacero?

No Señor,
j
Será, tal! vezi porque asi co-

mo Alemán y Caláncha le tentaron en

otro tiempo lo haga novísimamente D.

Policarpo N... con sus cuentos y refra-

nes ! No Señor. ;Pues porqué será?_^ Ese

es el asunto : aqui^éístá :ei trab.ijo,; y co-

mo que no es nada!,’ ello es toda da di-

ficultad del que se pone á escribir isolo

porque escribió , y porque quiers volver

á hacerlo ,
solo pórqüei quiete. J;

jPero qué de cosas no se .me amon-

tonan en estes-fliisrtios instante en. |a ima-

ginación !
¡Quéde tumbos isn su Perió-

dico
,

sin temúnod ¡Qué de apuntes sm

.

conclusión
! ¡ y que' de esperanz.is sin fru-

to 1 ¿Y el motivo, la caus.i, el peca-

do está en el Editor
,

en, los Correspon-
sales , ó en los Lectores' 5 Sí' Señor: y
no Señor.

Creyóse
, y creyóse bien

,
que un pa-

pel periódico debía ser in,5truct¡vo y de-
leitable. Muchos se animaron con este'

buen fin
, y concurrieron con sus pro-

ducciones á adelante. 5 Podía ser ésto a

gusto de todos ? No Señor. ¿Debíerotii

estas de ensangrentarse í No Señor.
¡
Se

consiguió por ultimo dar gusto á los mal
contentadizos ? No Señor. jPues en qué
se vino á parar ? En que se nos ha perju-
dicado á todos de medió á medio, pri-

vándonos del gusto que teníamos, en lo-^

grar dos Correos á' la' semana. ¡Es po-
sible

, 'qué ti.ibiendose mejorado el ser-*

vicio del «Correo, se hayan de disminuic
sus producciones

, ó productos!

¿Pero á que fin todo «esto, dirá' Vmd. ,

ó de^ué sir.ve>,*qaé!cbndzcémos el da-
ño

,
sino- somós‘ podérósos-pára fcmcdlaf-

leí.Pocó! .T¡.poqo : pácieñeiá y flema
;
por-

que si queremos las cosas de golpe , no
llegarémos-nunca al cabo. No inserteVmd.

ep su' Periódico
,
por mas mérito que ten-

ga asunto ‘que mo se' ciña á üti solo nu-
mero.' No'iestánvpé'‘!V'mdl lás‘’jSoeáíái que
no hacen mas' que r-eproducirse y copiar-

se , solo con la diferencia de darnos hs
imágenes con mas

, ó menos sombras
, ó

claros. Deseche Vmd. 'todas las repeti-

ciones. -Dé. al público novedadési Dexe
las raateriasi de estudio y méz'cle lose-’

rio y ¡Util con lo jocoso y deleitable:
,
que*

entonces, entonces 'se veiá como se’ cla-í’

ma por el Correo ; no 'contentándose con*
lograrle , fino repetido

, ya' que no pue-“
da ser cada día , á la setnána.

-..Forme' Vmd. este animo ; hagaésta’
declarcion a tpdo elí mundo y 'añada :'que’

no , desechará' cosa que, le remitan como'
sea competentemente breve y ericiérre*

algún pensamiento provechoso ó nuevo:
que seguramente no faltará quien escri-

ba y quien lea. Pero si Vmd.' sigue

como hasta-'aqui con continuaciones, con
Poesías !de' i;ydos ' los tieiupoii y con solo'

í



las cosas de qiiatro favoi'itos : á Dios

Correo de ¡VladriJ- Desde aliora me pre--

vengo, pues no se nie olvidó hacer so-,

netos , á formar uno que sirva de Epi-

tafio, remate , ó cotona á este octavo,

lomo y á toda la obra.

No sea asi. Subscriba Vmd, á esta

^arta , con la que se le ah iría , diga-

nioslo asi , la vergüenza y, el iraoajo,

iniiíntras, la subsciiue ,y 1‘eptt.ei.siem-,

pre mpy suyo,,- Gcúevtii G,oíi«í;

•

• j", I
• t i

' *
'

'
^

Rota El publica, In publica-'

do
, y publicará siempre quanto se le ha

remitido
, y remitiere en adelante que/sra

digno de,.c,llo y pupdi ;ser de la ápro-,

yacion Público sin- aderlrse á favo-/

titos. Si ha dexado de publicar algunais

cosas ha .sido
,
por,. mo baberi .iobt?uido

el- competente pase. En, fin , lo .pratica-

rá de la misma suerte lo que le hagan,

el bpnor. de cinbia)ile)s siendo cosa, como
expresa el, n}isipo,,5,eñpr) CorrespausaLdei

arriba ; de^eandq s.pibi.ipoder- contentar!

servir, en algún iriodo^ al. Público,

.

tiescrlpc'iort- 4?i ¡Mairsoleo ,, erl^Lil

o al
,

difun to .

;

LXel^a-i JiijO idÁ i Lieif'íXiV.

n

i

. .J;. ^ (ñ- Pf,lfiifa;fuití:wsortei,jque, ¡-. j,

.
, ff la, pbra \vtas aílebrf \d(L fitaióso .01 -

1

,
Escultor

:
QoaslioVm'.: (. ,:! ,..‘:s

I . F, . , r,,;.;. i,,.;! , I,,.

,
Este Monumento , destinado á con-

servar las cenjzAs dados Auguátas Ber--

sonas unidí(s,,eu. v.idft'ocou íainiestrechári

Hnion¡í tiBpifíisanw tjMaubase:itsQlimola,q¡ualí

se apoyan|¡d!p{,U(rnn5 Aigadisíieothbtsi «oot 1

lina
,
cprpn.;j,.jl'j'. /lores /Jainadais flares:ixi,.>

mortales. Por la parte de! altar', da in-'

mortalidad, piKst^ .^.njuptcí se fatiga ipor'

levantar unf,;OVpnumEn,to,en',q.ue- .se. ven.

$ i mbOji iz a d a s ia s
I
¡S(uh 1 ime s . ív iit tü d e s:d eti d i -

fnnto. ipelfin aUi. «stá;''b»L pureza,' .de liv

vídáj.^slgai^ca'^dajp.orjmedio. de tín .ráma

de, azuzenas s, la 'Justicia denotada: por

una balaOBat.G Prudencia indicada por.,

un espejo, spbreiel rpue, dá, ¡vueltas una;

serpiente. A, los pies '-de la jlnmorraUdad,

está el genio tutelar de las i Ciencias , y
de Us Arces

,
que servían ya de ^ocu-

pación á este Pñ'ncipe. Al lado se vé
la Religión puesta én pie, que teniendo
una cruz en la inano-,i coloca' sobreda
urna una .corona de estrellar^, símbolo 'dél
celestial galardón destinado ¡á las virtu-
des ehristianas de las que estos Reales
esposos eran un perfecto modelo. Por la

parte, que mira ¡acia la nave de la Igle-
sia , stí' ve .una figura que significa- él
tiempii, bateo .las .alegorías poéticas , que
kvanta .elu vela> de la nuierte

, que cu-
bre.! las "cenizas del Delfift, batiendo 10
mismo sobre! l;a otra 'uir-na' de l4iD¿lfi-
na. Por, otra, parte está el amor conyu-
gal con íunaslflolres Injarchitas eti la mi-
no , el qual jcoií Mbijot lloiosot está ‘ mi-’

r-ando ' <i! ün. ^ninoiv que ^bice ^ómo que
quiebra los anillos de. luna cadena eutk-
tegida de flores

,
.que «s símbolo deP maJ

ttimonio. Lo 5¡ flancos laterales corona-'
dos conilos bustos del. .:P.eíncipe ’y Pfih-*

cesa están destinados para. .las- inscrlpciti'j'

nes
,

las quaies conservarán la memoria
de :su$ virtudes a' 3a pcrsteriidad. '

t
i!

:

j'-
. -

1 ,1 'i . .

I. í:’^'mAcC. RiE :g RT 1\ CuA. ‘ I,

:

... -i iijji i. ia •3¡)-o.'; i, 'lldtt .li,;

,';L ¡. 3 ;

c .:.'-; Dueño el 'mas..á»niado,'’3!Í d.'r't ¡ ;

-'ffndeidad peregrinaí'íín' . i.'iv; t‘- .i)

t..ii más. Aera. que.. -todas -

1

‘ >

• i' mas que tbdás linda- i
*

•
' ‘

•
' Ora te presentes : . í;

'

ij 3 C0 (n:o! lisleñá indiaq i - ,
1 ,.:

'

!ii yácónio.!Jde 'Egrop»*l •/]' • "i,:; !

n.-yá como- 'de. Chinad'-''' ' ' -

i.’ . "Cuyos -.vellos .ojosV i " '

'

cuyas prendas ¡finas, >

mi alvedrio postran <

t, porque d-ardos -«ibr.iO. " >'d

1 :,: ;¿iCÓJnoi i'erá.-dSiCÍi|[- : c;.'.:n’ .. c- .'J

óqtie lyoi te dliisctibk' • c- r¡ >

í i la-
•

pásioo qaie-.guarda- I--'

, mi qjecho escondida? f ' '
¡

-
• • •

jCnmoisErá d?Me; oí ;
• ••

,!( que- mi amargai í.vMa j i- ¡i ( í. -:;

dé gracia • á)t..mls'laWos !í . .. . ; 1

^ para proferirlas? •: ' ' i -t

y que tú constante .
'
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por feaceif tnt

’

las escuches tóáas“

amante y hentgnaJ

SV 'es tal mi desgracia

que qiiando me anuncias,

q esperar, mí gloua
.

' pfepárai 'mi ruina.
'

' Dulces tus palabras
' '

á piimeri vista,

al segundo lancé

ya fueron de acivar.

Tii .oy'es tnls quejas,
'

jíó triste desdichaj:
'

i^fen'cl3.V gra'ta' . 'j

'*

’é'
ingrata' ' te oléid'asi

'

Desprecias airada
‘

las ofertas mías,'

y sellas
,
¿usí íabips’

á- todjs‘ fn'is cif^S. ',/
''

ífoñ * Votíéi' altivas /
‘

'

no Re digo íilsa',: .

'

cruel, vciigátiva.

' Tomái/‘e¿é cüCÍúUo.¿, '
¡

- Saca el •h'lma’‘,mia

«íe^ .'tanta.- athargtíra ;

en' büt'esti metida’.
‘

Mas ;p'oc qué ni,e cansp>

‘si eñ va Ide suspiré’
'

por sanar ’quiép tiene

Tdn prbfuníía herida.'

‘Es rfiórfc,#' y'ede’rtb' '
.

’áe * rabiosa? Hidra'

,cl que'‘ésíby pasándoi
"

'por tu compañía.'

O qbiéra mi suerte

una vez. pfbpicía,

' qut á' mis' ruegos cedas'

y ¿'ifii anVof te ri lidas.

Que gata nd" hagas
' ‘ '

de haber sido impía

con la fé mas noble

constante y sencilla.
,

' Mis t’ervores y ansiaS;
J

»•
-» . { .

• » .

'
t?l

serán cxcjvu.sjias»

dui'ar'á’ rrití años
'

'líí
' Constañeia ni’ia.'*

‘

Y' noi'dirá el tietn'ptf"

que apaga y derriva

quatuo cielo y tierra

!; .h .

... « 1.

.!(U .
'

s¡

> !i

'.v!

.‘lii

i creá y vivifica.

'' Sólo al fin la muerte
que es fiera y maligna,

hará que amor cese

' pues del alma priva.

P. A.

S O N E T

Mientras que de mí fuera me saca
el furor que á los jovenes dciininii

con mil versos y rimas á Cerina,
" á Delisa

, á ííi's'e 'y al'a mor cantaba.

Otras veces mi estilo reinóhtaba
‘ pensando en' escribir materia dina,
mi citara juzgaba ser divina; ‘

y en hombros de inl idea me elevaba.
A todos dixe yo preiendó solo

mis ansias- divertir con esta treta,

'aunque quferia lucir de poló''á polo.

Mas conociendo acción tan. indiscreta
las Musas abándohb; á Dios Apoto,

y haya menos siquiera lin mal Poeta.

Sobre' ta. vaÁÍdad‘ que se lia hechor casi
general

, de reducir todas las cesas á
disputa

, pues aum en las mas prácticas,
en que siempre conviene chrar uno ú'otro,

se gasta el tiempo en inútiles expecúla-
dones , sin hacer entretanto

' cosa alguna^
'-'v.

'

FABULA..-

dLos Morios en et paso de un rio'.

Dos Monos Et iiditosi.

según la ra'za mona'l

que por tales abona
'

' lOs que gestean mas y dan mas gritos,

. se' hallaión cie.ftó-dia
''

'-“sóbre'cr pasó' de uri i'!b
? caudaloso;

sin puente ni aparej'os
‘

p'a'Ca ' éVitir ’ el 'lance pcllgrpso

de un C.iztdor astuto q'íie venia
explnrardo sus pasos á lo Icios.

A vista del peligro , discurriendo



*
ei moáo mas seguro de evit.ii^e,

clisput^iba el.imas hábil- proponiencloj

supuesto se temiati el.
,
badea ile,

sicjiiicsen agua abaso la coirlente

basta encontrar con barcas ó algún

J. puente:

e.sforzando el peligro ,
la presteza

y casi del buen- logro la certeza.

El otro se oponía á estas razones,

t diciendo : qué hacia arriba,

sin exponerse al riesgo, ó contin-

gencia
,

'

de- no encontrar con barcas ni pqn-

j .
, tpnes,

_

buscando el nacimiento al agua rlva

del paso aseguraban la evidencia;

y que siempre en los casos del apuro

se deb.ia elegir lo mas seguro.

No queriendo el primero

'ceder, de su opinión con nueva ins-

tancia
¡

intentaba atraer al compañero;

poniéndole presente la distancia

hasta fncontrar el rio tan menguado,

i- que pudiese ofrecerle fácil vado;,
,

.quandp pof; el mismo hecho
.

de^.^et. aUi tap fuerte ,y
caudaloso,

debían suponer como forzoso

el que á muy corto trecho,

mientras se engrosasen sus raudales,

para servirse de. el los naturales

le encontraria n con paso y pasadizo

de algún puente seguro y bien ma-

ZÍ*0. f.

En esto el Cazador
,
no descuidado

el ojeo que hacia con los Monos,

pjuy paso á pa^os,. se les. fue llegando

desconcertando su razón y tonos;

pues al verle asustados ,
en la arena

rindieron su cerviz ¿ ¡a cadena.

Asi pasa á los hombres con fre-

qüencia:

pues queriendo en dlsput,\s cabilosas

«segurar el logro de las cosas,

íin
;

encoiutar jamas con U evi-

dencia,

mientras que no hacen lo unO|

ni lo otro,

el tiempo s.?. Jes vjl, m|ts .opQrfjjnó:

viniendo af ífin dg,vanos^argume^itos

á no salir jamas con sus
,
intentos.

El Aplicado.

Elementos de Hlsto.rla .tíniversat. an-
tigua

y
modei'naj , t e^n que se describe el

Origen, Gobierno, Í*e-y.es,, Religión, Cien-

cias, Costumbres y Sucesos mas me-
morables de todas las Naciones^ del

mundo: obra escrita en Francés por el

Abate Millot , de la Acadenaia F.r,ance-

sa
, y de las de León,

y Nanci ; tj-pdu-

cida con natas relativas á la Historia mo-
derna

, y el aumento de un volumen que

comprehende lo mas notable acaecido

desdé el año de lyó'j, en que. finali-

za el historiador Francés , hasta laj paz

general de ÍTomo segundo. Con-

tinúa la Historia Griega desde el go|)ier-

no de Feríeles hasta que los. Ropianos

se apoderaron de la Grecia, Concluye

esta parte de la Historia antigua, con

unas excelentes reflexiones sobre la Agri-

cultura ,Comercio y J^¡;vegacion
;

_s,obre

la pintura ,
Esculturá Arquitectura,

Música y Arte ^ Milita r ; sobre
5
la Poe-

sía, Historia y Eldquencla ; sóbrela Fi-

losofía ,
Geometría , Astronomía, Geo-

grafía ,
Medicina Botánica

, Química

y Anatomía ,
‘ últimamente , sobre la

Ciencia Econóniiea. Con este .mqtivo,

di noticia de los mas célebres Artistas,

Poetas ,
Oradores , Filósofos &C. Pes-

cribe los diferentes sistemas y sectas fi-

losóficas de los antiguos; y por medio

de un paralelo , entre estos y los mo-
dernos ,

hace ver la superioridad de los

últimos en v'aiios ramos. Pasa después

á la Historia Romana, y trata de la funda-

ción de Roma, sus Reyes y todo lo ocur-

rido desde el establecimiento de los Cón-
sules hasta .el de los Decenyiros. Se ha-

llará con er primero , >n la Librería de

Escribano calle de las Carretas, Se pre-

foiene ,
que dentro de dos meses se cier-

ra «bsolutaincnte la subscripción.
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jBi'íve noticia íc la vida de Joscph II.

Emperador de Romanos.
i

'-'
'

n

i

Aunque el escribir la villa de un Mo-
narca que ha vivido en nuestros dias,

Y que ha tenido ' tantos panegiristas y

apasionados
,
como calamniaiores y cen-

sores , es una obra digna de un Bus-

ching , de un Fischer , de un PaUst, sü-

getüs idonéos para esta empresa , no obs-

tánte ,
procuraremos dar aqui una bre-

ve noticia de ella ,
reservando á la plu-

ma de aquellos , ó de otros ingenios se-

mejantes , damos una historia imparcial

é Interesante de este Heroe , bien dife-

rente déla mal digerida y árida escrita por
,

el Académico Apatista. Ejure tanto, pues,

creemos que no será despreciado nucsi

tro trabajo.

Nació Josépb II. en Viena en 1 3 de

Ma IZO de 1741 ,
quando la Casa de Aus-

tria se hallaba en la mas critica situa-

ción , en q} tiempo en que su Madre Ma-
ría Teresa ie veia rodeada de formida-

bles enemigos y casi en el tiempo mismo

en que Federico II. habla vencido lapri*

Xtieta vez las arqias Austríacas. Parece

dü'e al tniSmo tiempo que nacía destlna-

tto para ser.utio de los mas poderosos

Principes de la Europa , dispuso la Pro-

videncia que desde su nacimiento
,
expe-

rimentase las vicisitudes de la solerte.

En efecto , toda la vida de Joseph,

fue' una continuada cadena de desgra-

cias y de contentos ,
bien que apenas

sé puede decir que cubo uno que no fue-

ce seguido de un pesar. Asi que liubona-

E D I C I E M. B R E D E 1790.

cido , su Madre , no creyéndose segura

en Vieni, se cransñrló con el á Hungría
á implorar el auxilio de los Húngaros,
quienes la ofrecieron morir en su de-
fensa.

Entre estas alteraciones de su casa

fue creciendo el Príncipe , siendo el coti'^

suelo de su Madre
, y manifestando,

siempre un talento despejado, un cora-

zón benigno, aunque al principio algo

orgulloso e intrépido. Estos defectos , se

corrigieron sino del todo, en gran parce,

en lo succesivo
;

pero habiéndose confia-

do su educación á los Jesuítas , no re-

cibió de estos la que era mas propor-

cionada para un Príncipe. S'in embar-
go , su Augusta Madre y el Conde de
Bathíanis , su Ayo

,
procuraron imbuir-

le en sabias máximas, y hacerle renun-
ciar á su propia voluntad, dándole i

encender que era, hombre , y lo que exi-

gían de el sus semejantes.
,
De este njo-

dÓ sé cortaron aquellos defectos propios d®
su cierna edad, y con los consejos y exem-
píos de sus Augustos Padres

, y preceptos

dé Jos libros se fueron dilatando aque-
tUas ralees que denotaron después su buen
carácter

, y la inclinación^ de su constan-

te conducta.
, ,

' Du rante la juventud de este Monar-i

ca , acaeció la guerra que duró siete ^ños,

loque fue una nueva circunstancia que
produxo, ciertamente su grande amor á la

guerra. Durante su.nifiez, no habla o'/do haj

bUrdo otra cosa que de guerra/s y de bata-

llas; quando su encendimiento comenzaba
ya á estar, mas despejado , oia alabar á ca-

da paso el valor , la industria militar f,
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granües acciones áe Pedéiico II. j y na-

die puede alcanzar quanto influyen en

el carácter de un hombre para los años

siguientes de su vida , aquellas cosas que

se imprimieron en los primeros anos- De
aqui fue

,
pues

,
aquella adhesión que

siempre tubo al arce militar
y al amor

de da gloria. Bien conocía su Madre
esta inclinación ,

quando dos horas an-

tes de moiir dixo á su digno hijo:
y,
tus

virtudes
j
amado hi')o mío , dulcifican los

nllimos niomentos de mi vida, y ciñen

fñi lecho de un verdadero contento. No
fengoqiie recomendarte mas qüe el amor

de la paz. “ Y asimismo en su ultima

Parta .í su hija la Reyna, de Francia, la,

éncomendaha que no dexase por sopar-

te d- ifisinuarle s’icmpre estos sentimientos.

Si Josejih hahiera hall.ido en, sus pri-

ñierOs años otras circunstancias , no hu-

Biera tenido quizá tanta adeslon á la

brillante ambición de las conquistas. Sin

embargo, aunque no perdió esta jamas,,

sil vivo y fogoso cspíi itu , le adornó' de.

conocimientos útiles
, y dló motivo para

que sus s ibiitos esperasen de él un Prín-

cipe sabio ,
bueno y amigo de su feli-

cidad. Asi en ay de Marzo de T7Ó4.

fue electo Rey de Romanos en Franc-

fort ,. en Cuya elección tubo gran, parte

Fedéi ieo II. dando, su: voto á conseqüen-

cia de la paz concluida en Hubest-

burgo.

El año siguiente- por la muerte re-

pentina de su P'adre Francisco I. acaeci-

da en Impruck
,
quedó elevado á la dig-

nidad de Emperador
, y al mismo tiem-

po fue nombrado Cor-Regente de todos,

sus Estados hereditarios por su Augusta

Madre. Aqui llegó ya. el tiempo de po-

ner en usa los conocimientos que había

adquirido y el sabio plan que se habla

propuesto./

Quaí fuese el verdadero y propio

ftiodo de peñ'sar-de este Joven Cesar, se

manifestó claramente con la resolución'

que tomó de pagar las deudas dei Esta-

do con el tesoro de Francisco 1 . consis-

tente en ly^r. millones de -florines tanto»'

en dineio efectivo como en piedras pre-
ciosas

, y con la economía que inttodu-

xo en su Coi te. Dispuso que comiesen
á su mesa todas l.is Personas de la Fami-
lia Real, desando que solosu Madre co-
miese sola; despidió á todos los Coinicos.Ita-

lianos
y
Franceses, reduciendo tantos dias-

de gala á uno solo al año
; y procuró dis-

minuir las gruesas pensiones, que se da-
ban

, y muchas de ellas- á personas- de
poco mérito, introduciendo unal buen*
Policía. Ordenó en parciciilar

, que no
se atendiese principalmente a 1 nacimiento-

sino al verdadero, mérito para la. cola-

clon. de los empleos. Destinó- , adem.ís,’

un día á la semana
,

en el que todo
Vasallo, de qiialquiera estado y condi-
ción que fuese

,
pudiese presentarse á él,,

y- exponeile de viva, voz sus circunstan-

'

cías. Pin fin traba.jaba incansablem-enre,,

y su único consuelo era esperar que po-
día scguir.se de sus. ordenes, alguna, ven-
taja á sus subditos.

No fue feliz este Príncipe en'el estado'-*

del Matrimonio,, aunque fue casado dos.

veces.. Li primera Esposi con
.
quién ca-'

só y á quien amó tan tiernamente que ja-
*

más. pudo olvid.wl.a , fue lá Infanta Ma-,
ría Isabel, hija prlmoge'nita- del Infante"

Don Felipe Duque de. Parma , Pi iticesa,

sumamente amable , é instruida en (as*'

le.nguas Esp.añola , Italiana
, Alemana y

Francesa , la qual murió- dé v1Vuelas*en:,

ay de Noviembre de 1 yó'j. después dé*

haber dado á luz la segunda, hija:. Ea,
Princesa su bija María' Teresa la .siguió',

en dos de Enero de lyyo.. No fue-mas,

afortunado en- las, segundas nupcias, q.ué-

contrajo con M.aria Josefa |a liltl'ma-hiV"

ja del Emperador Carlos Vi. el d.ia ij,

de Enero de , la qual murió tam-
bién' del mismo mal en a8 de Mayo dé"

lyéy. Escarmentado con- éstos golpes,

j

formó la resolucioir dé nó volverse a Cli-

sar
, y de dexir á su hermaoQ Pedro Leo-

poldo Gran Duque de' Toscana el cui-

dado de la sucesión ,, reservandosé /á si""



eJ da hacer íelíces á sus pueblos.

Con este fin conocieiulo que para el

grande ai te de reyiiar , es spnumente

Util el conocer las leyes y costliiiibies de

las Naciones y tratar con los honibíes

para conocerlos i pensó en hacer algu-

nos viages Utiles por diferentes pa ises.

Pero entretanto que podia ponerlo en

practica ,
teniéndole encargado ^sii Madie

todo lo que pertenecía a la Milicia , se

aplicó á mejorar su taccíca
, Ja que lo*

gró poner en un estado tan brillante,

qual nunca se habia visto.

No perdiendo nunca de vista su pro-

yecto de viajar
, no para disiparse y di-

vertirse ,
coTiici otros

,
sino para apren-

der; en el año de 1760 ,
emprendió su-

primer viage por la üngria
,
en el qual

llegó hasta los confines de la Pueita;

pero sin ninguna pompa. Su objeto era

ver con sus propios ojos, é indagar con

sumo cuidado donde estaba el mal para

cortarle 5 y contribuir por qualquier me-
dio al bien de sus Vasallos á quienes

amaba como á hijos. Asi nada se ocul-

taba 3 su penetración ; v¡ó y visitó to-

das Jas fortalezas , y registro to-

das las cárceles. Admitía con la mayor
afabilidad todas las súplicas y memoria-
les que le presentaban. Muchas veces

daba en el momento las ordenes opor-

tunas
, y por todas partes daba señales

de ,qual era su intención.

En lyfip emprchendió su segando

viage á ítalia. Conociendo quan inco-

modo es el fastuoso séquito
, y que no

es posible de este iiiodo ver y aprender,

que era su fin , dexó toda la pompa cor-

Hcspondienre á su cajidad
, y caminó de

iimognito. Asi Roma que no habia visto

iiuima Enaperadores, sino enmtdio de la

ostentjcian y grandeza , se quedó pasma-
da al ver a un Soberano con un simple

uniforme verde , y que no quiso admitir

ninguna etiqueta de ceremonial. Entró

en el Conclave donde estaban congrega-

dos los C-t'denales paca la elección que

eecayó eiiíCjemeiue XIV. Obseivó,guan-

te» hay digno de consideración en aque-

lla Capital, honró á los Profesores, y
dexo á todos sumamente adnúrados y
contentos.

En 1772 se emprchendió la sabida

división de la Polonia cutre la Ruiia
,

La

Austria y la Prusia
,
por la que se ce-

dieron 3 la segunda algunas tierras que
en otro tiempo pertenecían al Reyno de
üngiíj

, y en i 77 'i~
quedaron reconoci-

das como un Estado particular bivxo el

nombre de Reyno de Galicia y Lodomi-
ra. En este mismo año quedó concluido

un tratado de comercio entre la Austria

y la Polonia. Asimismo
,

se revelaron

Jos esclavos de Eoliemia , de fnt>do que
fue pieciso tmbiar tiopas para aquietar-

los
, y después se les rompieron las cade-

nas y consigiiiei on su justa libertad : por
cuya Tazón en 1 77Ó , a [uellas posesiones

de pettenencii Real , se dividieron

en varias heredades y se repartieron entre

Aquellos L<tbradores.

En 1777. se fixaion los términos en-

tre la República de Venecia y la Casa de

Austria
; y en este se cumplieron los de-

seos que cenia Joseph de viajar por Fran-

cia. Estubo en París con un cono nu-
mero de criados y

con el modesto titulo

de Conde de Falkenstdn, No dexó asi

en esta Capital como en todas partes por

donde pasó , de contentar su curiosidad

estudiosa
, y procurar observar y apren-

der , dexando ,i todos tan prendados de

su trato como agradecidos á su libera-

lidad.

En 1778. se movió la pretensión da

la herencia de Bavlera por la muerte
de Maximiliano Joseph su Elector y ul-

cimo de la linea Electoral; á cuyo irrceiiA

to se publicarón muchos escritos. EJ JJu-

que de Dos-Puentes como heredero futu-

ro del Elector Carlos Teodoro , no con-
viniéndose amigablemente con el Austri.a,

recurrió al Rey de Rusia. De aquí se

siguió una correspondencia entre los dos
Monarcas y comenzó después la guerral

llamada de la Jdavieca, gue tuba iSn e/|



13 de Mhiko de 1779. en l.t Ciudad de-

Tesken en la Silería Austríaca , siendo

garantes la Rusia y la Fiaiui.i; adquiiitn-.

do el Austria un distiito considerable,

en la- B;ixa Baviera;, div.idido en siete

círculos 5
(]úe al presente se llama el

Quai'to sobre el Riri.

Jose-ph tubo una influencia sobre U
causa de esta guerra, la que con difi-

cultad hubiera' intentado Alalia Teresa,

y quizá hubiera pasado mas adelante, si

hubiera - sido solo Josepb-

, ^
Se continuará')

CAPITULO SEGUNDO.

escribir,

I

En la enseóansa de escribir ,
debe

iinbuen Aíeastro seguir coustaiuemeiue las

reglas y principios que establece en su

Arte el Caballero Anduaga. Este libro

y el de las reflexiones sobre la verdade-

ra Arte de escribir del Abate Servidor!,

los debían tener todos los Maestros. Por-

que es casi imposible ,
el llegar á com-

preliender con la perfección que se requie-

re , todos los principios del Ai te gráfica

careciendo de ellos. Asi pues ,
cono-

ciendo que ningún Maestro que desea

cumplir perfectamente con su obligación,

estará sin ellos, omitiré aquí el tratar

por menudo de esta materia , reduciéndo-

me solo á decir
,
que inmediatamente que

algunos jovenes hayan adquirido por

aquel método, una buena foima de le-

tra, se procurará hacer que se suelten en

ella sin petdeila
;

para esto uno de ellos,

por turno, leerá en voz alta a los otros,

varias cartas ó el parralbde un libro, que

lodos á un tiempo escriban sin papel re-

I gladü : y concluyendo se les hará, notar

las faltas que hayan cometido tanto en

la formación de letra ,
como en la Or-

togratia. Estoy no se; ejecutará mas. que

una vez al día , en caso de Ser por la ma-
ñana

3
por la tarde seguirá el método que

guardaban anteriotniente en la; escilcura-;

de sus planas. Esta dirigencia es de una
'

uillidad locuible. Por su omisión
, en

las escudas , sucede
,
que muchos niños!

Inmediatamente que salen de ellas pier-

den la forina
, y que los mas ignoran

toda su vida las reglas de la Ortografía.

(

Acostumbrados á hacer su plana detpa-;

cío, con papel reglado, y por una mis-,

ma muestra, si se les
,

pone delante otro

papel , ó se les dicta otra cosa que h ha-

yan de escribir con alguna mas veloci.

d.rd , además de los muchos disparates

que escriben , no se p.arece siquiera el

carácter á la forma de sus planas.

Es muy reprehensible la conducta
de aquellos Aíaestros que dan á los

Niños para copiar muestras ó exempla-
les con palabras al ayre y sin sen-

tido
, ó lo que es peor , de una mo-

ral poco ex.ícta: los tales deben Igno-

rar que lo que se aprende en estos tier-

nos años se graba profundamente en la

memoria que dura hasta la vejez, é

influye notablemente en nuestro modo
de vivir. Un buen Maestro debe sacac;

provecho de todo y por lo mismo
, no

debe omitir el cuidado de elegir para

este fin , escritos que encierren en sí

alguna maxima útil y que incline á la

virtud.

Al mismo tiempo que los niños apren-

den á escribir , los que lean ya ,en lo im-
preso con perfección , se ‘exércitarán en

la lectura de procesos y escrituras anti-

guas. Primeramente se enseñarán en ma*
nuscritos claros

, y según el mayor ó

menor progreso que se note en cada uno
de ellos , asi succesivamente se le irán

suministrando los demás de /einota an-

tigüedad. De este modo , tal vez
, se po-

drá lograr que algunos Niños se habili-

ten para leer con el tiempo , los mu-;

dios manuscritos antiguos y útiles
,
que

hay en los archivos comunes y particu-

lares., que con notable perjuidu dfkc

I



ciencias y délos Intereses tem'porales/que-

dan sepultados entre la polilla y el pol-

vo. iSe tendrá en • la escuela ,'pademás

de los manuscritos , una paleografía ,cona

el «n. de que si llega á salir algún mu-
chacho' á la. lectura' de letra antigua,

se le pueda perfeccionar.

f a í.
.

Cartas sctrc el . amor de la Fatrla\ ó

correspaiideiiLiaí de uittapist¡tiion ¡y Filo^

pairos •, escrita por Federico Ji. ct

Grande^ Rey de Frusía,

CARTA PRIMERA.-
de Anapifteníon. <

Me ha hecho tanta impresión la buena

acogida que .me, hicisteis en vuestra ca-

sa , de % Campo ,
que no puedo me-

ros de mostraros mi reconocimiento. Yo
hallé en vuestra compañia los dos ma-
yoresibienes qiue pueden poseer los hom-
bres , á saber; la libertad y la amistad.

Temiendo abusar de vuestra- complacen-

cia , me '-he separado de vos-con no po-

. co sencimiehto. La- mémorja dé aquellos

felices dVas>.que h.é pasado en .vuestra oom- ‘

compañia , no se borrará jariiás de mi ¡

memoria.- Los bienes que nos suceden

son pasageros , y los males harto du-

raderos
;

pero la reminiscencia de h di-

cha que hemos gozado
,
perpetúa su •du-

ración. Mi memoria está aun ocupada con

todo lo que he visto y oido, pero en.

especial de ia ultima conversación que

tubimos después de cenar. Siento, no obs-

tante ,
que no hubieseis salido de algu-

nas ideas generales sobre las obligacio-

nes de los Ciudadanos, y que no hubie-

seis tratado de ellas por menor. Me .ha-

ríais un placer muy señalado , si quisieseis

deteneros mas sobre esta materia tan im-

portante: pues interesa a todos los hom-

bres, y merece por consiguiente, ser tra-

tada con profundidad. Yo os conñesó,^

que una vida tf.anqúlla y mas íhcHná-'

da á la diversión que á meditar , me
habla apartado de reflexionar etr los en-

laces de-'la Sociedad , y .sobre lasfíobliga-

ciones de lo.s que la componen. Yo pen-

saba ’qUe bastaba ser' hombre dé biéo y
respetar las leyes ,

sin presumir que sé

necesitase otra cosa. Es tan gj'ande la'

co.nflanza que tengo de :Vos
,
que á nadie

creo tan capaz de instruirme como á vqs soJ

bre esta inateiia : y
aunque en Otrasílmas

pudierais hacerlo ,
me limito solament'd

á esta. Dignaos ,
pues, de comiinicarme'

quanto vuestros estudios y reflexionesos

ha.yan dado á conocer sobre este pun-

to. Todo él mundo hace, pero pocos pién-

sán. Lejos de ser vos uno dé- éstos in-

considerados ,
exáminats atencamentédas

materias , pesáis las razones Cn pro y en
contra , y no os aquietáis sino con ver-

dades evidentes. Vos no vivís
,
por de-

cirlo asi', sino con los Autores anti-
guos y nyodernos. Os hábeis'aptoplad a
todos' sus conocimientos ,'do qual hace
tan Inteiesante vuestra conversación, que
quando la, ausencia impide escucharos,

se desea por lo menos leer vuestros es-

critos para consolarse. Si os dignáis de
contentar mi curiosidad comunicándome
vuestras reflexiones , será añadir nuevo'
moiivo de léeonocimiento á los' senti-

mientos de estimación y amistad que
os profeso. Vale.

.Señor Editor del Correo de Madrid.
Buenas tardes ó buenas noches , según la

hora sea. Apuesto qualquier cosa á que
ha dicho Vind. al leer tan raro princi-
pio de carta, aqui está Don Policarpo N...
Pues en efecto : ese soy yo, que siquie-
ra acierte ., siquiera no, se mete á es-
cribir porque quien dá una palabra de-
be cumplirla, y sino que no la dé.

Pues Señor: es el caso
,
que yo co-

mo dixo que sé yo quien, he conocido co-
mo es en efecto

,
que el mundo se com-

pone de locos , unos por un extremo y



otctíí otro. Pito es:
'

>

j'or la, taranta ' '
.

• jj'. ¡JííW. .pt'/*, /a nñtdaim
,

•;

^

’í'
'iSa-. )a : (- ‘

. ,,

Sin tejnbaígp , es cosa fiiei'te 2 na-

die quiere .confesat que lo es
;
pero pa-

ra nií, que como liise
, todo lo mira-

ba po.l'. lo ¡ijidi uli'a meiaio tj uto de Ip age-

op eoipo’d.ei Jo mip- ; i- j .1

¡ Xfi. cpní¿ .ufl, qtjentp ^l' otro dia.á un
<Ugct,p,'para^gr si el Pjst,urso Je lidesi.ís-

^¡CPí de la . Espigadera se podía, tragar

Ó no
, y me respondió mii.v grave que

era uu, bufón. Vea .Vmd. .que locura

tan gravedosa .jenia :el se'rio 'Caballér.o;

jQuié,« iio. se -ríe de esto; j,, no' ttcbeide

estar vi r;pi;;Por está .fajsüij ^ quifio fi-

losofir. á .an¡ modq. f ' c

Habia en un lugar una-Congi egicioo

en la qne ntv habia iuma en que n.p sé

bebiesen los . Congregantes ' ui)a¡, ,ai epba.

d¿ vino, por .b.4rba, .con lo que ,<oJuna
salir hechos unos zaques

; pero de esto,

estaban exceptuados los nuevos
, que los

dos primeros años no poJian beber. Uno
de estos que parecía el Bruto del lugar

Q Senador Romapo,, ppr grave y .circuns-

pecto , persurdió nu'chasf veces á ios de-,

IP.ÍS que aboliesen aquel pso j. pgru estc»

duró solamente duratue el tiempo de nue-
vo. Pasado «ste

,
en' la primera junta be-

bió tanto como el pt¡n?erp y^ su puso á

las mil maravillas. Pi eguntaronle por-
que bebia después de haber ¡predicado

l*nto
,
«1 4rs jUípiS.'jMftérlores.v a ,1o que

el respondió: -porque amigos no son siem-
pre unos los. tiempos,:, entonces como
entonces, y ai’ora como ahora. Pues ca-

ta aquí lo que sucede á todo.s.

.y sino : está un Estadista muy per-

suadido d quej,nada va .bien , y que al

spl.q cofliiptisiera y ayieglára todo , íy oí

tal no sabe gobernar su casa: lluego osee

es loco
, y de atar, Pero diganselo al-

gunos 1 aquí acabo por entonces esta cla-

se de furor, y empieza á bacer creer

que va fundado.

De 34. horas que tiene el dia
, gas-

ta una petimetra ocho en pinarse y ves-
tirse iquatro; . en comer

; q'ujXJ o eh v,¡-/

»lta.¡, ..ynocho en darmrr , su /Díds es suii

espe¡0!{ivpero la familia , .lns. hijos ,.tajoi
al n-cirsado : , 5 y esto es' tener juicio? .

Hay un joveiicito que pudiera prepa-.
rarse para ser útil á la Patiia; pero tie-

ne á gran gloria ha y lar con perfección
él bólerót y .dem’ás-baylesj'can’tar segul-
dillás

, andar níuy soptadoi, y le parece,
quj ha conseguido una. corona, quap-
do se dice': Fülanito canta muy bien,
bayla de primor , viste primorosamente;

y yo dixera que Eulanito merecia estar
en ,ó.na’- jajula.T I H .i „ ,

Pues entiCiVandi- can.unós que píen-
san que los hijos no se educan bien

;
¿pe-

ro y los suyos ? Como tu haces hago
yo

j Ib tuyo es bueno y lo mío no. El
que no peco por rigor , peca por floxe-:

dad, f| que no enseña, á su hijo frioleras y
vai)iJ..ules

, le hace: aprender tóntérias,

:

y. en rin sucede lo que i todos j y el(

santero
, fue por mas

. y la santera por'
menos. ,

Otro que aborrece la moda , dí en

llevar ridiculeces de .antaño, yquapd,;
¿«..aquende , quanJo de allende , itodo esj

«xtftmo. Hartóme explico:’ y sino ce.
'

ráic fiii pico,

Pero porque nos cansamos , tod

lo sabemos, todos no reimos ; j
pero qt

sucede { Vaya otro cuento, Había en ut,

pu€,blo una Iglesia muy magnijiCa í,pero.

a bastante, distandaj fueia .del. lugar y
con lUn arroyo de>. por mddio ; á causa

sin duda , de que en otro tiempo habia

estado al otro lado el lugar, o deque
habla sido anas grande. Üo hab¡4 Cg
que en lleg.«jdt) jtt¡(in.v.Umo no cUma.' ;

porque ara menesterdeiinibar aqualla Igk i

sÍ4 iy hacer oHa «n él purblo
5

p.rr,t l<»

qual comenzaban á ..practicar las dilig.en

cias necesarias ,iperp no habia dinero; y

al punto paraba. Vino por fin uno que
calló y no dixo nada ^a «do por res-

pue.«t4 ¡á los que ,1c jboibU'ban .de. eUoii



hay .1 (ílnero y se Tiai'S la Ig^ésla. - '
i

Pues mutatií htutándis i pueJase en»

juendir la locura humana y haya los me-

dios necesarios par» ello, que sino será

lltbar al mar agua
, y mas locos, que

todos serán aquellos, que escriban y se

maten por hacerlos iulciosos. •’

"
^

'1

Digo he Señor Plditor r ;no di'xe yo-

que haiia á veces el filosofo ? pues cate

Vmd.. por donde salí de primeras á pii-

nieras con mi trostito. Pero que había dc'

hacer', si estoy temiendo qiíando -mi'

aguador nie habla ¡á lo nlfisofo ',. porqiSfr

es la iriod'a'V aunque son estos-íatl farof»

como los buenos poetas i y sC' les ¿sda»;

pan unas gaiufitcs contadas
,

aunt|u*

nos quieren ciistiiar á trompa talega.

Ya iba á cerrar la carta > poique to-

dó lo laifgor. fastidia', f nb hay: 'cjuá .pre-

guntar porque .
qye no lo dirc-v quándctr

se me vino; al pensamiento que no serial

malo lemltir de camino un romance quftí

me trajeron de la tienda core unas len-

tejas. Es hecho por un 'pflmo'mioí qué

tiene tan buen humor üortib yo. -Eliy:yo>'

somos tal para qual democrltos dc por*

vida,, que nos reimos riárcátcá'Kada í y 'aun

á> veces, el de', mí y yo de* él con qué pa-¡

t,i. Peto voto; i tal Ique no es de desprie-

ciable. poeta.,, aunque andan- sus versoí*

por las tiendas ,
que otcOs he visto peo*.'

iiCiS i y ' de. poetas famosos, lie-visto otros:

en peores p.irages. íioó esto.,, 'y too de-.:

cir que D>n Poltcarpo siempre es eh mis-’

nio , conejuyo por .hoy ,
que otro dix

será otra cosa , y.conio-disci-é'l otro, llo-

rando y tiyendo el tiempo se pasa, va-

mos con pausa..

. iPublique' '.VtMdí.’'fse-’ 'ra«Tanciliai. r^e

sf para unos, es imalo pata otros sétá h.u.e»'

no, jq.u.e. lo . malo para Menga , puede.,

que a Juana le venga
, y mande sem^ar-

eí nuiic
,

quiero decir ,
quando le pa-

rezca á Don Policarpo N....

De nil guardilla una hora después

de la que dio antes , del año que cor-

le y no volverá. jCawniba y ^ue fechal

A una vieja setentona ‘^--.a^ímds tuertat

qtii quena piuav por nina,-

Vieja de dos mil demontres,
vieja , <qiie pudieiais ser,

enrié vlis viejas del mundo
la vieja . matusalén- •

Tií qu e con’ un ojo güero,,

y el otro medio al cocer

mita's á' guiños
y á medias

quanto te llegas á ver. ...i

Yiejal ciiyOutióro: cuerpo
¡

un,a zctajfdájfl len,Tender,^ i
: \

y peiganiino quemaejo’ i,

nos muestras en vez de piel.

{Dirne quando tendrás .juicio?-,

que razón, sin duda es, i

quei por -la edad le fubieras
pues eaii lleg.a al ameiu c w j
jiPara qué es canto poinadq ¡

si et pelo que: tuyo,- fue
hace. un siglo que cayó? i

¿

yo lo digo
y; yo Ittij séif-. ..‘i

Tu criada la Casilda

me juró á mi cierta vez
que tenias Tí catuzi :!' ' ’>

como melón.» de Añoverá
ilmposlble. ei que tu espéjo,

0-1 .lengia azogue ,-por níl'tí, .1

.1 pues (si lbieras-itu.! retratbe • . .

íiiAabibs ’de ebirai j ,á cori-er. .

j

Pcro-ia-un. loca y . rti .r's q tie loe*» •
’í

.’ te' engaUnas.,
^ y por. qué?.

' epor' qué te Écrgin por nlñ*
* y lo lnipo.dble.no ves? . •.

Que las iyiíhjs gaste it polvos- •

' plumas yá duiisis', -va blen,. ’ ’

•i: la. cdadiloi.jpi'..iie ','; y al.fiii.i.'. ' nd
r..:liio.. desdifav; de su ser; o.: ;

.;>p’eroi tú con cien milanos .

' ( ”*ás si puede set)

Su. .uri,.ros.aiip sobiuente* i
•et

te convnne,
y cieeme.

Desengañare
,

que todos
aunque mas. pintada estes,

te cüriücen
y cc burlan

y dicen que ya es chochez»



,1/ QuaWiJ pasas; .por las. call'es i 's

los .muchachos
,
que te .

ven,

corren y dicen el coco.

Madre, defiéndame Vind.

i^yer quisó. fég.aUrte

el sobrino, del Mirques,
^

.

•'/

un I. buen quarto de/ alfeñique;

y para iuga,r un.i'U'es, '1

Entiéndelo finalmente
'

y sabe ,
que, codos ven,

que ;,erfes vieja y la mas fiera*

que ha .nacido de muger». . .

Keza ,
(encotniendáte, á Dios,

y no pidas; que tei den: '

alabanzas sino réquiem,

y responderás Amen,

y. si el pintor te retrata

en lugar dei tu merced

pinte á ; un cementerio isolo

que es el mejbr parecer.
;

Que yo por no echar de asco

las tripas , no seguiré,

pidiendo ¡i Dios que, me libre

de gentes de tu jaez.

í.,;/
'• i:i. r.

Compendio de la Vida y: acciones

Militares de Ernestó Gedeon Barón de

íaiidon ,) Feld-Matiscal “i® Armas

Imperiales. Lleba á la frente el retrato

de dicho Mariscal. Se hallará ásó rs.

á la rustica en da Librería dé Arri-

bas oarréra' de San Gerónimo. '

En este Compendio, aunqoe breve,

se dá razón de todas las grandes haza-

ñas y hechos ilustres de este Heroe ,
que

es sin dispiita uno de los'Cnas famosos

Generalts de este siglo. Como la ala-

banza mejoj; de un hecho es la misma ac-

ción , el Autor-.no se decubo en abultar

con palabras lo que de suyo se manifies-

ta grande y heroico. Asi , aunque se

ha extendido el Traductor en algunos

parages pq-, Ira tenido por cpnvenlenier

el des.viarse del naétocio adoptado, ni re-

ferir quando habla de Laudon conquis»

tas del Príncipe Eugenio, como que las

de aquel no pecesitan adiciones de otros,,*

y . ser , cqsa, ,3b.so¡luca,mente extraña. Eiir

fin 5
en es^e Copipendio no; falta nada,

fie loSusfancial ,, 'enerando; desdé luego
en tratar su asunto;, sin detenerse em
abultar con palabras conceptos tan tepe-'

tldos, como inoportunos. Agregase ade-

más upa breve Descripción, G;eografica‘

de jlas principales; plazas y parages en
que executó sus empresas, para la ma-
yor comodidad d|' los, menos instrui-

dos..

. La Inocencia Triunfante
, Comedía

Cn,f dos Actos en verso, para executaese,
en, casas particulares entre quatro hom-'
btes solos, con una Loa y Sainete con
las mismas personas. Se hallará en la.

Librería de Qulroga junto I Barrio-Nue-
vo , y se vende, también suelto el Sai-;

nete. : í ;
,

,

í
Vista la afición .qirc báy en represen.#

tar Comedlas caseras en varios tiempos
del año, y aun en algunos parages don-
de no pueden entrar mugeres., esta es
sumamente cómoda y útil , asi por el]

corto numero de Actores , como por U:
facilidad ,del vestido y teatro. Su asun--
to por otra paite , no dexa de tener
interés y bondad; y la Loa y Sainete
tienen asimismo su mérito.

e '

j .
'

'

j

'

í

d
2T0TA. En el quarto verso del So-

neto publicado en. el numero anterior

dice á JDeUsa : debe decir á I>e/ia,

i''
-
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CORREO DE MJDRID

DEL MIERCOLES ig DE DICIEMBREDE 179a.

Sis ai Ja noticia de la Vida dt Josejjh II, novedades
, n! las demas de que habla-»

comenzada en el numero anterior. remos : solo si diremos
,
que hubiera si-

do conveniente haberlas pensado me)oi*j

y haber dado tiempo al tiempo ; pues de

En 1780. emprehen^ió otro vlage á Ru- este modo
,

se hubiera escusado este Mo-
sía y,llegó á Mohiloovv endos de Julio, en narca de padecer muchos disgustos, no
donde fue recibido de Catalina lí. que le hubiera sido preciso coartar la tole»

le habla transferido á esta Ciudad para rancia y la libertad de la estampa
; la

verle. En o8 de Junio llegó a Petersbur- abolición da la esclavitud
, no hubiera

go, en donde se dutuvo Joseph quatro se- causado disturbios y descontentos entre los

manas
, y de allí se restituyó á Viena por Labradores

; y ttnalmentej no se hubiera

el camino de Riga y de Mltau. Por fin, visto muchas veces en la precisión de te-

en el dia 0,9 de este año, pasó á mejor ner que hacer nuevos reglamentos para
vida S. M. I. K. A. la Empecatriz Ma- aclarar los que se hablan publicado pri-

ria Teresa
,
con universal seiuhniento de mero. El pasar de un extremo á otro

todos sus vasallos y con lo que quedó Jo- requiere mucha consideración
, y usar de

seph dueño de todos sus Estados hecedi- medios proporcionados
,
para que se lo-

tarios. gren los fines. Sin embargo , no dexará

En conseqiiencia de esto
,
todo el de confesar la envidia que su intención

peso del gobierno cayó sobre sus no era otra que la de mejorar el estado de
hombros

, y desde este tiempo comenzó sus vasallos, aunque no siempre se lá-
efeccivamente la suerte á no ser tan pro- g.raron sus fines como esperaba,

pida. Desde este mismo punto desterró A los principios del año de 1781, via-

da sí la quietud y el descanso, pudien- ó por los Payses-Baxos y la Holinda,
do añadir también, que se apartó de el asi- Encimes de Noviembre fueron desman-
tnismo , el contento y la alegría ,

están* teñidas las Plazas fronterizas de aquellos,

do siempre lleno de inquietudes y cui- por los Holandeses
, y fue d*clarado Os-

dadós. cende puerto libre. En este tiempo , lle-

Desde esta ocasión , comenzó á po- gó á Viena el Gran Duque de Rusia con
ruar en planta el nuevo plan que habla su Consorte

, y se decubo en ella hasta
meditado. El año de 81 es el que forma el fin de Diciembre.

U época mis notable de su gobierno. En '' En el año siguiente , el dia 07 de F«-
eí tubieron principio la reforma de los brero

, sucedió el vlage de Pío VI., muy
Eclesiásticos el reclamar los derechos Epls- notable en los Anales de este siglo, y en-
copales , las Leyes de la tolerancia

,
la tró en Viena en 24 de Marzo , en don-

libertad de la Imprenta , la abolición de de se detubo hasta a i de Abril. En es-

la esclavitud, el nuevo plan de coas- te mismo año, se comenzó la fibrica
cripcion para el exército

, y el nuevo de las dos grandes fortalezas de Pless y
método de ¡iidic.atiira. No es de nuestra Teresienstadt en Bohemia,
inspcccioa nUpologizac ni combauc estai En 1783. llegó á Viena Mahomed



Ben- Abdul-Meleck, Enibaxador de Mar-
ruecos ,

que concu'.uyó un tratado de

cocisiciocoii el Emperador que fue de muy
poca conseqiiencia. También se conclu-

yó un pacto con la Puerta ,
que asegu-

ro los Estados de la Austria de los Pi-

rali».

En el año de 178; , se dió prin-

cipio á un nuevo censo
,
que debía exten-

derse, según el sistéiua ,
por todos los

Estados Austríacos. Este proyecto hu-

biera podido ser Util ,
si se hubiera me-

ditado mejor
,

ó se hubiera hecho la ex-

periencia en uni de las Piovincias mas

peqcieñas antes de ponerlo en planta en

todos sus Estados. En este mismo tiem-

po , se publico otra nueva Ordenanza

acerca de la introducción de la mayor

paite de los géneros exirangeios y una

nueva taiifa con la que qucdiba reduci-

do á cortos límites el Comercio con los

países extraños- La mira del Monarca

fue en esta paite muy buena ,
pero no

fue fácil su cumplen'.tnto. Las quexas de

los Fabricantes nacionales ,
llegaron á

oidos del Emperador ,
el qual se conmo-'

viu al oír las representaciones de su Mi-

nistro de Hacienda el Conde de Zinzen—

doiff , que hizo publicar la. pro-

hiüiclun de la introducción de. las mer-

cancías extrangeras, por medio de un nue-

vo Reglamento jaziar’io , al que se si-

{uieion algunos altos y bajos.

Por medio dd Conde de Buequoi,

se promovió el muy loable instituto de

pobres que se habla ya introducido en

la Bohemia , y poco á poco lo fue en to-

dos los Estados hereditarios. Aunque el

peosa miento dicho no tnbiese todo el

efecto que se deseaba , merecen sin em-

bargo doseph y Buequol ,
infinitas ala-

banzas y bendiciones por sus benéficas

miras , y los muchos bienes que real-

mente ha producido este pensamiento al

Estado.

El orden de las cosas nos llama al

año de lyStí. en que sucedieron los acae-

cimientos mas considerables. El prime-

ro fue el tratado de Comercio conclui-

do con la Rusia ,
que no tubo las me-

jores conseqüencias , ni para el Austria^

ni para los demas Estados.,

El segundo., fue la fimosa desavenen-

cia de los LaLradores en la Tiansilva-

nia , baxo la escolta de sus Mayores
Hoiia y Gloski ,

desavenencia nueva jr

causada (^segun se dice )
por la demasia-

da superioiidad de los Nobles ^ é inhu-

mana dureza con que estos trataban á

sus subditos. La historia de este acci-

denté, y
sanguinarias escenas que de el

se stgultíton. , son tan universalmente co-

nocid.is, y nos alargaran tantO' mas de

lo que permite nuestro instituto, que no
tenemos por conveniente el insertarla.

El tercero fue el intentado c.imbjo dé:

los Países- Baxos con la Biviera líiedlan-

te el asenso del Elector Palatino , al

que se opuso, y el que aniquilo' el Rey
Fedéiico II. el día 05- de Julio con la.

célebre confederación Germánica..

El quatto fue que el Emperador pre-

tendió en este año un donativo gracio-

so por los Países- Baxos ,
en recompen-

sa de la pretensión sobre la apertura de

la Sehelda que no se había verificado..

La iepalsa délos Estados y las refor-

mas que se pusler-on , dieron motivo á

Varias diferencias en estos países..

Finalmente ,
en este año se publicó

también un nuevo Código ,
’ que como

había sido obra de solo el Consejero Rees,

que en medio año publicó la primera par-

te', no tubo toda la perfección posible.

En el de 1787, hizo el Emperador

su gran viage <i la Crinéa „ en donde

conrraxo una alianza nvas estrecha que

la que había ajustado antes con la Etn-'

peratiiz- dé la Ru.sia, En. esta ocasioo

tubo también un largo coloquio con el

Rey de Polonia..

Asimismo ,
tomó nuevo aumento el

descdiitento en los Payses Baxos por I4

nu^va erección del Seminario Geneial y

otras reformas , y finalmente', por el

nuevo método de judicatura
,
que se que-

ria introducir ,
para que en iodos los Es-

taius se observase un método Unifor-

me. Los Estados de Bravante fueron

los primeros qué reclaranron y después



les siguieron los Flamencos ? sIenJo las

Provincias de Laxemburgo y de Lim-
burgo, las únicas que se conformaron

con las ideas del Soberano. Este golpe

fue muy fatal para un Monarca , cuyo

objeto era el acierto
, y que amaba á

sus vasallos con amor de Padre.-

Finalmente , la Puerta declaró eii ly.

de Agosto la guerra á la Rusia ; y el

Emperador
,
que tenia coiitrahida una

estrecha allanaa con esta potencia , juz-

gó co.nveniente poaer un fuerte exército

en la Ungría. En varios parages de este

Reyno , se suscitaron en este Reyno al-

gunas qiiexas can motivo de los nue-

vos reglamentos ,
peto la dulzura del

^Soberano no supo componerlas todas.

( Se continuarti)

CAPITULO TERCERO.

ARITMETICA.

tuego que los Niños sepan formar

la letra de mediana grandeza ,
empeza-

rán á aprender reglas déla Aritmética,

cuyo estudio es tan necesario como el

escribir para el Comercio civil , y por

experiencia se sabe que no hay ingenio

tan rudo que con paciencia y práctica,

no llegue á aprender bien las primeras

cuentas. Uno de los fundamentos de las

mas operaciones de estas , consiste cu la

tabla, que se llama de contar ó pltha-

gorica ) la qual se debe saber de.memo-
ria y por hábito, á cuyo fin nos hemos
propuesto que los Niños la repitan dos

veces cada semana en voz alta en la es-

cuela: de esta manera quando estén eti

estado de hacer uso de ella , ta sabrán

perfectamente , ó quando no les costará

poco trabajo aprenderla. .

Este ramo no se les enseñará por el

método común; por este, se gasta mu,
cho tiempo y se emborra mucho papel.

Para evitar uno y otro, aprenderán en

91
el encerado en que hayan aprendido los

principios y reglas del Arte de escribir:

en este encerado con jabón de sastre ó

con un pedazo de hieso
,

precedida la

explicación de lo que es Aritmética , uni-

dad : numero
,

guarismo y numeración,

aprenderán las quatro operaciones piin-

cipales de la Aritmética por números en-

teros , y después por quebrados con co-

das las demás reglas anexas. Este ramo,

lo mismo que todos los demás
, estará

dividido en varias clases que serán de

sumar , restar
,

multiplicar Scc. Todos
los Jovenes de cada una de estas clases,

darán lección juntos en la forma siguien-

te. Se presentarán
,
por exemplo , delan-

te de la pizarra los de la dase de mul-
tiplicar , se le pondrá á uno su cuenca,

que los demás igualmente atenderán, prin-

cipiará á sacarla á vista de todos
, y en

Caso de estar errada, se preguntará i

otro la falta que tiene
, y no sabiendo

responderá otro hasta que se concluyan

todos. En vista de sus respuestas
,
se les

hará advertir sus faltas, y se les explica-

rán las dificultades. Seguirá otro con otm
cuánta ,

hasta que todos hayap sacadex,

la suya , por cuyo medio
,
cada uno ven-

drá á dar tantas lecciones como indivi-

duos haya en su clase , lo que sin duda
facilitará mucho su adelantamiento. D s-

pues que cada uno este bien impuesto

en una oper.^cion , supongamos en la de

sumar, se le pondrá en un quaderno

una ,
dos ó mas cuentas de lo mismo,

para que en lo succcsivo
, y en su casa,

le pueda suvlr de gobierno.

Qiiaitdo hace frió arroparse^

refreí car si hace calor ^

llorar en tiempo de duelo,

penar en tiempo de amor,

y alegrarse en gran manern
tn tan benigna, esta. ion.

Señores Correistas. ;Qué buen tíem*

po ! tiempo como este no hay ea ;udp



el año. Capones ,
pavos , canales , Io-

nios ,
dulces de toda especie se ci'uzin

por esas calles, que es una bendiciun de

Dios. El ciempo lo pide : todo es ale-

gría y aunque á mi casa viene tan pu-

co de tocio ello , no d.so de estar de

buen humor. Pero he aqui que apuesto

que no hay Coi responsal ninguno que

se viene con un papelcjo en que les de

á Vmds. las pasquas. Unos son serios,

otros solo cantan tortolillas y paxaritos,

y cada qual procurará en este tiempo co-

mer bien (si tiene) y echar buenos tra-

gos, y aquí cruz y después fecha.

Pero donde se piensa que hay toci-

no , hay también pavos pira los veci-

nos
, y donde no piensa el galgo salta U

liebre. Digolo porque lo.digo; y sien-

do yo el Corresponsal mas moderno,

quiero hacerlo yo por mí.

Ello es en fin. Señores Correistas,

que Vmds. no recibirán de mí regalos

que les llenen la despensa , para mi los

quisiera , y seria friolera ;
frascos de vi-

no rico y generosos, menos, para mi fue-

ran buenos. La que será es una coplita

y á fe que no será muy deplorable:

Don PúUcarp»

Fasquas dichosas

con buenas cosas

Jíno os desea,

en maestra fina

de su atención.

Tenedlas todos

muy bien completas

ton mil pesetas,

ton buenas magras^

vino exquisito,

dulce y turrón.

Vuestras despensas

no estén vacias,

mil chucherías

tengáis ea en ellas,

y. á vuestras obras

den ,
galardón,

¿Qué tal ? mal por mal quando no hay

pan» dice, el adagio ,
buenas son lur-

tas. Asi yo quando no tengo que dar

doy las pasquas en verso; y alaben Vmds.
cintrado; poique sé que en este tiempo

las Musas hambronas andan trabajando

á destajo
,

pero jor chupar alguna co-

sa. Andan ahora los copleros escribien-

do versículos jy qué rídiculosl por si

pueden pillar aunque no sea mas que
una caxilla de turrón

;
pero yo de Vmds.

ya veo que no puedo esperar otra cosa, mas
que algún palo de pluma , si se les su-

be á las narices la inostaxa critica.

Sin embargo.
Optando <í uno nada U cuesta

y puede algún tanto dar,

délo y asi tendrá nombra

de sugeto liberal.

¡
Cabalito ! voy á dar una cosa que

á fe que se me podrá estimar.

En este tiempo todos sabemos quan
pesado é incomodo es el uso de ir dan-

do pasquas , entradas y salidas de año;

y que a veces se eucuencra con ciertoi

sugetos ,
que si se les falca en este par-

ticular , lo tienen por un agravio tama-

ño. Yo quiero darles un molde para dar

pasquas de nueva invención. Cuenta coif

ella. A tres clases se pueden reducir los

sugetos á que hay que darlas ; unos de

mero cumplimiento , otros que han em-
biado algún regalo , y otros á que se

suele tratar con familiaridad. Vean, pues,

como pienso de todos tres. A los prime-

ros se pondrá en la papeleta:

Supuesto que en uso está, i

ioy Don Fulano ha cumplido,

por el año que ha salido,

y por todo el que saldrá,

Y con esto está cumplido por todo el

mío sean dias, sean noches ó sea lo que

quiera. A los segundos se les pondrá

Otra que diga :

Gracias os doy con razo*

felices pasquas deseando,

este año y Siempre y quands



hiciereis la misma aecton»

Lo que esto dice es tan claro como el

«gua : vamos á la terceca:

Pues este año concluyó,

y olrt> nuevamente ha entrado.,

os 'digo lo í]uc el pasadoy

y por todo el, se acabó.

Cumplí mi palabra , y cada qual di-

rá lo que le parezca. Ahora por si algu-

no dice; ¿y quien habrá metido á Don Po-

licarpo en venirse con estas chufletas por

ahora; Vaya de cuento, por no salir tampoco

de mi estilo. Habla una porción de Ca-

balleros
,
que se juntaban amistosatnen-

te ya á comer ,
ya á merendar , ya á di-

vertirse ,
alternando entre sí para el pa-

go de sus diversiones. Entre ellos habla

un Don Lucio que divertía siempre con

su buen humor la concurrencia, pero

que siempre se escusaba de ser de los

paganos
, ya que era de los comilones.

Uno enojado un día le reprehendió y cre-

yó sacarle los colores á la cara
;
pero el

respondió con gracejo : Señor mío
, no

tengo que gastar, y gasto buen humor.

Digan lo que quieran
,
que yo ni me pico

ni me corro. Pues helo aquí, yo tampo-

co gasto mas que lo que tengo y ni me
pico ni me corro. Este es mi genio, y, si

no hay sabio que no delire una vez al año,

yo que ni lo soy , ni espero serlo, puedo

delirar quanto quiera , y lo que es mas,

no seré yo solo el delirante entre tantos

escritores como hay en el día ; y sobre to-

do canela.

Repito, pues, buenas pasquas á todos

y al Señor Editor á quien me efrezco coi-

nio siempre. Don PolicarpO N..,.

P. D. Si el Señor Goire ó Gor!,

quisiere tomarla commigo,haga lo que quie-

ra , que yo ni me pico ni me cono
, y no

faltará diversión.

Señor Editor. Muy Señor m!o: en

U Junta celebrada el 14. del cottlente

P3
por nuestro sabio y respetable Congre-
so de Pasantes de primeras Letras, se

acordó
,

entre otras cosas
, se diputase

uno de nuestros mas sabios é inteligen-

tes individuos , para dar á Vmd. las mas
expresivas gracias por los muchos favo-

res que hemos recibido este año de ma-
no de Vind.

; y habiendo sido yo nom-
brado para tan alta comisión, lo escciuc»

gustoso en nombre de esta Comunidad
por todo quamo Vmd. ha hecho á nues-
tro favor, y sefialademente por haber-
nos dado (ya que no lo habian hecho otros^

unas insu'ucciunes qual necesitábamos,

y ma-s paiticularmenCe por haber sido cau-
sa

,
por los escritos que ha publicado,

de que nos hayan restituido parte de nues-
tros antiguos fueros

y privilegios; de
que se nos trate con mas respeto

5 y de
que se ponga un poco de mas cuidado
en nuestra instrucción

; de todo lo qual,

nos ha resultado una conocida utilldad,-

Pues además de lo que hemos aprendido,
han crecido nuestras rentas é irán en au-
mento cada dii mas ; como igualmente
nuestra instiucclon si la cosa sigue con
el calor que ha tomado.

Solo resta que suplicar á Vmd.
, se

digne continuar la instrucción que nos
está actualmente dando

, y que tenga á
bien avisar á nuestro antiguo y muy ve-
nerado Compañero que este res-
petable Congreso no obstante de haber
sentido infinito su separación por las jus-
tos motivos que expuso , ha mandado
acuñar una gran Medalla en memoria
del gran triunfo que hemos logrado,
como igualmente el l>ublico , en virtud
de la carta que dirigió á Vmd. y Vmd,
tubo á bien publicar.

También se servirá Vmd. participarle,

como se le ha nombrado , nemine discre-
pante , por nuestro Apoderado General,
en cuya virtud, se halla con plenos po-
deres para poder pedirante laMagestad de
Apolo todo quanto á Nos y al Público
sea Util; y que en esta inteligencia , es-
peramos de su eficacia y zelo

, por el

bien común, que ño omitirá el repre-
sentar que se iius a.imita, como está'man*
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daJo ,

en lis niiev.is Juntas que se cele-

bian senianalmente
;

que escás sean pú-
blicas y que se ventilen en elUs toJjs

los objetus que abraza la buena educa-
ción déla infinrii

;
pues lusca aquise

bao I educido solo á cucar de dos ra-

tnos de los muchos que cocnprehecide;

y se ha omicldo el conf lenciar sobre

el mas esencial
,
qual es la buena for-

mación de las coscunibres. Que es qiisri-

to en cumpliaiicnco de mi comisión debo
comunicarle.

Con este motivo me ofrezco á sus

ordenes esperando los preceptos de su

mayor agrado. Madrid 19. de Noviem-
bre de 1790.

JB. L. M. de Yind. el Diputado
de los Pasantes.

G. P. J.

^ los Síñores: El Seíior Eíltof del

Como
^ y el Señor Aplicado.

Muy Señores míos : Señor Editor del

CoireOj y Señor Aplicado', pasan tan-

tas cosas de Juntas de Duendes , vi-

siones del Parnaso, Tertulias de Viole-
tos y críticas á diestro y siniestro

, de
unos y otros particulares, que me he vuel-

to tamañito sin atreverire á re.'Oilar.

iGenevla Goirel S¡\ Señores: el mis-
mo ya no se atreve á salir al Pú-
blico sin Padrinos. Por lo que, su-

plica á Vmd,
, Señor Editor

,
que si

tubiere á bien insertar los dos adjuntos
Sonetos

, que lo haga favoreciéndole al

mismo tiempo con su Censura.

Porque Señor mió : tengo un miedo
muy grande á que d Señor A. C. Au-
tor de la Caita del num. 403. rae los

gradúe de fárrago y delirios , solo por-

que el gusto de su mercéd no los halle

comparables al decantado , inedicto y
publicado del Kioja.

A Vmd, Señor Aplicado , me diri-

jo
, porque me parece un bonazo, se-

gún lo mucho que se desentiende de lo

que unos callan y de lo que otros di-

cen de sus cosas. Si Señor : me par««
ce Vnad. un bendito

,
que abre la boc»

y cierra el pico. Dice lo que sabe
y pue-

de : y nada se le dá de lo que otros di-
cen , ó no dicen.

Pues Vmd.
, Vmd. mismo es el que

me acomoda á falta de mi antiguo fa-
virecedor el Señor Cacea

, para Mece-
nas de mis Escritos. Y no ha de ser esto
asi como quiera graciosamente y de val-
de

;
pues asi como con el laxo capté la

benevolencia de dicho Señor
, asi ni mas

ni menos, me presumo captar la de Vmd.
con esas quatro Fabulillas

( ó cosa que
se les parece ) en Prosa.

Vaya
, pues, Señores: vaya de Sone-

tos y Fábulas. Y no se me hagan sus
mticedes sordos, ó desentendidos

;
por-

que eso será querer (como quien no quie.
re nada

) el que me vuelva á encerrar
apocado

y encogido en «1 cascaron de
mi huevo.

1^0 lo espera asi de su bondad
, el

que es y será siempre su mas seguro ser-
vidor Q" E. B. L. M. Y para que no
sea con las suyas badas , se reserva fie-

mar después de hecho su presente.

yuelo soñado al Parnaso. En grada de
Apolo y de las Masas , y 4 pesar de

todos los Poetas
, Correistas y Dia^

riitas y Críticos Inicialistas.

SONETO.

Dulce Numen de Apolo, ardiente fuego,
que en aura suave mi concepto elevas,

^ adonde me conduces r
;
Donde llevas

fuera de mi la naente sin sosiego?

Es acaso el Parnaso adonde ilegoi

y en luz celeste reconozco nuevas '

mis obras de allá abaxo , como prueba*

de ingenio comparable al I.ado
y Griego!

Mas como puede ser: si mal premiada*
se convencen de falsas y engañosas,
inútil y perdido su conato.

Pues no Apolo: no mas glorias soñadas.



Suban otros con plumas mas dicbosas.

Mientras desciendo yo de mi arrebato.

Sohre ti poco escarmi^vto id hornhre en

el mal empleo ¡lite hace del tiempo.

SONETO.

{Quintas veces no has visto entretenido

con un pape! á un Niño jugueteando:

que tan pionto le estira desplegando

y tan pronto le aprieta recogido?

Pues á este modo el tiempo dividido

el que admira por hombre consumado

ya le emplea en deseos afanado,

y ya en ansias le llora arrepentido,

{Mas ay Fabio qué triste alegoría!,

pues salvándole al Niño su inocencia:

al hombre le condena la porfia

.Con que opuesto á su juiclo y experiencia,

repite estos juguetes cad,.a dia,

para hacer cada día penitencia.

Z« mHg^er Casera, y el Político economistt.

FABULA I.

A una muger laboriosa , que á fuerza

de desvelo y trabajo , fabricaba una tela

casera para surtir á sus Domésticos : un

Político Economista, compadecido de ver-

la afanarse en una tarea que á su juicio'

era de tan poco interés como lucimiento,

se empeño en persuídirla con cálculos y
ponderaciones , lo mucho que malograba

por no aplicarse á dar á la materia todo

el valor cíe que era capá® por medio de la

industria y del arte.

Imbuida de estas ideas lisongeras,

se desoja la buena muger se dcsa-

liba
y se deshace como una araña para

lograr por premio de todas estas fatigas

el ponerse un ira ge de una vistosa y de-

licada calamandra con los adornos corres-

pondientes. ¡Qué hueca, que satisfecha no

ic mira y mucho masquando el sutil Eco-

nomista la colma de desmedidos elogios

y pródigas alabanzas!

95
Pasanse estas primeras aprehensiones.

Ee fi lase el gusto de deseado con la tibie-

za de poseído. Y la pobre Muger entran-.

do á cuent.is consigo halla : que con lo

que le podría costar otro trage igual al

que fabricó per.siiadidp del Ev-onomisia, no
puede surtir su familia de los lienzos ca-

seros que hubiera ilado en aquel tiempo.

Se aircpl.mte aunque t.irde : se aver-

güenza de haberle puesto y jura, que en
su vida dará otra vez crédito á ningún
economista

, ni calculista que intente des-

cuidarla de las labores sencillas , útiles y
necesarias para la limpieza y comodidad,
de sus Domésticos.

Apücacion. Sea por falta de genio, de

instrumentos
, suficiente práctica , ó lo

mas seguro
,
por no estar aun bien surti.

dos de lo necesario, se hallan en igual si-

tuación que esta Muger, muchos pueblos

en donde se han intentado introducir fá-

bricas delicadas con atraso y
perjuicio de;

las caseras propias y acomodadas á las mi-
teclas y uso general del país..

XííJ aguas divididas..

FABULA II.

Un Hacendado tenia por vecino á un
Riachuelo que extendiéndose repartli^o en

muchos brazos entretegia y fertilizaba,

haciendo una deliciosa perspectiva ,, sus

amenas heredades.
,

Fuese codicioso Ó incauto
,

se propu-
so reducirle a un solo cauce , para apto-
vechar mejor el terreno que presumía- te-

nerle robado el Riachuelo. *

Logrolo á fuerza de gastos y de Indus-
tria. Pero apenas las primeras lluvias em-
pezaron á engrosar su rápida coniente,

quaiidü mal sufrida se arrolla
,
se cnibra-

bece y arrastrando con furor los fuerces

y estacadas, muerde y maltrata las mis-
mas posesiones que antes regaba cariñosa.

Ideganse las deshechas nieves
, y es

tanto el cúmulo de las -agu-.is
, y canto su

impulso y desmedida su fuerza
,
que cn>

pocas horas dexau pobie al rico Hacenda-
do, coitvlrtieudo en un arenal estéril

, U
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que poco antes era la mas grata y abun-

dinte llanura.

j4p'icacÍQn, Los bienes repartidos en

muchas manos, aseguran la abundancia y

rigor de los Pueblos. Y estos mismos los

««•ruinan acomuhdo y mal gastado por el

orgullo y fausto de pocos poderosos.

.( lEt espejo en la natuyaltxa,

FABULA III.

uña sencilla Aldeana se levanta al

eanto del gallo; se llega á un cristalino

arroyo que tiene por fondo un grijo blan-

eo y
delicado : se mira en él : se laba,

se refresca, se enjuga , se vuelve á niiiar;

y quedando muy satisfecha y pagada de

cu cara
, y desús adornos , se va sin otro

cuidado muy gozosa y ufana á su trabajo.

Aplicado». Este es un espejo de cuer-

po encero para mirarse la dama soñolien-

ta y perezosa ,
que nunca se satisface del

luxoj porque no busca en el la verdad y

la decencia ,
sino los engaños y la super-

Auidad.

Catador t á pluma n pela

FABULA IV.

A un Cazador ,
que seguía i una Lie-

bre ,
se le atravesó al vuelo una Peidiz.

Se para , la apunta ,
yerra el tiro; y no

hallando la Liebre quando volvió á .se-

guirla, preguntó por ella á un campesino

que estaba á la vista.

.Señor bueno , le respondió este , sepa

SU merced ,
que en este mismo sitio le-

vantó otro Cazador poco hace aquella

Perdiz; y quando iva á tirarla ,
se le atra-

vesó esta maldita Liebre ,
que también

le dexó burlado ,
como acaba de hacer

• hora. Ello es, si su merced no lo sabe,

que quando se quieren cazar á un mismo

tiempo Liebres y Perdices, estos malvai
dos bichos , se dedenden unos á otros.

Aplicación. Sea entre otras muchas
que se callan por muy conocidas

, la des-
coníiansa del Autor

; pues no debiendo
presumir el agradar Igualmente con esta

Carta ,
Sonetos y Pabulas

, puede temerse
que por haber querido abrazarlo todo á

un tiempo ,
no logre el aplauso

, ni en
lo uno ,

ni en lo otro.

Genevio Goire,

NOTA El Editor , aunque se juzga
con harto poco voto, halla los Sone-
tos bastante tolerables

, pues advierte en

ellos un pensamiento bien expresado en

especial en el segundo. Las Fábulas le

parecen muy buenas : y espera que el Pú-
blicD, que es el Juez superior en esta cla-

se de obras , las dispensará su benig-

nidad.

P E C I M A.

A nadie Fabio reveles

las palabritas confusas

que del Diario de las Musas
^

s* leen en los carteles, 4
^

obsérvalas como sueles,

y dame, á mi solo, fá
> q

que es bastísima con B.
la tal periódica Obra, .

,

pues ,
como subscriban

,,
sobraj

con
,

tal que dinero dé.

Al ver anunciar por carteles el Dia-

rio de las Musas como obra Bastísima,

y sabiendo que hasta escrito con B quie-

re decir tosco , ordinario , según la Or-

tografía de la Academia Española , se

ha compuesto la antecedente Decima
, y.

para que la parte incauta del Público,

si espera pez
, y le sale rana , no se ir-

rite injustamente contra los imitadores

del Diario de las Musas de París , se

nos ha suplicado que la publiquemos»
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Sigue la HOticia de la Yida de J^seph II.

En 1733 tuvo el verdadero principio

U guerra con los Turcos
,

á la que , co-

mo hemos dicho , le empeñó su alianza

con la Rusia , sin que dexase- de tener

parte su propia afición á la guerra.

Esta guerra fue solamente defensiva

según el plan de Lascy. El Emperador
se halló en el Excrcito , aunque todo el

éxito fue bien poco feliz
,

hasta que el

Ma riscal Laudon tomó el mando y con-

quistó en breve las plazas de Dubitza,

Ñovi
, y de Belgrado.

Estos golpes , junto con los disgus-

tos domésticos , hicieron caer algún tanto

de ánimo á nuestro Joseph
, y sus acha-

ques fueron tomando nuevo incremento.

Asi aunque las armas Austríacas / iban

logrando nuevas ventajas , su salud se

iba deteriorando
, y quando le llego la

noticia de la toma de Belgrado , estaba

bascante indispuesto. Sin embargo , estas

noticias fueron causa de que se aliviase

algún tanto ?
pero habiéndose suscltaclp

después las novedades de los Países- Ba-
-Xos , se vió de nuevo ju saluden un peli-

groso estado: y en esta e'poca conviene fi-

xar la época de su enfermedad. La Gallit-

zia , la Stiria , el Tirol y principalmen-

te el Reyno de Ungn'a , le ofrecíeion

también varios cuidados y pesares. £1 Es-

tado Ungáro , reclamo en alta voz su

antiguo Código de Leyes , y el Empera-
dor.se le concedió , con lo que se apa-

gó aquel fuego. No tpvo la misma for-

tuna con los Países Baxus aunque como
benigno y amoroso padre, les prestó oidos

decUrando cancelada qualqulera novedad

DE ENERO DE 1791»

y concediéndoles sus antiguas leyes y
privilegios

;
pero estos se habían acalo-

rado dtmasiado y continuaron dlsaus-
tados.

Estos fueron los mas principales acae-
cimientos que han sucedido (segnn sabe-
mos) durante el gobierno del Empera-
dor Joseph II. , en los que nos hemos de-
tenido únicamente lo que nos ha pareci-
do conveniente aun compendio. Sin ens-
bargo

, de aquí es fácil de conocer el ca-
rácter de este Monarca. Siempre laboila-
so , siempre activo

, siempre deseoso det
bien de sus Vasallos, amigo de mejorac
sus Estados,- de contribuir á la felicidad
de sus subditos

, pero peco feliz en su*
empresas. Durante -su enfermedad

, jamás
pudo estar ocioso

, á pesar de las siípü-,
cas y consejos de los Médicos. En los úl-
timos dias de su vida escribió diferentes
cartas

, y despachó varias ordenes. Asi-
mismo

, padeció en este tiempo los mas
rigorosos sentimientos y afanes , causa-
dos en gran parte por su enfermedad;
pero muctio mas por las turbulencias de
los Paisse-Baxos

, la Ungria y otios pa-
rages, todos los quales sufrió con una pa-
ciencia

y resignación ehristiana. A pesar
del fatal é inesparado golpe que recibió
con la muerte de la 'Archi-Duquesa Isa-
bel Guillerrña , digna Esposa del Archi-
duque y Príncipe heredero Francisco Ja-
seph

, á quien amaba con la mayor ternu-
ra, sentimiento que penetró vivamente su
alma, no se le oyo otra cosa mas que uoá.
perfecta resignación. En fin murió con
los mas vivos sentimientos de piedad, y
después de haber tecibido con la mayor
devoción los Santos Saciamcntos el dia uo
de Febrero á las 7 de la mañana. Su



muerte fue generalmente scntiia , y prin-

cipalmente de los hombres de probidad.

Joseph It- pues , murió lleno de pe-

sares y
disgustos ,

C|ue parece que como

á porfía , se fueron multiplicando en los

iiltimos dias de su vida : habiendo teni-

do la desgracia de haber trabajado y sem-

brado, y
haber hallado las mas veces abro-

jos en lugar de frutos.

Este 5
ocupará en la Huto-

via ,
ciertamente, un lugar mtinoiable

entre los Soberanos de su Casa; y
el tiem-

po le hará sin duda mas justicia que sus

concempuraneos ,
de los quales ha sido

alteriiativimente el objeto de la adinira-

ciun y la, calumnia. Echando una ojeada

general sobre el conjunto de su Reynaao,

de su carcter , de sus buenas calidades y

de sus defectos, la imparcialidad hallará

quales fueron mayores.

Autiies se habrá dado vida mas ocu-

pada que la suya. Valeroso por natura-

leza bab(,a estudiado con coda aplicación

hasta los menores ápices del arte de la

guerra. Durante su Reynado ,
mudó de

aspecto el exercito Austríaco, y ocupó un

lugar entre las mejores Tropas de Euro-

pa. Acusáronle de haber afectado imitar

al difunto Rey de Prusia ;
pero no po-

día hallar mejor modelo en quanto al sis-

tema militar. Su amor á la justicia dege-

neró varias veces en severidad algo exce-

siva , como se puede conocer poi las pe-

nas impuestas al Coronel Legisfeld , el

Teniente Coronel Szekely ,
la Solaye, y

Sommfeld.
La hacienda no fue gobernada siem-

pre durante su Reynado por buenos piin*

cipios de economía política ;
pero en lo

general aquella administración estubo

siempre distante de la disipación y de la

avaricia. En el numero de novedades^

que se apresuraban sin haber llegado á

estado de madurez, que se acumulaban

sin realizarse > y que hacían instables to-

dos los Estados, hubo algunas felices,

y cuya influencia no ha sido equivoca.

Diveisüs rtgUmentos de comercio son una

exctpcion honrosa ds la prodigalidad no-

civa de resetuos tan profito moaiac.tdüs

ó revocados como expedidos
, que supo-

nían alguna inconstancia. El concepto

de impetuosidad hubiera sido mas lexiti-

mo: no se median las diñcultades en la exe-

cucion
,

no se hacia caso de los antece-

dentes
,

de los hábitos, dehsprcocu-
paciones nacionales &cc.

; y el mismo dia

vió mas de una vez nacer y morir U ley,

la qual no se reduela á práctica porque

era impracticable.

De su política exterior ,
que con afec-

tación se ha presentado como ocupada con-

tinuamente en nuevas empresas, solo di-

remos que á lo menos fue muy activa y

que á fuerza de manifestarse incesante-

mente, inquietó sin intimidar , y favore-

ció enemistades y competidores , á quie-

nes aquellas sooibras succesivas sirvieron

de fomentar desconfianzas. Constante en

sus alianzas , invariable en su sistema;

mas fecundo en negociaciones que en pro-

yectos de conquistas ,
nunca abandonó á

sus auxiliares , ni reduxo á la extremi-

dad á ninguno de sus enemigos.

Si de estos rasgos generales de ia car-

rera pública del ultimo de los Cesaies,

se pasa á considerar sus qualidades per-

sonales, su sencillez popular sin ser afec-

tada , su gran beneficencia, su despre-

cio de toda Ostentación , su aversión á

aquellos homenages públicos que se to-

leran á la gratitud ,
su cuidado en bus-

car el mérito y
recompensarle, el afecto

á las personas á quienes honraba con su

amistad , su amor á las letras y su ardor

infatigable de verlo todo ,
emprebender-

lo y
executarlo por sí mismo, acaso se cono-

cerá que un Príncipe adornado de estas

prendas es acreedor á la alabanza de la pos-

teridad. Esta exáminará con mas imparcia-

lidad sus acciones y le hará la justicia

que se merece.

NOTICIA HISTORIO A.

Rnriqiietii Haría de Francia, Reynt de

Inglaterra, hija de Enrique iV. y María

de ívltdicis ,
naciü en lóoy, y tue tasa-



da en láay. con Carlos I. Rey de Ingla-

terra. Aun no tenia ló años quando ya

tenia todas las gracias de su sexo. Su ca-

rácter era muy parecido al de Enrique IV,

su padre. Su corazón era noble
,
tierno,

y compasivo : su espíritu vivo, dulce y

agradable.

Los primeros años de su matrimonio

fueron felices
;
pero su prosperld.id fue

interrumpida por las turbaciones de Esco-

cia , y por la revolución de los ingle-

ses contra su Esposo. Lis amarguiMs que

se siguieron á las primeras dulzuras de

su Estado ,
fueron tan penetrantes, que

ella misma se dló el título de Reyna des-

graciada. Achacaron á la Reyna la incli-

nación que se atribula á Carlos I. por la

Religión Católica , y aun llegaron á ul-

trajarla con furor
;

pero no respondió á

los ultrajes sino con beneficios. Propo-

niéndola algunos Cortesanos que hiciese

nn exemplar con los mas furiosos y arro-

jados; es necesario (^decu') que yo sufra

también,
¿
Se -puede hacer conocer mejor- la

autoridad
,
que haciendo bien á los que nos

fersiguen i Ño quería siquiera que la di-

xesen los nombres de algunas personas

que la hadan odiosa á lOs principales de

la Corte. Ya os lo prohíbo
,

(decía) si esos

tae aborrecen ,
quizá su aborrecimiento no

durará siempre
; y si aun les queda algún

sentimiento de honor , se avergonzarán de

atormentar á una muger que toma tan po-

cas precauciones para defenderse.

Entretanto ,
el fuego de la guerra cl-

Vil , abrasaba toda la Inglaterra. El Rey

j toda la Familia Re.it , se vieron pre-

cisados á salir de Londres. La Reyna pa-

sa á Olanda , vende sus. muebles y piedras

preciosas , y compra víveres y municio-

nes con que cargó muchos buques. Des-

pués de haber admirado á los Olandescs

c5 n su actividad é intrepidez, partió á

Inglaterra. Durante este vlage
,

se mo-

vió una recia y furiosa teÉiapestad;

pero no por eso decayó de animo.

Se mantubo sobre el trinquete duran-

te todo el tiempo de la tempestad, para

animar á sus Tropas , diciendo agrada-

blemente que las lieynas no st anegaban.
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En fio , después de haber padecido una
multitad de peligros

,
pasó á Francia en

1Ó44. El mal estado en que se hallaban
los asuntos déla Reyna zína de Jlustriaf
no la permitió darla durante todas las

turbaciones de la Fronde el socorro que
hubiera d.ido .í sus infortunios : y la hija

de un Rey de Francia, Esposa de un R.y
de Inglaterra , se vió precisada , como
lo decía ella misma

, á pedir una limosna,
al parlamento para poder subsistir. La
muerte ítinesta de su Maiido extcutada
en 1^49 -> fue una nueva causa de do-
lor

;
pero tuvo el consuelo de ver antes

da su muerte restablecer á Carlos II, su
hijo, sobre el trono de sus pa-ltes. Hizo
dus viages á Inglaterra

, y después de ha-
berse detenido algunos dias en Francia,
se retiró al Convento de la Visitación de
Chaillot. Murió de repente en i66p. i

los óo de su edad.

Esta Gran Reyna tuy.o una hija lla-

mada Enriqueta Ana Duqutsa de Orleans.
Esta Señoia nado en Exccstcr en 1644.
en el tiempo en que el Rey su padre es-

taba en las controversias con sus

Vasallos rebeldes. Su Madre , la Reyna,
la dió á luz en un campo emnídlo Je los

enemigos que la ptrsegtihn. Precisada á

huir, abandono a su hija que quedo pri-

sionera quince días de>.puas Je haber na-
cido. Al cabo de dos arios poco misó
menos, fue libertada de este cautiverio

por la destreza de &j Ay.a. Educada en
Francia á vista de su Midre, se hizo amac
bien presto por las gradis de su peisoni

y sU buen talento. Felipe de Fra .ciu íDu-

que de Oileans hermano de Luis XJV,
se desposo cun ella en i6á¡, pvio este

niatiiuionio fue poeo feliz. El Rey que
tenia muchi cotrrpla cencía en ella

, tra-

bo con ella un comercio de imistavl y de
talento. La daba con freqüencia bayles y
fiestas

,
la embiaba vetso.s

y clU t espon

-

pondia; bien que como d ee ti Auror del

siglo de Luis XIV. el Maiques de /Jan-

geau
,
era el leiceio de esta amistad

, y
el que esciiuiaen nombre del R‘ V, y res-

pondía en el de Midam.i. Esti inteligen-

cia tan última, causo algunas murmura-
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clones en íi ReaT F-imilia

,
por lo que cl

líey se vio precisado.! ledücir este conuT--'

cío á un fondo de estimación y amistad

que dtii ó siempre. Luis XíV. se sirvió de

Mad.ama para ajustar con la Inglaterra

un tratado contr.a la OUnda, La Princesa

que cenia sobre el espíritu de su laenn.no

Carlos II. aquella superioridad que se ad-

quiere un talento persuasivo y un cora-

zón tierno, se embarcó en Dunquerque
encargada del secreto del Estado, fue á

ver a su hermano á Cantorbery , y vol-

vió con la gloria de haber logrado el mas
feliz suceso. Ennaedio de esta , la asaltó

la nauerte en San Cloud á los aó ataos de su

edad , esto es , en 1Ó70. La Corte se ha-

lló en una n;ran consternación á causa del

genero de su nauerte
,

porque se creyó

que habla muerto de veneno. La división

que halda después de largo tiempo entre

ella y su marido, aumentaba la sospecha

pero esto no fue mas que efecto déla ma-
lignidad humana , y del amor á lo extra-

hordinario. Esta Princesa que estaba muy
mal humoraijda ,

murió de un cóli-

co bilioso. M. Cosnac Arzobispo de Aix,
que la habla tratado la ha pintado en
estos términos.

,,
Madarña tenia el espíritu sólido y

delicado, un tacto fino, una almagran-
de y justa, ilustrada sobre lo que había

que hacer , aunque muchas veces no lo

hacia ya poruña omisión natural

ó

por

cierto temple de alma
,
que se acordaba

de su origen y la hacia mirar sus debe-

res como una baxeza. En su conversa-

ción mezclada siempre una dulzura que
no se hallaba en las deniás Personas

Bealcs....

Señor Editor. Dice el adagio , cobra

buena fama y echare á dormir
j mas có-

brala mala y echare .i morir. Desde lue-

go creo que habrán dicho algunos que
habia de ser tan descuidado en esta oca-

sión como en otras, y que las visitas de
Ceivantcs duiaiian años

y dias
,

si acaso

iban mas
,
que la primera

¡
pobre de mi¡

como me muileu ios huesos; ¡esrá chus-

co el caso por mi vida ! Eso si, escriba
Don Yo, garle, raje, hable y haga, sal-
gil pez ó rana

; pero los demás con los
brazitos ? cruzados

, y poniendo defectos.
Vive Dios que ya estoy enfadado casi.
Er Señor Alemán, el Señor Calvo de
la Cabeza se han de estar riyendo á mi
cosca

, y yo pobre he de trabajar : Si me
divierto un poco , toma Don Yo, daca
Don Yo. Pues á fe que estoy por embiar-
les un papel de desafio en que h.iya la de
Dios esChristo, que ó somos ó no somos,
y esode que yo he de ser solo, ni con
chocolate.

Otra cosa , estoy temblando de si ha-
brá gustado Ja primera para salrr ¡ase-
gunda; porque tbdos se están muy serios

y nadie ha dicho nada; sin embargo ahi
va la segunda

;
pero no irá la tercera has-

ta que sepa si debo continuar ó no. Yo
bien sé que no contentaré á todos

; pe-
ro si se dan otros por satisfechos me bas-
tará para cobrar aliento.

Con esto y con desear á Vmd. bue-
nas pasquas y á todos me despido hasta-
el año que viene lo mas temprano

, y
mande á S. S. S. Don Yo.

P. ZJ. Haga Vmd. saber de mi par-
te á los Señores Alemán y Calvo ó con
pelo

,
que si se hacen los tontos

, estoy
determinado á meterme quando menos
piensen

, con Cervantes en su estudia,

y habrá marimorena por alto. Asi que
vean lo que hacen, y no se anden coa
pánicos calientes.

Segunda visita con Cervantes.

Dias habia que esperaba con ansia
que volviese otra vez mi alto é ilustre

amigo para proseguir nuestras visitas;

pero iba viendo que se retardaba mas de
lo que yo quería, por lo que recelaba si ha-
bría hallado mejor compañero. Sin
embargo, fueron vanos mis temores, pues
un día de estos quando menos me caté, vi

que venia á buscarme, llecibfie con los
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brazos abiertos

, y le pregunté como ba-

bia sido haber pasado tanto tiempo sin

vernos. lO amigo ! , me respondió , he-

mos tenido nuestras juntas para nombra,
miento de Cónsules, Dictador y demás

empleos
, en lo que ha habido sus altos

y. baxos. ¿Pues qué entre los inmorta-

les
,

repliqué yo , tienen también lugar

esas cosas? ¡Cómo si lo tienen! pero de-

xemos esa materia
.| y salgamos á paseo,

y á escuchar á los aprendices de litera-

tos, que se creen mas maestros que el

Maestro Ciruela.

Mal tiempo es ahora por cierto, dixe

yo entonces, porque como andamos en

pasquas , solo se piensa ahora en comer

y biber. Es verdad que no faltarán aho-

ra algunos vientres aventureros , y poe-

tillas de mal nombre
,
que se alambica-

rán el juicio por escribir coplillas , mal
digeridas y peor tragadas , á ver si pue-

den sacar alguna cosilla. Ya, ya dixo

Cervantes riéndose, pues á esos es á quien

yo quisiera ver ahora, que tiempo hay

para otras cosas. Pereza fuera y vamos.

Sea en buen hora , dixe
, y nos dirigi-

mos por cierta calle , que ni viene al

caso saber qual era , ni á mí me dá el

gustazo de decirlo.

Subimos á un quarto por una escale-

ra harto penosa, y ya por fin tropezamos

con un caramanchón que tenia la' puer-

ta abierta, y vimos á un Ente harto ra-

ro que se estaba paseando como un azo-
gado

, y que de quando en quando , se

daba desaforadas palmadas en la frente.

Mátenme , dixo Cervantes , si este no es

poeta
, y si los versos hechos al candil

fuesen los mejores como creen algunos,

este sería digno de la inmortalidad. Pites

yo creo , repliqué , que mas traza tie-

ne de loco que de poeta. Entre estos, pro-

siguió el Alcalaino
, son sinónimos eso$

dos términos. Entremos.

Saludárnosle cortesmente , y el como
si toda la vida nos hubiera tratado

, nos

hizo entrar, y rogó que tomásemos asien-

to. Hicimóslo
,
pero con tal incomodi-

dad, que tubimos que entrar casi á gatas,,

y después de sentados aun no podíamos

alzar la cabeza,

.Nosotros venimos
, dixo d Qulzotls-

ta,á ver a Vrnd. porque sabemos su méri-
to , y como accionados

,
algún tanto á

los versos , quisiéramos oir algunas com-
posiciones suyas. jValg.unt Dios , dixo eS

entonces : beridiia sea tu arte una y míE
veces lampiño Apolo, pues haces que sean
por ella conocidos los sugetos que gimen
baxo la indigencia como yo í Yo Señores
si tubiera padrino

, seria algo; pero no
le tengo : ;

paciencia 1 otros de tanto ta-

\ lento como yo, tubie ron la misma des-
gracia.

Dexe eso amigo, le dixe yo, que c,se

es quento de nunca acabar
, y consolémo-

nos que tiempo tras tiempo viene. Ese
es mi consuelo

,
dixo el Poeta , bien que

si me muero de hambre , á lo menos no
me podrá quitar ninguno la glotia de la
inmortalidad.

Y qué se trabe ahora entre manos, dl-
xo mi compañero. Que ha de ser dixoek
traigo tres ó quatro cosiilas. Unos villan-

cicos
, que se han de cantar en Maudes,

un Soneto para dar las pasqiias á una Se-
ñora,/ dos letras de tonadillas para el tea.
tro. Ahora estaba ocupado en el villan-
cico

, y el diablo hace que no se me ocur-
ra consonante á manteca -. babieca

, replj.
có , Cervantes. Pues á fe que viene, qug
ni pintado , dixo él

, y se puso á escribir,
Lea Vrnd. por Dios , dixe yo

, aun-
que no sea mas que una coplilla que ex
uii£ue Iconem. Ahora voy , dixo el Poetax
la coplilla ultima dice asi:

Tengo un troncho de mátueca
que he traído desde Alcorcon,,
quando salió Salomón
con el caballo babieca-

Viva, viva diximos los dos. Esto es para ha-
cer reír

;
pero si Vmds. vieran prosiguió,

las que pongo en las. tonadillas
; allí si

que hay discreción
y sátira fina. lío las-'

oye el- pueblo sin que soleiniik- 4 cada '

una con un millón de risoíadas. Aver,
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«ver una siquiera. Diga Vnid. una satl-

rilla.

Los Miyorazgos de hoy día,

por cartcer de razón

peimiien que sus criados

los lleben hasta ti püon.

Hombre, h< mbre , ¿ y se ha de cantar eso!

dixo ii mediataniei/U Cciv.ii.tts. Si Señor,

y ton mucha de la giacia 5 y estas cosi-

tas picantes son las que piivan. Pues yo

daba que tales insolen las se mandarían

quemar ames que peiuiitir que se canta-

sen. Yo á lo menos daría por ni¡ parte

semeiante voto.

Bien se conoce que Vmd. es foraste-

ro
, y que no ba frequemadu nuestro tea-

tro. Si Vmd. asistiera a el , continuó,

hubiera visto que salían en una dos

Señores atados por un criado , que deciaii

que los llebaba á beber, y á otro que iba

alumbrando á su Lacayo ¡ hubiera oido

verdades de á puño, y
pullas de .1 (24. que

fitcitan U risa y el aplauso general de to-

do el patio. Pues amigo lo dicho dicho,

dixo mi compañeio ,
yodarla que Vmds.

no escilbiesen tales desvergüenzas, que

asi deben llamarse, que solo pueden agra-

dar á quatro chisperos que tengan un gus-

to tan delicado como piedia berroqueña.

Pues Señor mío
,

insistió e.l otro i lo que

gusta gusta, y no mo metó en nías; quaii-

4o van asi, las din sus palmadas corrien-

te, y Valen el corto pago que dan por

ellas , que es una vei gücitaa.

Aunque el quería leer mas papeles pa-

ra que foimascnios idea de su taientazo

poético , estaba Cervantes tan enfadado

con Iq que habla oído ,
que se levanto,

y nos despedimos. Al llegar á la calle,

mientras no#= limpiábamos las. telarañas

que hablamos cogido cu los sombre-

ros ,
me dixo. Este hombre es un men-

tecato , y no puedo cieer que sea cierto

\(f que ha dicho. Pues es sin la menor

d,uda le dlxe, que tales tontadas se oyen

cada día, ,
Jesús., Jtsus! dixo haciéndose

cruces , no lo .cuyeiá
;
pero sin embar-

go, poet* escarabaxo como este, debía es-

tar ya hace harto tiempo en Zaragoza,

aunque me parece que era imposible que
sanase en su vida. Con esto nos retira-

mos de allí
, y nos fuimos i otra partez

Señor Editor. Aunque en Madrid ca-

si todos los tiempos son unos
, hay sin

embargo ciertos en el año que son un te-

soro para las hermanitas del pedir, y un

inSerno para los bolsillos de los moztl-

veticos presumidos que desean compla-

cerlas. Uno de estos es el presente en que

se ven guarnecidos los portales de la Pla-

za de tantos incentivos
, y que cada Con-

fitería presenta una horrorosa tentación.

Yo no puedo explicar áVmd. quanto me
divierto en estas tardes con irme á los

dichos portales.

Embozado en mi capiu
, y á precio

de no pocos rempujones ,
tengo el gus-

to de ver lo que pasa allí , lo que es

para mi una vista mas divertida que po-

dré tener en mi vida. En una parte veo

con que atención, se suelen quedar mi-

rando los muchachos á los puestos de los

dulces ,
echándoles unos ojos tan crue-

les
,
que si fuera posible se tragaran

quanto ahi sin perdonar á las mesas,

aunque no fuese mas que por lo que les

h.iya podido tocar.

Pero oh , ¡ y las busconas ! Por cadl

parte se suele presentar una docena de

ellas ,
que son como la langosta de los

bolsillos. Va una muy estirada echando

los OjOs aquí y allá , á ver si prende 1#

Viga ,
haciendo tantos ademanes , que no

hay guarismo para sumarlos. Ya se rie

con una fals.i risilla ,
ya se pone seria,

ya frunce los labios , y en lia hace caJ*

una mas figuras que las que h.y puestas

al rededor d« óaiita, Cruz. Ya se llegi

por fin al lado un mancebito , que a po-

cas palabras, idas y venidas se traba coa-

versaciun. Alli es el decir ella si la com-

bida ; si el pobre mancebo ts duio aca-

bó la compañía ;
pero sino le cayo al

pobrete la lotería compl.et.r,

Pero el diablo que sepa que faltri-

queriis ileban estas garduñas. Quieto



contar un caso que presencie días pasa-

dos ,
que demostrará lo que digo.: Vi

llegar una madamlta y armar conversa-

ción con un moaito no mal portado. Yo
di en seguirlos , y vi que se llegaron i

una mesa , donde la buena niña agarró

con dos caxas de cada especie y díó con

ellas en la faltriquera. De allí á poco

trec.ho se pararon ,
hablaron

, y el man-
cebito se marchó.

Siguió sola su paseo , y dentro de

breve tiertipo la vi ya acompañada de un

hombre de ^edad , que iba mas derretido

que un Adonis. Etela llegar á otra me-

sa ,
comprar turrones de frutas y dulces,

y con toAo á la faltriquera. Fue de alli

á las naranjas y tomó cosa de una doce-

na de estas y de granadas. Hizo con él

lo mismo que con el otro
> y se quedó

sola.

Presto llegó un tercer allegado á la

plaza desocupada. Era otro mozo con

quien parecía que ella se deshacía y ha-

cía una jalea. Pero no tardó éste en pa-

gar su. escote ] que fue en dos docenas

de chorizos ,
que metió también en los

talegos de los lados , y unas ensaladas,

que fue la única cosa que llevó en el

pañuelo. Este tuyo mas consistencia qué

los otros dos sus anteriores
, pues salió

de la plaza con ella i y yo dexé. de se-

guirla.

Vea Vmd. que tales serian las faltii-

queras de aquella señora
,

quando con
tanto matalocage podían

;
pero aun no

me persuado que estuviesen llenas
, y

creo que habrá de estas algunas que lle-

ven unos talegos en que quepa el Peso
Real. ,

^

Otras varias coslllas pudieíá tibótarj

pero lo omito ya porque no faltará quien

las haya observado , y ya porque no
quiero molestarle mas.

B. L. M. de Vmd.
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Soíre la v¿n\iai di tos que presumen re-

jjreheudir los difectos agtnos
,
quando st

bailan con los mismos vicios

ú otros peores,

FABULA.

La Mosca y la Hormiga,

Olvidando una Hormiga su instituto
de recoger el fruto,

que le ofrece el Verano en abundancia
con semillas de peso y de substancia,
se extrabió

¡
mal pecado!

llevada del olor de una alacena
de almíbar y otros dulces muy bien llena.
Lo que viendo una Mosca á su salida,
rij sin envidia de maligno pecho,
haciendo de moral .muy prevenida
quiso afearle el hecho,
tratándola de indigna, y de gQlosaj
pues por medios vedados
los dulces

, reservados
para el enfermo y Dama melindrosa,
los robaba el vil arte

con que sabia entrarse en qualquier pacte.,

£áS¿uchóla la Hormiga con cachaza
y conociendo del moral la estraza

,

solo la dixo: hija,

ya veo que es muy chica mi rendi¡aj
pues al caber tu corpanchón por ella,
ni en mi habría culpa

,
ni en tí habría

querella,

Asi sucede al hombre que vicioso
se expone á que le vuelvan á ía. caras

el tono que se toma de vlrtúósol

£1 ApUcaíío*

El Observador.
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En elogio ile la Pastora Melínda.

fí<i¡ic tgo íaltatitetii súbito correctas amavi.

De flores adornada,

ims bella, y mas vistosa que las flores,

que el Sol con mas ardores,

y mas blanca que luna plateada,

Mellnda caminaba entre florestas

del Tornies á Jas fiestas;

Llegó, ufanóse el Rio, y
por dó quiera

daba placer y gusto la ribera.

Con cristalino acento

aplaude el sacro Tormes su ventura;

" reparte su dulzura

In meliflua avecilla por el viento;

vagaba en torno de ella susurtando

el zefirillo blando;

. Piérides dulces versos enconaron,

y 'de laurel su frente coronaron.

A su fáz peregrina

alternan dulces cantos las Náyades;

tnvldian sus veldades

las Ninfas al mirarla tan divina;

‘'las gracias la acompañan, y Cupido

con ella viene asido;

mas Citeres al verla tan hermosa»

á Pjphos se retira vergonzosa.

Su planta delicada

produce en toda parte donde pisa
^ Áorés ton dulce risa,

blancas. tosas su mano torneada;

su boca está sembrada de alelíes,

tas' labios de rubíes;

de tintares su frente, y sus dos ojos

•huyetitan el pesar
, y los enojos.

Quál huela á los panales
Abeja , do la miel mis dulce brinda;
en torno de Melínda
asi acuden P.istoras y Zrgales
cantando á su belleza mil loores.;

todo el prado es amores,
todo es placer , y gozo y alegría

en tan felice y venturoso du.
La vega florecida

con baylea los Pastores convidaba;
Lisetio allí cantaba
de laureles la blanca sieri ceñida;
Alelinda es Capitana de las danzas»

y hace tales mudanzas,
que sale sobre codas las Zigalas
el ayre hermoseando con sus galas.

¡Qué igual
¡ ]

qué artificioso,

es el compás medido de su planta!
¡qué erguida su garganta!

'

¡hil^ juego de sus brazos qué gracioso!
¡qué ayrosamente ondean sus cabellos
sobre los ojos bellos!

cautivo está Damón quando la mira,

y agitado de amor Delio suspira.
Tan alta maravilla^

tan singular portento
,

tal belleza,
tal gala y gentilezi,

jamás se vio del Tormes á 1» orilla;
jamás el siempre ameno, y verde prado
se vio tan mejorado,
ni las fragrantés rosas

, y las flores
tan vivas enseñaron sus colotes.

"

Mas ¡ay triste I ahuyentóse •

qual Sol
,
que veloz corre al Occidente,

angustiase la gente,

y el prado de sus flores desnudóse;

trocáronse los gustos y contentos

ep ajíes
, y lamentos,

y qñantó' fue delicias
, y luz pura,

ahora pilvóc y noche obscura.

) . .
i

,

• i.

,i.i



Num . 416 105

r
' '

. f • '

CORREO VE MJVRID
DEL MIERCOLES la DE E N E R O . D E 1791.

NOTA. Una equivocación ha sido cau-

sa de que no se siguiese publicando la

correspondencia del Rey de Prusia , ha-

biéndose publicado ya la primera. Por

esta razón se insertan en el presente dos,

por ser su tamaño adaptable , y asi irán

siguiendo en los demas números sin in-

terrupción. Creemos que el público las

admitirá gustoso por lo sa»o de sus máxi-

mas y profundidad de los raciocinios

que contienen.

Carta segunda , sobre el Amor de la

Patria : escrita por el Rey de Prusia.

Respuesta de Fitopatfos.

Mucho me han lisongeado las obse-

quiosas expresiones que usáis conmigo;

bien que las debo á vuestra política y no

al recibimiento que os hice. Vos hacéis

justicia á mi intención, aunque los efec-

tos no han correspondido tanto como yo

hubiera deseado. En lugar de divertiros

como hubiera sido regular ,
con conver-

saciones vivas y alegres, la conversación

cayó sobre materias graves y serlas. Yo
soy el único mobil

;
yo tengo una vida

sedentaria ,
llena de enfermedades , y

excluydo del gran tumulto del mundo.

La lectura me ha inclinado insensible-

mente á las reflexiones ;
mi alegría se ha

disipado , y ha entrado una triste razón

á ocupar el lugar de aquella.

Se me escapó hablaros de mi modo

de pensar quando estuvimos solos en mi

gabinete. Yo tenia ocupada mi memo-
ria con las Repúblicas de Esparta y Ate-

nas ,
cuya historia habla leydo

, y de las

obligaciones de un buen ciudadano > de

las quales queréis que os de una explica-

ción mas extensa. Vos me hacéis mucho
honor. Vos me teneis por un Licurgo,

por un Solon ,
quando ni he promulga-

do leyes ,
ni me he mezclado en otro

gobierno que en el de mis tierras , ea
donde vivo tiempo hace en el mas pro-

fundo retiro. Supuesto
,
pues

,
que que-

réis que os exponga
,
en qué pienso que

consisten las obligaciones de un buen
ciudadano , estad persuadido á que lo

haré únicamente con la intcncion-de obe-
deceros y no con la de destruiros.

La nueva filosofía quiere , y con ra-

zón
,
que se comienze por definir las co-

sas y los términos
,
para evitar las equi-

vocaciones y fixar las ideas sobre objetos

determinados. Ved
,
pues ,

como yo de-
fino al buen ciudadano : es un hombre
que se ha puesto por regla invariable,

el ser útil en quanto pueda á la socie-

dad , cuyo miembro es. Ved también las

causas que traen estas obligaciones. La
especie humana no pudiera subsistir ais-

lada
; y aun las naciones mas barbaras

forman pequeñas comunidades. Los pue-
blos civilizados a quienes reúne el pac-
to social , se deben mutuamente sus au-
xilios

; su propio interes lo quiere asi;

el bien general lo exige
; y luego que

estos cesasen de ayudarse y asistirse se

seguirla de un modo ó de otro una con-
fusión total

3
que causarla la perdida de

cada individuo. Estas máximas no son
nuevas , pues han servido de basa á co-

das las Repúblicas de la antigüedad
, de

que tenemos memoria. Las Repúblicas
griegas estaban fundadas sobre semejan-
tes leyes ; las de los_Romanos teníanlos

mismos principios
, y si las hemos visto
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destiuiJas con el discurso del tiempo es

porque los Griegos , celosos unos de

otros
, y dotaaos de un espíritu irquie-

o , se atraxeron las desgracias á que se

vieron sujetos
; y que algunos dudada*

ros Romanos demasiado poderosos para

rtpub'i itanos ,
desticzaion el gobierno

por una anibidoti desordenada ; y en lin

porque nada es estable eii el mundo. Si

1‘esumo lo que la historia red re sobre

este paitlcular
,
veréis que no se puede

atribuir la caída de estas Repúblicas

sino .í los ciudadanos cegados por sus

pasiones
,

que anteponiendo su bien par-

tiuilar ¿ los intereses de su patria
,
han

rompido ti pauto social y bao obrado

como enemigos de la eoiuünidad a que

peí te necia n.

Me acuerdo que estabais en la opi-

nión de que se pojian bailar ciiidada-

íios en las Kepubiieas
, peí o no tu las

Monarquías j.tuya adminisiradon es sa-

bia y duicc, yt’uiman en nuestros dias un

gobierno que se acerca á la oligarquía y

no al despotismo. Entremos á considerar-

lo mas por menor. Representaos el nu-

mero de personas empleadas en los Cun-
se'jos

,
en la administración de iustici.),

«n la de la Hacienda
,
en las embaxaaas,

en el conieicio , en los exercicos
,
en la

policia Interior ^ y aquellos tinahnentc

que tienen tu von. cu las provincias de

los E.itados ;
todos participan de la au-

torid.id soberana. El Principe se debe

considerar como el punto central .i don-

de se juntan todas las lineas de' la cir-

cunferencia. Este gobierno observa en

sus deliberaciones el secreto que falta á

las Repiiliiicas y todos ios ditefentes ra-

mos de administración unidos, se diri-

gen de frente como ios qu-ivirigas de ios

Romanos
, y cooperan mutuarninte ul

bien general del público. Además siem-

pre hailareis menos espir.tu, de paiudo

y de facción en las Monarquías ,i cuya
cabe'áa está im buen Subera no , c ne en

las Repúblicas que son frecncntemence

dcsti'oa.idas por ciudadanos qiie iiutigan

y tbrman cabalas para liaccise caer los

unos á los otros.

Si hay que hacer alguna excepción
en Europa sobre lo que acabo de decir,

puede ser solamente respecto al TiriperiO

Otomano , ó de qualq-iier otro que no
conociendo sus verdaderos intereses

, no
ha ligado estrechamente el Interes de los

partii alares con el de los Soberanos. Un
Reyno bien gobemado debe ser como
una familia

,
cuyo Soberano es el padre,

y los ciudadanos los hijos ; los bienes y
los niales son comunes en ella

, porque
el Monarca no podría ser feliz si sus
subditos fuesen miserables. Quapdo esta

unión bien cimentada, la obligación del
reconocimiento produce buenos ciudada-
nos

, porque es can intima su unión con
el Estado

3
que no pueden separarse de

él
;
porque se expunian a perderlo tolo

y a no ganar nada.
5 Queréis exemplos í

El gubicino de Esparta obligarquico
, y

ha producido una multitud de hombres
gvjn.ies dedicados á la patria. Kon>a
ücspues de haber perdido su libertad os-

sumhustra unos Agripas, Trasca Peto,,
Eivluiü Prisco,, un CiiiLurlon , un Agrí-
cola, los E.nperaaorcs Tito

, Marco Au-
relio

, Tiajanu, Juliano,
y en fin un

gran numera de almas grandes y robus-
tas

, que pieferiaij ei Ínteres piíblico al

suyo piupio. Pero yo no se «.orno iin-

peicépLiblenieiue me voy ceg.Mido. Que-
ría csciiuiros una. carta

, y sino me de-
tengo voy a componer un tratido. Os pi-

do por ello mil ptiJones. El placer de'

ciuuceiiet aie con vos me arrastra, y te-

mo impoitunaios. E,itad p.ersuadido' sin

embargo que'eutie todos los que com-
ponen el vusi'po politizo .i que. pertenez-
co, lio nay ninguno á quien yo de.>,ee

se. vir m.is que u vos
, siendo con toda

la estimación posible vuestro, amigo, Scc.

Carca tercera ; correspondencia sobte el
amor de la Patria-

^uapistemon A Filopntt'os..

Os doy mil gr.iclas por el trab.iio

que os tomáis en explicarme una mace-
tia

,
sobte la que yo no tenia mas que'



unas ‘díeas muy vagas, y que había exi-

niinaio muy poco. Lejos de haberiiie

parecido vuestra carta demasiado larga,

me ha parecido muy breve
,
porque co-

nozco por ella que aun os falca una in-

finidad de cosas que explicar
;

sin em-
bargo no os extrañareis de que os baga

algunas objeciones, ilustrad mi ignoran-,

cia
,

disipad mis preocupaciones
, ó for-

tificadme en mis ideas si acaso son justas,

;
Es posible amar verdaderamente á

su patria? {Este amor no puede haber si-

do inventado por algún filósofo ó por

algún legislador para exigir de los hom-
bres una perfección de que no son capa-

ces ? 5
Cómo queréis que se ame al ¡jue-

bio ? {Cómo sacrificarse en servicio por

la salud de una provincia perteneciente

á nuestra Mouarquia
,
quando no sd ha

visto jamás semejante provincia? Todo
esto se reduce á explicarme como es po-

sible amar con fervor y entusiasmo lo

que no se conoce de ningún modo. Es-

tas reflexiones que se presentan tan na-

turalmente al encendimiento
,
me han

persuadido que el partido mas ventajoso

para un hombre sensato era vegetar tran-

quilamente ,
sin cuidados

,
sin inquietud

y sin afan para baxar el tumulo á donde

todos caminamos tomándose el menos
trabajo posible. Siempre he dirigido mi
vida según este plan.

Un día hallé por casualidad al pro-

fesor Garbojos ,
cuyo mérito os es tan

conocido. Ambos conversamos sobre es-

te asunto , y me dixo con aquella viva-

cidad que le es propia ; Tá os doy la

enhorahaena de que seáis tan g'.'an ¿flósofo.

Yo nada menos , le respondí, no he

conocido á ninguno de ellos , ni he leí-

do en mi vida libro ninguno de su doc-

trina. Toáa mi biblioteca se compone de

muy pocos libros. En ella no hallareis

mas que el perfecto agricultor , las ga»

zetas y el almanak
;

esto me basta. Sin

embargo, prosiguió, vos estáis lleno de

las máximas de Epicuró
, y creria

,
al

oiros ,
que habíais frecuentado sus jardi-

nes, Yo no conozco , repliqué
,

ni

á ese Epicuro , ni esos jardines que de-
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cis : pero

5
que enseña ese Epicuro? ha-

cedme el favor de enseñarmeto. Enton-
ces mi profesor tomando un tono de
maestro y ayre de gravedad , me habló
de este modo. Ahora veo que los gran-
des talentos se encuentran en sus juicios,

pues el señor Barón piensa como un
gran filósofo. Epicuro prescribía á su sa-

bio
,
que no se mezclase jamás ni en los

asuntos
3 ni el gobierno. Sus razones

eran que el alma del sabio debe conser-

var aquella tranquilidad en la que el ha-
ce consistir la felicidad

,
para lo qual

es preciso que no se exponga a que pue-
dan agitarle las pesadumbres , la triste-

za , la cólera y otras pasiones que los

cuidados y asuntos traen precisamente

consigo. Es mejor , pues ,
evitar todo

apuro
, todo trabajo desagradable

, y de-
sando ir al mundo como va , dirigir to-

dos los cuid.ados á la propia conserva-

clon. .¡Buen Dios! dixe yo entonces,

ese Epicuro me encanta. Hacedme el fa-

vor de prestarme sus obras. No tenemos

libro ninguno de él , respondió el pro-

fesor ,
ni cuerpo completo de su doctri-

na , sino solamente algunos fragmentos.

Lucrecio ha explicado una parte de su

sistema en bellos veisos. 'ibimbien h.alla-

rnos alguna explicación de las opiniones

de nuestro filósofo en l.is obr.is de Cice-

rón
,
que siendo de una secta diferente,

refuta y des,truye todas sus aserciones.

No podréis creer quanta satisfacción

tuve en haber hallado en mí mismo lo

que un filósofo griego habla pensado

casi mil años antes que yo. Eito me con-

firma mas en mi modo de pensar. Me
dg,y„,el parabién de mi independencia, yo

soy libre , soy mi dueño y señor , mi
Soberano y mi Rey-: abandono á los lo-

cos alborotados , el sueño de las grande-

zas engañosas detras de las que van cor-

riendo. Me rio ób la avaricia de los

avaros, que acumulan vanos tesoros, que

tienen que* abandonar quando mueren;

y ufano con las ventajas que poseo me
elevo sobre todo el umver.so. Me iison*

geo de que tendré vuestra apiovacion,

supuesto que pienso como^-un filosofo, a
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quien no_ lie IcÍlÍo ni visto jainís ; es ne-

cesario que la naturaleza sola haya pro-

ducido esta conformidad de opiniones:

es necesario pues que sean ciertas. Te-

ned la bondad de decirme lo que pensáis

en este particular ,
quizá nos encontra-

remos
;
pero sea lo que quiera, nada de-

bilitara los sentí mitiitos de estimación y

amistad, con los que tengo el honor

de se r ,
Scc.

Couclup la visita segunda.

Apenas salimos de la guardilla poé-

tica o zaquizamí donde estaba encerra-

do aquel potastro vespertilion y
lucífu-

go, comenzó á deciime : amigo tan cier-

ro es que mientrasiel mundo sea mundo,

no faltarán picaros en una Kepúbllca; pe-

10 lo peor de todo es, que estos infeli-

ces son rncurables, y que se estarán siem-

pre tan eii cueros como su madre los pa-

rió.
;
Y en qué podra consistir, le dixe,

que estos permanezcan siempre en

tan infeliz estado í Yo para mi tengo con-

cebid-.is 'algunas causas; pero quisiera

oir de tu boca el verdadero motivo.

Oye , me dixo , y suvate de prove-

cho. Todos los hombres aman el; ho-

nor , y
verdaderamente como ni todos

pueden llegar á la Magistratura , á los

altos grados déla milicia,ó áempleosdis-

tinguidos, cada uno procura lograr lo que

le es posible. El honor
,
pues , tan gran-

de como justo que logran lus sabios, es-

ilmula ano pocos a aspirar lograr un pues-

to entre ellos. Sin embargo , como hay

pocos que tengan la felicidad de tener

buen talento ,
hallar buenos maestros y

leer buenos libros
, y tantos que por es-

cribir no quieren ni sirven para leer
,
hay

á la sombta de los verdaderos literatos

jana Ínfiniii.a(l de pedantes que hacen po-

co y /malo y para nada siiven ,
los qua-

les se tienen por otios tantos Apoios, y

$ulu siiven para svfucar a los verctade-

ros lit tatos.

Eslos ,
pues

,
quieren escribir

,
quie-

ren ser Autores
,
pasar por sabios y c*.

minar (como suelen decir esos ignoran-
tes) al templo de la inmortalidad. Quie-
ren saber , pero como nunca tubieion
principios , ni saben distinguir lo bueno
de lo malo , ni saben aquel medio , ni

tienen aquel tacto lino , ni nada de lo

que es necesario pata hacer alguno ni me-
diano. Pero cada cosa que sale de sus

manos no suele ser mas que una cosa

informe, sin plan , sin conexión, sin ata-

dero y sin cosa que lo valga
; y asi es,

que aunque halle alguna aprobación en-
tre sus iguales, por Coridon alaba á Co-
fldon ,

los sensatos se ríen
, y se lamen-

tan muchas veces de que un talento que
pudiera ser algo

, no sea nada porque
no quiere estudiar. Nd obstante, encuen-
tre uno de los tales un sugeto que les.

hablé con claridad, que les diga : amigo,
ni todos han de e.'cribir , ni á todas ho-
ras : antes es preciso aprender. Es me-
nester leer, pensar, discernir, recapa-

c.tar y considerar sus fuerzas : porque ni

A'istoceles , ní ninguno de los Autores
preceptistas son para todos

, y la regla

general de todas las cosas es, que nadie se

meta á hacer loque no sabe ni puede. Dí-
gale en fin la verdad

, verás una de dos

cosas; ó que si se conoce , se pone á es-

tudiar ;
pero como por lo regular se sue-

le verificar el adagio que dice : es viejo

Pedro para cabrero, el pobre diablo está

ya duro y se fastidia é la primera entra-

da y se vuelve á las andadas , ó que di-
ce que el Piedicador es un vano, es un
sobervio ,

que no habla sino para ajar

á los demás, ó que es un embidioso que
habla asi parque le da pena que haya
otro que sepa mas que el.

En esto Íbamos quando tropezó con
nosotros un hombre de buen parecer,

que loa al parecer frenético
, hablando

entre sí , y pesteando entre dientes. .jNo

vé Vmd. ? le pregunté. Vmd. perdone; re-

plicó él porque estoy fuera de mí. . Pre-

guntóle cortetmente mi compañero que

paUecia , y sin hacerse mucho de pencas,

comenzó a decir :
j
Aa beñure,; estamos

peididüs, los ndaos se nos suetn á las



barbas. Allá en otro tiempo los jovenes

rcspestíban á los mayores
;
pero ahora

no Señor. Yo soy un literato á macho

y martillo, ya me ven Vmds. que no soy

niño, y toda mi vida he estado estudian-

do. (INotése entre paréntesis ,
que el tal

Caballero hablaba de tal modo ,
que era

capaz de moler al Apolo del Prado.) Aca-

bo de tener ahi una reycctllla con un mo-
zalvetico de pocos años ,

que me ha saca-

do fuera de mi porque le he criticado una

obra con tanto conocimiento é Imparcia-

lidad como pudiera haberlo hecho la mis-

ma burra de Balám en persona. Note

Vmd. si tengo razón para quejarme, quan-

do estoy hecho á que busque con lágri-

mas y aun de rodillas mi aprobación, otros

tan barbaros como el macho de cabiio

m.s rispetable. jY quién ha sido'Cse jo-

venete i pregunte yo. ¿Quién ha de serí

uno muy peinadito y compuesto, que por

que ha leído quatro libretes de esos de

buen gusto , o que sé yo
,
porque ha tra-

tado con gentes instruidas , con lo que

dicen que se logia el tacto fino, y asi

otras fiioleritas que ni yo entiendo , ni

quiero entender , se burla de mi, y me ha

dicho en mis barbas que soy un necio,

que todo quanto he dicho es un desatino,

y ai fin me ha puesto de~pelo de conejo,

y me ha insultailo diciendo
,

que para

leer sus obras necesito yo aprender mas,

y presumir menos. Peio al fin Tribunos

biy en España
, y daré una quexa contra

el , con esto y con averiguarle si tiene

alguna falta (que á nadie nos falta) le

desacreditare por ahí. Agur Señores, que

voy á contarlo á quanios encuentre. ¿Peto

oiga Vmd. esa obra criticada merece cas-

tigo o perdón
,
preguntamos losados? Yo

no lo sé, respondió él
,

pero yo he que-

rido hacer ver
,
que auri hay Sol en las

bardas , y
que soy hombre para ponerle

defectos ; y con esto vo'.vio la espalda.

;Jesus: , dixo
, Cervantes que casta dé.

hombres hay en el mundo. Este hembré
debía estar en Zaragoza. ,Habrase visto

bai baile y fiu.esi como ella i ¿Pues quién

quita que hayi un joven estudioao y de

talento , que sepa mas que un viejo de
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poco meollo y de malos principiosí

Pero lo bueno es, dixe yo entonces,

el despique de ese buen criticcidor ,
tan-

to en la crítica’ como en la venganza- que

espera tomar. No creo que debas admi-
ralte de eso

,
prosiguió mi amigo, quan-

do sabes que con la quadrilla de la critic»

moderna , hay eso y aun mucho mas,

y hay pocos que lo bagan por el bien

de la nación, sino que los mas lo ha-'

cen por fines particulares tan baxos co-

mo indignos del exercicio. Otra noche
hablaremos de esta materia.

Comenzó á levantarse con esto un«¡

polvaieda y un ayre tan insufrible, que
yo quise retirarme á mi quarto. Mi
amigo se despidió de mí

, y yo me quedé
refiexionando las cosas que había oido,

y con ritme propósito de procurar apto-

vechacme de ellas.

P. D. Señor Editor. Concluí la se-

gunda visita : repito lo que dixe ante-

riurmente ;
pero entretanto, quiero co-

municar áVmd. una noticia. Esta es, que
en la colección de las mejores piezas re-

presentadas en el año de po.
, no ballo-

al yie]0 y la JSiúu, Es cosa de reir el

titulo
, y

creo que el enxambre conte-
nido en ella , dá una idea del gran gus-
to del Colector. Quando vean los Ex-
trangeios tal fárrago

, creo que darán
á nuestra pobre Nación una brega cruel,

de que está bastante adelantaóa. Ella'

será injusta
;
peto pagan justos por pe-'

cadores. ¡Paciencia!

MITOLOGIA.

Los Poetas fingieron que Caron ó Ca-
ronte, era una deidad infernal conside-
rada como barquero de los Infiernos , 6
el que pasaba- las almas en una barca-

Esta idea del barquero Carón , ha
venido de los Egipcios , como uOserva

Diodoro de Sicilia. Hay un lago en Egip-
to mas allá del qual se enterraba anti-

guamente á los muuriu>v Después oe héc
bellos embalsaiviauj ios iieü-oan a i»

^
orilla de este lago. Los Jueces nómbrar



líO
áos para examinar la conducta y costiitn-

bies de los que habla que pasar al otro

lado , se juntaban en este hasta el nume-

ro de 40. , y después de una larga de-

liberación, si juzgaban digno de sepultura

á aqu d á quien acababan de hacer la in-

formscion ,
ponían su cadáver en una

barca , cuyo barquero se llamaba Carón.

Añade este Autor
, que esta costumbre se

practicaba hasta con los mismos Reyes, y

que el juicio que se formaba de ellos era á

v.eccs can severo, que hubo algunos á

quienes se juzgó indignos de sepul-

tura. El Poeta Orfeo fue quien mientras

su viage á Egipto, adquirió todas estas

ide'Ss que pasaron después á la Grecia.

La tradición de la historia de Carón, se

conserva aun en aquella parte del Egipto.

Dicen los Egipcios ,
que este era un pe-

queño tirano , arrendador de los Farao-

nes, que con motivo del paso de este lago

estableció un tributo que le hizo juntar

en poco tiempo grandes riquezas.

Tal es el origen de Carón , ó del

baiquero, que los Poetas han imaginado

en los Infiernos. Estos le han conserva-

do el mismo carácter que tenia el de los

Egipcios, haciéndole duro, colérico, en-

fadoso y avaro. El modo con que recibió

á Eneas
, y el poco caso que hizo de las

palabras de este heroe hasta que vio el ra-

mo de oro , son una prueba, dualq^iiicra

^ae seas (dice) tú que te presentas arma-

do soírc eíia rivera ,
manijtestame el mo-

tivo que te conduce y vuctvete ; esta es

la mansión de las sombras.

Varios.Poeta¿ han procurado hacer va-

rios retratos de Carón ;
pero ninguno de

ellos se aproxima al que hace el inimi-

table Virgilio. „Sobre lasaguas de Aque-

ronte , dice ,
rey na el espantoso Carón,

barquero de los Infiernos. Su ayre fas-

tidioso, inspira el temor. Su barba es

blanca y rizada. Sus ojos vivos y pene-

trantes. Cubierto de un sucio vestido anu-

dado sobre uno de sus hombros ,
con-

duce el mismo su negra barca con un re-

mo y velas y pasa los muertos de una ri»

vera á otra. Es viejo pero verde y vi-

goroso. “

Como sa 'creía que Carón no pasaba
á nadie gratis, se estableció la costum-
bre de poner debaxo déla lengua del di-
funto una moneda que llamaban los La-
tinos Natilus, Esta costumbre venia tam-
bién de los Egipcios

,
que daban cierta

propina al que pasaba los muertos. Lu-
ciano nos dice tornbien en sus diálogos,
que la costumbre de meter un obólo en
la boca de los niueitos para pagar el fle-

te , era universal entre los Griegos y Ro-
manos

, y solo se sabe que los Her»
tiionios eran los que se excusaban de
hacerlo

,
porque se creían tan cerca

del infierno, que pensaban que no era nece-
sarlo pagar por el vlags; perosepue-
de añadir que Carón nopeidia nada, pues
si este pueblo no le pagaba Sus derechos,
los Atenienses supieron sei bastante su-
pei'sticiusos para creer que era necesario
daralgo mas por sus Reyes, prra distinguir-

los de las almas comunes
, y les ponían

en la braca hasta tres monedas de oro.

Quando Carón tenia que pasar en
su barca á alguna persona viviente , de-
bía mostrarle antes el ramo do oro, de
que se habló ya ; y porque Hercules fue

admitido sin este pasaporte quando iba

á librar á Alceste , fue puesto Carón en

la cárcel por un año , aunque le habla

recibido en su barca por fuerza. Por esta

razón se quexa asi á Eneas. No tengo

motivo de alegrarme , de haber recibi-

do en mi barca á Hercules , ni á Teseo

y Piiitoo
, aunque eran hijos de dioses.

Pero es bueno saber también ,
que

nose contentaban con ponerlesá los muer-

tos en la boca la dicha moneda ; sino qué

para asegurar mejor el paso ponían en el

.atahud una certificación de vida y costum-
bres. Esta era una especie de salvo con-

ducto, cuya fórmula era esta, según Plu-

tarco: yo el infrascrito inicio Sexto Pon-
tijlce certifico que Ni ha sido de buena vi-

da ij costumbres . Descansen sus Manes en

paz. Era costumbre que el Pontífice mis-

rao escribiese esta certificación. Los Mos-
covitas practicaban aun muy posterior-

mente esta costumbre. Las almas que

hablan sido sepultada^ , estaban obliga-



das á andar vagando por la ribera loo.

años antes de entrar en la barca.

NOVICIA HI STORIC A.

Endís, Duque de Aqu’itania ,
Reyna-

ba como Subei no sobre toda aquella par-

te de la Francia que está entre l.i Loire,

el Oeceano ^ los Pirineps ,
la SepEÍnia-*

tía y et R n. Habiéndole llamado el Rey

Chilpeiico II. en su ayuda contra Car-

los ivlaitel €11717 le reconoció por So-

berano de toda la Aquitania. fc*udcs marchó

con él cont ra Caí I os que habiendo lo Ji ado

una vi’.toiÍ3 iOinpk‘ta,'c pidíóque leenuega-

se á Chilperiro con todos sus tesoros. El Du-

que de Aqiiitiiiia tuese por tenioi ,
tóe-

se por L'cbüidad ,
abandonó al vencido

é hizo n 11 tratado de alianza con el vence-

dor en 719. Dos años después derrotó a

Zaina, Ueneralde los Sarracenos que habla

Situado a Ti/iosa. A pesar de esta Uci-o-

ta y se hicition ios intieles cada da nías

formidables, hndts paia üctener sus pio-

geesos hizo paz con Alun za su General

y le dio una hija suya por esposa. En

73a. comenzó a encenderse la guena de

nuevo
; y

habiendo fivorecido el Duque

de Aquitania U sublevación de una de las

Provincias sugetas í Abderrauic’n ^ Rey

de los Sarraceuus >
este Príncipe pas'í el

'Gciurain piia combatir coa él. El Du-

que oprimido por todas partes ,
después

de una gran pénlidi de plazas y de gen-

te, iir.ploio ti auxilio á<i. Carlos ALarteL

Los dos Principes unidos ganaron una

célebre batalla entre l'ours y
FoiiieiSj

con la que quedaron des.tiiiados los Sar-

racenos. L'bre ya de estos Elides , de-

. claró la guerra al Príncipe su auxiliar,

y que le habia ayudado á destruir á

sus enemigos. Duraron las hostilida-

des entre Cailos y él hasta el año de

735, cu que murió Elides, Este Prínci-

pe tenl.i. grandes prendas que hubEian

podido hacer su nombric' inmortal , sibo

las hubiera nianchado con una política

vil » con U que sacrificaba todo á su

Ínteres.
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Carta. Señor Editor. Este día pasado

asistí a una Iglesia , en que me dixeron

que habla un primoroso villancico. Es-

peré que seria alguna cosa primorosa,

quando oi soLimciite una porción de ton-

tadas puest.as en boca tie unos pastores

tan rústicos y barbaros
,

que apenas po-

drán hallarse iguales en la naturaleza.

Todo se volvía daca la bota ,
toma la

boca
,

é insulseces sobre insulseces ,
de

modo que no habia mas que oir. Yo to-

mé la puerta inmediatamente y salí di-

ciendo entre mí
j
que esto se cante en la

Iglesia C E‘o basta que esos copleros in-

íetices ensucien nuestro teatro con -sus

necedades
,
que por esas esquinas enfa-

cUn al son dcl tambor los chillidos de
los ciegos, cantando unos vilhancicos de
antaño tan infelices como autiQuos , sino

que basca lo sagrado
, hasta el templo

donde se venera y habita el verdadero
Dios

,
se han de cantar locas pioJuccio-

nts de musas que deliran. Es cosa rara,

y quando,, á fines del siglo diez y ocho,

en que se ha adelantado tanto en todas

materias
, y que la música y poesía baiSi

haciendo tantos progresos.

Valia mas, a mi parecer, que no-

se cantasen estas cantadas
,
que no el

que se oigan tan á cada paso. Aunque la

piedad sea quien las sugiera
,

basta pa-
ra desterrarlas ver que las produce la ig-

norancia , y las cosas sagradas y mate-
rias tan respetables

, no deben tratarse

de un modo que lejos de excitar los áfic-

tos de alegría y de respeto
, mueven al

mis ignorante <í dar unas carcajadas,

que siempre son una irreverencia e* el
santuario. -i i í

He querido dar parte á Vmd. de- es-
ta extrañeza niia

, esperando que publi-
cará esta si lo tuviere por conveniente..

E. L. M. de Vmd-

Antonio Alonso.
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Lloritudi} el olvido de una magee.

CANCION.

;No lloran hoy mis ojos

Del falso amor las esperanzas vanas,

las palabras libianas

los comunes y débiles despojos

de que se alava , y ricen sus enojos

si,n perdonar Deidades Soberanas;

de un corazón rendido,

i
lloran el abandono, y el olvido.

¡O Llsi
!

quie'n pensara,

que siendo el Valle, la Ladera, el Soto,

la ca valia , la mies y el risco ignoto,

testigos de ta amor , y tú fe rara,

y en fin de nuestros vínculos ,
faltara

,
un tan solemne voto,

tan contra mi desvelo

tan con tr a el Mundo, con tra ti y el Cielol

Si allá en las Soledades,

ó en el retiro de la Selva umbrosa,

en haz de vergonzosa

repasarás tus viles liviandades,

la fuerza natural de las verdades

(tengo por cierta cosa,

que contigo
,

acabase,

ya que tu duro pecho no ablandase.

Imposible seria

que remembrando la amorosa historia,

tu .caliente memoria

|iOj escuchase los ecos todavía,

de aquellas voces ,
conque repetía-

¡tu\,bpca ,
coronando mi victoria,

.
sl.Lisíjte ofendiere,

ni descanso, ni yid,a,.pi honra espere.

Del Sol la clara lumbre

i me falte , ó en el día mas sereno,

; cqn horroroso trueno

íiMft.tnate un rayo sóbrela alta cumbre,

sin queá ningún Pastor dé pesadumbre

en canto fenómeno,

ver mi. forma lucida,

á ceniza y carbones reducida.

y sino es muerte dura,

„ó fiomo á tal, acción debe ser dada»

de allí precipitada,

y medio muerta baxe hasta la hondura,

y tardamente vea en la espesura,
que con hambte cansada,
devora mis entrabas,
el lobo mas voraz de estas montañas.

¿ Pues cómo Lísl , ufana
vives sin mí, que tal has dicho, y hecho?
¿Cómo (dime) tu pecho
en la tarde

, la noche y la mañana
no suspira incesante , tuliblana
condición y despecho;

y que eres donde moras
afrenta de Zagales y Pastoras?

¡Mas cómo
, ó desdichado!

de un corazón sobervio,
y aun precito,

que de tal sobre escrito

tantas veces se ha vanagloriado;
esperaré yo verle en otro estado,
si tras de su delito

sé yo que aun necia ofende
á aquel de quien su honor y ser depende.

Pastores yo me muero:
la vida de que estoy desposeído
en fe de ella he vivido,

y pues queme faltó, vivir no quiero,
el Mundo conocí,

, y en él no,.:esperó

alibio
, ni le pido;

porque mas vale en tan pesada carga
la muerte pronta que la vida larga.

Asi dió fin al llanto

el triste Palemón
, que esto cantaba;

á dó Lisi moraba
nunca lo dixo por no dar espanto

ni idea del objeto de su canto
á los Zagales ante quien estava;

los quales le ptañieron,

y en su muerte y entierro le asistieron.

El mas grave en razones,

y'que mas de amorios entendía,

en la corteza fria

de un olmo, escribir quiso estos renglo«

nes

de hoy mas no digan versos ni canciones,

que al amor de hombre posesión enfria,

pues murió Palemón de nuestro vandó,

lo mismo que gozó solicitando.
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Sigue la correspondencia sobre el amor
de la Patria.

Cafta quatta : Filopairos á Anapis-

te/non.

Yo creía ,
amado amigo , haber sa-

tisfecho vuestra curiosidad exponiéndoos

en su liacion mis opiniones acerca de las

obligaciones de los Ciudadanos; pero no

ha sido asi. Yo veo que queréis poner-

me á cuentas con Epicuro. Como
no es un contrario despreciable » no re-

huso el combate ; y pues vos me habéis

metido en la lid, yo haré' lo mas que

pueda para hacer mi carrera; sin embar-

go para no confundir las cosas , segui-

ré vuestras objeciones con el mismo or-

den que se hallan en vuestra carta.

Comenzaré, pues, por haceros observar,

que no basta á un hombre de bien no

ser criminal, debe ser virtuoso. Sino que-

branta las leyes evita los castigos; pero

si no es ni servicial ,
ni oficioso , ni útil,

carece de mérito y por tanto ,
es nece-

sario que renuncie á la estimación del

Público. También convendréis en que por

vuestra propia utilidad , estáis obligado

á no separaros de U Sociedad , y aun

á trabajar con zelo en todo lo que la

puede ser útil. ¿ Qué ? jereeriais que el

amor de la Patria es una virtud ideal,

quando tantos exemplos en tantas histo-

’rias manifiestan quanias cosas grandes

ha producido este amor, elevando á unos

hombres ,
veidaderam’ nte sublimes

, so-

bre la faumanidad, é inspirándoles las

mas nobles y mas funosas empiesass El

b*ien de la Sociedad es el vuestro. Vos

estáis tan ligado con vuestra Patiia sin

saberlo
, que no podéis ni aislaros , ni

separaros de ella
, sin que os resintieseis

de vuesera falca. Si el gobierno es feliz,

vos estaréis próspero : si aquel padece,
el rebote de su golpe resaltará sobre
vos: asi también si los Ciudadanos gozan
de una honesta opulencia, el Soberano
estará próspero

, y si los Ciudadanos es-
tán miserables , la situación de aquel
será digna de compasión. El amor de la

Patria no es un ente de razón
, existe

realmente. No llamo vuestra Patria ni
las cas.is , ni las paredes , ni los mon-
tes , ni los campos

; sino á vuestros pa-
dres , á vuestra muger, á vuestros hi-
jos, i vuestros amigos y á aquellos que
trabajan por vuestro bien en los diferentes
ramos del Estado

, y que os hacen dia-
rios servicios

,
s'in que tengáis siquiera

que informaros de vuestros trabajos. Es-
tos son los ligamentos que os unen
con la Suciedad : el interés de las per-
sonas que debéis amar

, el vuestro
y el

del Gobierno, que unidos Indisolub emen-
te entre sí componen lo que se llama bien
gcncial de toda la común.d id.

Dccis que no es posible amu al vul-
go n'i á los habitantes de una Piovincia
que no se conoce, Teneis raston si en-
tendéis que se habla de una unión inti-
ma como entre amigos

; pero para con el

vulgj no se habla mas que Je aquella be-
nevolencia que debemos a lodu el niun.
do

, y mas á aquellos que habitan el

mismo teneoo uo.'otros,
y quj estón

asociados con nosutios, Y en quar.tu á

las Píovincias que conesponden á vues-
tra Munarquia

, j
no deberemos tiibu-

tarlas a lo menos lo que se debe a los

aliados ; Supongamos que a pitseoci., viieo-
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tra cayese en un ño un hombre á quien

jio conocieseis ,
¿no acudiríais a darle

favor para que no se ahogase
í y si en-

contraseis á un pasagero á quien un ase-

sino fuese á degollar ,
¿no se os vería

acudir con presteza á socorrer á aquel
, y

procura;!* salvarle í iSítos. son unos sen-(

timlentos de piedad y compasión que

ha impreso la naturaleza en nuestras al-

mas que nos fnueven como por instinto

g asistirnos mutuarnente
,, y nos animarii

E

ara executar los deberes que los Ijom-

les tienen, que cumplir unos con otros>

Concluyo ,
pues, que si debemos socor-

yet aun á los que no conocemos , con

mas razón estaremos obligados ¡i prac-

ticarlo con aquellos, con quienes nos une

el pacto social. Petmiti.d que añada aun

una palabra sobre las Provincias de nues-

tra Monarquía »
para con. las quales os

pioscrais ' tan tibio. ¿No comprehendels-

que si el Gobierno perdiese estas Provin-

cias , se debilitatia , y que por consi-

guiente viniendo, á faltarle lo que de ellas

saca ,
se vería menos en estada de ^sis-

titos, quandü lo necesitaseis ,
que ahorají

Por lo que dexo* dicho vereis ya,, que

las combinaciones del Estado Político,

son muy extensas y que no se puede

formar justa idea de ellas sin profundi-

zarlas i
perp ved aquí una nueva aser-

ción que no os puedo disimular. ¿ Es-

tando .vos dotado de alma y de taleur

tos os atrevéis á decir que la vegetación

de las plantas hace ventaja á la activi-

dad animal í ; Es posible que un hom-

bre sensato prefiera un. reposo y
quie-

tud floxa á un trabajo honroso í ¿Una

vida muelle tan afeminada como inútil,

, es preferible é unas acciones virtuosas

que hacen inmortal el nombre de quien

las ha executado ? Sí : toeíos caminamos

*1 sepulcro ; esta es una ley común ;
pero

• la diferencia que hay éntrelos muertos,

es, que unos-son olvidados desde el mis-

mo punto en que se les entlcrra
, y que

aquellos que han cometido delitos dexan

una memoria odiosa i- al mismo tiempo

que los. hombres virtuosos, cuyos servi-

dos han. sido Utiles á la Estría ,, colma-

dos de alabanz.is y bendiciones Se citan>

por exemplos á la posteridad
, y dexan

una memoria que no perecerá jamás.
¿
De

quál de estas tres clases queréis ser ? Sin

duda de la ultima.

Después de haber destruido tantos-

raejotinios falsos, np defiereis* esperar

verdaderamente que vuestro Epicuro me
engañe

j,
sin embargo de ser Griego. Per-

mitidme que para refutarle solid.imcnte

comente sus propias palab/as. E¿ sadio

íio dibe mezclarse ni en los asuntos , ni

en- .el Gobierno.- Es cierto s_l_ .habita ei\

una isla áes’mii^^Su alma impasible no

debe estar sujeta á ninguna pasión , ni at

mal htlm'or
, niá La's .sf/os iii d la cole-

ra. Hé aquí; á Epicuro el docíor del de-

leite
, que recomienda U iippasibilidad

estoica. No, era' asi conio- d-cbia hablar;;

si fio- todo alr coiurjujo... esfuerzo mas
noble, de jan-isabio no

5 consiste evitac

las ocasiones 5 . sinO, en conservar Ja traiv-

quilidad de su olma 6 n los movimien-
tos en que todo •, Ío qpe leirqdea subje-

va é irrita sus difeqen|tes .pasiones.. Un
piloto no tiene

,
níéi'iiq qi) gobernar su.

nave,, quando c| in.%f,.esElre.;v pej»

ro
,
tiene mu-ohoy qu,ando;,',d(espue#, ,de,ha'-

bw. sido perseguido por los uracan]es y
yletnos cojurarios , conduce, felizmente

su- nave ai. puerto.. NadJ,e pone ate,n,cion.

en las cosasr claras y; fáciles solo sq,,pope

.

en las dific.iíltades: vencida?.

.

mu-clio mas - depar ir, at mundo va.,,,

y no pensar sino: en sí'mismo., .¡Itji geóor

EpicuLo!, ;son estos .sencitpientos* dig-

nos de un.. Filósofoí La primer cosa

en que deberiais pensar era el bien de

la humani.d.id:, ¿y os auqveis á decir que
cada uno no debe amar sinp a si mismo?.

jNo seria u.niver.salmente detesjado y con.

razón un hombre que siguise vuestras,

máximas 2 Si yo no amo á nadie
, ¿

có-

mo puedo ,yo pretender que^ptrps me
amen.? No conocéis que Se rne.cpn?idera-

ria como un monstruo peligroso ; de qqe

era loable desprenderse, para.- niqntenec

la seguridad pública. Y si desaparece 1»

amistad , ¿qué consuelo queda
^
á nues-

tra pobre especie: Recorramos á una ale.-



goría para explicarnos mas claramente:

c,onipatemps,tin Estajo
,

qualquieia, al

,
cuerpo humano. Í)e.]a activiJad y con-

curso unanjme do toda sus paites sj de

donde resulta su salud ,
su fuerza y su

vigor. Las venas ,
las arterias • y hasta

los nervios mas delicados cooperan á su

existencia animal. Si el estomago aflo-

jase su movimiento peiistíltico , si las

tripas no reforzasen su movimiento ver-

..micular ,
los pulmones su aspiración,

^el corazón su . diastole y su sístole : si

en fin , cada ramo de arterias no se

abriese y cerrase según las necesLlades

de la chculacio.n de la sangre ; si los

jugos nerviosos no se dirigiesen á las

rpartes de la contracción necesaria al mo-

, viniiento , el eperpo se debilitarla
^

se

irla empeorando insensiblemente y ,1a

inacción de sps .partes ocasionarla su des-

trucción total. Eue cuerpo es el Estado,

sus mietpbros .son vos y todps los Ciu-

dad,anos que le perrenecen. Es necesa-

rio
,

pues, que cada Individuo .cumpla

con su obligación
,

para que la masa

general prospere.

Ahora, pues
,
¿qué ha hecho aque-

lla feliz independencia de que os habéis

. .becho el panegirlstaí SoIo¡ el haceros

un miembro patálidco del cuerpo á que

peVteneceis. Observad, además, que vues-

tro Filósofo confunde las Ideas mas cla-

ras : recomienda la pereza y la holga-

zanería como si fuesen virtudes ,
quando

tpdo el mundo conviene en que son vi-

, dos. Es cosa digna de un Filósofo ex-

citarnos á perder el tiempo, que es la co-

sa preciosa que tenemos ,
que huye

siempre y no volverá nunca 5 ;Es nece-

sario animarnos para abandonarnos á la

ociosidad, ser inútiles á todo el mun-
. do y fi.carga de nosotros misntos? Dice

. un antiguo proverbio: la ociosidad es

tnadne de tqdps los vicios; y se pudiera

_ á el: y el trabajo padre de to-

^ap,las,virtudes. Estoes una verdad cons-

.tante ,
testificada por la experiencia de

todpslos tiempos y de todos los lu-

gares,

(Se concluirá.)

TI^
Respuesta que d-í e,l Autor de la Come-

dia : la Virtud premiada , al exámei»

que de ella se hace en el Diario de,

las M-usas del día aó dé Diciem-

bre de 1790.

y ahora digo ya que es desatino

que el que tiene de vidrio su tejiidi

esté pudras tirando al del vecin».

Señor Examinador; ó Vmd. es el día*»

tre 3 ó habla con el amenudo. Solo Vmd.
pudiera haber hecho que á pesar de mi
genio mazorral y apelmazado con una

gran dosis de poltroneiia , saliese yo de

mis casillas y haya tomado la pluma
para coiut.xtar 3 Vmd.

¡
Cómo ha de

ser! asi como Vmd. sin mas f.icultad que

la que se ha querido toniif, se ha dado i

si mismo el cargo de exáininadoi ; para

lo que no babiá necesitado empeños;

también yo tengo mi alma en mi palma

con innata facultad y deiécho paia de-

fender mis oblas , y rebuir las lazoiies

de Vmd. para que el Público )uzgue;

j

bien entendido ,
que est s disputas de

entendimiento, no prudiicir.in en im ren-

cores de voluntad.

Confieso 3 Vmd. que quando leí en

en su Diario de las Muías, E.rdmen de

la Comedia titulada , la Virtud p''eitila-

da
, me preparaba ya á darle gracias,

pues me ¡prometia justamente, me hari*

patentes los defectos de ella
,

cuyas ad-

, venencias me servirían de regla par»

en adelante. Peio amigo, mudé de pen-

samiento, y solté la carcaxada contia I»

costumbre de mi genio tacitmno y ma-
cilento ,

que puede ponei pavor á un re-

gimiento de Heimitafeos, y lómela plu-

ma con el contento que Vmd. puede dis-

cpriir ,
sabiendo que iba .i darle en ca-

peruza y á echar á rodar todo su Ex.dmen

desde la cruz á la fecha. No se altere

Vmd. sujete poi un rato su genio
, y va-

. mos á razones , y á quien l)ios se la die-

re bendígasela San Pedro.

Defecto primera. Entra Vmd. cúlpan-



ii6
do que los Beyes j personas de alto’ca-

racter se Introduzcan en las Comedlas.

Culpa Vnid. muy bien este abuso, qUe

ya sabemos las personas que debeiv entrar

en una Comedia
, y qué no deben ser

estas. jPcio dig me Vmd. , Señor Exd-

jnlnador , si el Rey Don Eei nando c! Ca-

tólico y la Rcyiia Dona Isabel
,

eran

«Igiuios bijos de vecino?
;
Si Federi-

co II. era algún artesano? ;Si Lui's XIV.
eia algún hombre particular, y si Ala-

ria Teresa de Austria
,

era alguna mu-
ger descoi.ocida ? Porque si tocios estos

Reyes nos ha embocado Vmd. en sus Co-
medias

,
;por que me culpa Vmd. á mí

que yo intioduZca á Eiliique IV? ¿Aca-

so tiene Vmd. privilegio para que con

salvo conducto Icrs pueda Vmd. introdu-

cir en sus Comedias y los demás inge-

nios no? Porque si Vmd. no se ha con-

decorado con este privilegio , como con

el de Exáminador , si en mí es culpa-

ble 5 también lo será en Vmd. , y sino

lo fuere en Vmd. tampocoMd será en nii;

y la Comedia de Crlstoval Colon, Pe-

dérlco II. ,
primera y segunda parce,

Xuis XiV. y el Buen Hijo , están ini'

presas y con letras bién gordas i, lleban

á lá'frcnte él nombre del Autor. Vmd.
me culpa á mí que introduzca á Enfi-

que IV.
, y Vmd.' los emboca á pares

con mucha serenidad. Pues amigo, quien

tiene tejado de vidrio , no tire piedras

al del vecino.

Secundo. Pues no es nada lo que en-

sarta en' quanto á introducir confusión

di Soldados y tas evolucionas que efecutani

¡ y se atreve Vmd. á tocar este 'punto?

yo no lo baria, porque si en los Pcd¿-

licos y en Marta Teresa de Austria que

se estaba exectit.rndo quando: Vmd. esta-

ba escribiendo el Exároeh de la Virtud

Premiada, nos saca Vmd. cxércttOde ocho

mil hombres
,

^cótno culpa Vmd. que

en esta salgan unos pocos Soidaius , si

Vmd. en todas los saca á montones? Es-

tro es, propiamente hablando, ver la mo-
ta t;r ei Ojo ágeuo

, y én el süyo no Ver

la viga dfc. lagar: 0 valerse 'de lo que'di-

xo el otvo : haced Ib' que yd'
, y no v

• bagats lo qué yo hago.
Pues si amigo

, la justicia ha de ser
igual : si en sacar Soldados á l.t escírta
yo he -'incurrido en defecto , Vmd. 'ha

’incuifldo también
, y cón éxceso y reilí-

cidencia
,

qiie agraba mas la culpa: cdo
que mirarse á sí ', y dexar á los demás.

¡Pues lo que sigue es rana l Dice
Vmd. (hablando de los Soldados y sós

* evoluciones) el teatro cómico no está
^'tinado •para representar fantotiiiniás'.úitt

Vamos á probar que en la Vir tud ^Pre-
miada no hay ninguna

, y en las Cb«
medias de Vmd. las hay á montones.
Amigo paciencia

, y bagase Vmd. el car-
go que á donde las dan las tóhiín.: En
la Virtud Premiada'

, ‘set puede supci-
mir toda la tropa sin añadii;;^iiñ verso
siquiera

,
porque esto ya fuera remiendo,

y ya vé Vmd. que Virtud remendada láo

seria buena Virtud. La tropa, en esta Co-
media , no tiene 'cotVexion ni íintace ¿Isn

ninguna escena, y sólo 'se p hese ti tó por
observ.ir la naturafidad ‘f vuelven: S'1»
plaza los Soldados qáe salieron de ella á
desvaratar á los enemigos

, y consegui-
do

, rro debían qbedarse ien'*él ' campo.
Luego que el jGeheV'al ffecibe-ta éraofábiíe-

na dfl Putb'io, marcha la tropa á strs quiír-
'* teles á descansa.

;
estoes todoTo que' ha-

ce la tropa en la primera jornada , '¿ptSes

quién no se reirá de que se llamen evo-
luciones

y pantomimas á una cosa tkn

sencilla y natural? Vamos á la"sfegunda
jornada : entra el Rey*’ eh la piazí

cisámente si ^hábrh^ t«rópa*-|)a^efla ,- habI*

'de recibirle , 'iqué' querrá Vmd. que efi-

‘''traie como Vmd y ya entramos pof Ha
Puerta de Atocha de vuelta de paseo,
que nadie hace caso de nosotros? no Sefiór,

no podía ser; entra el Rey, y la tro-

pa se retira, cbmo se HacéTiícgó qu'e'^ha

pasado la peisoñá Real. PuesiSeñóf) jádó'n-

. detstáti estas evolocio‘nt.vcontra’que' decía,

roa Vmd. i jPot qué no declama Vmd. éon-

tia las que hace la tropa\ én 'sus Come-
dias, que" no quedaban Comedias , si^no

las hicieran ? Ení la "Virtud ‘J^retiviada,

la tropa no tiene ettlacc con U^Craaie-

dia , ni llama la éspeuatioij deb Públi-



co, pero en la de Vnid. escenas enteras

le divierte la tropa con sus evoluciones,

,por la conexión quetienen coalas Come-

dias
, y que estas quedarian esqueletos

horribles á la vista ,
si la tropa y sus

evoluciones les faltaran. Son pa.ntomi-

mas
, y grandes , y el que la tropa esté

hartándose de chanfiina delante de

tuisíXIV. flai Reyna. Que en Pédér.iqo II.

esté guisando la tropa con sus calderos á

la vista: y que en Mai ia Tetesa de A ustria

se pase lista, se rece él Ave maria, y en fin,

iOtras muchas que ha puesto y las que to-

davía pondrá, porquesu Ingenio es fecun-

do etí estas materias,
j
Con que digáme

Vmd. Señor Exáminador ,
jquánto ma«

.ybresson estás pantomimas? Amigo el

que escupe al Cielo le cae la en ca,ra
:
yo

quieto y callado me estaba , Vmd. me

ha buscado la lengua , y sin acordarse de

que quien tiene tejado de vidrio no tire

• piedras al del vecino. Con que ventlla-

, dos ya estos dos puntos , en que queda

demostrado que Vmd. ha incurrido, in-

curre é incurtirá en las faltas que yo,

y con mayor exceso , vamos ahora á sa~

tisfacer los defectos que pone á la Come-

• dia,
,

quB .son •p.erfgne.dentes 3 mí solo.

Terctro, Culpa Vmd. que en e.l pri-

pier acto haga Biisac confianza al Go-

bernador de tos amores que tuíocon Isa-

bela
,

poi^que quaíq'uisfa oyente de media-

na^iraiíOn conoce defdc luego todo el fin

de la acción', pues amigo esa no la tra-

go yoi, .poique me atrevo á apostar que

Vmd. hasta que vio el fin de la Comedla

no cayó eniello por mas que tropezase á

cada paso !; fuera de que no puede ha-

ber defecto si se. observan las reglas del

arte, y en esta parte yq las he observa-

do, El prólogo debe dar idea del ca-

rácter de los principales persona ges
\

referir lo que se supone .de la acción , ó

sea explicar el principio remoto de la ac-

ción ,
para que lOs expectadores se ente-

ren de la acción que, ha de seguirse,

. y siendo uno dé los principales persona-

ges Brisac, no podía omitirse que mani-

icscase ser un hombre de oten que cum-

plieiiáo con las obligauiones de Caballero

y chilstlano , vivía con el remordimien-

to de no haber cumplido la palabra quq
le dió á Isabela ,

en. fuerza de la qual

habla logrado sus favores. ¿Quería Vmd.
que sin saber como , ni quando , de re-

pente allá en la tercera jornada como ce-

vollon de invierno apareciese Almanci
hijo de Brisac í pues yo no amigo mió,

pues todo lance sin preparación , es vio-

lento y monstruoso, y yo he procura*

do apartarme de este riesgo. No hay du-
da que el pueblo se hubiera sorprendi-

do y le hubiera dado por muy cortos

momentos un golpe terrible, pero al íin

y ai cabo* , era preciso que se dlxese lo

que Brisac dice en la primera jornada,

con que solo se hubiera adelanta,do sor-

prende!; al Pueblo por un minuto. Pues
no Señor, yo he querido sujetaime á
las reglas

, y aunque á Vmd, le haya pa-
recido mal, á voto de muchos inteligcn-

'tes he -hecho muy bien. jY cómo se atre-

ve Vmd. á graduar por defecto estOj

quando lo culpa Vmd. al principio de
su examen , no se acuerda Vmd. , es fla-

co de memoria? es lastima
, pues voy 4

repetjiile lo que escribió,
y ya nose acuer-

da. ^Verdaderamente es muy . sensible

que una niaqia popular arrastremos Au-
tores dramáticos de tal manera. ^que los

obligué á abandonar las principales be-
llezas del arte por una ridicula compla-
cencia. “ Pues Señor ¿qué es esto? ¿esta-

mos en Jauja ? Si Vmd, culpa que los

^Autores dramáticos por una manía po.
pular abandonen las principales bellezas

del arte poruña ridicula complacencia},
¿por qué examina Vmd,„ por defecto de
esta Comedla que tenga prólogo donde y
como le corresponde, sin hacer caso de la
sorpresa que cáusaiia al Pueblo el sú-
bito aparecimiento de un hijo bongo,
que nace sin semblarlo? Vaya que yo no
lo entiendo, ó Vmd. no lo entiendes
lo cierto es

, que ia preparación está he-
.. cha con regla y arte

, y es cierto tam-
bién que Vmd. ha exíminado mal este

punto, vamos á otro.

Q,uarto. Dice Vmd. que no puede di-

simular la prisión di Almanci ; yo tam-
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pono su eximen al ver que ni ha enten-

dlJo la causa ni como le prenden
, y pa-

ra hacer un eximen es inenescer mas aten-

ción que la que Vmd. puso. Vmd. solo

dice que le prenden f.’/e por indicios y

íJo ifidubicados (este indubitados el dia-

blo que lo entienda) de mantener trato

ilicito con una muger ! ¿ y
lo demás? pues

á mí no se me quedó en el tintero, pues

al tollo la de la segunda joinada Lot*

iselin que es quien 1« acusa dicez:

Lormeí... TD'icen -

que ¡3 muger que os refiero

es Estrangera , y ya veis

no es iii ful) lado el recelo

de que tal vez el contrario

la haya eligido por medio

para reducir á Ainianci

con el aparente velo

del. carino, á que quizá

posponiendo los derechos

del Rey, y la Patria ,
intente:;::

en fin
,
Señor el remedio

;os coca á vos j
pues el Rey

os ha fiado el Gobierno

de esta plaZa
, y

quando no

sea verdad nada de esto,

la precaución nunca puede

ser culpable.

• Con que ya ve Vmd. ,
pues antes tío

•lo vio
,
que no solo le acusan del trato

• ilícito con una muger ,
sino que le in-

dician de traidor al Rey, quería Vnid.

que el Gobernador., solo porque Alman-

ci era C.ipitan
,

mirase' este asunto con

: indiferencia , y mas siendo el acusador

lUn Oñcial de grado , y
en el entender

de todos íntimo amigo de Almanci. Si

Vmd. se hallase de Gobernador aunque

fuera en la Insula Baratarla, jse hubie-

ra Vmd. estado en semejarite lance con

los manos cruzadas? Yo no lo creo : el

Gobernador atendiendo á las turbulen-

cias del Reynado de Enrique IV. hizo

muy bien , pues como se habla de averi-

guar si Almanci era reo ó no, sino ase-

gurándole la persona y dando parte al Rey.

Y que no fue por solo el trato Ilícito con

la imiger la prisión, de Almanci-, ?e poo-
firma en lo que dice el Rey en la terce-

ra jornada al fol. pilmero : oigilo VnaeJ.

pues si quando escribió el Exámen
no lo tuvo presente, menos lo tendrá

ahora.

Rey,..,, SI Ossemonf, y suconduct» .

se hace digna delicastigo:

por el escándalo dado
quando traidores designios,

no abrigue Almanci en su p<ch«

el casti^ade «es debido.,..

Conque si era defecto el prender á Al-
mánoi ,

por solo una amistad ilicita, se-

gún la C'pinioB de Vmd. , habiendo una
causa tan grande como indiciarle de Reo
de Estado , ya hubo razón para prendejc-

lo
, y ya no tiene la Comedia .este defec-

to
,

pues ni el-la ni yo hemos de paga

t

el que Vmd. no lo ha.ya entendidos ren-

ga Vmd. paciencia , que aun le faltan

roas Capuces que llevar. Atrevimiento es

decirle esto á un Señor Examinador, pe-

ro ‘ por esto se dixü, al Idaestro cuchi-'

liada.

Frem... Rolletí
'

RolUt.... Señor ¿qué mapdaisí .

írern,,,. Que partáis sin deteneros,

é intonnandoos fie la casa-

con vigilancia y secreto»''

á Almanci prendáis.' • '

SoUet ¡
A Almanci I

Frem,,.. A Alaunci: llevadle luego >

á la Ciudadela.

RoIUt... Ved:;;:; . .

Frem..,, ISlo os detengáis.

Rollet Ya obedezco.

Pues Señor Exámlnador , ¿piensa Vmd.
que la Ciudadela en una plaza de ar-

mas , es la cárcel pública ? ;Qué no %a-

be Vmd. lo que es Ciudadela? jNo, b*-

brá algún caritativo que se lo advierta, pa-

ra que no viva en esa ignorancia? ¿Y



podré yo sufrir quft mé levante Vnid. ,

porque le da la gana , un falso tesilmo.-

nio? bien claro lo dice la Comedia, si

Vmd. no lo entiende ¿qué culpa le ten-

go yo? Con que si este que Vmd, con-

taba por dtfecto queda probado que es

suposición de Vmd. y
que faltó á U ver-

dad ,
ya queda la Comedla purgada de

este como de los otros, y sacamos en lim-

pio que hasta ahora nada ha dicho ;
pues

mire Vmd. lo peor es
,

que tampoco lo

dice en adelante, porque si Vmd, por-

que en la tercera jornada vé á Alman-

ci en la cárcel me quiere argüir de in-

conseqücncla será niievo sonrojo para

Vmd. porque manifestará que vé las co-

sas á ^ulto y no á fondo. Dice el Con-

de d« Osseniorft quando sale en la cár-

cel, al Atqalde al fol. -9,.
‘á la- vueltas

Oístm..- Haced que venga aqua Almanci.

Ko dice haced que salga, porque esto se-

i'ia dar á entender, que salieva del encier-

ro , dice~ qu.e venga: el qtíeVrene á un

lugar, es tiara cosa que- antes estaba

en otro; pues esto es Señor mió. Al-

manci estaba en la Ciudadela J y como
los militares, no andan cpn ' traslado y

mas trásladó ,
desde luego todos, me-

nos Vmd. ,
éntendierofi justamente que

para hacer el Careo con la mugier con quien

le acusaban, liizo venir ,á Almanci , co-

sa tan común ,
que cada día ^vernos , re-

mover los presos á patages distintos de

sus anestds, para tomarles declaraciones,

conduciéndolos luego á sus prisiones, y

esto es lo que 'se practica en esta Come-

dia. Peio.Vmd. creyó, qué el verbo ve-

nir , se ha’bia puesto á acaso , ó lo con-

fundió con el de salir , sea lo ‘que fue-

le ,
este defecto está desvanecido co-

mo los demás. ¡Por Dios que exáuien

mas lindo no lo ha hecho hasta ahora

exdminadot!.
' iS. concluirá,')
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Js'OTA. Habiendo el Editor visto por

casualidad el Diario de las Musas del

dia ó de Enero , no puede menos de dar

las gradas al Señor Diarista por los tí-

tulos tan bellos , como chuscos ,
con que

se ha servido condecorarle, Y aunque pu-

diera responder , á dicho Señor ,
en el

mismo tono y con otra Decimilla tau sa-

lada como la que publica , como no es

amigo de ñfeter su hoz en mies agena,

dexa gustoso al Autor asi de la Décima
como de la Nota, que lo haga si le pa-

reciese
, en atención á que según tiene

piotestado mil veces
,
no sale por ga-

rante de las producciones que inserta.-

Solo sí ,
juzga oportuno hacer saber á

dicho Señor Dlaiista
,
que pudiera ha-

ber advertido que dicha Nota , no era

del Editor, como le hubiera sido bien f.i-

cil con haber visto la del Correo del día

29 que cha-, y otras, y
asi hubie-

ra escusado faltar á aquel decoro , y bue-

na aimOWÍa que siempre han guardado

los Editores de los papeles periódicos,

quando se tratan como tales, .'AsimismOj

conociendo el verdadero espíriiu de tal

folleto, agradece que le hayan sacado

una fe de crfatasde dicho numero, aun-

que sea fácil de conocer
,
que á*veces á

pesar de la correccioii de pruebas, salen

defectos dtí Imprenta. En fiiH el Editor 110

hubiera publicado tampocola presénte,sino

le hubieian casi tiblig;ado á ella, l.is im-

poi tunaciones de un sugeto ba<ttante inte-

ligente quei se i'le de las Comedias de

Eedciico 11 . , y de todas susi heimanas.

Además ,
si los Editores , todos , no ad-

mitiesen mas que las obtís exdelcntes-

y

buenas
,

pudieran los periódi-cos conten-
tarse no pocas vetícs j COTI' I d’uez ren-

glones y a veces con -salo el título; y
esto sin excluir al Diario de las JJuscis;

porque en este tiempo andan «las insul-

seces ‘á bü’ndo , y
lo sbueno muy escaso.

. ¿

Z B TR ILLA.
;

- . '
, r

Frescos ayrecíliós

venid y llevad-me;

de la Extremadura



venid dulces ayres.

Ingrata f fortuna,

{por qué me apartaste

del dulce recinto

de mi Patria amableí

|A)r cómo mi pecho

ausente al mirarse

se oprime de angustias»

se anega en pesares l

Venid ayrecillos

tornad á llevarme:

de la Exremadura
venid dulces ayres*

Aquellas caricias

de mi tierna Madre
con que allá viviendo

solía aihagarmc,

¡Ay triste
I
¡qué presto

se huyeron!
¡
qué tarde

tendrán dulce alivio

«nis tristes pesares!

Volved ayrecillos

de nuevo á llevarme}

de la Extremadura

venid dulces ayres.

'Aquel dulce trato

sencillo y afable

que tiene la Aldea,

jay quánco mas vale

que todos los gustos

que dán las Ciudades!

Sus gustos son danos,

traiciones y males.

Corred cefirillos,

venid y
llevadme;'

de la Extremadura
venid dulces ayres.

Xa sierra nevada,

que dá en sursuirantej

puros art'oyudos

líquidos cristales;

las veges floridas,

los amenos Valles,

^qué de ansias me cuesta*

en solo acordarme!

,
Ayi'ecillos frescos

venid y llevadme;

de la Extremadura

venid dulces ayres..

Xa vid deleitosa

que ofrece ^radáblé
dorados racimos

por verdes zelages;

los pomos que al suelí"

su fruto reparten,

¡ay quántos su.spiios

á mi pecho traben!

Venid amorosos
volved á llevarme;

de la Extremadura
venid dulces ayres.

Los bosques amenos
dó esconden las aves

sus nidos
, y alegran

con dulces cantares;

las sombras que brindail

con sueño suave,

¡ay quál por gozarla»

el pecho se me arde!

Tornad deliciosos,

venid favorables;

de la Extremadur* •

venid dulces ayres

La fiel Pastorcilla
'

que con sus Zigales
‘

diviértelos caiqpos
. .'J,.*

con danzas-.^y baylé%
ó el alba cordero
que brinca en el Vallcj

jay como sus gracias;,

al pecho le placen!

Andad zefíriUos,

corred á llevarme;

de la Extremadura
venid dulces ayresr

{O prados repmstos,
dulces soledades,

do rnoia el ddeyte
sin mezcla de males!

umbrías florestas,

apacibles valles,

sin vuestras delicias

no puedo alegrarme.

Fíeseos ayrecillos

venid y llevadme;

de la Extremadura
venid dulces ayres.



I 2 INum. 418

CORREO BE MJBRID

DEL MIERCOLES aó DE ENERO DE 1701.

Conclti¡¡e la carta tjuarta sobre el Fa--

triotismo.

Creo que basta lo dicho por lo que to-

ca á^Eplcúroí resta ahora exániloar v, es-

tras propias opiniones. jCondenais á los

ámbiciosos i convengo con vuestro sen-

tir ; {censuráis á los avaros i suscribo á

vuestro dictamen : {pero es bastante todo

esto para que uñas ideas mal digeridas,

y unas lastimosas preocupaciones os mue-

van A rehusar vuestros cuidados para con-

tribuir á la utilidad pública como los de-

mas Ciudadanos ? Vos poseéis todos los

Ifláceriales propios para tal obra: espíritu,

rectitud , talento
: y supuesto que la

naturaleza os ha dado todo lo que

puede grangeatos una grande reputa-

ción , sois inexcusable , si inutilizáis

los favores de que os ba colmado.

Exaltáis vuestra independencia , vues-

tra figurada Monarquía , y la libertad

de que pretendéis gozar y que os eleva

sbbre todo el universo. Sí: os aplaudo,

si por vuestra independencia entendéis el

Imperio que tenéis sobre vos mismo ;
por

vuestra Monarquía el yugo que habéis

impuesto á vuestras pasiones; y podéis"

elevaros sobre muchos de vuestra espe-

cié , si os anima un amor ardiente por

D virtud, y os dedicáis á el todos los

dias (¿qué digo ?} todos los momentos de

Vuestra vida. Sin esta inteligencia , la

independencia de que os gloriáis, no es mas

que un gusto por la holgazanería enno-

blecido con bellos epítetos
: y esa pere-

za que elogias sin cesar , engendra el ha-

bito que es una conseqüencia necesaria de

aquella , al mismo tiempo que os hace

un ser inutiU Añadid á esto el juicio

de un público maligno y siempre

inuinado á, murmurar : se aprecia-

ra vuestra ociosidad en lo que vale, f
Dios sabe los sarcasmos que os echarán

por todas partes
,

para vengarse de la

indolencia con que miráis el bien pú-
blico.

Si no os basta todo esto será preciso

que 05 cite aquel pasage de la Escriiu-

ra que dice: ganarás el -pan con el sudor

de tu rostro. En el mundo todos debe-

mos trabajar: y esto es tan cierto que de

cien personas trabajan las 98 para dos que
se mantengan en la inutilidad. Y si hay
hombres tan locos que pongan su vani-

dad en lio hacer nada y estarse todo el

día con los brazos cruzados , los que vi-

ven ocupados son mas felices que aque-
llos

,
porque el espíritu quiere una cosa

que le aficione y le distraíga : necesita

objetos que fixen su atención - de lo con-
trario , se apodera de él el astio , y le ha-
ce insoportable su misma existencia. Yo
os hablo a qui sin reparo, poique estáis

hecho para la veidad , sois digno de oir-

ía , y el mucho amor que os pn feso, no
me permite disimularos nada. El único

fin á que aspiro es ,
volveros á vuestra

patria
, y proporcionarla en Vos un iiis-

tiumento útil de que pueda sacai algu-
nas ventajas. Esto es lo que dirige mi
pluma, y me empeña , en ixponeios todo
loque me inspira el amor al patriotisnso.

El zelo por el bien público , ha servido

de principio á todos los buenos gobier-
nos asi antiguos como modernos

, y ha
sido la basa de su grandeza y prosperi-

dad. Las conseqüencias incontestables que
se derivan de él, han producido bue-
nos C^iudadanos ,y aqjuellas almas magtrá-



BÍmas y virtuosas que han sUo la glo-

ría y apoyo de sus compatriotas»

Disculpad la prolixidad de esta car-

ta. La abundancia de la materia sumi-

iiistiaria lo bastante para algunos volú-

menes sin que quedase apurada pero

basta que se os muestre U verdad para

disipar el error y
las'preocupaclones que

son tan extrañas en un. alma como la

yuestia» Soy &c. ::

Qoiiduve la respuesta ie la critica á la Co-

insidia la Yirrud Premiada ,
comenzada

en el numero anterior.

Quinto. Prosigue Vmd. se me olvida.

pa,‘( mas valia para no llevar otro capuz)'

el
.

pt evenir ^iie quando JBi'isac va a visitar

^ jllmanei tiene demasiada curiosidad eii

exámiaar lo que come
, y la relación de

esto estaría ,
/nu-í'lio mas propia en haca de

jilmaiicí qaando le cuenta los motivos de

la conducta que ohserbava.

Vamos poe partes: que curiosidad se

necesita para ver una mesa que esta pues-

ta- enmtdio de un quatto pequeño ,,
quan-

do no había otros muebles que le llama-

sen la atención , y mas que el no tener

el quaito adorno coirespondietue á un

Capitán > y verle comiendo en una mesa:

indecente, y sin cubrir le habla precisa-

mante de llamar la atención á averiguar,.'

si la mesa estaba tan escasa de vianda

como el quarto de adorno , y no tenien-

do la mesa mas que una jarra ,
un pe-

dazo de pan y un plato, al primer gol-

pe de cjo estaba visto. ¿Acaso por qué

Vmd. escriba á ciegas quiere que lo fue-

ra Bfisac? ¡qué reparo tan fútil y tan

infundado!, Ya se vé,. como todos los que

Vmd. pone r este está tan desvanecido

por si mismo ,
que no es menester que yo

me esfuerce en demostrarlo : vamos a la

otra parte. Yo no-dudo queVmd- hubie-

ra puesto en boca de Aimanci la declara-

ción de lo que comia; Pero amigo mió,

yo he tenido razones para no hacerlo: di-

cho por Aimanci, decaía este de un hom-

bre virtuoso en un- hipócrita, y sería una

disimulada sobervia de ostentar lo que

hacía , pues si después le dá cuenta dts -

su conducta , es precisado á las muchas

instancias que le hace Brlsac
, y que Ai-

manci en quanto le es permitido á un sub-

dito las resiste
, y al ñ.n lo decUra, por-

que viendo que le reconviene Biisac, con

el escaso alimento y lo indecente del quar-

to, no puede menos de manifestar la cau-

sa ,
asi poi' obediencia, como para vindi-

carse. y asi con todos estos anteceden-

tes 3
está muy bien hecho que se declare,

y sin ellos seria una vanidad contra el ca-

rácter de Aimanci
,
que vemos slenrpre

sin decadencia ,
virtuoso y

humilde. Con-

que amigo mió , todo este defecto era ho-

jarasca.

Sexto. Continua Ymi. Ofrecete Srt-

sac la £ruz de Sart Luis
^ y lo pone en Jet

precisión de cou fe: ar que no conoce d su Pa-

dre, ni sahe quien ha sido (dexó aparte si',

esto pudiera obstar 'al logro de su empleo.')

iNo Señor, no le podía obstar, y solo Vnid.

pudiera hacer este reparo. Vamos á ver

que dice la Comedia al folio tercero de:

la segunda jornada.
¡

Eey..... Deseaba conoceros^ j

valiente Oficial.

Atman..... Señoi:::í

Rey.... Y quien desde, a venturero’

ha llegado, ya- hasta el grado»

de Capitán, por sus hechos

mayores premios- le aguardan'..,-

{Ha caído Vmd. en ello? puede que to-

davía no; pues voy á, explicárselo: ¡qulém

tublera una cuchara de bayeta! SI Alraan-

ci hubiera entrado á servir de Cadete, era-

indispensable presentar sus papeles de No-
bleza, y por consiguiente manifestar quien.

era.su padre, pero entró á servir de aven-

turero ; ;no sabe Vmd. que es aventure-

ro í pues es un hombre que entra á ser-

vir voluntariamente sin alistarse
, y cor-

responde á un soldado raso :, y quando un

soldado raso llega por sus servicios á ser

Oficial
,

;se le piden papeles de nobleza?

No Señor, porque por sus servicios el

Rey le califica. Conque qué diremos á es-

to
,
que Vmd. quiere sofocarme con estás



cosas: vaya que para ef primer eximen

que Vmd. ha hecho ha portado, si to-

dos los que hace son así , salJra lucido

b 1 cabo del año» Ya no hará caso de es-

te capuz 5
pues como lleva tantos no le

hará novedad , y será como los gorrio-

nes de la vega que hechos ya á las voces

no se espantan.

Séptimo. Sigue Vmd. diciendo é inme-

diatamente , sino me engano, le dice (Bri-

’sac^ <jtte quiete casatlo con ¿a hvja del Cro-

hernadof ifc. ¡Aqui del Rey, y
de píos!

Si Señor , se engaña Vmd. por los siglos

'de los siglosí Señor jes Vmd. patillas?

jo.tro testimonia falso! ¿habrá pacien-

'cia para esto? Público imparcial de mi

alma
,
jhay razón para síesinará un hom

bre con falsedad y engaño! responda pot

raí la jornada segunda al folio segundo.

Osstmont.... Dexad extremo»

en evadir la indigencia

en que ahora os halláis pensemos,

y el medio para esto sea

trataros un casamiento

ventajoso.

'.íílmanci.... Es posible,

que yo me rinda á ese medio:

nada he de ocultaros ,
pues

lo mas os be descubierto.

Yo Señor , mi corazón

le he dado amoroso y tierno:::

Ossemont..,. ;A qtaién?

Ahnanci.... Á Julias, sobrina

de Fremicovrt (i), estoy cierto

i que no lograré la dicha

de merecerla ,
naciendo

con tal borton (a) ; por lo tanto

(culpándome de grosero)

á Julia volví una banda

;
que por fineza , su afecto

- me enibió, prueba constante

de que vivo , conociendo

que no será mía : mas

es mi amor tan verdadero

que ya que no he de ser suyo

de otra no seré ,
que quiero

I hacer de mi amor constante,

(i) Premictvft es et Gobernador.

123
glorioso alarde á los tiempos.

jEstá Vmd. contento?
; y no se cae Vmd.

muerto de repente de verse tan claramen-

te desmentido
, y convencida segunda

vez de falsario! jLe faltan á la Comedia

defectos que ponerle, que es preciso que

Vmd. ios suponga? jUn escritor público,

y mas siendo exáminador , falta á la ver-

dad y á la imparcialidad que debe obser-

var religiosamente? Ya vé Vmd. que es

tovlü lo contrario lo que dice la Come-
dia , de lo que Vmd. pone en su Exi-

men , y que 110 viene á cuento todo lo

que Vmd. ensarta á vultuntun , de si por

Síí hastardía ,
•^cómo podría proporcioi.ar-

se el casamiento ? ¿d'í había di admitirte

para su •verno el Gobernador ^ sin trope-

zar en su origiui Pues ni Biisac se acuer-

da de ello , ni le pasa por los arrabales

del juicio , ni Almanci lo pretende ni por

sueños ,
pues al miimo tiempo que con-

fiesa que quiere a Julia ,
conoce que su

situación le imposibilita el merecerla, con

que por Vmd. , sin duda, se dixor al re-

ves me la vestí. ; Dan Je tañía Vmd. los

sentidos quando registró la Cumedia, pa-

ra hacer el examen que unas cosas no en-

tendió, y las que eutendio fue patas ar-

riba? Amigo esta es mucha torpeza, si

la Comedia estubiera en .latín, que no

lo entetrdiera baya
,

pero no entender el

castellano, á donde vamos .i pirar. Otra
Comedia que escriba será en Catalan ,

á

ver si asi lo entierrJe.

Octavo. Todavía le falta que lUbar

otra cuchillada , pues por ultimo reparo

pone Vmd. que Brlsac al darle noticia

de la muerte de su muger , exclama:

\qué alegría], y por no dectr Vmd. ver-

dad en nada, ni autr en esto la dice,

pues el verso que hay en la tercera jor.

nada alfolio og. es=

Ossemont Isabela:::: el gozo mío
la voz me embarga.

¡

y de esto infiere Vmd. se alegra de

(a) Bl de no conocer á su JP^dre,



nuierte de su muger
,
porque siempre to-

ma el rabano por las hoias : Pues no se-

ñor
, no se alegra de la muerte de su mu-

ger
, todos entendieron por qué , menos

Vmd. y es menester explicárselo. Se ale-

gra Brisac de verse libre de aquel re-

mordimiento que por veinte años le ha-

bla agnado i los impulsos de su concien-

cia que le pribab'an del gusto y la tran-

quilidad
,
como el mismo se lo declara

al Gubernadoi : si Vmd. no fuera tan )us-

tificado
, y hubiera tenido algún grabe

escrúpulo de coiuiencia ,
verla Vnid. el

grande peso que es , y exclamara tal vez

ton muestras de mayor alegría al verse li-

bre de el : se le repipsento a Brisac en su

iiniginacion
,
que pojia ya cumplir con

Dios
, y la palabra que habla dado á Isa-

bela , restauiar el honor de esta
, sepa-

rar el de coda su fimilla
, y

el de legiti-

mar a Alniairti para que viviese con es-

timación siendo un ¡oven que por sus

‘aprvei ibles ci i cunstancias se hacia dignó

dtl mayor aprecio ; de todo esto se ale-

graba Brisac , como cristiano y Caballe-

ro, y no de la muerte de su muger, por

que aunque es cierto que la muer te de ella

le facilitaba el camino para todo , su mis-

ma conciencia no le dexó pensar en la

causa sino en los efectos ; con que esté re-

paro queda ya disuelto como los antece-

dentes, y sacamos por conseqüencla, que

en esto ha procedido con el error que en

todo lo demás. Y una palabra sola (quan-

do ella tuviese el sentido que su poca in-

teligerrcia quiso darle) merece la gran re-

flt x;on de Vmd. de que se opone á la btíe-

na moral. ¿Y no se acuerda Vmd. de

la nroral íclajada que pone por argumen-

to en la Comedia dtl Buen Hijo? jQuicn

le ha dicho á Vmd. qr-.e una virtud se de-

be txercer por medio de un delito.'' Bl

hijo quiere socorrer al padre , es virtud;

pero de que medios se vale ,
de una de-

serción que es un delito, y como tal se cas-

tiga ; Vitid-. nos puso un buen hijo
,
peto

nos presentó un mal vasallo , y un hom-

bifi que 14 .1 á set hombre dt bien ; mal

vasallo pues abandono á su R^y cu ova-

siüii q- e conos cíauian siru'inca»' sus vi...,:S

en su defensa, y hombre de mal proceder,
pues faltó al trato que hace el soldado
con su Rey quando sienta la plaza, de ser-
virle por tantos años, y el desertor falta

á este contrato, y por eso se le castiga,.

La intención del hijo es buena, los me-
dios de que se vale son malos

, y no es

buena moral: Vmd. que entiende de nm-.
rales jeómo no lo hecho de ver5 Si Vmd.
se hallase en indigencia, y yo sin medios
pata socorrerle

,
¿me seria permitido ro-

bará otro por alibiar á Vmd. í no Se-
ñor

, vea Vmd. á Larraga
, Cóncina,

(lea Vmd. bien esto no sea que diga raa-
úana que le cito á una cocina

, porque
parece que Vmd. no entiende lo que yo
escribo.)

y verá si en buena moral es per-
mitido

, pues en el mismo caso estamos
amigo mió , no es peimitIJo que la vir-
tud se exerza por medios ilícitos. Si Vmd.
hubiera puesto el caso como está en la

Comedla del Amor Filial, de donde Vmd.
lo ha tomado , no habría este tropiezo,
pero como Vmd. quiso desfigurarlo pa-
ra que no se conockse el hurto , lo echó
á perder, y de una cosa buena ha hecho
una mala. Alli el hijo por soyorter al pa-
dre, se apropia un delito que no ha hecho,

y va á padecer ¡nocente
,
pero Vmd. ve-

rifica la deserción, y hay mucha diferen-
cia de uno á otio No es esto criticar su
Come lia de Vm ). ni hacer exárnen de ella,

que á mi no me toca meterme en camisa
di once vaias , es solo reconvenirle par.a

que vea el Pi'iblico que en miteria de mo-
ral, tiene Vmd, el mismo acierto que en
todo lo drmás.

,

Y puesto que de los ocho defectos
que pone 'Vmd. á la Comedia los dos pri-
meros de iutroducir Reyes y presentar
Soldados, es pecado original Je todos los

Ingenios antiguos y modernos , entran-
do Vmd. el pi mitro en el cántaro, y que
el 3 .f.

6 y B
, queu snlldainente pro-

bado que no lo son sino por que su poca
inteligei cia lo entendió asi, y que, el y y 7
son testimonios falsos como lo dexo
bien pitmado

;
por precisa conseqüencia

sac.amoS qi¡e Vmd. mismo toi.fi. sa
, sin

deciiio
,
queda Comedia es buena, por-



que VmiJ. dices Con to3.o^ tos catactifes

están bien sostenidos y y guardan el de^:

coro imprescindible de su elevación, JfO niis-,

mo digo dolosartiJtcioSiTj: genio énvidioso de

hormenil. Las amables prendas y valentía

de Alma<‘ci y no carecen de vigor en la pin-

iuruy y este jovetty principal Heroe de la

Comedia, se caracteriza con bastante fuer-

sa de I vinuoso. Con que si la Comedia

tiene todo esta de bueno., y para no ser-

lo en el todo le obstaban los defectos que

Vn)d. U poma , convencidos estos de qué

no lo son
, en el todo sera buena, puesto

que ya no tiene los defectos queVmd. la.

puso. Mas. Dice Y'md. que la agnicion.

quandtí se encuentran; en la cárcel Bri«

sac , ísabela y Almanel , .es skt duda lo

piejor que hay en lai Comedia, Decir que

esto es lo mejorique hay en la Comedia,

es dar por supuesto que lo demás no es

malo , aunque jno sea tan bueno ,
porque

si lo demás fuera malo ,
no debía Vmd.

decir que' esto era lo mejor, sipo que esto

efa lo bueno; con que Vmd. confiesa, sin

querer, que la Comedia es buena. Amigo,
para hacer una crítica buena ,

quanto

mas un sxámem, es menester mucho ca-

cumen y, delicadeza ., hasta aqui, no sa-

camos nias< sinoóquei V'bd. ha. querido

acreditar por si mismo, que. la- virtud siem»

pre hade ser perseguida. Da Comedia tie-

ne defectos
,
parte conozco y patte se es-,

caparán á mi conocimiento; pero ni Vmd.
hasta, ahora ha dado en ellos, ni. ha vis-

to la Comedia como debía para exami-

narla. En fin, cúrese Vmd. á sí i y d^xe

á los demas. Por eso he dicho: quien tie-

ne tejado de vidiib, nb tiré piedras al dél

vecino.

Quedamos tan amigos como antes:

el Público Imparcial dará la razón al que

125
la tenga , y pido á Dios nos dé á en-

trambos su Santa Gracia* .

: í.;l. . P' M*
' .!'•;

i
•

'
: ....*

Diciembre ,1^. de tycs0‘

Señor Editor: dirijo á Vmd. copia de
la correspondencia Epistolar seguida, con
un amigo pa;a que siendo de su apro**

bacion la yaya colocando ¡en su Perió**

dico.

Su contenido . parece recomendable,

como que trata de un especifico, cuyo
uso facilitará el alivio de muchas dolen-

cias ,
superiores á la fuerza de las otras

Medicinas, y una. visible utilidad al Es-
tado. ,,

I
. , ,¡

Sin embargo de haberse descubierto

en otro tiempo , debe reputarse como
nuevo, ya poique su inventor (») si bien

franqueó la receta , solp él Ja podía tra-

bajar, ya pqrquq habiendo fallecido, lle-

yó.’ su tesoro
:
á la sepultura, y ya por-

que aun en sus manos , no brillaba este

diamante tanto , como en las del res-

taurador.- (a).

De todos modos , ambos son dignos

de los mayores elogios. La Humanidaii

y
la Esparta , deben agradecerles su apli..,

caclon y
desvelo, aquella por haberla pro-

porcionado un recurso , sin, el qual veía

perecer muchos individuos, y .ésta por-
que <1 sus expensas logra patentizar á ios

émulos de glpiias, haber sido en to-

dos tiempos fecutida madre de genios in-

ventores ; que la facultad Medica (como
las demás) ha hecho baxo su cultivo

los progresos mas felices: que su clim»
y,suelo (para producir excelentes Qriií-.

micos y Botánicos) es el misnap del tiem-

po de Plinto en que (según afirma) so-

:
(i) Oi decir en la- Mancha ,

que un ^Eclesiástico de la Villa de Tembleque ^ msy
dedicado á la lectura del Dioscorldes y Plinio

,
ya hace años , (^después de al-

gunos de experiencias') dio á luz este precioso especifico Vulnerarlo
, pero en forma

tnuy imperfecta,

(a) Rs Don Joseph Gabaldon , hábil Boticario ,
Botanista y Químico y resi-

dente en La Villa de Villarrubia de los Ojos de Guadiana , en la misma Froviit-

cia de la Mancha, fía desempeñado el Empleo de Visitador á satisfacción dei

Tribunal ¿?’c. ^



bresalian los 'Españoles J'y'haíbian' ya in--

ventado aquella sal-uWeniina pocioii de* Us^

o&B yervas diferentes ; fiiialínente
, que

guando parecía haber agotado su fecun-

didad (después dé ítantas ' p'roWéiciones)

con la de la insigne descubridora del pio-

dígíóso í«':o «aníeol, lo ha desmentido ton

Las stícesibas' de otros muchos ingen-lo»¡,i

no menos óbseqüioisos ’ á U ? Himianiulad',

y< por ultlrtíd ccilí* los de riuéstro preíioso*

Balsamo Vulneiaiio. •'

.
' Esta glbrl'í , -taritó' mas se realza 'qUan-

to se considera, adq.uirida en fueiza de

Mn prolijo estudio; congratulénsé en hora

buena los Extrargeros de haber submihis-*

tuado'á la' vid'í hutmtiá varios a-uxilios ne-

cesarios para su cense,rvacion y dcleyte,

pero hibieddo, por lo común, sido efec-

tos del acaso , merecen los elogios m is

bien por afortunados que por ingeniosos;

en efecto-, la única prerrogativa de mis

felices, pueden en rodo evento preten-

der sobre los Españoles* t asi se e'xplici

al intento el Etudito Padre Fuj/joo.

Por lo yá expuesto y resultante da

la Historia de nuestro secreto ,
se obser-

va haber estado ya muy cerca de expe-

rimentar la común desgracia de nuestros

njejores inventos, á saber ,
ya sofocados

en su cuna ,
ya despreciados por los

naturales, ó ya sepultados con los in-

ventores
; y esto para que después apro-

vechándose los Extrangeros de nuestros

desperdicios , no los vendan como parto

suyo , debemos éíclamar con el citaio

erudito Monje
,

notable es nuestro des'-

cuido en todo Ib que toca á nuestra glo-

ti.i y utilidad.

Asegurada por ahora la de este espe-

cífico (por el desvelo de su ilustradbt)

resta anunciarla al Público para que se

aproveche de ella : no salimos garantes de

lina inftlibilidad absoluta, ni elevamos

su virtud al milagroso grado de resucitar

muertos (quales se deben graduar ciertos

heridos) solo sí, sostenemos que a su be-

neficio sanan prontamente los mas deplo«

rabies , tuyas ulceras se estimaban por

de esencia mortal , ó para cuyo alivio no

se hallaban medicinas en la Farmacia ; la

sola vanta-ja da la- prontitud , no admÍÉp
pohdaricion

, ni pueden disputársela los'

dem-ás. . '

j

La publicación y propagación- de este

esp*c¡fico-.(por el bien de la humanidad')
es Señor Editor’, el principal objeto d^
este mi pequeño trabajo : el mismo- Pú»"'

blicb iislmulará la rusticidad del estilo

por la -ímporCancia del 'asunto, y bue-
nos desto's- qiie . me animan; eternamen-
te repetiré -que lós-raanjares exquisitos no
dcsmei eceivpor la vajilla de barro en que se

sirven; el discreto pod'rá-declr eonSati Agus-
úh .'no MÍen$o' & /kí' paíalnitM.

,
sino á las

obra.' ,|o coriiitVifgHVo lego ex eí*

túi'.iOi-e,'. Pj-ra l.-s- -'mayor' inteligencia ó ex-

hui'ujtion de-v,»ños puntos, se pon-drán ali

gun.isnotas en las cartas según corresponda.
Queda de Vmd. Su mas apasiona--

do servidor y Corresponsal Q, S. M. B.
Antonio Vicente- ‘Oliv'ares de la Cuevaí

P. D, Sírvase Vmdt prevenir de mi
parte al Señor Quiquondan

,
que en es-»

tas yacaeiones , o qiianco antes
, procu-

raré trabajar la contestación á su carta

publicada en el numero quatrocíentos

quairo , 'Interin se servirá tener un po-
co de paciencia, ir afilando su luciliá

y mandarme quanto, sea de su agrados'

Copia de la primera carta de Olivares

á G-ivaldon. , sobre tas exeeleac-ias de un
admirable Balsamo Vulnerario,

Julio t'8 de ipgoi, ;
;i'

Señor Don Josepíi Antonio Gavaldorti

Muy Señor mió y amigo : como la

experiencia que Vrnd- executó á mi pre-
sencia

,
de su apreciable Balsamo Vulne-

rario, tue ya en los últimos; periodos deínií

residencia en esa Villa, no logré tierñ-

po bastante para significarle mi agrada-

ble sorpresa ; ahora lo-executo mucho
rnas admicado

, por lo ocurrido acá con

el poqu to que Vmd.se' sirvió regalar-

me , a mi partida.

Habiendo explicado á varios sugecos



la maravillosa vl|‘tü5''á£F

sieron asegui arsé'cori 'ál'g^nna n no

es estrano ,
amigo’mio'

,
que'la 'fé'‘h%nia-

na titubee en a.süntos de eka Clase hasta

desengañarse por el Organo nVaterlal de

la vista , coiidesceh di en ello 1 y llega-

do el aplazado dia , exécutá fa opé'rácion

en la t'orina sigóiente.^ ^
'*

Aireglado al niétoJo qtfé- ob^seitíic en

Vmd. , traspasé con una tlxera la cabe-

za de una
,

gallina hasta .é ex ula clava-

do eli lá mesa .,
di tugar á- qué-'-los tir-

cunstaiues la viesen , y extrayéndola ti-

sera , derramé algunas ^o.tas. de Balsa-

mo en la heridti ñ'riclándóla por la cor-

respondencia de abaxo
;

qjjedó' el ave

atormentada y sin movimréntrts por al-

gunos minutos, los cifcúilstalfités la creian

muerta
» y si he, de detitr Oti sfentir, no

estaba yo muy Wj'ós ^*de' ^u’zgál- ío mis-

mo
, fue grande la ''müVtlllúícidjh que en

aquellos instantfeí' pídecí , mil na igualó

al gozo de verla después removerse, lue-

go andar, y finalménte seguir tári' buena

y sana como *se hallaba antes dé la ope-

ración ; en cste.escadq cdnti,tiba
'
y*a hace

dif;z días: (i) Callarb.n, Tiriós ^y^^roya-

nos , y mirándose á las caras como pas-

mados , ó faltos de razones ,
solo daban

señales de su interior .espanto y regocijo.

Ya recuperados ,
ün'oif elogiaban ‘el Bal-

samo ,
otros al uiveñtoV, quien n’o acer- '

j
'

i
'

.
* .1

(i) Ya hará' seis meses -de *ta Operación , y sigue la gallina sim la menor
novedad.

taba I parWíoí^u¿'cíníiet£'ayq.lial secoñ-

dolia deque no estubiese mas propagado
este bien de la humanidad

, y qual aun
tía ‘creii lo ’^ue vía;

'

4 ' E'ste ,CaballcVo iGobérnador> sugétO;

iiistitiido y noticioso . fíre tino de
los quf 'se esmerávon éli f®fblar;, el debi-

do elogio del Balsamo todos manifesta-

ron vivos deseos de adquirir alguna por-

ción
, y

me encargan esciiba á Vmd. le»

kSg» ol faVói'- de; fa'cilltarlesí la que pue-
da

, y asi solo esperamos nos diga si re-

suelve venderlo
,

quanto
, y á que pre-

cio
,
para prew¿l)itle/doDÍle lo de re-

mitir. . ’ii- !• íl ;

Finaímenlj', habiéndose publicado la

experienel» , todo el Mund'o apetece ver

otra
, y

yo dese«»>-}o darles gusto , ofre-

cí executaila el Domingo piokimo; con-

lio sai ir tan ay rósO icbmo eiv la vez pri-

mera , de cuy&á- ftsilltas^ avisaré á Vmd.,
é Ínterin, mande quantó gaste á su apasio-

nado servidor y amigó Q. S. M. B.

Olivares.

(ji) Dicho CalniUero Gobernador , es Irlandés , Catétieo , fervoroso Panegirista,

de los Pspamles ;
desde tierna edad ha servido en los Kcales Pacrcitas de esta Coro-

na y halladóse en las Guerras de Italia y otras ,
en cuijas funciones recibió .^algunas

heridas. Ha viajado y
además y por Frauda ,

Inglaterra , Arhérícd y
- otres PfrySes,

á canas espeñencias .
añadiendo urui ^iia perspicacia sabe hacer mérito y justicia

de lo que es digno ;
se ha dedicado á leir entre otras obras , la de los. célebres

Abates, Lampuias, Masdeti , Andrés i^c. y dice y qhe con el objeto de instruirse

A fondo di nuestras cosas, para poder reluuir mejor las injustas criticas de los Pxtran-

gerus
;

ahora con este motivo csclama
.
\qué podrán decir , ni pedir mas de fós Espa-

ñoles los Extñingcros i ¿Qué contado su aparato de erudición y crítica, los ¡Seño-

res Abates Italianos Tirabosclú ,
'PcttiniH ide- ? -¿Aedsó podrán\ señalar cm sus. Paí-

ses
, y discurso de los tiempos, otro invento mas piecicso y utU- á la Hitrñatúdad,

que el de este Español l (^conclttvej di vo y otros nitiebás hubierámos logrado este Bal-

samo quando fuimos ñ ridos en la Ti it.illa del Campo Santo, nuestro padecer x gas-

tos huburaii sido m-tios. y mas pronta la convalecencia para voher al Real Servicio, édc.
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ZIíí todos tiempos kalrii entendimientos tnS--

tmidos y
superiores al Vulgo ,

que harán

justicia & lo que se funda en raeon,

y no lo confundirán oon lo qn»

merece, desprecio, .

!

tuzan Alt. Poet. tib. 3.

Como la Comedla

(Je la mal Criada

no €s monstruo de aquellos

^ue al Vulgacho pasman,

gusto mfCÍlo íli ella,

la gente sensata

. Coifto en esta obra

í con rigor se guardan

las tres unidades

tan poco observadas,

gustó mucho de elítt

la gente sensata.

Como sus lígulas

todas ellas hablan

según su carácter

y sus circiista oclas,

gus'ó mucho de ella

la gente sensata.

Como usa tan pul»

lengua castellana,

y ridiculiza
‘

las voces extiañas,

gustó mucho de ella

la gente sensata.

Como no contiene

\etsos sin sustancia,

ni los hombres baxos

con Reyes se Igualan,

gustó mucho de ella

la gente sensata.

Como satiriza

* tan bien lo que pasa

á un padre que dexa

su hija abandonada,

gustó macho de ella

la gente sensata.

Como no presenta

i.Mpr-Í;l,los de farsa v
, h:

.;r.
‘
que

;

COn Cbrlsciaqllíos

f and,qn,en tallas,

,

gustar no podía

, á. gente ordinaria

X ¿cómo queiiin

j, _
que ,

codos gust,uán

las gracias y sales

de la Malcriada^

HIMdTO A LA PAZ.

^ jó Dóh Divino,,
,

,,

paz enviada

del alto Cielo!

jPaz dulce y casta,
,

que de alegei.)

llenas .el Almal
Paz ven tu rusa

de, la fé hermana,
del hombre ¡usto

preciosa alhaja;

tú que otro tlemp®

en mi morabas.

gA dó
,

te has^ ido

Paz deseada?

yo no te hallo

en Cortes Altas,

ni en sus Palacios,

ni eiute sus plazas.

jAy! tú, dtl Vulgo
siempre apartada,

gustosa habitas
^

i-

en las cabañas,

de Labradores

humildes Casas;

ya yo te sigo

dó quler que vayas.

Vuelve amorosa,

ven Paz amada,
vuelve á nií voto,

ven á mis ansias,

que ya en tormenta

dura y amarga
el alma gime
suspira y ansia;

la Faz suspira

tan deseada.
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CORREO
DEL MIERCOLES

Carta quinta sobre el Patriotismo.

He Anapistemon á Fiíopatrós.

He leído vuestra carta con toda la aten-

ción que merece. He quedado soi piendido

con la multitud de raaones con que me

confundís. Vos habéis resuelto venter-

nie
, y llebar mis opiniones encadena-

das en vuestro carro tiiunial. Confie-

so que tienen mucha fuerza los motivos

que empleáis para persuadirme , y que

me costará trabajo para refutarlos con

solliéz. Para destrulrnjc mas prontasnen-
,

te , decís que mi espíritu engaña á mi

corazón , que defiendo la causa de la pe-

reza
, y que ennoblezco este vicio, pres-

tándole las apariencias seductoras de la

moderación ó de alguna virtud semejan-

te. Convengo con vos en que la ociosi-

dad es un defecto
; que es preciso ser ser-

vicial y oficioso para con todo el mundo,

que sin amar al pueblo como se ama á sus

parientes , se debe interesar no solo en

su bien estar ; sino también serle tan útil

como se pueda. Comprendo que no po»

dría acecer ninguna desgracia á la masa

general á que pertenezco, sin quedos

efectos resaltasen sobre mí ;
ni que los

particulares sufran , sin que el Estado

pierda en ello.

Os concedo que ganaís en todos es-

tos artículos: también confieso que los

que tienen parte fin la administración pú-

blica ,
gozan una parte de la autoridad

Soberana: jpero quá me importa todo

eso! Yo no tengo ni vanidad , ni am-

bición, jQué motivo puedo yo tener pa-

ra cargarme con un fardo que no tengo

deseo de llebar
, y para ingerirme en los

asuntos ,
quando vivo feliz sin que me

venga á la imaginación el pensamiento de

meterme en ellos? Vos confesáis que la
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ambician demasiada es viciosa. Vos de-

béis aplaudirme que yo no me dedique
á ellos

5 y no exigir que yo abandone mí
dulce tranquilidad para exponerme con un
corazón alegre á todos los caprichos de
la íumma. ¡Ah! mi dulce amigo, jen
quo pensáis pira darme semejantes con-
sfc'ja.s. Rspre,.; ruaos con los mas vivos co-
lores la dureza del yugo

,
que queréis

imponerme , el desagrado que acarrea,

y quales son sus funestas conseqüencias.
En el estado en que me hallo , no soy
responsable de mi conducta sino á mi mis-
mo ; soy yo solo el juez de mis accio-
nes

, gozo de una renta lionesta , no ten-
go necesidad de ganar mi vida con el

sudor de mi rostro , como les íúe man-
dado á nuestros primeros padres. jPoc
qué locura gozando yo de mi libertad,

me he de hacer responsable de mi con-
ducta para con otros? jSerá por vanidad?
No conozo esa debilidad. jSerá para lo-
grar gages! No necesito de ellos. Iré',

pues, sin razón ninguna á meterme en
unos asuntos que no me interesan, desa-
gradables, penosos , fatigantes y que pi-

den una actividad laboriosa
, y empren-

deria todos estos trabajos, jpara quéj jPara
someterme al juicio de algún superior

de quien no tengo ni necesidad
,
ni gus-

to de depender ? jNo veis la multitud de
personas que soUciiaii empleos! jPor qué
'queréis hacerme uno de ellos! Que yo
sirva ó no sirva , las cosas seguirán

igualmente su turno
;

pero hacedme el

honor de permitirme
• que añada á estas

otra razón mas poderosa. Enseñadme qual
es el país en Europa en que haya segu-
ridad de que el mérito sea siempre re-

compensado. Mostradme donde este es

conocido , y
donde se le hace justicia.

Es cosa muy sensible padecer desgracias

lastimosas, después de haber sacrificado



su reposo, su tiempo y su salud en ad-

nwnUtrar los empleos. Los exemplos de

lemejantes infortunios ,
se presentan de

tropel i mi memoria. Si vuestro acicate

me alienta al trabajo , esta brida me de*

tiene inmediatamente. Ya juzgareis por

este lenguagetan sincero, que no os fias

jo nada : os abro mi corazón como ami-

go I os propongo todas las razones que

me han hecho impresión tanto mas,

quanto no somos nosotros los que dis-

putamos. Cada uno expone su opinión,,

y la mas sólida es la que debe triunfir. Es-

pero que no quedareis ocioso , y
que no

tardareis enviarme miteria para nuevas

reflexiones, loqueos valdráotra respues-

ta por mi parte. A Dios. Ten go el honor bcc.

Cofin Je la. Carta de Gavaldon á Oliva-'

reS) eontextiUoria de ¡a antecedente..

Julio. 09. de 1790.

Muy Señor mío y veneraedo Amigo,

recibo su api eciable ,
fecha diez y ocho

d.:! coiriente , y en su coatcstaclon deber

decir ,
que por masque.se sublime la ex-

celencia de nuestro Balsamo ,
se le hará

mucho agravio í después de partir Vmd.

de esra ,
acaeció una riña entre dos se-

gadores, llegando al estreino de enarbo-

lar uno la hoz , y tirado al otro tan fu-

rioso golpe , que á 00 haberlo reparado en

la mano derecha, le siega la cabeza ; mas

los dedos índice, y del corazón se los lle-

vó quasi enteramente por la segunda ta-

lange , pues solo se sostenían en los te-

gumentos comunes de los nudillos.

“ Fuy á ver el berilio , y el Cirujano

á curarle, este exihmódiciendo ser iniposL-

ble la unión de los dedos
,

aunque mi

Balsamo fuese baxado del Cielo , mas yo

satisfecho de su eficacia, iusinué parecer-

me posible
, y que en todo evento siem-

pre tenia lugar la separacion-

E1 Alcahle ,
Juan Valverde, apoyó

mi dictamen, y me encargó la curativaj

en efecto , la evaqué a presencia de di-

cho Cirujano y concurrentes, sin dar pun-

to alguno, á los tres dias de curación

(sin levantar ningún apósito) ya comi»

con dicha mano
, y .i los ocho volvió á

segar sin ningún defecto , ni aurr nocion

de cicatriz ; esta prodigiosa cura aseguró

en esta Villa á este tesoro escondido disi-

pando de un golpe la inciedulidad y preo-

cupaciones.

Ya consta á Vmd. mi poquedad de
espíritu , é irresolución , me parece que
mis tareas son inméritas ó incapaces de
proporcionarme el lucimiento que á otrosIaK

suyas aun con menos fatigastá la ver-

dad, si yo lograse mas libertad, le asegu-

ro
, que con este precioso Balsamo

, y?

otros secretos que poseo , (no menos efi-

caces en su linea para distintas curacio-

nes) podia representar mejor papel en este

mundo
, y sostener mi casa con esplen-

didez
,
pero no hago caso- de nada,, co-

nociendo mi pequeñe'z.

A esos Caballeros, dirá Vmd. , podré

remitirles unas once ó doce onzas y no.

mas
,
pues carezco de repuesto, y nece-

sito quedarme con alguna porción para

los casos desatinados que ocurran por ac.i;,

siempre que aya despacho , haré y remi-

tiré mayor cantidad, tomándome tiempo,,

pues su elaboraclonneceslta denueve mes'es..

Espero las señas de la casa y sugeto.

de Madrid , á cuyo poder be de remitir-

lo ,
su Valor , á lo que se despacha por

acá
,
podrá ser el de dos duros cada onza,

(pero sino tiene precio) (i) no se diga

que quien habla mal de la novia, quan-

(i) Por decantado ,
es innegaUe qae dos dedos valen mas de dos diuros ^ tal vez no

¿astária la onza en la curativa ,
-pero demos de varara que el paciente liulLera logra,

do sanar tí benejtcio de otras Medicinas , ¿'jj la brevedad', jy e^ ahorro de jornales

,

gastos extrahordínarios ^c. Si atendemos al orden regular que se observa aun en cu.

ra iones de menas entidoji diremos que no ,
el especijico por todos títulos es ventajosi.

simo , un repuesto en los Hospitales , proporcionaria inexplicables utilidades al Justado

y causa pública.



clfl 1¡^ experiencia es el mejor panegltistí

de su excelencia , vajo de este supuesto

Vmd. disponga de mis caitas facultades

y fina voluntad, con U que ruego á Dios

guarde su vida dilatados años. B, L. M.
de Vmd. su mas atento servidor y amigo

Jí^eph ^fitoiúo Gavaldon.

Copia de la segunda Carta de Olivares

á Gavaldon ,
sobre el mismo asunto

del Baisamo Vulnerario.

. , 1
Agosto la do 1790.

. Amigo mioí ya dixe á Vmd. en mi an-

tícedente , como dispuse practicar otra

prueba con nuestro precioso Balsamo, en

^ecto, se verificó en el día señalado á pre-

sencia de mayor numero de corrcurrentes:

Bclesláscicos, Seculares, Facultativos, &c.

ÍUefectp correspondió á las esperanzas,

4un con algunas creces de la vez primera.

tJna sola particularidad parece digna

de conmemoración
, y es

,
que como la

confianza ya me daba mas libertad para

el manejo , introduje tanto la tixera en

la cabeza de la pobre gallina ,
que para

extraerla fue preciso usar de mucha fuer-

za, como quando se destornilla un tin-

tero muy apretado, en esta violentísima

Operación, llegamos á sospechar se que-

dase muerta entre las manos, por quanto

la mayor rotura de la tixera y la compre--

slon de la cabeza á manera de quando se

estruja un limón, no dexó sin destrozo la

mas mínima parte de qiiantas se encier-

ran en ella
,
pero á beneficio del Balsa-

mo se contubo el sobreviniente copioso

fluxo de sangre , en breve cobró aliento

y lo infundió en los espectadores
,
que

ya la juzgaban muerta
;
queda finalmen-

te como si nada hubiera pasado por ella,

y todos con Jos mas vivos deseos de tener

consigo este milagro de la natuiaLza.

Espero la contestación á mi antece-

dente , y para el caso de ser afirmativa,

le advierto podrá remitir el Balsamo á po-

der de Don F. &c. quien yá tiene orden

de aprontar la cantidad que se le pida;

yo amigo mío, deseo también adquirir

alguna porclon
,
pues la que me regaló

yá se ha gastado en estas esperlencias:

por mí , por mis niños, por los pobres

y por mi destino , no debo carecer de tan

precioso recurso, (i) Vamos á otra cosa.

Sin embargo de que no se duda de

la virtud dél Balsamo (para ciertos fi-

nes interesantes) deseamos saber su histo^

(1) Por mí , ningún mortal está exento de tos funestos accidentes de la vida

humana ;
una piedra desprendida de -un edijtcio o disparada casualmente

, pne^^

de ir á parar á la caheza de la persona mas circunspecta ^ nadie esta lihre de

una ^aida ,
golpe ó insulto que le hiera : por mis niños ; la educación mas rígida

no podrá evitar que ios niños se descalahren una u otra vez : en estos días el tries-

ñor de los míos se partió una ceja contra una silla y á beneficio dd Balsamo

ganó en dos dias. Por los pobres : la caridad ehristiana inspira á todo pudiente

socorrer aí pobre afigidq , _el preservarte la vida á algún miembro ^ es una obliga-

ción precisa, y
á la verdad la mas consolatoria-, aunque el Balsamo no tiene pre-

cio ., ó no es correspondiente el que se le ha fxado , tas mas veces no lo podrá

costear el pobre', un diamante valdrá mil 0 mas pesos
, y aunque lo den á un in-

feliz por mil maravedís , tal vez. no lo podrá comprar. Por el destino-, ios Curas

Párrocos, Superiores, Magistrados ific. no deben carecer de este auxilio
,
por mu-

chos capitulas son los que deben dar examplo de humaiidad , las personas á quie-

nes regularmente llegan primero las noticias de los fracasos ,
por lo mismo los

que deben y pueden ocurrir primero á su remedio : el Párroco Llevando al pecho

el Sagrado Viatico , y en la faldriquera un pomito de dicho Balsamo
,

conduce al

doliente la salud de alma v cuerpo-, el Magistrado acude á remediar el agravio

(si provino de agrcsioii) y aí mUmo tiempo una vida qué tal vez hahia de acabar

en breves minutos ,
-¡quántas se pierden porque se dilata el socorro de la Medicina-



Ti? esto es, SU origen, progresos y estdo= rét,nemes, drsolviemes y análogos 11»

Item como siendo tan excelente, y antes de extracción desús esencias, partes fijas,

abura expe, Imemado ,
lejos de hallarse niedtas y otras cuya noción solo compe-

mas propagado como debiera ,
aun lo ig- te a un verdadero Quimmo

; al tin lo-

nora la mayor parte de la Nacioip Item, gro conocer que su especifico cu, aba pton-

(salvo inconveniente) como lo idqul.io camente todo genero de heiidas
,
aun las

Vmd. si se lo revelo el inventof,oá que los íaculutivos graduaban por mor-

sido también f. uto de su aplicación y es- tales de necesidad.

tudio ,
finalmente ,

quinto juzgue condu- Paso a la Curte
, y a presencia de

centeá iluscar este impoiuiufc asunto, no personas caracterizadas, practico virios

dudo de su bondad, dislmulirá la muU stia experimentos en distintos animales', y so-

siquieia poi el imxplicable beneficio que lo uno parece se le desgracio; mereció

de ello puede resultar á la Humanidad. aplauso y lemuneiacion
, mas como ob-

Quela de Vnad. su afectísimo ,&c. seivaion el ningún método , el dilata-

^ Olivares. do tiempo de su clavo icion &c. lo'‘de-

claiaioii por un excelente Vulnetaiio,"

Copla de la segunda Carta de Gaval- y encaiga.on al mismo Clérigo lotabri-

don 4 Olivares, contestaioria á la y temiiitse
, en ef-cctó

, ello tra-

antccedence. X abundancia.

D; lesuluas de b.s experien.ias
, to-

Agi'Sto o8 de 1790. dos anelafian por saber de que se oompu*^
nia el especiiicu

,
mas muy pocos lo lo-í

Muy Señor mío y venerado Aml¿,o: gfaron , uno de estos fue F. quien des-

recibo su aprecuble, ficlu doee del mayo a vUca del mucho tiempo que asig-'

COfiiente, en que me noticia el buen nau'4 , la irieguUridad de misclones que

éxito de la segunda prueba hecha con h^ecia y otros defectos. tJti o F. ya por su-

mí Balsamo, cuya historia desea saber, dirección, o de faculutivos , dcteimiiró

V' yo paso á darle gusto. hacerla composición ,
jóntó ¿1 nuMiera'

Ya hace algunos -años llegué á en- de'simpks ,
ios infundio en aguai dieotey

tendel qiie en la Villa de Tembleque vi-
’ piattko sus desii, aciones 8cc. este BHsa-

vla un Clétlgo tan inclinado ala it-etu- .mo pioducia buenos efectos' en causas

ra eie la vimid de las plantas
, y . i vas & tenues , y

en porción excesiva , mas en

que todas sus tareas terminaban en ex las peligiosas solo sobstenia algún tan-

periincntos , acertando en unos ,
eiran- tq ,

peto 41 fin peiecian , ,o qué simplesí

do en otios y siempre 1Í. me en el t,aba ft conucietamos ser simplisima U®natu*

jo , llego á fot mar una compf.-lición laleza de las cosas, diti^iiiamos nfiestias

vulneiaiia, sin mas método ni oideii, alabanzas al Ctiadoi ,- quien por su in-

que el que le faciliteva la luz natural. iondable miseilcoidia rescivo para mí

•En tiifecto ,
no guirJaha pi-uporcion en lo que ni'.- estaba convidando este palía-

las cantidades de simples- ,
ni m ítmos tito ,

pues me acuerdo que noti co/igi‘->

JVí) siempre la tenemos á mano ,
ni á los CinijanóS ¡

por otro lado ^
se gafaría la

’ciedad ottit vida , rfual sería la ciel a^rt.\o‘' '2"', dsbeiia perder en U‘i suplicio falle-,

deudo el insultad?. {^Lo.< hctrnd'e c ncprclien.-enín e‘ oncepeo en que me ixpldo para

dcsar il sa la L.^del .'oanaio ^ soltrt q„¡ vas'' p^ edu; j altamente el Señor Lardirutral)

Finalmente seda mae visiul' la urí^ulad ea tiempu de Guerras y ¡Íeaícs Ejércitos

dui dc son frequeaus las h. ridas , ¿ inJipeusaide la praiia atunaante Cupia de ciruja-

tus a mdeeiclnu.
¡
dá quásiu Uurtera podido upe vecliac en el terrible caiást rafe de

Orí:
: í,..'/iíf*£o en tus aeíiuins uuen'aí det Hoite donde íe hieren

¡¡
destrukan á, eadit

paso HUUui .j Ue liOmúl es i



tur rosa sliie es^lnls. Vamos: aJelinte. -'.*

Por el conducto de dicho P. pude yo

lograr tanto de la receta y no la despre-

cié , en efecto , hallé en ella el defecto

de las truncacloius en la elaboración , y

el que se dexiba en silencio toda la subs- •

rancia del Balsamo
,
pero no obstante mi

cuidado , no pocas vigilias y otras cosi-

Itas
,
Dios mediinte, me subministraron

luces para descubrir el escalón que con<

ducia al .sccieto. En una palabra , acer-

té con la composición de -- un Balsamo de

las excelencias y bentajas que posee el>

mío
,

el goza de todas las qualidades de <

Vulnerario y rae parece que no puede re-'

alzatse ni dársele mas finos quilates,- dl-i

simule Vmd. esta alabanza impropia en'

mi, mas por darle gusto en todo, nada

reservo , creo texier satisfecho (aunque

por m^y o.r) •' los dos puntos respectivos

al- ,u:rigen de este especitico y corno yo

lo adquirí, voy .1 satisfacer -el de sus pas--

mosas curativas o piogresos.

Las exteutadas en aves
,

carneros y
otros irracionales, sOn inumerables, peto

ningunaa mi entender tan maravillosa

comta la sigui-iite; si Yind. le pasase á

un pollo el pescuezo de parte á parte co-

mo quien degüella un carnero, le aplí-

case el Batsamo
,

ligase, con una cinta

poniéndole en ambas iircisiones iinai hila

mojada en el
, y obseivase que al instan*'

te el üaxo de sangre (por estar cortadas

venas yaiirte-iias) cesaba y el an/malíque-

daba enteramente bu.tno, en vista de este

prodigio ;qué dina í No losé, porque pa-.-^

rece- imposible -su curativa atendiendo á

la luption de vasos' de todos modos, unos

latitudinales, otros longitudlnal'es y otros

transversales &t. Confieso Vmd. inge-

nmmente , qu», quando hice esta opera-

ción y vi el resultado , no hallava me-
dio de dar gracias al Omnipotente, vamos
ahora c<>n las de los racionales.

! El) Villa Franca de esta Provincia,

uu Aduitéru dio al Marido tres puñala-

das ,
las dos en el pecho y la otra en la

e'ipilda, los GlVujanos declararon que por
su penetración y circunstancias eran de
esencia mortal , y perdidas las esperan-
zas de vida le dexaron sin mas curati-
va (por hacer algo) que la ordinaria, pos-
teriormente. Don Francisco Lujan Ad-
ministrador de su Alteza deseoso del ali-
vio del paciente y de experimentar la efi-
cacia de un poco de Balsamo que con-
seibava , hizo se lo apiieasen

, siguióse
la curación

, y aunque enipiricaineme
transcurrido un mes , sanó.

Sino molestara, pudiera referir á Vmd,
un crecido numero de curativas famo-
sas logradas con mi Balsan-so

, -mas solo
insiiuiJi'é algunas modernisLmas ; Ya íc
cqnsra la de los dedos del segador, pues
postvtiotmenteocunltion otras .dos de una
misma natur.aleza

, permitidas al parecer
por, la, Divina Providencia para dat á
Conocer ¡asi , la excelencia de este espe-
cifico, como los malos efectosde la preo-
cupación que aun retrae valerse de él.

Ambas procedieron de dos coces de
una- muía , áel uno le partió toda la ter-
nilla y tegumentos comunes de la natiz-,

y su ,C;uraei'.)iT. la emprendió el Cirujano
con susmediclnas: usuales; al día sigub-ti-
te ocurrió á mi el otro herido en la mij;-
ma parte,, esta herida era de mayor con-
sideración pues seguía hasta la rnitad dei
huesoaftontal que dcscubria como aserra-
do de la erradura y con movimientus con-
bul-slvos &c. le apliqué mi Balsamo, pa-
só d dia con bastante trabajo, al siguieo-
.te. le refresqué los apósitos

, sin l.ban-
tailos , con el especifico

, entonces *se
recobró de espíritus y i. semido-, y hoy
día

,
que son doce los transcurridos de

curación, se halla enterametue bueno y
sin ningún defecto natural de itnptopor,
don

,
pero el que tomo el Crujaoo ¿como

está? cerrada la herida exteriormeote i
fuerza de emplastos conglutuiantcs

, con
uiú ulcera sordiia

, pútrida , en la Con-
cabidad de 1as_ narkts que me recelo y
pienso mal del éxito, (i)

(i) Estos djs ex atiplares son el v. gr. mas patético de la excelencia da este mc-
dicumento sobre los demás. .

•



¿Quiere Vmd. m.ts milagros de^mi
Balsamo 5 pus podía relatarls. sino fue-

se por incomudar y poique considero que

con los referidos se dá tustaoce idea de

su eficacia y cuplimíento á los deseos de

Vmd. , la experiencia acreditará que no
tiene término compaiatino , luego- qiret

presenten casos donde se use de el;

finalmente , debemos confesar que la na-

turaleza humana no puede apetecer mas
que este Balsamo (o)' para el socorro dé

varias necesidades sin él iriemedi ibles.

Para satisfacer puntualmente los^de-

seos de Vmd. creo resta solo indicarle

la causa de no estar mas propagado ó'co-

olvidado este especifico
;

por lo res-

pectivo al del Eclesiástico
j
no me ocur-

re otra que la yá insinuada de no haber-

se podido bien comprehender , ni por en-

tonces superar algunas difi:ultadís resul-

tantes de Ja misma receta ., también á

que quando se esperaba que las aclara-

se y ptrfecionase la composición faUeció,

posteriormente lejos de hacerse alguno
dedicado á ilustrarlo lo han corrompido

Q adulterado, por cuya causa ha falla-

do en las curatibas
, y esta es la verda-

dera á mi entender de su abandono , ó no
propagación.

En quanto al mío , no puedo atri-

buirlo á otra cosa que á ser moderno , no
haberlo hecho yo valer todabia .por mi

poquedad de espiVita', á la inculcaeiott

que tiene con el adulterado,
y finalmen-

te á ser preciso ir venciendo preocupaciones
que requieren tiempo, expt l lénela y gastos..

Con este motivo
, no quiero cerrar

la narrativa hasta referir el arbitrio de
qíte me valí para disipar la preocupación.:
á u.n sugeto, sobstenia no ser posible cu-
rase el Balsamodas heridas de esencia mor-
tal, y , viéndose convencido por la expe-
riencia. que presenció de sanar un patb,
cuya cabeza traspasé como' si barrenara,
recurrió á que este miUgr.o más bien sería
por habilidad de mis manos en el corte
ó industria de ¡b^rir , que, por la virtud
de) Balsamo, y-piara desengarñarle Se hizo
la misma idéntica ofleradon en otro pollo,
no se le aplicó Balsamo, y al instan te espiró. ¡

Luego que estas gentes han llegado
á entender se llevan fuera el Balsamo, ha
sidoc.tl el despacho, que aun lo preciso no
me han dexado, y necesko conservar al-'
guno para ios casos desesperados

, sin
embargo

, remitiré doce onzas á ese Ca-
ballero

, y tres para Vmd. basta otro año
en que tenga repuesto : es quanto puedo y
debo contexcará VmJ.-cuya vida ruego
á Dios guarde dilatados años.

B. L. M. de Vind . su mas afecto
servidor y amigo Gavaldon.:
P.D. tncluyo el meto lo curativo que se ha"
de observar con el Balsamo en toda herida.'

(l) Efíctlvam¿nte ^ en estos Mtts eii' que se trasladan estas cartas
^ acaha de oevr-^

rir un caso que conjirma enteramente cL aserto-, como también quanto se dixo en la nota,

primera de mi carta sobre la palabra por el destino
, J se reduce ú que en la noche

del ocho del corriente , na borracho dió á. un pobre Jornalero dos heridas, la una. en,

la espalda i^segun la expresión dél facnüixtivo') éntre la espinal midída y final del lom

tito Plato , cupa profundidad era de seis dedos „ según la Sonda , ¿on ofmsa de losmús-
fiilor intercostales según su anelosa respiración y. otra en la parte posta ior’ del .c.ihllo ii

distancia de una pulgada de las Percebras setvicalts traspasando íi la parte ante,*

rior , ya venteada y Uanurosa if-c. Volé á. la casa del herido con ti pomito de Balsa*
tno , ei Cirujano no se detubo en aplicarlo , se repitió la curación á las vñnte y quabr»
¡joras ,. según el método ;

d los tres dias se sintió el paciente tan aliviado que con ins*

tanda pedia la ropa
,

pero ad cautelam se le obligó guardar cama 1/ casa, hast a los

fcbo, .en que certificando el Cirujano de sanidad , se puso m la calLs perfiettammr.
te bueno,, en cuyo estado sigue ,

cansando admiración al facultaiiuo
, quien se hace

lenguas del Balsamo y á todo este vniudario •. la herida de la espalda
, en sentir dd

Cirujan.o
,
podía pasar & ser de esencia mortal.

(aj Al no ser que creamos la existencia del de Fierabrás
,
por lo. menos esta Fa*

tula tiene grande similitud con la reahd de la virtud, de nuestro Balsamo,



COFIA n F L METO D O.

Se reconocerá la tiiagnituJ y profün.

diiaíl de la hetlda , se limpiara cO’n un

trapo fino mojado en aguar .üeiue quitan-

do todo cuerpo estraño que'liaya puesto

en ella
,

por grande que sea la efusión

de sangre no hay que temer > con el' Bal-

samo se chapatea bien la herida
, y he-

cha una planchuela del grandor de es-

ta mojada en el , se le aplica procuran-

do que .i su apósito se unan bien los la-

bios de la herida y sobré este un cabe-

zal y bendije regular con alguna mas
compresión en la primera curativa, pa-

sadas veinte y quatro horas
, y no an-

tes, se reconocerá siendo de notar , qué

si la benda está asida al cabezal é lias,

no hay que tocarle ,
pero si se recalará

con Bilsamo, que con poco inmediata-

mente penetrará todos los apósitos.

Si por haber pasado algún lienipd;,

los labios de las heridas estubusen ya

anchados y con ¡nflamacioa por la cir-

cunferencia, es necesario emplear mas.

Balsamo de lo regular,, dando con el erl

la herida hasta tanto que vuelva á sa-

lir sangre como si esiufaiera reciente,

esto sucede en breve
,, y sino hay esta

precaución suele cenarse la herida y ha-

cer materias. Finalmente , en todas se

observará no levantar ni. hilas , n¡ ca-

bezal
, solo si remojarle con un poco,

de aguardiente fuerte ? esta es la fir-

meza y adherencia á las heridas que ad-

quieren las hilas que se ponen de uná

consistencia osea,.

Sahre Ict vanid/td de las quimeras de los

hombres : las mas veces motivadas por cau-

sas tan despreciables
,

que hacen dema-

siado ver
,

que sus corascrn.es son el mas

vil juguete de la ligereza y de

¡a. codicia,. ’

F A B U L A-

Xtos Niños y el Grillo,.

,

*35
á un bullicioso Grillo

gozoso se divierte

el’ inocente Niño;
le ceba, con lechuga

y halaga con cariño

pidiéndole que cante

para mas diverthlo.

Eli esto muy travieso

entrando otro hermanito^
abie incauto la jaula

y salta el negro bicho.

Oficiosos le siguen;,

aquí y allí le pillo:,

y aquí y allí saltando,

se mtte entre unos mirtos.

Buscan el Jardin todo
(poique era en este sitio

donde pasó la escena)

sin poder descubrirlo.

El perdidoso llora

y riñe al que motivo
dió al lance ; con que vienen
á los. golpes

y gritos,

-;Y qué entre dos hermanos,
por tan vil desperdldo
se encienda una quimera!
pase: pues, que son Niños.

jPejo ac.íso los hombtes
preciados de juicio

tiñen con mayor causal

i
qué vergüenza, es decirlo!

El Aplicado.
SONETO,

En su mal la abejilU presurosa
guardando el dulce y singular tesoro,
previene .ruada el acicate de oro

y en las carnes humanas picar osa.
El robo'sieine

; gime y llega ansiosa

y en torno del ladrón sin mas dveoro
vuela,

y se. venga
, hallando asi su lloro

padeciendo una muerte lastimosa.
Asi yO .i tu hermosura, Pilis itiha,

quise llegar ansioso
, apresurado

dando, á mi'gusto su ventura
y suérte:

Aciuqntnié á hablaite: la porfía
me obligó : llego al fin y lastim.ido
quuiendü herirte , tropecé en mj muerte.

Por tener prisionero.



SEGUNDO.

Para vencerme amor , de tus ojuelos

hÍKO señal el venturoso día

que por verte ,
rendí ,

Lucinda mía,

Jitimilics gracias á los altos Cielos.

Los míos desde entonces mil desvelos

sufren gustosos y el Amor los guia

dirigiéndose á tí, con lo que había

aumentado á su Madre los recelos.

Sigo mi norte asi
, y en adorarte

pongo mi gloria de inmortal dulzura

y tengo en ellos mi mejor estrella:

¡O! logre yo Lucinda el agradarte,

y asi como mis ojos tu hermosura

íogran ,
también la logre toda ella.

romano R.

Cansada la bella Filis,

de amarine, si acaso amó,
quien puede tan fácilmente

echar de sí una pasión:

que la abandone me hitiina,

como ella me abandono,

como si fueran iguales

el suyo y mí corazón.

Amor que mita la iu’)utia,

rendido a la compasión

llora fl injusto abandono,

lamenta el fiero rigor.

Labrando aborrecimientos

que inspira tan dura acción,

quiere que pague con ellos

á quien asi me pagó.

¡Mas ay 1 que no fácilmente
‘ se apaga un vehemente ardor,

ni burra el alma las huellas

de una hechicera pasión.

Si goza su dulce imagen

de mi alma la posesión

¿cómo arrojar de mí mismo

lo que es á mí superiori

' Aborrézcame mi Filis,

y amela constante yo,

que amarla está en mi dominio

pero que ella me ame, no.
j

Gozoso sin esperanza,

mi fina contemplacicm

liallará sin bs deseos

los gustos puros de amor.
Y acreditará inocente

mi fó que deidad amó,
aun quiiido de su:; castigos

me afiixa la execucion.

Que por mas que de sus iras

se experimente el fuior,

adorar á las D/idades
es humana obligación.

D. J, P. P.

Colección de Anécdotas ó sean ras-

gos de bondad , amor ,
liberalidad y ho-

nor á las letras y á sus Profesores , piac-

ticados por Joseph II. Emperador do llo-

nianos Jurante su vida
y

viages, por Euro-
pa

, con la descripción de su muerte.

Un tomo en octavo. Lleba á la frente

el retrato del Cesar,
y al fin la traduc-

ción de los principaies papeles que se pu-
blicaron en Francia con motivo de sus

viages á París, Se hallará ,
con la Vida

del Varón de LauJon adornada con el

retrato del Htnoe y un índice Geográ-

fico
,

en 1.1 Librería de Ai ribas. Carre-

ra de Safi Gtílonimo, yen casa de Agus»
til) Veiasco fi ente de la Trinidad Calza-

da, quarto principal. Se venden juntos

ó separ.idos.

Esta obrira , es de una amenísima
lectuia por la rtUi loa de los casos que
le ocun leían duiante sus viáges de in-

cógnito ,
de los qu ilés hay algunos no

poco graciosos. D.i también una verda-

dera idea del carácter amable y bonda-
doso del ultimo Cesar. Estas Anécdo-
tas , que pasan de aoo. , est.in sacadas

todas de los papeles mas vr i idicos publi-

cados en Paiis , Italia y Viena
, de las

quales , apenas se hallarán seis insertas

en la Historia escuta en Italiano, por el

Académico Apatlsta
;

por lo que pueden
servir de complemento á aquella. Finál-

ineiue , al pato que puede deleitar, no
dexa de acarrear bastante utilidad por lo

sano de sus máximas y apreclable da

tus exemplos::?
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CORREO DE MADRID
^ D 1 t M I E R C o L E S

fCaita sexta sobre el Patriotismo.

IRespuista da Filopatrcs á Anaplítemon.

Mi amado amigo : me glorío de ha-

beros quitado algunas de las pieocupa-

ciones que teníais : todas son Igualmen*

té per)udi,ales : aun no bastara destruir-

las. Tenéis razón en decir que la disputa

presetice 110 es entre nosotros; sino en-

tre nos argumentos los mas sólidos y mas
fuertes de los quales, deben superar á

los mas débiles. dVo hacemos masque
ventilar entre nosotros una materia para

descubrir donde se halla la verdad, para

colocarnos de la parte de la evidencia.

No creáis que mis razones están ya apu-
radas. Al volver á leer vuestras cartas,

íe ha presentado á mi espíritu un tropel

de ideas nuevas; no falta que expone»

foslas lo mas clara y sucintamente que
Sea posible.

Comenzaré , pues ^con vuestro per-

miso) por explicaros lo que entiendo por
el pacto social

,
que es propiamente una

convención ticita de todos los habitan-

tes de un mismo gobierno
,

que les em-
peña á concurrir con un ardor igual al

bien general de la Comunidad; y de

aquí se derivan las obligaciones de los

individuos , escando obligado cada uno
á interesarse por la utilidad de la patria

común
, y contribuir á su- bien según los

medios , talento y calidad de cada uno.

La necesidad de subsistir y el Inteiés que
operan sobre el espíritu dtl pueblo , le

obligan por su propio bien , á trabajar

en beneficio de süs Conciudadanos. De
aquí el cultivo de las tierras

,
de las vi-

ñas , de los jardines , la cria de los ga-

nados
,

las manufacturas
, el comercio;

y de aqui aquel numero de valientes de-

fensores de la Patria que la sacrifican

SU reposo svi salud y su vida. Pero si

9 de FEBRERO DE 1791.

el interés personal es en paite el resorte

principal de una actividad tan noble;-
jno habrá otros motivos mucho mas po-
derosos para despertarla y avivarla en
aquellos que por un nacimiento mas ilus-
tre

, y unos sentimientos m:ís elevados
deben aplicarse al servicio de la P.iUíaJ
El cumplimiento de las oblígactunes, el

amor del honor y de la gloria , son los
resortes mas poderosos que operan sobre
las almas verdaderamente virtuosas. ¿Se
puede imaginar que la riqueza puede
servir de fomento á la ocirjsidad, y que
quanto mas se po.seé , se pertenece me-
nos al Gobierno? E.stas aserciones erró-
neas son Insustentables ; no pueden pro-
ceder sino de un corazón de bronce,
de un hombre insensible que reconcentra-
do en si mismo

, no ama mas que á .sí,

y se mantiene separado, en qu.into puede,
de a quellos con quién le unen su inte-

lés
,

su obligación
y su honor. Héuu-

les
,

todo Hercules que la frlula nos
representa no es formidable estando so-
lo

; rio lo es sino quando sus compañe-
ros le asisten y socorren.

Pero puede ser que el raciocinio os
fatigue ; echemos mano de los extmplos.
Os los referiré de la antigüedad

y princi-

palmente df las repúblicas, por Us qua-
les he observado que teneis una predilec-
ción singular. Comenzaré

,
purs

,
por

citaros algunos diclios escogid,o.s de ¡as

harengas de Demóstenes conocidas con
el nombre de Vllipias. Se dice Atenien-
ses que hn iiiiiii'to t'elipe, ipei'Oqut ímaot’-
ta que haea miurto ó qus viven }fo os h
digo , Atenienses , sí

,
yo os lo digo, qua

vosotros lloréis presto otro íelipe por vues-
tra tieglige/nia

,
par vuestra iudoUncia

y por la poca aunáon que ponei^ en las

asuntos, mas importantes. Heos aquí -r! lo

menos convencido de que este Orador pen-
saba corno yo

;
pero no me limito á este

n- . .‘'O



4 olü pas3ge : veJ aquí otro en que des-

pues que üemóstenes habla dicho hablao-

do dtl Rey de Macedonia ;
siempre se

siri ima A aquel que se ve siempre lleno de ar-

dor y
de' actii'idad

^

añade; si vosotros^

pues jdteuíeti ses i peaseiis de! mismo viodo^

á lo menos al jtreseute
^
pues tío lo hab is

hecho aun ; si cada uno dt vosotros estd

dispuesto á servir í la República siempre

que fuere necesario y que pueda serla Util

deXiindo A aparte qunlquler prettsto ,
¿os

ricos cout ribuyendo con sus bienes
y y ¿os

jóvenes puganda con sus perionas y si cada,

uno quiere obrar como para sí ,
desando

de lisong arse de que otros obrarán por ¿1,

siiieniras que el se está ocioso y
tcsialde*

ccrcis vuestros aiuntos con el auxilio de,

los Dioses
j y

recobrareis lo que la neg-

Ug-ncia os ha hcDio perder. He aquí otro

pasage que cemtiene poco nías ó incnos

los inisinos puntos , turnado de una ha-

renga por el Gobierno. Oid ÁteHien ses.

Los dineros públicos que se gastan en gas-

tos snperjluos j
deheis partirlos igualmen-

te haciéndoos útiles i á saber y los que

de entre vosotros que están en estado de

armas llebar y
para'- los servicios milita-

res 1 los que ya han pasado de esta edad

paira los empleos de Judicatura y de Do-

lida y Ó en juty de quatquier otro modo-

Vosotros deheis serviros á vosotros mis-

mos y no ceder á nadie esta función de

Ciudadano
, y

componer vosotros mismos

un eciérCiio que se pueda llamar el de la

Rcplihlica ; por este medio haréis lo que

la Patria exige de vosotros. Ved lo que

Dtnióstents í'M'gia de los Ciudadanos de

Atenas : y ved como se pensaba en Es-

parta aunque eia obligarquica la l'br-

nia de su Gubierno,

Esta conformidad de sentimientos»

tenia una razón muy simple i esta es,

que un Estado de qualquiera nacuiale*

Ea que sea, no puede subsistir si todos los

Ciudadanos no trabajan de connin acuer-

do en el sostenimiento de su Pitria co-

mún. Pasemos ahora á tos exemplos

que i'.os suftiii.ííti a la República Ruina-*

na : su gran numero rtie embaraza so

bi* la elección. Mo os hablaré ni de

Hucio Escevola , ni de Déclo ,
ni del

Vicjo Eruto
,
que firmó el decreto de

muerte de sus propios hijos por salvar U
libeuad pública

; ¿p ro olvidaré yo á Ad-
lio Régulo y la gentio-Idad ton la que
sicririco su interés al de la Rtpública,

volviendo á C.mágo para sufilr el ulti-

mo suplicio? Ved después á Escipion

Africitio. Aquella guerra que Aníbal
hacia en Italia, Esclplon la pasa á Afri-

ca , y la termina gloriosamente por tina

victoria decisiva que alcattza sobre los

Cartagineses. Despi.es parece Catón el •

Censor, un Paulo Emilio, que triunfa^

de Per seo ; allí se ve á Catón de PItica

aquel ze loso defensor del Gobierno, jol-

vidaré yo a Cicerón que saivó á su pa-

tria que estaba a pique de perecer por

los manejos de Catilina, aquel Cicerón

que defendía la libertad espirante de la

República y
murió con ella i Ved aquí,

lo que puede el amor de la Patria so-

bre una alma enérgica y generosa de un
buen Ciudadano. El -genio lleno de este

generoso entusiasmo , no halla nada im-¡

posible
, y se eleva r.ipida mente al lie-

loisrao. La memoria de estos grairdes

hombres ha sido llena de alabanzas sin.

que hayan podido debilitarlas tamos st-

glos corno han pasado hasta nosotros; sus

nombres se citan aun con veneración. Es,

tos son unos moaelos dignos de ser iini»

tadus en tuJos los pueblos y en todos,

los Gobiernos ;
pero parece que ya se ha.

apurado la especie de estas almas robustas

y de estos hombres llenos de nervio y de

virtud. La deiicadéz ha reemplazado el

amor de la gloria ; la oclosid.td ha suce-

dido a la vigilancia
, y un miserable in-

terés peisoiial, ha destiuidoel amor de

la P.uri.i,

iWo penséis que me limito .í los exem-
plos que sumiuisiran las Ks-piiblicas : ei(

necesario que os produzca oti os seniejanT

tes s.rcados de los fistos de. los Estadojj

Munai quicos. La Pi a ncla se puede .aplaur

dir üi, los grandes hombres que h.i pro-

ducido. L'is Jdayard , limiand , G ues-

cliii
,

un Cardinal de Atnboist, un Du-
que de Guisa que salvo la Picardi.i, uq

Eniiquc IV., un Suiíy
, un Cirdetial d?

Rrohelieu: antes de este tiempo ufi Pre.»



bidente 1* Hopltal excelente y vlrHioso

Cindu,d.ano, después Tnrena, Conde, Cul-

men , Luxemboiir, Villars
;
en fin , una

mpltitud de hoinbies célcbies, cuyos noni'

fcres no pueden caber todos en una car-

ta. Pasémose Inalateiia en donde sinO
hablar de un ¿Vihed ni de los gran ¡es

hombres de los siglos pasados , paso rá-

pidamente á los tiempos modwinos que

me suministran un Malborougk, un Stan-

hope , un Clie.steríield y un Caballejo

Pite, cuyos nombres no peiecerán jamas.

La Alemania los presenta también duian-

te la guerra de 30. años
,
un Bernad de

yVeimar , un Duque de Bruusvvleh y
otros Principes que dieron pruebas de su

valor
; y una Landgravesa de H 'sse Re-

^ent^del pays
, qu,u dio otras nada equi-

vocas de su flrnieaa. lis, menester con-

fesarlo : nosotros vivimos en el siglo de

les pequeneces : los siglos de los genios

y de las viitudes se pasaron yá. Pero si

en aquellos tiempos gloriosos á la huma-
nidad , los hoinlnjes de niérito han teni-

do la noble emulación de ser útiles á la

Patria j vos que leneis mérito como ellos,

jpor qué no seguís sus exemplosí Re-

nunciad geneiosame.nte á esas escusas

que os, sugiere la imioileocia
> y si vut;«i

trm corazoracs cap.áz de enteimecerse, ma-
nifestad por vuesiraS; obras que amats
la Patria , á la, que débeis vuestro teco-.

nocimlento.

cbnchtrirá.')

;
LOS GJ¡RQOP’-$,S.

Ovidio habla ei) . los MLetamorfoscos

de estos pueblos. Júpiter irritado de los

fraudes y delitos de los Cercopes menti-

i'p,sos y malos, los convii tio por casti-

go en unos arijmales disforra.ts
, y

de

piodo dice
,
el Poeta

, que parecían hom-
bres , y no lo parecían. Lesacoitolos

miem,b'os ,
los allanó. Us narices , les

llenó la cara de arrugas 7 los vistió, de

lina piel encarn,ada. y los desterro á, la.

Isla de Pichecusa. Sobre todo., Ds qui-

tó el uso de la palabra , de que no se

servían sino para cometer per)urlos; pe-

ro los dexó una voz ronca y confusa con

la cjue parecía que se quexaban de nqi.

poder ya engañar á nadie.

Esta fabula es como una invectiva con-

tra los Irabitantes de la isla de Plthecn-

sa,y por decirlo asi , contr.a los artilicio-

sos y picaros
,

porque los de esta isla es-

taban en tal reputación. Por esto se dn-
gio también que Júpiter los habia con-
veitido en micos, porque los imposto-

res y artificiosos son unos animaits d¡s-

f.nmes que parecen al honilrre
; pj 10 no

lo son. Plinio habha de otro modo; pero
puede que en esta parte no sea mas cierta

que la fatula.

Algunos dicen que fueron converti-

dos en micos porgue siempre se debe des-

confiar délas, cajicias del mico que re-

gulai mente alhaga guando quiere morder.
En fin , los Ateniensei llamaban á los

impostores Cercopes (Cercos en griego

significa cola) y sacaban la metáfora de
los perros que alhagan con la cola y muer-
den al mismo tiempo.

Diodoio Sículo refiere que en tiem-
po de Hercules habia en Lidia una por-
ción de Cercopes, esto es , de vandole-
ros que destiuian el país con las conti-

nuas ron crias que hadan por los cam-
pos. Hércitles mató parte de ellos y lle-

bó atados los demás á los pies dp
.
Om-

fale Revna de Lidia. íío quedó sin re-i

compensa esta acción poa pai te de la Rey-
na

, pero de modo que padeció no po-
co la reputación del heroe.

Señor Editor,: gracias porque Vmd,
halló

,

mis Sonetos dtl num. 4 ! 4., bustany

te lolerabies
,

por a-í vertir en, ellos un
pensamieiico bien expresado. La desgraci»

es el que Vmd. no hubiese podido ver es-

te mismo pensamiento limpio, ceñido y
poético; pues en este caso se htiblera a ven-
turado á graduarles , en vez dé bastante

tolerables
, de tolerabilísimos. Con. que

juntando este superlativo al muy bueno
de las Fábulas

, tendría materia pata di-
vertirme con quatfo amigos sóbrela inte-

ligencia de su slgnifieacioi). Si Seño^r__,_ les

buscai'iamos por el estilo político, por el

uso común de hablar
,

por elde iungis-

lerio ó científico , por su ríguros.r posi-

don
y que sé yo por guanus, mas paites}
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y al cabo, al cabo nos queAariamot espe-

raiido que el Público, como Juez supe-

rior, se Jignase desengaiiirnos aclaran-

do nuestras dudas con su voto.

Desgracia ha sido, vuelvo á repetir,

pero viya de cuento. Un hombre muy
amigo ds que le alabasen sus cosas, con-

vidó i un su compadre para que provase

el vino de su cosecha
;

preguntan tole

después que ya habla bebido valientes

tragos
,

jqué le parecía i May bueno, le

respon,lió : esta pasable. ¡Pasable com-

padre: le repü.o. Pues ten eiiteudi do,

que si alguna vrz tienes sed, qne no pien-

ses apagarla en ini bodega : an.lávete i

tiii rio
;

que también el -igaa c.sta pasa-

ble. E.CCUSO la .ápUcacion; pue.s que esto

ni es catar el melón , ni pniu-r á pleyto la

razón. Ella está clara, eiU -teoosaj con

que vamos á otra cosa.

El Señor Dan Pidicarpo N. en su

P. D.- del citado numero
,
mandiesta ha-

ber creido que yo quería tomarla eon su

merced ; sin duda porque en mi caita del

numero 41a. hice menaoria de sus cuen-

tos y rehants ; al hombre vivo todo es

motivo. Lo creyó asi el Señor Don 'O-

licarpo , y no des’deñandose ds admitir

mi pretendido desafilo
,
se ofrece ai cam-

po y ofrece al Público que se divertirá,

ó .1 su costa
,
o á la mia. Pues no Señor:

antes de venir á las manos ni darnos de

coscoirones, vengamos á razones. Yo lo

dixe
,

porque lo que lo dixe y no por

otra cosa. Su merced lo entendía de otro

modo y ya. nó puede el Goire ó Go-
ri, darse por desenrendido.

Pero si ello es que hemos de reñir,

sepamos antes qual ha de ser el premio de

la vietona. Haga su merced fiema, pues

yo no hago colera
, y

óigame este cuen-

to. Dos Aldeanos disputaban de recio

sobre qual tenia razan , y uno de ellos

viendo que quanto mas altercaban menos

concordaban, para acabar de una vez,

aposto al otro dos azumbres. Buscaron

Juez ; oyó las partes : exáminó las razo-

iKs y sentencio á favor dd que propuso

la apuesta. Veng.ui mis dos azumbres gri-

tó este : y el otro sin dctuneisr fue, vr

\¡ó, y le presentó un gtan ¡ano de agua.

Vino , vino , clamaba el ganancioso. No
compadre: le replicó con cachaza el per-

didoso: tú no distinguiste si habla de ser

vino ó agua ;
apostaste Jos azumbres,

y con dos azumbres tt pago.

Qué tal, Senoi Don Policarpo: también

yo sé mis cuentos. Peio qué prenMo espera

Vmd. que heincis de sacai de mu'sira apues-

ta i ;Divertir al Publico y que al cabo
nos cohviie con no jarro de agua fría y
bien fia i Vind. di.e cuentos

, ensarta

refranes y dá la.s Pa cuas .i las mil ma-
ravillas.

j Y' que no hizo Gl iré t "No
se le ha visto tomar mil papeles, meter-

se en toda
,

ya hacer del calLado
,
ya del

habí -dar , dar un año días
, otro Car-

nestolendas, y -jue al ca!^, al cabu no espera

criM.ir , después de las Pascuas de Vmd.
alegres aleluyas.

Pues de sus muchos papeles

que coiiiidetó laudables,

todos sus rasgos de ApeleS' 'V

no son mas que tolerables, ‘

5
Paro á qué viene esto , si Vmd. no

necesita de mis reflr-xíones ni de tn’s cuen-

tos
; y se sabrá entender apostindoselas

con sn buen humor á todo el mundo?
Yo por mí digo , y concluyo

, que ni

busco quimera con el Señor Don Poli-

carpo , ni m: pico ni me corro , ni rae

acobardo para entrar en palestra , sien-

do solo con objeto de agradar al Pú-
blico.

Del Público es ía aCclon; es .Juez, es

parce:

pide , repara , premia ó nos castiga.

Pues o no has de escribir, ó conten-

tarte

con lo que diga el Público, ó no diga.

Me alabe, o me reprueve: ¿dio su falloí

M- encojo de hombros, no eplico y calló.

Sí, Señor Editor : todo lo dicho no lle-

va otro fin que el de agradar al Públi-

co : Vmd. lo conoce y me conoce
, y

no es menos interesado que yo. Hoy fue

esto y ütio día seguirán las Fábulas,

o irá otra cosa. Mientras se repite de

Vmd. y B. S. M. Getievio Goiru



Señores Correistas ; muy Señores

míos. Me valgo de su Correo de Vtnds.

para manifestar (si Vinds. lo tubiesen por

conveniente) dós abusos bien perjudiciales

al Est rdo, que he notado en varios pueblos

de esta Provincia de Sotia, los quales acaso

serán trascendentales cá muchos. Es el pri-

mero, las relaciones diminutas que anu-

almente envían á la Intendencia de los

propios y arbitrios
,
no incluyendo la mi-

tad o mayor* parte de estos contra lo

p'evenldo por repetidas Reales Ordenes,

invertiendo , acasó, en cónvi.es conce-

jiles, ú otras superfluidrdes. El otro abu-

so , consiste en la inobservancia casi ge-

neral de las Ordenes y Leyes relativas

á la consthvacion de los Mobtes y Plan-

tíos- de árboles
,

que tanto encarga . eP

ilustrado Gobierno
,

por medio-de los In-

tendentes y Corregidores. No se puede

negar
,

que en muchos pueblos plantan-

árboles
,

pero esto va de rnogiganga, sin

cercarii-s ni regarlos , dexandoios asi ex

pue>cos á qus se seqiiéri 6 los^raíltraten'

lo® ganados. En ottos’pueblos ,
nada se

cuida de arboles y no obstuite, todos ios

años envian ‘á Soria un testimonio y;on

que quieren acieditar lo coiitratio y sa-

tisfaceride' ^e«¥f áhdtí ó d W S u p 6 r io r i d a d

.

¡Ojala no sucediera as!, que sin duda

estarían loS^pueblos mas fcondososi’'y ‘loí'

caminos y Montes mas pübUdos'b La le-

na y carbón no tendrían tan alto precio:

tal vez se precaverían estos males , si

las Justicias enviaran juradas las relacio-

nes y tes'titwonios que'se les pSdeñ'por las

Capitales f*' pues los Fieles de Fechos,

que regularmente son al mismo tiempo

Sacilstaiies
,

por no malquistarse con ios

pueblos, ó por no verse despedidos de sus

cnip'eos y expuestos á la mendiguéz , se

Ven como forzados á firmar ,
tuerto ó

deteéh'o lo que mandan. No hay duda,

que-si de quando , en quandq se hiciera

una visita de Montes y Plantíos casti-

gando con rigor el descuido , é infor-

mándose bien al mismo tiempo del va-

lor de los propios , se atajarían por la

mayor parte , aquellos inconvenientes.

£n (üdu caso, á mi mé basta el 'insi-

nuar el daño para que lo remedie quien

I4I
pueda. Y 'Vmdi. no dudo contribuirán

por su parte, insertando esta en su Pe-
riódico , si la juzgan acreedora.

Dios guarde á Vmds. muchos año®

como desea este su apasionado Q. S, M. B.
P. D. C. T.

Medinaceli y Enero ao de 1791.,

Margarita Lamiruii, merece por su
valor ocupar un lugar tan distinguido

en la Historia del siglo XVI. , como la

merecieron- muchas Mationas Romanas
de los primeros tiempos. Era Escocesa

y déla Familia de Maria Stuart.

pues da la' trágica muerte de esta des-

graciada Princesa , d Maildo ds 3lar-
garita Lambrun

,
no pudo sobrevivir S

lá tragedia de su Soberana, y murió de
dolor

; y su muger .tomó la rciiUut.íot»

de vengar la muerte dd uno y dd ot o.

Para exccutar mas fícUmente su desigiiio,

se vistió de hombre y tomó el nombre
de Antonio 'Spareh , y se' fue ala Cor-
tti de la- Reyna Isabel; llebaba sisnj-

pré consigo dos pistolas
, la una para

matar á esta Princesa, y la otra para
matarse á-sim'isma para no dar en manos
de la justicia; Un día que rompía por
la cobfusion para acercarse á la Reyna
que se paseaba en sus jardines , dexó caer
Una : de las pistolas. Nocatonlo los Guar-
dias y iá prendieron , los quales querían
llebarla á una prisión; pero la Reyna
que la creía varón

,
quiso exáminarla

el(a misma y preguntarle su nombre, su
patria y su calidad. Señora

,
la respon-

dió ella con intrepidez: yo soymugct\
aunque visto esto tre^géX’^ Aie^íafnó Mar-
garita Lanabrun. "He estado muchos ams
aL 'servioip de la Reyna Marta mi SciSa^

tai', d quien vos habéis hicko morir um
injustamente

; y por su muerte ' habéis sida
causa de'-'la de mi

^
marido , ’jwe’ no pudo

sobrevivir "á esta 'Princesa^ * Igualmente,

aderida d 'el uno y al otro , había resuel-

to , con peligro de mi vida, el. vengar sus
muertes con la vuestra. Es cierto , gifí

he estado muy agitada , y he hdehp tidos

los esfuerzos postules para dexar uh desig-

nio tan pernicioso
;

pero no he pedido la.,

grarlo. Aunque tubo causa la Seyna pas,



la ' ^gmcianfe i\íscqrsQ^

no 4‘r’^‘í
escuthavia frianieiuí y ia

áixo’con íei-«;nicl,uí : tú ¡uj, creid i, h<tcer

.

tu debar
, y cnnceder^ ;í el amar iicie has

tenido á tu Seitora^y á, tu jUarida
,

‘^o (jt^e

ex'lt'ían
,

. í quA! crees tu que debe ser

mi obUj^acian nhjra para aon.tigjl Marga-
rita tc-pHcó Cüti vjIo;: ¡¡o diré f ateamen-

te A \\tt!Sta;a MagesLad mi sentí miento coa

%at que tengáis ¡a bondad de decirme 'si,

irte prrpuutais^ estq en ítilidad de Jíeyng

tn calidad de Juez, La Reyna l respati-,^

dio. rtae U pregnntava en calidad de Rey-

na. Vuestra Magesíad debe perdonarmi.

Je replifó, esta nauger. Y que seguridad,

me da.s , le dixo la Reyiia ,
de que no,

abusaj'iis de él y de no emprehender

íeguada vez una acción semejante,, en qtial-

qitiera otra ocasión. M>i'gai'ita Lapibrun

respondió. S..úora , U perdón que se dá

con t-antas precauciones no es perdón
, y

asi puede V. di, obrar contra mi como

juez. Volvien.duse la Riyna acia algu*'

ñas peisonas de.su Consejo que se halla-

ban presentes les dixo ; treinta aíios hace

que so’v Reynn ,
pero no me acuerdo de ha-

ber encontrado una persona que me haya

dado semejante hcciott,. Asi quiso con-

cederle enteraiiiente, y
sin condleion aj-;

Eun.1 el perdpn 5 aunque el Presidente^

de su Consejo , hl'40 quantp pudo para

q.ue la Reyna, castigase publicainente á es-

ta muger. Margarita suplicó á la Rey-

ña tubiese la generosidad de hacerla toii«

^Ijcii; con. seguridad fuera del Rey no,

y se, la, ccjndujo, d it'S.CósMs de Francia.

Nctvari'a y Enero, 6 de jypi.

Señor ¡lí.dRor, nii dueño. Anioiado

un amigo m'io de la fortuna con que

corren las , inurnerabU's traduccloncs.que

sq han bechc) de algunos afros á esta

parte, como entre ot,ras de igu.al, meri-

10, las de las Veladas de la Quinti
, y

el Gil Blas
;

la primera por ti S-fior

Gilíeman
, y atribuida la seguirla , con

graves fundamentos , .r un Español , Se~

^ninarista en el Colegio de Señores, des-

de edad de siete años ; ha querido echar

también su piedra en el rollo
, y

ensa-

yarse en el a4iun|o. Sqtvqtqi guq al

so Juan i|rsoault hizq abqrto, cie

danta G::;: haga Vr^td,. d^ éj e} u^qi qqa.
le acomode, y cqente Viiid,

, dq qu^l-
quier mo4q, cpit If^s deseois.qpt tiene. dfr.
sfryirle ^u mas afecto apasionado y con-
tribuyente Q. S, Mj- B,

Juan de Oiquinab ¡t^.

Señor Editor del forreo, 4e, Madrid,

S O N E T O.

Toi, qui meurs, avant quq de p.al (te,,

assemblagc confus de P ettrq et du pea nt;

d iste a voi ton, ¡nfqrtoq ®pfa,uc,
Stliut du neaqt,, e; de l‘= ettre.

Toi que 1‘ amour fit p^r tjr cri.me.,

ct que honneur defajt par un cíime á
sop, tüur,

funeste ouvrage de. amour,
de ó honneur fupqste viciinre.

Donnes ttn aux remqrd.s, p.a.f quí tu t".

es vengó,
;j

et du fond du néa.nt, du je t‘ ai replongé^
il'- entretiens point 1‘ horreur, doni mí

faute est sui,vie.,

Deux Tirans ppposés ont decid.é ton
softjj

, ^

I.

I‘ amour, m.^lg’'® 1‘ honneur, t‘ á fa,it dpnr
ner la, vie.,,

1‘honncur, malgré 1‘ hounenr, t‘ a fait don.
ner U mort.

SONETO,
Tú, qpe a.^te#,de na^epj^njiUíMiie tuviste,

aborto, o criatura aun no formada^
enabrlon de existencia , o áe.l^ nada,

y es que de enuarobos vil dcspitcio fuiste-.

Tú.
,

que á up culpado, amor el ser

debis,tq,

y el no ser, Jo|, Ijoiior á acción, culpada?

obra de. aquel, funesta y desgraciada,
;

victima de este desgraciada y triste.

Cese tanto recuerdo vengativo;

y entre abismos de nada sumergida,
no aumentes mis horrores con tu suerte.

Contraste de Tiranos fue el motivo,

que á pesar del honor, té dióamor vida,

y á pesar del amor te dló honor muerte.



Sfñor EdÜbk V'ayé ' qiíié ho Ti!! falta-

do quien baya, dicho estos dUs pasiidos,

Don Policaipo Íí. murió; requiescht iu

facf^ pues no Señor se han engañado;
poique;

je como-, jü áitefmo^

yo bebo
‘y ii)e estiro^

hablo y me ¡oaseo^
'

jones tatame viuo.

Ello es
,
que en todo casb esmy para ser-

vir á todos con. tal que pueda, y sino

fuere de mi habilidad, que ftie agradez-

Ciiii U buena voluntad. S‘i Señor be ca-

llado este tiempo , el porque, )o rtie lo

sé, y para que todos lo sepan vaya un

cuenco.

Habla un CaballeritO de estos qufe vi-

sitan á una inism'a llora
, y parece que

nunca salen de una medida
, iri auti en

andar. Faltó un dia á uná casa
,
(dicen

algunos que porque no tenia z.tpatos para

salii} y habiéndole pieguntado la causa

al día siguiente , lespundio: ¡Ü Señora,

cada quat' lentinos nuestras coíi’cas que
hacer. Etelo aquí; cada qual terittnos

nuesti.)s cositas que hacer, y quáildo no,

todos los dias olla .miarga el calcio
5 y á

cada hofá jamón , puede dar una indiges-

tión.

Mas, ahora ique ya estaínos en Car-

nestolendas y que codos los ¡mas hacen

aquello de:

como mucho: bebo bien;

pabos vengan, vengan fuentes

de ma njares, .1 trompón

porque mi l)ios 6s ñii VjenCre:
'

O que todo se vueliíé dár’‘c‘h‘ásquit6íí*'y de-

cli cli'ñ’ítas, aunque .á muchos se les .sue-

,Un S';:ní.tr liís talcf en el estomago , estoy

y|eiiáíi que se me pi/para Un AgcrstO fiara

tí ir, que heciecoger Uña cósechlt tal qual?

porque yo en todo 'y'pot' todó''dby toui'd

el clel cuento’ siguiente.

Vivía en un pueblo un sü'géto 3 'qtile'í

tcnian algunos pot tonto; pero en lea-

lidad de verdad el tenia algo mis i'e

socairon. Este parecía ubique, pciqm,. tn

todas parces su bailaba. H.tbia una Uoda,

allá ib'a’Wunqüe ñ6 le íóriVidaFSdirt : habla
uh b.vutizo ; fuese dt: quien fuese', se mea
lia entre la gente y á casa de la paridas'
hábiá uh baylfe

,
el piimeriio : hasta ea

el dia qué se verificaba un duelo, tampoco
falta va en el cumplido. En fin

, ño habí»,
para ge en ^ufe río sé bailase el Señor Drn
Guindo. UiV dia

, pues, quiso uno apu-’
rafle para que le dixesé poi que haeia aque-
llo

,
quando eh las illas partes fio hacia

iwaS qUfe ti papel dtl- bobo
; y el respon-

dió: Amigo porque en cada pirte hallo mi
Agosto; de mi sé' léirárt

; sea eh hora
buen.i;pero yó coiiio y yo 'me pasco

, vo
gozo de todo y en tbdás paites hallo la
que quiero, que es reir y iiiamai-. ¡Caram-
ba en el bobo!

in fiñ por ahaia Señor Editor
, esto

no es mas que decir á Vnid. que vivo y
btbo

, y que presto hablaremos de otras
cosas. No se tía dé étliat todo de uña vtz,

y el poco tiempo que tengo no me dtxa
alargarme mas; pero por fin y postre va-
ya otro-tuento.

Eturó en una casa un hidalgo de utx
tugar á quien hiciéroh quedar .1 comerá
Córtiia y callaba sin hablar palabra, y en
lió es cubo callando hasta que sé acabo ja
comida. Se levantó, se motidíó los dientes

y tomo su sonibruo para salirse. Un cria-
do Uístreido de ios amos llegó

y le pre-
gunto que le habia parecido U comida,
si habia estado ,1 su gu..st'i; peio iel lespon-
d.o al salir, atni ,0 hasta l.t noche /lo pue-
do tespoiidet, porque ha la que ceno, no
digo nada de la o.ioid..

Creo que me expluo, por eso no apli-
co: puro .sifinp'c soy, seív tie; sida
S. S. Sr^-Diié' - Folies rjso, N.

jíuit'dcla iliteraria.

ta Augiistísifiia En’ípeiacfiz Reyna
Marra Teiesa, estéVdtí’’éií cuitá dC'ia ul-
tima de U.s que ai préScríttes líí Kty-
na de EftmsM- ésra'trdo-un día ér. conver-
sación cora v*i Coirvl'f Co/'/o.. íd¿t>tríi^te¿telfi

sotiuiHi tsie'.r.f-nc D..t)i,'. de Onéa un Anh¡-
litiqii'., y 1 ;, Enipt I ad-ríz ‘ppi'-4U parre sus-
lcU;a que habiá de ser Arcua-Doquesaj
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para lo qual apostaron caJa uno su retra*

to. Luego que llego la hoia del parto, y

dio á luz la dicha Arch'i-Duquesa, le hizo

pasar recado al Coudi diciendo, que haliia

nacido una Pilncesa que se parecía á su

Madre tomo una gota de agua se parece

á otra. El perdedor pago su deuda con un

bello retrato de porcelana, ton una rodi-

lla en tierra, y en acto de enoegarála E n,

peratriz un papel donde estaban escritos

estos versos compuestos por Metastasio.

Jú perdeí- la. augusta Jigíia

á pagarmi ha coudeiiiutto,

mas^ é var chs á jjí somlglla

tuito il mondo ha guadaguato,

Pn sugeto los ha traducido al castellano

del modo siguiente.

Perdí: la reciennacida

á pagar me ha condenado}

t mas si es á Vos parecida,

iodo el mundo hubo ganado.

Sobro la oculta soberbia y malicia de ma-

chos gazmoños , que con los ojos en el suelo

y por rodeos afectados, presu.nen enea*

brir sus intenciones,

P A B U L A.

33/ Oso y el Zorro.

Un Zorro pretendiente

llegóse a un Oso

para que. al León le pida

ciertos contornos.
.

.

Con mero misto imperio: ¡y

como que el solo

los posea y gobierne

Señof.de todo.

Pero no se lo dixo

tan claro y corto,

que n.o lo rebozase

por este tono.

Hay tantos de mi especie

Zorras y Zorros,

que se acaban las presas,

sin saber como.

Asi es todo disgustos,
, ; ,

trampa , alborotos:
,

que ello vá á la que salta

y andar al murro.
Por eso á sn remedio

digo y propongo: •
,

que se partan las suertes

por valle y sOto.

Con este me contento.
No es nada

j
el bobo!

. llen.ito de conejos

liebres y pollos.

Asi areiig tbá , dicen,
clavado el rosno,

'
'

no en el de su M xenas,
sino en su M ino.

Con quien por divertirse
é! Sen rr Oso
estaba jugueteando

y oyendo al Zorro.
Acabada su arenga,

le dixo: noto,

que venís á insultarme

de muchos modos.
O. no me hacéis aprecio,

ó sois muy tosco,

quando de nú os apartan

tanto los ojos.

;Pur qué ocultáis la caraí

j y por que en oro
lio ptdis claramente,

sin hablar de otrosí
'

Vos sois iin gran bellaco

dlxo. Y el Zorro, •
‘

como se vló entendido,

mordió de pronto.

;A quántos de otro especie

veodria á plomo
el decirks lo mismo

..sin circunloquiosí

El Aplicado.

El gran Piscatof. Cálculos Aínouo-
mlcos

,
Meteorológicos y Políticos, pa-

raeste año de 1791. ; por el B D. P. Gí
Se hallará en la Librería de Herrera, Car-

rera de San Geróiiiino.
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CORREO DE MADRID
DEL MIERCOLES 16 DE FEBRERO DE 1791,

Qonclu'^e la carta Síxta sohrc el Pa-
triotis/nc.

Decís que no sois ambicioso: oslo
apruebo; pero os repreenderé sino tenéis

emulación
;
porque esta es una virtud por

la qual queremos exceder en acciones no-

bles á aquellos con quienes corremos la

misma carrera. Un hombre <í quien su pe-

reza impide el obrar , es semejante á una
estatua de mármol ó bronce

,
que con-

serva siempre la aptitud queladióel Es-

cultor. La acción nos distingue y eleva

sobre los vegetales, y la ociosidad nos
asemeja á ellos.

Pero vamos mas al hecho
, y ataque-

mos directamente los motivos por los

qualcs pensáis justificar vuestra inutili-

dad é indiferencia por el bien público.

Decís que temeis haceros responsable de

qualquier administración. Es verdad que
esta excusa no ps puede convenir : esta-

rla bien en la boca de un hombre que des-

ctSÍifia de sus talentos , que conoce su

ineptitud
, ó que teme que su poca bue-

na fe no le exponga á perder su reputa-

ción. Vos que teneis talento, conocimien-
tos y buenas costumbres jpodeis explica-

ros asi 5 Proseguís diciendo, que asi no
sois responsable a nadie de vuestra con-
ducta. jNo lo sois al Piibüco á cuyos
ojos penetrantes nada se escapa? Este os

acusará ó de perezoso
,
6 de insensible:

dirá que hacéis inútil vuestra capacidad,

que malempleais vuestros talentos
; y que

indiferente por todo el resto del mundo,
habéis concentrado vuestra aplicación á

vos solo.

Añadís , que no teneis necesidad de
servir porque sois rico. Os concedo que
no teneis que trabajar á albañil para sub-
sistir

;
pero precisamente porque sois ri-

co , estáis mas obligado que otro á ma-

nifestar vuestro reconocimiento y amor á

vuestra patria, sil viéndola con zelo y
amor. (,)iniu.is menos necesidades reneais

tendréis mas, mérito : el servicio de unos
se deriva de la indigencia , los trabajos

de otros son gratuitos.

Me llenáis después los oídos de fra-

ses antiguís: que ei mérito es poco co-
nocido y muchomtrios rrcomuensaio, que
después de haber empleado vuestio traba-
jo y cuidado en ios empleos , cst.iis á

pique de ser despreciado y dr Incurrir en
qualquier desgracia aun sin tener culpa.
Mi respuesta á este articulo es muy fácil.

Estoy convencido de que teneis mérito,
dadle á conocer. Sabed que en nuestro sl-

glocomoen los anteriores quando se hacen
bellas acciones se las aplaude. Todo
el mundo ha pensado del mismo
modo en quanto al Principe Euge-
nio ;

se admiran aun sus talentos sus vir-

tudes y sus grandes conquistas. Quinde»
el Conde de Saxe termino la giorius.i

Campaña de Lawfeld, todo Pans le ma-
nifestó su reconocimiento. La Francia,
no olvida las obligaciones que debe al
ministerio de Culbeic; la memoria de es-
te grande hombre, durara mas que c!

Louvie. La Ingliteira se glom ds
Ncwcon, la Alemania de I.e bunz. jQue-
itis exempiüs mas modernos? Li Pru-
sia honra y venera el nombre de su Gran
Canciller Cokzeit que reformó sus leyes
con tanta prudencia. ¿Y qué os dire de
tantos grandes bombiis que han mciecl-
do que se les lebante estatua en las pla-
zas públicas de Btr lin? Si estos ilustres
muertos hubieran pensado como vos, ¡u.

noraria la posteridad sus nombtes pata
siempie.

Añadís que son tantos los que pi'c-

tenden empleos que os costariu dificul-

tad lograr uno. Ve aquí en io que con-



i4<5

síste el defecto de vuestro raciocinio. SI

todo el mundo pensase como vos, re-

siiltaiia precisamente tiue todos los em-

pleos estarían vacantes. Si vuestros prin-

cipios estiibiesen generalmente recibidos,

no servirian mas que para introducir abu-

sos intolerables en la Sociedad. En fin,

supongarnos que por una Iniiisticia cono-

cida después de haber cumplido bien con

vuestra obligación os sucedía alguna des-

gracia ; jno os queda un gran consuelo

CR el buen testimonio de vuestra concien-

cia que os servirla de todo, ademas deque la

voz pública 05 baria justicia; Yo os citaré

una porción de ext mplüs de hombres gran-

des cuyas desgracias han aumentado su re-

putación lejosde disminuirla. Ved aquí al-

gunos turnados de las Repúblicas.

En la guerra que Xeiges hizo á los

Griegos ,
Teniistocles salvo dos veces á

los Atenlen'ses ,
una haciondolcs aban-

donar sus murallas , y otra ganando

la celebre Batalla de Salamina : después

rerdllicó los muros de su patria y coiis-

tiuyo el puerto Piteo. Esto no estorbó

pata que fuese desterrado por el ostracis-

mo : sufrió su desgracia con grandeza

de alma , y lejos de que su reputación

padeciese por esto, se aumentó mas y mas,

y su nombre se cita en la Historia co-

mo uno de los hombres mas grandes que

ha producido la Grecia. Ailstides Huma-

do el virtuoso, padeció poco mas ó me-

nos la misma suerte: fue desten-ado, des-

pués 11 miado á la patrl.»,
y
siempre estima-

do por su justicia. ¿Os acordare yo también

al jrimorial Cicerón que fue desterrado por

una cabala por haber salvado á su pa-

tria: }Os acordaré yo todas las violen-

cias que Clodio su enemigo hizo contra

este Cónsul y
contra sus parientes? Sin

embargo ,
la voz unánime del Puebla

Romano le volvió á la patria, él mismo

se explica en estos términos. Yo no he

sido llamado sitnplemente , mis condu-

danos me traxeron á Roma como sobre

sus hombros, y mi vuelta á la Patria fue

un verdadero triunfo. La desgracia no
puede envilecer al sabio, porque puede

caer igualmente sobre los buenos y los

malos Ciudadanos; solo los crímenes que
cometamos son los que nos pueden disfa-

mar. Asi
,

lejos de que los cxcmplos de

la virtud perseguida os puedan servir de

brida , dexaos excitar por mis impulsos.

Yo os aliento á que cumpláis con vues-

tros deberes, á que manifestéis al Públi-

co vuestras buenas prend.as , á que ma-
nifestéis con vuestras obras que vuestro

corazón es reconocido para con vuestra

patria , en fin, a que corráis la carrera

de la gloria
, en la que sois digno de pre-

sentaros. O he de perder mi tiempo y mi
trabajo

, ú os he de persuadir á que mis
sentimientos son mas justos que los vues-

tros
, y los que convienen únicamente 4

un hombre de vuestro nacimiento. Yo
amo á mi Patria con alma y coiazon: á

ella le debo mi educación , mis bienes

y mi existencia: asl,quando tubiera mil

vidas, las sacrificara todas con gusto por

servirla y manifestarla mi reconocimien-

to. Bli amiao Cicerón dice en una de

sus cartas; no crío -poder ser nuiiqa de-

masiiido r&u'onocido. Tengo el haiior de
pensar y sentir como él

; y me atrevo á
esperar que después que bayais refiexio-,

nado maduramente todas las razones que
os acabo de proponer, en lugar de te-

ner diferentes opiniones sobre la conduc-'

ta que debe observar un hombre de
bien, nos alentaremos mutuamente á cútn-

pilr los deberes de buenos ciudadanos,

tiernos aficionados de la patria y llenos,

de zelo para con ella. Me habéis pro-

puesto objeciones, y yo he tenido que
rifucarUs ; me ha sido imposible veduc'ic

tantas cosas á menos palabras. Os rue-

go que me disculpéis, si. os parezco de-

masiado dilatado ; creo que lo haréis era

obsequio de la sincera adclon con que.

tengo el honor de ser &c.

Al Editor del Correo de Madrid
B. L. M. su amigo Isuroe,.

Señor Editor : satisfago la discreta

curiosidad de Vmd. ,
danciole aunque

muy superficialmente, idea de mi modo
de pensar á cerca de los puntos Música-



les que propuse en mí carta inserta en su

Correo de i8 de Septiembre niim. 297,
ya que no se lia movido nadie á liaceilo,

desde entonces acá
,
sin embargo de cons-

tarme qué lo habian determinado varios

Profesores y aficionados de mucho mé-
rito. Yo me contentaré con que me diga

el, que guste su parecer sobre ellos y mis

soluciones
,
logrando al mismo tiuiipü

complacer á Vmd.
Para satisfacer á las preguntas , es ne-

cesario tener presente la precisión y esdc-

ttcud de ella sin confundirla variándolas

el sentido
y
desviándose de su verdadera

significación ; asi pues; yo dula que las

circ. nscancias indispsnsahles que consti-

tuyen un buen cantor son j voz clara,

suavidad y flexibilidad en esta: execu-

cion fácil, ó garganta fácil para la execu-

ciüii oido afinado : entonación precisa

y inteligencia de la Música conloarte. Las

que pueden aumentar su mérito sin ser in-

dispensables; mas numero de puntos de

alcance por alto y bajo: voz de cuer-

da, que se llama la voz sonora, que

sacada con arte del pecho , dexa un eco

resonante que la hace con extremo agra-

dable al ordo; estilo ó gusto dilicudo y

nuevo en la dejíidcion casi imposible de

esta circunstancia
,
debiéramos extender-

nos mas para poder dar una idea al^o

aclarada
,
ya que no completa , de la que

pudiera deducirse xin método para cono»

cer esta circunstancia cuya graduación es

absolutamente arbitraria
;
pero diremos de

ella solo, que loque rigorosamente se entien-

de por estilo ó buen gusto en un Canteri,-"

es un método ó manera de expresar y pro-

ferir las entonaciones y consiguentem nte

los pasages que las da mas vehemencia, mas
signijtcacion y e‘e imprime mas en quien lo

oye pero estas maneras A penas pueden dis-

jcernirse til valuarse sino en. pasages ó can-

ciones ya oidas', pues la Música no es otra

cosa que la unión de una porción de pun-
tos de diferente sonido y duración echa con

tal artificio y orden
,

que los ámbitos ó

duración de cada pasage ó clausula ten-

gan sentid» y conseq'üencia entre sí , de

donde viene el que un cantor no manifieste

.147
al que le ove ‘la primera ves una cosa,

sino las circuiistaitcias indispensables que

llebamas apuntadas de voz, ajhiacion y
execucion ó garganta fácil ,

quedándose

para la segunda ,
tercera y

quarta la de-

cisión ó conocimiento de su mérito en quan-

to ni estilo
,
porque ya queda im¡.uesto

en la parte de este mismo mérito que

dehe graduar perteneciente al camp 'sit or,

y está en estado de discernir el arreglo en

los adornos ó gracias que con insepara.

bUatencion Ala entonación y tiempo , aña-
de el exccutor al pensamiento fundamen-
tal del pasage que propiamente se llama

motivo músico. Da esto poco puede cola-

girse la diftctiltad que ofrece para conocer-

les apreciarse sobre unprincipio cierto esta

circunstancia de un cantor.

Estas circunstancias y qualquie-

ra otra particular que aumentan
el mérito, es bien claro que pueden

y deben conocerse y aprobarse por prin-

cipios ciertos ,
pues no hay parte en la

Miisica que sea independiente de la exac-

titud que en toda ella es propicdid in-

dispensable y de con los alcances
, de la

voz serárr lnaprecl.ables slenrpre que por

ser dificultosos en el execut.ir retaidcn

en la mas leve parte el tiempo ó discre-

par de la afinación sin cuyo arreglo, le-

jos de ser agradable será rcprebenúble.

Quarto : el cantor que posea las expre-

sadas circunstancias es una verdad tan

clara como las de Pero Grullo
,
que no

puede dexar de ser tenido por bueno de
ningún sugeto de un mediano juicio

. y
solo desatendiendo el mérito único para

graduarlo á otras circunstancias tan po-

co interesantes como inconexas con este

punto
,

pueden los fanáticos y preocu-
pados decidir y ajar el mérito siempre iii-

ttinseco y no arbitrario de un Cantor.
Porque tal hay entre los partidarios ó
caprichosos que .silogiza de este modo res-

pecto de los Cantores de Teatro, Para
cantar tiene en un teatro , se necesita uña
ayrosa presencia , mucho espíritu iPc. Mi-
lano tiene los brazos largos

, su espíritu

es fresquísimo , es lAngtddo. Luego no es

buen Cantor , luego es inaguantable', híS-
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ta aquí pue4e Usgar el fanatismo y la

manía ; el pi'iiner supuesto es falso , el

segunio necio y apasionado ,
la conse-

qüenda alisurda
,

;;on qué que les que-

da á estos locos? la liinchtzon, la ne-

cedad, li pedantei'dia y el espíritu de par-

tido que los trasconia. Esta digiesion

acataso sera iiuiiil, poro cieitaniente no

es innpoituna.

El mérito de dos Cantores uno N'a-

cional y otro Extiangeio puede graduar-

se por un solo ir.celigeiue Extrarigero

ó Nacional , arreglado con imparcialidad

á los principios del Arte , con la sola

cViferencia de que no podrá votar ni de-

cidir del verdadero meiito que les dá

la inteligencia en el estilo y gracias pe»

culiares y
privativas de sus respectivas na-

ciones que consiite en la expresión pu-

ramente de las letras y la índole y carác-

ter de los idiomas.

La Alúsic.i y sus lecciones son cierta-

mente iguiles A todas las naciones, por-

que los hombres en tbdos los climas tie-

nen la misma organización y sensibilidad

y la natuialeza madre común de los vi

vientes, ha puesto en la acmonía unas ley es

exactas y generales que no pueden dc'r

xar de adaptarse y hacerse sentir de to-

dos de igual manera
, y por lo que arbi-

traria mente pertenece á los hombres que es

la convención de les signos con qiie se

significa la Música están todos conve-

nidos en un solo método , y de aquí es

que no se diferencia el papel de música

escrito en París, del que se escribe en

Alemania ó Madrid
, y lo mismo se hace

de compositor Alemán entender el Espa-

ñol
,
que el Francés del Alemán. Sisón

adaptables á todos los idiomas , no es

tan fácil de decidir
,
pero para esto pue-

de verse lo que dice el Señor Irlacte en

una de sus notas al Poema de la música,

poniendo en paralelo el idioma Español

con el Toscano , y respectivamente pue-

den sacarse varias conseqüencias oportu-

nas; pero por nuestra parte diremos que

las Ucencias o mas precisamente el esti-

lo y gusto característico ,
v- gr. de la

música Italiana pueae ttansu.iurse tei.z-

mente á la Española por un compositor
que posea con igual propiedad y intíli-

gcncii el idioma Español y estilo Italia-

no. Y dada esta posibilidad en el com-
positor , claro es que la hay en el exe»

cutor y venimos á dar en que un buen
Profesor puede imitar con exattit id las

canciones características de Francia ó
España

;
aunque sea Inglés , acomodán-

dole la letra , el estilo y método , sin

mas auxilio que el de la inteligencia pij.

ramente música, puesto que con los sig.

nos de esta se pueden slgnillcar quantos
ayres

,
modulaciones Scz. caben en la

espresion peculiar de la Alúsica nacional

y caracteristlca.

Conozco quan superficial es esta espli-

cacion
, y que acaso no satisfará á los

que hayan aprendido lo contrario de lo

que en ella se prueba , pero espero de
que el que reflexione con inteligencia so-

bre el asunto y no le convenzan estas pre-

cisas razones, me comunicará por me-
dio de Vind. sus luces-para salir de mi
errado modo de pensar , si me prova-
ren con solidez que no acierto en
mis juicios. B. L. M. de Vmd. su

afecto amigo
Isurve.

En Ocasión At un funesto desengaño
, su->

mergido en el mas profundo abatimiento^

prorrumpe el desdichado Fabío^ quaiido na

poseía mas bienes que un estrecho calaba^

so ,
ni mas felicidades que el cono'

cimiento de la ¡ibiandad y vani-

dad de los placeres del

mundo.

SONETO.
¡Pálida seledad , lóbrego seno

dó habita el miedo, dó el pesar se anidal

¡Imagen del averno! ¡dolorida

mansión de horror dó inconsolable peno!

¡Hórrida habitación dó vivo ageno
de todo bien

!
¡dó el alma entristecida

pugna por desechar la amarga vida

que de dolor al pecho tiene lleno!

Dexa ya silenciosa de oir mi llanto:



cólmense ya mi mal y mis- disgustos:

crezca el pesar: auméntese el quebranto;

Pues célica verdad , calma mis sustos

clamando ardiente jó mundanal encanto,

quán lejos de tu centro están los gustosl

Isurve.

Señor Editor. El papel de Vmd. que
ha sido tantas veces el organo de las es-

pecies Utiles que ha producido en diver-

sos sugecos la atenta reflexión de los vi«

cios y abuscis introducidos ya por la mal-

dad
,
ya por la tolerancia , se ha em-

pleado diferentes ocasiones, en asuntos

pertenecientes á la Policía
, y muy par-

ticularmente en la que debe procurarse

en los Sagrados Templos , donde es tan

necesaria como que constituye en alguna

parte el culto
,
con el decoro y dignidad

debido á tan respetable lugar. Esto su-

puesto , no he tenido reparo en diilgu-

á Vmd. esta carta, minlfestandole quanto

me sorprende el ver introducida tan ge-

neralmente la costumbre asquerosa de es-

cupir en las Iglesias , siendo como cs

tan contraria al aseo, decencia y respe-

tuosa compostura que debe guardarse en

un lugar tan Santo ; y no limitándose

ya la libertad introducida en este punto

á arrojar la inmundicia (que no es una-

necesidad de la naturaleza, aunque co-

nozco que á muchos seria dañosísimo con-
tenerla) sino'á arrojarla en el mismo sue-

lo donde han de postrarse los Fieles á

adorar á su Criador ,
puiiendo ya que

se atrevieran en una extrema precisión,

recoger en un pañuelo, estas excrecen-

cias que profanan la dignida^ del lugar

Santo y tal vez son ocasión
, (aunque

no bastante) de la escandalosa indevo-

ción de los irreligiosos que evitan aun una

leve genuflexión , por temor de limpiar

con su ropa , las asquerosidades de tan-

tos como tienen (quizá inadvertidamen-

te) esta detestable costumbre. Finalmen-

te , Señor Editor , este es un abuso que
del mismo modo que se usa en los Sagra-

dos Templos
,
(en que cs mas abomina-

ble y digno de reíorma) esta huroduci-

do en todas las concurrencias, sin ser por
esto mas tolerable ni menos perjudicials
aunque con distintas miras como testifi-

carían
, á mi parecer , todas las perso-

nas que con precisión ó sin ella , reci-

ben gentes en sus casas, en las que es
tan contrario á la Policía como á la eco-
nomía. Pero como ya esto se desvia, aun-
que no mucho, del objeto de esta cartaj
concluyo encargando .i Vmd. que si U
juaga digna de la atención del Público,
la de lugar en su Peilódkó, por si pue-
de contribuir en algo á su loable fin. Dios
guarde á Vmd. £cc. que le desea un
sionado.

Soh'i d dfsprscio que se met'ecsn tas per~
soncis pt'esujiúdiis y juctaiiciosasy viíilo^i'ate^

do por dio las prendas que podrían asar-
retirles el ma^or concepto

, si se poi^
tasen con viodcradon

y pen-
dencia.

FABULA.

E/ Juez mudo y sorda»

AI que por ser presumido
malogra su entendimiento
le quiero contar un cuento
que viene como escupido.
Un jactancioso y un necio,

disputaron cierto dia

sobre qual mas encerídiáí

y merecía mas aprecio,

era á voces , y bien recio,

siendo su Juez un mudo
y sordo: quien como pudo
falló por sus congeturast
que eran los dos criaturas

y cada qual , el mas rudo^

r



la 'pirjiulicial costumbre Je embar,í-

sar el tiempo con inútiles visitas: preci-

samente en aquellas horas Je la noshe m.is

propias para que cada uno Lis utilice en

reconocer las obras de aquel di,i
, prepa-

rar las del siguiente •, y atender al ar-

reglo ,
educación y aprovechamien-

to de su familia.

P A B U L A.

El Gallo y la Cornejd.

Muy agradecida

vivia una Corneja

lüqu.iz , bulliciosa,

mas también atenta,

dé haberle debido,

en cieita pendencia

que tubo con otras,

por buena defensa

á un Gallo la vida;

y dándole muestras

de estarle obligada,

le jura y protesta

su fe y su palabra

de amistad perfecta.

Pata acreditarlo.

su benevolencia;

y asi se pasa ion

una buena pieza

de la larga noche,
desp ues de estas muestras
de urbanos cumplidos,

en contar novelas.

Volvió en una y otra;

con lo que se inquieta

ti Gallo ; atendiendo
lo que ¡c desvela,

y que sus Gallinas

se hacían picotcias

con el nuevo trato

de la tal Corneja;

hasta que cansado
de oirla y de verla

€11 una la dixo,

amiga ; quisiera

saber ¿por qué causa

en las sombras negras
vienes de la noche
á verme? ¿no fuera
mejor que de dia,

ya que asi te empeñas
«n hacerme corte,

tu afecto cumplieras?
A lo que , la otra.

eo la noche mesma como satisfecha.

de aquel dia dichoso. le responde
, Amigo:

vino placentera ya ves quantos cercan

á hacerle visita'. de dia cuidados

como una ñel prueba al ave mas diestra.

de amor obsequioso para conservarse.

y fina obediencia. y poder siquiera

El Gallo rodeado lograr tí' diario

de la parentela de su subsistencia.

deEsposas, Hermanas, con lo que tan solo

y Madres Concretas, la noche le queda
(pasé el termlnlllo libre á su descanso;

por la nueva idea y para que pueda

de la unión mas firme lograr el alivio

que en su casta reyna) de tantas tareas

la recibió ufano. en estas
, y en otras

Ó fuese prudencia rr'vyv asi como estas,

de buen disimulo; y u-vX visitas , cumplidos.

y con faz risueña / >* V diversiones, fiestas:

se mostró pagado ,

'dn
f-O 'vj ’í'.-d

todas inocentes.

de la acción atenta * i sencillas y honestas;
.

con que le obsequiaba |
* ... .

r
1

libres de peligros.

ft» *'
, /#

^P,uv^/



propias y caseras.

El Gallo que atento

la escuchó á la letra

su gran retalla,

sin hacerle fuerza,

la replico grave

en esta manera:

muy bien , muy bien dices

quan difícil sea

el poder de dia

en impertinencias

de vanas acciones

malgastar las buenas

horas del trabajo;

pero es conseqiiencia

muy loquáz y falsa

el querer que quepan
estas en U noche,

para que las penas

en esto se alivien,

quando mas se aumentan:

y al fin buena Amiga,
sea como sea,

yo tengo mis horas;

y son estas mesmas
las que mas me importan

y á otros interesan:

ya vés que tan solo

consigo que eir ellas

se una mi familia,

para estarme atenta

y ver el cuidado
con que^ siempre alerta

estoy en su guarda;

por lo que se enseñati

á tenerme amor >

y darme obediencia.

Con que haWeuíQS, .claros;

y sin etiquetas .

en que halles motivos "

para que te ofendas,

desde hoy pqr la nochá
visitarme dexa.

Asi dixo el Gallo;

y erguida la cresta,

batiendo las alas,

dando las guedejas

(*) Elogia, el /iutof qoh esU nmii'c , á

Miañas^

de uno al otro lado,

con la voz entera

la subió de tiple

para que le entiendan;

cantó vigilancia,

llamó al hombre alerta»

y condenó el trato

de visitas necias.

El ApHcaJúf
ODA,

A la flon dt la Coria, (*),

Desciende generosa
Rey na de Poesía,

inspira melodiosa
mil voces de alegría,

pues canto la h-.rmosura
que pone admitaclon á Escrcmadura.

Canto á la ilustre planta
que dió el Termes undoso,

y de Alagón encanta
el Valle delicioso

de un olmo sustentada,

y en sus hermosos brazos enlazada.
¡Que bella, y qué graciosa

el árbol herniOiéa

con su flor d,.ieitosa,*,

y al Valle lo recrea,

y hace agradable estancia,

repartiendó por él dulce fragrancia!
Hechizo peregrino,

,

de Venus fiel traslado»
.

Con el pincel Divino
de Ape'les dibujado,

quando a! mundo baxaste
dcl OI ¡rapo los dones apuraste.

Júpiter desde el Cielo

dispuso tus loores,,

y para dart? al suelo
los altos moradores
quiso que abandonasen
el empíreo

, y á tí te acompañasen.
Las gracias hechiceras

contigo descendieron;

W-usas. placenteras : r

al punto que te vkipn
mil acordaron,”

-

Dotía María Fras.ci&m de Mari'Un.tos,



y
asi con dulce voz te saludaron.

„ Baxa Divino encanto

á enriquecer el suelo,

y tú, Febo entretanto

pon á tu fjz un velo,

porque tu luz no afrente

el rayo de otro Sol mas refulgente.

Tú, que en la noche obscura

lu ces , Antorcha fiia,

aparta tu figura:

Sus ,
mira que ya el día

con brillos superiores

descierra tus opacos resplandores.

¡Dichoso y fiel terreno

dó mora la hermosura l

siempre estarás ageno

de triste desventura:

felice slempie Corla

mientras te acompañare tanta gloria.

¡Dichosos, ó mortales,

que' veis ios resplandores

de rayos Divinales!

mas ¡ay! si á los ardores

miráis de sus dos ojos!

quedareis 4 sus plantas por despojos.

A un noble vicioso.
,

i

O B A. ‘

Cercano decendlente

de losPelayos Nobles y Guerreros,

¿A dó está aquel herviente

valor de los primeros

que enelMrjroexgrlmieron susaceros?

•'jQué á tí de aquella gloria,

de sus altéí- blasones y
servicios;

si de ellos tú la escoria,

á los infames vicios

ofreces cada dia sacrificios? ¡ •

Ellos aderezados

de cota y malla ,^el mar atravesaron

fuertísimos Soldados,

su vida aventuraron,

y el impío Barberisco derrotaron.

Tú de vivos colores

te ajustas el riquísimo vestido,

y atento á los ardures

del impuro Cupido,

fluctúas en sus olas sumergidlo.

¿A qué pues retratada

de tus Heroesla imagen y proeza;
si ya desfigurada

la tiene tu vileza,

y por honor te dá mayor baxeza?

jY aqueste, ó mundo necio,

aqueste es el por tí tan aplaudido?

¿Él lauro y el aprecio

le dás á un fementido, (mido?

y el justo hade llorar siempre opri-

¿Do fue la edad del oro

por el fiero Meinbrot abandonada?

jDó su fe, y su deco'o?

jDó su antigua morada
de amable sencillóz siempre abastada?

¡O Estirpe Libradora!

á tí sola se debe la grandeza;
la Paz contigo mora:
no la antigua proeza

la Virtud sola puede dar nobleza.

ODA.
A MALICIO.

Méllelo, los acentos

de tu rabel sonoro , con presura

en alas de los vientos

parten á Extremadura

á presentar á Augelio su dulzura,

Aiigelio ,
el mas gracioso

Zagal que el Alagon ha conocido,

en el Tormes undoso

recordará que ha sido '

de Melicio y Liseno divertido.

¡Ay cómo en su memoria

renovará el contento y ebreposo

de nuestra antigua gloria,

ya ¿n el Zurguén hermoso

ya de O cea tn el Valle delicioso’

Tus versos repasando

de sus amigos fieles apartado,

tal vez dirá llorando,

¡ay, mi Méllelo amado! '

¡ay , mi Liseno dulce , y deseado!

Quiera. mi dura estrella

mis voces escuchar con blando oído;

y mi tierna
.

querella,

y mi triste gemido

logre verme á vosotros siempre unido.

¡
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Carta séptima sobre el Patritismo,

AnaplsUmon íi 'Filopatros.

Es menester confesar querido Anii*

go
, que sois muy terrible, pues no me

liacqis gracia en la menor vagatela. Pa-

ra destruir qualquier pequeño racloci-

nro que yo esfúferzo lo me)or que puedo,

asestáis contra raí una violenta batería

que echa por ^ tierra mis pobres argu-

meñtos y q[ue no cesa de tirar hasta que

mis defensas árrulnadás y destruidas, no

ofrecen objeto ninguno á que puedsn dirigii-

se'vuestros golpes. Sí: vos queréis obligar^

nre con todas vuestras fuerzas á que ame

y sirva á mi patria
,
que la sea aficio-

nado
, y me apretáis de , suerte ,

que no

ié'como poder libertarme.' Sin embar-

góme han hablado de cierto Enciclopedis-

ta , que ha dicho que la tierra es ha-

bitación coraon de los seres de nues-

tra especie, que el sabio es un cosmo-

polita
, que en todas partes se halla

bien. Yo vi tiempo hace disertar sobre

este pü'tito'á -up hombre de letras
, y me

gustaba oirlé ; todb ’tjuanto decía se in-

sinuaba con tanta facilidad tn mi es-

píritu , que me parecía haberlo imagi-

nado- yo mismo, Estas ideas elevaban

nii alma , mi vanidad se complacía quan-

do pensaba que dexando de ser el obje-

to obscuro de un pequeño Estado, po-

día' considerarme en adelante como Ciu-

dadano del Universo ; é inmediatamente

me hacia Chino ,
Inglés , Turco ,

Fran-

cés, Griego , según acomodaba á mi fan-

tasía. Mi imaginación corría con el pen-

íimiento todas estas Naciones
, y trans-

DE FEBRERO DE 1791,

portándome ya á una , ya á otra , me
detenia en aquella que me p necia me-
jor. Ya conozco que queréis taiiibii n des-

vanecer este dcliiio agradable. Será fá-

cil hacerlo, jpero qué gin.iré yo en
ello 5 jno valen mas las ilusiones que
nos alegran, que las verdades que nos rec

pugnan í Bien sé quan elilicil es haceros
mudar de opiniones: eit.íii fnn Jadas so-

bre razones tan profundas, que seria

en vano que yo procurase ainiinarlas.

Vuestra vida cs una meditación conti-

nua ; la mia se pasa dulcemente
;

yo me
contento con gozar de ella

, y d^xo á

otros las reflexionesjy estoy sati.fe.-ho

si consigo - divertirme y distraiimne. Es-
to es lo que os dá tanta superioridad so-

bre mí , principalmente quando se trata

de hablar sobre materias graves que exi-

gen muchas combinaciones. Me prepa-
ro á veros armado de todas armas para

forzarme en mis ultimas trincheras. Ya
veo que será necesario que yo renuncie

al sistema de independencia á que yr> me
habia adherido tan cómodamente, y que
vuestros vencedores argumciíios me obli-

gar.in á trazar otro i-?ucvu pl.^ dt\cor>-

ducta mas cpnfornie á los deberes de, mi
condición

,
que el que yo habia segui-

do hasta el presente.

Pero á cada paso se elevan en mi es-

píritu nuevas dudas. Vos sois el Médico
á quien yo confio los males de mi alma:
á vos toca curarlos. Me habéis hablado
de un pacto social

,
nadie me lo ha da-

do á conocer. Si este _conirato exi.ste yo
DO le he firmado nunca. Según vuestro
serulr yo estoy empeñado coit la Socie-

dad ; lo igraoro. Debo según vos
. pagar

una deuda; ¿á quiení á la Paula. ¿Por



qué capital? no' lo sé. jQuién me hi

prestado ese capualí ¿quándoí ¿dónde estáí

Por otra parte convengo con vos en que

si todo el mundo estubiera ocioso y nía-

no sobre mano ^ nuestra especie peie*

ccvia necesafiamente 2 pero eso es lo que

hay que temer menos
:

porque la nece-

sidad obliga á trabajar al pobre
, y si

algún rico no lo hace, esto no hace con-

seqüencla. Según vuestros principios to-

do estarla en acción en la Sociedad, todo

obraría
,
todo trabajara. Un Estado de es-

ta especie, seria semejante á aquellas

tropas de abejas en que cada una está ocu-

pada : esta en destilar el jugo de las flo-

res , aquella en trabajar la miel en los

panales, y estotra en la propagación de

la especie, y eu fin ,
donde no se conoce

crimen mas irremisible que la ociosidad.

Ya veis que procedo de buena fe: no os

oculto hada , y os propongo todas mis

dudas. Me cuesta trabajo deshacerme

tan pronto de mis preocupaciones, si aca.

so lo son. La costumbre, señora impe-

liosa de los hombres , me ha acomoda-

do á una cierta especie de vida : qui-

za me será preciso famillarinaime mas

con las nuevas ideas que rae presentáis;,

pero os confieso que tengo aun alguna

repugnancia en acomodarme al yugo que

me queréis imponer. Renunciar a mi

tranquilidad ,
vencer mi pereza ,

pide

terribles esfuerzos, ocuparme sin cesar

con los asuntos agenos ,
ponerme en mo-

vimlenco por el bien público ,
eso me es-

panta. Aristides ,
Temistocles, Cicerón,

Réuulo me presentan sin duda grandes

exeniplos de magnanimidad y
grandeza

de alma , á los qualcs el público na he-

cho justicia; ¿pero quánto trabajo cues-

ta conseguir un poco de gloriai Se re-

flv“ie que Alexandro Magno después de

una de sus victorias ,
exclamóii ó ^tc-

nisuses, si supierais lo que cuesta ser ala-

hado de vosotros'. No me pasareis estas

leflexiones ; las juzgareis muy afemina-

das. Vos queréis un gobierno tuyos Ciu-

dadanos todos no sean mas que nervio

y energía , en que todo sea fuerza y
acción , y no dudo que no tolerareis el

reposo sino á los achacosos, los enfer«

mos , los ciegos y los viejos
; y como

no soy de este numero , espero salir

condenado.

No puedo ocultaros que la materia

que tratamos es mucho mas vasta de lo

que me habia figurado. ^Quántos ramos
diferentes concurren! que de combina-
ciones para formar un cuerpo de tantas

partes como constituyen un gobierno re-

gular. Nosotros tenemos pocos libros

sobre este punto, ó los que hay son de

una pedantería insufrible. Vos lo habéis

profundizado todo , y ponéis vuestros

conocimientos de modo que yo pueda

entenderlos. Os debo la obligación de

haberme instruido : proseguid como ha-

béis comenzado. Os miro como mi Maes-
tro

, y me glorío de ser vuestro discí-

pulo. La conexión que tienen unos Ciu-

dadanos con otros, jos. enlaces diversos

que unen la Sociedad , lo que exigen

nuestros deberes , todas éstas ideas fer-

mentan sin cesar en mi pensamiento, y
casi no pienso en otra cosa. Quando en-

cuentro á un Labrador , bendigo el tra-

bajo que tiene por sustentarme : si veo

á un Zapatero , le doy gracias interior-

mente por el trabajo que tiene en cal-

zarme ; pasa un Soldado , ofrezco vo-

tos por aquel valiente defensor de la Pa-

tria. Vos habéis hecho mi corazón sen-

sible : extiendo ahora los sentimientos

de mi reconocimiento sobre todos; pero

principalmente sobre, ^vos qjie mostrati-

dorne la naturaleza de mis obligaciones,

me habéis procurado un nueyo placerr

habéis hablado, y el amor ' al, próximo

ha llenado mi alma de una sensación di-

vina. Tengo el honor de ser Scc.

Diíílogo entre un I.tarques y un ConÍe-

Deudores,

Marques... ]Quán perseguido me veoj

Conde... ¿Y d« quien

í

Marques... De mis acreedores.

Conde... Biabo: sois bieu simple deafli-

giros pur eso-



fíai‘^uei,.t.l^ero quánJo sedebe, no esne-

cesaiio pagar?

Conde... Se paga, pero al cabo de do-

ce ó. quince años.

^Icirques... ;Peio y las persecuciones?

Conde... Se las encadena: vuestros apode-

rados son para ello ineptos?

parques... Son los mas aptos ,
pero hace

tres años que están peleando.

Conde... Ve ay una cosa muy rara ,
tres

años
, y pues no savcis aprovecha-

ros de las ventajas de..... ya me

entendéis.

Marques... ;Pero no saveis que no se ob-

tiene hoy dia lo que se obtenía

otros tiempos tan fácilmente?

Conde... Bien lo sé j
petóse buscan otros

caminos.

Marques... j
Quáles?

Conde... ¡Oh ! es preciso que vos solo los

busquéis, que yo no lo he de decir

todo; pero yo tengo dos Procura-

' dores y an Notario, que son los

propios pata explicarlo, y os lo ex-

plicarán.

Marques... Poco mas ó menos ya entiendo,

pero.

Conde... No puedo menos de deciros que

os salis del carácter de las gentes de

nuestro rango ;
si debierais poco,

seria necesario pagar, pero quando

es en gran cantidad, es necesario

mirarlo con indiftrencia.

Margues... Pero entre mis acreedores hay

algunos de cortas cantidades, y no

soy amigo de hacer Injusticia^.

Conde...'Todo engorda.

Marques... Yo no hubiera pedido presta-

do, si hubiera creido no poder pa-

gar.

‘Conde... ido se puede preveer lo venidero.

Marques... Estoy muy apesadumbrado.

Conde... ¡Oh! sois muy escrupuloso; y co-

mo los escrupulosos se aumentan á

fuerza de razones, quiero dexaros;

á Dios.

Iflafjww..- Vamos, yome acomodaré á el

uso y á los consejos de mis apo-

derados.
^relmer.

A KBCD OTAS.
155

Quando el Cardenal de Wcbelleir

puso cerco á la Rochela en 1647 1

cercados animados por la Religión y la

libertad ,
quisieron elegir un Xefe tan

determinada como ellos. En conseqüen-

cia de esto ,
eligieron por su Goberna-

dor y
Comandante al intrépido Juan Gui-

tón. Antes de tomar este cargo , tomó

un puñal y dlxo en presencia de sus prin-

cipales compatriotas. Yo seré Comandan-

te , pues vosotros lo queréis ,
pero solo coto

condición deque me será permitido de tras-

pasar con este puñal al primero, que hable

de rendirse. Yo consiento en que se hagit

conmigo lo mismo ,
quando yo propusiere

capitular ; y pido que este pañal esté ex-

presamente para esto encima de la. mesa dn

la Cámara donde celebramos nuestras jun-

tas

.

Guitón sostubo este carácter hasta el

fin. Un dia que un amigo suyo le mos-

tró á una persona tan extenuada de ham-

bre, que iba á dar el ultimo aliento
: j

o*

pasmáis de eso\ (dixo Guitón) pues seri

preciso que vos y yo nos veamos en ¡os mts-

mos términos , sino somos socorridos.

Diciendole otro du un Ciudadano^

que era tanta la gente que moría de ham-

bre , que no tardaría la muerte en aca-

bar con todos los habitantes; y bien (di-

xo el Gobernador muy á sangre fría)

basta que quede uno para cerrar lat puer-

tas.

Queriendo un dia un Sofista dexac

parado á Sócrates , \e preguntó qual es-

tado era mejor," si el matrimonio ó

el celibato. Sócrates le oyó con much»
pausa y le respondió. En cada estada

ha^ incomodidades ,
podéis el. gir lo que

mejor os esté.

Un enfermo que antes habla padeci-

do la misma enfermedad , tomó un re-

medio que el Médico le había mandado
Otra vez

, y con el qual se había resta-

blecido. Viendo que esta vez no le sur-

tía el mismo efecto, llamó al Médico y

le preguntó la causa* Es verdad ,
dixo



el MeJíco
,

que es el mismo] remedio con.

que os cufi
.
la otra vez

; fero no ha s.ur^

tido el efecto porque lo habéis tomado sin

orden )niá\ Quería, dar á entender con es»

to , que no le había tomado al tiempo

coinpeteim.j del modo que convenía-

Un Abogado Ateniense había defen-

dido á Ariscipo Filosoíd, y había gana-

do la sentencia de los Jueces. Querien-

do este mosCfaile entonces que la Elo-

qüencia excedía á la Filosofía, le dixo:

y bien jlt'iitipo
,
¡de qué te han servido

en esta causa Sócrates y su doctrina, con-

tra tu acusador . Entonces el Filósofo

le respondió; me ha servido de verificar

quauto has diJio en tu- oración en mi fa-
vor, Quiso darle á, encender que la Fi-

losofía !e había enseñado á vivir como
Jiombre de bien.

.
• . .

,

^Esterilidad del Teatro Frailees^

AI pr.imer golpe de ojo se creería

*1 Teatro France's de una riqueza incotn-

patable
; exáminandolo atentamente , se

advierte una indigenpia real : ;de dón-
de procede esta esterilidad baxo de un ay-

de opulencia ? dé la habitud en. que
están todos los Autoies, de escoger nnós
.jiiísmos asuntos; de la manía de repetir-

los aun
I de este espíritu servil que de

ningún modo ¡es permite variar de mo-
do ; en fin, de la adopción ridicula que

. han hecho de reglas
.
absurdas ó pue*

'riles:'*^'^

Se ven asuntos tales como los del,Edl-
po , de Orestes, , de Alsesces , de Ido-

meneo
,

que han sido tratados cada uno
diez y seis

, ó diez y siete veces ; se ven

pasar como otras tantas sombras, una
muUifudde pkzas de que, apenas nos que-

dan mas que sus títulos
;

la falta de ge-

nio , y el defecto de invención , se ca-

lactpcizan en esta incllnaclpn universal,

de no escoger mas que asuntos antiguos;

esto es decU- fáciles de copiar.

'Adeíaydi de Guesclín,

Es una de tas mejores Tragedias de
Vohalre ; e'l ha sacado la piincipal ide^

de Skakvspear
, el papel de Vandoma es

admirable, tiene una energía y una ver-

dad que sorprenden
;
yo. le compadezco

en el momento donde, perdido de amor
y de zclos

,
le pide á su amigo la muerte

de su hermano; hasta aquí todo es bueno,
pero después del arrebatamiento de esta

primer furia, este mismo Vandoma
, tan

fieiQ y tan grande, va á escoger un‘ bra-
zo vulgar, un asesino obscuro

, á quien
confia el cuidado de su venganza me»
ditada , de una reflexión jema y cruel,

Cite segundo movimiento me le hace re-
pentinamente odioso ; yo no me mueva
por sus gritos, ni veo mas que' los re-
mordimientos de su desesperacibii ; yo
veo un Príncipe feroz que ha concebido
el crimen en el fondo de su cofa'zon : le

hubiera sido fácil al Poeta el |uprimíc
este ¡ñutll incidenfe

, j que no siiVve

que para eclipsar uno de lo.s mas bcílois

cataaeres del Teatro Francés, ‘

Señor Editor. Muy Señor irjío; ca-
da día vemos por experiencia que á ve-
ces los hombres suelen usar' de jas cosas
que menos interesan' de un níodo ,. giae

hacen.de ellas el primer asunto, si'n q’iiV

escaitnietiten en,cabcáa agena. Llega eí

to d tanto-, qué ^0 tenieii ,.exponer sí

reputación, su fama ,"\'u salud y auj

su vida. Sabe Vmd. muy bien quc aque*

Has* cosas que se hacen de moda en lo,

guales quieren entrar los mas, arrastrai

violentamente á la mayor parte, y aque
lia pobie poteion de gentes vacias de s^

so que no es la mas pequeña Qunqué í

mas digna de conipasioo ) se dexa li-

bar de suerte que da con todo al ttasi,

siendo lo ptur que sus semejañtés lo p-

tan con un ojo indiferente
, y todo qi?5

da conforme se estaba.



Vea Vmd. uña prueba. Yo vine á

Madrid poco tiempo hace , y en mi po-

sada habia un mozito de estos de casca-

bel, pulidito
,
bien dispuesto, ne falto

de talento
;

pero sí de bastante

sal en la molleta. Como ahora está tan

en uso cl bayle ¿£)/ero ,
de modo que

todo se buélve bolero por arriba y bo-

lero por abaxo
, y hasta los gatos salen

á bayiaile ya
,
quiso dedicarse á este es-

tudio para poder (como decía) picsen-

tarse en qualquier parte
, y

poder bailar

Con bueñas niozas.'Llai’nó á uii Maestro,

y estos que siempre tiran á que alargue

la cuerda
, y corra la caña ,

iba dando

largas por su parte bien á pesar de la vi-

veza del discípulo. La afición de esto era

tal
,
que en todo el dia cesaba, ya con las

castañuelas > ya con los pies ,
de modo

que yo estaba molido sin bailar , y esto-

magado de oir a cada paso ,
' atabalillos,

Vastrones
3

laberintos, escapadas y toda

la monsri'ga de terminachos boleros, qup

por lá ñiisuicordiá de Dios no había

sabido yo en toda" tiii vida.^ ) j.

Por fin , la aplicación,’ deseo de apren-

der y la aniistad qué 'contrajo mi com-

pañero con otros que ya sabían bailar,

le pusieron en estado de poder presen-

tarse en un baile. Aquí fue^Tioya. Aqtiel

hombre ya no vlviá j todo,
‘ era pro-

curar hacerse vertidos para' di Íeíeñciár
' y

andar fuera de sí. No anda tan ligero

un hambion por pegiila , ni uri cá,teró

por cobiar los alquileres de sus casas,

como c-l jsuen mozito andaba procuran-

do rnd.igái~iíóndc_^,,h,ibla uii baile. Kl

tiempo le ayu‘dab.i
,

y'*''cdm’o' vahura cada

lunes y cada ‘'martes hay' ‘úoo, -mí buén

bolero andaba dcspepit’d^. De uno salla

á las diez , de otros á las doce ,
en fin

no habla noche que se letirase ames de

las quatiü oc la' mafutiá. SI baxaba las

escalei’i&s , haX iba hallando
,

si andaba,

taconeando , y creo que íiun th la caiiiá

durmieiioo bailaba sin poderlo remediar.

Asi aiulaüa lili buen compañero quan-

dü U sucedió lo que podía succdcile.

Salió u..a iicclie sudan, o de una casa, ha-

cia Uii vivirco bástame fno, 'y iju boleto

se puso malo
, y ta‘n malo

,
que séj.me-

tió en ia cama y ño se ha podido levantar

mas, esto es, que se ha muerto: requiesctit

íii face. Y pregunto ¿quintos llebarán

la misma suerte, quando lo que ha de ser

una meia divers’ion ,
lo toman con tal

empeño s Yo no digo que no se bailci quC

no se aprenda el bolero, que la gente no

se divierta, pero sea con juicio, sea con

moderación , y sep.ist que el aprenderlo

no es malo
;
peto después de saber lo

principal.

Sin embargo ,
hay en esto también un

'prurito que me hace dar de quaiido en

quando, uu millar de carcajadas. Yo no

puedo menos de echarme á reir quando

oigo vi un padre gurrumino alabar el mé«
rito de su tiijo o hijas diéiendo

,
que bai-i

lan perfectamente, que los ha llebado áí

bailar el bcilcio á varias partes
, y

que

Iti han hecho de primor, como si en esto

solo pudiese' estribar el mérito. Me dá

gana de soltar la carcajada, por no decir

otra 'cosa
,
quando veo á las Madres mar»

'chai- ^'coii' sus hijá's á este baile y af otro,

'diciendo* qué soh boleras d¿ profésionj

nía's qué' í'as 'expongan á mi! desastres y
á mil acasos que les cuesten lágrimas de

sangre , si acaso tienen un escrúpulo (fe

vergüenza. Y lo que es mas, es oir con

lá 'serenidad qiK dicen , (juc asi podrán

"encónti'ar su casamiento. Casaiiiientos por

bolero*,* 'serán bodas boleras y vida á lo

botero*; y el' diatuie sabe lo que ello se-

rá. £o fin ,,oir alabará fulanito y á nien-

ganito ‘cotí estos epítetos, creo que hará reir

á qualqiiiera que tenga dos decios de seso.

Yo bien sé. Señor Editor
, que todo

Tri como* iba ,
aunque predicasen Pray-

les descalzos
, y que esta carta hará tanto

efecto como maldita la cosa
;
pero yo lo-

gro mi fin con avisar á Vmd. lo que me
parece. No quiero enmendar el mundo;
pero quiero sí de que se sepa, que no to-,

dos aplauden lo que algunos’alabán tanto,

Haga Vmd, de esta carta el uso que

tubieru por conveniente
, y mande a su

afecto contribuyente A. Me



Carta. Señor tietj|po hace que

leyendo su Pei lóiico de Vmd, , he echa-

do menos y he notado ciertas cosas, que

me he determinado á hacérselas presentes,

bien seguro de que no lo llebara á mal.

El Autor de la Educación perece que se

Éa muerto ó que se ha cansado ya , y es

lástima, porque no faltaban algunas ideas

adaptables. El Señor Don Yo, pudiera

proseguir sus Visitas con Cervantes, por-

que auqque ia idea no es absolutamente

nueva, no dexa de estar tratado con al-

aguna novedad ,
solo sise advierten en él

ciertas falúUasde lenguage ,
que proce-

derá, á mi parecer, de que no lo lame inu-

¿cho , ó que escribe con alguna preciplta-

.cion : Don Pulicarpo N. divierte; y es

listiqta que no escriba mas á menudo; pe-

ro hasta ahora no ha cumplido la pala-

bra de hacer el Filósofo y el Crítico; que

á mi parecer no lo haría mal según se co-

noce por lo que . hasta ahora nos ha pre-

sentado.

Pero por otra parle me parece que de

cierto .tiempo á esta parte va estando al-

seco ,
esto es ,

que aunque no carece

^eijugp , le falta un no sé que que le da

algqji sainete. Vmd. dirá, y dirán algu-

Sjos ,
que yo en esto pido gollerías , y que

'#10 siempre se puede dar gusto á todos.

Convengo en ello
, y convengo también

,en que los mas Señores Corresponsales pa-

rece que se han olvidado del Correo; pe-

co yo también tengo facultad para decir

lo que siento.

Lo que mas jne parece que hacia

falta , era mas crítica y
que se fuesen

criticando las obras que salen. La sal de

lin Periódico debe serla crítica, porqué

como andan en manos de muchos , asi se

va extendiendo el gusto, y asi aprenden

varios á no tomar gato por liebre. Ahí

se publicó una Apología por los Teatros

'JCspañohs ,
que merecía una buena fra-

terna ,
por no ser semejante cosa ,

por no

contener mas cosas que saben los_ niños

que van por aceyte, y sin plan , sin mé-

todo, en En ,
con materia para desen-

gañar á los que entiendan que el tal pa-

pelucho vale un ardite. Las Comedias y

otros .folletos, abren un ancho campo.pa-

ra que corra la pluma con gracia y con

utilidad, y en fin , h.iy ridiculeces lite-

rarias y no literarias, vagacelas y cosas

que no merecían correr impunes. Bien

conozco que esto fuera picar á una infi-

nidad ,
que tocarian al arma contra los

criticadores ;
pero esto no importaba,

con tal que nadie se propasase á zaheric

ni á insultar, como tampoco Vmd. lo per-

mitiría.

He dicho lo que pensaba ; perdone mi
libertad , y mande á su S. C. A. C.

fragmento Poético en atahanaa. de Vom
Pedro Qéballos,

Infunde, infunde ello,

infunde magestad á el canco mío,

y á el son de trompas, pífanos y caxii^

cnchiré con mis voces todo el suelo,

haciendo que resuenen en el ciclo

con la ilustre alabanza .

de Don Pedro Ceballos;

parará á oirla Febo sus caballos^,

y en la Suprema estanza

del Alto firmamento

de los Dioses , el coro estaría atCHta

oyendo las hazañas del Hispano.

]0 aliento Soberano!

y quien tomo Choerilo

el que de Atenas celebró la glorlt

sus voces levancára

y hazaña tan gloriosa celebrar,*

que no cabiendo en bárbar.as reglones

esdende por Europa sus blasones.

jQülén pudiera alabarte dignamente

Éspaíiol verdadero , y en tu frente

cívicas y murales mil coronas

colocar de laurel y verde oliva!

¿quién hiciera que viva

tu nombre sin segundo

sin temor de los años en el mundo!

Mas este es ya cuydado de la fain#

que con clarín de oro

victorioso te aclama

desde el claro Janeiro

basu dó el 'i’ajo sobre arenas de or»



con ovas coronado y verde grama;

la pía nta besa del, .Palacio altivo

dél Araniorz famoso

la habitación del Rey mas poderoso,

que mira el sol de México á la Aurora}

este Rey que del mundo se enseñoraj

este Augusto Monarca
cuyo blasón entero

diré diciendo que es Carlos III.

Vipndo desde la altura de su solio

una nación osada

romper cobarde la amistad sagrada

inquietando la paz de sus Vasallos,

qual Leona 3 quien quitan

sus hijos peqiKÓuelos

que pone los rugidos en el cielo

crespando airada la feroz melena

la cólera,, y amor , el pecho llena

del Augusto Monarca}
vengarse determina

del falso Portugués con total ruina,

para esto llama á el Campeón .Ctballos

el qual en ocio la sangrienta espada

que y.a bañó en la sangre portuguesa

la tenia envainada;

mas era asi qual Tigre
,
que encerrado

parece no está airado

y mirándose suelto en la maleza
,

mayor furor adquiere y mas braveza}

pues luego que entendió del grande

Carlos

el generoso intento

dexóse ver el soberano aliento

que entre sus blancas canas

abrigaba ,; dex¿ las cortesanas

delicias, marchá''í'-€adiz , junta Tropa,

el mar se puebla de una y otra popa,

llenan el viento las tendidas velas

tiendas se embarcan de las crudas telas

con el áureo cañón que escupe muertes,

la nobleza de España

acompañarte intenta en tal hazaña;

con él se embarcan los garzones fuertes

con común alegría,

feliz presagio del feiiz dia

de la excelsa victoria;

todos ansiosos de la eterna gloria

meten prisa á la marcha, suene el parcha,

mandan los tiros que la armada marche,

Y coa bélico estruendo

de España despedidos

resueltos á no verlas mas vencidos

en las doradas popas impeliendo

el ayre arroyan espumosas olas,

víanse tremolar las banderolas

Con el viento sonoro,

las naves relumbraban con el oro,

.y á una corta distancia parecían

una ciudad crecida y populosa,

sobre el agua espumosa.

Alzó entonces la frente el OcceanO
con perlas y coral el pelo cano

y con las verdes obas guarnecido

y todo embebecido
á el mirar tal poder y tal grandeza
«si le dixo el General valiente i

el cabello apaitando Je la frente .. .

que ilos daros de agua aun corría,
el valor es contigo y La alegría

General prodigioso

cruza una y otra vez el anchuroso
dominio que poseo,

giyia.jUno y otro bélico trofeo,

ga’fiale hijo de Marte
pues contigo reparte

sus triunfos y victorias,-

llenando á España dé otras nuebas glorias*
Camina por mis Reynos con sosiego

sin que te aquieten furibundas olas
j

y edruigo tus naves Españolas,

anda á tomar venganza por tu mano
á el atentado infiel del Lusitano;

prueve otra vez el filo de tu espada,,

y quede castigada

su crueldad sangrienta,

luego á Tribon ,Uam¿jid<r'"

delante de íaT oías le hace bayai

el caracol sonoro resonando

hasta que lleguen á la opuesta playaj

Ue las aguas sacaban albos cuellos

las Nereidas por ver garzones bellos
,

de ía feliz España

y a la armada cercaban con extraña

y suave armonía;

llegase á el fin de el desembarco el día,

toma la Tropa tierra,

publica el parche la sangrienta gnerraj
balas despide con orrendo ruido

el bronce ton la pólvora impelid®,

toma el Soldaao aliento,



i6o
dexáse ver en todos el contento,

tremolando banderas Españolas

y
dexando las olas

camina acompañado de la gloria

á lograr el laurel de la victoria.

Súhre et ríálculo y vanidad dt los tra-

gas
,
propio solo para entretener y engañar

á las gentes sin fondo ni seso.

jp A B U L A.

Ha ^onet prendidál;

Tenia uña Modista

atada á la cadena cierta Mona
eiv su clase muy lista,

y ^si decirse puede) gran Personat

' pues mirando advertía y reparaba

cadft v'ez que su Ama st tocaba.

Quiso su buena suerte

que uti dáa , mal cerrada la cadena!

ó hallarse menos fuerte,

la Mona se eseurrió, salió de pena,

llevándose de paso y á hurtadillas

á iá Modista insigne mil cosillas,

A modo de escofieta,

un parasol: y á modo de zarcillos,

con su gran cazoleta

dos medios incensarios amarillos;

y con Huecos, con blondas y oropeles

Ufis mantilla, asi como manteles.

Con estos zarandajos,

muy conformes, en todo á su deseo,

aunque con malOs bá'xos,

Vm olvidar por eso el zarandeo,

los modos y los gestos mas marciales,

se presentó en el campo á sus Iguales.

Aquí nueva Elena,

aun mas fatal que la otra á los Troya-

pos,

á los Monos en pena

los puso, que' se comen pies y ma nos;

la acechan todos; y sin ver sus cachas,

se enamoraron de ella hasta las ca has.

Pero lo mas gt atraso,

según se nos reñere en esta historia,

fue: que ni el mas guloso,

que la tiene en su libro de memoria,

supo ¿qué cosa esí Pues hubo alguno

que la tubo por Veniis , ó por Juno.

Pero aun no paró en esto;

llegando á enamorar de varios modos,

por su talle y su gestó,

los animales, uno á uñó
^
todos;

ni los Ciervos se libran ,
ni Ripósosí.

cayendo en él garlito hasta' los Qsos«

Todo era hacer corrillos,

preguntar y decir ds Ta Estrangeras

de sus.gradás, humillos,
**

el garVo , la persona, la espetera

de tainas hermosuras: tantas cosas

que la hacen parecer ' corno mil rosass

Mas este' gran coloso
"

enun instante se'nilió desec'Hoj

¿quién lo treyéra 2 un Oso
con tosco estilo la descubre el pechos-

la quitan la mantilla;' ven su cara:

y aquí fue de>la' Tropa lá algazara*

Saltó luego otra Mona,

y á todas dixo: quando ya os decías

no hace el tragé persona:
‘ ' ‘

.

recelad sus engaños "algún dia;
'

¿os but labars de mí ? Asi salió ello.

Mirad jqué litida Moza está etl éabelloí.

, La Mona huyo corrida.

Los animales votan de .

que á la he’fñbrá presumida,

que con engaños cace al pretendiente,

sln'piédad se la trate ni clemencia.

¡O quántas Monas: hacen penitencia^

-r%
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